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El Papa Juan Pablo II ha muerto

Cuando este número de nuestra revista se hallaba prácticamente en la calle, en la tar­
de del sábado, día dos abril de 2005, Juan Pablo II ha muerto. Apenas veinticuatro horas
antes, se había ya indicado qne se hallaba próximo a su fin; yen la Basilica de San Juan
de Letrán, se celebraba una misa en la que el celebrante, el cardenal Rnini, indicaba qne
estaba a punto de llegar a su encuentro con Dios.

El peso de veintiséis años de Pontificado, que llenan el último cuarto del siglo XX y
los inicios del presente, y que, conforme recogen múltiples comentarios en estas prime­
ras cuarenta y ocho horas (ras su fallecimiento, cambió el curso de la historia, está pre­
sente y lo seguirá estando entre todos, católicos o no, qne rememoran de múltiples y va­
riadas formas, su doctrina, su presencia, su testimonio personal y apost6licos y su re­
cnerdo a nive! mundial y a nivel local, sobre todo en aqnellos países, primordialmente
del Tercer Mundo que qniso visitar, y a Jos que de una u otra forma premió con su inte­
rés. su cariño y su mensaje específico, siempre a favor de la reconciliaci6n, de la justi­
cia y de la paz. El derecho a la paz y la obligación de prevenir la guerra por encima de
todo otro objetivo han sido y continnarán siendo el más sugestivo y fructífero de los
mensajes, inclnso cuando Jos lideres y responsables políticos, que hoy procuran justifi­
car su trayectoria, no le hayan hecho el menor caso.

Si fuera posible destacar algunas de sus virtudes en especial, cabría reunir en una
sola afirmaciones diversas que lo catalogan como un profundo creyente, que vivía y
transmitía su fe de forma al mismo tiempo mística y concreta, fecunda y misericordiosa,
abierta y exigente; una fe cuyas consecuencias en la vida personal y en su trayectoria pú­
blica han servido para comprender y explicar la fuerza de su mensaje y la eficacia de su
testimonio personal: El Papa ha sido por encima de todo un servidor consciente y com­
prometido de la misión divina que le fue encomendada.

Si se suman en rápido recuerdo su postura abierta a todas Jas expresiones de fe y de
religión a nivel mundial, su compromiso político frente a las desigualdades de uno y otro
bando, el comunista y el capitalista. su atenci6n a los más miserables, a los enfermos, a
los discapacitados, a los niños y a los jóvenes, y, al final, su capacidad para hacer de su
decaimiento físico y de su fragilidad un testimonio de la fuerza y eficacia deJ dolor y el
símbolo más mediálico de la importancia de la resistencia. «Tenemos un Papa defectuo­
so» -bromeaba en 1993 cuaudo iugresaba en Policlínico Gemelli para ser operado de
un tumor.

La sorpresa de la noticia, que, pese a ser esperada, se manifest6 casi improvisada, no
nos permiten más que dar noticia del de la muerte de un Papa que fue más que en nin­
guna otra ocasi6n cat6lico, universal, grande para todo: para realizar viajes pastorales,
para elegir cardenales, para beatificar y canon.izar, para asistir a jubileos, para impartir
una doctrina, aceptada o discutida, pero siempre amplia. diversa, comprometida, abierta.
generosa, exigente y con una carga mediática que acabó con la indiferencia incluso en­
tre quienes no la acataron ni la valoraron en su totalidad.
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6 El Papa JI/all Pablo JI ha IIll/erto SyU

Posiblemente el mejor homenaje desde Sociedad)' Utopía podría ser el de preparar,
pensando en el primer aniversario de su muerte, en abril de 2006, un monográfico refe­
rido a la «Doctrina Social y Política de Juan Pablo 11». A ello va a dedicar el Consejo de
Redacción, a 10 largo del año en curso, su proyecto, como una señal de gratitud y como
manifestación de afecto y de obligada correspondencia.

La Dirección



Presentación

A D. Allgel Bema Quilltalla, ell su oeheuta eUlllplemios

La publicación del numero veinticinco de nuestra Revista, tras más de doce años en
contacto con nuestros lectores de una forma digna, constante y cada vez más reconocida
dentro y fuera de España. nos depara la ocasión de recordar, agradecer y celebrar en el
ochenta cumpleaños de D. Angel Berna, Director de la Fundación Pablo VI desde 1976,
su constante interés e impulso, a partir de su inicial empeño, a que esta Revista viese la
luz y mantuviese una presencia y actualidad permanentes, en favor siempre de una so­
ciedad y de los hombres que en ella conviven, en el reto inquebrantable de aproximarse
e incluso llevar a efecto cuanto entendemos por utopía, tal como figura en el título de
nuestra publicación

Ochenta años ha cumplido D. Ángel Berna en el año 2004, de los que casi tres cuar­
tas partes han estado dedicados, de múltiples formas y con las más variadas presencias,
a la investigación de la realidad social española, a la bílsqueda de orientaciones y pro~

yeclos que sirvan y colaboren a la aplicación y difusióu de la Doclrina Social Católica.
Desde que, en los primeros años cuarenta, cuando se hallaba en Salamanca cursando es­
tudios teológicos, conoció a D. Ángel Herrera, entonces sacerdote de la diócesis de San­
lauder, y más larde obispo de Málaga, Ángel Berna ha eslado ligado primero a los 010­

livos y fines que el luego obispo de Málaga luchaba por divnlgar, y más tarde, desde su
creación, al Instituto Social León XIII. Participó igualmente en el desarrollo de los Co~

legios Mayores Pio Xl y Pío XII y de la Escuela de Ciudadania Cristiana; y se snmó
mny pronto a la Fundación Pablo VI, la que hoy, y por expreso deseo de su fundador,
atiende a las Facultades de Sociología y de Informática, a la Escuela de Informática, y
al Inslitnlo Snperior de Pastoral, en su momenlo acogido en Madrid por el obispo de
Málaga.

Todas estas entidades confonnan en la actualidad el mayor espacio del campus de la
Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid; y todas permanecen hoy al abrigo y
amparo de la Fundación Pablo VI, cuyos Estatutos, personalmente redactados por el ya
entonces cardenal Herrera, la vinculaban, tras el oportuno placel vaticano, a la Confe­
rencia Episcopal y a la Universidad Pontificia de Salamanca, que, desde 1964 viene dan­
do respaldo y oficialidad a sus cursos, mucho antes de que éstos obtuvieran su valfa y
reconocimiento civil, respectivamente, en los primeros años setenta, y en los años no­
venIa, del pasado siglo.

El dossier que en esta ocasión da cuerpo a nuestro número 25, y que explicita este
sencillo y sentido homenaje por parte de profesores de estos centros, ha querido ajustar­
se a una de las preocupaciones permanentes, y que hoy más que nunca siguen inquie­
tando al profesor de Doctrina Social Calólica de la Facultad de Sociologia, Ángel Ber­
na: la razón de los silencios, cada día más numerosos e inquietantes, ante muchos de los
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8 Presentación SyU

problemas e interrogantes que la vida siga provocando; la búsqueda de respuestas a mu­
chos vaelos, sobre todo éticos, que las sociedades continúan demandando y necesitan
llenar; y la inquietud creciente por los excesivos y reiterados descuidos, institucionales y
personales, a la hora de atender los más negativos y rebeldes efectos que no parecen pre­
ocupar, y por ello apenas se previenen, a cuantos desarrollan y administran adelantos
tecnológicos. recientes organizaciones sociales y formas, cada día más rápidas y efica­
ces, que se ofertan y publicitan como los más eficaces remedios a las necesidades y ca­
rencias que se manifiestan por doquier.

La inquietud y la sensibilidad sociales resultan ser cada día más escasas y a la vez
más imprescindibles; y la prisa con que se imponen los cambios apenas permiten la obli­
gada toma de conciencia en favor de nuevas pautas que ayuden a encontrar caminos y a
asegurar procesos, en la ineludible ocupación y preocupación que las ciencias sociales
deben descifrar, atender y suscitar.

La vida actual, el presente, nos enseña, o nos ha obligado, a vivir dentro y confor­
me a unos esquemas, casi siempre impuestos, en los que resulta fácil, hasta cierto pun­
to y para todos, contando naturalmente con que así se quiera, diferenciar problemas,
miradas, apartados, consideraciones o sucesos, y consecuencias de todo tipo, econó­
micas, sociales, políticas, religiosas, culturales, cte., que llevan a cada uno, de acuerdo
con su peculiar mirada, a optar por juicios, comportamientos o actitudes igualmente
peculiares. Pero la realidad sociopolítica acaba imponiendo, de forma cada vez más
amplia y decisoria, respuestas a estímulos o factores que actúan de forma predomi­
nantemente homogeneizadora. Cuanto menos aparece el Estado entre los referentes so­
ciales a tener en cuenta ante cualquier imprevisto; cuanto mayor resulta el interés por
reducir su existencia y su eficacia; cuanto más se insiste, de todas las maneras posi­
bles, en las excelencias del mercado y en su capacidad para generar equilibrio, justicia
y bienestar, mayor resulta ser la actuación de gobiernos de cualquier color, a través o
a partir de leyes en las que predominan las exigencias y las capacidades decisorias de
fuerzas económicas manifiestas o larvadas, de empresas y sociedades que actúan por
encima del marco nacional soberano, o de supuestos nunca suficientemente definidos
que engloban promesas, objetivos y conclusiones que acaban aceptándose como lógi­
cas y naturales.

La gnerra contra Irak, el desastre del Prestige, los atentados del 11 de Marzo, la caó­
tica situación del barrio barcelonés del eaTInelo, las bombas que explotan en la región
alicantina, la más reciente matanza con coche bomba· en Hilla... Asuntos, sorpresas,
«misterios» que no encuentran explicación, cuestiones de preocupación cada vez más glo­
bal, como puedan ser éstos, y otros muchos y repetidos enfrentamientos salvajes con sus
secuencias de muerte, enfermedad, racismo y dolor; las miserias que soportan las mayo~

rías tercermundistas, que les vienen forzando a una fuga migratoria inhumana y desespe­
rante; la penuria igualmente creciente en países ricos, e incluso las insatisfacciones y has­
ta anornfas de los que se muestran complacidos, requieren para su explicación un mo­
mento al menos de reposo, de consideración profunda, de espfritu crítico, de lucha contra
todos esos imperativos que cierran puertas cuando apenas se ha esclarecido lo que debe­
ría estar ya y hace tiempo superado. Domina, sin embargo, y cada vez más, ante proble­
mas e incertidumbres de cualquier índole, y como la más socorrida justificación, que no
hay remedio, puesto que no queda otra política u otra salida posibles.
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Quizás sea ésta la más preocupante de las realidades: la escasa sensibilidad social,la
sólo aparente y mínima expresión de solidaridad cuando las urgencias afloran, o la ha­
bitual postura desentendida qne vincula la solnción de los asnntos a las instituciones pú­
blicas que han sabido, querido o podido educar en y para la convivencia más allá de in­
tereses, personales o grupales, casi siempre cercanos, inmediatos y excluyentes.

Necesitan ser concretados y defInidos los vacíos, los silencios y los descuidos que
nos envuelven. Los fracasos sociales y vitales, o la competitividad estéril que anula li­
bertarles y genera monopolios de riqueza, poder o infonnaci6n, requieren también res­
puestas y soluciones tanto o más que promesas y llamadas a la espera. La reducción de
muertes y hambres, de miserias e injusticias, o de ignorancia y violencia; la ampliación
y generalización de la técnica y del progreso, la más reciente reducción de diferencias
políticas y la suavización de las diferencias sociales, continúan ofertándose como el re­
curso por excelencia, aun cuando contrasten con situaciones de desesperanza, dolor, in~

certidumbre o imposible apertura al porvenir.
La mirada a la historia, que es el punto de referencia en unas culturas cuya memo­

ria o identidad colectiva se ha convertido en la mayor y más característica herencia y
afinnación, obliga a mantener vigente el principio y el supuesto de que las sociedades
son por encima de todo un proyecto de futuro. Para comprender a las sociedades hay que
buscarlas, conocerJas, profundizar, en cuanto sea posible, en ellas; diferenciar lo esencial
y básico de lo accesorio y puntual. Nnestro entomo cnltural y ambieutal nos lleva y nos
obliga a buscar o aceptar causas, factores, procesos, soluciones que no siempre son la
mejor aproximación a una realidad pasada.

«La realidad --como razonara hace cincuenta años el profesor M. Bloch- nos pre­
senta una cantidad casi infinita de líneas de fuerza, todas las cuales convergen hacia un
mismo fenómeno. Es posible que al elegir entre ellas nos basemos en rasgos, en la prác­
tica, muy dignos de atención, pero se trata tan sólo de una elección». Y las elecciones
suelen responder no tanto a decisiones propias, pensadas y diferidas, cuanto a todo a lo
que el vivir diario aboca. Los silendos, los vacíos y los descuidos dejaron de ser preo­
cupación e inquietud, para convertirse en algo que, de puro acostumbrado, tenninamos
aceptando como natural.

Profesores de las FacnItades de Sociología y de Informática y de la Escuela de In­
fonnática ha querido sumarse a este merecido homenaje. Todos han procurado referir, y
desde aquí se les reconoce, lo más granado y fructífero de su saber y hacer; y por ello
ofrecen, desde la perspectiva que les ocupa, su peculiar forma de reseñar tanto los «agu­
jeros negros» de esta situación como la búsqueda de luces, al final del túnel, pero con la
seguridad y la esperanza de mejorar los entornos y objetivos que les orientan; y seguir
defendiendo las utopfas que, a pesar de la desazón que produce, siempre les animan.

*' *' *'
Con ocasión también de nuestro número 25, hemos renovado el Consejo de Redac­

ción de nuestra Revista, y hemos querido que profesores nuevos, jóvenes en su mayoría,
se comprometan en esta aventura de salir a escena dos veces al año, y con el deseo de
aumentarla a tres, una por trimestre académico, siempre con el objetivo de mantener pre­
sentes, vivos e inquietos nuestra motivación y nuestro sueño.
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Queremos dar las gracias a cuantos en los veinticuatro números precedentes han he­
cho posible que ahora tengamos publicado nuestro número veinticinco.

El siguiente número, el veintiséis, que proyecta salir en el próximo otoño, volverá a
referirse en su dossier a los problemas demográficos que hoy se manifiestan y compli­
can con una velocidad y complejidad extraordinarias. Su coordinación en esta ocasión
estará en manos del profesor Jaime Martín Moreno.

Una vez más rogam9s a los profesores de las Facultades, a los alumnos de doctora­
do, a los doctorandos y a los licenciados que avanzan en la preparación de sus tesis y
memorias, etc. que tengan en cuenta y aprovechen las oportunidades que nuestra revista
les ofrece para ir haciendo realidad sus investigaciones, sus análisis, los avances de su
proyecto, las primeras reseñas de libros. Nuestra Revista viene colaborando a este obje­
tivo que, hoy por hoy, parece más utilizado y valorado en entornos e instituciones con
los que colaboramos. A todos, una vez más, queremos dar las gracias por sus colabora­
ciones y repetir nuestra disposición a atender sus ofertas y sugerencias.

La Dirección
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PENSAR EUROPA

El día 20 de febrero de 2005 se celebraba en España un referéndum con el que se
pretendía que los ciudadanos con derecho a voto ratificaran la decisi6n gubernativa de
decir s( al «Tratado por el que se establece una Constituci6n para Europa».

Los resultados del mismo fueron más que discretos, aun cuando el número de s(es
pareciera contentar al gobierno que veía así cumplidos su intenci6n y los objetivos bus­
cados mediante esta forma de adelantarse a los demás países a la hora de realizar la con­
sulta. El presidente del gobierno pudo eucontrar así en su siguiente visita a Bruselas el
parabién de jefes de Estado y presidentes de Gobierno que admiraban su triunfo, al
tiempo que «tomaban nota,} de una experiencia que más tarde a casi todos ellos habrá de
ocuparles y puede que hasta preocuparles.

En la sociedad española, sin embargo, el triunfo oficial del proceso no fue secunda­
do ni por muchos partidos del arco parlamentario, ni por los diversos grupos que en tor~

no al mismo llenaron páginas de prensa y comentarios radiof6nicos. Fueron más o me­
nos los mismos que no apoyaron la campaña liderada por el Gobierno; y que tampoco
quisieron tolerar que desde el mismo se acusara de menos demócratas a cuantos estu­
vieran por cIliO o por la abstención.

Entre cIllo que algunos partidos políticos recomendaban, el voto en conciencia que la
Conferencia Episcopal sugería, el sí que parecía apoyar la Nunciatura Apost6lica y el vis­
to buello que según el Presidente del Parlamento europeo daba la Secretaría de Estado va­
ticana al Texto constitucional, se precipitaron los comentarios más diversos y los juicios
más variados. Los medios de comunicación en general abundaron, en plena campaña, con
artículos que se pronunciaban sobre la Constituci6n europea, bieu para apoyarla o para re­
chazarla. Sin interés especial, sobre todo por parte de los que recomendaban el sr, repe­
tían más que argumentos, avisos y advertencias, casi todos en torno a que «de no acep­
tarla será peOD>, o «no hay otra cosa que suponga o permita expectativas mejores»,

De hecho, aquellos ensayos abiertos o claramente inclinados al 110, en más de una
ocasi6n reflejaban cierto bagaje analítico, e incluso contenidos elevados nada desdeña­
bles que no aparecían tan diáfanos cuando se justificaba y recomendaba el voto positivo.

Luego, eventos inesperados, el incendio del edificio Windsor en Madrid, y el de­
rrumbamiento de una zona del barrio del Carmelo, en Barcelona al ceder uno de los tú­
neles del Metro en construcci6n, sumieron en el olvido este proceso, al menos en estas
dos ciudades y en su amplio radio de influencia, y dieron preferencia, una vez más, a
consideraciones y debates que todavía hoy -en los primeros días del mes de marzo-­
continúan en escena, tras las dificultades de todo tipo. atmosféricas en primera instancia,

SOCtEDAD y UTOP(A. Revista de Ciellcias Sociales, 11. Q 25. Mayo de 2005
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que están complicando impidiendo el desmantelamiento de una estructura peligrosa. o
tras las acusaciones mutuas de responsabilidad que el ir y venir de los políticos catala­
nes mantiene con un calor que turba a los ciudadanos ateridos, entretanto, de fdo, y sin
asomos de una primavera tanto atmosférica como social y política.

De todas formas hay algo evidente: la fccha precipitada parecía indicar la inconve­
niencia de debates políticos más amplios; el mismo presidente del gobierno. señor Ro­
dríguez Zapatero, indicaba a sus más fieles, en un acto celebrado el domingo 6 de fe­
brero, que daba por supuesto que la mayoría o uo había leído el texto de la Constitución
o apenas 10 había podido ojear. aun cuando esto importara poco, porque de hecho el pue­
blo ya sabía lo que en realidad tiene qne votar, el sí, que él interpretaba del «mejor jui­
cio» y la opción ind;"icutible para cualquier ciudadano «progresista» y de «izquierdas»;
que no era el momento de debate porque era urgente, de una vez por todas, «no dejar el
examen para septiembre» cuando era posible «aprobar en junio»; que «Europa» es el
único proyecto que puede darnos «el bienestar y la seguridad» a partir de este texto de
por sí «hermoso e ilusionante». Era, en fin, el único texto europe(sta, incluso saltando
por encima de los perjuicios que esa integración pudiera acarrear a España.

El no, por el contrario, según la interpretación del Presidente, era antidemócrata, ca­
tastrófico, regresivo, reaccionaría; aun cuando, caso de prosperar, careciera de efectos
dignos de mayor mención, que en nada harían cambiar la situación española dentro de
las directrices marcadas en Maastricht y de Niza. Como el propio Tratado recoge, en no
al referéndum, lejos de paralizar la opción político-constitucional, vendría a dar tiempo
y razón a un proyecto nuevo, o renovado, más atento a las realidades sociales en escena,
a matices culturales no claramente admitidos ni desarrollados, o a objetivos políticos y
estratégicos menos dependientes del liderazgo franco-alemán o de la mirada a los Esta­
dos Unidos de América del Norte.

*' *' *'
Tras este triumo del sI, una y otra vez alentado desde los cuadros del partido que res­

palda al Gobierno socialista y desde la oposición que, tras recomendar el s(, seguía sien­
do crítica con el Gobierno y el partido que lo sustenta, permanecen sin aclaración o res­
puesta bastantes interrogantes; muchos de ellos esenciales si se pretende, aparte de estar
en Europa, pensar en Europa como la mejor vía para ser Europa.

Las cuestiones, los interrogantes se repiten tal como se veman coreando hace años.
¿Cómo se forja, y cómo aúnan sus actuaciones las soberanías nacionales en ejercicio a
una estructura supraestatal, que se avizora crecientemente dominada por los Estados más
potentes, y en la que las decisiones son tomadas primordialmente por los representantes
de los Estados y de sus gobiernos? ¿Representa el Parlamento Europeo la voluntad ge­
neral, a pesar a ser elegido por sufragio universal, o aquélla se concentra a la hora de ha~

ccr las leyes en la Comisión, señalada en el texto como órgano ejecutivo? ¿Qué pinta un
Parlamento eleclivo si la Unión Europea está formada por delegaciones de Estados? ¿Es,
acaso, válida la omisión de rcfercllcia a una Europa cristiana con la excusa dc la perte~

nencia a la misma de UIlOS ciudadanos que no lo son? ¿Cabe aceptar el recurso legal a la
guerra preventiva cuando la sociedad viene demandando la paz y pone el énfasis en for­
mas de prevenir cualquier tipo de conflicto armado?
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y podrían multiplicarse las preguntas, proseguir con interrogantes. tratar de despejar
incógnitas, cuestionarse el peso preponderante que en esta Europa ejercen los órganos
no electivos, etc. La conclusión a que se llega, de no mediar otros intereses o figuras más
«pragmáticas», pero no más lógicas ni sociales, es que esta Constitución adolece de dCM
mocracia; evita el ejercicio del poder por parte de los ciudadanos, dejándoles en manos
de los gobiernos centrales de cada Estado; y olvida entretanto a las regiones y a los mu­
nicipios, para los que no queda más papel que el de obedientes espectadores.

¿Y qué pensar del peso de los poderes económicos, sin apenas hacer referencia a la ges­
ti6n y aplicaci6n de una política social más allá de la única realidad del mercado, de la ri­
queza productiva, o de la apuesta por un bienestar casi nunca medible con baremos de equi­
librio y aproximación entre los grupos sociales que componen y habitan los territorios? Pre­
cisamente ahora que se está poniendo cada vez más en duda el Estado de Bienestar, resulta
en la Constituci6n especialmente primada la actividad del Banco Central Enropeo con ca­
pacidades no siempre resolntorias a favor de una política distributiva y con el objetivo de
acceder, aunque sea lentamente, a una justicia social. Ésta deviene cada vez más rara y es­
casa; e incluso pensadores como A. Tourainc, recientemente sobre todo, parecen haber de­
jado aparte su defensa del Estado de Bienestar y manifiestan sus dudas, tanto en su consi­
deración dcl actual momento europeo como en sus efectos benéficos y equilibradores.

No obstante, dejar el futuro de los ciudadanos en manos del mercado, y al albur de
uuos Estados más atentos a la integración económica y a una política de seguridad, no
resulta suficicnte, si no se procura atender, a la vez, la demanda de una integración en lo
social, en políticas laborales, en formas de seguridad social, de fiscalidad, etc. Aquí, si­
gue siendo obligatoria, y de justicia también, la finalidad comunitaria global.

Si en la nueva Constitución se da a los ciudadanos el derecho y el deber de elegir un
Parlamento, debería igualmente concedérseles unas competencias que no resulta lógico
que acaben quedando en manos, como se ha indicado, de órganos no electivos. Una es­
tructura supraestatal. en la que las decisiones son tomadas principalmente por las repre·
sentaciones de los estados y de los gobiernos, reduce, cuando no impide, el dcrecho de
los ciudadanos a controlar esta organización, y minimiza el ejercicio de las competen­
cias y de la actnaci6n soberana a favor del ejercicio de los derechos sociales.

¿Votamos el sr porque así lo va a hacer la mayoría de los que voten? Así se reco­
mendaba y se exh0l1aba desde los medios públicos de comunicación; como si se estu­
viera seguro de que resulta mejor «no pensaD> que ejercitar el pensamiento y condicio·
nar la decisión última a la práctica de una crítica iluminadora de pros y coJltras.

* * *
Pensar Europa. Con toda seguridad debe ser lo primero a que nos inviten gobiernos,

sindicatos, universidades, medios de cOll1U1úcación, instituciones religiosas, políticas y
sociales; mucho más e incluso antes de repetir hasta la saciedad que no votar, o votar /lO,

resulta antidemocrático, ut6pico o perturbador. Desde las páginas de El Mlllldo el fil6­
sofo Eugenio Trías, que ponía el énfasis en el carácter integrador y abierto de nna Euro­
pa que posee raíces cristianas, que ha superado viejas herencias de lucha contra el infiel,
que debe reiterar su tradición humanística, y que se abre la personas y países que no son
parte de esta misma tradición y herencia, justificaba el sr; constataba las carencias de-
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mográficas y laborales que la incorporación de emigrantes habrían de llenar o suplir; su­
gería que la orientación hacia esa unión había de llevar consigo un mejor conocimiento
y reconocimiento de las culturas que en la Unión se vienen acumulando. Optaba. en fin,
por una «cultura de calidad», por encima de las pugnas entre lenguas y otros dominios
más perturbadores que pacíficos.

Si el «Tratado por el que establece una Constitución para Europa» se realiza como do­
cumento político-jurídico que consagra y amplía el modelo económico, y busca ordenar y
aplicar el modelo politico recogido en su texto, queda todavía lejos en la legitimación de
lo construido la verdadera categoría constitucional que 10 haga no s610 democrático sino
benéfico por su carácter equilibrador. No todas las Constituciones habidas en la historia
han sido democráticas; pero ésta tiene como la mayor oportunidad y ventaja la posibili­
dad de sumar y aunar los caracteres positivos de los pueblos que la respaldan.

La riqueza de Europa, como señalara G. Lipovetsky, reside en su diversidad cultural;
y el interés, la convicci6n y la imaginaci6n, todos en correspondencia, deberían empe­
ñarse en buscar y hacer operantes el respeto de las diferencias y el «fomento de los equiH

librios de nivel de vida».
¿Acaso la omisi6n de las rafees cristianas favorece esta integraci6n y este equilibrio

creador? Si se impone el olvido, ° la no referencia explícita a las mismas, posiblemente
las razones que se dan como explicaci6n no sean suficientes. En el informe de El MW1H

do se recogía la referencia a las llÚsmas del pensador griego Petros Markaris, que expli­
ca por qué no puede comprender Europa sin sus raíces cristianas, judías o árabes. «Me
gusta pensar -conduía- que Europa, a pesar de su larga historia de nacionalismos,
persecuciones y el nicho de dos guerras mundiales, ha triunfado finalmente al tolerar y
aceptar el multicuralismo. Y la tolerancia es, después de todo, una virtud muy cristiana».

«Tenemos que crear canales culturales y educativos europeos», concluía Lipovetsky.
En un mundo fascinado por lo universal, y centrado, por otra parte, en sus particularis­
mos, que no suelen ser respetados o atendidos debidamente desde estmcturas e institu­
ciones de riqueza y de poder, habrá que darse mucha prisa y aprovechar todas las ocaH

siones posibles para fomentar el diálogo, la comunicaci6n, la transmisión de la cultura,
la prioridad del pensamiento. ¿Existe algún valor europeo, aparte del euro, en que se
haya consensuado a partir de la aceptaci6n mayoritaria de los ciudadanos que componen
la Uni6n? Urge pensarlo, discutirlo, intercambiar opiniones, revalorizar supuestos socia­
les, culturales, educativos, políticos y religiosos, que se olvidan, se dan por supuestos o
simplemente se ignoran. ¿Cómo podrá la Constitución europea reconocer los derechos a
la Jibertad de pensamiento y de conciencia sin que se mezcle en su desarrollo la fuerza,
el interés y los objetivos de los Estados dominantes?

El peso de la Nación, su definici6n dentro de un telTitodo, acotado por fronteras y
defendido mediante políticas de aranceles, acordes, o no, entre países, el dominio de los
más fuertes y la reafirmaci6n de la soberanía mediante Constituciones que respondían a
intereses más económicos y políticos que sociales o culturales y religiosos, hacen con­
fusas y esperanzadoras al mismo tiempo una proyecci6n y una reafirmación colectiva,
con frutos óptimos tanto a nivel general como a nivel nacional. Es difícil, problemático
y ambiguo a veces, el camino a seguir cuando se quiere acceder a un inundo y a unas so~

ciedades hasta cielto punto nuevas. Pero por encima de todo, ese futuro incierto no debe
ser preterido y menos aún ignorado. Hay que continuar en ello. Pensar Europa.
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La «cultura de la precariedad» o los «usos
y costumbres» de las empresas. Un balance

histórico del impacto generacional
de la reforma del Estatuto de los Trabajadores

de 1984

SERGIO GÁLVEZ BIESCA*

Resumen

Este artículo pretende analizar los orígenes económicos y jurídicos de lo que ha veni­
do llamándose la «cultura de la precariedad», cuyos efectos han tenido una notable in­
fluencia en los recientes cambios sociales y culturales habidos en la sociedad española. De
este modo, en el contexto de la nueva configuración de las relaciones capital-trabajo, el
texto incide en el estudio de dos factores que ayudan a explicar la degradación de las con­
diciones laborales: en primer lugar. las decisiones tomadas por los legisladores en la defi­
nición y puesta en marcha de las paInicas de empleo ~v(a libenl1izaci6J1 )' j1exibilizacióll
de las relaciones laborales-; en segundo lugar, por el intenso y sistemático abuso llevado
a cabo por parte de los empleadores de las formas temporales de contratación -lo que se
denomina como los «usos)' eostllmbres»---. Finalmente, se plantea la tesis de la existencia
de una «ruptura generacional», durante la década de los ochenta y noventa, como conse­
cuencia directa del impacto de la refonna del Estatuto de los Trabajadores de 1984.

Palabras clm'es

Cultura de la Precariedad, Flexibilidad, Neoliberalismo, Modernización Estatuto de los
Trabajadores, Temporalidad, Ruptura generacional, Gobierno socialista.

Abstraet

This article tries to analyze the econontics and juridical origins of what has come ca­
IIing you the «culture 01 the precariouslless» whose cffecls have had a notable it influen­
ces in the recent social and cultural changes there been in the Spanish society. This way, in
lhe conlext of lhe new configuration of tbe relationships capilal-work, lhe text inlpacts in

* Uni\'cr~idad Complutense de Madrid.
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the study of (\VO factors that help lo explain the degradation of (he labour conditions: in
the firsl place, lhe decisions taken by (he legislators in the definition and setting in march
of (he employment politicians -via liberalizatíoll alld flexibility ol,he labolir relatiolls­
hips-; in second place, ror the intense and systematic abuse carried out 00 the part of the
employers in (he temporary ways of recruiting -what is rlenominate as (he «uses and
Cllsloms,)-. FinaUy, we propose the thesis of the existence of a generational rupture du­
ring (he decade of cighty lo ninety as direct consequence of (he impact of the reforro of
lhe Slalule of lhe Workers of 1984.

Key words

Culture of the Precariousness, Flexibility, Neoliberalism, Modemization, Statute of
the Workers, Impennanence, Generalional Rupture, Socialist govemment.

INTRODUCCIÓN*

El trabajo decente resume las aspiraciones de los individuos ell lo que cOllcieme a
sus vidas laborales, e implica oportunidades de obtener un trabajo productivo COII Wla re­
muneraci61l justa, seguridad en el lugar de trabajo)' protecci611 social para las familias,
mejores perspectivas para el desarrollo personal)' la illtegraci6n social, libertad para que
los individuos manifiesten sus preocupaciones, se organicen)' participen en la toma de
aquellas decisiones que afectan a sus vidas, asf como la igualdad de oportunidades)' de
trato para mujeres)' hombres.

JUAN SOMAVIA. Director Gelleral de la 01TI

Transcurridas dos décadas desde la aprobación de la reforma del Estatuto de los Tra­
bajadores de 1984, los legisladores no sólo no han resuelto el grave problema económi­
co y humano del paro, sino que por el conlrario han sentado las bases económicas, so­
ciales, culturales y jurídicas de lo que ha venido en denominarse la «cultura de la pre­
cariedad". La degradación de las condiciones laborales ha llegado a tales cuolas, que en­
lre los temas pendientes qne copan las agendas de partidos políticos, fuerzas sindicales
e inclusive de Gobiernos se encuentra la de tratar de solucionar este importante tema. La
mejor muestra la tenemos en los recientes preparativos de la reforma laboral en marcha2,

* El presente artículo forola parte tanto en la temática como en las fuentes consultadas de la tesis doctoral
que el autor está desarrollando en la actualidad bajo el título: «El cambio generacional en la sociedad es­
paíiola durante la década de la cOIIsolidacióJI de la democracia (1982-1992). UII análisis histórico del
proceso de modemiwción)' dualizacióll del mercado laboral», dirigida por el profesor Dr. Julio ARÓSTE­
GUI de la Universidad Complutense de Madrid.
Off, Trabajo decente, Memoria del Director General a la 87a reuni6n de la Conferencia Internacional de
Trabajo, Ginebra 1999.

2 Numerosas han sido las iniciativas en los últimos meses sobre las posibles soluciones al problema de la
temporalidad y precariedad del SERL. Recientemente cuando se cumplfan veinte años de la puesta en mar­
cha del RD 1989/1984 que uniyersalizaría la contrataci6n temporal, un periódico de tirada nacional anun­
ciaba que «El Gobiemo impulsa fina re/onua laboral para romper la cultura de la temporalidad», El Pa(s,



SyU Sergio Gá/vez Biesca 21

Definida como la auténtica revo/uci6n liberal de /0 econolllla espatio/a', la refonna
del Estatuto no sólo marco un crucial pnnto de inflexión para las posteriores modifica­
ciones, sino qne en pocas ocasiones la defiJÚción y aplicación de una polflica de empleo
-yen concreto sus formas contractuales temporales- han tenido un impacto tan rup­
turista4,

El propósito de este artícnlo es analizar desde una perspectiva histórica los orígenes
jurídicos y económicos de la «cu/lura de la precariedad", así como plantear un análisis
de su impacto en el proceso de «;1lIeracci61l generacional» de la sociedad española. En
esta misma Ifnea plantearemos un crucial debate acerca de si los resnltados de la flexi­
bilización del Sistema Español de Reiaciones Laborales (SERL) fueron en conjunto
unos efectos perversos inevitables o si por lo contrario nos encontramos ante las conse­
cuencias queridas de una estrategia previamente marcada en la nueva configuración de
las relaciones capital-trabajo. Para ello se ha seleccionado nn marco temporal que abar­
ca la primera etapa de la configuración de la mencionada cultura, que se extendería des­
de la aprobación de la modificación del Estatuto hasta la puesta en marcha de la segun­
da gran reforma del sistema de reiaciones laborales en España (1984-1994).

En resumen, el trabajo expondrá los principales resultados de un proyecto de inves­
tigación llevado a cabo por el autor, que en óltimo término pretende constatar la exis­
tencia de una ruptura generacional en /0 sociedad espatio/a durante la década de los
ochenta como consecuencia del impacto de las reformas laborales. Lo que a buen segu­
ro nos aclarará cuales sou las posibilidades reales de uua vuelta atrás -vía refonna la­
boral- en el intento por recuperar la calidad y estabilidad del trabajo.

1, LA «CULTURA DE LA PRECARIEDAD"
O LOS «USOS Y COSTUMBRES" DE LAS EMPRESAS

La frecuente utilización de las expresiones de la «cultura de la temporalidad» o la
«cultura de la precariedad», tanto por los medios de comunicación como desde los ám­
bitos académicos, como por la ciudadanía o por las fuerzas políticas y sociales dan bue­
na cuenta de la importancia que tiene el fenómeno en cuestión5. La capacidad evocado-

19002004. El primer resullado de la reforma laboral iniciada ha sido la elaboración del Informe de la Co­
misión de Expertos para el Diálogo Social, Más)' mejor empleo en UIl nue\'o escenario socioecollómico:
por unafle.tibilidad)' seguridad laborales efecti~'as, Madrid, 31 de enero de 2004 (www.mtas.es)

3 E. MARTÍN CRIADO, Producir la jln'ellflld. Crftica de la sociologfa de la jllvell1ud, Madrid. Istmo. 1998.
pág. 146.

4 En el presente trabajo enlendemos por poUtica de empleo la definición dada por el profesor A. MARrt.~:

«las achtaciolles directas de los poderes pllblicos sobre los elemelltos )' sobre el fUllcionamiento deltra­
bajo para conseguir UlIOS objetiros» en A. MARTfN VALVERDE. «La pol(tica de Empleo: caracterización ge­
neral y relaciones con el Derecho del Trabajo» en Documentación laboral. 0°.9, julio/septiembre, 1983,
pág. 65.

5 Sobre la actual situación de las condiciones laborales en el mercado de trabajo, año tras año, diferentes ins­
tituciones han venido planteando decenas de estudios e informes. Para un balance de la actual situaci6n se
puede recurrir entre otros a: CONSEJO EcONÓMICO y SOCIAL (CES), Espaiía. 2003. Ecollom(a, trabajo)' so·
ciedad. Memoria sobre la Situación Socioecollómica )' Laboral, Madrid, CES. 2004; CCOO, «El empleo
en España. Su e\'oluci60 desde 1996 a 2003. Los efectos de las reformas laborales» en Cllademos de 111-
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ra y homogeneizadora de la expresión estriba precisamente en sintetizar al menos dos
circunstancias de la vida cotidiana de más de siete millones de trabajadores: su situación
de temporalidad o de desempleo, a lo que suma unas degradas y empobrecidas condi­
ciones laborales.

Lo que en modo alguno debe llevar a relacionar la constitución de un núcleo de tra­
bajadores temporales en el actual modelo de producción -vía f1exibilización del orde­
namiento jurídico- con la degradación de las condiciones laborales, como si de una re­
lación causa-efecto se tratara, ya que como advirtiera E. Cano se ha de cuestionar «esa
especie de <<fa/aUdad" de los análisis que presentan la precariedad como resultado ;'1­
evitable de las lluevas condiciones leclloecollómicas )' de las «necesidades" de la jlexi~

bilidad»6.
Por tanto a la hora de plantear una definición de la llamada «cultura de la tempora­

lidad o precariedad», se hace imprescindible fijar la atención en dos cuestiones previas,
que nos permitirán delimitar algunas de las causas y orígenes de la precariedad, tanto a
un nivel cualitativo como cuantitativo. En primer término se debe de tener en cuenta que
la llamada «cultura de la precariedad» se ha asentado jurídicamente en la desregulación
de la contratación temporal no causal, que ofrecida a modo de memí a la carta, ha lle­
vado a una utilización abusiva y sistemática o como lo planteara un informe de ceoo
al establecimiento de un conjunto de (<usos)' costumbres» por parte de las empresas, ex­
tendiendo la temporalidad a un tercio de la población activa7. Un segundo rasgo, ha es­
tado en el progresivo proceso de ((/wturalización de la precariedad laboral»8 en el
SERL, dando lugar a 10 que algunos expertos han denominado como el modelo espmlo1
de contratación tempora/9•

El impacto cuantitativo de la ((cu/tura de la precariedad» es especialmente repre­
sentativo de lo que aquí queremos explicar. Los recientes datos publicados por la EPA

fOn/mción Sindical, n°. 52 (2004); COMISIÓN EUROPEA, IlIfonne Conjl/nto de Empleo 200412005, Bruselas,
2005; COMISiÓN EUROPEA, Informe sobre Protección )' Etc!usión Social, Bruselas 2005
(\Y\vw.europa.eu,intlcomm/index_es.htm); MINISIERlO DE TRABAJO y ASUNTOS SOCIALES, Plan de Acción
para el Empleo en el Reino de EspOlIa, Madrid, octubre de 2004. OCDE, Perspectims de empleo 2004.
Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2004.

6 E. CANO, <,Análisis de los procesos socioecon6m.icos de precarización laboral>} en E. CANO; A. BILBAO &
G. STAr>.'DING, Precariedad laboraL, op.cit., 2000, pág. 45.

7 ccoa, El empleo ell... , op.cit., 2004, pág. 28, En el mismo sentido se han expresado varios informes
indicando como la: «temporalidad del empleo file el iflStntmellto al que recurrieron en exclllsil'a los
eml're,mrios para satisfacer SI/S exigellcias de adaptar las condiciones de sus empresas a las cam­
biantes necesidades del mercado)' /lacer frente en condiciones de competith'idad a los IJIlems retos y
a los I/l/el'OS espacios económicos. y de este modo, la temporalidad sustituyó otras formas de adap­
tabilidad yflexibilidad probablemellte más útiles y l1/ellOS costosas socialmente" en A. ELORDl; S. DEL
REY & 1. E. SERRANO, Trabajo, temporalidad)' empresas de trabajo temporal, Madrid, EGEIT, 2001,
pág. 83.

8 CeDO, «Jóvenes: la nueva precariedad laboral. La experiencia de la precariedad laboral en los jóvenes es­
pañoles,} en Cuademos de Información Sindica', n°. 54, (2004), pág. 31. Igualmente sobre los recientes
efectos de la flexibilización véase el excelente trabajo de P. LóPEZ CALLE YJ. J. CASTILLO, Los hijos de las
Refonnas Laborales. Trabajo, fonnadóll y I'h'ielllla de los jóvenes en la Coml/nidad de Madrid, Madrid,
UGT-Madrid, octubre de 2004.

9 Véase la propuesta analítica de L. TOHARIA, «El modelo español de contrataci6n temporal» en Temas La­
borales, n°. 64 (2002), pág. lt7-t39.
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referentes al año 200410 (cualquier otra referencia nos sería valida en nuestro objeti­
vo), han vuelto a confIrmar los rasgos característicos acerca de la situación de tempo~

ralidad y de precariedad del mercado de trabajo español. Según estos mismos datos, a
pesar de la positiva evolución en la creación del empleo (461.300 personas más con
empleo) y del buen comportamieuto de la evolución del paro (120.000 personas me­
nos), esta situación no se ha trasladado en modo alguno a la mejora en la calidad o al
menos en la estabilidad del empleo. La clave interpretativa de estos datos no estriba
tanto en saber cuanto empleo se ha creado, sino averiguar de qué tipo de trabajo esta­
mos hablandoll,

En lo que se refiere a los datos relacionados directamente con la llamada «cultura
de la temporalidad», la tasa anual se ha situado en el 30,88%, dos décimas superior al
año anterior o lo que es lo mismo en el último cuatrimestre del año 2004 había
4.373.200 asalariados con contratos temporales. Y en donde más del 50% de las tasas
de temporalidad las siguen ocupando los jóvenes menores de 30 años. En esta situación
mucho ha tenido que ver que el empleo temporal nuevamente haya crecido a un ritmo
mayor que el indefinido (3,6% y 2,6% respectivamente), a pesar del marco jurídico es­
pecialmente favorable para este tipo de contratación desarrollado por la reforma laboral
del año 1997. De este modo, el núcleo temporal del mercado español está compuesto
dos décadas después de la reforma del Estatuto por el triple de la media de la Unión
Europea (sin tener en cuenta la incorporación de los últimos países) situada entorno al
12-13%.

Cifras a las que hay que sumar los más de dos millones de parados (2.007.100 según
datos de la EPA), el millón mínimo de trabajadores de la economía sumergida -como
factor de precarización por excelencia-, que en total conforman entorno a unos siete
millones de trabajadores que vendrían a representar el «sujeto social» de la llamada
«cultura de la temporalidad o precariedad». Nos encontramos pues con lo que R. Díaz­
Salazar ha definido como la «sociedad de los dos tercios compuestas por personas que
están integradas desigualmente en la sociedad del bienestm; mientras que el otro tercio
de la población sufre e.\plotación y exclusión social intensa»12.

lO En el estudio de la reciente evolución delmcrcado de trabajo se ha lener en cuenta el problema estadísti­
co, al no haber datos fiables sobre la evolución de la temporalidad hasta 1987. Sólo a partir de este año con
el cambio metodológico que se opera en la EPA (Encuesta de Población Activa) se introduce la medición
de la temporalidad (anteriormentc no se distinguía entre trabajadores con contrato indefinido y contrato
temporal). De modo que para estudiar la evolución del fenómeno planteado entre 1984-1987 se ha tenido
que recurrir al número lotal de los contratos registrados en el INEM, como vía alternativa, aunque no to­
talmente eficiente. Los datos aquí presentados entre el 11 Cuatrimestre dc 1987 hasta el rv Cuatrimestre de
1994 se han elaborado en basc a los datos que ofrece el Instituto Nacional de Estadistica de la EPA, trata­
dos mediante el programa estadístico pe-AXIS. Una visión general cn E. CANO & A. TORRELES, «Anexo
estadístico: Precariedad y crisis del empleo estándar en España» en E. CANO, A. BILBAO & G. STANDING,
Precariedad laboraL., 2000, pág. 145-160.

II En total hay 19.330.400 personas activas (sobre un conjunto de población mayor de 16 años de
34.474.300), lo que ha situado la tasa actividad en el 56,07%, de los cuales 9.788.100 tienen un contrato
indefinido. Un último dato que confirma la gravedad del problema del paro -a pesar de su frecuente ba­
lIali,acióll- es que en 466. 200 hogares en España todos sus miembros están parados.

f2 R. DiAz-SALAZAR, «Trabajadores precarios: el proletario del siglo XXI') en R. DÍAZ-SALA7.AR (&l.), Traba­
jadores precarios. El proletario del Siglo XXI. Madrid, HüAC, 2003, pág. 78.
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Llegados hasta este punto cabe preguntarse, ¿qué entender y como definir y delimi­
tar la «cultufa de la precariedad»?, y en este sentido el cuadro que nos ha aportado Do­
lores Liceras es extremadamente ilustrador y sintetizador.

«Detrás del referente de precariedad laboral están diferentes situaciones concretas
que tiellen que ver, ell primer lugar, con el desempleo, pero también eOIl las formas de
«estar" )' de acceder al empleo, en definitiva, con/as cOl/diciones de empleo identificadas
con ulla alta tasa de temporaUdad)' de I"Ofaci6Jl en los empleos, eDil el empleo a tiempo
parcial, eDil el empleo «sumergido". Unas condiciones de empleo que determinan e1l blle­
na medida las propias condiciones de trabajo, como la inseguridad gel/eraUzada, los ba­
jos salarios, el tiempo laboral/lo retribuido, la indetet1l1inaci6n y disponibilidad horaria
obligada del trabajador, la ejecuci6n de la actil'idad en situaci61l de riesgo para la sa­
llld» 13

Sin embargo, detrás de la «cultura de la precariedad» hay todo un complicado jue­
go de estrategias macroeconómicas y nuevos equilibrios en las relaciones capital-traba­
jo. La imposición de las recomendaciones y propuestas neoliberales provenientes de los
grandes foros, a partir de la crisis econ6mica de los años setenta a nivel internacional, se
encuentra en la génesis del asunto. La salida propugnada tras la TI Guerra Mundial ----el
llamado pacto keynesiano- ante la ofensiva neoliberal desatada terminara siendo susti­
tuida rápidamente por la recuperaci6n de los valores del modelo clásico -la llamada
sfntesis neoc!ásica-, que a modo de «fe económica» ha ofrecido un conjunto de man­
damientos que recubiertos de una capa de «racionalidad económica» (la lucha contra la
inflaci6n, las políticas de ajustes, las políticas de privatizaci6n, etc.), se han propuesto
como solución a los diversos desajustes l4. De entre los nuevos mandamientos -o como
lo denominara el Fondo Monetario Internacional las «cartas de intenciones»- la flexi­
bilizaci6n de los mercados de trabajo tennin6 convirtiéndose en una especie de encan~

tamiento mágico en el que se cifraron las esperanzas más extral'agantesI5 , presentándo­
las a su vez como la propuesta microeconómica de soluci6n al paro. La temporalidad en
estos términos ha aparecido pues «110 sólo como el (pretendido mal) uso que de los dis­
posith'os creados que desde las nOrmas hacen las empresas, sino como Uf' proyecto po~

lftico» 16.

13 D. LICERAS RUJZ. «Pr6Iogo. Precariedad laboral. políticas de empleo y representaci6n sindical» en E.
CANO. A. BILBAO. & G, STANDh'lG, Precariedad laboraL, 2000. pág. 11. Otras definiciones de precarie~

dad en R. Dfaz-Salazar. Trabajadores precarios ...• 2003, pág, 76; E. AGULLÓ TOMÁS. «Entre la precariedad
laboral y la exclusi6n social: los otros trabajos. los otros trabajadores,> en E. AOULLÓ TOMÁS & A. OVE/E­
RO BERNAL. (Coord.). Trabajo, individuo)' sociedad: perspeclims psicosociológicas sobre el fl/fUm del
trabajo, Madrid. Pirámide, 2001, pág, 96-97,

14 Véanse al respecto A. REcto. «Paro, precarizacíón laboral e ideologías económicas» en Sistema, n.o 168­
169. (2002). pág. 52-69; A. BILBAO. Obreros)' ciudadanos. La deseslruclllraciólI de la clase obrera Ma­
drid. Trotta. 1993,

15 1. Esruvlll... & J. M.a DE LA Hoz. «Transición y crisis: la complejidad de las relacíones laborales en Espa­
ña» en G. BAGLTONJ, & C. CROUCH (Compíladores). Las relaciolles laborales eII El/ropa. El desafió de la
flexibilidad, Madrid. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 1992. pág. 355.

16 L. CACHÓN. «Los j6venes en el mercado de trabajo en España) en L. CACHÓN (Dir,). J¡H'elltud)' empleos:
perspec/jms comparadas, Madrid. Instituto de la Juventud. 2000, pág. 168,
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En el caso de la crisis económica española debido tanto a la ausencia de las condi­
ciones socioecon6micas necesarias como a la falta de legitimidad política de los Go­
biernos de la VeD, se produjo un considerable retrasó en la salida a la misma. No obs­
tante las propuestas que se llevan a cabo ya en estos años con los llamados Pactos de la
Moncloa (1977) ---que suponen el inicio de la reestl'llc¡lIracián del capitalismo
espaí1ol- marcan los ejes básicos de la estrategia económica, de clara orientación neo­
liberal, que continuarán los posteriores Gobiernos socialistas. Pero en todo caso a estos
primeros intentos de la salida a la crisis le acompañó la progresiva aplicación del mode­
lo liberal en las relaciones capital-trabajo a través de los argumentos y justificaciones
que ahora veremos.

2. TEORÍA Y PRÁCTICA DE LA FLEXIDILIDAD

La aparición de las propuestas flexibilizadoras del mercado de trabajo a principios de
los años setenta no fueron en sentido estricto cuestiones novedosas, ya que de una for­
ma u otra el capital había buscado la elasticidad de la mano de obra en determinados
momentos. Lo que si es evidente es que con la crisis económica y el agotamiento del
modelo de producción fordista, tal como indicara el profesor L. Fina nos situaría ante
una de las «transformaciones más profundas, que suponen el fin de una época y el ini­
cio de otra, que no se sabe exactamente cómo será aparte de que será distinta»17.

No ha sido extraño por tanto que la flexibilidad haya sido defilúda como el Leviatán
de las sociedades postindustrialeslS, llevando a no pocos equívocos, que como explica­
ra un experto terminó suponiendo la aparición de un tipo de política «110 siempre bien
definüla en sus motivaciones últimas, que patrocina la supresión de las limitaciones lew

gales y la necesidad de wm flexible adaptaci6n del uso de la mano de obra a los reque·
,imientos cambiantes de la demamla»19. En esta misma línea M. Rodríguez-Piñera se­
ñaló como la flexibilidad terminó por convertirse en una palabra mágica acerca de la
que se ha debatido apasionadamente, presentándola además en cada país como un pro­
blema nacionat que en el caso del SERL se caracterizó por el «el acercamiento a Ellrow

pa»20. Durante esta ofensiva, los propios legisladores han sido capaces de introducir en
dicho debate un falso maniquefsmo al presentar la rigidez de las relaciones laborales

17 L. FINA, «Las propuestas de <lÍlexibilizaci6m} de los mercados de trabajo. Promesas y realidades» en L.
FINA, Mercado de Trabajo)' po/(ticas de empleo. Madrid. Consejo Econ6mico y Social, 2001, pág. 69.

18 F. VALDES DAL-RÉ. Las relaciones laborales ellla Comullidad de Madrid, Madrid, Consejo Econ6mico y
Social. Comunidad de Madrid, 2000, pág. 38. >

19 F. VALDES DAL-RÉ, Las relaciones laborales..., op.cit., 2000, pág. 37.
20 M. RODRfGUEZ·PLÑERO, «Flexibilidad: ¿un debate interesante o un debate interesado?}) en Relaciones La­

borales. Revista Crftica de Teoría)' Práctica. (1987), I. Vol., pág. 14+16. De hecho entre sus promotores
no se ha dudado en señalar que: «In necesidad de la flexibilizar el mercado de trabajo aparece como //110

COllsta1Jte prácticamellfe wli\'ersal e1l la totalidad de las recomendaciolles de polftica económica¡ommIa­
das por los organismos illfemacio1lales)' en las polfticas de empleo diseJ1adas por la ma)'orfa de los go­
biemos de los pa(ses industrializados», J. L. MALo DH MalINA, «Política de empleo y reConna del merca­
do de trabajo)} en J. L. MALO DE MalINA (Coord.), El debate sobre la flexibilidad del Mercado de Traba·
jo, Madrid, Fundaci6n Fondo para la Investigaci6n Econ6mica y Social, 1988, pág. 11.
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como un concepto negativo y el de la flexibilidad como un concepto positivo, que en úl­
timo extremo ha llevado a la «la identificación entre franquismo y rigidez del mercado
de trabajo, opuesta a democracia y flexibilidad de las relaciones laborales»21.

A nivel político y económico el discllrso de /a flexibilidad fue planteado -al igual
que el de la modemizacióll- como la lÍnica polftica posible, funcionando a su vez tan­
to como diagnóstico de la crisis como pron6stico de salida a la misma. A lo que se le
acompañó de dos mandamientos de obligado cumplimiento. El primero se sustentaba en
que la exigencia de la flexibilidad en el sistema de relaciones laborales viene a respon­
der a la implantación de la IllleVa lógica de/mercado, que exige en un adecuado funcio­
namiento de la economía, con el que recuperar las tasas de beneficios empresariales para
asegurar un posterior crecimiento económico. Presentado este esquema como la condi­
ción «sine qua nom> para la creaci6n de empleo. D lo que viene a ser lo mismo nos en­
contramos con una vuelta hacia atrás en la recuperaci6n de las que las habían sido las
bases económicas y sociales del modelo del liberalismo decimonónico. En el que el Es­
tado perderá su papel de «árbitro» para pasar a desempeñar el del nuevo <meoregulador»
encargado de «reilltroducir a la fuerza una flexibilidad y movilidad que las luchas de los
mIos anteriores habran mantenido dentro de ciertos Umites»22.

El segundo mandamiento de la flexibilización del SERL en el contexto del nuevo
modelo de producción de especialización flexible, ha basado buena parte de su lógica en
conseguir la adaptaci6n y la sumisi6n de la mano de obra a las nuevas condiciones y ne­
cesidades que en cada momento ordene el mercado.

Como efecto paralelo lafimción protectora del Derecho del Trabajo se ve abocada a
una autentica encmcijada. A partir de la asunci6n de la «nueva lógica del mercado» por
parte de los legisladores, que genera un debate de gran calado acerca de las nuevas fun­
ciones del Derecho del Trabajo, al tener que garantizar al mismo tiempo tanto los dere­
chos de los trabajadores como garantizar la máxima eficiencia del proceso productivo.

Dentro de esta espiral, ha sido frecuente que determinados académicos o desde al­
gunosforos económicos (1éase la CEDE en nuestro caso), pasando por la propia AdmiR
nistraci6n, se haya achacado al carácter tutelar y garantista del lUismo Derecho del Tra­
bajo, buena parte de la culpa de la situación de crisis y destrucción de empleo. El argu­
mento no es otro que el de las reglas de juego establecidas impedían la eficacia en el
buen fimcionamiento del mercado de trabajo, a través de las acusaciones consabidas de
rigidez23• Al menos en este debate se han levantado algunas voces autorizadas introdu­
ciendo una cierta racionalidad como la del Catedrático 1. García Murcia al señalar que
«cuesta trabajo aceptar que el marco legal )~ en concreto, el marco jurfdico-laboral tell-

21 A. BILBAO, El empleo precario. Segllridad de la eCOllom(a e il/segllridad del trabajo, Madrid, CAES, 1999,
pág, 21. Una visión critica en el mismo sentido en X, COLLER, La empresa flexible, Estudio sociológico del
impacto de la flexibilidad en el proceso de trabajo, Madrid, Siglo XXI I CIS, 1997.

22 B. CORIAT, El taller)' el robot. Ensayos sobre el fordisfllo y la producción en masa en la era eleclróllica,
Madrid, Siglo XXI, 1993, pág. 113.

23 En este sentido la opinión de un conocido académico es especialmente significativa: «Las contradicciones
)' cOllfliclOS entre la legislación tutelar)' garanlisla )' los requerimienlo del mercado de trabajo se hall tell­
dido a manifestar en Ull creciente deterioro de las condiciones generales defullcionamiellto de los men:a­
dos de trabajo» en J. L. MALO DE MaliNA, Polftica de empleo..., op. cit., 1988, pág. 14.
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ga una incidencia tall decisiva en el desellvolvimiellfo del sistema económico para eri­
girse en locomotoras o freno de la eC01lOm(a»24.

El retorno de estos valores neoliberales conducen fmalmente al Derecho del Trabajo
a «asegurar al empresario los márgenes de poder lega/necesarios para gobernar el or­
den de los procesos productivos, concediendo lo menos posible a los sometidos»25, a la
vez que se recuperan principios que las legislaciones más avanzadas habían desterrado
hace ya tiempo. Valga a modo de ejemplo como en el sistema de relaciones en España
se ha vuelto a imponer con fuerza la idea de la ajelleidadJ que plantea que el resultado
de la empresa en nada afectaba al trabajador.

Sin entrar en el debate mantenido por los especialistas en Derecho del Trabajo acer­
ca del modelo ideal aplicable para el caso del SERIJ6, cabe aclarar lal como lo ha he­
cho H. Barbagelata, que la simple existencia de mecanismos flexibilizadores no necesa­
riamente se han de atribuir a una ideología neoliberal. El problema radica -como ex­
plica el mismo autor- como las legislaciones de los países occidentales han terminado
por «reconocer la influencia dellleoliberalismo en aquellas situaciones en que la flexi­
bilidad pasa a ser un objetivo de la polftica económica )~ desde luego, en los procesos
de desregulacióll y en todos los casos en que es visible que se procura subvertir el sis­
tema de relaciones laborales progresivamente universalizado luego de un trayecto secu­
lar»27.

2.1. Un necesario debate: ¿efectos perveJ'Sos inevitables o las consecuencias queri­
das de la flexibilidad?

El debate que aquí se pretende esbozar, tan sólo ha sido parcialmente planteado por
algunos investigadores, y por regla general ha carecido de una necesaria continuidad.

24 J. GARc[A MURCIA, «Perspectivas jurídicas de la reforma del mercado de trabajo» en J. L. MONEREo, (Co­
ord,), lA refonlla del mercado de trabajo)' de la seguridad)' salud laboral, Granada, 1996, Actas Xli Jor­
liadas Unil'ersitarias alldaluzas de Derecho del Trabajo y Relaciones Laborales, pág, 24.

25 M.a E. CASAS, A. BAYLOS & R. ESCUDERO, «(Flexibilidad legislativa y contractualismo en el Dcrecho del
Trabajo español» en Relaciolles Laborales, Revista Crítica de Teoría)' Práctica, (l987), n, Vo!', pág. 318,
Un balance también crítico en M. RODRíGUEZ-PIii'ERO, F. VALDES DAL-Ré & M,a E. CASAS BAAMONDE,
«(Diez aiios de «(Relaciones Laborales"» en Relaciones Laborales, Rel'ista Crítica de Teoría y Práctica, n,"
1-2, 1996, pág. 7.

26 Una síntesis del debate en A. MARTÍN VALVERDE, «Las transformaciones del derecho del trabajo en Espa­
na (I976-1984) y la Ley 3V1984 de Refonna del Estatuto de los Trabajadores» en M. RODRíGUEZ-PIÑERO
(Coord,), Comentados a la IIIlel'a legislación laboral. Ley refonllada del Estatuto de los Trabajadores, Ley
de Protección por Desempleo)' Decretos de desarrollo, Madrid, Tecnos, 1985, pág. 33-34, En un trabajo
anterior concluimos al respeclo que la refonna del Estatuto se babía convcrtido en «/fila alma legislatú'a
del modelo de relaciones laborales lIeoliberal (ya f1tiliYlda en el modelo laboral anglosajón) para debili­
tar la acción común de la clase trabajadora)>> en S, GÁLVEZ, «La primcra elapa de la poUtica laboral del
gobierno socialista (1982-1992). La refomla del Estatuto de los Trabajadores de 1984. Algunas hipótesis
de trabajo», en Hispallia Nora. Rel'ista de Historia Contemporánea (http://hispanianova.rediris.esIarticu­
losIOJ_OI4.h.m), n." 3, (2003), pág. 12.

27 Héclor-Hugo BARBAGELATA, «El advenimiento del neoliberalismo y los posibles cambios estructurales del
Derecho del trabajo» en Rfl'ista Espmlola de Derecho del Trabajo, n,o 54, (l992), pág, 500,
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La pregunta que orienta al mismo se centra en cuestiouar si los objetivos y resultados
que persigue la f1exibilizaci6n pueden considerarse como los inevitables efectos per­
versos o han de ser planteados como las consecuencias queridas del fenómeno en
cuesti6n". En la búsqueda de una respuesta provisional al menos se ban de esbozar
tres cuestiones íntimamente ligadas a los resultados de la f1exibilizaci6n del SERL: a)
la aparici6n, desarrollo y extensi6n del fen6meno de la precariedad laboral; b) el pro­
ceso de dualizaci6n y segmentaci6n en el interior de la clase trabajadora; c) la creaci6n
de un supuesto problema social que vendrían a representar los j6venes de la genera­
ción del «baby boom» convertidos a su vez en los actores privilegiados de las reformas
laborales.

De las respuestas que obtengamos podremos en buena medida explicar la extensi6n
de la «cultura de la precariedad», así como responder hasta que punto es viable recupe­
rar la estabilidad del empleo, sin tenerse que cuestionar por entero el modelo de creci­
miento econ6mico.

a) La necesidad de la precariedad

Eutre los efectos más notables del proceso de liberalizaci6n y f1exibilización del
SERL, y concretamente a partir de la aprobaci6n de la reforma del Estatuto de los Tra­
bajadores de 1984, se encuentra la aparición, y a nuestro juicio, elfomeuto de la preca­
riedad laboral. Ningún experto ha dudado en señalar la necesidad de introducir una cier­
ta flexibilidad en el ordenamiento jurídico para el correcto funcionamiento del mercado
--que como advirtiéramos- en modo alguno se debe relacionar directamente con la
«cultura de la precariedad». La cuestión que va hacer de SERL un caso específico se
encuentra en como la configuraci6n del modelo de flexibilidad español se ha limitado en
exclusiva a la «generalización de las polfticas de las modalidades de contrataci6n tem­
poral»29.

A partir de lo cual cabe preguntarse, ¿qué causas explican la aparición de la «culM

tllra de la precariedad» en el SERL? A los factores que señalamos en el punto primero,
se deberían añadir al menos los siguientes elementos, que tienen una notable influencia
durante la trallsici611 laboral (1976-1984). En primer término, la actuaci6n de unos po­
deres públicos -tanto durante los Gobiernos de la ueD como en los del PSOE-, que
en el marco de la inestabilidad política y de la aguda crisis econ6mica que caracteriz6 al
periodo de la transición a la democracia, asumen las recomendaciones de los grandes fo­
ros econónúcos internacionales -sin aparentes contradicciones con sus programas de
Gobierno ni fuertes oposiciones-, lo que tendrá a corto plazo un reflejo directo en la con-

28 La tesis más extendida ha estado centrada en la dcfcnsa de la flexibilidad a pesar de que esta «puede traer
consigo¡onuas de precariedad 1/0 deseadas, como puedeu ser mellares retribuciones, peores condiciolles
de trabajo)' ma)'or probabilidad de prácticas contractuales llegales o abusims por parte de las empre­
sas", I. FLOREZ, La conrratación temporal como medida de polftica de empleo eu EspOlia. La creciente fle­
xibilidad de acceso al empleo, Madrid, Consejo Económico y Social, 1994, pág. 121.

29 J. A. ALUJAS RUlZ, «La política de fomcnto dcl empIco: Eje fundamental de las polfticas activas de merca­
do de trabajo en Españal> en Revista del Ministerio de Trabajo)' Asuntos Sociales, n.O 48 (2004), pág. 12.
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figuración de las fuerzas que intervienen en las relaciones eapital-trabajo. Cuestión ésta
del mandato de la flexibilidad que sería igualmente asumida -por diferentes razones en
cada caso--- tanto por empleadores como en el caso concreto de la UGT por las fuerzas
sindicales.

En la implantación de este modelo incidió sobremanera, tal como ha denunciado J.
L. Herrero, la pennanente disposición de los poderes públicos a la «inhibicián legal y
administrativa en aspectos e/aves vinculados a la regulación de la relaci6n capital-tra­
bajo, habiéndose producido una clara dejaci6n estatal en el control y vigilancia en el
cllmplimielllo de la legislacián laboral,,30. Terminando no sólo por ofrecer un amplio
menú de contratación a los empleadores sino que estos factores se encuentra en la géne­
sis misma de la peculiar «cultura empresarial» española centrada en objetivos corto-pla­
cistas, que han desembocado en el sistemático abuso de la contratación temporal no cau­
sal.

En sus justificaciones no han faltado argumentos acerca de la necesidad de adapta­
ción a las nuevas condiciones de producción, así como a la constante búsqueda de la
competitividad y eficiencia, --otros dos conceptos mágicos- lo que ha terminado por
modificar las relaciones de poder en el interior de las empresas3l. De hecho estos «usos
y costumbres» han desvirtuado la utilización de la contratación temporal para generar un
sector externo o flexible de las plantillas, convirtiéndose a su vez en fabulosos mecanis­
mos de redncción de costes salariales, de sustitución de personal fijo por temporal y
otros muchos fenómenos que hacen de la precariedad una realidad socioeconómica para
millones de trabajadores. De modo que el trinnfo de la imposición de la discreciotlali­
dad empresarial en las relaciones capital-trabajo actuales se convierte en un factor ex­
plicativo de primer orden.

Sus efectos han generado una nueva concepción del trabajo, que en nada ayuda a Ja
construcción de un capital humano característico de un modelo de crecimiento de alta
productividad, que no base precisamente sn oferta en una de mano de obra barata y su­
misa. Al mismo tiempo, la expansión de la norma social del empleo precario para un
considerable núcleo de la población activa, ha condncido ¡, que el trabajo se vuelva a va­
Jorar exclusivamente como mera condición de mercancía sujeta a los requisitos del mer­
cado, perdiendo de este modo todo su sentido «como relación de intercambio de rique~

za y solidaridad socia!»32. No se equivoca nuevamente Rafael Díaz-Salazar al afirmar
que el trabajador precario ha terminado por constituirse en el nuevo tipo de proletaria­
do siglo XXl33.

30 J. L. HERRERO, «Las relaciones de tmbajo» en M. ETXEZARRETA, (Coord.), La REESTRUCTURACIÓN del
capitalismo e1I España, 1970-1990, Barcelona, Icaria, 1991, pág. 385.

31 En este sentido X. Coller ha señalado que la introducci6n de la ideología de la flexibilidad ha temlinado
por suponer «1111 realilleamiellto de las relaciones de poder en la sociedad caracterizado por la emergen­
cia \'inllellta de 1111 gmpo aUlla ideologEa mallagerialista que consigue diseminar)' legitimar (illsti/UeiO­
lIalil.ar) sus puntos de \'istas. sus análisis)' SflS recetas tradiciOllales «cOllllten'alilillg power"», en X. Co­
ller, La empresa flexible... , op. cit,. 1997, pág. 40.

32 L. E. ALONSO, Trabajo}' pos11lodemidad: el empleo débil, Madrid, Alianza, 2000, pág. 66.
33 R. DtAz-SALAZAR, Trabajadores precarios..., op.cit,. 2003, pág. 70.
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Pero el asunto se vuelve aún más dramático cuando se tienen en cuenta los efectos
macroecon6micos del proceso de liberalización y flexibilizaCÍón. Ya que con la aparición
de la «cultura de la precariedad», en modo alguno se soluciona el grave problema del
desempleo. Desde una visión crítica no se puede considerar que esta política haya resul­
tado un fracaso, ya que dentro de la nueva lógica establecida, no se trataría tanto de crc­
ar empleo como de repartir el existente, a partir de la previa consideración del mismo
como un «bien escaso»34.

La conclusión de los expertos en este sentido ha sido contundente: la introducción de
las nuevas formulas de contratación de duración determinada (los contratos temporales y
las polfticas de fomento del empleo) no fueron la causa directa de la creación de empleo
(cuando la hubo) en el caso español. Diversos informes han concluido como los factores
relacionados con la coyuntura del contexto económico internacional o la evolución del
consumo intemo, se convierten en los verdaderos factores explicativos del crecimiento
del empleo",

En este sentido cabe plantearse, tal como ha hecho J, TOlTes, si no estamos ante una
verdadera estrategia del capital en su intento por recuperar el protagonismo perdido, y
entender que el actual modelo de producción «requiere un trabajo cada vez más preca­
rio, más sumiso y más desmovilizado, entonces, demanda cada vez mayorjlexibilidad y
versatilidad»36, Al mismo tiempo la flexibilidad presentada como el nuevo modelo de
seguridad en la gestión ecol/ómica37, se caracterizara precisamente por la inestabilidad,
la inseguridad, de am que buena parte de su legitimación se vea circunscrita a «la re­
ducción de los derechos de los asalariados como medio insoslayable para alcanzar un
mayor nivel de bienestar econ6mico»38,

En este contexto todas las propuestas políticas acerca de avanzar hacia el pleno em­
pleo o recuperar la estabilidad o el principio de estabilidad chocarán probablemente con
el principio de realidad económica en que se ha convertido la nueva lógica imperante en
el mercado, A no ser que sus propuestas comiencen precisamente por cuestionarse las
bases jurídicas y económicas de propio modelo.

34 O no es acaso esta la constatación del triunfo de las tesis que M. F'RIEoMAN expusiera en su conocido artí­
culo «The Role of Monetary Policy» en American Ecol/omic Rn'ie\l~ 58, (1968), cabe interrogarse.

35 Véanse al respecto los informes finnados por L. FINA & L. TOHARlA, Las Cal/sas del paro en Espm1a. UIl
pllllto de vista estmctl/ral, Madrid, Fundación lESA, 1987; J. SEGURA, F. DURÁN, L. TOHARIA & S. BEN+
TOLlL\, Análisis de la contratación temporal el! Espalia, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad So­
cial, 1991.

36 J. TORRES, «Sobre las causas del paro y la degeneración del trabajo» en Sistema, n.o 151, (1999), pág. 48.
El mismo autor tras realizar un balance global de los cambios acaecidos en las sociedades post-industria­
les, se interrogaba acerca de si «el paro estmcfflral, la precarilacióll )' en gel/eral la condición empobre­
cida en la que se deselll'ue!I'e ho)' dfa el trabajo humallo, ¡anuan parte, o son el resultado de filIa verda­
dera estrategia, o de IIIl complejo ordell sistémico, para tn.'itar la telltaci61l de ulla explicaci611 cOJlspirato­
ria», op. cit., 1999, pág. 60. Esta tesis se ve refutada cuando se tiene en cuenta la grave situación por la
que atraviesa el desempleo juvenil a escala mundial, tal como han reflejado diversos informes de la Orga­
Ilhaci6u II/temaciol/al de Trabajo (OIT). Una sfntesis sobre el caso especffico de la juventud en P. ARo,
«Empleo y fomlaci6n de jóvenes.> en Boletfll Técnico Interamericano de Fomlaci611 Profesional, n.O 151
(2001), pág, 103-112,

37 A. BILBAO, Obreros)' ciudadanos..., op.cit., /993, pág. 25.
38 A. RECIO, Paro, precarhacióll laboral..., op.cit., 2002, pág. 53.
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b) La mptllra de la cohesián cnltllral de la clase trabajadora

La segunda consecuencia querida, a nuestro juicio, que buscó en todo momento la
introducción del modelo liberal en las relaciones capital~trabajo fue la ruptura de la co·
hesión cll/lllral de la clase trabajadora, seña de identidad del movimiento obrero duran­
te la Transición. La situación del SERL en este sentido es un excelente caso de estudio.

La aplicación de las políticas flexibilizadoras del marco legislativo, y concretamente
desde el proceso de desregulación parcial que se lleva a cabo con la reforma del Estatu­
to en 1984 (nos referimos al impacto de los contratos temporales, como el Real Decreto
(RD) 198911984), condujeron a un intenso proceso dllalizador)' segmentador de la cla­
se obrera. El resultado más notable ha sido la división entre «estables» -insiders, tra­
bajadores con contrato indefinidos- e «inestables» -outsiders, precarios, desemplea­
dos-o

Dos escuelas han profundizado en el estudio del impacto del proceso de segmenta­
ción en el caso del mercado de trabajo en España, aportando un considerable volumen
de literatura, tanto en calidad como en cantidad, aunque ambas comparten un importan­
te déficit como planteáremos. En primer término sociólogos y economistas han estado
fuertemente influidos por el modelo de mercado dual--como en el caso de J. Gareía de
Polavieja, C. Prieto y A. Recio39- que han planteado como el propio mercado estaría
compuesto por dos grandes segmentos o gmpos de trabl\iadores, definidos por el tipo de
contrato y la estabilidad del mismo. Por el contrario, los lzeonlalJ:istas -como en el
caso de A. Bilbao--- han centrado mayoritariamente sus análisis en el carácter conflic­
tivo del nuevo proceso de producción, en el que la segmentación por apo de contrato y
las nuevas estrategias empresariales han tendido a controlar, a dividir y someter a la
fuerza del trabajo.

Pero ambas escuelas apenas han incidido en los efectos de las reformas laborales
-la regulación instituciollal-, al centrar buena parte de sus análisis en una visión ex­
cesivamente macro en donde no se han detenido a evaluar la importancia de las decisio­
nes de los poderes públicos, así como los comportamientos de empleadores y trabajado­
res como agentes económicamente racionales. Como ha concluido J. G. de Polavieja:
«Las teorlas de la segmentación tieuen, de hecho, bastante poco que ofrecer a la hora
de explicar por qllé la I'efonna de 1984 dio IlIgar a la tasa de empleo temporal más alta
de todos los paIses de la OCDE, sin conseguir reducir sigllificatil'amellte la tasa de des­
empleo a largo plazo»4o.

39 Véanse entre otras las obras de J. GARCfA DE POLAVIEJA, «TIte dualisation of unemployment risks c1ass and
insider I outsider pattems in the Spanish Labour Market» en Uvrkillg Papers del Centro de ESllldios Amll'
zados en Ciencias Sociales Jltall March, n.o 128, (1998); J. GARclA DE POLA\'IEJA, Estables)' precarios.
Desregulaci611 laboral)' eSlratijicaci611 social en F.spmia, Madrid, Siglo XXII CIS, 2003, pág. 11; C. PRIE­
TO, «(Crisis del empleo: ¿Crisis del orden social?») en F. MrGUELEZ & C. PRIETO, (Coord.), Las relaciones
de empleo en Espmia, Madrid, Siglo XXI, 1999, pág. 19-32; A. RECIO, «Transfonnaciones del mercado de
fuerza de rrabajo y estructura laboral.. en D. LACALLE (Coord.), Trabajo)' clase obrera ha)', Madrid, FIM,
199t, pág. 13-28.

40 J. GARcfA DE POLAVII'JA, Estables y precarios... , op.cit., 2003, pág. 11.
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En esta linea el propio autor ha proporcionado uno de los modelos analíticos más
consistentes, partiendo del hecho de cómo «las desigualda<les entre trabajadores que
tienen su origen en e/mercado laboral se entenderán... como patrones persisletltes (o
estructuras) en la distribución de las oportunidades eu el mercado de trabajo»4l, Con 10
que nos encontraríamos con dos tipos de desigualdades denominadas verticales y hori­
zontales; la primera se referiría a las diferencias de productividad de los trabajadores.
como consecuencia de los mecanismos del mercado de oferta y demanda, que generan
de por sí una desigualdad vertical; y en segundo lugar define la segmentación horizontal
como aquella que genera desigualdades horizontales eu la distribución de las oportuni­
dades en el mercado, es decir a partir de una situación de «desigualdad entre trabajado~

res de ptvductividad equiparable»42.
En el caSo específico que nos ocupa -partiendo de los rasgos definidos hasta elmo­

mento-- el proceso de segmentaci6n horizontal va a tener un fuerte componente gene­
racional y de género, al afectar las nuevas modalidades contractuales de modo casi ex­
clusivo a los trabajadores que inician su inserción en el mercado de trabajo -las nuevas
cohortes de jóvenes y el más de millón y medio de mujeres que se incorporan al mismo
entre 1982-1991-, tendiendo de este modo a generar un iutenso proceso de diferencia­
ci6n por tipo de contrato, en claro contraste con los que habían sido los mecanismos de
entrada, pennanencia y salida de la generación anterior. Dando lugar en pocos años a la
configuración de un extenso mercado secundario ------{;uyas características coinciden en
buena medida con lo que se ha definido como la «cultura de la precariedad»- ocupaR
do por los sectores de trab'\iadores más débiles y desprotegidos por antonomasia, lo que
ha llevado en último término al conflictivo proceso de jragmelllaci6n de la clase traba­
jadora.

Así pues, las decisiones de los poderes públicos entorno a la regulación del ordena~

miento jurídico laboral adquieren una crucial importancia para explicar el proceso de
duaUzación y segmentaci6n, lo que a su vez conduce de manera directa al planteamien~
to de la tesis de la «ruptura generacional». Con respecto a la pregunta sobre si ¿la seg~

mentación producida ellla clase trabajadora espmlolafue unjenómeno querido? todo
parece apuntar hacia una respuesta afirmativa al analizar la nueva configuración de las
relaciones capital-trab'\io.

c) Los j6velles: la nueva cobaya del sistema de producción

En todo el proceso descrito el componente generacional se encuentra presente, ya
que serán precisamente los nacidos entre la década de los sesenta y principios de los se-

41 1. GARdA DE POLAVIFJA, Estables}' precarios..., op.cit" 2003, pág. 41. No obstante para los dirigentes so­
cialistas desde su óptica, la dualizaci6n tuvo una lectura muy diferente: «el dualismo no lo illtrodlicfall las
medidas de po/(tica económica, sillo que estaba ya presellte elllluestra sociedad}' adoptaba Sil¡onlla más
drástica en la cortadura existente entre los que tenfan )' los que 110 tenfall empleo» en A. EsPINA, Empleo,
democracia)' re/aciones industriales en España. De la industrialización al mercado líllico, Madrid, Mi­
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, 1991, pág. 209.

42 J. GARCfA DE POLAVIEJA, Estables)' precarios..., op.cit., 2003, pág. 42.



SyU Sergio Gálvez Biesca 33

tenta del siglo xx, los que se convertirán en inesperados protagonistas del proceso aquf
señalado.

El necesario «sujeto social» sobre el que se aplicarán buena parte de las nuevas me­
didas liberalizadoras y flexibilizadoras va a ser precisamente la llamada generación del
«baby boom» del desarrollismo español; que tras la crisis económica pasa a convertirse
de manera casi automática en el «lluevo ejército de reselva del capital»43, Viniendo a re­
presentar -tal como ha señalado,otro académico--- «WI colectivo que en términos labo­
rales/ tiene una escasa o nula e.rperiellciaprojesiollal y planteall mellas exigencias de
sueldo y estabilidad eu. el empleo que otros trabajadores. Ello lo couvierte ell 11I1 colec­
tivo especialmente adecuado para constituir uIla base importante del denominado mer·
cado secundario caracterizado por la contratación temporal)' los relativamente bajos
niveles salariales»44.

Al elemento económico se va a unir la utilización ideológica de los jóvenes por par­
te de los legisladores en la definición y puesta en marcha de las políticas de empleo. En
ello tendrá mucho que ver la presentaci6n de los j6venes de esta generaci6n -siempre
desde una mirada adulta- como un supuesto problema social, con el que se justificaría
huena parte de las medidas flexihilizadoras de fomento del empleo juvenil, al identificar
un prohlema -el paro--- con un grupo de edad ---losjál'elles-45.lgualmente dada la ex­
clusión de los jóvenes de los hahituales mecanismos de entrada, permanencia y salida
del mercado de trabajo. se ha terminado por presentar a la juventud como déficit46•

El segundo elemento que actúa en esta categorizaci6n. es producto del discurso ins­
titucional adoptado en torno a la juventud, que convertida en mera categorfa social, la
referencia a la procedencia de clase se traspasa a un segundo plano47 • Imponiéndose de
este modo un esquema clllturalista, en el que las clases sociales son sustituidas por las
clases de edad; las relaciones de producci6n por el ocio -la creaci6n de la subcultura
juvenil-, y donde fmalmente se sustituye el cambio político por el cultural. La presen­
taci6n de la juventud como una condición social -o lo que es lo mismo se es juventud

43 Cabe destacar, según datos de la Contabilidad Nacional, como tan sólo entre 1976 a 1984 se destruyeron
2.200.000 millones de puestos de trabajo, en un momento en que las nuevas promociones de trabajadores
se incorporaban al mercado en una media 650.000 efectivos anuales. Llevando a que 1981 la población jo­
ven (15-29 años), según datos del Instituto Nacional de Estadfstica (INE), se situara en 8.742.918 perso­
nas, y en donde las tasas de paro juvenil tendieron a duplicar como mfnimo las tasa de paro media, Valga
de ejemplo como en 1980 mientras la tasa de paro media se situaba en el 11,4%, la tasa de paro juvenil se
situaba en el 28.39%. En 1985 las cifras eran 21,9% y 47,89% respectivamente. Sin embargo la entrada de
las nuevas cohortes comenzaría a reducirse a partir de ese año hasta 1993 con una media de 300,000 tra­
bajadores anuales. Fuente: EPA (datos ponderados). Véanse al respecto I. AGÜERO & A. OLANO. (\Qferta de
trabajo de jóvenes: Aspectos demográficos y econ6micos» en Revista de Eco1/omfa )' Soci%gfa del Tra­
bajo, n°. 1-2, (1988), pág. 12-29; A. EsPJNA, «El reto de la integraci6n laboral de la generaci6n del «Baby
Boom"» en Ecollomfa)' Soci%gfa del Trabajo, n°. 1-2, (1988), pág. 179-192.

44 C. ÁLvAREZ ALEDO, «La difusi6n de la flexibilidad laboral en España: factores deternl.inantes y efectos.> en
Relaciones Laborales. Re~'ista Cr{tica de Teor{a)' Práctica, (1992), n. VoL, pág. 1267.

45 E. MARTÍN CRIADO, «El paro juvenil no es el problema, la formación no es la soluci6n» en L. CACHÓN (Di­
rector), llH'etlll/des, mercado de trabajo y polfticas de empleo. Valencia, 7iMig, 1999, pág. 15.

46 A. SERRANO PASCUAL, «Juventud como déficit, juventud como modelo: La construcción de la transici6n la­
boral de los jóvenes» en L. CACHÓN (Dir.), luvellfllties, mercados..., 1999. pág. 54-55.

47 E. MARTIN CRIADO, Producir la jlH'entllti..., op.cit., 1999, pág. 23.
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en tanto se comparte una condición, la edad- sería el elemento de deflllición central del
discurso institucional de la década de los ochenta48. De modo, que el desempleo juvenil
ya no iba aparecer como la consecuencia directa de la lógica de la reestructuración del
capitalismo español, desviando la atención hacia otras cuestiones. Nos encontraríamos
de esta manera con un nuevo triunfo de la estrategia de las clases dominantes, por qué
como ha indicado E. Martín Criado «ya está asestado el golpe teórico: hay clases so­
ciales, pero sólo a nivel de producción, 110 de reproducción. Lo que viene a ser lo mis­
mo que llegar la existencia de clases sociales, porque si existieran, la reproducción so­
cial sería la reproducción de la estructura de clases, de la desigualdad de c1ases»49. Los
diferentes Informes de Juventud durante toda la década de los ochenta -procedentes
tanto de organismos públicos como privados- constituyen un buen ejemplo de la im­
posición de la lógica del discurso dominante5o•

En resumen, en el proceso de dualización del mercado de trabajo, la llamada gene­
ración del «baby boom» representará en gran medida el colectivo de trabajadores deno~

minados outsiders o precarios, que a la postre se convirtieron en los protagonistas in­
voluntarios de la mptura generacional, formando parte de esta manera -consecuencia
querida- de los mecanismos que intervienen en el proceso de flexibilización del
SERL.

2.2. El mandato de la flexibilidad: la reforllla del Eslallllo de los Trabajadores
de 1984

Tras el arrollador trinnfo del PSOE en las elecciones del 28 de octubre de 1982, la
nueva generación de polfticos que llegó al poder, tuvo que hacer frente a un conjunto de
problemas políticos y económicos, derivados en gran medida por la incapacidad mani~

festada por los últimos Gobiernos de la veD de solucionar los problemas reales del
país. Así pues, en este punto crítico en la constmccián del régimen democrático, se sumó
además los efectos de la espectacular transformación de la cultura política del socialis~

mo espaiíol durante la anterior década, que terminó por convencer a los dirigentes del
PSOE -una vez abandonadas sus señas de identidad y superados los principales esco~

Uos de su proceso de reconversión ideológica y programática- de que la propia esencia
de la historia de España les había encargado la particular misión histórica de consolidar
la democracia, modernizar y europeizar el país. A partir de lo cual los sucesivos Go~

biernos socialistas asumirían ser los auténticos protagonistas del proceso de reestmctu-

48 La obra J. L. ZARRAGA (Dir.), Infonne JllI'etltlld de Espmla'85. La inserción de los jÓl'eJles el/la sociedad,
Madrid, Instituto de la Juvcntud, 1985, I. Vol., se convicrte en el prototipo del discurso institucional que
sobre los j6venes se realizada en la década de los ochenta. marcando a Ja vez un importante punto de in­
flexi6n en la sociología de la juventud.

49 E. MARTíN CRIADO, Producir la jtn'elltl/d..., op, cit., 1998, pág. 59.
50 Véanse M. BELTRÁN, M. GARO(A FERRANDO, 1. GONZÁLEZ, R. LÓPEZ PINToR, & J. I. TOHARIA,/Ilfonlle so­

ciológico sobre lajlu'eJ/tllt! espmlola: 1960/82, Madrid, SM, J984; A. ORIZO, M. GÓ}'IEZ, J. GONZÁLEZ, 1.
LTNZ, & J. J. TOHARlA, Jlu'ell1ud española 1984. Madrid, SM, 1985; M. NAVARRO LÓPEZ & M. MATEO RI­
VAS, lnfonlle JIH'elltud en Espmla '92. Madrid, Instituto de la Ju\'entud, 1993.
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ración del capitalismo español, presentándolo sin embargo como su particular proyecto
l11odernizador51 .

De este modo, y con el objeto de devolver la ilusión al país -como señaló el propio
ex-Ministro Miguel Boyer- se pondría en marcha lIna dura y 0I1odoxa polftica de ajus~

te, la llamada salida progresista de la crisis. Política que en todo caso no difirió sustan­
cialmente de la estrategia económica anterior52• Las primeras medidas de carácter tempo­
ral, pronto se transfonnaron en el Programa Económico a Medio Plazo 1983-1986 -que
en su mayor parte se limitó a seguir las «cartas de intellción» del RvII-, adquiriendo con
el paso del tiempo un carácter penllanente. Ya que como advirtiera el propio Felipe Gon­
zález irremediablemente se tuvieron que tomar «medidas muy duras, tan duras, que el
Gobierno anterior no quería tomarlas»53. De hecho, la implantación de la estrategia mo­
delllizadora se llevó a cabo con un estilo autoritario y arrogante, bajo el argumento de la
única política posible, ante la supuesta falta de una alternativa viable y real54.

En este situación Joaquín Almunia como Ministro de Trabajo junto con su equipo,
tras dar seis escasos meses de vigencia a la política laboral planteada en el programa elec­
toral del PSOE, se enfrentaría a una coyunttlra de crisis total en lo relacionado con el
tema del empleo, a través de una importante refonna laboral, en donde la uuiversaliza­
ción de la contratación temporal -vía flexibilización y desregulación parcial del
SERL- se terminaría presentando como la solución más factible. Veremos pues como la
llamada «CltltUlrl de la precariedad» tiene su origen en la decisión por parte de los pode­
res púbHcos de promocionar sin límites la contratación temporal, como vía de acceso ma­
yoritaria al empleo para los más tres millones de trabajadores parados de aquellos años.

Entre las primeras decisiones del nuevo equipo ministerial estuvo la prorrogación del
RD 1445/1982 a través del RD 3887/198255, Con la aprobación de esta normativa se in-

51 Véase la tesis al respecto planteada en s. GÁLVEZ, «Del socialismo a la modernizaci6n: los fundamentos de la
misi6n hist6rica del PSOE\~ en CI/ademos de Historia Colltemporállea, n(l 27, (2005) (en prensa). Sobre esta
cuesti6n J. PErRAS no dud6 en señalar como los Gobiernos socialistas se convirtieron en la nccc-saria fueria de
transici6n «para efe<:luar la cOll\'ersi6n de un modelo decadente de acumulación a las nueva~ líneas de pro­
ducci6m~ en J. PErRAs, La socialdemocracia del sl/r de Europa, Madrid, Revoluci6n, 1984, pág. 47-48.

52 J. A. GARcíA OÍEZ, «Política de ajuste'~ cn flljon/mción Comercia! Espmio!a, n(l. 676/677, (1989/1990), pág. 63.
53 PSOE, Hacia el cambio... lOO días del Gobiemo, Madrid, 1983, pág. 164.
54 PSOE. CO~IlSIÓN EJECUTIVA FEDERAL (CEF), «Memoria de Gesti6n 1981-1984. 31Y' Congre-so», Madrid,

diciembre 1984, pág. 9.
55 RO 1445/1982, de 25 de junio que aprobado por el último Gobiemo de la UCD tan sólo tendría una vi­

gencia de seis meses al expirar el31 de diciembre. Ha de señalarse como e.sta nommtiva que promulgada
con un claro sentido unificador de la legislaci6n anterior, continu6 ampliando notablemente la contrataci6n
temporal o como han señalado un conjunto de expertos siguió avanzando en la senda normativa de la «de­
gradación progresista de la estabilidad en el empleo» en M.a E. CASAS, A. BAYLOS & R. EsamERO, Fle+
xibilidad legislativa... , op.cir., 1987, pág. 325. En cuanto al RD 3887/1982, de 29 de diciembre, su fecha
de vigencia se fij6 desde el I de enero de 1983 hasta el31 de diciembre de ese mismo año, aunque seria
prolongado posterionnente por el RO 3236/1983. El RD en su artículo 5.1. reducía la duración máxima a
2 años para un contrato temporal (en el anterior el tope estaba en 3 años) y una duraci6n múlima de 6 me­
ses (en el anterior 3 meses). De igual fomla, y a través del artículo 6,1. se lleva una Iimitaci6n en el por+
centaje de contratos de este tipo para las empresas en función de su plantilla. Y se introducían algunas
cláusulas para evitar el encadenamiento de contratos (art. 6,2.). Recordemos que en el programa electoral
socialista se había señalado con respecto al tema que: «Los cOI/tratos temporales se cOllsri/l/irán en UlI re­
curso excepcional, e..,itándose que represen/en para algullos colecti~'os la IÍl/ica ..,fa posible de acceso al
trabajo remunerado» en PSOE, Por el cambio, Madrid, 1982. pág. 8.
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trodujeron algunos pequeños cambios en un sentido favorable al mantenimiento de la
presunción de la contratación indefinida, tal como se había planteado en el programa
electoral, al limitar algunos aspectos de la contratación temporal, y rompiendo de este
modo una tendencia de progresiva flexibilización desde los Pactos de la Moncloa
(1977)56. De este modo, los socialistas hacían gala del «principio según el cllallos «con­
tratos temporales" constituir(all un «recurso excepcional", ... Era evidente que las tilO"
dificadones de diciembre de 1982 110 alcanzaban a cumplir dicho 'objetivo, pero podían
iniciar el camillo hacía el mismo»57. Aunque ya el propio RD -en su exposición de mo­
tivos- planteó la intención de revisar las medidas de fomento del empleo, lo qne a la
postre supuso el primer aviso de los preparativos de la reforma laboral, cuando apenas
habían transcurrido dos meses desde su llegada al poder.

A! año siguiente en una coyuntura económica aún más agravada. el equipo de JoaM

quín Almunia promulgaría en diciembre el.RD 3236/198358, que manteniendo la norma­
tiva anterior ya indicaba como la reforma de los artículos 15 y 17.3 del Estatuto de los
Trabajadores, había sido enviada al parlamento para sn discusión. Sin embargo el rasgo
característico de este periodo de sucesión de diversos RRDD continuó siendo la COYUII­

turalidad de la normativa, que en un tiempo de crisis en nada ayudó a su aplicación
efectiva, llegándose a alcanzar unas tasas de paro en 1984 del 20,3%, con una destruc­
ción neta de 850 empleos diarios.

El proceso de elaboración de la reforma del Es/o/lito de los Trabajadores:
la lIecesidad irrevocable de flexibilizar

La primera pregunta que asalta a la hora de analizar tan complejo tema -y qne por el
momento carece de una respuesta concluyente-, es si PSOE a la luz de su estrategia mo­
dernizadora planteada desde antes de su llegada al poder, tuvo también preparada o al me­
nos prevista la reforma de algunos artículos del Estatuto de los Trabajadores. La conclu­
sión provisional parece indicar que una vez llegados al Gobierno, puesta en marcha la po­
lítica de ajuste y corregidos los prineipales desequilibrios macroeconómicos, las cifras del
paro, en especial el juvenil llegaron a una situación de «emergencia social nacional»59.

56 Desde la aprobaci6n de la Ley de Relaciones lAborales (LRL. Rcal Decrcto-Ley 16/1976. de 8 abril). pa­
sando por los Pactos de la Mondoa (27 de octubre de 1977) hasta la aprobaci6n del Estatuto de los Tra­
bajadores (Ley 8 de 10 de marzo de 1980). estas disposiciones fueron acompañadas de numerosos RRDD
(las llamadas cl/ñas jlexibilizadoras) que ampliarlan progresivamente las posibilidades de contrataci6n
temporal. y en donde la llamada promoción del empleo jlu'el/if se convirtió en uno de sus principales ob­
jetivos. Sobre este tema véanse los estudios de l. FLOREZ. La cOlltrataciólI temporal..., 1994; L. CACHÓN.
«Dispositivos para la inserción de los j6venes en el mercado de trabajo en España (1975-1994)}) en ·Cltll­

demos de Relaciol/es Laborales de la UCM, n". 11. (1997), pág. 81-113.
57 M.a E. CASAS. A. BAnOS & R. EsCUDERO. Flexibilidad legislativa...• op.cit" 1987. pág, 328.
58 RD 323611983. de 21 de diciembre que estará vigente hasta la puesta en marcha de la Ley 3211984 del 2

de agosto,
59 De este modo tan ilustrativo el que fuera Secretario General de ceoo Marcelino Camacho aludfa ala

alannante situación en que se encontraba el mercado de trabajo al borde de los tres millones de parados en
un artfculo publicado en ABe 27N1I985.
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En esta tesitura, el equipo económico del Gobierno socialista comprendió en junio
de 1983, que la situación de crisis económica y la opción tomada para la salida de la
misma, no iban a permitir en ningún caso cumplir los objetivos marcados en el progra­
ma electoral de crear 800.000 pnestos de trabajo. Annque a nivel del Partido, tal como
ha reflejado el estudio de la documentación interna, la dirección socialista continuó
manteniendo -3 pesar de las evidencias- que se lograrían cumplir los compromisos
electorales en materia de empleo a final de la legislatura60•

El primer aviso oficial de la "necesidad" de la reforma del mercado de trabajo se fIl­
traría a través de un docnmento elaborado por el Ministerio de Economía en agosto de
1983, en el que se planteó la posibilidad de facilitar el despido colectivo61 . Iniciado el
curso político en septiembre-octubre, en la presentación del programa económico del
Gobierno socialista, se volvería a insistir en las virtudes de una posible reforma del Es­
tatuto. No fueron pocas las dudas de algunos dirigentes socialistas ---como Alfonso Gue­
rra- y el rechazo frontal de un sector mayoritario de la UGT -encabezado por J. M.
Zufiauf-, a flexibilizar aún más el SERL. Sin embargo, tras convencer los técnicos de
la necesidad de la reforma al propio Felipe González en los mismos meses estivales, el
proyecto comenzarfa rápidamente a rodar, de modo que un primer borrador sería entre­
gado por el Ministro de Trabajo a sindicatos y patronal a principios de noviembre de
198362• La solución ------como analizaremos- en un intento por aprovechar la futura re­
activación económica, fue la de optar una vez más el pragmatismo político y econónúco
y avanzar hacia una flexibilización radical y sin ambages del SERL.

Hasta la aprobación final de la refonna por la Ley 32 de 2 de agosto de 1984 transcn­
rriría casi un año, en medio de un complejo y acalorado debate parlamentario con decenas
de emniendas centradas en su mayor parte en los artículos 11°, 12°, 15° Y17° del Estatuto
de los Trabajadores63. El desarrollo normativo de la reforma que daría lugar a las nuevas
fonnas contractuales, se produciría apenas en tres meses, con la negociación del Acuerdo
Ecoll6mico )' Social (AES) de por medio. Acuerdo a tres bandas -Gobierno, CEOE y la
UGT en solitario tras el abandono de CCOO-, en donde precisamente lo relacionado con

60 PSOE. CEF, «Documento de Estrategia», octubre de 1983, pág. 27.
61 En julio del m.ismo año el INSTITUTO DE EsnmIOS LABORALES y DE LA SEGURIDAD SOCIAL, dependiente del

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, también publicó un extenso y contundente informe titulado
«Sipnosis sobre el Mercado de Trabajo y Po1ftica de Empleo en Espmia: 1975-1983 (Alldlisis de las esta­
dfsticas y relación de las medidas adoptadas)>>, Madrid, 1983, que a la postre constituiría el texto base de
la refomta laboral.

62 MINISTERIO DE TRABAJO y SEGURIDAD SOCIAL, «Refonlla del mercado de trabajo», Madrid, 1983 [10 bo­
rradorJ. Se ha de subrayar como el equipo de técnicos del Gobierno en este borrador aSUllÚan de Jacto el
discurso integro de la flexibilidad planteando tanto la necesidad de llevar cabo modificaciones que elimi­
naran las trabas existcntes e insistiendo a su vez en la necesidad de «clarificar los diferemes sI/puestos de
coJltratacióll temporal y posibilitar Sil utiliYlcióll ell aquellos e/l que asl lo precise el aumento de la acti­
vidad de la empresa o Sil adaptación a las fluctuantes circunstancias del mercado» (Exposici6n de moti­
vos del borrador). Sin embargo este primer borrador sería ampliamente modificado a través del trámite
parlamentario y especialmente a través de las negociaciones del AES.

63 Ley 32, de 2 de agosto de 1984. No deja de sorprender que la aprobaci6n de esta reforma laboral apenas
llevara aparejada ningún tipo de interés por parte de los medios de comunicaci6n o se publicitara por par­
te dcl Gobierno. Por ejemplo en el periódico El Pafs no publicó ninguna noticia con este tema, y en el
ABC tan s610 se le dedicó una pequeña columna el día 5NIII/1984.
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la contratación temporal se convirtió en uno de los puntos de mayor fricción. Tras la oposi­
ción rotunda de la UGr de discutir sobre una posible flexibilización del despido, el sindi­
cato lograría tras ullas duras negociaciones limitar el uso indiscriminado de la contratación
temporal. Lo que parece también claro, es que el Gobiel1lo con acuerdo o no, estaba dis­
puesto a completar la refonna del mercado de trabajo con la mayor brevedad posible. De
modo que tras entrar el AES en vigor el 15 de octubre, con un periodo de vigencia de dos
años que asegurarfa al Gobierno la tan deseada paz social hasta el final de la legislatura, el
desalTollo reglamentario no se hizo esperm'6-1. El día 17 del mismo mes se aprobaban los de­
cretos sobre contratación temporal que cambiarían el rumbo para toda una generación.

De esta forma el PSOE abandonaba de un solo plumazo su tradicional posición en
materia de política laboral, justificándolo como uno más de los requerimiellfos del PIV­
ceso de modemizaci6n65• La solución fue drástica. Flexibilizar el despido -a pesar de
algunas propuestas- no podía entrar en un plan para un Gobierno de izquierdas, que a
pesar de tener más de diez millones de votos se hubiera comprometido a provocar una
auténtica convulsión en el mercado de trabajo. La opción de conseguir la necesaria
adaptabilidad se convirtió en el argumento esgrimido para flexibilizar sin límites la en­
trada al mercado y en donde las críticas al carácter tutelar y proteccionista del Derecho
del Trabajo se hicieron constantes. Las palabras del Secretario de Empleo, Álvaro Espi­
na lo explican más sencillamente: «Lo que pasaba es que no se contrataba a ninguna
persona sencillamente porque había la psicosis de que había que ajustm; y en la medi­
da de que \'engallmal dadas l/O le puedo despedir y vuelvo a entrar en crisis. Por lo tal/­
to, había que desencadenar la sangrfa desencadenando la contrataci6n, como fuera»66.

ÚI flexibilidad COI/IO I/Iodelo

Con la aprobación de la refonna del Estatuto se completó la transici6n laboral (1976­
1984), pasando en menos de ocho años de un SERL paternalista proveniente del franquis­
mo a la constmcción misma del paradigma de la flexibilidad elllVpea67• A diferencia de las

64 Sobre las negociaciones en el interior del AES ha dado buena cuenta la reciente tesis doctoral de E. CER­
VIÑO, Palftieas de representaci611 sindical: UGT)' CCOO allte el empleo temporal (1977-1997), Madrid,
Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, 2003.

65 Entre los escasos testimonios existentes acerca de las justificaciones que rodearon a la reforma del Estatu­
to de los Trabajadores por parte de los dirigentes, tanto del Gobierno como del PSOE, contamos con la en­
trevista al segundo Ministro de Trabajo, Manuel CHAVES en GRUPO PARLA...\18HARIO SOCfAUSTA en Ora­
demos parlamentarios. Leyes laborales. Mayo 1987.

66 Declaraciones de ÁLVARO EspmA a E. CERVIÑO, Polfticas de represenraci611..., op.cit., 2003, pág. 163.
67 L'l reforma se mantendrá en sus aspectos fundamentales hasta los años 1992-1994, cuando se inicie la segun­

da fase Iibcralizadora del mercado de trabajo por parte del Gobierno socialista en medio de una corta pero in­
tensa crisis económica. Al respecto véanse Real Decreto-Ley 111992, de 3 de abril, de Medidas Urgentes so­
bre Fomento del Empleo)' Prolecci61l por Desempleo (derogado posteriomlente por la Ley 2211992, de 30 ju­
lio, con la que se pretendía frenar la temporalidad primando la contrataci6n indefinida y a tiempo completo);
Real Decreto-Ley 3/1993, de 26 de febrero, de Medidas Urgell1es sobre Materias Presupuestarias, 7Hbufa­
rias, Financieras)' de Empleo; y por último el Real Decreto-Ley 18/1993 de Medidas Urgentes de Fomento
de la Ocupación, con el que se inici6 la segunda refonna que entrara en vigor elide enero de 1994, a tnwés
de numerosos RRDD en una Ifnea aún más Iibcralizadora y desregulari7-adora del mercado de trabajo.
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normativas anteriores, la puesta en marcha de la Ley 32/1984 coincidió con un periodo de
bonanza de la economía española, y con el inicio de la recuperación del empleo. lo que nos
pernúte analizar si la propia reforma fue causa o no directa de la creación del mismo.

La legislación laboral del cambio se caracterizaría por ser presentada «como la lílli­
ca forma de creación de empleo»68, Lo que sobresale de la justificación de estas medi­
das, en clara contraposición con las anteriores legislaciones, es que ya no es la creación
del empleo el objetivo prioritario, sino que este se subordina a la creación de las condi­
ciones necesarias, que aseguren la recuperación de las tasas de beneficios empresariales
para poder lograr el crecimiento económico. O lo que viene a ser lo mismo, se asume
por parte de los legisladores la «lógica racionalizadora del cambio sustancial acaecido
en los procesos productivos y en las relaciones sociales»69, y planteando nuevamente el
necesario diagnóstico que establece la condición «sine qua non» del crecimiento econó­
mico como pronóstico para solucionar los desajustes del mercado. Cuestión que con la
Ley 32/1984 adquirió cou el tiempo la cOlldici611 de irreversible. En este seutido la ló­
gica de los legisladores ha respondido a un esquema simplista:

A.. ...... Beneficios - A.. -+ Inversión A.. - ...... Demanda - A.. ...... Emple070

En resumen, todas estas cuestiones han llevado a que la reforma del Estatuto de los
Trabajadores haya sido definida por todos los expertos como el verdadero puuto de in­
flexión de nuestro ordenamiento jurídico-laboral en el actual periodo de régimen demo­
crático. De hecho para autores como 1. Florez nos encontramos ante «el hito más im­
portante en e/marco legislativo... , tanto por la extensión temporal de su vigor como por
las reformas que introdujo, que desarmaron, si quedaba alguna duda, el principio de es­
tabilidad en el empleo»71.

RD 1988/1984: La universalización de la colltrataci611 temporal"

La forma contractual clave de la Ley 32/1984 se encuentra eu el RD 1989/1984, que
a partir del desarrollo del artículo 17.3.° del Estatuto de los Trabajadores opera una nue-

68 M.a E. CASAS, A. BAYLOS, & R. EsCUDERO, Flexibilidad legislatim..., op.cit., 1987, pág. 329.
69 M.a CASAS BAAMOl'o'DB & F. VALOF.-S DAL-RÉ, «Diversidad y precariedad de la contrataci6n temporal en Es­

paña» en Relaciones Úlborales. Re~'ista Crítica de Teoría)' Práctica, (J990), I. Vol., pág. 246. En este sen­
tido, el mejor ejemplo de lo que hemos definido como la nueva 16gica del mercado se encuentra precisa­
mente en la Exposici6n de Moth'os de la Ley 3211984.

70 F, EsTBVE MORA & R. J\lUÑoz DE BUSTTI.LO LLORENTE, «La política econ6mica en los años 80 y perspec­
tivas de futuro» en Doc/llJlclI1acióll Social: Re\'ista de Estfldios Sociales y Sociología Aplicada, n°. 88,
(1992), pág. t6.

71 I. FLORF2, ÚI contratación tempora!..., op.cit., 1994, pág. 106.
72 En el presente punto nos ceñimos exclusivamente al análisis del RD 198911984. No obstante cabe recor­

dar como con la reforma del Estatuto se aprueban otros RRDO, que vienen a regularizar nuems fomlas
contractuales, igualmente de clara tendencia flexibilizadora, aunque con desigual acogida entre los em­
pleadores: RO 2104/1984. contratos (le duración detenllillada de carácter estructllral)' el contrato de tra­
bajadores fijos discontinuos; RO 199111984, colllrato a tiempo parcial, contrato de relem y la jubilacióJl
parcial; RO 1992/1984, contratos de !onnacióll )' de prácticas; RD 799/J985, contratos por tiempo inde­
finido de trabajadores jóvenes desempleados mellores de 26 atlos )' otl"OS colecti\·os.
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va redacción del artículo 15.°, que pennite modificar la contratación temporal como me~

dMa de [omento del empleo?3, La eliminación del principio del duris tan/11m» -por la
que el empresario no tenía ya que demostrar causa objetiva para justificar el carácter
temporal del trabajo-, entre otras cuestiones, van a separar finalmente esta figura del
resto de las modalidades contractuales temporales74 • En este sentido el profesor A. Mar­
tín Valverde ha escrito que nos encontramos ante una figura contractual que traspasa el
sentido adaptativo a la crisis económica, orienta en su conjunto a la reforma, y por tan­
to ha de ser definida como una normativa propia del «modelo de/liberalismo o «laissez­
faire" colectivo»75.

Entre las cuestiones que van a universalizar la contratación temporal, se ha de des~

tacar en primer término como en la misma redacción del articulado se elimina definiti­
vamente el carácter coyuntural de dicha medida mantenido en las legislaciones anterio~

res. E introduciendo la cufia, que va a normalizar su uso «en talllo persistan las actua­
les circunstancias de empleo», con 10 que nos encontramos con un RD con vocación de
pemumencia76• En segundo término, la justificación de la necesidad de adaptación a la
crisis económica terminara siendo «tomada como contexto o como simple pretexto, [que]
desarticuló en ESjJmia el principio de estabilidad en el empleo. O por mejor decirlo,
desterró el principio de causalidad en la contratación temporal»17. En tercer lugar la
misma exposición de motivos va a recurrir nuevamente al eterno argumento de la rigidez
del mercado laboral, para suprimir la lista de beneficiarios que establecía la antigua re­
dacción del artícnlo 17.3. del Estatnto, por la expresión trabajadores demandantes de
empleo.

El nnevo contrato temporal, establecido con el RD 1989/1984, presenta al menos
otros tres aspectos novedosos: a) la ampliación de 2 a 3 años en cuanto a su máxima du-

73 RD 1989/1984. de 17 octubre. que regula la contratación temporal como medida de [omento del empleo,
que sustituye a la Sección la. del Capítulo JI del RD 1445/1982. de 25 de junio; al RD 3887/1982. de 19
de diciembre, y finalmente al RD 3236/1983. 21 de diciembre. En lo que respecla al artículo 15°, a pesar
de que la reforma del Estatuto mantuvo en teoría la presunción de la contratación indefinida como vía prin­
cipal al mercado de trabajo, no evitaría una illcoherencia legislatim. al llevarse al mismo tiempo a cabo la
IItlú'ersafización de la contratación temporal de fomento del empleo. En tomo al artículo 15° del Estatuto
véase el clarificador trabajo de Magistrado del Tribunal Supremo J. M.aMARTÍN CORREA. «La duración del
contrato (En tomo al artículo 15);; en RO'ista espmlola de Derecho del Trabajo n°. 100, (2000). pág. 480~
495.

74 A la hora de referimos a la contratación temporal utilizaremos la definición planteada por I. Florez. quien
diferencia dos tipos de actuaciones: «/lIIa. como mecanismo flexibilil.Odor que posibilita Ull mayor ajuste
de la calltidad de recllrsos humanos a la demallda que en cada momento tenga la empresa, }' otra, como
medida de fomento de empleo, al SI/palier la temporalidad en s{misma 1lI1 abaratamiento de costes...», en
I. FLOREZ. La contratación temporal... , op.cit., 1994, pág. 40.

75 A. MARTL~ VALDERDB, Las trallsfomwciones..., op.cit., 1985, pág. 35.
76 Por el contrario técnicos y responsables poUticos del I\finisterio de Trabajo aseguraron en todo momento.

que estas medidas en caso de ser utilizadas de manera abusiva serían reversibles. tal como ha e};plicado de
nuevo A. EsPINA: «Por otra parte hay que tener en cuell1a que las nuems pof(ticas eran controlables}' re­
~'efsibles. Si la contrataciÓ}1 temporal como medida de fomento del empleo...demostraba ser llll blstfll­
mento tall poderoso COI/lO para desestabilizar la sitllación por medio de /11I crecimiento explosi\'o del elll­
pleo que se acogiese a ella, tales medidas pod(an modularse o abandonarse... » en A. EsPINA. Empleo, de­
mocracia...,op.cit., 1991. pág. 29.

77 F. VALDÉS DAL-RB, Las relaciones laborales.... op.cit.• 2000, pág. 42.
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ración, con un contrato mínimo no inferior a los 6 meses (en la anterior normativa se es­
tablecía un mínimo de 3 meses); b) la supresión de los límites porcentuales máximos se­
gún la plantilla fija, que se habían establecido en el artículo 6.1,78; e) ampliación de las
garantías para asegurar la creación de empleo neto, y evitar la sucesión de contratos tem­
porales por un mismo trabajador79, De igual forma se estableció lIna indemnización de
12 días de salario por año trabajado, lo que supuso otro nuevo recorte en los derechos de
los trabajadores.

No es de extrañar por tanto que esta modalidad contractual, que «permite a las em­
presas Wi ajuste cuantitativo de trabajadores más rápido)' eficaz»80 se convierta en
poco tiempo en una de las normativas más utilizadas por parte de los empleadores. La
concepción simplista y precarizadora que operó en todo momento en los legisladores
socialistas, se basó en la idea de favorecer al máximo cualquier tipo de trabajo, a par­
tir del presupuesto de que es mejor tener un empleo temporal e inestable, que no teN
nerloS!.

3. LAS BASES ESTADÍSTICAS DE LA PRIMERA ETAPA
DE LA «CULTURA DE LA PRECARIEDAD»

A principios de los años noventa, la rápida degradación de las condiciones laborales
unido a unas altas de temporalidad, obligaron al Ministro de Trabajo y Seguridad Social
Luis Martínez Noval a encargar a un conjunto de expertos un informe sobre el impacto
que habían tenido las formas contractuales temporales desde la aprobación de la reforma
del Estatuto, de cara a nueva modificación laboral.

Las conclusiones del que ha sido conocido como el biforme SegllraS2 no pudieron
ser más descorazonadoras y a su vez realistas. Si bien afirmaba que la introducción de
la flexibilidad a partir de la reforma del año 1984 había permitido adaptarse a la eco­
nonúa al impulso del crecimiento económico, por el contrario la inmensa mayoría del
empleo generado fue a través de la contratación temporal, y por un acelerado proceso
de la sustitución de trabajadores fijos por temporales. Las consecuencias de lograr la
eficacia económica no sólo se habían traducido en la creación de una eshuctura eco­
nómica sensible a los efectos cíclicos, sino que el informe avisaba de las importantes
disfimcionalidades jurfdicas )' económicas que había generado la nueva situación, en

78 Esta medida se puede considerar en parte como una ce-si6n del Gobierno socialista a las presiones de la pa­
tronalllevadas a cabo durante meses, tal como reflejo el propio documento firmado por la CEüE, «Una
política econ6mica para la recuperaci6n y el empleo» en Revista del Trabajo. julio·diciembre, (1982), pág.
MAS.

79 Lo que en modo alguno evit6 que la regla precarizadora comúnmente establecida fuera la utilización de
contratos temporales para cubrir un mismo puesto en los periodos legalmente establecidos, tal como avis6
desde el primer momento F. VALDF.s DAL-RE, «Flexibilidad en el mercado de trabajo y ordenamiento la­
boral» en Papeles de Economía Espmlofa, n°. 22, (1985), pág. 311.

80 I. FLOREZ, La polftica de contratación..., op.dt., 1994, pág. 120.
81 Una visión crítica al respecto en M.a E. CASAS &. F. VALDÉS DAL-Ré, Dh'ersidad)' precariedad..., op.cit.,

1990, pág. 241.
82 J. SEGURA; F. DURAN; 1. TOHARIA & S. BENTOLlLA, Análisis de la..., op.cit., 1991.
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donde destacaba especialmente la desprotección jurfdica de los trabajadores tempora­
les83•

Entre el conjunto de recomendaciones que estableció el informe se ha de recalcar la
petición de reducir el máximo de tiempo permitido para los contratos temporales de fo­
mento del empleo a dos años, a la par que se reclamaba medidas contundentes para re­
cuperar el principio de causalidad. De igual forma, se constataba ya la existencia de dos
segmentos diferenciados tanto económica, social como jurídicamente en el mercado de
trabajo, los «insiders» y los «outsider». E incidió en la necesidad de aumentar las ga­
rantías jurídicas de los contratos temporales para evitar en la medida de lo posible el en­
cadenamiento de los mismos84 •

Del optimismo flexibilizador a la dura realidad: la evolución
del empleo (1984/1992-94)

En el periodo que transcurre entre 1984-1992, e inclusive si tenemos en cuenta has­
ta el inicio de la segunda reforma laboral instaurada con el Real Decreto 18/1993, tene~

mas un arco de tiempo lo suficientemente amplio para analizar el impacto de la reforma
del Estatuto. En donde almenas se han de plantear tres etapas: a) periodo de aguda cri­
sis con allas tasas de desempleo (1984-1985); b) periodo de "boom económico>, (1985­
1991); Ye) periodo de recesión económica (1991-1993).

La primera valoración es esclarecedora de los efectos de la flexibilización tanto en la
calidad como en la estabilidad del empleo: en el periodo del «boom económico» todo el
empico neto creado es temporal, produciéndose a la vez una reducción ostensible del
empleo indefinido. Puestos de trabajo, que sin embargo, desaparecerían en menos de dos
años ante la recesión económica de principios de los noventa. Estamos por tanto en el
periodo de tiempo en el que produce la gran transformación tanto cuantitativa como
cualitativa del SERL.

De este modo entre 1984 a 1993, se ha de destacar a la hora de analizar la evolución
del empleo, como el uúmero de activos ascendió pasando de 13.471.400 (47,8%) a
15.318.800 (49%), lo que también inflnyó en el anmento de la tasa de ocupación pasan­
do de 10.743.200 ocupados (38%) en 1984 a 11.827.600 ocupados en 1993 (37,9%),
aunque las mismas tasas continuaron siendo bastante bajas en comparación con el en­
torno europeo. De modo, que si bien durante el llamado periodo del «boom económico»

83 Tanto el Tribunal Constitucional (TC) como el Tribunal Central de Trabajo (TeT) han desarrollaron en cs~

tos anos una importante labor, asentando una numerosa jurisprudencia que ha venido a confirmar los de­
rechos constitucionales básicos de los trabajadores, a la vez que han ejercido una importante tutela anti­
discriminatoria -funcionando como eje equilibrador ante el aumento de la discrecionalidad empresa­
rial- dentro de una concepción priratista de los derechos f/ll/damentales. Una sfntesis en A. BAnos,
«Trabajo temporal y no discriminaci6m) en Relaciones Laborales. Rel'ista Crftica de Teorro y Práctica,
(1987),11. Vol., pág. 429-439.

84 En conjunto el Informe Segura c-stablcci6 diecinueve recomendaciones con una clara orientaci6n restricti­
va a promocionar fomlas contractuales más flexibilizadas, aunque poca o escasa influencia tuvieron en la
que sería la segunda rcfonna laboral de los Gobiernos socialistas. 1. SEGURA, F. DURÁN, L. TOllARlA & S.
Bentolila, Análisis de la... , 1991, pág. 115-129.



SyU Sergio Gá/vez Biesca 43

se crearon entorno 1.900.000 empleos -compensando los más de dos millones de pues­
tos de trabajo destmidos en los años anleriores- con la llegada de la intensa crisis de
los primeros años noventa de nuevo se alcanzaría una tasa del paro del 22,7% (3,481.300
parados). Lo que no evitó en todo este periodo de tiempo -a pesar de la liberalización
económica y desregulación parcial del SERL- que la tasa del paro descendiera nunca
por deb'\io del 15%.

TABLA I

EVOLUCIÓN DE LOS ACTIVOS, OCUPADOS Y PARADOS
(EN MILES Y %) ENTRE 1984-1993

19&4 1985 1986 1987 1988 1989 19'" 1991 1992 1993

Poblaci6n 28.202,5 28.582,8 28.582.8 29.306.8 29.836.2 30.173.t 30.429,7 30.690,0 30.990,0 31,272,3

Activos 13.471,4 13.541,5 t3.781,2 14.620,5 t4.620,5 14.819,1 15.019,9 15.072,1 15.154,7 15.3t8,8

(47,8%) (47,4%) (47,7%) (49,0%) (49,1%) (49,4%) (49,t5) (49,t%) (48,9%) (49,0%)

Ocupados 10.743,2 10.570,8 10.820.2 1t.J55.4 11.772,7 12.258,3 12.578,8 12.609,4 12.366,2 11.827,6

(38,0%) (37,0%) (37,4%) (39,1%) (39,6%) (40,6%) (41,3%) (41,1%) (39,9%) (37,0)

Parados 2.782,2 2.960,8 2.942,5 2.942,5 2.847,6 2.560,8 2.441,2 2.463,7 2,788,5 3.481,3

(20,3%) (21,9%) (21,5%) (20,3%) (19,5%) (17,3%) (16,3%) (16,3%) (l8,3%) (22,7%)

FUENTE: EPA (media 3nual)85.

Especial atención merece la degradada situación por la que van a atravesar los jó­
venes de la llamada generación del «baby boom» del desarrollismo español. Ninguna
medida, ya fllera a través de las políticas de fomento de empleo o de programas espe­
cíficos (contratos de prácticas y de formación) pudo solventar el problema. Veamos al­
gunos datos. En lo que respecta a su tasa de ocupación si en 1984 se situaba en el
27,82% frente al 38% de la media, en 1993 esta cifra se rednce al 26,82% frente al
37%. Asimismo, tal como muestra el gráfico y las tablas siguientes, sus tasas de des­
empleo tendieron a duplicar al menos las tasas de paro media, llegando a alcanzar en
los peores momentos tasas cercanas al 50%. El análisis por cohortes resultada aún más
categórico. Si tomamos los datos de la EPA entre el segundo trimestre de 1987 y el
cuarto de 1994, se observa como los dos primeros tramos de edad (15-24 años) tienen
unas tasas de desempleo entre el 40%-50%. Lo que nos invita a plantear la tesis de la
ruptura generacional:

85 Tabla extraída de A. Elordi, S. del Rey & J. E. Serrano, Trabajo, temporalidad..., 2001, pág. 52.
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GRÁFICO I
EVOLUCIÓN DE LOS ÍNDICES (%) DE LA TASA

DE PARO JUVENIL (TPJ) EN COMPARACIÓN CON LA TASA
DE PARO MEDIA (TPM) ENTRE 1982-1993

SyU
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I-~-TPM 1600 1750 2030 2190 2150 2030 1950 11,30 1630 1630 1840 2270

fuENTE: EPA (media anual).

TABLA 2

íNDICE DE DE TASA DE PARO (%) POR COHORTES DE EDAD
ENTRE 1984-1993

16-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60-64 65-70 70+

1984 55,9 42,1 23,9 15,1 11,8 10,5 10,5 9,7 11,0 8,6 1,1 0,8

1987 49,4 40,3 25,6 15,5 12,3 10,5 10,5 10,4 11,0 8,1 2,4 1,1

199O 36,5 30,6 21,4 14,8 11,3 9,2 8,3 8,7 9,0 6,4 2,1 0,3

1993 50,3 40,5 29,7 21,6 17,3 14,5 13,7 13,3 13,4 8,4 1,6 3,6

FUENTE: EPA (media anual)

La cullura de la temporalidad: las pautas de la precariedad'6

Llegados a este punto y constatada la evidencia de la lIecesidad de /IlallO de obra
precaria para el actual modelo de producción, examinemos los efectos que tuvieron los
«usos y costumbres» de los empleadores en este periodo. Lo primero que cabe ilustrar
es que la evolución de la contratación temporal sufrirá un auténtico «boom», desde la

86 Los datos que aquí se exponen solo muestran las principales características de la «cu/tllra de la precarie­
dad», a las que evidentemente habría que sumar las variables de clase, edad, formación y olras tantas para
analizar la grave situaci6n vivida en aquellos años. A lo que añadirle la precaria situaci6n en que se en­
contraban los trabajadores de la economra informal o sumergida, tal como reflejó el infomle ftrmado por
J. MURO, J. L. RAYMOND. L. TOHARlA, & E. URIEL, Allálisis de las condiciones de vida)' trabajo ell Espa­
11a, Madrid, Ministerio de Economra y Hacienda, 1988.
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aprobación de la Ley 32/1984, duplicándose en sus dos primeros años para triplicarse en
los tres siguientes. A lo que se sumó la abusiva utilización de los contratos en prácticas
y para la formación, que llegaron a multiplicarse por diez. Dos variables nos sirven para
plantear la rápida aceptación de las nuevas normativas flexibilizadas entre 1984-1987; en
relación con los contratos temporales estos tuvieron una espectacular progresión pasan­
do de firmarse 235.368 contratos temporales anuales a 666.577; aunque serán los con­
tratos de formación los que experimenten un mayor crecimiento pasando de 27.410 en la
primera de las fechas a 218.229 respectivamente".

TABLA 3

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO TOTAL DE CONTRATOS TEMPORALES O
DE FOMENTO DEL EMPLEO FIRMADOS ENTRE 1984-1987

1984 t985 1986 1987
Temporales 235.368 432.175 536.594 666.577
A tiempo parcial 47.665 121.904 177.449 222.846
En prácticas 14.002 51.766 86.676 128.187
En fonuación 27.410 t12.736 161.121 2t8.229
Total Programas
Fomento de empleo* 448.181 1.070.489 1.403.142 1.660.986

fuENTE: Movimiento Laboral Registrado (INEM).
* Ellotal no coincide con los tipos de contratos señalados.

Pero es a partir de 1987 con el cambio metodológico de la EPA, cuando se puede
comprobar el verdadero incremento de la temporalidad que pasara de un 18,2% a 32,3%
en 1993. Esto ha conducido fmalmente al llamado proceso de «I/afuralizaciól/ de la pre­
cariedad» en donde los contratos temporales ya no son «llIl hecho aislado en la vida
profesional del trabajad01; sillo que peJpettílln la inestabilidad laboral)'.se combinan
eOIl situaciones de empleo reCllrrente»88.

87 A las facilidades que se ofrecieron con los contratos en prácticas o en fomlaci6n -utilizados por los em­
pleadores como mecanismos de selecci6n de personal- se sumó los bajos costes laborales de dicha contra­
taci6n dadas las generosas subvenciones por trabajador contratado ~por ejemplo vía reducci6n de la cuota
paleonal a la Seguridad Social, como dispuso artículo 5 del RD 1992/1984, que sefialaba que las empresas
que contrataran en prácticas por tiempo completo tendrán derecho a la reducci6n, durante la duraci6n del
contrato, del 75% de la cuota empresarial.

88 E. CANO & A. TORRELLES, Anexo estad(srico..., op.cit., 2000, pág. 150.



46 La «cultura de la precariedad» o los «l/sos y costumbres», .. SyU

TABLA 4

EVOLUCiÓN DE LA TASA DE TEMPORALIDAD (%), JUNTO CON LA
EVOLUCiÓN DE LA TASA DE CONTRATOS TEMPORALES E INDEFINIDOS

(%) ENTRE 1987-1993

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993

Temporalidad 18,2% 23,3% 27,0% 30,3% 32,3% 33,5% 32,3%

C. temporales 91,6% 93,2% 95,5% 94,9% 94,9% 94,5% 96,6%

C. indefmidos 8,4% 6,8% 4,8% 5,1% 5,1% 5,5% 4,8%

FUENlE: EPA.

La medición estadística por cohortes --clave para explicar los parámetros principa­
les del proceso de dualización y segmellfacióJI- revela como tan solo en las tres prime­
ras cohortes de 16 a 29 mIos abarcan el 50% del índice de temporalidad, afectando la
misma a dos tercios de los jóvenes menores de 25 años en este periodo.

TABLA 5

EVOLUCiÓN DEL ÍNDICE DE TEMPORALIDAD (%) POR COHORTES
DE EDAD 1987-1990

16-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60-64 65+

1987 48,2 31,6 18,8 11,6 10,0 9,1 9,4 8,0 7,6 7,1 4,9

1988 65,1 48,9 27,5 16,1 13,7 12,2 12,4 12,2 9,0 7,0 8,4

1989 74,0 55,1 34,3 20,4 15,5 16,5 13,8 12,7 10,0 8,3 9,7

1990 77,9 61,7 39,6 23,3 18,8 17,2 15,3 14,3 12,5 8,8 8,8

fuENTE: EPA (media anual).

No terminan aquí las pautas la «cultura de la precariedad». En este proceso al me­
nos deben acentuarse otras cuatro características para plantear un cuadro de mínimos. En
primer término, uno de los factores precarizadores por excelencia ha estado en la utili­
zación indiscriminada de la contratación temporal a tiempo parcial --que entre 1987­
1990 aumeutó del 40,2% al 55,1 % del total de los eontralos temporales- para cubrir en
muchas ocasiones un puesto de trabajo a jornada completa. En segundo lugar en estos
años se asiste al inicio de la sustitución de trabajadores fijos por temporales en un pro­
ceso, que a pesar de los elevados costes laborales iniciales, a medio plazo ha resultado,
tanto a nivel económico como en la gestión de la empresa, extremadamente beneficioso.
Entre los datos que reflejan estos «usos)' costumbres» por parte de los empresarios, se
han de señalar como sólo un 7% de los contratos registrados en estos años tuvieron un
carácter indefinido, lo que llevo a extremos como en 1997, donde se firmaría en total un
107% de contratos temporales, es decir se finnaron más contratos que empleos existen-
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tes en el mercado de trabajo89, En tercer lugar, los índices de antigüedad de los trabaja­
dores temporales --claves para plantear las graves dificultades de pennanencia en el
mercado de lrabajo- revelan según datos de la EPA eomo enlre 1987 a 1990 más del
65% de los contratos tuvieron una duración inferior a un año.

El último aspecto a destacar, es la inseguridad que ha generado y genera el empleo
temporal en la configuración de las trayectorias laborales. A partir de los datos que ha
venido publieando la EPA en varios informes sobre Estadísliea de Flujos, se puede cons­
tatar como la posibilidad de continuar siendo un trabajador temporal al año siguiente so­
brepasaba el 50%, y como la de pasar a estar indefinido ha descendido progresivamente
año tras año:

TABLA 6

SITUACIÓN UN AÑo MÁS TARDE LOS TRABAJADORES TEMPORALES
(% SOBRE EL TOTAL DE TEMPORALES EN EL MOVIMIENTO INICIAL

SEGúN SU SITUACiÓN EN EL MOMENTO FINAL) ENTRE 1987-1993

Trimestre Continúa laboral Pasa a indefinido Está parado Está inactivo

II 19871 I11988 48,6 22,0 18,0 5,5
II 19881II 1989 56,6 19,1 14,6 3,8
II 19891 II 1990 57,6 17,8 14,9 5,0
II 19901 II 1991 63,7 12,8 14,1 4,3
II 19911 II t992 57,5 14,0 17,0 6,5
II t992/11 1993 56,9 9,4 23,7 5,5

FUENTE: EPA (estadísticas de flujos)90.

4, ¿Alejamiento, bree/m o rl/ptl/ra generacional? Un balance de los efeetos de la
transformación del SERL en el proeeso de interacción generacional

hltroducir en el análisis histórico el componente generacional no suele ser un hecho
frecuente, pero tal como ha planteado el profesor J. Aróstegui, nos ayuda a explicar me~
jor el mismo acontecer del presente histórico o vivido, así como sus cambios, al estar
formadas todas las sociedades en diferentes gmpos de edades o en generaciones, funda­
mentándose las mismas en la existencia de una «interacción generacional», que igual-

89 Como recientemente ha denunciado el Secretario General de la UGT Candido Méndez la liberalización del
SERL ha llegado a tal punto que «el impacto del coste del despido por las empresas es inferior al 0,0 I euro
en relación con los costes laborales totales». Noticia aparecida en www.lukor.com (15NJlI2004). Acerca
de esta cuestión se cuenta con la importante encuesta realizada a los empresarios por parte del Ministerio
de Trabajo y Seguridad Social, cuyos re-sultados parciales se publicaron en la revista Coyuntura Laboral,
n.· 25. (1988).

90 Tabla extraída de E. Cano & A. Torrelles, Anexo estadístico... , 2001, pág. 149.
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mente nos ayuda a definir en gran medida el espacio histórico91 . Entendiendo por tal
interacción como una parte importante de todo un proceso social, en donde la propia
adscripción a una generación se determinaría tanto por las condiciones materiales como
por las sociales en las que estarían inmersos un gmpo de individuos, que vendrían a
compartir una serie de rasgos biológicos, vitales, etc.92

La pregunta que debe formularse, es si el impacto producido por el proceso de mo~

dernización y liberalización y flexibilización del SERL durante la década de los ocben­
ta ha podido o no Hevar a una fractura generacional en la sociedad española desde las
bases aquí planteadas. Depende pues del valor que se le conceda a la capacidad deter­
minativa del mercado de trabajo, y al conjunto de relaciones que en el confluyen. A
nuestro juicio sí es posible, pero no obviamos que nos encontramos ante una cuestión
pluridimensional, en el que se conjugan múltiples elementos, entre ellos los de la peI1e~

nencia de clase. Lo que aquí queremos dejar reflejado es que más allá de los datos que
ha venido aportando la literatura especializada, nos interesa plantear si desde el análisis
histórico se puede concretar esta propuesta analftica con visos de garantías científicas.

En lo que respecta a la tesis de la «ruptura generacional» se ha de señalar que no es
una idea nueva, ya que ha sido planteada (si bien no directamente ni en profundidad) por
diferentes estudios. Tres etapas -sin unos límites cronológicos precisos- se pueden es"
tablecer. La primera estaría dominada por unos análisis que comenzaron a señalar un
alejamiento generacional; una segunda etapa la marca el Informe Petras con la propues­
ta de la brecha generacional; y por último nos encontramos en una tercera etapa carac­
terizada por plantear la situación de ruptura generacional.

No deja de ser significativo que la primera referencia directa que se ha constatado,
provenga precisamente de una Conferencia patrocinada por la Secretaría de Participa­
ción Ciudadana del PSOE en 1985, coincidiendo con el año internacional de la juventud.
Los resultados publicados en forma de libro, «Un proyecto de futuro para la juven­
l"d»93, mostraron un crudo relato de la situación de bloqueo al mercado de trabajo por
parte de los jóvenes. A pesar del análisis político claramente sesgado que se presentó, el
documento no pudo obviar como las nuevas formas contractuales, así como las situacio­
nesprolongadas de desempleo incidían de manera aguda en los jóvenes, creando «llIlOS

sentimientos de desmoralización, frustración e infravaloración», que estabancondu­
dendo a un «alejamiento generacional» en la sociedad, llegando a una situación en que

91 J. ARÓSTEGUl, La historia vMda. Sobre (a historía del presente, Madrid, Alianza, 2004, pág. 110.
92 Entre las diferentes definiciones de generación este trabajo se apoya en la que han propuesto 1. ZARCO Y

A. ORUErA: «Una generación serta IIn gn/po de personas que sielldo contemporáneas)' coetáneas pre­
senta/l cierta relación de coexistencia, es decir, que tienen intereses COlllfmes, inquietudes analógicas o
circuJlstancias parecidas» en J. ZARCO & A. ORUETA, «La idea de generación: una revisión crítica» en Sis~

tema n." 144, (1998), pág. 109. Asimismo se ha de sefialar que la aparición de una generación por el mero
hecho biológico no debe conducir en modo alguno a una ruptura o cambio traumático, pero como ha des­
tacado N. Jamen esto no evita que en la il/temcciólI generacional de las sociedades puedan darse tanto
procesos de intercambio dialéctico, de tensión o incluso de conflicto, que lleven a la creación de unos lIue­
vos valores y formas de vida. N. JANNEN, La teorfa de las generaciones y el cambio social, Madrid, Espa­
sa'Catpe.1977. pág. 94-97.

93 PSOE. SECRETARíA DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA, VI/ proyectodefut/llv para lajfH'elltud, Ma­
drid.PSOE. 1985.
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«las normas, ideas y valores famiUares tradicionales carecen de vigencia y se sienten
alejados de los padres desde edades temprallas»94.

Aportaciones que contrastaron claramente con los informes de juveJltud de estos
años, que más allá de la mera exposición de los datos procedentes de las diversas en­
cuestas y estudios, carecieron de ulla visión crítica con respecto a los problemas reales
~la inserci6n vital y laboral en la sociedad- de los jóvenes. Sin embargo, la primera
advertencia sobre la ruptura generacional, proviene concretamente de una organización
juvenil. Nos referimos al Consejo de la Juventud de Esp(//ia (CJE), quién en su VI'
Asamblea en 1989 aprobaría un documento titulado «Bases para ulla ¡Ja{{/lea de empleo
juvelli/»95. El texto reflejaba las graves consecuencias sociales y humanas de las políti­
cas económicas neoliberales llevada a cabo por los Gobiernos socialistas, que habían He­
vado a la precarización del SERL. La vaüa del documento radica en que para el CJE di­
cha situación estaba tendiendo hacia una «ruptura illtergeneracional profunda, que se
inicia en el comienzo de la juventud y se cOllsuma ya en sil etapa celltral -20 a 24
afios», caracterizándose precisamente por «significar ulla grave limitación ell el des~

arrollo de los/as jóvelles como personas alltónomas, COII sus experiencias, respollsabili­
dtules y decisiones»96. Lo que terminó por constituirse en un primer avance parcial de la
tesis que mantiene este trabajo, aunque en aquella coyuntura fuera una voz de alarma en
medio de un desierto de análisis académicos.

Pero es a partir de la aparición del conocido como Infonne Petras en 1995 cuando la te­
sis de la fractura generacional va a cobrar relevancia, tanto a nivel social como académico.
Encargado al eminente sociólogo norteamericano 1. Petras por el CSIC (Centro Superior de
Investigaciones Científicas), su objetivo versó sobre el impacto de la estrategia económica
del Gobierno socialista en la estmctura social. Sus resultados fueron tan demoledores que
el propio CSIC decidió ocultarlo, y sólo a partir de su publicación por la Revista Ajo Blall­
ca conocimos los resultados de un infonne que se limitó a reflejar lo que era una realidad
cotidiana para millones de trabajadores. Entre sus conclusiones destacaba el fuerte impacto
segmentador producido en el interior de la clase obrera ---como consecuencia directa de la
estrategia de modernización seguida por los Gobiemos socialistas- que habían terminado
por conducir a lo que autor denominó como la brecha generaciollal97 •

Pero no será hasta finales de la década de los noventa y principios de la actual cuan­
do se comience a hablar claramente de ruptura generacional. Entre los autores que han
planteado esta tesis cabe mencionar a L. E. Alonso98 y 1. Casal BataHer99. El primero
de los autores -por ejemplo---- no ha dudado en relacionar los efectos negativos del

94 PSOE. SECRETARÍA DE PARTICIPACiÓN CIUDADANA, UIl proyecto de...• op.dt.• 1985, pág. 30-32.
95 CJE, Bases para l/na polftica de empleo jlH'ellil, Madrid, CJE, 1989. Una visi6n crítica en la misma linea

en COLECTIVO lOE, Condiciones de trabajo de los J6l'elles (l. a fase de illl'estigaci6n). lllfonne socio16­
gico.1bdrid, Consejo de la Juventud de España. 1989.

96 CJE, Bases para una ... , op.cit., 1989, pág. 5-9.
97 J. PETRAS, El il/forme Petras. Padres·Hijos. Dos generaciones de trabajadores espalioles, Edición Digital

de la Rel'ista Ajo Blal/co. 1995, pág. 15 (http://www.cgt.es/descargas/SalaLecturaJinfomle-petras.pdf.)
98 L. E. ALONSO, Trabajo y ciudadanía. Estudios sobre la crisis de la sociedad salarial. Madrid, Trotta, 1999.
99 J. CASAL BATAllER, «Modalidades de transición profesional y precarización del empleo», en L. CACHÓN,

(Dir.), Juventudes. mercados...• 1999, pág. 171-179.
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proceso de precarización, con la existencia de una «ruptura generacional del mercado
de trabajo [que] implica la ftrlgmelllacióu de los ciclos de vida persouales eu el traba­
jo» 100. A pesar de estas primeras aproximaciones válidas queda aún mucho trabajo por
realizar.

El hecho de plantear una tesis --en nuestro caso-------- como es la «ruptura generacio­
nal», no sólo se debe a que sintetiza en buen grado la importancia crucial que tienen los
cambios habidos en el mercado de trabajo durante la década de la consolidación de la
democracia (1982-1992), sino qne refleja a la vez los efectos del proceso de dualizacióu
y segmentación de lo que comúnmente se ha denominado como la clase obrera. La sim­
ple comparación entre los sistemas de transición profesional de la generación de «pa­
dres» con el de la generación de «hijos» de este periodo da buena cuenta de la eviden­
cia empírica que sostiene a esta propuesta analítica. En donde precisamente la «cu/tura
de la precariedad», se ha convertido en el elemento de definición o como lo planteara K.
Mannheim de «conexión generacional» de todo un conjunto de trabajadores lOl • A pesar
de que la desregulación parcial del SERL afectó directa o indirectamente a todos los gru­
pos de edades en juego -tanto activos como inactivos- su impacto fue notablemente
diferenciador en el grupo de individuos -nacidos entre fines de los sesenta y los seten­
ta- que se incorporaron o pretendieron incorporarse al mercado de trabajo a principios
de los años ochenta. Lo que sin duda ha afectado al ritmo de sucesión generacional ha­
bido en la sociedad española, provocando finalmente unos cambios que pueden interpre­
tarse -sobre estas bases teóricas il1.iciales- como una cJarafractura entre dos genera­
ciones de trabajadores.

Lo que no significa, que la generación de las reformas laborales -valga esta pro­
puesta de término para conceptualizarla- vaya a suponer a una ruptura total con las dos
generaciones que le preceden -la activa y la inactiva-, sino a lo que nos referimos es
que su experiencia vital y laboral, se va a ver condicionada por los nuevos mecanismos
de entrada, permanencia y salida, rompiendo de esta manera con la transición normali­
zada de las generaciones anteriores. De hecho, la ruptura con la cultura del trabajo ca­
racterística de la generación que le precedió es uno de los rasgos más evidentes del fe­
nómeno aquí tan solo planteado parciahnente lO2•

100 L. E. ALONSO, Trabajo}' ciutiatiall(a..., op.cit., 2000, pág. 113. Para el estudio de modificaci6n de las tra­
yectorias laborales véanse L. TOHARIA, ~f'. DAVJA & V. HERNAZ, Flexibilidad, j//l'elltud)' tmyeclOrias la­
borales en el mercado de trabajo espaíiol. Ulla e.\plotaci6n del estudio 2321 del Centro de llll'estigacio­
Iles Socio16gicas, Madrid, CIS, 2001. Opiniones y Actitudes n° 40; S. GÁLVEZ, «Juventud y mercado labo­
ral en la Transici6n: del patcmalismo a la flexibilizaci6n (1915-1986)ll, Comunicaci6n presentada a las VI
Jornadas de Castilla-La Mancha sobre Investigaci6n en Archivos: In Transición a la Democracia)' FUeIl­
tes Documentales. Guadalajara, 4-1 noviembre de 2003 (en prensa). No obstante sobre estas tesis han sur­
gido voces discrepantes, como las de A. MoRE.t'\o ML'\GUEZ, «El mito de la ruptura intergeneracional en los
j6venes españoles» en Rm'ista de eSlIldios de jlH'elltuti, n°. 58, (2000), pág. 33.43.

101 K. MANNAHEIM, «El problcma de las generaciones» en Rel'isla Espmlofa de IIll'estigaciolles Sociológicas,
n'. 62, [1928J (1993), pág. 207.

102 Dos estudios rcvclan el cambio sufrido entre 1984 a 1998: E. GIL CALVO, <\Cultura del trabajo y Sociedad
del ocio: «la medida del valor de la juventud.> cn Rm'ista de Estudios de JU\'elltud, n°. 15! (1984), pág. 8.7­
103; A. SERRANO PASCUAL, <\Representaci6n del trabajo y socializaci6n laboral» en SoclOlogfa defTrabaJo.
n'. 3, (1998), pág. 27-49.
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Un segundo elemento clave para sostener esta tesis se fundamenta en las graves con­
secuencias que ha tenido en la nueva generación de trabajadores el fenómeno denomi­
nado por 1. Petras como «la movilidad illtergelleracional descelldente»103, que ha termi­
nado por modificar las estructuras y condiciones de reproducción de los grupos socia­
les104.

En resumen, la aparición de una generación diferenciada -tanto en términos SO~

cioecon6micos pero también en térnúnos políticos, sociales, culturales o hasta de los
propios valores- no es el resultado tÚ de leyes históricas ni de efectos inevitables, sino
consecuencia directa de las decisiones tomadas por los legisladores en la definición y
puesta en marcha de las políticas de empleo, así como por los liSOS y costumbres des­
arrollados por los empleadores, en el marco general de la nueva configuración de las re­
laciones capital-trabajo.

Una conclusión necesariamente crítica

La primera nota que ha de señalarse es como en ningún momento las reformas laho­
rales han entrado en el desarrollo efectivo de los derechos de los trabajadores -<:1 dere­
cho a la dignidad de lralo, la Iiberlad de e.l]Jresi6n, elc.-, mientras que por lo contra­
rio los poderes púbJicos si se han mostrado prestos para liberalizar y desregularizar el
SERL. Los resultados globales -lo que aquí hemos denominado las consecnencias que­
ridas de la jiexibilidad- no sólo han hecho del fenómeno de la precariedad nu proble­
ma tanto a nivel cuantitativo como cualitativo de enormes dimensiones, sino que pocas
son las posibilidades reales de tratar de recnperar la calidad)' eslabilidad deltrab,Uo.

Más aún cuando el informe de los expertos encargado por el Gobierno de cara a la
próxima reforma laboral--que supuestamente pretende reducir las altas de temporalidad
y la «cultura de la precariedad»- comienzan sus conclusiones indicando como el mer­
cado de trabajo español «sigue mostrando notables signos de debilidad en lo que se re­
fiere a la provisión de j1e:ribilidad a las empresas para las condiciones económicas cam­
bia1lles y a la provisión de seguridad a los trabajadores para dotarles de una cierta es­
tabilidad en sus condiciones de empleo»105. Así pues, la filosofía que inspira la nueva re­
forma -----al menos su anteproyecto- pretende conjugar dos elementos -flexibilidad y
seguridad- que se han mostrado manifiestamente contradictorios, ante las necesidades
del actual modelo de producción de mano de obra barata y la normalización de los «usos
y costumbres» por parte de las empresas. Poco cabe esperar de la futura reforma --que
parte de un informe previo que tan sólo se limita a señalar la necesidad de una reforma
global por consenso sin entrar a más detal1es- que asume como intocable el grado de

103 J. PErRAS, Padres-hijos..., op.cit., 1995, pág. 16. Con c.sta expresión el sociólogo se refiere a un fenóme­
no característico de los países desarrollados, donde las polfticas neoliberales han limado las basc,s del Es­
tado del Bienestar, haciendo que la generación de las reformas laborales tenga menos oportunidades eco­
nómicas que las dos generaciones anteriores, caracterizadas precisamente por su mm'ilidad ascendente.

104 E. MARTIN CRIADO, 1998, Producir lajlll'eJltud..., op,cit" 1998, pág. 83.
lOS Informe de la Comisión de Expertos para el Diálogo Social, Más)' mejor..., op.cit" 2004. pág. 155.
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f1exibilizaci6n alcanzado en el mercado sino es para desbordarlo en un sentido más li­
beralizador.

En resumen, más allá de los análisis coyunturales, lo que nos mnestra el estudio del
impacto de la reforma del Estatuto de los Trabajadores son los costes sociales y huma­
nos del tan manido proceso de modernización en España, cuyos resultados veinte años
después han fracturado a dos generaciones de trabajadores, condenando a la más joven
a unas condiciones laborales que en nada se acercan a la definici6n dada por la Off del
«trabajo decente».



Retos de la Postmodernidad.
Amenazas, posibilidades y urgencias

JAVIER ILLANES RAMOS*

«Todo s6/ido se desvanece en el aire».

C. MARX

Resumen

Desde hace algún tiempo se percibe una desilusión creciente respecto al proceso his­
tórico dominante en occidente durante los últimos siglos: la Modernidad. Si sus logros re­
sultan evidentes, sus carencias y desmanes también lo son. Por eso, la insatisfacción pare­
ce sustituir al optimismo hasta hace poco reinante. Y a cambio, se abre paso un fenómeno
todavía difuso llamado Postmodernidad. Unos la acogen fervorosamente, otros la recha­
zan. Quizá sea conveIÚente para todos realizar una valoración crítica de la misma y, en la
medida de lo posible, abrir vías de reflexión.

Abstrae!

Por sorne time an ¡ncrcasing disappointment with respee! to Ihe dominant historieal
proeess in the West has been perceived during the last centuries: Modemity. If their profits
are evident, their deficiencies and excesses also are it. For Ihat reason, the dissatisfaction
seems lo replace the optimism unti! recently ruling. And in relum, a phenomenon is stíll
opened to step diffuse Postmodemidad call. TIley welcome it fervent!y, others reject it.
Perhaps he is advisable all to make a critical valuation of the same one and, as far as pos­
sible, to open refleclion routes.

INTRODUCCIÓN

Los finales del siglo xx y el comienzo del siglo XXI, han situado a los parses occi­
dentales en un nivel de desarrollo, riqueza y bienestar material como no hubo otro en la
historia ni nadie antes pudo imaginar. En comparación con épocas pasadas y, todavía l

con los países llamados en vías de desarrollo, se puede decir sin eufemismos que nada­
mos en la abundancia.

* Escuela de Fonnaci6n del Profesorado «La Inmaculada'l. Granada.
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Pues bien, en medio de esta sociedad, que acertadamente llamamos del bienestar, se
perciben los latidos crecientes de un malestar cultural. Hay mucho de insatisfacción, des­
concierto y vacío, sensación de inseguridad e incluso miedo. Parece que navegando por
las prometedoras aguas de la abundancia y el consumo se nos ha perdido la bníjula y el
buen barco del progreso camina a la deriva, para desconcierto y preocupación de todos.
No basta viajar en primera si no se sabe a donde se va. Por eso son muchos los que ha­
blan hoy de crisis cultural y hasta de crisis de civilización.

Si el diagnóstico es cierto, y en eso parecen confluir la percepción de los ciudadanos
y el análisis de los expertos, la pregunta es obvia e ineludible: ¿Qué ha llevado a esta si­
tuación? ¿Qué está pasando? Para muchos, la raíz del problema está en la crisis de lo
que conocemos como modernidad y el surgimiento de lo que se viene llamando postmo­
dernidad. En ello vamos a centrar nuestro análisis.

MODERNIDAD

La modernidad es el periodo de la historia occidental que se inicia en los siglos xv y
XVI de la mano de movimientos y procesos fundamentales como fueron el Renacimien­
to, el Humanismo, el auge de las ciencias naturales, los grandes descubrimientos geográ­
ficos, la Reforma protestante y las transformaciones económicas que van a posibilitar el
surgimiento del capitalismo. El proceso se potencia y consolida en los siglos XVII y xvrn
gracias a los descubrimientos científicos, la Ilustración y las transformaciones sociales
habidas.

Las consecuencias fueron la disolución del orden medieval hasta entonces imperante
y la sustitución de unos rcferentes religiosos por otros seculares: el hombre desplazó a
Dios de su lugar hegemónico y vino a constituirsc en centro y medida de todas las cosas.
Se pasó de la supremacía de la revelación y la fe a la supremacía dcl ordcn natural y de
la razón. Se sustituye la teología por la ciencia. La referencia nostálgica a la tradición y
cl pasado se reemplaza por la mirada optimista hacia un futuro cargado de promesas. El
mundo deja de ser un valle de lágrimas para convertirse cn un campo de posibilidades.
El destino deja paso a la libertad.

El hombrc, en consecuencia, se ha liberado de las cadenas que le retenían en una in­
fancia perpetua y considera haber alcanzado, por fin, la edad adulta. Un mundo por co­
nocer, transformar y conquistar se extendía ante sus pies. Y el hombre moderno se pone
manos a la obra, confiando absolutamente en sus propias posibilidades. Un mundo por
delante que conquistar y el instrumento de la razón para conseguirlo son su fundamental
bagaje. Surgen así el racionalismo y la fe en el progreso que van a caracterizar e impul­
sar la modernidad hasta nuestros días.

La fe en la razón llevó a los ilustrados a entronizarla como nueva diosa en la catedral
de Notre-Dame de París. Guiado por ella, el hombre moderno se rebela, en la Revolución
Francesa y las que vendrán después, contra el orden establecido, realiza nuevos descu­
brimientos científicos, promueve la revolución industrial, mejora manifiestamente sus
condiciones de vida, se incorpora a la vida política, promueve y consagra los Derechos
Fundamentales de la Persona. Además de las estimulantes utopías que se venían gestan­
do, los siglos posteriores darán a luz esos enormes esfuerzos intelechtales que son las
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ideologías y que, desde el marxismo al nazismo pasando por todo el espectro político, in­
tentan explicar y transformar la realidad, con desigual fortuna.

Si los logros de la modernidad son evidentes y han sido coreados durante siglos, no
es menos cierto que, algunas voces al principio y luego muchas, advierten de sus contra­
dicciones, insuficiencias y desmanes. Ya Rousseau, en plena Ilustración, afinnaha que
«cuanto más conocimientos nuevos acumulamos, más nos privamos de los medios de
conseguir el más importante de todos». Marx, critica un desalToHo sociocultural basado
en la explotación económica. Freud, la represión psíquica. Nietztsche, la patología cultu­
ral de la época. Weber analizó la hurocratización y rutinización crecientes, así como el
desencantamiento y la secularización típicas del proceso. La escuela de Frankfurt, de un
modo todavía más negativo, la racionalidad instnllnental y funcionalista que ha caracte­
rizado a la modernidad. Dos de sus máximos exponentes como son Horkeimer y Adorno,
caracterizaron esta racionalidad como «tmncada, parcial y cosificadora». Marcuse, por
su parte, y como consecuencia de lo anterior, caracterizará al hombre actual como «hom­
bre unidimensional».

Más allá de estas voces críticas, una rápida ojeada permite descubrir que de la mano
de la razón y del progreso se han realizado las mayores cmeldades que recuerda la his­
toria, desde el proceso de colonización en más de medio mundo a los campos de con­
centración nazis, pasando por el honor stalinista, hasta desembocar en dos guerras mun­
diales que asolaron el planeta. La subsiguiente carrera de armamentos, la enorme pobre­
za que, en medio de un océano de prosperidad, asfixia a millones de seres humanos, así
como los desastres ecológicos, la voracidad del capitalismo reinante, la lógica belicista,
la burocracia paralizante, etc., son otras tantas muestras, no sólo de las contradicciones
inherentes a cualquier proceso humano, sino de la perversión a la que pueden llegar de­
terminados tipos de racionalidad y progreso. Hoy la dura realidad desmiente categórica­
mente lo que, expresando el sentir de la época dijera hace más de dos siglos Condorcet
«¡La verdad ha vencido; el Género humano está salvado!». Ni reina la verdad ni el gé­
nero humano está salvado.

Esta constatación es la que ha llevado a algunos desde hace años, y a muchos recien­
temente, a afirmar que hemos entrado en una nueva etapa de la historia llamada postmo­
del1lidad. La conciencia de finalizar una etapa de la historia e inaugurar otra viene ex­
presada también por otras denominaciones que se van abriendo paso como las de socie­
dad postindustrial, pensamiento potsmetafísico, religiones postcristianas, moral prostcon­
vencional o arte postvanguardista. Un prefijo «post» reiterado desde un campo y otro del
saber que indica la convicción generalizada de que agoniza una etapa histórica y se alum­
bra otra que no se sabe bien como denominar.

POSTMODERNIDAD

La llamada postmodernidad, como casi todos los procesos socio-culturales, no tiene
una fecha que permita datar su nacimiento. Va gestándose a medida que el proyecto de la
modernidad agudiza sus profundas insuficiencias, contradicciones y hasta perversiones.
Y, en este sentido,es la floración lógica de un cúmulo de factores como la exacerbación
del individualismo burgués, el auge del capitalismo neoliberal, la primacía del mercado,
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la consolidación de la sociedad de consumo, las imparables innovaciones tecnológicas, la
omnipresencia de los medios de comunicación y el imperio de la imagen, el desborda~

núento de los Estados por el proceso de globalización, la movilidad e inseguridad labo­
ral y algunos otros elementos característicos de nuestro momento.

Sea como fuere, la postmodemidad, constituye la atmósfera cultural donúnante en los
países occidentales, el aire que respiramos imperceptiblemente, que nutre nuestras ideas
y valores, que modela nuestras expectativas y comp0l1anúentos, que configura la perso­
nalidad de todos, especialmente de las nuevas generaciones. Es, dicen muchos, el nuevo
espíritu de la época. Un espíritu y un talante, por cierto muy difíciles de definir, delimi­
tar o caracterizar. Porque pertenece a la propia médula de la postmodemidad ser un fe­
nómeno heterogéneo y plural, diverso y disperso, indefinible y difuso, más apto para una
descripción aproximativa que para una definición taxativa. Siguiendo a algunos analistas,
vamos a esbozar algunos de sus rasgos más destacados en tomo a los cuales giran otros
que no conviene olvidar.

1) Desfondamiento de la razón

El hombre contemporáneo está bastante decepcionado de la razón. Ha dejado en bue­
na medida de creer en ella. No espera que ella nos depare el conocimiento, el progreso y
el bienestar que soñaron los hijos de la modemidad y la Ilustración.

La diosa razón no ha cumplido sus promesas y sus antaño devotos seguidores le dan
hoy la espalda decepcionados. Descarrilado el tren de la razón y perdido el destino feliz
que prometía, los viajeros parecen desparramarse por las laderas de la historia en busca
de algún camino por el que transitar aunque no lleve a lúnguna parte.

Pues bien, el declive de la razón tiene como consecuencia el derrumbe de lo que se
ha llamado los grandes relatos, esas cosmovisiones religiosas, filosóficas o políticas que
intentaban explicar coherentemente el mundo y daban fundamento a la vida. Las ideolo­
gías que hasta hace poco interpretaban la realidad y movilizaban a hombres y mujeres se
han deITumbado. Ya no quedan verdades, certezas o referentes que iluminen, orienten y
muevan a la acción. Sólo quedan fragmentos sueltos e inconexos con cuyos hilos cada
cual teje como mejor le parece su visión de la realidad.

Ya no tenemos una visión panorámica o globaJizadora de la misma sino piezas suel­
tas de un gigantesco puzzle cuyas piezas no sabemos como encajar y quizá ni siquiera lo
pretendamos. Basta entretenerse jugando con ellas.

Estamos ante 10 que se ha llamado el pensamiento fragmentado o «el pensamiento
débil», que dice Vattimo, que no busca mayor coherencia que la de expresar lo que uno
siente y experimenta o decir lo que cada cual opina. Para escribir la historia se han cam­
biado las letras mayúsculas por las minúsculas sin que muchos queden preocupados. De
ahí se pasa a un relativismo creciente que acepta lo que cada cual diga sin necesidad de
ser argumentado, discutido ni valorado. Sociólogos tan reconocidos como P. 1. Berger y
T. Luckmann, afll1nan, en este Hnea, que «El conocimiento incuestionado y seguro (pro­
pio de la modernidad) se diluye en un conjunto de opiniones conectadas libremente que
ya no presentan ese carácter apremiante. Las arraigadas intclpretaciones de la realidad se
transforman en hipótesis. Las convicciones se tornan en una cuestión de gusto. Los pre-
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ceptos se vuelen sngerencias» (Berger y Lnckmann: 88). Y a la descripción signe un
diagn6stico:»Una persona que acepta por igual normas absolutamente distintas y mutua­
mente contradictorias no podrá realizar acciones coherentes, de las cuales pueda respon­
sabilizarse. Esa persona será incapaz de explicar razonadamente por qué actúa de ulla
manera y no de otra; SlIS acciones parecerán del todo arbitrarias y nadie tendrá la seguri­
dad de que no cambiará por completo de carácter en el fnturo» (Berger y Lnckamnn:
112).

Como consecuencia, y como dice un analista de la postmodernidad.: «Estamos en
una situación en la que se carece de fundamento, sumergidos en una profunda crisis en
la que no encontramos sentido ni en el «más allá» (época medieval) ni en el «más acá»
(modernidad); sería una situación parecida a la del viajero que carece de brújula» (Urda­
nibia en Vallimo, 1994: 49).

2) Desllnsi6n y presentismo

Ya hemos visto que el progreso fue considerado por el hombre moderno como la so­
lución a todos los males físicos y sociales que aquejaban a la humanidad, el camino obli~

gado e inequívoco para alcanzar por fin el sueño atávico y universal de la felicidad.
Como sus promesas se verían definitivamente cumplidas, merecía la fe inquebranta­

ble y el esfuerzo denodado de todos. Sus logros han sido impresionantes y fundamenta­
les para mejorar la suerte de millones de seres humanos, al menos en Occidentes.

Pero junto al reconocimiento de esos portentosos logros, crece la conciencia de unas
promesas incumplidas, de sus profundas contradicciones y de sus, en muchos casos, ne­
fastas consecuencias. No hace falta más que asomarse al devastador panorama de gue­
nas, pobreza y desastres ecológicos para certificarlo.

Apretar el acelerador del progreso, como hasta ahora lo hemos concebido, no parece
lo más aconsejable sino verdaderamente peligroso en muchos casos. Pues bien, agoni­
zando las esperanzas de cambio y transformaciones, y achatadas las perspectivas de fu­
turo, es lógico pensar qne cunda el pasotismo y que la gente busqne refngio en el pre­
sente.

Al calor de los desengaños, las utopías se han disuelto como azúcar en el agua. Y los
jóvenes, que en el mayo del 68 se rebelaban contra nn craso realismo pidiendo lo impo­
sible, hoy parecen preferir dejarse de idealismos para gestionar lo real. «Los jóvenes de
hoy --<lice el sociólogo Javier Elzo- no qnieren otra revolución que la de todos los días,
la que les haga sentirse mejor en su piel, más cómodos, más asentados, más felices. Son
presentistas» (Elzo, 2000: 161).

Un mercado laboral precario e incierto, un trabajo inestable y móvil, generan en la
mayoría de los jóvenes notable inseguridad y más qne probable miedo al futuro. Obliga­
dos en buena medida a refugiarse en el hogar paterno y a demorar el matrimonio, pare­
cen darse las condiciones adecuadas para, a falta de un futuro medianamente prometedor,
acomodarse en la cOlúortable butaca del presente con sus promesas generalmente bien
cumplidas de bienestar, que se encargan de estimular publicidad, moda, consumo y me­
dios de comunicación, con sus preocupantes consecuencias desmovilizadoras. ASÍ, nos
vamos convirtiendo, como muy bien ha dicho Federico Mayor Zaragoza, en «espectado-
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res de casi todo y actores de casi nada... Cada vez más receptores pasivos, cada vez me­
nos protagonistas aclivos». (p. Mayor Zaragoza. Expropiación del espíritu. El Pals. 25 de
julio, 2001: 15).

3) Narcisismo y compromiso blando

Es lógico que ante la ausencia de ideales por los que luchar, el hombre postmoderno
se acomode en el pragmatismo y el hedonismo. Vivir el presente a tope parece ser la con­
signa.

La moral tradicional, religiosa o laica, se centraba en el deber, la responsabilidad y la
virtud. No sólo es difícil encontrar hoy quien la predique sino qne ha caído en desuso y has­
ta en desprestigio. Puede ser incluso objeto de mofa. Contaminadas por el hedonismo y re­
lativismo imperantes, las propuestas van en dirección muy distinta a las de antes. Un mues­
trario, que va de la filosofía a la literahlfu, pasando por la canción, puede ilustrarlo. El filó­
sofo Javier Sádaba ha escrito: «Entiendo por mamila idea de que hay que ser feliz y que no
está dicho cómo... ¡Vive feliz! Es el único imperativo catególico». (Sádaba: 140-141).

Por su parte Francisco Humbral proclama «Lo que te pide el cuerpo es verdad, no lo
traiciones nunca» (El Mundo, 22 de julio, 1991: 4). Y ya hacía tiempo que ese cantante
de la postmodernidad que es Joaquín Sabina, sentenciaba que «al deseo los frenos le
sientan fatal, ¿qué voy a hacerlo yo, si me gusta el güisque sin soda, el sexo sin boda, las
penas con pan? ... ». «En el mundo de los hombres -ha escrito Esperanza Guisán- el
goce es el alfa y la omega, principio y fill» (Guisán: 140).

Estamos, como afIrma Lipovetsky, ante «una cultura en la que la felicidad predomi­
na sobre el mandato morat los placeres sobre la prohibición, la seducción sobre la obli­
gación. A través de la pnblicidad, el crédito, la inflación de los objetos y los ocios, el ca­
pitalismo de las necesidades ha renunciado a la santificación de los ideales en benefIcio
de los placeres renovados y de los sueños de la felicidad privada. Se ha edificado una
nueva civilización, que ya no se dedica a vencer el deseo sino a exacerbarlo y desculpa­
bilizarlo: los goces del presente, el templo del yo, del cnerpo y de la comodidad se ban
convertido en la nueva Jerusalén de los tiempos posmoralistas» (Lipovetsky, 2000: 50).
«El hedonismo, ha escrito D. Bell, la idea del placer como modo de vida, se ha conver­
tido en la justificación cultural, si 110 moral del capitalismo» (Bell: 33).

Se ha dicho que cada época tiende a reconocerse en una gran figura mitológica o le­
gendaria que simbolice sus búsquedas y afanes. La modernidad se sitió espeelalmente
identificada con Prometeo, que desafiando la ira de Zeus, trajo a la tierra el fuego del cie­
lo, desencadenando el progreso de la humanidad. Su figura titánica simboliza una época
que, llena de ideales, se aplicó con esfuerzo y coraje a transformar el mundo. Lucha,
compromiso, militancia y pasión son conceptos que la identifican.

La postmodernidad, por su parte, parece más bien identificarse con Narciso, quien,
enamorado de sí mismo, carece de ojos para ver el mundo exterior, gira en torno a sí mis­
mo buscando su satisfacción y, en el mejor de los casos, su realización personal. Nacido
y creeldo en la sociedad del bienestar, sin padecer las privaciones de sus antecesores ni
tener grandes cosas por las que luchar, el hombre acnlal procura disfrutar del presente y
evita complicarse la vida con ataduras y compromisos. «Narelso, demasiado absorto en
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sí mismo, dice Lipovetsky, renuncia a las militancias religiosas, abandona las grandes or­
todoxias, sus adhesiones siguen la moda, son fluctuantes, sin mayor motivación}) (Lipo­
vetsll'. 1996: 67). «El hombre coo1, sigue diciendo el autor, no es ni el decadente pesi­
nústa de Nietzsche ni el trabajador oprimido de Marx, se parece más al telespectador
probando por curiosidad uno tras otro los programas de la noche, al consumidor llenan­
do su CaITÍtO, al que está de vacaciones dudoso entre unos días en las playas españolas y
el camping de Córcega» (Lipovetsky, 1996: 42).

El hombre actual vive fundamentalmente para sí mismo. Hace del Yo el blanco de to­
das sus inversiones sean psíquicas o físicas: yoga, aeróbic, meditación trascendental, zen,
dinámica de grupo, dietas, cultos solares y terapéuticos, saunas y un largo etcétera se en­
tremezclan acaparando la atención y las horas disponibles de mucha gente. Se trata de
poner el cuerpo a punto y sacarle brillo a la spique.

Mirándose al espejo, el hombre postmoderno parece que no encuentra causa por la
quc luchar o compromiso que valga la pena asunÚf. Se encontró con la mesa puesta y
bien servida y considera que lo que debe hacer es disfmtar del banquete en distendida
tertulia con los demás. Las tareas emancipatorias se han terminado. Tras las arduas y pro­
longadas horas de trabajo que asumió la modernidad parece haber sonado la sirena que
invita al recreo. Ahora toca pasarlo bien. Contradiciendo a Freud, hemos pasado del prin­
cipio de la realidad al principio del plaeer. El laborioso trabl\io de la hormiga ha dejado
paso al bullicioso e inoperante canto de la CigalTa.

De ahí que sean muy pocos los ciudadanos que militan en partidos políticos o sindi­
catos, y la escasísima participación de todos, mayores y jóvenes, en actividades de inteH

rés público. Ciel10 que muchos muestran simpatías por determinadas ONOs pero tam­
bién es cierto que son una minoría los que participan en ellas, y muchos menos quienes
10 hacen de una manera sistemática o duradera (Elzo, 2000: 98-99).

También es cierto que en determinados momentos la gente muestra que no ha perdi­
do su sensibilidad y sentimientos humanitarios. Esto es pm1icularmente manifiesto en si­
tuaciones de catástrofes como terremotos, huracanes, inundaciones y guenas. Entonces,
los medios de comunicación se movilizan y la ciudadmúa responde con generosidad.
Pero se trata de una solidaridad muy esporádica e internútente, indolora y a distancia.
«Se quiere ayudar a los otros, vuelve a decir Lipovetsky, pero sin comprometerse dema­
siado, sin dar demasiado de sí mismo. Sí a la generosidad pero a condición de que sea fá­
cil y distantc, que no esté acompañada de una renuncia mayor... Ya no se trata de inspi­
rar el sentido austero y exigente del deber, sino de sensibilizar, distraer, movilizar al pú­
blico a través del roek y las estrellas. Nada debe estropear la felicidad consumista del
ciudadano-telespectador... Tel111inada la severidad de la obligación moral, se da paso a
los fuegos de artificio de los gestos generosos transformados en ingredientes del espec­
táculo... Las estrellas han reemplazado a los predicadores, los shows a las salmodias vir­
tuosas (Lipovetsky, 2000: 133-136).

4) El retorno de los hrujos

Si, como hemos indieado, la postmodernidad supone el eelipse de la razón, el de­
lnlmbc de las cosmovisiones, el descrédito de las ideologías y la pérdida de referentes
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que deja a los individuos sin brújula y a la deriva, no es de extrañar que cada cual inten­
te agarrarse a cualquier tabla salvadora. A cambio de las visiones unitarias y coherentes
de la modernidad, asistimos perplejos a la multiplicación y difusión de las ciencias ocul­
tas y del esoterismo, llámense quiromancia, cartomancia, astrología, videncia, cábala, al­
quimia, teosofía, espiritismo, cartas astrales, y un largo etcétera. Reuacen los brujos y cu­
rauderos, proliferan las sectas de todo tipo, se ofertan soluciones de toda índole.

Parece reinar una confusión generalizada que se presta a la proliferación de cualquier
cosa. Es lo que Ramonet ha llamado el «ascenso de lo irracional», Mardones denomina
«trivializaci6n de lo sagrado» o «fascinación de 10 oscuro» y otros caracterizan como «el
retorno de los brujos», Denominaciones que parecen hablarnos de una vuelta cultural a
la Edad Media que la Modernidad suponía definitivamente superada.

Chesterton dijo hace años lo que ahora parece ser mucho más cierto: «Desde que los
hombres han dejado de creer en Dios, no es que no crean en nada. Ahora creen en todo».
Negándose a creer lo que era digno de credibilidad el hombre postmoderno no pone re­
paros en tragarse lo increíble.

VALORACIÓN Y PROPUESTAS

Llegados a este punto de nuestra reflexión hay que decir que no todos nos sentiremos
ignalmente reflejados en los rasgos expuestos hasta ahora. Es lógico y natural. Pero ellos
son, entre otros, los que los analistas perciben como característicos de la época que nos
toca vivir, fiel reflejo del modelo socio-económico vigente, y no una realidad cultural au­
tónoma e independiente, como quiere una importante corriente norteamericana, capitane­
ada por Bell, que como única solución propngna la reconquista de los valores tradicio­
nales.

Pues bien, ante esta situación nos parece que hay dos posturas extremas que convie­
ne evitar.

En primer lugar la de los nostálgicos, para quienes cualquier tiempo pasado fue me­
jor. Para ellos la modernidad, con sus propuestas de racionalidad, desarrollo científico y
tecnológico, progreso y emancipación, ha logrado fmtos fnndamentales para la hnnlalú­
dad. Como no se puede renunciar a sus logros y su dinámica, lo que hay que hacer es se­
guir desarrollando sus potencialidades. Hay que decir, sin embargo, en su contra que los
desastres ocasionados por la modenúdad no han sido sólo frnto del descnido sino conse­
cuencia de su propia racionalidad política, económica o científica. De esa racionalidad
fría y abstracta, calculadora e inmisericorde que se ha denominado racionalidad instru­
mental. Guiados por ella se ha buscado la eficacia sin escrúpulos y los fines se han snb­
ordinado a los medios, ocasionando catástrofes que hoy lamentamos y que no hay más
remedio qne impedir que se repitan.

La otra postura a evitar es la de la quienes, por distintos motivos, se aferran a la nue­
va situación. Unos, porqne han hecho nna valoración absolutamente crítica de la moder­
nidad, entendiendo que son muchos más sus desmanes que sus logros, y que, por tanto,
lo qne corresponde es cerrar ese período lústórico para abrir otro absolutamente distiuto.
y otros porque, instalados en la comodidad e inconsciencia, no perciben más que los en­
cantos de la postmodernidad. Buena parte de nnestra juventud, y también de adultos, pa-



SyU Javier Ilfalles Ramos 61

recen encontrarse aquí. Refiriéndose a los jóvenes, el mencionado Javier Elzo, dice que:
«Estamos, en efecto, ante una juventud contenta, feliz, bien inserta en la sociedad, sin
mayores problemas... » (Elza, y otros, 1999: 423), que se lleva bien con sns padres, pue­
de acceder a estudios universitarios, disfruta de la vida y no quiere complicaciones.

Intentando ser objetivos hay que reconocer qne la postmodemidad ha traído aporta­
ciones significativas. En efecto, nos ha liberado de la rigidez racionalista y de los dog­
matismos políticos y científicos que generó, de una pretendida visión unitaria y universal
qne encubría la concepción etnocéntrica qne hemos tenido en Occidente, legitimando su
supuesta superioridad y cualqnier tipo de conquistas. Consiguientemente ha propiciado
una visi6n de la vida mucho más plural y diversa, por eso mismo más relativista y res­
petuosa con las diferencias. La intercuituralidad que hoy se promueve es una expresión
de ello.

También tienen un aspecto realmente positivo la revalorización del cuerpo, así como
el intento de saborear el instante, aprovechar el presente y disfrutar de la vida. Buenas
son las cotas de libertad alcanzadas y la superaci6n de muchos convencionalismos, tabú~

es y rigideces, buena la autonomía que se promueve, las posibilidades que se ofrecen, y
una cierta revalorizaci6n de lo sensible y emocional, tanto tiempo reprinúdo.

Sin embargo pensamos que tampoco pnede bendecirse sin más la cultura postmoder­
na y su desvinculación de la modernidad. No se puede arrojar la cesta con el niño. Jnnto
a las luces que vislumbran un dulce amanecer percibimos sombras preocupantes y ame~

nnzadoras. Algún aspecto merece especialmente nuestra atenci6n. El eclipse de la razón
y el desmoronamiento de los grandes relatos, dejan al ser humano sin las mínimas y ne­
cesarias certezas, perdido en visiones deshilachadas y fragmentadas de la realidad, falto
de fnndamentos que pongan en pie su vida y de brújula qne lo oriente. No hay metas ha­
cia las que caminar, certezas que defender ni rumbo que seguir. Alguien ha dicho que el
hombre postmoderno camina despacio porque no tiene a d6nde ir. Y otro, expresando
gráficamente la situaci6n en que podemos encontramos cuando perdemos los grandes re­
ferentes, sentenciaba: «Dios ha muerto, Marx también y yo me encuentro muy matito».

Si todo esto es grave, peor resulta la complaciente indiferencia con que se reacciona.
Como analizando la frase antes dicha, sentencia Lipovetsky: «Dios ha muerto, las gran~

des finalidades se apagan, pero a nadie le importa un bledo, ésta es la alegre novedad, ...
El vacío del sentido, el hnndimiento de los ideales no han llevado como cabría esperar, a
más angustia, más absurdo más pesimismo.... el sistema invita al descanso, al descom­
promiso emocional» (Lipovetsky, 1996 :36-37). Por eso para referirse a nnestra época se
habla de « la cultura de la satisfacci6n», de «la era del vacío», «el imperio de lo efíme­
ro», «el crepúsculo del deber», «el hombre light», «la seducci6n de la opulencia» o «la
sociedad del espectáculo». El hombre postrnoderno parece deambular por un enorme su­
permercado qne le distrae, le sednce y le atosiga con tantas posibilidades que al final no
sabe qué elegir, o, ya aturdido, elige cualquier cosa sin saber si le va a servir para algo.

Por eso la nueva situaci6n merece un análisis crítico y una toma de postura. Como
ciudadanos y como educadores tenemos que tomar de nuevo el timón y, sin atender a los
cantos de sirena, perseguir afanosamente la máxima humanizaci6n propia y ajena. Eso
requiere, entre otras cosas, defender y promover la racionalidad hoy amenazada. No pue­
de prescindiese de ella, aunque tenga que ser entendida de otra manera. No ciertamente
la racionalidad fnncionalista, instrumental, eficacista y calculadora que ha presidido la
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modernidad. sino esa otra racionalidad que ya propugnaba Ortega, cuando hablaba de la
«razón vital», y Zubiri denonúnó <<inteligencia sentientc», Esa racionalidad que exige
pensar no sólo con la cabeza SillO con el corazón, porque, como decía Pascal, «el cora­
zón tiene razones que ignora la razón». Una racionalidad, en fin, transida de afccto y
amor por las personas y el mundo, lo que la hace paradójicamente muchos más com­
prensiva, humilde y capaz. Porque en definitiva se conoce aquello que se ama.

En segundo lugar ulla racionalidad crítica. No una racionalidad ingenua, domestica­
da o servil, que se conforma con almacenar conocimientos para quizá, sin quererlo, con­
tribuir en nombre de la ciencia y el saber a la consolidación del injusto orden -y los pe­
queños órdenes- establecidos, sino una racionalidad aguda y perspicaz capaz de perci­
bir -más allá del discurso oficial y de las apariencias Iegitimadas-, las contradicciones
que encubre, los intereses a los que sirve y la consecuencias que promueve. Una razón,
pues, al servicio de la libertad y la justicia.

En tercer lugar, una racionalidad dialógica, como propone Habennás, es decir aque­
lla que renunciando a la presunción individualista y etnocéntrica, tan típica de occidente,
se sienta a dialogar pacientemente con los otros, sean más o menos inteligentes, jóvenes
o mayores, del mundo desarrollado o delmuudo pobre, de una confesión o de otras, para
poner sobre la mesa común las razones y visiones fundadas de cada cual y así gestar en~

tre todos el verdadero conocimiento. Una racionalidad humilde que, consciente de que el
saber no es monopolio de unos cuantos intelectuales, de un pueblo o de una civilización,
busca en los otros la parte de verdad que puedan tener, para construirla entre todos. No
la núa ni sólo la tuya, sino la nuestra, la de todos, como quería Machado: «1\1 verdad no,
la verdad. Vente conmigo a buscarla, la tuya guárdatela».

En cuarto lugar, frente al hedonismo imperante y el declive de todos los compromi­
sos, una racionalidad ética que desemboque en una verdadera e inaplazable solidaridad.
El saber obliga, y eso significa, como ha dicho Federico Mayor Zaragoza, «no aceptar
que, gota a gota, poco a poco, nos acostumbremos en lugar de indignarnos. Significa re­
accionar, y llamar a las puertas y a todas las conciencias a nuestro alcance... La mano
tendida... y la voz. La voz amiga para recordar a los que, anónimamente, viven y mue­
ren. Para reivindicar que todos deben contar. Que, a la postre, todos cuentan» (en Cane­
ras, 2002: 14 y 16). Y la acción, acción decidida para hacer posible el pan y la cnltura
para todos, una vida digna y un futuro esperanzado. No parar hasta que todos se sienten
en la mesa común de la fraternidad universal.

Junto a todo lo anterior, un lugar para la utopía y la trascendencia, dimensiones que
no contradicen a la razón sino que reconociendo sus límites, son capaces de impulsarla
hacia adelante y hacia atTiba abriendo nuevos y estimulantes horizontes de realización
para individuos y pueblos.

La respuesta a la situación actual, dice Federico Mayor Zaragoza -es educación
para todos a lo largo de toda la vida. Educación que confiere «soberanía personal, capa­
cidad de participación, plena ciudadanía. Tendremos que, urgentemente, en una vasta ac­
ción educativa de gran calado -familia, escuela, parlamentos, consejos municipales,
medios de comunicación- distinguir bien los fines de los instrumentos, los valores de
los precios. Y no recortar las alas del espírinl ni, sobre todo, expropiarlo. Darle bien al
contrario, el espacio infinito que le cOlTCsponde» (p. Mayor Zaragoza. Expropiación del
espíritu. El Pa(s, 25 de julio, 2001: 16).
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«Dulce fatalidad»: La tragedia del mundo rural
en la «Obaba» de Bernardo Atxaga

JAseN C. CUMMINGS*

Resumen

Con la introducción de la historia española del siglo xx y específicamente la vasca al
pueblo ficticio de Obaba en El hijo del acordeonista, Bernardo Atxaga retrata el choque in~

evitable entre ellllundo virgiliano de los vascos tradicionales y los llamados «valores mo­
dernos}) que surgían por torla España durante las últimas décadas del franquismo. Por me­
dio de la perspectiva de su joven narrador, David, Atxaga idealiza «los campesinos felices»
para luego corromperlos con elementos del mundo modcmo y representar el declive del
mundo meal vasco como una tragedia.

Sin embargo, un cuidadoso análisis de dicha tragedia y la manera en la que David la
recuerda revela un fuerte optimismo para la regeneración de la lengua vasca a pesar de que
el mundo tradicional que por tantos años describía ha cedido a la modernidad española.

Palabras claves

Campesino, vasco, tragedia, acordeonista, Atxaga, euskera, modemidad, rural, Obaba

Abstract

Wi/h tire il/fmductioll 01 twemieth·celltury Spallish histo!)' a1ll1 specifical1y that which
is specific to the Basque COUIlt1)' to the fictitiolls town of Obaba in El hijo del aC01deo­
"ista, Bernardo Atxaga portrays the i1le~'itable clash betlVeen the bIlcolic world of the tra­
ditional Basques and the so-caUed «modem \'lllues» that spread througllOllt Spain during
the final decades of Frallco's dictatorship. By mealls of the perspectil'e of his )'Ollllg 1/a­
rrator, David, Atxaga idealizes the «campesinos felices» 0111)' to later cormpt them wi/h
elements of the modem world, tlms representing Ihe decline 01 the mral Bosque tradition
as tragedy.

Nanetheless, a clase analysis 01said tragedy and the 11Immer in which David recalls it
reveals an optimistic beliel in the regelleratioll ofthe Basque lallguage despite the fact that
the traditio1lal1l'0rld that it described for so long has givell way to Spanish modernity.
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La traducción de Obabakoak a veinticinco otros idiomas tras su publicación original
en ellskera en 1988 presentó al mundo literario el pueblo ficticio de Obaba; un mundo fan­
tástico inventado por Bernardo Atxaga en la imagen de la Guipúzcoa de su juvenhld. En
esta novela el lector es conducido por una red de cuentos ligeramente anudados que giran
en torno a Obaba, haciendo paradas en Hamburgo, KianglSi, Bagdad y Amazonas. Esta
vmicdad de escenarios junto con las constantes referencias a autores austriacos subraya la
universalidad geográfica de la obra (Olaziregi SO). Mientras tanto, las numerosas incorpo~

raciones de leyendas del País Vasco de antaño en escenarios contemporáneos y la coloca­
ción de los cuentos de la primera parte del libro en orden alfabético (por título) en lugar
de cronológico minimiza la imp0l1ancia del tiempo, o de la Historia, mientras los prota­
gonistas van «en busca de la última palabra»1 del cuento perfecto. En fin, aunque no se
pueda uegar el interés que el éxito de Obabakaak ha despertado en t0l110 al folklore vas­
co, la novela en sí, por medio de su mosaico posmodemo de tiempos y espacios literarios
usa Obaba como un ejemplo anecdótico que representa lo universal, o como dice Atxaga:
«Es el agujero de ratón que te da acceso a lo universal»2 (Martín 194).

Sin embargo, por mucho que Obabakoak evite la cronología e incorpore elementos
fantásticos para acercarse a la universalidad, la vuelta al pueblo de Obaba, que se retra­
ta en El hijo del acordeonista, forma parte del ciclo realista «atxnguano» de los últimos
años. Es decir que si bien mantiene muchas de las leyendas vascas y sus fuertes lazos
con la naturaleza que se destacan en Obabakoak, se han abandonado totalmente la uni­
versalidad geográfica y la inconsecuencia de la historia cronológica. Si Obabakoak vis­
lumbra alguna verdad universal por medio de un agujero de ratón, Ellzijo del acordeo­
nista presenta una inspección minuciosa del ratón mismo: el antiguo mundo rural del
País Vasco.

A fuerza de introducir el elemento histórico en el pueblo literario, Atxaga demuestra
el choque inevitable entre la arrolladora modernización que se difundió por España du­
rante las últimas décadas del franquismo y el mundo rural que, según el nanador que
vive dicho choque, se transformó «menos desde el nacimiento de Jesús hasta la aparición
de la televisión -veinte siglos- que en los treinta años siguientes» (El hijo... 69).

Como Atxaga mismo dice en una entrevista con El Pa!s, «Cuando empecé este libro
mi idea era no pensar que la poesía está en otro lugar que en la misma realidad, en la re­
alidad precisa» (Rodríguez Marcos). Por crear dos escenarios literarios claramente sepa­
rados, uno de «los valores nuevos» y el otro de «los campesinos felices», Atxaga logra
izar el mundo rural a una cumbre de idealización para poder corromperlo luego con las
influencias del mundo moderno, y finalmente dejarlo postrado con la muerte trágica del
último campesino puro, representando el declive rural de una manera trágica que él lla­
ma «la dulce fatalidad»' (Rodríguez Marcos).

I El título de la última parte de la novela.
2 Traducci6n propia. El artículo fue publicado en inglés.
3 Atxaga emplea el termino «dulce fatalidad>~ para referirse a la manera poética en la que la novela repre­

senta la situaci6n trágica de unos etareas que se encuentran desilusionadas con el activismo una vez segu­
ros del pronto colapso del régimen fascista que protestaban. No obstante, en las páginas que siguen se em­
pleará este mismo término para analizar la otra gran tragedia de El hijo de la acordeonista; la del mundo
rural vasco.
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l. LA IDEALIZACiÓN DEL MUNDO RURAL

Desde Illuy temprano en la obra Atxaga recrea una separación clara de escenarios entre
el pueblo de Obaba y el barrio de hl1ain, que queda a sus afueras. Todos los personajes
principales, menos David, pertenecen a un lugar o al otro. David, el protagonista. cuyas
lllemori~s forman la mayor parte de la novela, sufre constantemente las tensiones entre el
mundo mral y el de los llamados «valores modernos» de la sociedad franquista (El hijo...
70). Por vivir en una familia relativamente rica, debido a la posición política de su padre,
Ángel, David asiste a un colegio en San Sebastián y recibe lecciones privadas de francés
que tienen lugar en el Hotel A1aska (la sede del ejército nacional dnrante la Gnerra Civil).
Sin embargo, con gran disgusto de su padre. los veranos que pasa en la casa familiar (por
parte de su madre) en Inmin le atraen al mundo antiguo del campesino vasco y a sus mu~

chas pal1icularidades. Se nota por primera vez su clara afición a los campesinos, cuando
explica la costumbre que tenía de hacer «listas sentimentales» de sus amigos adolescentes.
En una lista que hizo cuando tenía catorce años, Lubis, Pancho y Ubanbe, tres jóvenes
campesinos encabezan la lista y, como dice David, «Los otros amigos - Martín, Teresa,
Adrián, Joseba» con los cuales asistía al colegio «velúan a continuación» (El hijo... 69).

Dicho esto, es fundamental reconocer que además del hecho de que Lubis, Pancho y
Ubanbe viven en el balTio rústico de Iruain y los demás amigos no, la vida de los cam­
pesinos se revela a David como un mundo secreto que sus padres y el resto de la gente
de «valores modernos» le han ocultado. El primero, y más obvio aspecto que separa los
dos ambientes es el abierto uso del euskera en el entorno de los campesinos. David des­
cribe la manera en la que sus amigos rurales usan la lengua vasca para referirse a dife~

rentes tipos de manzanas, mariposas y demás elementos del campo con «nombres caren~

tes de sentido para quienes, aun viviendo en Obaba, habían asimilado «los valores mo~

demos», como era el caso de mis compañeros de colegio. Y también el mío, hasta cierto
punto» (El hijo... 70).

Se puede deducir que aunque viviera en el ambiente franquista de fuerte restricción
lingüística, David tenía algún conocimiento del euskera. Sin embargo, queda deslumbra~

do por la riqueza léxica que rodea la vida del campo y llega a asociar la negación de la
lengua vasca con los demás mentiras que emanan de Obaba y sus «valores modernos»
conforme las vaya descubriendo.

El primer paso hacia dicho descubrimiento gradual se le reveló en una discusión que
tienen sus amigos Susana y Martín, cuyos padres lucharon en bandos opuestos durante la
Guen'a Civil. En esta discusión, David se entera de que tuvieron lugar nueve fusilamien­
tos en Obaba durante la guerra. Luego, después de tener nna conversación con Susana en
la que ella le informa que, aunque él no lo supiera, se consideraba de dominio público en
Obaba que el padre de Mat1ín, quien lleva el apodo de Berlina y contiuuaba siendo un po­
lítico importante, había organizado aquellos fusilamientos. A sabiendas de que su padre y
Berlina eran inseparables en su juventud bélica y continuaban siéndolo en la vida política
después de la guen'a, David empieza a asociar a su propio padre con el asesinato de aque­
llos nueve fusilados. Busca cualquier excusa para pasar cada vez más tiempo fuera de
Obaba y por ende fuera de la casa de su padre. El refugio que encuentra es la vieja casa
familiar de Iruain, donde pasa los veranos con su tío Juan. A medida que se va enterando
del papel que desempeñó su padre durante la Guena Civil y los años de la posguelTa, pasa



68 «Dulce fatalidad,,: La tragedia del mundo rural en la «Obadm>... SyU

más tiempo en lruain. El tiempo que emplea trabajando con los «campesinos felices» a los
que David se refiere tanto, y sobre todo con su tío Juan, sirve para abrir aun más la bre­
cha entre la vida de los «valores modernos» en Obaba y la que encuentra en Iruain. Por
medio de las indirectas que le lanza su tío, qnien había escondido a refugiados republica­
nos durante la guerra, David se entera de las muchas atrocidades en las que su padre ha­
bía participado durante la guerra y después, incluyendo la persecuci6n de los padres de
amigos suyos y otra gente que conoci6 en Obaba. A fuerza de esta curiosidad progresiva
que David llama sus «Segundos Ojos», es decir su percepci6n de la verdad, se abre por fin
a la literatura ellskera que lee por primera vez a escondidas encerrado en una habitaci6n
en lruain para olvidarse del tormentoso recelo que sentía hacia su padre. De esta manera,
lruain se convierte en el espacio literario de su verdad que le conduce al descubrimiento
de todo lo que le había escondido su padre y el régimeu franquista en general.

n. LA VERDAD DESDIBUJADA: LA CAÍDA DE LOS «CAMPESINOS
FELICES»

Sin embargo, como ya se ha señalado, la idealizaci6n del mundo rural que emplea At­
xaga al principio de la novela pronto contrasta con la pérdida de aquella «inocencia nt­

ral» a manos de la tentadora modernidad. El primer ejemplo patente de este proceso es
la conversión de Ubanbe, un joven leñador admirado por su estatura y fortaleza, en bo­
xeador, al qne Berlino, Ángel y Martín (el único entre los amigos de David que se ani­
ma a los políticos franquistas del pueblo) manipnlan para beneficiarse de las ganancias.
No obstante, conforme se va desarrollando como boxeador se observa que este joven se
somete cada vez más a los vicios del sexo y del alcohol. Antes de ponerse a entrenar de
verdad, Ubanbe hablaba de las razones por las cuales no se podía comparar UZCUdUll, un
ex-leñador de Obaba que se hizo campe6n de boxeo rural, con Cassius Clay. y dice: «Te­
ned en cuenta que a Uzcudun y compañía les metían en la cama tres o cuatro mujeres la
víspera del combate... y no tenían fuerza ni para darle un saco. En cambio ahora los bo­
xeadores vau bien preparados» (El hijo... 218). Sin embargo, unos años más tarde cuan­
do David, Pancho, y Sebastián (un campesino unos años menor que los demás) acompa~

ñall a Ubanbe para bañarse en una balsa cercana se presenta una escena que a David le
«asfixia». Nada más llegar al charco, Ubanbe se acerca a una joven de Obaba a quien han
sorprendido tomando el sol desnuda; se quita la ropa, y la seduce allí mismo mientras el
jadeante Pancho 10 mira con prismáticos y Sebastián admira las destrezas seductoras del
leñador convertido en boxeador que pronto será el «caballo de carreras» de los fascistas
locales. Años más tarde, Joseba4 visita a David en su rancho en California y le cuenta
que había visto a Ubanbe en un destartalado hotel de carretera y que rulos después de su
éxito deportivo aparecía bOlTacho, «gordo como una vaca» y con <<toda la cara hinchada»
(El hijo... 397). Con las imágenes del «campesino feliz» que trab<\iaba en el bosque en­
tamo a Imaín totalmente destruidas, la Hamada a escena de Ubanbe presenta un ex-de-

4 Conviene comentar que Joseba es el nombre yerdadero de Bernardo Atxaga, y que tal y como su creador,
el personaje Ioseba se hace escritor conocido que escribe en euskera.
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portista desencantado por la fuerza corruptora de los franquistas de Obaba y sus «valores
modernos» que lo convirtieron en un fugaz negocio.

Ubanbe desde luego no fue el único de los «campesinos felices» que cayó del paralso
virgiliano. Su amigo, Pancho, también se deja llevar cada vez más por la pereza y el alco­
hol. Las primeras vistas infantiles, que se dan de Pancho y Lubis revelándole a David una
cueva escondida que conteIÚa un claro charco en el que se chapoteaban inocentemente los
tres, se pegan a David por el resto de su vida. En cambio, estas vislumbres de inocencia
desentonan con lo que se ve del Pancho excitado qne se retrata detrás de los prismáticos.
Además, su abuso del alcohol se hace patente cuando Pancho y Ubanbe se emborrachan
con el champán francés que le regaló MartÚl a David por haberle ayudado a aprobar sus
exámenes. No es ulla casualidad que se emborrache con una bebida tan t6picamente bur­
guesa, o mejor dicho del mundo de «1os valores modemos» que tanto se usa corno opues­
to del paraíso rural. El hecho de que Pancho tenga que ser ayudado a casa por su hermano,
Lubis, hace evidente la influencia corrosiva que Atxaga le da al mundo moderno, represen­
tado por el champán francés, sobre el preservado ambiente de los campesinos de Iruain.

Tampoco conviene olvidar la transformación de Sebastián, el pequeño campesino des­
carado, que al principio de la novela suelta palabrotas aunque sólo tenga diez años. Su
falta de finura aparte, también se representa vendiendo quesos y huevos a las mujeres de
Obaba, e intentando impresionar a Lubis y Juan con su capacidad como jinete; dos ofi­
cios propiamente rurales. No obstante, se nota su propensión a ser seducido por la vida
moderna cuando MarHn, quien se ha mezclado en toda clase de corrupción desde el con­
trabando de alcohol y tabaco en el colegio hasta la prostitución, pasa por Iruain para re­
galarle a David el infame champán. Sebastián se queda boquiabierto por la exhibición de
malabarismos con que actúa Martín, y rompe tres boteUas intentando imitarlo, demos­
trando asl la tendencia de dejarse seducir por la fanfarronada del mundo moderno que
éste representa. Igual de reveladora es su reacción a la sorpresa que expresa David a sus
ambiciones de hacerse mecánico: «¡No querrás que sea pastor como mi padre! iYo no
quiero pasarme la vida en esos montes de Navarra!» (El hijo... 205) Años más tarde du­
rante la visita de Joseba a California le cuenta a David que Sebastián y sus hermanos «pu­
sieron un taller para cantinas en la zona industrial de Obaba, y ha resultado un negocio
soberbio. Ahora son dueños de un gran pabellón» (El hijo... 398). En conclusiún, el pro­
ceso de transfomlar a Ubanbe, Pancho, y Sebastián de leñadores y «campesinos felices))
en boxeadores, bebedores de champán francés y mecálticos de la zona industrial, ejercido
por la gente de «los valores modernos)) y específicamente por Martín, es testigo del de­
clive general del mundo rural que les rodeaba en su niñez que pronto se les esfuma.
Cuando David vuelve a los espacios de Obaha e lruaín en el verano de 1970, después de
un año de estudiar en San Sebastián, le queda claro que de los tres campesinos que figu­
raban en la cima de su «lista sentimentah) cuando tenía catorce años sólo uno sigue vi­
viendo como «la gente del pasado» que tanto idealizó en sn adolescencia (El hijo... 221).

III. LA «DULCE FATALIDAD» DE LUBIS

A pesar de la calda de los valores rurales que se retrata después de su exaltación en
la primera parte de las memorias del narrador, los aspectos tradicionales de Lubis son
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constantes hasta que el joven campesino se deja llevar por el choque poütico entre el ré­
gimen franquista y los activistas nacionalistas que aparecen a finales de la novela. A di­
ferencia de su hermano, la imagen inocente del pequeño Lubis jugando en el pozo de la
cueva se sostiene aun después de que se desviara el manantial para que Begara más agua
a la creciente población de Obaba, dejando el pozo paradisíaco seco. Primero, cabe co­
mentar que Lubis está anclado en el mundo rural por una conexión con los animales, con
quienes parece compartir hasta pensamientos. En un caso particular, David comenta que
mientras acompañaba a Lubis y una mula parecía como si los dos fueran unidos por «un
hilo invisible» (El hijo ... 224). Además muestra una fuerte indignación hacia Pancho,
Ubanbe y Sebastián cuando les encuentra borrachos y torturando a un ratón. Aun cuando
David mismo se ha modernizado al dejar los caballos a favor de una moto, Lubis sigue
cuidando los caballos del tío Juan con un afán particular.

Al final, es esta fuerte conexión con la naturaleza la que desemboca en su fin trági­
co. En el verano de 1970 un amigo que David y Joseba conocían de San Sebastián viene
a Imain con un grupo de activistas que se presentan como entomólogos y pedagogos que
cazaban mariposas para una baraja educativa que les enseñaría a los niños vascoS la len­
gua y naturaleza de su país natal. Lubis, como ya se sabe, está fijamente vinculado con
la naturaleza y por tanto le atrae fácilmente al fin noble del proyecto. Sin embargo su en­
volvimiento en el proyecto pedagógico lo vincula con la distribución de propaganda se­
paratista y la quemadura del Hotel Alaska que llevaron a cabo los supuestos entomólo­
gas y pedagogos. La noche después del incendió la Guardia Civil lo coge, lo tortura, y lo
deja muerto en el an'oyo que cone por Iruain para disimular el crimen. A pesar de que
no se sabe exactamente si Lubis fue parte del gmpo activista que quemó el hotel, lo que
queda claro es que llega a ser asociado con el mismo a causa de su afinidad por la natu­
raleza y el proyecto de la bar'\Ía pedagógica. Lo dicho, se pnede concluir que la trágica
muerte del campesino más idealizado de todos es indicativa de la tragedia general del
mundo ruraL

En la entrevista con El Pa{s, que ya se ha comentado, Atxaga explica cómo personas
diferentes se ajustan a los cambios de su entorno, en este caso la modernización. Co­
menta que hay quienes, los que el llama «los conversos», «dejan una ilusión y pasan a
otra, como los niños en los parques infantiles.» Así se puede categorizar a Ubanbc, Pan­
cho y Sebastián a quienes el mundo moderno les provee con el boxeo, el alcohol y el sue­
ño de hacerse mecánico como velúculos con los cuales pueden pasar del desvaído pasa­
do virgiliano hasta la nueva «ilusión» de la modernidad. Lubis, por otro lado, hace caso
omiso a los cambios que le rodean, y sigue pareciendo a los vascos de «otra época». At­
xaga explica que a ellos que, como Lubis, cienall los ojos para no aceptar los cambios de
la modernidad, «la vida diría: ya lo aceptarás». Según Atxaga, el choque entre dicha mo­
dernidad y la gente que no se adapta a ella resulta en un fin trágico, que él llama la «dul­
ce fatalidad» (El muudo de Obaba 50).

Antes de aprender que Lubis fue asesinado por la Guardia Civil, Virginia, la viuda
que se ha hecho novia de David, compara la muerte de Lubis con el ahogo de su difunto
marido. Sin embargo, en este intento de consolarle a David, ella inconscientemente ex­
plica lo que le ha pasado a Lubis por narrar la causa de la muerte de su esposo. «Esteban
tampoco sabía nadar. Yo le decía que aprendiera, que no era pmdente trabajar en un bar­
co sin saber nadar, pero para algunas cosas él era como de otros tiempos, no se veía ha-
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cieudo un cursillo en la piscina» (El hijo... 376). Lubis, como representación de los de
«otros tiempos», también muere precisamente por no saber nadar. Sin embmgo, no es
que se ahogara como al principio parece, sino por no haberse asimilado al mundo mo­
derno, no podía manejar la situación en la que se encontró. El conflicto entre el fran­
quismo y los activistas vascos era el barco al que subió y tal como Esteban, se resbaló y
terminó ahogado a causa de su propia inocencia lUral. El efecto literario de la «dulce fa­
talidad», o sea la caída de Lubis como símbolo del mundo rural vasco, desde luego pro­
duce una reacción emocional en el lector a fuerza de la repentina manera en la que el
campesino más idealizado de la novela cae muerto por haberse metido en una situación
moderna que no entendía.

El fin trágico del mundo rural y tradicioual simbolizado por la muerte del último
campesino inocente, como ya se ha dicho, tiene un inmediato impacto emocional para el
lector a causa de las previamente analizadas técnicas narrativas que usa Atxaga. Sin em­
bargo, al fin y al cabo es David, no Lubis y la Guipúzcoa rural, quien protagoniza la no~

vela, y por 10 tanto no conviene olvidarse de la reacción profunda que esta misma trage­
dia estimula en él. El clave del cambio abmpto en la vida del protagonista que es causa­
do por la muerte de Lubis se encuentra en su relación con la campesina, Virginia. El afec­
to que siente David a Virginia se desarrolla a lo largo de la novela, de las primeras
miradas furtivas que se intercambian en la iglesia hasta que David le da la espalda tras la
muerte de Lubis. Al principio, por mucho que le gustara a David, no hay ninguna rela­
ción entre los dos. Sin embargo, David la observa desde lejos y como todos los otros ele­
mentos del mundo mral de lruain, la idealiza. Lo dicho, Teresa, la hija de Berlina quien
ha estado enamorada de David durante toda la adolescencia, nota por celos la afición que
tiene David por Virginia y en un intento de camelado le informa por escrito que «La otra
-ya sabes, la paysaJlIle,- tiene con quien consolarse. Yo no» (El hijo... 140). Al fin y
al cabo, aunque David y Virginia se han hecho amigos, lo que escribe Teresa es verdad,
y Virginia se casa con un marinero. No obstante, como ya se ha comentado, su marido se
muere en un accidente, y años después de que David tuviera sus primeras fantasías de la
paysanne los dos se cchan novios en 1970 cuando David vuelve a Obaba para pasar el
verano, el mismo verano de la «dulce fatalidad» de Luhis.

Todo esto dicho, el nombre «Virginia» es representativa del la caída de la inocencia
que experimenta David durante este verano. Sin embargo, por el hecho de que ella sea
una viuda, y que ya se haya nanado la breve aventura sexual que David ha tenido con Te­
resa y es más, por el hecho de que los dos están juntos en la cama justo antes de que Da­
vid la abandone, no se puede concluir que la inocencia que representa Virginia trate de la
virginidad sexual. En cambio, el nombre Virginia que lleva la campesina por la que Da­
vid ha sentido un afccto paralelo al que siente por el mundo rural de 1ruain, se usa para
concretizar la inocencia de la juventud que David pasó con aquellos ««campesinos de­
masiado felices» que elogió Virgilio»5 y que tras la «dulce fatalidad» de Lubis, ya no
puede existir (El hijo... 69).

5 Hay muchas referencias a Virgilio en relación con el mundo rural va~co, tanto en la novela como en las en­
trevistas que ha dado Atxaga sobre el tema. Además de la que aquí se cita hay otras en las páginas 81 y 82.
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A las siete de la madmgada. unas pocas horas después de que se haya encontrado el
cadáver de Lubis, Joseba tira piedras a la ventana de Virginia para despertar a David,
quien duerme a su lado, y para rogarle que le acompañara a Iruain para revelarles a los
activistas el escondrijo que Lubis había mencionado antes de que lo mataran. David sabe
que si ayuda a su amigo. Joseba, quien por lo visto ya se ha enrolado en el grupo terro­
rista, se implicará a sí mismo con la banda terrorista. Titubea momentáneamente y pien­
sa:

«Me irritaba todo lo que estaba pasando. Más aún al recordar que un instante antes me
encontraba durmiendo con Virginia. "En efecto, domúas con Virginia -me dijo la voz in­
terior-, pero, un poco antes, ¿dónde estabas? Pues delante del cadáver de Lubis. ¿No es
así? Recuerda también eso"» (El hijo... 378).

Momentos más tarde, reconociendo la influencia probable de su padre en la muerte
de su amigo, da la espalda a aquel amor que representa la inocencia virgiliana de su ju­
ventud e influido por la imagen de su amigo muerto sube a la moto que lo lleva al terro~

rismo, poniéndose en marcha para Imain «sin girar la cabeza hacia la casa de Virginia»
(El hijo... 380).

Ahora bien, dado que la muerte de Lubis es una representación simbólica del declive
trágico del mundo mral, no conviene olvidar que este fenómeno no es algo específico del
País Vasco. De hecho la importancia en Obabakoak del pueblo castellano de Villamedia­
na, que es tan rural y atrasado como el mismo Obaba demuestra la universalidad del de­
clive mnIl en muchos sitios en España. Como dice Atxaga <<todos los lugares que, como
Extremadura, Castilla o Galicia6, estaban habitados por campesinos. Naturalmente, ya no
lo son». A continuación comenta que con la llegada de la televisión y demás electrodo­
mésticos, lo que se preservaba del pasado «se deshizo con rapidez, como una tela vieja»
refiriéndose a muchas partes de España (El mundo de ababa 51). ¿Pero si este fenóme­
no de «la dulce fatalidad» ocurría en muchas partes de España, cómo se puede mantener
que El hijo del acordeOldsta explore un fenómeno particularmente vasco en lugar de pre­
sentar otra visión de un hecho universal por medio del «agujero de ratón» tal y como At­
xaga explica Obabakoak?

IV. EL FACTOR LINGÜÍSTICO

La primera escena de El hijo del acordeonista, en conjunción con el poema «Muerte
y vida de las palabras» que sirve de prólogo, señala con claridad el peligro que el decli­
ve del mundo rural vasco presenta para la leugua vasca. Habiendo viajado desde el País
Vasco a California para estar con David durante la enfermedad que eventualmente lo lle­
va a la muerte, Joseba aprende de la mujer de su amigo que David había creado un pe-

6 Reconozco que la lengua gallega, como la vasca, gira en tomo al mundo rural. Sin embargo, el hecho de
que sea una lengua romance hace que se adapte como los demás lenguas derivadas dellalfn. El vasco, que
no pertenece a ningún grupo lingüístico conocido, no ha podido modernizarse tan fácilmente.
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queña cementerio para enterrar las palabras euskems que, a su parecer, se habían muer­
to. Invitado por Mary Aun (la viuda de David) a desenterrar los cadáveres léxicos, Jose­
ba se encuentra con la palabra mitr;,-rika7 y demás términos y frases que se usaban para
describir elementos olvidados del mundo mral. No se puede olvidar que esta misma pa­
labra y otras parecidas formaron parte de la primera atracción que sintió David por el
mundo olvidado de Iruain y la restringida lengua materna. Además, por medio de su en­
volvimiento en el proyecto pedagógico, aquella palabra se vincula con la inocencia mm!
de Lubis y la razón por la cllallleg6 a asociarse con los terroristas que quemaron el Ho­
tel Alaska. Es decir que a causa del interés que muestra Luhis en la naturaleza, y especí­
ficamente en las mariposas vascas, se puede concluir que tal y como su incapacidad para
«nadan>, la palabra mhxinika tuvo un papel clave en su muerte.

Ahora bien, ya que se ha dictanúnado que la palabra mhxirrika está muerta, tal y
como muchas otras que, con la vida campesina, se deshicieron como «una tela vieja» ¿se
puede concluir que la lengua vasca se morirá por completo 10 mismo que el estilo de vida
que la alimentó por siglos? Joseba mismo se pregunta «¿Desaparecería nuestra lengua?
¿Éramos, él y yo y todos nuestros paisanos, el equivalente al último moh.icano?» (El
hijo... 21) Aunque existiera el cementerio, es impOltante reconocer que David lo había
creado para enseñar a sus pequeñas hijas, es decir para la posteridad de la lengua. Ade­
más, David escribió sus memorias en una lengua que ni la musa que las había inspirado,
Mary Ann, podía entender por la misma razón. Se produjeron sólo tres ejemplares; uno
para regalarlo al grupo que le había ayudado a publicarlo; otro para sus hijas, y el últi­
mo, le encomendó a Joseba que lo llevara a la biblioteca de Obaba. En fin, nada más em­
pezar la novela, es decir la redacción y adaptación que Joseba hace de las memorias de
su amigo, el lector se encuentra con el desentierro de una lengua que se había enterrado
viva durante los más de cuarenta años de dictadura franquista. Sin embargo, como deli~

nea Atxaga en «Muerte y vida de las palabras», aunque murieran las palabras antiguas
«como copos de nieve/ que tras dudar en el aire/ caen al suelo», otras nuevas «surgen en­
tre risas/ y parecen vilanos en el aire.» Este símil de nuevas palabras que son como se­
millas muestra la confianza que tiene Atxaga en el hecho de que la lengua vasca rever~

decerá.

V. CONCLUSIONES

La introducción de la Historia de Obaba en El hijo del acordeonista pinta un pueblo
vasco de los años sesenta y setenta que, alterado por la televisión, las gnías, y el retorci­
do concepto de la verdad franquista ha abandonado sus rafees campesinas, condenándo­
las a aislanúento en Imain, «un pequeño valle verde, bucólico, que parecía destinado a
acoger a los «campesinos felices» de Virgilio» (El hijo... 81). Sin embargo a lo largo de
la obra, Bernardo Atxaga representa la expiración de este mundo campesino como una
tragedia poética por idealizarlo por los ojos del nalTador adolescente, pervel1irlo por me-

7 Un especie de mariposa.
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dio de los campesinos que corrompe el mundo modemo, y por fin dejarlo muerto con Lu­
bis, el campesino más puro quien «se ahoga» por no saber «nadar» en el mundo moder­
no que lo traga. En conclusión, Atxaga afirma que «con este libro [ha] querido dejar ese
mundo bien cerrado, como un armario bien ordenado. No es tanto que [se] vaya de Oba~

ba como que [le] sacan de él las cosas de la vida» (Bernardo Atxaga: El teITorismo...). De
igual manera estas mismas «cosas de la vida» han sacado los campesinos como Lubis de
la realidad vasca y española en general.

Sin embargo, por mucho que El hijo del acordeonista narre el fin del mundo mral y
represente la clausura de un espacio literario que ha sido tan importante en la literatura
de Bernardo Atxaga, irónicamente las últimas imágenes la novela, que aparentemente
corresponden con los l.Htimos días de David, son de esperanza y de regeneración. Con
la imagen del desentierro de las palabras que parecían haber sufrido la misma «dulce fa­
talidad» que Lubis, y el resto del mundo bucólico que describían, Atxaga se muestra
confidente en la supervivencia y reflorecimiento de la lengua vasca frente a los cambios
de la modernización. Además, como ya se ha indicado, en el poema que prologa la no­
vela Atxaga se refiere a las nuevas palabras euskeras que «surgen entre risas, y parecen
vilanos en el aire» (8). Atxaga demuestra una actitud de gran optimismo en cuanto al fu­
turo de la lengua vasca por medio del contraste entre estas semillas lingüísticas y el Ge­
neral Shennan, el árbol secoya más viejo del mundo que aparece al final de la novela, y
que como la lengua vasca, «vio la luz hace unos tres mil años y que por aquel entonces
una cabra hubiese podido tragárselo entero, con sus hojitas tiernas. Pero él pudo más
que las cabras, las tormentas, las heladas, los humanos. Y ahí está. Sigue creciendo»
(395).

No obstante, este optimismo no está limitado al entorno de la lengua, sino se extien­
de a la vida de David, quien, tras descender al infierno de la violencia terrorista y la pa­
ranoia constante que 10 llevan finalmente a la cárcel, se aprovecha de la amnistía del Rey
y se marcha a California para sembrar una vida nueva. El amor que sentía por Virginia
renace cuando conoce a Mary Ann en San Francisco y el mundo virgiliano que tanto
amaba en su juvenhld se recrea en el rancho de Stoneham, Califomia, donde según el
epitafio que se pone en su lápida «Nunca estuvo más cerca del paraíso» (12). En sus úl­
timos días David contempla la baraja con las mariposas vascas y se acuerda de toda la
gente que poblaba la vida que llevaba antes de marcharse a los Estados Unidos. Se acuer­
da de la palabra mitxirrika que usaban los campesinos en el antiguo mundo mral, y se
acuerda de que Lubis llegó a asociarse con los activistas porque les ayudó a cazar mari­
posas para hacer esta misma baraja. También, se acuerda de que el día anterior había vis­
to una milxirrika «al borde de un reguero formado por la lluvia.» La mariposa, tal como
estaba él en sus días de activista, y como estaba la lengua vasca durante el franquismo,
«parecía muerta, como si la lluvia le hubiese rasgado las alas, derribándolas sin remedio»
(404). El próximo día, vuelve al reguero donde la había visto y en una imagen que resu­
me el ambiente esperanzador creado por el reverdeci.miento tanto de la vida de David
como de la misma lengua euskera, ambos de las cuales sufrieron grandes perdidas a cau­
sa de la «dulce fatalidad» del mundo mral, David nota que la mariposa se ha ido y co­
menta: «La lluvia la ha derribado, pero ella ha vuelto a batir las alas. El General Sher­
lUan no sería capaz de hacer otro tanto» (406).
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Silencios, vacíos y olvidos...
(La realidad social emergente

y los interrogantes que esperan respuesta)

JosÉ SÁNCHEZ JlMÉNEZ

El título de este dossier y el intento de plasmar en el mismo una «puesta a punto» en
el análisis de la sociedad que nos envuelve han sido en gran parte resultado de frecuen­
tes conversaciones con D. Angel Berna, Director de la Fundación Pablo VI, al que va de­
dicado este homenaje con motivo de su ochenta cumpleaños.

Porque la primera aproximación al homenaje fue resultado, en los inicios de este cur­
so académico, de un saludo y de una conversación mientras caminábamos desde el patio
central después de haber asistido a la Illesa redonda del Curso de Pastoral Social que
anualmente se viene celebrando en el salón de actos de la Fundación. Cuando, subiendo
las escaleras del edificio «León XIII», veníamos comentando las ponencias de la mesa, y
las diferencias entre los ponentes a la hora de ver si el dominio del mercado era sufi­
ciente para el logro de libertades que pregona, o si la realización de la justicia conlleva
como exigencia ineludible la presencia y el apoyo del Estado, D. Ángel Berna, me indi­
có que hahía cumplido ochenta años; y que, pese a encontrarse perfectamente, era cons­
cienle de su edad, de sus (pocas) mermas y de su sentido de la realidad y de la vida.

Entonces, y como conductor de nuestra Revista de Ciencias Sociales, Sociedad )'
Utop{a, se me ocunió pensar en la posibilidad de dedicarle el número 25, el correspon­
diente a la ptimavera del 2005, en señal de gratitud por haber impulsado el nacer y el
mantenlmiento de la misma.

Unos días más tarde le pedí que me indicara si aceptaba esta sugerencia y nos per­
mitía preparar el número y dejar constancia, en forma de homenaje, a una de las dedica­
ciones más nobles en el historia de la Fundación, y en la trayectoria personal de D. Ángel
Berna, que ha podido y querido llevar a sus espaldas, a 10 largo de treinta años, una di­
rección que se inició en tiempos difíciles, y que vino a coronar su constancia y su im­
pulso a lo largo de más de cincuenta años dedicados a la investigación, difusión y ges­
tión de la más querida de las obras del Fundador, el cardenal Herrera Oria, que hace re­
alidad toda esta obra material y todo el proceso de ampliación y proyección internacio­
nal de su idea y objetivos a partir del lema más querido y gratificante para él: Poner la
técnica al servicio de la Caridad.

En el itinerario, largo y complejo de esta Fundación, y siempre bajo las directrices de
la Conferencia Episcopal Española, tal como el cardenal concretó y recogió en los Esta­
tutos de la misma, dentro del entorno académico de la Universidad Pontificia de Sala-
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mancn, la Fundación ha buscado, implícita o expHcitamente. respuestas al último inte­
rrogante que el fundador, el siervo de Dios, Ángel Herrera, cardenal de la Iglesia, y has­
ta septiembre de 1966 obispo de Málaga. «un anciano en expresión de W. L. Callahan
que llevaba a sus espaldas decenios de lucha en nombre de la Iglesia»l, escribiera con
motivo de la XXVI Semana Social de España. celebrada en Málaga, en el mes de abril
de 1967:

«¿Por qué nuestro catolicismo tan fecundo en frutos admirables, no ha logrado influir
en la vida pública nacional? ¿Quiénes son los responsables de esta hiriente paradoja?
¿Quiénes son los causantes de la zona débil que existe en la conciencia pública españo­
la7»2,

Lo que Ángel Henera seguía echando de menos, en los inicios del I1Himo tercio del
siglo xx cuando era más pujante la trayectoria del Instituto Social «León XIII» y la Es­
cuela de Ciudadarúa Cristiana, era la aplicación de las tesis políticas y sociales de León
XIII; la apuesta, la disposición a la generosidad y al empeño social y político de mejo­
rar las condiciones de vida y el acceso a la cultura de las clases y grupos menos favo­
recidos, así como la creación y aplicación de cauces vigorosos de des8l'l'ollo ciudadano,
como el mejor antídoto contra el materialismo y el comunismo dominantes, como alter­
nativa a unos partidos -inexistentes en este momento en España- dominados por la
desconcierto entre la obligación del servicio a favor de la convivencia y la presencia de
intereses y promesas injustos, envueltos en vías y fines caciquiles, y como réplica a la
permanente actitud remisa de los católicos, incapaces o incluso reticentes a la elabora­
ción y potenciación de una vida pública basada en el servicio al bien COIlllíll, que él cre­
ía y juzgaba viable desde sus años jóvenes -al finalizar la primera década del siglo
XIX-, en el entorno y con las responsabilidades que le tocó vivir.

El homenaje que ahora se publica fue propuesto al profesorado de la Facultad, y la
casi unanimidad de la respuesta queda patente en este amplio elenco de trabajos en los
que, de una u otra forma, se trata de responder a esa misma cuestión, en un mundo cier­
tamente distinto, en el que vivimos todos tras la caída de la Unión Soviética: el capita­
lismo sin comunismo; un capitalismo sin rival en un mundo en transformación, en el que
las «oportunidades vitales», de que hablara Dahrendorf en los años ochenta, han sido
sustituidas por los «riesgos continuados». «Un capitalismo, en frase de W. Hutton, 11U1­

cho más duro, más móvil, más implacable y más seguro de lo que necesita para avan­
zar»3. Para este autor, que cita como autoridad a E. Luttwak, se trata de un «turbocapita­
¡¡smo», con su objetivo primero de servir a los intereses de propietarios y accionistas, y
dispuesto a eliminar cuantos obstáculos se antepongan a su propósito del «máximo va­
lor».

El entrecomillado, en W. J. CALLAI[A,~, La Iglesia católica en 1'.spmla (1875 - 2002), Critica, Barcelona,
2002, pág. 303.

2 Carta del cardenal Herrera Oria a la XXVI Semana Social de España, celebrada en Málaga, en abril de
1967. Ecclesia, 15 de abril de 1967, pág. 28.

3 En A. GIDDENS y W. HUTION, eds., En el límite. La vida en el capitalismo global, Tusquets. Barcelona,
2001, pgs. 17 y sgtes.
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Aparece, pues, como ha señalado Gilles Lipovetskyun, un nuevo estadio del indivi·
dualismo: elnarcis;sJ1/o; un perfil inédito del individuo en sus relaciones con él mismo y
su cuerpo, con los demás, el mundo y el tiempo, en el momento en que el «capitalismo»
autoritario cede el paso a un capitalismo hedonista y permisivo, «desprovisto de los últi­
mos valores sociales y morales que coexistían aún COIl el reino glorioso del homo eco­
Jlomicus. de la familia, de la revolución y del arte4,

A partir de estas realidades, es cuando más se notan los vacíos y los silencios; que ya
no escandalizan ni apenas extrañan. Sólo cuando actúan y son percibidos en cualquier so­
ciedad adelantada como perturbadores de una calma social, más grave aún que la calma
chicha. sobreviene la noticia incesante, la denuncia de olvidos y descuidos, la condena, la
agresividad compulsiva de cuantos tratan de eludir responsabilidades bien culpando a
otros o bien justificándose con el recurso a los zarpazos repentinos de la naturaleza. Al
final quedan tratados de forma similar el todavía reciente tsullami, que, por desgracia, y
a pasos agigantados, está dejando de ser noticia; el hundimiento del barrio barcelonés, o
el aún reciente incendio del edificio Windsor en Madrid.

¿Y qué hacer ante el nuevo «paradigma económico? ¿Cómo encajar, más allá de la
sorpresa que continuadamente nos sorprende un cambio tecnológico que obliga a rees­
tructurar la economía y cambia los procesos de ordenación de las sociedades?

¿Por qué tanta prisa en el desmantelamiento del Estado de Bienestar, incluso por par­
te de pensadores que lo defendían con uñas y dientes hasta última hora?

Cuando más previsto parece estar el futuro y sometido a controles preventivos que
exigen poner los conflictos, sobre todo los armados, fuera de la ley, los interrogantes cre­
cen. Cuando más informados nos hallamos, tomamos conciencia de que nos falta infor­
mación, de que se nos encauza, de que se cierra toda posibilidad crítica porque no se ha­
lla dentro de los parámetros de la posmodemidad, etc. Y continúan en escena, vados. si­
lencios oh'idos...

A pesar de todo, ulla mirada más amplia, más atenta, más confiada, menos proclive a
la tranquilidad del desánimo o a la inoperatividad de cualquier consullúdor de lo que sea,
fuerza, más que obliga, a considerar las posibilidades de un mundo mejor; y a tener el
convencimiento de que es obligado conveliirlo en realidad de manera constante, progre­
siva y, al final, más humana.

Esta Ilúsma inquietud, efecto de los «turbocambios» que nos envuelven, parece dar­
se hasta en la trayectoria de la Doctrina Social de la Iglesia, que nos ocupa y preocupa
cada vez que se busca la orientación adecuada y el tránsito de los principios a la realidad
el cada día, a las razones que fuerzan a atender a intenogantes y sorpresas, a la necesa­
ria comprensión y explicación de unos grupos humanos en los que decae día por día la
sensibilidad social necesaria para ir dando respuesta a cuantas demandas se nos presen~

tan en busca de respuestas a situaciones de dolor, de injusticia, de pobreza, de malos tfa­
tos, de engaños, orientación del trabajo, de las relaciones humanas, de la vida, etc. Si la
Iglesia se autodefine como «experta en humanidad», tiene el derecho, y la obligación, de
urgir respuestas más constantes, efectivas y rápidas a los silencios)' olvidos que hoy por

4 GILLE5 LlPOVETSKY, La era de/vacío, Ellsa)'os sobre el illdil'iduafisl/lo colllemporáneo. Anagrama, Barce­
lona, 1996, pgs. 49 y 50.
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hoy parecen mantenernos en nebulosa. La fuerza y la eficacia con que se desarrollan y
amplían diferencias y hasta exclusiones sociales casi inimaginables vienen a corroborar
que la vida de los pobres resulta hoy proporcionalmente tan dura, o más, como 10 era en
los períodos menos regulados del siglo XIX'.

Deberían, pues, tomarse en serio los efectos no queridos de la «globalización», el
más importante agente de transfollllacÍón económica, social y política. que, como seña­
lara A. Giddcns, permite concluir que «el mundo está allímite»6.

Ponerla técuica al servicio de la Caridad, hoy, al igual que en los inicios de esta tra­
yectoria que la Fundación Pablo VI resume y sintetiza, sigue siendo exigencia y respon­
sabilidad permanentes, que, por mucho que cambien las circunstancias, siempre serán
presentes, progresivas e inquietantes.

CINCUENTA AÑOS DE PRESENCIA ACTIVA

Porque, aunque así lo parezca, no nos hemos desviado del motivo de este homenaje
ni de la atención y consideración de la trayectoria vital de Ángel Berna, canónigo del Ca­
bildo del Pilar, Profesor de Teología Dogmática en el Seminario de Zaragoza, Director de
Formación Religiosa de la Universidad de Zaragoza, Profesor del Instituto Social «León
XIII» primero, cuando aún se hallaba el Instituto en la calle Alfonso XI, en Madrid, y,
más tarde, desde 1964, de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, Director de la
Fundación Pablo VI a partir de 1976, en un momento difícil, complicado y hasta grave
para una Institución que vivía aún la crisis consiguiente con la desaparición de su funda­
dor, ocho antes, en 1968.

Su vinculación a la obra del cardenal Herrera Oria fue pronta, constante y siempre
activa. En la Universidad Pontificia de Salamanca, en la que se hallaba eshldiando Teo­
logía, vio por vez primera, en 1944, a D. Ángel Herrera, que fue allí a impartir un ciclo
de conferencias y a buscar jóvenes seminaristas dispuestos, una vez ordenados sacerdo­
tes, a reunirse con él en Maliaño (Santander), en la que fue primera residencia sacerdo­
tal y germen de la Escuela Social de Málaga a partir de 1948.

Tras su ordenación sacerdotal en 1948, y tras la realización de los cursos de doctora­
do en Salamanca, en el curso siguiente, secunda la invitación del arzobispo de Zaragoza,
D. Rigoberto Domenech, y marcha a Málaga para integrarse en aquella primera Escuela
Social Sacerdotal en la que se amplía la experiencia de Maliaño, una vez que monseñor
Herrera, nombrado obispo de Málaga en abril de 1947, toma posesión de la diócesis en
día 12 de octubre, festividad de la Virgen del Pilar.

El traslado de la Escuela Social a Madrid, en 1950, primero al Colegio Mayor San
Pablo y luego, muy prouto, a la Casa de Iglesia en la calle Alfonso XI, de Madrid, faci­
lita la ampliación de la misma Escuela con su aperhna a alumnos seglares, y, casi de in­
mediato con su conversión en Instinlto Social León XIII, en el que enseñaron los profe-

5 D. VELASCO, «Errores y silencios de la Doctrina Social de la Iglesia», en IGLESIA \lIVA, Ellluem (des)or­
delllll/llldiaf, 219, julio-septiembre 2004, págs. 103 y sgtes.

6 A. GIDDE.'JS, ob. cit., pág. 12.
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soces de la Universidad de Madrid más ligados a su propósito de conocer, interpretar,
explicar y proponer reformas a los problemas sociales que en esta situación todavía del
posguerra definían a una sociedad necesitada de remedios tanto materiales como reli­
giosos.

Se ampliaba, así, en 1950, y ante ulla responsabilidad episcopal ahora aumentada
además, por encargo del cardenal Primado, con la presencia obligada en la Editorial Ca­
tólica y en la Acción Católica Nacional de Propagandistas, su campo de acción ante la
miseria e injusticia que vive España; y de esta inquietud comenzó a participar de inme­
diato Ángel Berna, desde su cátedra en el Seminario de Zaragoza y desde la atención a
la formación religiosa universitaria. Una formación técnica, y una preparación económi­
ca, «que la Iglesia no tiene», y la iluminación religiosa de estas «nuevas ciencias»?

Desde entonces mantuvo su relación con el director de la Fundación; en 1954 co­
menzó a explicar la parte de la Doctrina Social referida a la cuestión social y a la lucha
de clases; participó en los cursos que comenzaron a impartirse a partir de 1959 en el
Centro de Estudios del Valle de los Caídos, en los de la Escuela de Periodismo a partir
de 1960 y en los de la Escuela de Ciudadanía Cristiana, aueja al Colegio Mayor Pío XII,
inaugurado en 1961, y mannlVo esta docencia, durante el primer de los cuatrimestres de
cada curso académico hasta su traslado a Madrid, en 1976, para encargarse de la direc­
ción de la Fundación Pablo VI.

Si fuera posible sinte~izar de alguna manera la inquietud y el proyecto de fundador
del Instituto, con el que Angel Berna colabora desde ahora de forma constante y activa
en sus propósitos y objetivo, lo habría que hacer con estas palabras de obispo de Málaga
con motivo del primer Centenario de L'Ossenafore Romano, al que, por encargo perso­
nal del director del mismo, monseñor Herrera colabora con un artículo que será publica­
do el día I de julio de 1961, con esle sugestivo lítulo: La cOllciellcia social ell Espmia:

«La quiebra más honda del catolicismo español es la deficiente formación de la con­
ciencia social, defecto que viene de antiguo... En las clases conservadoras, patronales o
propielarias, no penetr6 a su tiempo la doctrina pontificia. No faltaron figuras beneméritas
desde finales del siglo pasado que trataron de formar una conciencia nueva. Pero aquellas
clases españolas no s610 no facilitaron la evoluci6n, sino que opusieron una resistencia ce­
rrada a la misma. En parte, por egoísmo; en parle, por su núsma ignorancia (... )

En los últimos veinte años mucho ha mejorado la conciencia patronal y burguesa en el
precepto de la caridad cristiana. No así en el orden de la justicia social. El grupo de patro­
nos y propietarios que cree practicarla, no ha pasado del paternalislllo»8.

Ángel Berna acredita desde ahora, tanto en Zaragoza como en otros muchos lugares
a los que se vincula, cómo esta inquietud y este propósito fueron esencial para su con-

7 «Sociologfa sin economfa comentaría en más de una ocasión mons. Herrera puede ser utopía pura... Pien­
so que hay elementos sociales, entre los cuale.s están los financieros, que deben contribuir a formar la opi­
ni6n pública culta, serena, práctica, positiva, constructiva, sobre los temas delicados»

8 HERRERA, A., La conciencia social en EspOlia; recogido en sus Obras sefectas, Madrid, BAC, 1963, pág.
441 Y442.
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versión, tanto metodológica como vital a una Teología que vincula cada vez más a la ver­
tiente social que encierra, destila y está forzada a transmitir. «Pasé -indica él mismo­
la Teología por la Sociología».

La posibilidad de vino en primera instancia ofrecida por D. Ángel Herrera que le lla­
ma a Madrid, como se ha indicado, para impartir docencia en el Instituto junto a los pro­
fesores Ruiz-Giménez y F. Guerrero, le propone ir a América, concretamente a Colom­
bia para desarrollar en este país un Instituto León XIII; le invita más tarde a visitar Mé­
xico con similar objetivo; le sugiere que junto con otros alumnos y ahora profesores del
Instituto -Mons Gnix, 1. M.' Osés yA. Sierra- preparennn Manual de Doctrina Social
Católica, que ha sido marco y modelo de los mnchos qne más adelante se vinieron pn­
blicando; le mega además que hagan nna síntesis y redacción llIleva del DÚsmo qne lo
haga idóneo para convertirse en texto de Doctrina Social de la Iglesia en el Curso de
Orientación Universitaria, etc.; y sin olvidar, por supuesto, la labor social recurrente des­
de la cátedra, ya se trate de un precioso discnrso de apertura referido a la «Operación Sn­
burbios», encargado por mons. Morcillo, en el que disertó ampliamente sobre «Cuestión
Social e intervención de la Iglesia», o el no menos importante, «Sociología religiosa de
la ciudad», publicado por la Fundación Fernando el Católico, de Zaragoza, donde aven­
tura la llegada y inicial avance del «proceso de secularización» cuando aún no se habían
rebasado los años cincuenta del pasado siglo.

Le gusta comentar a Berna que la Doctrina Social de la Iglesia. que siempre es «pun­
to de partida», que no de llegada, a la hora de interpretar los «signos de los tiempos», y
que, lejos de convertirse en una especie de tranquilizante de conciencias, debería ser un
acicate para avanzar e incluso adelantarse a lo que las circunstancias predice, es una doc­
trina para ser vivida. Una doctrina que por necesidad deberá desembocar en praxis; abier­
ta generosamente a las realidades que nos impelen; y qne debe mirar con inquietud los
silencios)' los olvidos e incluso descuidos en su interpretación y aplicación. Precisamen­
te en estos días tiene sobre su mesa la más reciente obra de Y. Calvez, titulada precisa­
mente así: «Los silencios de la Doctrina Social de la Iglesia».

Sn participación activa en los Comentarios a las Eucíclicas Pontificias, tan rápida y
eficazmente impulsadas por mons. Herrera Oria y divnlgadas desde la Biblioteca de An­
tores Cristianos quedan ahí, como contextos que hoy tienen ya carga y contenido históri­
cos; pero que, aparte su importancia por la conexión con las realidades sociales a las que
iban dirigidas y como eficientes diagnósticos de situaciones que deberían oportunamen,
te transfonnarse.

LOS DIFÍCILES Y CRÍTICOS AÑOS SETENTA

Fueron años críticos, complejos. incluso «aciagos» para algunos, sorprendidos de la
facilidad y rapidez con que se pasaba de un «desarrollO) ofrecido como inacabable, flo­
reciente, firme y seguro, a situaciones inestables, igualmente sorprendentes, de compli­
cada explicación y de aún más difícil atisbo de soluciones.

Se tuvo que llevar a cabo entonces, y con prisa, una reorientación de la política eco·
nómica, interesada por encima de todo en frenar el aumento de la masa monetaria en cir-
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culación como manera de controlar la inflación y reequilibrar el gasto público; y esto
obligó a imponer como primera medida la congelación de los precios y salarios y, en los
Estados Unidos, además, a suspender desde 1971 la convertibilidad del dólar en oro, a re­
solver el problema del saldo de la balanza comercial con dos devaluaciones práctica­
mente seguidas, y a poner coto al librecambismo mediante ciertas medidas de protección
arancelaria, que habría de tenninar aventurando las guerras comerciales de los años
ochenta y primeros noventa.

«La historia de los veinte años que signieron a 1973 --{;omentaría en 1995 el histo­
riador inglés E. Hobsbawm- es la historia de nll mllndo que perdió Sil rumbo y se des­
lizó hacia la inestabilidad y la crisis».

Reaparecieron los problemas qne habían dominado en la crítica al capitalismo de an­
tes de la guerra; se vieron de nuevo aumentar las desigualdades sociales y económicas en
los países desarrollados; se potenciaron la desconfianza e incluso el resentimiento colec­
tivos; y los «grandes gastos sociales» con que los gobiernos socialdemócratas habían
procurado remontar los conflictos pudieron finalmente controlarlos. «La única alternati­
va que se ofrecía --{;oncluye Hobsbawm- era la propugnada por la minoría de los teó­
logos ultraliberales»; aunque tampuco al inicio de los noventa se había logrado conseguir
el sosiego: «Nadie sabía cómo enfrentarse a las fluctuaciones caprichosas de la economía
mundial ni tenfa instrumentos para actuar sobre ellas»9,

Esta concepción tan pesimista del futuro, que chocaba con el clima de progreso y con
las perspectivas de un logrado y venturoso Estado de Bienestm; al final resultó en exce­
so benigna. Porque a partir de los primeros setenta ya se empieza a constatar el error de
creer en el poder compensador ante las desigualdades que sindicatos, organizaciones de
consumidores, cooperativas y otras instituciones asociativas iban a ejercer frente a las
grandes corporaciones en la práctica monopoJfsticas, ajenas, cuando no enemigas, a la
idea de libre competencia o a la capacidad y las posibilidades de los consumidores para
proyectar su defensa frente a las mismas. Se evidenciaba también entouces lo que diez
años antes apenas podía avizorarse: la degradación del medio ambiente, como efecto de
un desarrollo indllstrial incoutrolado, la iI¡f/aci6/1 como mal endélnico en la sociedad de
la abundancia, la caída en recesiones igualmente graves, cuando no se veía más solución
que el vuelco y compromiso con simples, e injustas, medidas monetaristas.

Fueron, por último, años en los que el clima global de cambio y de cunflicto que se
vive hace viables las «crisis» manifiestas de las más diversas instituciones, desde las eco­
nómicas, sociales y políticas, hasta las intelectuales, eclesiales, ideológicas, culturales e
incluso teológicas.

Tampoco hay que olvidar, por supuesto, que fueron los años en que la ausencia de la
figura del fundador, el cardenal Herrera, quedaba patente; el período que sigile a una pla­
nificación econ6mica nacional cuyos primeros efectos positivos comienzan a reducirse
en medio de una «crisis», la del Régimen, y una nueva aventura secularizadora, de pro­
fundos contrastes y de ampliación de una fiebre modernizadora sin tiempo para ser so­
cialmente digerida.

9 E. HOBSBAWM, Historia del siglo xx, 1914-1991, Barcelona, 1995, Capítulo XIV, ({Las décadas de crisis»,
págs. 403 y sgtes.
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¿Contaba entonces la Doctrina Social de la Iglesia con la categoría y capacidad cien­
tífica necesarias para responder plenamente a «las altas finalidades prefijadas, organizan­
do aquellas formas de enseñanza y de investigación que corresponden a las exigencias de
nuestro ticmpm)lO,

Se hacía imprescindible, por lo tanto, la búsqueda, desarrollo y aplicación de una
Doctrina Sociales Católica idónea para los nuevos tien~os; y ello trataba de responder el
más importante, al menos para llÚ, de los trabajos de Angel Berna: «Doctrina social ca­
tólica en los tiempos Illlevos».

Con este mismo título el profesor Ángel Berna planteaba el discurso de ape11ura del año
académico 1970~71, adelantándose de alguna manera al juicio y a los deseos de la Sagrada
Congregación; y tratando de responder a la cuestión entonces candente en los medios cató­
licos europeos: «Se trata sencillamente -afirmaba en la introducción, y una vez constatados
los datos- de]a existencia, o del fin, de la muerte de la Doctrina Social Católica»ll.

¿Qué papcl cabe -se preguntaba- a una doctrina, y más en concreto a la Doctrina
Social de la Iglesia, «cuando las sociedades tiendcn a resolver sus problemas dc manera
téclúca?».

Porque la «crisis», cronológicamente coincidente con el triunfo de la «sociedad tec­
nocrática», venía a constatar algo hasta cierto punto impuesto y por todos prácticamente
admitido:

«La suficiencia del mundo para resolver por sí mismo sus problemas, para darse un
equilibrio propio, una moral propia, para crear un humanismo propio y la interpretación
propia de los destinos del hombre, se afirma hoy con caracteres tan seguros y decisivos,
que hacen vana y anacrónica la inserción de la Iglesia en la vida moderna. las realidades
de la vida se rigen por principios propios y con la autonomía que se deriva de esas mismas
realidades, sean científicas, sean políticas, sean ll1orales»12.

Para Ángel Berna, esta «crisis», peculiarmente manifiesta en la ética social cristiana,
derivaba del «proceso de secularización de la vida», de ]a «racionalización» máxima de
la vida colectiva y de una excesiva generalización, cuando no divagación casi banal, de
una doctrina social que devenía en ineficacia. Frente a la «autonomía de lo temporal» y
la «negación de Dios», observaba -y se sigue observando hoy- la persistencia del «he­
cho religioso~>, ]a aspiración humana a la trascendencia, el retomo a Dios cuando ]a téc­
nica deshumaniza, o incluso la núsión nueva de una «teología social» en la que la Doc­
trina Social de la Iglesia debería imbricarsel3 .

10 De la carta de la Sagrada Congregación para la Doctrina Católica, que acompaña al Decreto de erección
de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Pontificia de Salamanca; Roma, 18 de junio de 1971.
Archivo de la Facultad.

11 A. BERNA QUINTANA: Doctrina social católica elllos tiempos IlItel'OS. Discurso leído en la sesión de aper­
tura... , Instituto Social León XIII, Madrid, 1970, 52 págs.

12 lbidem. pág. 7.
13 «La doctrina social de la Iglesia -comentaba~ será, en primer lugar, indispensable para el uso interno de

la comunidad eclesial, para que todos tengan conciencia de esa visión teológico-práctica del hombre en
su situación concreta [...].
Debe mantener siempre lIna actitud crítica, e incluso contestataria, cuando todo el tinglado de organiza­
ción racional puede encubrir una voluntad oculta de poderío y dominación» (Ibidem, pág. 45).
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La validez de esta Doctrina, aparte su función de «denuncia profética», reside en su
acción transformadora -para los creyentes «acción eclesial»- que, tras renunciar al
«triunfalismo omnisciente» o a la «orgullosa suficiencia», «110 tiene más fuerza que la
potencía de acción de que dispone y quiere o11lpUar la comunidad eclesial a cuyo nivel
se elabora»14.

Este reto continúa vigente; y las circunstancias se manifiestan continuamente nuevas,
cambiantes y de muy complicada captación y seguimiento.

Cuaudo en 1992, con motivo de la publicación de la carta encíclica de Jnan Pablo 11,
Centesimus Amllls. se conmemora el centenario de la Rerum Novarum y se reitera, en el
«Año de la Doctrina Social de la Iglesia», la necesidad de esta Doctrina como «instnl­
mento de Evangelización (C. A. n.o 54), continúan presentes el desafio y la urgencia del
compromiso social aludido, en plena compatibilidad con la preocupación y afán de
Ángel Hen'era, de por vida empeñado en hacer reales la conciencia social)' la concien­
cia ciudadana; la reducción de diferencias sangrantes y la potenciación de cuanto ayude
a ordenar y perfeccionar la convivencia entre pueblos y entre hombres l5 .

En este largo «presente» nuestro, además, se suman el pragmatismo, en parte inespe­
rado, de la larga gestión socialista, la entrada de España en Europa y en la OTAN, el des­
anollo de las Autonomfas, los ataques sangrientos de todo tipo de telTorismo, y situacio­
nes malversas de empobrecimiento ligado en primera instancia a una crisis económica de
la que emergieron, por desgracia crecidos, el paro, el desempleo igualmente sorprenden­
te para el mundo trabajo por los sacrificios salariales pactados y mantenidos en años es­
pecialmente difíciles. Si a ello se añaden ejemplos escandalosos de corrupción de una u
otra forma ligados al ejercicio de la política, y desde la que se divulgó la cultura del «en­
riquecimiento», la proclamación y esceIúficación del éxito económico, el recorte de las
pensiones y un criticado Plan de Empleo }uvel/;{ mediante contratos temporales, queda
suficientemente descrita la base, la razón y la operatividad una «ruptura» dentro de rea­
lidades sociales en las que se bifurcan la admiración por el «éxito» fácil y el triunfo rá­
pido, y el rechazo social, no siempre concretado en votos, que abocaría finalmente a la
«crisis del socialismo» a partir de 1.992.

Son los años que más inmediatamente han condicionado e influido en la compleja re­
alidad actual, precisamente porque bascula sobre todos, incluso los que no tienen con­
ciencia de eHo, un cambio social derivado de un cambio polftico en el que apenas pudie­
ron participar:

Porque en España ~indicaba el IV Informe FOESSA, en 1.983~ «hemos pasado del
hambre al consumismo en muy pocas décadas. Se vivía una mala distribución de la po­
breza, porque cuanto más pobre es una zona, geográfica o social, suele ser peor, más des­
igual, la distribución. Sobre ello ha cafdo un rápido proceso de industrialización y urba-

14 ¡bidem, pág. 52. El subrayado es nuestro.
15 Véase, entre otros muchos documentos alusivos a tan importante evento, el {(Simposio Nacional de Doc­

trina Social de la Iglesia, organizado por la Comisión Episcopal de Pastoral Social, el Instituto Social León
XIII, la Fundación Pablo VI y la Facultad de Sociología León XIU de la Universidad Pontificia de Sala­
mana, publicado por CORINTIOS XlII (Revista de teología y Pastoral de la Caridad), Cien mios de Doc­
trilla Social. De la Rerum Norarum (/ la Celltesimlls AllIl/ls, (62/64), Madrid, 1993, 934 págs.
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nizadón, lo que vino posiblemente a extremar la distribución. Se produjeron ráfagas de
enriquecimiento rápido para algunos: el estraperlo, el boom del desarrollo, en capitalismo
protegido en estufa, el vacío que iba dejando detrás la veloz marcha del consumismo, y
que se fue rellenando de inmediato, la voraz especulación del suelo que siguió a la urba­
nización»16.

Todos fueron, por 10 que se ha constatado hasta aquí, «factores poco propios» para el
fomento de una mejor distribución y para la conquista de situaciones menos desiguales.
La sociedad española, sin haber perdido por completo las viejas diferencias, ha conocido
y experimentado cómo los «procesos posteriores» llegaron a reforzarlas o acabaron cre­
ando ex novo nuevas desigualdades que, cada vez más, afectan al trabajo, a la educación,
a «valores y pautas culturales claves», ya sea la familia, la educación, la ocupación y el
trabajo; o bien la e ordenación social y política de la convivencia y las formas de relación
integración entre valores del espíritu, cultura y sociedad.

Se echa, por desgracia, de menos en estas ocasiones una presencia, una voz y una
orientación desde la más especializada de las instancias universitarias de la Iglesia, en
una Facultad y en una Fundación cuyos objetivos quedaron lútidamente recogidos en los
artículos 3.°, 5.° Y6.° de sus Estatutos, al principios referidos: PromOl'er la formación en
las ciencias sociales a la luz de la doctrina de la Iglesia; promover la información técni­
ca en el uso de los medios de comunicación social; y dotar de la formación adecuada, al
servicio del bien común, a cuantos traten de aprovechar una oferta que necesita ---en este
clima globalizador, neoliberal y neoconservador, que nos envuelve- del dinamismo, de
la fuerza y de la prisa que condicionan cualquier sector de la vida humana.

Perviven hoy -y no hay visos inmediatos de remedio------, tal como el mismo Informe
FOESSA recogía, desigualdad de rentas (<<una distribución de la renta «mejora» cuando
se hace más igualitaria, y «empeora» en el caso contrario»); desigualdad fiscal (<<sacrifi­
cio desigual para los contribuyentes» y «ausencia o debilidad de acción redistribuidora
de la renta entre los ciudadanos»); desigualdad ocupacional (<<tener o no trabajo es hoy
día (yen nuestro país siempre) un radical factor de desigualdad social, en la actualidad
bastante institucionalizado»); desigualdad social (<<la desigualdad de ingresos económi­
cos», «desigualdad de «preparacióIl», «cantidad de desigualdad, que diría un castizO)); y
todavía una escasa conciencia ciudadana que incide negativamente, más que en cualquier
época pasada, en la evolución del «desarrollo social»17.

También fueron años críticos para la Fundación Pablo VI, a la que Ángel Berna ac­
cede como director a partir de 1976. Aquellos interrogantes a los que hizo referencia en
el discurso de apertura se vieron potenciados con la dificultades, graves, financieras a
que la Fundación se vio sometida, que vinieron a poner en dificultades su permanencia y
continuación. La labor, el tesón, el vuelco continuado en su solución y salida los recuer­
da ahora con una serenidad y una complacencia no exentas de preocupación y sensibili-

16 IV Infonnc FOESSA, Volumen n, II/fonlle sociológico sobre el cambio social en Espmja, 1.975/1.983.
Madrid, 1.983, pág. 9.

17 IV Informe FOESSA, Vol. n, ya cit., págs. 13-34,37-57,61-85 Y89~123. 10. V Informe FOESSA, Vol. 1,
caps. 1 y 4; yV. n, caps. 9 y 11.
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dad por el presente y el futuro. La mano de DIos, y la intercesión del Fundador, el SiCCH

VD de Dios Ángel Herrera estuvieron presentes en este preocupante proceso; y el acceso
a una salida cuando todo se hallaba prácticamente perdido, apuntan, en el recuerdo y en
el pensamiento presente, a una IllallO providencial, en que continúa creyendo. a la vez
agradecido y expectante. Por eso hoy, le preocupa el futuro de la Iustitución y le obliga
a seguir manteniendo la esperanza abierta y las expectativas en acción.

Casi en vísperas de este largo y fatigoso proceso, hoy por suerte superado. Berna
pudo encontrar satisfacción y apoyo moral cuando el cardenal Tarancón lo llama, como
experto del Episcopado español en el Sínodo de 1971. Su labor en este sentido, y entre
otras muchas, fue la de insistir y descifrar las injusticias que invaden el mundo como
contrarias a la justicia de Dios:

«Llevamos muchos años ...------comentaría entonces- intentando enseñar a los cristianos
y aprender todos a estar en el mundo; a participar regulannente en las tareas de transfor­
mación. Pues bien, todas estas tareas no son todo el hombre: nuestro culto del trabajo, de
la producción, de la eficacia nos han hecho insensibles al misterio... Hay que volver a los
valores del misterio, del «porque sí» de la libertad, de la alegria, de la vacación, de la fies­
ta, cuyo conjunto ha estado siempre en toda experiencia religiosa y en concreto en el co­
razón del cristianisIDO)iS.

CONVENIO ENTRE LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SALAMANCA Y LA
FUNDACIÓN PABLO VI, DEL CARDENAL HERRERA ORlA

En el mes de febrero de este año 2000, y a punto de cumplirse los cincuenta años de
la creaci6n del Instituto Social «Le6n XIII, en presencia del Presidente de la Conferen­
cia Episcopal, cardenal Rouco Valera, Arzobispo de Madrid, se firm6 el Convenio entre
la Universidad Pontificia de Salamanca y la Fundación Pablo VI, del cardenal Herrera
Oria, que explicita y testimonia -dentro del propósito de la Conferencia Episcopal de
ampliar progresivamente el proyecto universitario de la Universidad Pontificia salmanti­
na, tal como recoge su exposici6n introductoria- (la coincidencia) de la Fundaci6n Pa­
blo VI en las mismas preocupaciones y objetivos de la Conferencia Episcopal Española,
en cuanto a presencia en el mundo universitario, tras más de 35 años de colaboraci6n con
la Universidad Pontificia de Salamanca en el desarroHo de las Ciencias Sociales.

Ha sido una de las importantes realizaciones de D. Ángel Berna como Director de la
Fundación, y bajo los auspicios del Patronato de la misma. La gestación. preparaci6n y
maduración del Convenio fueron largas; y la motivación que desde el principio impulsa­
ba este interés --casi veinte años antes de que fuese erigido el Instituto Social León XIII
como SecciólI de Ciellcias Sociales de la Facultad de Filosofía de la Universidad Ponti­
ficia- respondía al mismo deseo y a objetivos idénticos a los que ahora solemnemente
rubrican. en presencia. como acaba de indicarse, del Presidente de la Conferencia Epis-

18 Heraldo de Arag611, Zaragoza, 7 de noviembre de 1971.
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copal, del Presidente de la Fundación Pablo VI, monseñor Guix Ferreres, y del Dr. D. Ju­
lio Manzanares, Rector Magnífico de la Universidad Pontificia.

La base primera del Convenio lo ratifica así y de forma precisa. Las iniciativas pro­
movidas por la Fundaci6n, dentro de este marco, quedaban académicamente integradas
en la Universidad Pontificia dentro del «Campus de Madrid»; y la orientación y los ob­
jetivos específicos de las mismas deberán acomodarse, en general, a los fines propios de
la Fundaciónl9,

La responsabilidad de gesti6n y la autonomía académica quedan así patentes, sufi­
cientemente diferenciadas y explicitas como para que, fInalmente, puedan desarrol1arse,
sin intcITogantes ni dudas, una actividad complementaria, conjunta, provechosa, amplia,
progresiva y eficaz si se pretende, en consonancia además con los supuestos reciente­
mente refrendados en la Declaración de identidad de la Universidad Pontificia de Sala­
manca, aprobada por la Asamblea Plenada de la Conferencia Episcopal Española en el
mes de abril del 2000: contribnir a la tntela y desarrollo de la dignidad hnlllana desde
una concepci6n cristiana del hombre,' en el entorno de la Carta Magna de las Universi­
dades Europeas, citada en la misma Declaración, que define a la Universidad como «una
comunidad académica que de modo riguroso y crítico contribuye a la tutela y desarrollo
de la dignidad humana y de la herencia culnlfal mediante la investigación, la enseñanza
y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e internaciona­
les».

Quedan así en el Convenio perfectamente imbricadas ---conforme a la voluntad del
Fundador que siempre quiso, por encima de todo, lo que más conviniera a la Iglesia, di­
rectamente presente en su Conferencia Episcopal~ los principios, los proyectos y las ex­
pectativas que, día a día, será obligado seguir concretando, ,completando y haciendo rea­
lidad sin descanso. Precisamente ahora, y así lo recogen las bases, resultan especialmen­
te vinculantes por su interés, por su proyección y como forma de disponer de la mayor y
mejor maleabilidad en los objetivos propuestos las disposiciones recogidas en las BASES
11 Y 10; Y que se refieren, una vez más, tanto a la sintonía esencial entre la Fundación y
las Facultades, Escuelas y Centros Universitarios promovidos por eHa, como a la obliga­
da presencia de la Universidad Pontificia en cuantos Centros y actividades exijan la erec­
ción o el respaldo académico y de cualquier tipo por parte de la misma.

La Base 10, refiere y especifica uno de los proyectos más sugestivos de cara a las
nuevas realidades, demandas y expectativas de una sociedad abierta tanto a las Nuevas
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, como a la obligada función de re­
situar proyectos y propuestas en sintonía con una «fecunda tradición cultural» que lleva
por necesidad a «transnútir y actualizar tan valiosa herencia» (Declaración de Identidad

19 Se concretan)' especifican como tales: la autonomía académica)' didáctica, por tanto, de sus Centros, con~
fomle a los Estatutos uniyersitarios; contribución por pane de la Fundación a los gastos generales de la
Uniyersidad; la autonomía económica de la Fundación, titular de los bienes patrimoniales que se empleen
en los servicios uniyersitarios actuales o futuros, )' la gestión)' administración económica de las Faculta­
des, Escuelas y Centros Unversitarios; con la responsabilidad de proporcionarles los medios necesarios
para la consecución de los correspondientes fines académicos. Quedan, por consiguiente, obyiamente ase~

guradas la autonomía académica)' didáctica, la labores y exigencias administratiyas en coordinación fun­
cional con la Secretaría General de la UPSA, conforme a los Estatutos Universitarios vigentes.
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de la UPSA). Fundación y Universidad -señala esta BASE- crean un «CENTRO (con
carácter de Instituto Universitario o similar) que suceda dándole continuidad al CESlES,
aprobado en su día por la UPSA, cuyas actividades permitieron incorporar a la Universi­
dad enseñanzas nuevas de Informática que hasta entonces no se impaI1íall».

En este Centro, cuya finalidad ha de ser «ulllllcjor y más flexible cllmpHnúento de los
objetivos de la Fundación», deberán desaLTollarse actividades complementarias de los ei~

dos impartidos por Facultades y Escuelas; se conformará como Centro Superior de Es~

tlldios e Investigaciones, suprauniversitarios, en materias avanzadas, para perfecciona­
miento profesional y formación permanente, adelantado de investigaciones y proyectos
técnicos, programación de iniciativas, y enseñanzas de postgrado del más amplio espectro.

Vivimos en unas sociedades cuyos rihl10s de cambio obligan a la permanente y pro­
gresiva «puesta al día», ante los nuevos desanollos tecnológicos, cientfficos y culturales
que precipitan de forma imparable la necesidad de recurrir a los mejores instmmentos de
captación y aplicación, y la lógica apuesta por la renovación de conocimientos y por las
aplicaciones de los mismos a actividades sociales crecientes, complejas y enriquecedoras.

Entre estos ritmos de cambio los que más directamente afectan a la actividad social
son todos los relacionados de una u otra manera con las nuevas Tecnologías de la IJ.lfor~

mación y de las Comunicaciones, que, desde nuestra perspectiva, obligan a la colabora­
ción conjunta de la Facultad de Sociología y la Facultad y Escuela de Informática. Será
sin duda la única forma, y la más eficaz, de facilitar el estudio de las consecuencias de es­
tos cambios vertiginosos y la oportuna creación y desaITollo de «modelos de prospectiva»,
desde los que resulte más viable el poder disponer de los datos completos y el poder ela­
borar respuestas, alternativas, a los nuevos retos que depare el futuro inmediato.

Se trata, por lo tanto, de conjugar en el mismo la Actividad Docente Superior o Post~

graduada, la Actividad Investigadora, tanto en el teneno «teórico» como «aplicado», a
pat1ir de la demanda, manifiesta o larvada, de aquellos centros e instituciones que buscan
profesionales que conozcan y estén fanúliarizados con las nuevas Tecnologías, y los
«media» que mejor y más rápidamente sirvan al interés que se persigue. Simultánea­
mente, y conforme avance la realización de trabajos y la experiencia acumulada, se haría
factible el paso a la oportuna oferta de resultados, iniciativas, sugerencias, etc. Y serán su
mejor complemento Cursos de formadón profesional y «reciclaje», para profesionales e
investigadores de las Ciencias Sociales, que requieren y demandan la «puesta al día» en
los «sistemas de información» hacia el siglo XXI; Cursos, Conferencias, Seminarios y
Congresos; Formatos «hiper-media» para la investigación en Saciolagla del Conoci­
miento; un «Foro de Pensamiento» como apoyo de la «Universidad Virtual», etc.

Las expectativas se han convertido ya en realidades, y están, por suerte, cada vez más
abiertas; y la ratificación del Convenio vino a asegurar una relación que por necesidad
debe ser fmctífera. Ya hay constancia de la complementariedad entre los estudios de So~

ciologfa e Informática; tanto los Cursos de Licenciatura como los programas de Docto­
rado hacen viable al alumnado de ambas Facultades la más positiva y enriquecedora re­
alidad, que deberá ir abriéndose a especialidades nuevas conforme nuevas alternativas, a
la sombra de este Convenio, vaya cobrando fuerza.

Se continúan necesitando -y esta es la preocupación de Ángel Bema- sugerencias,
ideas, atención constante a las demandas sociales en germen y, por encima de todo, «ga~

nas de hacem, que, por supuesto, no faltan; pero que deberán ser enriquecidas con las
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nuevas generaciones a partir de las cuales será obligado crear tradición y -permítase la
expresi6n- «cantera» o «solera». Hoy por hoy, una Facultad, ]a de Sociología. con más
de treinta años de andadura, se abre a otra más reciente, pero no por ello menos experi­
mentada y magníficamente dispuesta tanto para dar como para recibir. ¡Bienvenidas sean,
pues, las ideas, las sugerencias, las expectativas de complementariedad que se avizoran!

PARA UN MEJOR SERVICIO DE LA SOCillDAD

Todavía reciente el cambio de siglo, y ante esa «fuerza irresistible que ha llegado a
dominar la vida, las esperanzas y los miedos de todos los individuos: la globalizaci6n»,
signen vigentes en la Fundaci6n Pablo VI, que ha heredado y continúa apostando bajo los
mismos motivos y en busca de similares objetivos, el espíritu de atención y sen/ido a la
sociedad, y el interés en responder positivamente, desde la «reflexi6n» y desde los «pro­
yectos», la persistente llamada a la «acci6n» que caracteriz6 al cardenal Ángel Herrera,
y qne Ángel Berna persiste en defender y potenciar.

La «acci6n» hoyes, por supnesto, más compleja, más plural y poliédrica, y más rica
en matices, en proyectos y en posibilidades; y la <<nueva sociedad» viene exigiendo e im­
pulsando -como señalara Juan Pablo II a los miembros de la Fnndaci6n Vaticaua Cel/­
lesimus AnnusPro Pontífice al interesarse por los «procesos de globalizaci6n de los mer­
cados y de las comunicaciones»- «un fuerte sentido de lo absoluto y de la dignidad de
todas las personas, el principio de que los bienes de la tierra son destinados a todos, un
sentido de la justicia global, nna toma de conciencia de la iuterdependencia estmctural de
las relaciones entre los hombres más allá de las fronteras nacionales, el compromiso por
la justicia y por la paz en un mundo «signado por tantos conflictos y por intolerables des­
igualdades sociales y econ6micas»,

Vivimos en unas sociedades cuyos ritmos de cambio obligan a la permanente y pro­
gresiva «puesta al día», ante los nuevos desarrollos tecnol6gicos, cienlíficos y culturales
que precipitan de forma imparable la inexcusable necesidad de recurrir a los mejores ins­
trumentos de captaci6n y aplicaci6n, y la consecuente apuesta por la renovaci6n de co­
nocimientos y por las aplicaciones de los mismos a actividades sociales crecientes, com­
plejas y enriquecedoras.

El gran debate continúa siendo el de «los valores morales y su papel en Jos negocios,
la política y la vida cotidiana»; y los «tres factores que han surgido respecto al modo de
enfocar el mundo: la vuelta a la «utopía», una de las mayores víctimas del siglo xx; la
<<llueva moralidad» para las generaciones futuras que acuden al «principio de responsa­
bilidad» para referirse a la «sociedad en peligro» en que vivimos; y la réplica a las bal­
días f6nnulas de relativismo, fundamentalismo y puritanismo que parecen imponerse. La
riqueza, la libertad y la solidaridad, actuando de consuno, podrán conseguir o al menos
aproximarse progresivamente a unos mundos cuya identidad responda a la integraci6n de
«prosperidad» y «cohesi6n social»,

Son precisamente estos los principios y los objetivos permanentes, desde los inicios
del nacimiento del Instituto Social Le6n XIII. Las ideas permanecen actuales y válidas;
los medios están igualmente en esceua; y lo que ha de hacer viable el logro de objetivos,
siempre renovables al hilo del proceso social, será la imaginaci6n y la generosidad de las
personas, y los permanente nuevos «modelos» organizativos a aplicar.



Los jóvenes ante la religión.
El informe «Jóvenes 2000 y Religión»

JosÉ ANTONIO ARNAL TORRES*

Resumen

La publicación del Illfonlle Jóvenes 2000 y Religi6ll produjo un cúmulo de comenta­
rios de prensa que señalaban el distanciamiento de los jóvenes españoles de la Iglesia Ca·
t6lica. Se achacó a la encuesta una falta de representatividad por las dimensiones de la
muestra empleada. En este artículo se realiza un análisis crítico de la metodología emple­
ada en la encuesta, y se presentan los datos y aspectos más significativos del Infonne. Ante
la publicación en los meses de febrero y marzo de 2005 de datos de encuesta sobre reli­
giosidad de los jóvenes, se presentan algunos de los resultados obtenidos, no muy distin­
tos de los de Jóvenes 2000 )' Religión.

PRIMERAS REACCIONES

El día 2S de febrero de 2004 se presentaba en la Asociación de la Prensa de Madrid
el Informe «Jóvenes 2000 y Religión}}. publicado por la Fundación Santa María y elabo­
radn por los Catedráticos, Dr. D. Juan González-Anleo, Dr. D. Pedro González Blascn,
Dr. D. Francisco Javier Elzo Imaz y Dr. D. Francisco Carmon3 Fernández. Al día si­
guiente, las Agencias y los medios de comunicación daban cuenta, con notables titulares,
de las cifras más espectaculares recogidas en el citado Informe, así como de algunas de
las frases y expresiones empleadas por los autores en la presentación del estudio sobre la
religiosidad de los jóvenes españoles.

La Selección de Prensa del dea 26 de febrero', elaborada por la Archidiócesis de Ma­
drid, recogía los titulares con que los distintos periódicos españoles comentaban algunos
de los datos del Jnforme: «Sólo el 6 por ciento de los jóvenes españoles de 13 a 24 años
va a misa todos los domingos» (La Razón); «Sólo el S% de los jóvenes signe la fe cató­
lica» (La Gaceta de los Negocios),' «Un estudio limita a un 5% los jóvenes que compar­
ten la doctrina sexual católica}} (El Pars); «La jnventnd se aleja de la Iglesia}} (La Van­
guardia); «Sólo uno de cada 3 jóvenes es católico practicante» (Diario de Sevilla); «Sólo
uno de cada diez jóvenes valencianos va a misa los domingos y el 65%, nunca» (Las Pro­
vil/cias-Valencia); «Sólo el S por ciento de los jóvenes que se declaran católicos obede-

• Facultad de CC. Políticas y Sociología (,León XIII». Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
Selección de Prensa del día 26 de 2004, ,vww.archimadrid.es/prensa/2004/febreroI26_2_2004.html.

SOCIEDAD y UTOP{A. Revista de Ciel/cias Saciales, 1/.·25. Maya de 2005
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ce los preceptos sexuales de la Iglesia» (Diario de Valencia); «Sólo lino de cada veinte
jóvenes españoles está de acuerdo con la doctrina de la Iglesia Católica» (El Diario Vas­
co); «Los jóvenes creen que la Iglesia no aporta ideas válidas~) (ABe); «Sólo uno de cada
diez jóvenes católicos practicantes piensa que la Iglesia le aporta ideas válidas» (ABe):
«La Iglesia podria convertirse en secta» (Deia, primera edición); «Sólo un 33% de los jó­
venes es católico algo practicante» (Heraldo de Aragón); «Sólo una tercera parte de los
jóvenes españoles participa en prácticas religiosas» (El Norte de Castilla de Valladolid);
«El desinterés de los jóvenes por la religión sitúa a la Iglesia al nivel de una secta» (Hoy
Diario de Ertremadura). El impacto en la opinión pública había sido amplio, y la pren­
sa resaltaba, como es habitual, lo más llamativo de los datos presentados sin entrar en
mayores consideraciones analíticas.

En los primeros dias de marzo, el director del Instituto de Ciencias Sociológicas (!N­
CIS), el jesnita Vicente Sastre, manifestaba a la Agencia de Noticias AVAN (Archidióce­
sis de Valencia) y a la Agencia Católica de Noticias Vétitas, sn disconformidad con la in­
vestigación de la Fundación Santa María, tachando el Informe como «WI despropósito»
y una «aproximación bastame lejana de la realidad», a la par que afirmaba que «no
quiem de~Jlrestigiar en modo alguno a los autores del Jnforme, pem a veces la Iglesia
puede caer también en cierta ingenuidad cultural)' falta de sentido critico ante estudios
sociológicos que se presentan fuera de contexto y con una publicidad impropia, sacando
además de quicio el tema, sin considerar el sentido)' alcalice de ciertas ajirmaciones»2.

La crítica técnica, realizada por Vicente Sastre, se centraba especialmente en las ca­
racterísticas de la muestra empleada, afirmando que «no se pueden generalizar conclu­
siones para las diócesis, como las que se Izan divulgado con tanta publicidad, con un
muestreo sólo de 1.200 jóvenes para toda EspaHa, a wm media de 23 jóvenes por pro­
vincia "3.

En el número 3.198, de 27 de marzo, la Revista Ecclesia publicaba, bajo el título
«Jóvenes 2000)' Religión». Tihilares)' Si/encios3, un artículo firmado por Jesús Domín­
guez Rojas, Director de la Oficina de Estadística y Sociología de la Conferencia Episco­
pal Española. En este artículo Jesús Domínguez hace una crítica de la investigación, COll­

siderando su publicación como «altamente desacertada». Uno de los argumentos esgri­
midos por el Director de la Oficina de Estadística y Sociología de la Conferencia Epis­
copal, es la baja tasa de muestreo obtenida: «Es evidente, afirma, que una muestra
gelleral de 700 illdividllos (alllllelltados eOIl otms 375 globallllellte para 5 de las 17 Co­
mWlidades Autónomas), no puede ser representativa de una población de más de
6.100.000 jóvenes. Esto quiere decir que en términos generales, se utiliza 1,5 individuos
como representación de 10.000 jóvenes»4. Tras considerar que d..a imagen que se ha
dado de la juventud por medio de esta publicación es claramente distorsionadora de la

2 Las críticas y comentarios realizadas por Vicente Sastre podfan consultarse en las siguientes webs: archi­
madrid.es; ecologia-social.org. y opinadigital.com.

3 &clesill, número 3.198. pp. 450 Y451.
4 Tanto Vicente Sastre como Jesús DOlllfnguez parecen olvidar que las muestras nacionales empleadas por

la Uni6n Europea en la Encuesta Eurobar6melro se diseñan en tomo a los mil babitantes. por país. lo que
representa una tasa de muestreo. en el caso de España, de 1 por 28.075. Igualmente la muestra elaborada.
con periodicidad casi semanal. por el Instituto Opina para la SER es de 1.000 ciudadanos.
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realidad, no tanto por las pinceladas que dibuja, sino por las conclusiones a las que se
llega basadas en el poco rigor ciellffjico que se emplea el! SIl confección», concluye el
artículo pidiendo a los autores «ulIa mejor utilizac;ón de las herramientas cuantitativas».

Con independencia de la posible limitación de la muestra empleada, lo que se anali­
zará más adelante, las reacciones illlllcdiatas, dentro del ámbito eclesial, parecían no que­
rer aceptar el alejamiento de los jóvenes y no querer comprender las razones dadas a este
alejamiento. Se iniciaba el viejo procedimiento de «matar al emisru.io», en lugar de asu­
mir, aunque fueran parcialmente, las actintdes y comportamientos de los jóvenes españo­
les, y abrir un callúno crítico interno sobre la comunicación de la Iglesia con la sociedad
española.

Los autores del Informe, sin intención de polemizm; publicaron una Carta Abierta en
la Revista Vida NuevaS en que rebatían algunas de las críticas técnicas y mantenían que
esta visión de la realidad juvenil podía ayudar a la «búsqueda sincera de caminos para
que los jóvenes espmioles vivan en plenitud valores humanos y religiosos».

Un Informe elaborado por cuatro acreditados sociólogos se convertía, al poco tiempo
de su presentación, en tema y objeto de debate, tanto en la forma como en el fondo. Lo
que es de agradecer por quienes seguimos pensando en la necesidad del conocimiento so­
ciológico, mediante la aplicación de las téclúcas adecuadas, aun cuando las conclusiones
de la investigación social puedan producir, en ocasiones, incomprensión y malestar. No
en balde, la sociología actúa a modo de Pepito Grillo, a veces importuna, silenciada en
épocas de marcado autoritarismo, pero siempre necesaria para ver y comprender el por­
qué de los procesos sociales.

CONTENIDO DEL INFORME

El Informe «Jóvenes 2000 y Religión» se estmctura, a lo largo de 367 páginas, en los
siguientes apaliados: Iutroducción (Jnan González-Anleo), 1, La Religiosidad de los jó­
venes: Creencias, Ritos y Comunidad (Juan González-Anleo); 2, La Socialización Reli­
giosa de los jóvenes (Pedro González Blasco); 3, Una Tipología Sociorreligiosa de los
jóvenes españoles (Javier Elzo); 4, Los jóvenes espaüoles y la vocación a la vida consa­
grada (Javier Elzo); 5, Jóvenes y Religión: una revisión histórica de los Estudios Espa­
ñoles desde 1939 al 2000 (Francisco Cannona), y Anexo: Metodología (Pedro González
Blasco).

Esta Recensión o Nota comienza con el comentario de la Metodología empleada, má­
xime cuando ésta ha sido, como ya se ha señalado, objeto de descalificación. Los instru­
mentos utilizados han sido tres: a) Síntesis de las investigaciones sobre religión y juven­
tud elaboradas en España desde 1958, fecha del inicio de la elaboración de la mítica En­
cuesta sobre presupuestos mentales de la juventud espmiola, hasta nuestros días; b) Es­
tudios cualitativos, previos a la redacción del cuestionario definitivo aplicable a los
jóvenes españoles. Se diseñaron cuatro gl1lpos de discusión o gl1lpos focalizados, que in­
cluyeron jóvenes de ambos sexos residentes en la Comunidad de Madrid, distribuidos se-

5 Vida NI/em, junio 2004.
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gún situación laboral o de estudios, nivel de renta familiar y zona de residencia. Igual­
mente se diseñó un gmpo compuesto por agentes de socialización religiosa, siguiendo el
método de grupo triangular, que sirvió para contrastar las opiniones mantenidas por los
jóvenes en los grupos de discusión, y e) Estudio cuantitativo mediante la aplicación de
un cuestionario estandarizado de 64 preguntas a una muestra de 1.075 españoles de 13 a
24 años de edad. La recogida de datos se efectuó por medio de entrevista personal, du­
rante los días 18 de abril y 17 de mayo de 2002, a través de un sistema de mtas y cuo­
tas, efectuando el trabajo de campo la empresa ASAP Operacional Research, S.A El tipo
de muestreo ha sido polietápico, estratificado por conglomerados de CCAA y tamaño de
hábitat. Los municipios, unidades primarias de muestreo, se seleccionaron de forma ale­
atoria proporcional, siendo los distritos municipales las unidades secundarias de mues­
treo, seleccionados de forma aleatoria simple. Los puntos muestrales seleccionados fue­
ron setenta, distribuidos a lo largo de la geografía española. Para el análisis de los datos
se diseñaron tablas de contingencia bivariables, en las que se cruzaron las 64 preguntas
del cuestionario con 11 variables de control (entre ellas: sexo, edad, tipo de habitat, si­
tuación laboral, estudios en trance de realización, clase social subjetiva, eshldios termi­
nados y tipo de centro donde se realizaron los estudios). Igualmente se efechlÓ un análi­
sis factorial de distintas preguntas, así como un análisis clúster con el fin de construir una
tipología de los jóvenes entrevistados. Por su importancia se comenta a continuación el
debatido tamaño de la muestra empleada.

Tal como se señala en el Anexo dedicado a la Metodología, el tamaño de la muestra to­
tal fue de 1.075 entrevistas. Para su confección se diseñó, en primer lugar, una muestra de
700 entrevistas, mediante afijación proporcional a la distribución de la población de 13 a 24
años, residente en las distintas Comunidades Autónomas. Con el fm de analizar, compara­
tivamente, los datos relativos a las Comunidades Autónomas de Castilla-León, Cataluña,
Comunidad Valenciana, Madrid y País Vasco, se incrementaron las submuestras de cada
una de estas Comunidades en 75 entrevistas. De esta fOIDm, la muestra total ascendía a
/.075 entrevistas, consiguiéndose, para datos globales, un margen de error de +/- 3,1 por
ciento, para un nivel de confianza del 95 por ciento, y un sistema de proporciones p=q.

En la confección de las tablas de contingencia se han mantenido las 1.075 entrevis­
tas, corno muestra total, sin que consten los coeficientes de ponderación aplicados a las
subnmestras de las cinco Comunidades Autónomas. Al no tener en cuenta los coeficien­
tes de ponderación en la explotación de los datos totales, se ha producido un desítiuste de
la muestra total, ya que las citadas cinco Comunidades tienen más elementos de los que
en la afijación proporcional les correspondería. Por otra parte, aun con el incremento de
los 75 elementos en las referidas Comunidades, las respectivas submuestras arrojan unos
márgenes de error que oscilan entre el 7,84 por ciento de Madrid y el 9,68 por ciento del
País Vasco, lo que hace prácticamente inviable la comparación de los datos entre Comu­
nidades. Con el reajuste de la muestra no sólo no se han conseguido submuestras de ta­
maño suficiente para un análisis comparativo, sino que, además, se ha producido un mar­
cado desequilibrio en la muestra tota1.

La muestra, pues, presenta serias limitaciones. No por su tamaño, ya que si se hubie­
ra empleado la muestra inicial de 700 entrevistas, se hubieran incrementado las cinco
muestras parciales y se hubieran respetado los coeficientes de ponderación aplicables a
estas submuestras, el margen de error para datos globales sería de 3,7. El tamaño no es
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problema. El problema se da cuando, con una muestra pequeña, se pretende UD análisis
desagregado de los datos, efectuándose una dispersión de los elementos entre los diver­
sos estratos. No puede olvidarse que el diseño de la muestra y el plan de análisis deben
caminar al unísono, ya que, en caso contrario pueden sacarse conclusiones distorsionadas
al no disponer de elementos suficientes.

Sería un buen ejercicio el que los autores, con el fin de contrastar los resultados glo­
bales que se presentan en las respectivas tablas, con una base de 1.075, con los que se ob­
tendrían al aplicar coeficientes de ponderación, procedieran a una nueva explotación de
las tablas de contingencia. De esta forma podrían ratificar o rectificar los resultados, al
mellaS los globales, publicados en el Infonne6.

Respecto a las tablas o cuadros que muestran el cruce y relación de variables, 110

siempre se hace constar el número de elementos o la base sobre la que se han calculado
los porcentajes, lo que dificulta la interpretación de los mismos. Se echa en falta el cálcn­
lo del chi cnadrado y su nivel de significación, ya que orientaría sohre la posible asocia­
ción existente entre las variables. A pesar de estas limitaciones, que deberían ser revisa­
das, el Informe Jóvenes 2000 y Religión, tanto en su estructura como en su contenido y
conclusiones, presenta un especial interés para ()uienes se dedican a la enseñanza reli­
giosa y pastoral de los jóvenes españoles.

Los componentes de la religiosidad de los jóvenes son analizados por Juan González­
Anleo. La importancia de la religión en su vida personal es mny limitada, yn qne el 66%
de los entrevistados afirman que es poca o ninguna. Es por eso que, al realizar su auto­
definición religiosa, el 35% se considere católico practicante, el 28% católico no practi­
cante y el 32% no religioso. La imp0l1ancia de ser o no ser persona religiosa se traduce,
según González-Anleo, en los siguientes hallazgos detectados en la encuesta: a) existen­
cia de Ulla estrecha relación entre altos niveles de religiosidad juvenil y altos niveles de
satisfacción con diversos aspectos de los estudios, y h) la influencia de la religiosidad
personal en el terreno moral. En este último aspecto, y en lo que respecta a su postura
personal ante el Bien y el Mal, se detecta una notable diferencia entre los jóvenes. Mien­
tras que para un 24% existen meas directrices absolutamente claras sobre lo que es el
bien y el mal, se registra un 66% que afirma que no puede haber unas líneas directrices
absolutamente claras entre el bien y el mal, dependiendo completamente de las circuns­
tancias del momento. En consecuencia, este relativismo moral se traduce en la alta justi­
ficación de comportamientos tales como el aborto o las relaciones sexuales entre meno­
res, y en la baja justificación de comportamientos de ética civil, tales como el soborno o
el destrozo callejero.

La incidencia en los jóvenes de los mensajes desplegados por la Iglesia, el Mensaje
de sentido, el Mensaje de salvación y el Mensaje de comunidad moral, ocupan el centro
del análisis de González-Anleo.

Al tratar del Mensaje de sentido y creencias religiosas, el autor afirma: Aparte de in~

coherencias y vactos en el mundo de creencias juveniles, lo que hoy destaca en el paisa­
je religioso juvenil, y no admite comparación alguna Con épocas pretéritas, es la opaci-

6 También seria un buen ejercicio intelectual el que los autores dejaran que los investigadores, que deseen
efectuar un nuevo análisis de los dalas, pudieran hacerlo facilitándoles el archivo o la matriz de dalos.
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dad del Mensaje de la Iglesia. No sabemos en qné medida llega a los jóvenes, sabemos
que, en e/mejor de los casos, llega pem es irrelevante para casi la totaUdad7. Este es el
gran tema de la pastoral juvenil y del futuro inmediato de la Iglesia en España.

El panorama de las creencias se plasma en los siguientes indicadores: creencia en
Dios (69%), creencia en la existencia de vida después de la muerte (48%), creencia en el
pecado (43%), creencia en el cielo (40%), creencia en la reencarnación (28%), creencia
en el infiemo (25%), Ycreencia en la resurrección de los muertos (24%).

El Mensaje de salvación, vinculado a las prácticas religiosas, presenta una débil inci­
dencia en la juventud española. La frecuencia de asistencia a Misa todos los domingos
asciende al 15%, y en las fiestas significativas al 27%, pero el 57% dice no asistir nunca
a Misa. La importancia que para una religiosidad personal adulta tiene el sacramento de
la Confirmaci6n, se ve contrastada con que s610 uno de cada tres j6venes manifiesta ha­
berse confirmado. La frecuencia del sacramento de la Penitencia se encuentra bajo míni­
mos, ya que un 3% dice practicarlo varias veces al mes, y un 5% varias veces al año,
mientras que el 79% no se confiesa nunca o casi nunca.

La actitud de los j6venes ante el Mensaje de la comunidad moral dado por la Iglesia,
estaría muy bien reflejado en la pregunta que González-Anleo plantea: ¿Proporciona la
Iglesia a los jóvenes 1II1 hogar espiritual, espacios cálidos de encuentro, lUla comunidad
de creyentes de alta moral, un grupo de pertenencia, al que está 1II1O incorporado desde
nbio, muchas veces sin haberlo pretendido, y al mismo tiempo lUI grupo de referencia
que atrae por los valores que encama y con el que 111/0 se identifica plenamente?8 Como
se señala en el Informe, la imagen de la Iglesia Cat6lica es la de una instituci6n que de­
fiende las tradiciones y los valores (64%), dedicada a ayudar a pnbres, débiles y oprimi­
dos (60%), que ofrece nna buena educación a niños y adolescentes (52%), cuyas normas
ayudan a vivir moralmente (49%). Pero a pesar de esto, s6lo un 37% encuentra que en la
Iglesia Cat6lica se pueda descubrir el sentido de la vida. Opini6n que da qué pensar en
c6mo se transmite el mensaje evangélico. La imágenes que los jóvenes tienen de la Igle­
sia se fonnan en base a las siguientes opiniones y posibles estereotipos: a) la Iglesia tie­
ne una postura anticuada sobre las libertades sexuales en general (88%); b) se aferra de­
masiado a las tradiciones del pasado (86%); c) vive demasiado del pasado (84%); d) tie­
ne una postura anticuada sobre el control de natalidad (81%); e) es demasiado rica, tiene
demasiado dinero (19%); t) presenta demasiadas exigencias morales al individuo (71%);
g) hace demasiado poco lo que exige a los demás (66%); h) no se eucnentra en ella nn
hogar espiritual y sinceramente religioso (50%); i) se compromete poco a favor de los
pobres y débiles (50%); j) se mete demasiado en política (47%), y k) se adapta demasia­
do a los tiempos actuales (13%). Seguramente que es por todo eHo, y por esa imagen que
la Iglesia tiene, que aparece como irrelevante para los j6venes. Para éstos, ser miembro
de la Iglesia no significa mucho (60%), afirmando un 65% estar a menudo en desacuer­
do con lo qne dice la Iglesia, y que, iucluso sin la Iglesia, podrían creer en Dios (75%).

El segundo apartado del Informe, realizado por Pedro GOl1zález Blasco, está dedica­
do a la socializaci6n religiosa de los j6venes. Tras analizar la frecuencia con que éstos se

7 }ól'elles 2000 )' Religiosidad, pág. 55. El subrayado es del original.
8 O. c.. pág. 99.
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plantean las grandes cuestiones vitales: el sentido de la existencia, el mal, el dolor y su
significado, el fracaso o la violencia en el mundo, (que sólo preocupan de fOfma perma­
nente al 30%, y de forma esporádica al 45% de los entrevistados), se profundiza en las
experiencias vitales que más les ayudan a vivir. Mediante la aplicación del análisis fac­
torial a un conjunto de once experiencias o aspiraciones: triunfo en la vida personal, éxi­
to en los estudios, relaciones íntimas, ganar mucho dinero, amistad, amor, amor sincero,
cuerpo bello, asistir a conciertos, asistir a movidas o conversar largamente, se obtienen
tres factores ptincipales que resumen dichas experiencias: Relaciones con los demás y
Triunfo Personal; Materialismo y Diversión. González Blasco señala que: En su conjun­
to, la mayoría de los jóvenes opta por casi todos los mismos tipos de e.\]Jeriencias llita­
les, aunque se aprecian algunas diferencias seglÍn su autoidenfijicación religiosa o el
centro donde estudim¡9. La religiosidad parece tener poca incidencia en las experiencias
vitales de los jóvenes.

En la iniciación y mantenimiento de la fe religiosa 1 es fundamental la intervención o
mediación de distintas personas. De aquí que el papel de los agentes de socialización es
decisiva en la religiosidad. Los jóvenes reconocen que comparten su postura religiosa
fundamentalmente con los amigos (70%), la familia (36%), su pareja (29%), algún sa­
cerdole (4%) y algún profesor (2%). Sin embargo a la hora de señalar quiénes inflnyen
más en su postura religiosa, la influencia se centra en la familia (66%), en algún sacer­
dote (14%), algún profesor (13%), los amigos (12%) y su pareja (2%).

Se observa un desfase, como apunta González Blasco, «entre los que actlían como re­
ferentes consultores de temas religiosos para los jóvenes, y los que lllego tienen una in­
fluencia sobre las posturas religiosas adoptadas por esos mismos jóvenes» 10. El ambien­
te religioso es mayoritario (66%) en las familias de los jóvenes, siendo compartidas las
prácticas familiares de muy diversa forma. Los tipos de socialización religiosa recibida
se pueden agrupar en torno a cuatro ejes: 1) quienes no han vivido en un ambiente fami­
liar en que estuviera presente lo religioso (en torno al 30% de los jóvenes), 2) quienes
han vivido o viven en un ambiente familiar de creyentes practicantes, fuertemente socia­
lizados en sus creencias y conductas radicales (en torno al 15% de los jóvenes), y 3)
quienes han vivido y viven en familias en las que existen ciertos componentes religiosos
(resto de los jóvenes). Este último ambiente familiar, que es el mayor en número, con­
tiene elementos de presencia religiosa débil en sus contenidos, siendo esta socialización
religiosa más epidérmica que profunda.

Respecto a la educación religiosa, la gran·mayoría de los jóvenes han recibido una
educación católica en la escuela, y sólo un 16% dice no haberla recibido. Esta socializa­
ción recibida en los centros educativos no aparece como garantía de una religiosidad per­
sonal, ya que muchos de quienes recibieron educación católica «hall ido a engrosar los
sectores de la indiferencia, el ateísmo e ille/uso parecen haber evolucionado hasta otro
tipo de creencia» 11. El rasgo más significativo de la socialización religiosa es aquella que
González Blasco denomina socialización superadora de antagonismos. Cualquiera que

9 O. e.• pág. 127.
10 O. e.• pág. !JO.
11 O. e., pág. 140.
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sea el tipo de socialización religiosa recibida no se observa, de forma mayoritaria, un ra­
dicalismo frontal contra lo religioso. El gran riesgo, especialmente de cara al futuro, es
la indiferencia.

Javier Elza elabora, en el tercer capítulo del Informe, una tipología sociorreligiosa de
los jóvenes españoles. Tomando como base las contestaciones dadas a cinco preguntas
del cuestionario, se ha realizado un análisis clúster en que los grupos formados son in­
ternamente homogéneos y heterogéneos entre sí. Los cinco gmpos obtenidos se han eti­
quetado de acuerdo con la siguiente terminología: católicos eclesiales, católicos terrena­
les, católicos no eclesiales, incrédulos hedonistas y no creyentes.

En una breve referencia a los rasgos qne definen cada elemento de la tipología cabe
señalar qne: 1) Los católicos eclesiales son el 20,6% de los jóvenes españoles; sus acti­
tudes se centran en considerar que la Iglesia defiende unos valores que son muy impor­
tantes para ellos, que son miembros de la Iglesia Católica y piensan segnir siéndolo, que
no están en desacuerdo con lo que dice la Iglesia, que no valoran especialmente en su
vida la búsqueda del éxito profesional, y que siguen las normas de la Iglesia en lo con­
cerniente a las relaciones sexuales, el aborto y la eutanasia. 2) Los católicos terrenales as­
cienden al 25,6% del total de jóvenes; se declaran miembros de la Iglesia y piensan se­
guir siéndolo, afirman su búsqueda del triunfo profesional, de ganar mucbo dinero y po­
der comprar 10 que les gusta, se declaran católicos practicantes y valoran positivamente
la acción social de la Iglesia. 3) Los católicos no eclesiales representan el 25% del total
de jóvenes; se posicionan en la categoría de católicos no practicantes, consideran que
para ser una persona religiosa no se precisa seguir las normas de la Iglesia, siendo prac­
ticantes circunstanciales o esporádicos. 4) Los incrédulos hedonistas representan el 9,5%
del total de jóvenes; se caracterizan por su no creencia en Dios y su alejamiento de la
Iglesia, justifican todo tipo de comportamiento y pueden ser considerados, en opinión de
Javier Elzo, como «vividores ventajistas». 5) Los no creyentes ascienden al 19,2% del to­
tal de jóvenes; se manifiestan de forma rotunda sobre la no existencia de Dios, y conse­
cuentemente son nada eclesiales; su posicionamiento sobre otras cuestiones no es rele­
vante en la formación de la tipología. De acuerdo con 10 que señala Elzo, en futuros tra­
bajos valdría la pena ahondar en el perfil humano de los individuos que conforman, no
solo el grupo de los católicos eclesiales, sino de los restantes tres grupos.

El cuarto capítulo del Informe, realizado también por Javier Elza, se dedica al análi­
sis de la vocación a la vida consagrada. La situación de las vocaciones religiosas tiene
gran importancia cara al futuro inmediato de la Iglesia en España. Al descenso de sacer­
dotes diocesanos registrado en el periodo 1978-1994, que se cifra en 3.384, debe unirse
también el descenso de seminaristas mayores en las diócesis españolas. Si en el curso 90~

91 el número de seminaristas mayores era de 1.997, en el curso 2001-02 babía descendi­
do a 1.736. En este último curso, más de la mitad de seminaristas mayores españoles se
centraban en la Comunidad de Madrid (20,4%), Andalucía (18,3%), Castilla La Mancha
(13,6%) y Comunidad Valenciana (10,4%).

Con esta realidad de fondo, se preguntaba a los jóvenes sobre la imagen qne tenían de
sacerdotes y religiosos/as. El resultado es más bien positivo ya que se les considera como
personas qne han decidido seguir sn vocación personal (88,4%), comprometidos con los
pobres y marginados (53%), como personas abiertas a todos (50,3%), y como testigos de
Dios qne nos recuerdan que la vida no acaba en esta tierra (44,1 %), si bien se les consi-
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dera, también, como nnos privilegiados qne apenas trabajan y viven bien (49%), y que es­
tán más cerca de los poderosos y de los ricos que de los pobres y necesitados (46,6%).

En esta búsqueda de la imagen social que los jóvenes tienen de las personas de vida
consagrada se preguntó sobre la utilidad social de una serie de trece profesiones: Médico,
Profesor, Trabajador en una ONO, Juez, Trabajador social, Abogado, Empresario. Policía,
Periodista, Profesional de los medios de comunicación, Artista profesional, Sacerdote, re­
ligioso y religiosa, y Militar. La valoración efectuada sobre una escala de 4, lllUY útil, al,
nada útil, los sacerdotes y religiosos/as alcanzan un valor medio de 2.48, ocupando el
puesto 12 en la ordenación de las 13 profesiones mencionadas. La primera profesión más
valorada es la de médico (3.86) y la que ocupa el último lugar es la de militar (2.41).

Teniendo en cuenta los rasgos de la imagen social que los jóvenes tienen de sacerdo~

tes y religiosos, parece necesario conocer si los encuestados han pensado alguna vez en
la vida religiosa como posibilidad de su vida. Las respuestas son claras. El 94% afirma
no haber pensado nunca en esa posibilidad; el 5% dice que alguna vez se le pasó por la
cabeza acceder a la vida religiosa, y sólo un 0,7% reconoce habérselo pensado con cier­
ta seriedad. El escaso número de quienes dicen haber pensado alguna vez en la vida re­
ligiosa como posibilidad en su vida, impide un análisis profundo de sus motivaciones si
bien el ámbito o momento en que surgió esa posibilidad se centra en la escuela o cole­
gio, la parroquia, los grupos de confirmación o catequesis y en la familia. A la pregunta
de qué ayudaría a que hubiera más jóvenes candidatos a ser sacerdotes o religiosos se ob­
tienen las siguieutes respuestas: 1) si se pudieran casar (61,5%),2) si pudieran compagi­
uar su trabajo con otra profesión (43,2%) y 3) si el compromiso fuera temporal (31,2%).

El último capítulo del Informe, el capítulo 5, está dedicado a efectuar una visión his­
tórica de los estudios españoles realizados entre 1936 y el año 2000 sobre los jóvenes es­
pañoles. Está estrucnlfado en tres etapas: Juventud e Iglesia durante el primer franquis­
mo (1939-1960), Juvennld e Iglesia en los años del cambio (1961-1982) y Juventud e
Iglesia en la España democrática (1982-2000). De ellas, Francisco José Carmona, autor
del capítulo, efectúa un análisis descriptivo e interpretativo de la evolución de la religio­
sidad juvenil española. Carmona ha manejado una exhaustiva bibliografía relativa a cada
época, y ha dispuesto de una pluratidad de fuentes de datos de encuesta. El interés del
ensayo escrito por Carmona exige una lectura detallada y completa. Seria, por tanto, trai­
cionar su espíritu el espigar en algunos de los datos e interpretaciones aportados por el
autor. Dado el cambio experimentado en la religiosidad de los jóvenes españoles, que
han pasado en cuarenta años de ser mayoritariamente católicos practicantes en 1960, a
ser minoritarios en los momentos actuales, las aportaciones de CamlOna son de extraor­
dinario interés, muy especialmente para quienes son responsables de la formación y de la
pastoral de los jóvenes. Tal vez encuentren en sus meas algunas de las claves que expli­
can el porqué del distanciamiento actual de los jóvenes. Como señala «Urge hacer auto­
crítica pero con perspectiva histórica, teniendo en cuenta los factores socioestructurales y
las mentalidades que éstos generan y los marcos teológicos y pastorales donde se elabo­
ran las respuestas l2.

12 O. e.. pág. 335.
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Otras investigaciones. Como se indicaba al principio de este artículo, las reacciones
ante los datos del Informe Jóvenes 2000 y Religión, se centraban en la poca fiabilidad de
los datos como consecuencia del tamaño de la muestra empleada. Un año después, en fe­
brero y marzo de 2005, se han hecho públicos los resultados de dos nuevos estudios so­
bre los jóvenes españoles, patrocinados por Instituto de la Juventud y por la Fundación
BBVA. En esta ocasión el tamaño de las muestras era respectivamente de 5.014 y 3.000
jóvenes. El tamaño de la muestra no es, en estos casos, responsable de los datos obteni­
dos. El único indicador sobre religiosidad incluido en la encuesta del Instituto de la Ju­
ventud es el referido a autodefinición en materia religiosa. Los resultado son: católicos
practicantes (14,2%), católicos no practicantes (49%), creyentes de otras religiones
(2,9%), no creyentes (8,2%), indiferentes (10,3%), ateos (6,9%) y agnósticos (4,3%).

El Segundo Estudio de la Fundación BBVA sobre los Universitarios Españoles está
realizado con jóvenes universitarios de los dos últimos cursos de carrera. La autodefini­
ciÓll religiosa de los universitarios consultados se establece en tres categorías: muy reli­
giosos (14,5%), nada religiosos (52,4%) Yposiciones intermedias (30,6%). La religiosi­
dad media, medida a través de una escala de Oa lO, es de 3.3. Estos posicionamientos
se producen en un colectivo en cl que el 78 % declara haber sido educado en un entorno
católico. Respecto a la práctica religiosa, el 11% asiste a ceremonias religiosas, aparte de
bodas, funerales o bautizos, al llenos una vez al mes; el 9% varias veces al año; el 17%
con menor frecuencia y el 60% declara que nunca va a misa. Consultados los universita~

rios sobre su grado de acuerdo con distintas ideas de la Iglesia Católica, las respuestas
obtenidas indican que la Iglesia Católica no es percibida como guía moral. La valoración
dada al ítem «Las normas de la Iglesia Católica nos ayudan a vivir moralmente», en una
escala de grado de acuerdo de Oa 10., (siendo Ocompletamente en desacuerdo y 10 com­
pletamente de acuerdo), obtiene una punhmción de 3.8.

El ítem «La Iglesia Católica tiene una postura amicuada sobre las libertades sexua­
les» alcanza una punhtación de 8.2. Los ítems «La Iglesia Católica ayuda con SftS obras
a los débiles y pobres» y «Haciendo balance, la Iglesia Católica tiene un impacto más
positivo que negativo sobre la sociedad espaliola» registran unas puntuaciones de 5.0 y
4.2, respectivamente.

A la hora de manifestar su confianza en la Iglesia Católica, los universitarios de se­
gundo ciclo consultados la asignan, en una cscala de Oa 10, una puntuación de 2.9, sien~

do la Iglesia Católica la institución peor valorada, y por tanto la institución en que tienen
menos confianza.

Volvcmos al principio de este artículo. Los datos de encuesta podrán no gustar e in­
cluso disgustar, pero lo que no se puede hacer es minusvalorarlos, despreciarlos o decir
que las encuestas no sirven para medir la religiosidad. Si la técnica de encuesta se consi­
dera que no es la apropiada complétese con otras técnicas cualitativas tales como histo­
rias de vida, entrevistas en profundidad, etc., pero en este tema no se puede ignorar la re­
alidad., ya que el futuro de la Iglesia depende de los jóvenes de hoy. Es obvio que los da­
tos provenientes de investigaciones sociológicas sólo tienen sentido si sirven para cono­
cer la realidad, y en base a ella planear nuevas actuaciones. Pero esto último no es
cometido del investigador social.
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El ciudadano ante un entorno globalizado

MANUEL ÁLVAREZ RICO*

Resumen

El artículo trata de poner de relieve la metamorfosis de la problemática del ciudadano
ante un mundo globalizado del que él es a la vez sujeto activo y pasivo. La temática gira
en lomo fundamentalmente a dos aclores, el ciudadano y el Estado nacional en un nuevo
marco constituido por la aparición de la Sociedad de la Infonnación y del Conocimiento,
la crisis del Estado nacional y el desarrollo de las nuevas tecnologías.

Estos fenómenos son en general positivos pero entrañan riesgos de ¡nsolidaridad y de
creación de nuevos motivos de exclusión y de violación de su intimidad.

Desde el punto de vista de la participación política se esta gestando una nueva demo­
cracia, la llamada electrónica que ofrece nuevas fannas de participación, pero cuyo alcan­
ce aún nos es desconocido.

Mención aparte merece el fenómeno de la ciudadanía europea al que la nueva Consti­
tución Europea da especial relieve.

Finalmente se estudia el impacto de la globalización en el status del ciudadano y se
hace unas reflexiones sobre la posibilidad de una ciudadanía cosmopolita como conse~

cuencia de lo expuesto anteriormente, considerando este acontecer como una posibilidad
cuyo futuro no parece inmediato aunque se perciben pasos en esa dirección. Todo ello con~

duce a repensar el sentido clásico de ciudadanía.

Abstrae

This article aims at highlightillg the realtransfonnatioll process undergone by the citi~

zen facing a globalised environment, in which he is both an active and passive agent, at the
same time. The main poillt facuses on t\Vo actors: the citizen and tbe State, both SUIToun­
ded by a new framework made up of three elements: the advenl of the Information alld
Kno\Vledge Society, the crisis of the national Stale and the development of new technolo­
gies.

111ese phenomena are positivc goods Ihat lllark the progress of Ihe human race, but
Ihey entail risks of privacy violalion, lack of solidarily, as \VeH as the likely finding of ne\\'
reasons for exclusion.

From the viewpoinl of polilical intervenlion, a ne\\' syslem of democracy is brewing,
Ihe so-called electronic democracy, which offers new ways of intervention, bUI \Vhose full
implications \Ve slill don'l kno\\' abonl yet.
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Apart mentioo deserves the phenomenon of European citizensrup, which is specially
highlighted in oue New European ConstÍtution.

Finally, lhe impact of globalisation on the citizen's status is examined, with some re­
tlectiolls on the feasibility of a cosmopolitan cilizenship, as a consequence of all thal has
beeo previously slated, considering trus faet as a possibility whose fulure does nol seem
imminent, although we perceive some steps in this direclion. AH Ihis leads liS ioto rethin­
king the classical meaning of citizenship.

1. INTRODUCCIÓN

La ciudadanía se define hoy por el disfrute de detenninados derechos y deheres. Esta
ciudadanía siguifica el principio de la legitimidad política que el individuo tieue como
miembro de una comunidad. Ahora bien si la organización política atraviesa una crisis de
legitimidad. la situación de sus miembros es frágil.

Sentado lo precedente, hay que contemplar la situación actual en la que se produce
una crisis de los Estados nacionales. En los países de Europa occidental esta crisis se ve
potenciada por el fenómeno de la inmigración que nos conduce a una reflexión sobre la
importancia moral de las fronteras, sobre la diferencia entre ciudadanos y extranjeros y
sobre la integración política. Todo ello hace que determinados ciudadanos cuestionen su
identidad en la época de la glohalización.

Precisamente este último fenómeno, el de la globalización es un factor decisivo en la
crisis tanto del Estado nacional como, mas concretamente, del Estado de Bienestar.

En efecto, en un mundo más pequeño los conflictos surgidos en una parte del plane­
ta son sentidos como una amenaza a nuestra propia seguridad. Nos da la impresión de
que nos encontramos en un mundo formado por círculos concéntricos y que el país de
cada uno está en el centro, evidencia que hiere la vista cuando se producen atentados te­
rroristas como el del II M en Madrid.

2. LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN Y DEL CONOCIMIENTO

Las tecnologías de la información han provocado una reflexión histórica, un interva­
lo en el que se ha pasado, de situar en primer lugar a los productos materiales, a formar
un producto intangible como es la información y más aún el conocimiento. El acceso casi
ilimitado a la información supone una gran oportunidad. Pero el ejercicio de los derechos
del ciudadano dependerá, en primer lugar, del entorno en qne se desenvuelva y del mar­
co jurídico adecuado que proteja la propiedad intelectual, la intimidad, la seguridad de
las comunicaciones y el comercio electrónico.

Lo que en el futuro medirá la valoración de las personas será el saber o no saber y no
el tener o no tener. El conocimiento será el problema crucial para el ciudadano, pues él de­
finirá tanto las clases sociales como el grado de productividad de los sistemas productivos.

Este movimiento presenta, no obstante, factores negativos por cuanto la libertad que
acompaña a esa flexibilidad puede transformarse en represión cuando quienes elaboran
las normas son poderes totalitarios.
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La realidad descrita genera varias consecuencias:

l.a Se necesita una pedagogía social y moral desde la escuela, así como una fOl1lm­
ción permanente que facilite la comunicación y la igualdad.

2.a Son necesarios criterios de gestión nuevos.

3." El éxito de los conocimientos depende de la involucración del personal en los fi­
nes de la empresa.

4,a Esta nueva sociedad ha producido una fractura entre personas letradas e iletradas.

5.a El concepto de persona instruida se modificará entendiendo por tal a la persona
que haya aprendido como aprender y conserve a lo largo de su vida el espíritu de
aprendizaje.

6. a No habrá países o individuos pobres, sino países o individuos ignorantes.

3. NUEVAS RELACIONES ENTRE CIUDADANO Y ESTADO

La crisis del Estado nacional ha dado paso a unas nuevas relaciones entre ciudadano
y Estado.

Hoyes frecuente hablar de «déficit democrático». La expresión contempla focalmen­
te las malas relaciones entre los ciudadanos y los órganos políticos representados por el
Estado.

Las causas de ese déficit son atribuidas al Estado, afectado por una doble crisis de fun~

cionamiento y legitimidad; el otro elemento del binomio formado por el Estado y el ciu­
dadano, está también en cuestión, la crisis de la ciudadanía. Por eso toda aproximación a
la crisis del Estado debe relacionarse, con la crisis de la ciudadanía, a la par de otros ele­
mentos de la crisis del Estado como el concepto clásico de soberanía o la globalización.

Esta crisis sin precedentes afecta en sus tres pilares más importantes: la seguridad, el
mantenimiento del equilibrio macroeconómico y la cohesión.

En primer lugar un entamo de globalización provoca una interrogante sobre el senti­
do mismo de la existencia del Estado, en cuanto institución o agente político.

El Estado actual como Estado de Bienestar significa para el ciudadano: garantía de
un standard mínimo en materias de educación, salud, seguridad social, vivienda que for­
man parte de 10 que en nuestra sociedad se conoce como «calidad de vida a que tiene de­
recho todo ciudadano por el solo hecho de serio».

La conquista de esta situación ha sido posible en los países de Europa Occidental
después de un largo proceso que cristaliza en los años 40 en una serie de sistemas de pro­
tección social, apoyados en una teoría económica y política que le sirve de base.

Desde el punto de vista económico tiene como referente el pensamiento keynesiano
y desde el punto de vista político tiene como elementos esenciales la aceptación del Es­
tado de Derecho. Todo ello ha llegado a constituir una cultura inseparable de la concien­
cia colectiva, de 10 que el ciudadano considera sus derechos políticos inseparables de un
modo de concebir la existencia.
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Pero el Estado de Bienestar que parecía asentado hace algunos años ha entrado en
una profunda crisis, incluso se habla de un acelerado proceso de descomposición para
dar paso a otro tipo de Estado un «estado núnimo» cuyos perfiles aun no se aprecian con
claridad.

Las callsas de esa crisis son de variada índole: financieras, de solidaridad, por la lUp­
tura del concepto de solidaridad entre contribuyente y beneficiarios del sistema de pro­
tección, incapacidad del Estado para evitar la «exclusión social» de capas cada vez mas
amplias de la sociedad. En definitiva, se produce lIna crisis de legitimidad del propio Es­
tado que priva a este del apoyo suficiente del ciudadano.

4. GLOBALIZACIÓN y CRISIS DE LA CIUDADANÍA

La globalización es otra de las causas de la crisis del concepto de ciudadanía, que se
manifiesta en los aspectos económicos, sociales y culturales de la sociedad actual (aldea
global).

El más visible es el aspecto económico que se traduce en el imperativo para todos los
países de ser competitivos pues se piensa que las naciones que asumen aItos gastos so­
ciales ven disminuida su capacidad de competir en los mercados mundiales. Los agentes
económicos pueden cambiar de escenario, estmctura empresarial para competir en mejo­
res condiciones. Pero el fenómeno de la globalización presenta un escenario de proble­
Illas mucho más amplio corno son los riesgos de desempleo y de «apm1heid social».

La creciente globalización se ha planteado en Europa como un obstáculo al Estado de
Bienestar en la medida en que éste puede ser incoveniente a la creación de un mercado
mundiat pero otros creen que también puede ser un medio para compensar los costes so­
ciales de dicha globalización en cuanto permite una adaptación menos traumática a la
nueva situación por parte de tenitorios e instihlciones que tienen fuertemente asumida la
culhlra del Estado de Bienestar.

Lafolltaine y Muller afirman que la globalización no es ninguna desgracia sino todo
lo contrario: ofrece más oportunidades que riesgos; el miedo a la globalización ha sido
utilizado, a su juicio, en numerosas ocasiones como espantajo para aplicar políticas illl­
populares llenas de sacrificios. La explicación está en la importancia de la demanda in­
terna para el crecimiento y el error consiste contar únicamente con el sector exterior.

En definitiva, el Estado de Bienestar es percibido de forma distinta, pero en general
hay que admitir que predominan los que mantienen una tesis negativa en torno a la fun­
cionalidad del Estado de Bienestar frente a la globalización.

Pm'a estos últimos una sociedad globalizada y altamente tecnificada COITe el peligro
de generar diferencias abismales entre sectores sociales a la hora de acceder a detenni~

nadas bienes culturales, si tenemos en cuenta como recuerda Lyotad que el conoci­
miento (el saber) sólo es efectivo cuando puede traducirse a un lenguaje de máquina y
entonces pueden darse riesgos de diferenciación social, según las diversas posibilidades
de acceso a las nuevas tecnologías. Es previsible la emergencia de nuestros grupos so­
ciales de exclusión, los nuevos pobres de la sociedad industrializada que contrastan vi­
vamente con otros grupos sociales o pafses que emergen pujantes a partir de las nuevas
tecnologras.
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S. GLOBALIZACrÓN y RIESGOS DE «APARTHEID SOCIAL»

La adaptación de los países pequeños a la globalización y a las nuevas tecnologías
con el fin de poder competir internacionalmente y adquirir las infraestructuras necesarias
lleva aparejada la necesidad de realizar una serie de reformas además de una visión teó­
rica del fenómeno globalizador.

En general, los pequeños Estados han seguido los mismos pasos que los Estados más
desarrollados: desregulación y disminución de la intervención del Estado en la economía,
además de eliminar trabas legales de las multinacionales para poseer empresas. Queda al
margen algo lllUY imp0l1ante y prioritario: reformas estructurales con el fin de moderni­
zar el Estado, existencia de un Estado de Derecho, división de poderes, democracia y re­
conocimiento de derechos sociales.

Tampoco puede olvidarse que una primera condición para las inversiones masivas de
capitales es la seguridad juridica, junto con la disminución de la corrupción lo que con­
duce a la práctica de políticas de mejora de la Administración.

No es suficiente la privatización sin un lllarco adecuado. Se corre el riesgo de que
ciertas clases sociales como los campesinos y el comercio vinculado al capital nacional
se debiliten y se vean amenazados de desintegración.

Los Estados deben adoptar poHticas fiscales y monetarias que garanticen la estabili­
dad macroeconómica, brindar la estmctura básica necesaria para la actividad económica
global y asegurar el control, orden y estabilidad social. En resumen una democracia útil
para el mercado sino queremos arrastrar el riesgo de «apartheid social».

Otro aspecto a tener en cuenta es que la información no puede ser tratada como una
mercancía, puesto que en la democracia todos tienen derecho a la información. Ha de te­
nerse en cuenta el contexto en que se desarrolla, puesto que la información es un ele­
mento a través del cual la sociedad se adapta a los cambios propios del medio. La infor­
mación concebida solamente como mercancía distorsiona el proceso.

Corresponde precisamente a la Ciencia Política el conocimiento, descripción explica­
ción, evaluación, y proponer las formas institucionales para controlar y aplicar el poder
extraordinario que traen consigo las nuevas tecnologías, los peligros que implica su apli­
cación a los grandes temas, habida cuenta de su dimensión planetaria, los aspectos jurí­
dicos, éticos, económicos, sociológicos y ecológicos que suponen. Es necesario someter
las tecnologías avanzadas al juicio cualitativo, no ideológico.

De otro lado, el bien común global no significa poner en tela de juicio la dinml1iza­
ción de los sectores de comunicaciones, sino ponderar la forma en que ha de llevarse a
cabo los procesos privatizadores pues el fin último consiste en mantener el bienestar so­
cial.

6. LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS Y SU IMPACTO EN LA CillDADANÍA

Algunos autores creen que la tecnología no puede ser el motivo del cambio de la so­
ciedad, siendo más bien un estadio de transformación del capitalismo mundial en el que
se realiza una mercantiHzación de todas las esferas de la vida tanto económica, como po­
lítica, social y cultural. Esta tecnología de la información o mejor la «ideología de la tec-
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nología de la infonnaciól1» asocia la tecnología de la infonnaeión a los valores del libre
mercado y la mercantilización de la infonoación.

Pero ha de tenerse en cuenta que el saber es un bien público de acceso universal sien­
do un factor clave para el desarrollo económico, cultural y social en una sociedad demo­
crática, con manifestaciones diversas: educación pública, bibliotecas públicas, políticas
de los derechos de autor y usuario, etc.

Las implicaciones políticas de esa ideología son evidentes pues en los «paquetes de
información» se mezclan datos, información y conocimiento.

Además, la relación de las nuevas tecnologías de la información con la productividad
es evidente.

La lucba por su control comprende los siguientes aspectos.

~ Utilización masiva de la información.

- Aplicación de la tecnología informativa para manipularlas y distribuirlas.

La globalización y las nuevas técnicas representan una dinámica realidad actual que
no podemos desconocer. Está contribuyendo a configurar un nuevo marco para el Esta­
do y se están abriendo nuevas dimensiones a las relaciones sociales, cullurales, paInicas
y económicas. Sin embargo, presenta riesgos para el ciudadano debido fundamental­
mente a:

a) La posible polarización en una élite cuIta y minoritaria de unos cuantos países y
ciudadanos que tendría acceso a una herramienta extraordinaria de información y
participación y donde la inmensa mayoría permanecería excluida del nuevo núcleo
democrático.

b) El carácter etéreo del medio podría acentuar la política espectáculo; esto es, la po­
lítica a través de medios informáticos que empujaría al individualismo de la rnisw

ma y de la sociedad hasta el punto de que la integración, el acercamiento de posi­
ciones, el consenso, se convirtieran en algo difícil de alcanzar.

Si combinamos esta idea con la necesaria coordinación de fuerzas en el ámbito interw

nacional para optimización de los efectos de la globalización en la sociedad de la infor­
mación el perfil que se ha de dibujar pasaría por:

- Preparar a los Estados para una transición lo menos traumática posible hacia la
sociedad de la infoffilación global.

- Jugar un papel activo en la configuración del marco global de las comunicacio­
nes.

- Encontrar mecanismos políticos nuevos que permitan avanzar en el desarrollo
tecnológico.

- Animar a la comunidad internacional a crear un marco internacional, contribu­
yendo así a desencadenar un nuevo crecimiento de las comunicaciones globa­
les.
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Por otro lado, la globalizaci6n de los mercados ha snpuesto la necesidad de reestruc­
turar los mismos y las actividades productivas.

Esto ha significado un cambio de grandes dimensiones que ha roto la cohesi6n de los
países subdesarrollados que no han sabido acomodarse a él y esta dividiendo al Tercer
Mundo entre países emergentes que intentan enfrentarse a una brutal crisis financiera y
países que se hunden. sin esperanza. Sin embargo. creemos que la globalización puede ser
una oportunidad para el desarrollo de todos los países. La competitividad que genera __
puede ser compatible con seguridad y cohesi6n social.

En esta línea, desempeña un papel de protagonista el Estado de Bienestar como ins­
trumento de adaptaci6n al cambio, bien que controlando el gasto público y modemizan­
do la gesti6n del aparato administrativo para convertirlo en más eficaz; es decir, de algu­
na manera se trata de sintetizar los elementos positivos del Estado de Bienestar y del ne­
oliberalismo.

En este intento será decisivo considerar al ciudadano como lo más importante en sus
dos vertientes de calificaci6n como trabajadores y del espíritu emprendedor de sus em­
presarios. ¿Es una utopía o el desafío del pr6ximo ¡nilenio?

Como consecuencia de esta nueva situación, la educación se convertirá en centro de
la sociedad. De hecho, la adquisici6n y distribuci6n del saber ocupará el lugar de lo que
en la era capitalista ocupaba la adquisici6n y distribuci6n de las propiedades y riquezas.

En este tipo de sociedad, la escuela, tal como hoy la conocemos, puede que no gane
en importancia porque, en la sociedad del saber, los conocimientos avanzados se adqui­
rirán después de la edad normal de escolaridad y en centros especializados de educaci6n
permanente. En este caso, una persona «instruida» será quien haya aprcndido cómo
aprender y qnien a lo largo de toda su vida siga aprendiendo.

A lo qne debemos añadir qne la productividad del saber sigue siendo abismalmente
baja y snperar ese abismo será un reto en el futuro. De ello dependerá la competitividad
de cada país, sector o instituci6n.

En cualquier caso, la Sociedad del conocimiento ofrecerá importantes oportunidades
al ciudadano:

a) Por primera vez en la historia el acceso al liderazgo estará abierto a todos.

b) Aprender será una herramienta en manos de cada individuo, a su disposición en
cualquier momento de su vida.

c) La productividad (posibilidad) para adqnirir y aplicar el saber será cada vez más
el factor determinante para la carrera profesional y la econollÚa de cada individuo.

d) No habrá paises o individuos «pobres», s610 habrá países o individuos ignorantes.

Nunca como ahora ha habido tantas técnicas de gestión y tantos tipos de empresas.
Pero quedan importantes problemas sin resolver:

a) El Estado de Bienestar sigue manteniéndose, aunque en crisis, sin haber cumplido
ninguna de sus promesas de hace 50 años si nos atenemos a la teoría económica
de Keynes.
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b) La acción del Estado no ha eliminado la pobreza. En lngar de ello se ha ampliado
a otras capas sociales.

e) El aumento del consumo no ha llevado automáticamente a la formación e inver­
sión de capital (multiplicador keynesiano) y el «exceso de ahorro» ha demostrado
ser un puro mito.

d) Tampoco ha habido un solo caso en que el gasto gubernamental haya estimulado la
economía cuando se produce una depresión, cuando lo único que se sabe es que el
déficit es perjudicial. Tampoco ha cumplido su promesa de promover la igualdad.

e) El conocimiento pasa a formar parte del sistema productivo, sobre todo el conoci­
miento especializado enmarcado en parámetros interdiscip1ínares e internaciona­
les, pero existe el riesgo de que determinados poderes lo monopolicen y dirijan en
sn propio beneficio.

7. RIESGOS PARA LA INTIMIDAD DEL CIUDADANO. «EL SíNDROME DEL
PEZ ROJO»

El ciudadano se ha convertido en un «hombre de cristal» ante los poderosos medios
informáticos. Otros prefieren llamar a esta situación el «síndrome del pez rojo» pues
como los peces en las urnas de cristal, no tiene un rincón donde esconderse para preser­
var su intimidad.

La utilización de la informática en la actualidad ha cambiado sustancialmente las po­
sibilidades de obtener información sobre las personas individuales.

Es un tópico decir que toda persona a sabiendas o no figura en un promedio de un
centenar de ficheros públicos o privados.

Hasta ahora un paseo por la calle no dejaba rastro. pero con la utilización de las tar­
jetas electrónicas cualquier paseo puede dejar huella informática.

La identidad de las personas o sus circunstancias reviste forma de «datos» o combi­
naciones de unidades elementales de infonuación susceptibles de ser registradas en so­
portes magnéticos, procesadas y convertidas en nuevas lnúdades de información y ser
transmitidas y captadas sin que la persona a que hace referencia se entere de ello. De esta
manera la información acerca de una persona se escapa a su control.

Esta nueva realidad abre la posibilidad de que se adopten decisiones tanto por los po­
deres públicos como por los particulares y entidades privadas que afecten al ciudadano
en su esfera personal, laboral o profesional merced a refinados procesos de interferencia
informática, sin su consentimiento.

De todo ello se derivan una serie de riesgos para el ciudadano como son:

a) La obtención de información sobre sus circunstancias o su conducta sin su cono­
cimiento y consentimiento.

b) El uso ilícito de esa información o el uso para fines distintos de los que justifica­
ron su obtención. De ese modo, el uso de la informática da lugar a la necesidad de
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protección no solamente de la intimidad entendida como facultad de oponerse o
rechazar la infonnaci6n sobre si mismo (libertad negativa), sino como facultad
positiva de controlar el uso de la información sobre la persona individual.

Por otra parte esta exigencia de protección se extiende a cualesquiera otros derechos
y libeliades del ciudadano, razón por la que los Estados han dictado en múltiples casos
una serie de Hormas para garantizar:

a) La veracidad de la información.

b) La licitud y lealtad en la recogida de datos.

e) Su uso de acuerdo con la finalidad explicitada.

d) La seguridad de los datos.

e) El consentimiento del interesado, como regla general, con respecto a la colecta,
registro. procesamiento y uso de los datos personales.

Dentro de estas IÚleas generales. las diferentes regulaciones han seguido variados de­
IToteros.

Por lo que se refiere a España el artículo 18.4 de la Constitución de 1978 dice: «La
ley limitará el uso de la informática para garantizar el honor, la intimidad personal y fa­
miliar de los ciudadanos y el pleno ejercicio de sus derechos».

Sin embargo el cumplimiento de este mandato constitucional no se lleva a cabo, con
carácter general, hasta la ley de 29 de octnbre de 1992 (LORTAD), derogada por la Ley
1511999, de 13 de diciembre, si bien con anterioridad existían algunas normas sectoria­
les que recogen los principios enunciados, en materias tales como sanidad, función pú­
blica, elecciones, cte.

Además España se había adherido al Convenio 108 del Consejo de Europa, que lleva
precisamente por título el de «Principios básicos de protccción de datos».

Aún hay que añadir que desde el punto de vista doctrinal, la protección de la libertad
informática ha dado lugar a la consideración de este derecho como libertad fundamental
apoyándose en la jurispmdencia del Tribunal Constitucional.

8, EL COMERCIO ELECTRÓNICO. HACIA UN ENTORNO SIN PAPEL

El ciudadano, en la Sociedad de la Información y del Conocimiento en la que esta­
mos inmersos utiliza cada vez con mayor profusión las TIC para inteITclacionarse, des­
conociendo las tradicionales fronteras geográficas cntre países. De esas relaciones, las
operaciones comerciales ocupan un lugar preeminente tanto por el Juímero de operacio­
nes que realiza utilizando este medio como por el volumen económico que suponen. Es­
tos intercambios reciben el nombre genérico de comercio electrónico.

En realidad el comercio realizado por medios electrónicos no es una novedad lo que
realmente inicia la revolución digital en Internet, que propicia una expansión internacio­
nal de enormes dimensiones.
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Dentro de esta actividad pueden distinguirse tres grandes tipos de operaciones co­
merciales en red, aquellas que se tramitan electrónicamente pero que se entregan por los
canales tradicionales, aquellos otros que se tramitan electrónicamente pero que se entre­
gan por los canales tradicionales, aquellas otras que se tramitan, negocian y entregan en
línea y en tercer lugar, las redes y centros comerciales virtuales.

Este nuevo comercio electrónico abierto pennite agilizar las negociaciones lo que ha
provocado el espectacular desarrollo de este tipo de operaciones. Con todo y, pese a las
innegables ventajas que comporta. presenta riesgos nada despreciables derivados de la iUh
seguridad jurídica, como pueden ser la eficacia o validez de las transacciones económi­
cas, el momento del perfeccionamiento del contrato, las obligaciones de las partes, etc.

También existen riesgos dedvados directamente de los sistemas electrónicos como
pueden ser la alteración de datos, la utilización fraudulenta de los luismos, los errores,
abusos o usos no pernútidos, el no reconocinúento de los envíos o recepciones, etc.

De otro lado, la dimensión transnacional del comercio electrónico dificulta la formu­
lación de soluciones a nivel nacional que deben tener muy en cuenta la repercusión po­
tencial mas allá de las fronteras nacionales.

Otro interrogante abierto es el de la sustitución del documento en papel por otros mé­
todos de comunicación y almacenamiento de la información que hacen surgir la relación
en la validez jurídica de la oferta, la aceptación en línea o la identidad de las partes inte­
grantes del documento.

En el documento en papel solo puede hablarse de un original que cabe reproducir a
través de copias y que presenta como principal punto débil la posibilidad de falsificar el
documento y la fmna.

En efecto la firma del documento en papel se utiliza para identificar a una persona y
para asociarla con el contenido del documento y es expresión o manifestación de volun­
tad.

Por otra parte, el documento firmado deja constancia de]a relación a que se han com­
prometido las partes, lo que constituye una prueba básica pro'a la seguridad jurídica del
acuerdo,

Estas funciones básicas que se reconocen tradicionalmente al documento en papel
frenaron durante algún tiempo el desan'ollo del comercio electrónico, si bien hoy pueden
considerarse conseguidas en el documento electrónico.

No obstante la viabilidad del negocio eIeclrólúco ha ternúnado imponiéndose y casi
a finales de 1999, se apmeba la directiva 1999/93/CE, de 13 de septiembre, de firma
electrónica y en España el Real Decreto-Ley 1411999, de 17 de septiembre de firma elec­
trónica en cuyas nonnas se reconoce la validez jurídica a los contratos celebrados por vía
electróIÚca y por tanto la posibilidad de que fueran admitidos como prueba en un proce­
dinúento.

En el mismo sentido, en la Ley 3412002, de 11 de jnlio, de Servicios de la Sociedad
de la Información y del Comercio electrónico reconoce que los contratos celebrados por
vía electrónica producirán todos los efectos previstos por el ordenamiento jurídico cuan­
do concurran el consentimiento y demás requisitos necesarios para su validez (art. 23.1).

El problema subsiguiente hay que sihmrlo en el desplazamiento de la persona por el
proceso informático y telemático, cuestión sobre la que existen distintas poshlras doctri­
nales que no podemos eshldiar aquí por falta de espacio.
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Problema relacionado con el anterior es el de la seguridad que aparece elevado al ran"
go de principio desde su formulación en el Convenio 108 del Cousejo de Europa (art.?),
deutro del núcleo ineductible de proleccióu de datos y posteriormente en la Directiva
General de Protección de Datos y en España en el R.o. 994/1999, de 11 de junio, en el
que se establecen distintos niveles de seguridad (de nivel básico, medio y alto) en fnn­
ción de la información de que se trata y la necesidad de garantizar la confidencialidad e
integridad de los datos contenidos en ficheros automatizados, medidas en las que se com­
binan elementos de sistemas destinados a fortalecer la protección efectiva de los datos
con otros de tipo contractual.

9. LA DEMOCRACIA ELECTRÓNICA

El continuo progreso de las TIC, juntamente con el aumento de la complejidad social
y de la tela de araña de las organizaciones públicas y privadas y las organizaciones in~

ternacionales están poniendo en cuestión las funciones más importantes del Estado como
son la seguridad (en gran parte en manos privadas), la conservación de los grandes equi­
librios macroeconómicos y el mantenimiento de la cohesión social. Estos hechos ponen
en cuestión la existencia del Estado nacional como estructura imprescindible, no sólo en
el ámbito interno sino internacional.

El uso de la red de redes se está revelando como un poderoso medio de comunicación
y de poder en todos los aspectos.

Hoy se habla por ello de la democracia electrónica con la consiguiente crisis de las
formas tradicionales de democracia.

El problema consiste ahora en avizorar si estamos en el principio de unas nuevas for­
mas de democracia o de un simple cambio superficial de las formas de actuación.

Pero en el fondo está la decadencia o aumento de la participación ciudadana y el
tema de la pérdida de soberanía del Estado al menos de su legitimación ante el ciudada­
no que es la perspectiva que adoptamos en esta ocasión.

En principio, las nuevas técnicas de comunicación parecen propiciar una democracia
directa al estilo de las antiguas ciudades griegas, puesto que el ciudadano puede mani­
festar sus opiniones y ejercer su derecho al voto sin moverse de su casa. Y, cuestión muy
importante, permite en una sociedad de masas, movilizar a todos los sectores sociales del
mundo a participar en los asuntos políticos o movilizar una opinión a nivel planetario en
contra de actuaciones gubernativas determinadas.

Desde el punto de vista político las TIC abren a los agentes políticos la posibilidad de
una interacción real con el ciudadano. Pero no podemos extraer de estas técnicas de co­
municación, precipitadamente, un selio empeño de la clase política en potenciar esta inter­
acción, como no sea en provecho de políticas partidistas centradas en épocas electorales.

Otra expectativa no menos interesante se concreta en la oportunidad que ofrecen al
ciudadano las nuevas tecnologías para limitar los defectos actuales de la política repre­
sentativa y de poner límites a los excesos de la democracia representativa dominada, de
hecho, por élites enquistadas permanentemente en las estructuras del poder político.

Las consideraciones anteriores no impiden reconocer los riesgos del sistema, trabado
a veces por los propios Estados que ven en estas técnicas un medio de facilitar la criIni-
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nalidad intemacional, por ejemplo, pero que puede servir de pantalla a un deseo irrefre­
nable de los Estados de seguir conservando el poder que constituye la información.

En aras de esas políticas, pueden sacrificarse derechos fundamentales que los ciuda­
danos han tardado siglos en conseguir.

La opinión pública, de otro lado, los ciudadanos están muy sensibilizados y prontos
a ceder sus derechos después de los actos de terrorismo recientes de septiembre de 2001
en EEUU y marzo de 2004 en España.

Por lo que se refiere a la participación ciudadana, base de la vida política democráti­
ca, a través de partidos polfticos y sindicatos, se ha visto reducida, estos han perdido ca­
pacidad de influencia, manteniendo su poder sólo en momentos electorales.

Los partidos políticos no mantienen el monopolio de la forma de comunicar o expre­
sar intereses colectivos puesto que existen otros canales sociales de comunicación.

Por otra parte, la necesidad de adecuar la teoría política a la clientela electoral des­
emboca en una pérdida de identidad ideológica y programática.

Esta problemática podría llevarnos a pensar que las nuevas tecnologías pueden ser los
vehículos integradores de las dos formas de democracia: la democracia directa y la re­
presentativa de cuya hibridación resultaría una nueva forma de democracia para este si­
glo.

En todo caso, no puede dudarse de la capacidad de las TIC para potenciar la pm1ici­
pación de los ciudadanos en la vida política que puede evitar o al menos atenuar las ten­
siones entre ciudadanos y Estado a la que hemos aludido. Tal vez falta tiempo para afir­
mar si el interés ciudadano sobre problemas concretos es el preludio de un aumento pa­
ralelo de la participación política de los ciudadanos.

No podemos tenninar sin poner en aleI1a sobre una fácil postura reduccionista, que
identifique la mayor facilidad para emitir el voto, que indudablemente proporcionan las
TIC, con el problema más profundo del incremento de la participación ciudadana en la
vida pública, tales como los derechos y libertades públicas o las relaciones del ciudada­
no con la Administración pública por poner algunos ejemplos.

10. LA ADMINISTRACIÓN ELECTRÓNICA

Asistimos a una nueva etapa histórica en la que cobran relieve los flujos bidireccio~

nales de datos e información posibilitadas por el desarroHo de las TIC. Lo que se tradu­
ce en que la relación entre Administraciones se imponga como una necesidad.

Se trata de un proceso complicado que requiere una mejora significativa de la efica­
cia de los servicios públicos con un replanteamiento de la organización a nivel interno
con la utilización masiva de las TIC. Es decir debe formarse el personal en el conoci­
miento de estas nuevas tecnologías y adaptarse los métodos de trabajo adecuados. No
sólo esto, es preciso que la burocracia propicie una interacción distinta con el ciudadano,
mas cercana y más transpm·ente. El objetivo es que las comunicaciones entre Adminis­
tración y ciudadano puedan realizarse en gran parte en red en un futuro próximo.

De otro lado, la Administración como organización enmarcada en la Sociedad del
Conocinliento debe utilizar las herramientas que ofrece Internet para lograr una mayor
eficacia y superar el déficit democrático del que tanto se le acusa.
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La estrategia comunitaria se orienta en esta línea al crear infraestructuras de manera
que el ciudadano miembro de Estado de la Unión pueda acceder a la información que le
interese y resolver los asuntos a través de esos mismos medios.

La reciente puesta en marcha de un portal europeo de servicios públicos que recogen
en un solo sitio tanto la información de la U.E. como la de los distintos Estados signifi­
ca un progreso más sensible en materia de información que en la resolución de asuntos
por medios electrónicos. Pero se ha iniciado, al menos, el canúna, para conseguir que el
derecho a una buena Administración previsto en la Constitución Europea que ya figura­
ba en algunas constituciones de Estados nliembros, como la de Portugal, Italia y en la es­
pañola de 1978 aunque con palabras menos cercanas al ciudadano (art 103).

En definitiva, la eficacia y transparencia de las Administraciones públicas y su propia
legitimación ante el ciudadano tienen a través de la llamada Administración electrónica
un reto para hacer efectiva la verdadera «revolución silenciosa» que tanto necesitan las
Adnúnistraciones públicas.

11. PARTICIPACIÓN E INTEGRACIÓN DEL CIUDADANO

La integración puede considerarse como un proceso, tendente a la unificación de lo
diverso. Una verdadera integración, dice Ayuso, que no signifique absorción ni yuxtapo­
sición debe hacerse con respeto de las singularidades de las diferentes realidades inte­
gradas. Al aplicar este concepto en la ciudadanía actual, se plantea en primer lugar el
problema de los valores y de los diferentes modos de vida. El Estado debe ser neutral a
la vista de la elección soberana del individuo.

En segundo lugar, la democracia comporta la institucionalización de los desacuerdos,
lo que en el lenguaje político tradicional se denomina el relativismo democrático que da
paso a un procedimiento de arbitraje, el sufragio universal y la ley de las mayorías. ¿Pero
ello propicia una verdadera sociedad fuerte?

El ciudadano no es un sujeto abstracto de derechos y deberes civiles y políticos. La
ciudadmúa pivota sobre la idea de que es posible por encima de las diferencias edificar
una comunidad política transcendiendo los particularismos.

Mas estamos ante la realidad en las sociedades occidentales de un importante hecho.
La apertura de las fronteras o si se quiere la pérdida de importancia de las mismas a la
que ya nos hemos referido al hablar de la crisis del Estado, la inmigración ha conduci­
do en los países occidentales a la aparición de minorías importantes cuyo reconoci­
miento público de sus «señas de identidad culrural y religiosa», y su diversidad plante­
an problemas importantes, pues resulta difícil la integración de una sociedad civil ato­
núzada.

Hasta tal punto es agudo el problema que hay quien propone la sustitución de la pa­
labra identidad por la de identificación. En definitiva sería el ordenamiento jurídico el
que hiciera el papel de la identidad, fijando la ciudadanía de cada individuo.

Un segundo elemento de la crisis del concepto de ciudadanía estaría unido a la crisis
del concepto de nación, entendida en sentido liberal.

La democracia liberal es hostil por naturaleza a los nacionalismos, al tener por prin­
cipio básico la libertad e igualdad del hombre.
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No hay que olvidar como recuerda Garrido Falla que los hombres han sido libres o igua­
les con una fuerte centralización del poder político, que elimina los privilegios feudales.

Pero he aquí la paradoja. Las democracias liberales a su vez se basan en la existencia
de un sentimiento de pertenencia a una comunidad y para los desacuerdos internos en la
esfera política institucionaliza el arbitraje de las mayorías.

La nacionalidad, en definitiva no es s610 un trozo de territorio sino una identidad mo­
ral, formada por los comunes triunfos o sufrimientos. Pero ello no significa que sean
eternas ni inmutables, asistimos en la actualidad paradójicamente al fenómeno de la glo­
balización al deseo de singularización de determinadas comunidades, a reafirmar su iden­
tidad cultural, religiosa o de otro tipo.

Por lo que se refiere a la U.E., la construcción de la Europa política ha traído gene­
raitnente como consecuencia el debilitamiento del sentimiento nacional, sobre el tamiz
de la sociedad de los ciudadanos.

Es posible conservar el sentimiento nacional ante una forma de ciudadano europeo o
incluso universal.

¿Vamos hacia un a ciudadanía universal? Ello significaría reinventar nuestros con­
ceptos políticos construidos en tomo al estado nacional.

12. GLOBALIZACIÓN y CIUDADANíA, TENSIONES E INTERACCIONES

Entre globalizaci6n y ciudadanía existen tensiones e interacciones. Tensiones que nos
conducen a cuestionar la compatibilidad de un determinado modo de organizaci6n polí­
tica, el Estado nacional.

En efecto, corno hemos dicho ambos conceptos se interaccionan y transforman recí­
procamente.

El concepto de ciudadano significa no solamente la participación del ciudadano en la
vida pública, sino un conjunto de derechos garantizados por el poder público.

En cambio la globalización o mundialización, resalla más los aspectos técnicos y
econ6micos, como factores determinantes de la ciudadanía.

En esta visi6n de la ciudadanía, dominada por el mercado, la ciudadaIÚa tiene un va­
lor marginal si se la considera como enmarcada en una determinada esfera, círculo polí­
tico democrático apto para hacer prevalecer sus fines.

La ciudadaIúa, tradicionalmente, base de regulación de la vida polftica y principio de
la soberanía de un pueblo de iguales, se ve desplazada a un papel marginal, y desprovis­
ta de sus poderes de control del Estado. ¿Qué ha pasado?

Conviene recordar que la ciudadanía surge cuando la ciudad se concibe como una co­
munidad de individuos iguales ante la ley de cuya unidad nace precisamente el concepto
de soberanía cuya expresi6n es un conjunto de nonnas que organizan la vida colectiva.
Los gobiernos son fruto de esa voluntad. La democracia misma es hija de la ciudadanía.
La ciudadanía aparece en el coraz6n mismo del contrato social, resultado de un pacto en­
tre iguales por naturaleza y destinados por convenci6n a seguir iguales en la sociedad.
¿Como quedar libre siendo lniembro de nna colectividad?

Tal es la cuesti6n a que intenta dar respuesta Rousseau. La libre obediencia a la ley
que se ha dado define la respuesta.
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De esta manera la cindadanfa a la vez que átomo base de la democracia, significa la
sfntesis de la vida polftica en la democracia y permite al individuo sentirse aut6nomo y
conservar su identidad en la plnralidad.

De otro lado, la ciudadanfa aparece en el núcleo de la vida nacional. Define las rela­
ciones con el Estado y sn papel en la vida social. Responde a nn c6digo cultural y parti­
cipa en una serie de valores comunes y de ideología.

En tercer lugar, la ciudadanía es participación, no es lo único pero es su finalidad, vi­
vir la vida ciudadana es sobre todo participar, esa era la filosofía profunda de la demo­
cracia según los griegos.

13. LA CIUDADANÍA EUROPEA

1. Ideas generales

Podemos definir ciudadmúa como un status jurfdico y polftico mediante el cual el
ciudadano adquiere unos derechos como individuo (civiles, políticos, sociales) y unos de­
beres (impuestos, tradicionalmente servicio militar, fidelidad...) respeclo a una colectivi­
dad política, además de la facultad de actuar en la vida colectiva de un Estado Esla fa­
cultad snrge del principio democrático de soberania popular.

El ciudadano (de España, Reino Unido, Francia, Estados Unidos...) dice Juan Carlos
Ocaña dispone de una serie de derechos reconocidos en sus Constituciones, pero además
tiene obligaciones con respecto a la colectividad (fiscales, militares...). En un estado de­
mocrático, el ciudadano se ve obligado a cumplir con esas obligaciones ya que son apro~

badas por los representantes que él ha elegido utilizando uno de sus principales derechos
polfticos como ciudadano, el de sufragio.

Esta concepción de ciudadanfa es la propia del período hist6rico iniciado con las
grandes revolnciones liberales de fines del siglo XVIfI, y caracterizado por la primada del
Estado-naci6n como colectividad política qne agrupa a los individuos. Esta cindadania
eqnivale a nacionalidad.

Lo que se ha venido a denominar «globalización», es decir, el hecho de que las acti­
vidades económicas centrales y estratégicas estén integradas a nivel mundial a través de
redes electrónicas de intercambio de capital, bienes, e información. Un elemento clave de
esta «globalízaci6n» es el desarrollo de la red de Internet y de lo que se ha venido en de­
nominar «la sociedad de la información». Esta mundialización de la econollÚa es la que
ha impulsado los últimos pasos decisivos en la integración europea, esencialmente, la
Unión monetaria y económica aprobada en Maastricht. Los Estados-nación son cada vez
más incapaces para afrontar los retos de la globalizaci6n.

La aparición de sociedades cada vez más muHiculturales en las que se fragmenta la
teórica homogeneidad de los Estados-naci6n: la diversidad regional o nacional (España,
Bélgica, Reino unido) y la mnlticulturalidad y mullietnicidad derivada de la inmigraci6n
son aspectos clave de esta creciente diferenciación de las sociedades.

De esle contexto general y de los problemas concretos del proceso de integraci6n eu­
ropeo nacerá la ciudadanía europea.

El derecho de libre circulación de las personas dentro dellerritorio de la Comunidad
fue introducido en el Tratado constitutivo de la C.E.E., firmado en Roma cn 1957. Esla
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libre circulación no aparecía ligada a ningún concepto de ciudadanía silla que estaba es­
trechamente vinculada al desempeño de una actividad económica (trabajo por cuenta aje­
na, actividad independiente o prestación de servicios). Por consecuencia, el derecho de
residencia se reconoció a los trabajadores y sus familias, en relación con el derecho a
ejercer una actividad laboral en otro país miembro de la CEE.

Aunque en la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno celebrada en París en 1974
ya se ha planteó la necesidad de reconocer «derechos especiales» a los nacionales de los
estados miembros de la entonces Comunidad Económica Europea, la primera ocasión en
la que podemos rastrear el propósito de trascender de un mero mercado común con el ob­
jetivo de crear una comunidad de ciudadanos lo encontramos en el denominado Informe
Tindemans en 1976.

Este informe, redactado por el entonces primer ministro belga a instancias de la
Cumbre de París de 1974, de escaso éxito entre los gobiernos, aunque tuvo una impor­
tante influencia en posteriores pasos hacia la integración. En un capítulo, titulado «La
Europa de los Ciudadanos», Tíndemans proponía, además de una serie de actuaciones
encaminadas a la mejor protección de los derechos de los individuos, la aprobación de
diversas medidas que hicieran perceptible, mediante señales exteriores, el surgimiento
de una «conciencia europea»: la unificación de pasaportes (hoy casi una realidad), la
desaparición de los controles de las fronteras, la utilización indistinta de los beneficios
de los sistemas de Seguridad Social, la convalidación de los títulos y cursos académi­
cos...

Un segundo paso lo constituye la convocatoria, mediante Acta de 20 de septiembre de
1976, de las primeras elecciones al Parlamento Europeo por sufragio universal. Por lllUY

limitados poderes que tenga aún el Parlamento, por primera vez aparece uno de los ele­
mentos esenciales de la ciudadanía: la participación democrática.

Posteriormente, tras el Consejo Europeo, celebrado en Fontainebleau (Francia) en
1984, se creó un Comité <<Europa de los Ciudadanos, presidido por el eurodiputado ita­
liano Adonnmo, que aprobó ulla serie de propuestas tímidas en relación a la constitución
de una ciudadanía europea.

El Acta Única Europea (1986) estableció, yeso es fundamental, el objetivo de la
Unión política europea. Así, pocos años después, se convocaron dos Conferencias Inter­
gubernamentales (CIO) para la reforma de los Tratados. Una de ellas se centró en la
Unión monetaria y económica, la otra, exclusivamente en la Unión polftica.

El Consejo Europeo de Roma, en octubre de 1990, al marcar las líneas directrices de
las CIGs, introdujo ya la noción de una Ciudadanía Europea como un elemento esencial
de la reforma de los Tratados y con unas caracteríslicas y derechos sim.ilares a los que
posteriormente se recogieron en el Tratado de la Unión Europea o de Maastricht.

2. La nueva constitución europea y la ciudadanía

Una de las grandes diferencias de la Constitución Europea con los Tratados anterio­
res es la incorporación de una lista de derechos fundamentales de los ciudadanos, tal y
como haría la Constitución de un país. Entre ellos, figuran algunos de carácter económi­
co como el derecho al trabajo, a la sindicación, la huelga y la protección por despido.
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Son los llamados derechos de tercera generación. que recogen las conquistas del Estado
del Bienestar y que las Constituciones más antiguas de Europa no incluyen.

De la importancia del Tema de la nueva Constitución Europea es huena muestra la
dedicación del Título II «De los derechos fundamentales y de la ciudadanía de la Unióm>,
como dice Fernando-Luis Ometa.

El artícnlo 19 se dedica a los derechos fundamentales de los cindadanos europeos
mientras que el artículo lO, une la ciudadanía de la U.E. a la nacionalidad de un Estado
miembro de la Unión, desgranando el derecho de ciudadanía a los clásicos derechos de
libertad de circulación, residencia, sufragio activo y pasivo en las elecciones al Parla­
mento Europeo y en las elecciones municipales del Estado miembro en que residan. Con
respecto a esta última cuestión debemos recordar que el artículo 18 de la c.E. fue refor­
mado en su día precisamente para dar entrada al sufragio pasivo de los residentes comu­
nitarios en nuestro país.

El derecho a formular peticiones al Defensor del Pueblo y al Parlamento Enropeo y
a otras instituciones europeas en una de las lenguas de la U.E. y recibir contestación en
la misma cierran el abanico de los derechos del ciudadano europeo.

La Constitución Europea recoge la ciudadanía europea creada en el TVE de 1992. De
todas maneras conviene recordar una vez mas que el concepto de ciudadanía es ambiguo.
Así evoca, de una parte, la identificación étnica, el sentido de pertenencia a una comuni­
dad, el goce de determinados derechos fundamentales, la participación política en un de­
terminado espacio público; aspectos todos que se reflejan en la evolución del concepto de
ciudadanía europea que se plasman en el nuevo proyecto de Constitución europea actual.

En efecto, el concepto de ciudadanía europea se conforma en Maastrich-Amsterdam
y se consolida en el proyecto de Tratado de la Constitución Europea pasa esencialmente
por la incorporación de la Carta de Derechos Fundamentales de Niza, cuyo capítulo V se
dedica justamente a la ciudadarúa.

No obstante, es necesaria una visión global del problema. Así el m1ículo I declara que
la Constitución nace de la voluntad de los ciudadanos y de los Estados de Europa. Es lo que
se llama doble legitimidad pues no se habla de pueblo sino de ciudadano Y Estados.

El artículo 8 del Tratado II esta dedicado a los derechos de los ciudadanos: libre cir­
culación y residencia, derechos de sufragio activo y pasivo local y al Parlamento Euro­
peo, protección diplomática y consular, derecho de acudir al Defensor del Pueblo y ac­
ceso a documentos. El catálogo es, desde luego, más amplio que en el Tratado de Niza
por lo que estos derechos puedan considerarse como nucleares.

En el Tíhllo VI que lleva como rótulo La vida democrática de la Unión, se recogen
una serie de principios y derechos de participación política entre los que pueden desta­
carse:

a) El principio de igualdad cindadana.

b) El principio de democracia representativa, designando al P.E. como representante
directo de los cindadanos y el derecho a la participación en la vida democrática de
la Unión.

c) Principio de democracia participativa en el que se expresa el deseo de proporcio­
nar cauces de expresión pública a las instituciones comunitarias y se reconoce el
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derecho a la iniciativa legislativa popular a través de un núllar de ciudadanos pro­
cedentes de un número significativo de Estados.

En la parte 11 de la Constitución Europea se produce la incorporación de la Carta de
Derechos Fundamentales de Niza. Los principales aciertos pueden cifrase en la aflfIna~

ció" de que la ciudadanía se consagra como «valor de la vida política» y no corno mera
descripción de un status y en el mismo hecho de que la ciudadanía adquiera el rango sis~

temático como para merecer un Capítulo de la Constitución.
Otra novedad es el hacer constar el derecho del ciudadano a una buena Administra­

ción, cuyas posibilidades son inmensas siempre que no se quede en una mera declaración
retórica. Los otros derechos son los clásicos en los tratados europeos a los que ya hemos
hecho alusión anteriormente: libertad de circulación y residencia, derecho de acceder al
Defensor del Pueblo, derecho de petición, etc.

14. ¿HACIA UNA CruDADANÍA COSMOPOLITA?

Relacionar globalización y ciudadatúa nos conduce a destacar las interacciones del
fenómeno de la globalización con un modo de organización política concreta, el Estado
nacional. Hay que tener en cuenta que uno y otro son fenómenos políticos en la medida
que comportan una cierta manera de vivir colectiva, de organizar la sociedad, de conce­
bir el poder y, en definitiva, de ver el mundo.

Pues bien, la inmigración entre otros factores, son fenómenos achlales que abren la
vía a múltiples cuestiones políticas fundamentales, problemas que además no deben con­
siderarse como problemas de un determinado país y que cuestionar la relación entre ciu­
dadalúa y Estado nacional.

Ello, no obstante no parece que estemos, en vísperas de la desaparición de los Esta­
dos nacionales y de su consecuencia inmediata la ciudadaIÚa nacional.

El modelo cosmopolita de democracia, dice Held, con los medios necesarios para al­
terar la dinámica contemporánea de producción y distribución de recursos y la lógica
subsiguiente de creación y ejecución de normas esta lejano.

Sin embargo podíamos afirmar que estamos en el camino. El compromiso con la de­
fensa de los derechos democráticos, el desanollo de un sistema judicial internacional,
pueden promover un proceso mediante el cual los ciudadanos y los grupos sociales están
facultados para vigilar que sus gobiernos respeten los derechos políticos básicos. A ello
debe añadirse que el desan"ollo de las organizaciones transnacionales que enfocan los
problemas desde una perspectiva global, pueden erradicar los enfoques sectarios.

Finalmente hay que tener en cuenta que el ciudadano que es el verdadero protago­
nista de la acción democrática puede ejercer sus derechos en diversas áreas de toma de
decisiones. Se trata de realizar una metamorfosis del concepto cuyo resultado sería una
ciudadanía multilateral (superestatal), no identificada con la nación y compleja, una ciu­
dadaIÚa horizontal y no vertical.

En este supuesto, la diversidad identitaria se resolvería a favor de una ciudadanía plu­
ral que apuesta por los valores humanos esenciales ante la tiranía de la etnia o de los Es­
tados nacionales. ¿Se trata de una utopía realista?
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La geografía de la red como elemento
localizador del poder político

ISABEL ÁLVAREZ-RICO GARCíA*

Res/lmen

A medida que el Estado-nación se contrae las formas de poder reorientan la autoridad
política y la desligan de su anclaje en fronteras físicas al tiempo que la Red aparece como
atributo de medidas democráticas elementales

La infraestructura universal se desarrolla sin tener en cuenta las fronteras de los Esla~

dos. Relacionando aspectos políticos como la estructura de control, la política liúofillacio­
out o el poder de policía de los Estados se puede llegar a localizar geográficamente el po­
der político.

De este modo se comprueba cómo a pesar de la pérdida de monopolio de los Estados­
nación de su condición de exclusivos actores los nodos y dominios más importantes se ID­
ealizan en dos zonas del planeta.

Abstraet

As the national State becomes more and more tightened, its ways of power shape the
political authority alld cut it off from its physical borders, with the Internet at tIte same
time appearing as an attribute of essential democratic measures.

Tite universal itúrastmcture develops without taking tIte geographical bordees into ac­
count. By conncctillg some political aspects such as the control stmcture, infonnational
politics and the law enforcement powees of States, we can get to geographically lacate
where the political powers actually lie.

Thus, one verifies that, despite the loss of monopoly privileges of State-nations, which
are no longer regarded as the sole actoes, the most important nodes are located in two sin­
gle areas of the globe.

I. INTRODUCCIÓN

El desalTollo de nuevas formas de organización política, tanto a escala internacional
como regional o local, unido a las múltiples fórmulas de relación social están desenca­
denando cambios que ponen en cuestión el Estado nacional como estructura imprescin-
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dible y única en las relaciones entre organizaciones tanto en el ámbito interno como ex­
terno. En efecto, el uso de la red de redes se ha revelado como un medio esencial de co­
municación y organización en todos los ámbitos. En este contexto, la esfera política no
ha podido soslayar la influencia de la Red en la sociedad y sus actores la utilizan cada
vez con mayor profusión, a modo de herramienta de trabajo. para reducir y conseguir
eliminar lo que hoy ya todos proclaman sin ambajes como «crisis» de las formas tradi­
cionales de ordenar la sociedad mediante la política.

Esta aseveración lleva a plantear si estamos asistiendo a un cambio de las reglas del
juego sociopolítico que lleve, en último término, a una transformación de su estruchlra,
medios, objetivos y fines, o simplemente a la incorporación de un nuevo instmrnento de
expresión y actuación social y política que facilite la actuación en este marco.

Para intentar dar respuesta a esta cuestión en este artículo se analizarán las interac­
ciones entre Internet y el entorno político, centrando el interés en el ciberespacio como
nuevo medio de la escena político-estratégica.

Las relaciones entre Estados se han convertido en una necesidad y el mantenerse al
margen de esta realidad marca el claro declive del país. A pesar de ello, la cooperaci6n
entre éstos a través de la red también se ve condicionada por la previa garantía de segu­
ridad en la comnnicaci6n de modo que los Estados fijan diferentes grados de cooperaci6n
entre ellos en función de las garantías que ofrezcan los receptores, de alú la importancia
del «puerto seguro». Esta renacionalización de esfuerzos para preservar la seguridad na­
cional no sirve para garantizar la seguridad del tráfico a nivel internacional.

Si bien es cierto que tanto a través de las técnicas criptográficas, que impiden con­
trolar la información que se transmite, y de la necesaria cooperación, se está reducien­
do el ámbito soberano de los Estados, no es menos constatable que la generalización
del uso de la red y la globalizaci6n de la relaciones comerciales, políticas, edncativas,
sociales ... no dejan lugar a dudas de que ese espacio soberano intocable está perdien­
do terreno acorralado por la realidad de una red global de oportunidades, hoy por hoy,
ilimitadas. De otro lado, su control no pasa por el acorazamiento de los gobiernos en
si mismos sino que la solución sólo se puede alcanzar aunando esfuerzos y colabora­
ción.

En todo este proceso, Internet dibuja su propia geografía de acuerdo a parámetros de
riqueza, tecnología y poder, de manera que sus redes y nodo permiten localizar el núcleo
del poder político relacionando aspectos COlllO la estructura de control, los flujos infor­
macionales o el retraimiento de los Estados.

n. LA NUEVA ESTRUCTURA DE CONTROL COMO EJE DEL PODER
POLÍTICO

El poder es nno de los temas más debatidos y complejos en la ciencia política. Su im­
precisi6n conceptnal permite aplicarlo a cualquier ámbito de la realidad, de ahí que sea
necesario precisar que el poder que interesa en este momento es el poder social, deriva­
do de la propia tendencia natural del hombre a vivir y relacionarse con los demás (con­
trapuesto al poder material, entendido como fuerza física dentro de su entorno) y con­
cretamente su dimensión política.
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Este poder se caracteriza por su capacidad organizativa. relacional y de control de la
información. Algunos hablan, incluso, del vínculo psicológico de quien ejerce el poder
con el destinatario del mismo y de la capacidad de acci6n reacci6n de ese poderl.

A nivel transnacionallos elementos que caracterizar el ejercicio del poder soo, de un
lado, la necesidad de que el actor social posea autonollÚa para actuar y proyectar su po­
der hacia el exterior y, de otro, que las relaciones en que participe tengan relevancia in~

temacional. El poder transllacional se identifica por su descentralización al no existir
centros unificados de poder y por su inestabilidad que se manifiesta en la dificultad de
mantener inalteradas determinadas relaciones de poder a 10 largo del tiempo2,

En este contexto, Internet ha sido capaz de socavar toda la estructura de poder de los
Estados. Aquella red creada con objetivos militares para controlar la informaci6n y ga­
rantizar el poder de nn Estado a nivel mundial ha resultado perversa y se ha revelado
contra su creador. Imponer un sistema de vigilancia global para todas las comunicacio­
nes que circulan por la red de redes, al margen de su elevado coste, no llevaría a detener
el proceso pero, al menos, peruútiría sancionar determinadas comunicaciones con lo que
el Estado recuperarfa parte de su poder. A pesar de esto, durante algún tiempo prim6 la
libertad de expresi6n sobre la base del sistema jurídico del pafs donde se desarroll6 ini­
cialmente Internet; sin embargo, la realidad condujo a buscar instrumentos legales para
evitar la «fuga" del control de la informaci6n, base tradicional del poder del Estado.

En Estados Unidos se comenz6 por controlar la informaci6n perjudicial para los niños
que circulaba por la Red. Asf, se aprob61a COlIIlIIlIl/icaliol/s Decel/c)' Ael (1994) y la Child
01/ L/l/e Proleeliol/ Acl (1998), que posteriormente fueron declaradas inconslitucionales.

Paralelamente, la reacción del ciberespacio no se hizo esperar y en febrero de 1996,
esto es en plena batalla legal entre los defensores y detractores de la Ley de Decencia en
las Comunicaciones, se coloc6 en la Red la Declaración de Independencia del Ciberes­
pado, de BARLOW3.

Exislen otros muchos ejemplos de intento de control de la informaci6n por parte de
los Estados (China, Cuba, o Estados Unidos). Otros pafses como Alemania o Francia han
obligado a sus servidores a imponer filtros a determinados contenidos que llegan a sus
países; sin embargo, lo único que se ha conseguido ha sido el surgi.llúento de «mirrar si­
tes» (sitios web exactamente iguales), desde donde acceder a esos grupos de noticias.

El avance de la tecnologfa y la llegada de Internet hace cada vez más diffcil esa ta­
rea. El enlace de todos los medios (prensa, radio y televisi6n) en un solo medio hiper­
textual y su presencia en las líneas telef6nicas, vfa satélite o mediante cable impide a los
gobiernos controlar los mass media. A esto hay que añadir los medios de comunicación
personal o individual a través de Internet, páginas en las que los particulares informan o
dan su opinión sobre temas concretos. La multiplicación de ofertas con carácter mundial
hacen que el Estado-nación esté perdiendo la batalla en este terreno.

S610 existe un medio efeclivo para controlar la informaci6n que circula por la red y
es permanecer al margen de la misma pero el precio es muy alto pues supone aislar a un

1 CALDUCH CERVERA, R. (1991). Relaciones lllten/acionales. Madrid: Ediciones Ciencias Sociales.
2 CALQUCH CERVERA, R (1991) pp. 58 Y 59). Op. cit.
3 PERRY BARLow. J. A C)'berspacer lndependellce Declaratioll [en línea], disponible en: hUp:l/www.cff.orgl

pubfl\.1isclPublicationslJohn_Perry_Barlowlbarlow~0296.declaration (2002. 5 de agosto).
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país del resto del mundo eliminando de raíz no sólo el acceso a la información global
sino a muchos intercambios comerciales y. en general, a oportunidades de negocio, sin
olvidar las consecuencias que desde un punto de vista social supone frenar a todo un pue­
blo su natural tendencia a relacionarse con otras culturas, sociedades, ideologías, etc.

Para algunos autores; sin embargo, este desasosiego puede comenzar a apaciguarse
con las nuevas aplicaciones de software que permiten identificar rutas de comunicación
y contenidos, así como a los individuos, a lo largo de un proceso de comunicación espe­
cífico y de ese modo utilizar las formas tradicionales de control político. Esta tesis ha
sido mantenida por LESSIG4. El citado autor considera que el punto de partida para en­
tender la nueva arquitectura del software (el Código, en terminología de LESS1G) que se
está desan"ollando se encuentra en su representaci6n bicéfala donde surge; por un lado, el
dinero, el interés por obtener beneficios por parte de aquellos que comercian en la red; y
por otro, la protecci6n de la propiedad intelectual. Ambos elementos, unido a la necesi­
dad de autenticar las transferencias de datos ha conducido a que los gobiernos apoyen el
desarrollo de tecnologías de vigilancia que posibiliten el control de las comunicaciones,
pernútiéndole al mismo tiempo recuperar parte del poder que estaban perdiendo.

Esta combinaci6n de intereses econ6micos y políticos está haciendo surgir una varie"
dad de sistemas de control que en unos casos persiguen la identificación de las partes, en
otros, la vigilancia de las transferencias de datos y, en otros casos, realizar investigacio"
Hes con los datos captados. Todos ellos parten de dos premisas, la primera es que los con"
troladores conocen los códigos de la red y a los receptores de ese control, por lo que el
usuario se convierte en un «hombre de cristal» frente a una tecnología que le es ajena, a
la que no puede acceder ni modificar.

La segunda prenúsa viene dada por el propio espacio en que se desarrolla el control.
No estamos ante un espacio físico sino en un entorno virtual en el que rige el pdllcipio
de libre flujo pero donde los nodos de acceso a la red global están controlados por los
proveedores de servicios, pagándose de este modo un tributo para disfrutar de la libe11ad
de circular por la red.

Los sistemas de identificación utilizan como tecnología las cookies y los procesos de
identificación. Las cookies se colocan automáticamente en los discos duros de aquéllos
que se conecten con esos sitios weh. Es el servidor de la página el que automáticamente
coloca este pequeño archivo de texto cuya función principal es almacenar los usos más
repetidos por parte del usuario. De esta manera el servidor de sitios web acumula infor"
mación personal sobre gustos, preferencias y comportamientos del navegante. Su princi­
pal ventaja es la capacidad de control que se tiene sobre ellas ya que el usuario puede
desconectar la opción de archivo de cookies desde su navegador o configurarlo para que
se le comuniquen los posibles intercambios que se efectúen de los mismos. Su inconve­
niente, es el riesgo para la intimidad delusuario5 puesto que los ficheros de cookies pue-

4 LESSfG, L. (2001). El Código)' airas leyes del ciberespacio. Madrid: Tauruses Digital.
5 En este sentido, Francia ha incOIporado en la Ley de modificaci6n de la Ley de Protecci6n de datos per­

sonales de 6 de enero de 1978 (Ley 78-17) la prohibici6n del uso generalizado de las «cookies». Unica·
mente se podrán utilizar si el interesado da su consentimiento. siempre y cuando éste reciba inforntaci6n
clara y completa del uso y tratamiento que se van a dar a sus datos personales.
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den ser manipulados, copiados o transferidos a otros sitios web o a otros servidores, a lo
que se añade que quienes optan por la desactivación se enfrentan a la denegación de ac­
ceso a numerosos sitios que exigen como paso previo aceptar cookies.

Los procesos de identificación utilizan finnas digitales para comprobar el origen y las
características de la persona que se conecta. Para asegurar la identidad se suele acudir a
la encriptaci6n de los datos. Esta tecnología suele funcionar por niveles puesto que el
servidor identifica a sus usuarios, pero a su vez es asimismo identificado por el operador
de telefonía desde el que se quiera acceder a la red. Por otro lado, las empresas que emi­
ten tarjetas de crédito, las entidades bancarias y las demás empresas de comercio elec­
trónico adoptan otros protocolos de seguridad para identificar a los usuarios.

Por su parte, los sistemas de vigilancia se apoyan en la gran mayoría de los casos en
las tecnologías de identificación pero van más allá. Interceptan mensajes y colocan mar­
cadores para controlar los flujos de datos que se realizan desde ese PC y la actividad que
se realiza en él a cualquier hora del día o la noche. Estas tecnologías de vigilancia nece­
sitan del apoyo del proveedor de servicios que utilice el usuario. El procedimiento es el
siguiente: se identifica al servidor y se le insta a revelar la identidad del usuario. Este sis­
tema choca con el derecho de los proveedores a no desvelar la identidad de sus abona­
dos, derecho que puede enervarse por autorización judicial u otros medios menos claros.

En este punto, debe aludirse a las consecuencias de los atentados de las torres geme­
las en Estados Unidos, puesto que este acontecimiento provocó la «legalización» de fac­
to de tecnologías como la CARNIVORE utilizada por el FBI. Así, para los casos califica­
dos de terrorismo (aún en estadio de sospecha) la Patriot ACI6, aprobada en octubre de
2001 por el Congreso de los Estados Unidos, obliga a los proveedores de Internet a en­
tregar la información que se le requiera por parte del gobierno sobre sus abonados.

Las tecnologías destinadas a la investigación, elaboran bases de datos con la infor­
mación obtenida de la vigilancia. Esas bases de datos se pueden unir a otras o combinar­
se seglín los objetivos y el marco legal en que se mueva.

Tanto la Unión Europea como la OCDE y Naciones Unidas cuentan con normas al
respecto, si bien la Directiva 95/46/CE contempla este tema con mayor atención al regu­
lar el Derecho de oposición del interesado (art. 14) y el derecho a no verse sometidos a
decisiones individuales automatizadas sin su consentimiento (art. 15), excepción hecha
de lo previsto en la legislación interna en aquellos casos que sea necesario para la ejecu­
ción de un contrato.

En todo caso, se observa que la técnica de la encriptación es clave para el éxito de es­
tas tecnologías de control, hasta tal punto que se trata de una tecnología ambigua porque
al tiempo que garantiza la confidencialidad permite el desarrollo de las firmas digitales
avanzadas, basadas en certificados digitales capaces de autenticar la identidad del usua­
rio eliminando las posibles alteraciones en la transmisión, lo que a mediollargo plazo po­
dría nevar a terminar con el anonimato en Internet.

6 Esta Ley recoge los postulados del Convenio sobre el ciberdelito del Consejo de Europa, al que nos refe­
rimos más abajo y que fue definitivamente aprobado en noviembre de 2001.



128 La geografla de la red como elemetlto localizador del poder político SyU

Todas estas tecnologías del control están siendo impulsadas no sólo por Jos Gobier­
nos, celosos de su pérdida de poder efectivo, sino por el propio mercado que se mueve
entre la necesaria libertad de flnjo para el desarrollo efectivo de sn actividad y la garan­
tía de unos intercambios comerciales seguros. La combinación de ambos objetivos hizo
nacer durante la década de los setenta arqnitecturas cerradas qne ntilizaban cables telefó­
nicos para intercambiar datos; sin embargo, el desarrollo del comercio electrónico trans­
portó las oportunidades de negocio hacia una red abierta e insegura que era necesario
controlar para que su utilización reportará beneficios económicos, esto es, para garanti­
zar la seguridad del tráfico en un sistema abierto.

La conclusión de todo esto es que son necesarias arquitecturas que permitan autenti­
car la identidad de la persona, garantizar su intimidad, la integridad de la transferencia y
el no repudio y esto s6lo se puede conseguir a través de la encriptaci6n de documentos o
datos y un sistema de certificados que garanticen los requisitos anteriores. Esta es la so­
luci6n que se está adoptando con carácter general y buena pmeba de ello es nuestra Ley
de Firma Digital o la Directiva comunitaria sobre comercio electrónico, incorporada a
nuestro ordenamiento mediante la Ley de Servicios de la Sociedad de la Información y
de Comercio Electrónico (Ley 3412002, de II de julio).

ID. LA POLÍTICA INFORMACIONAL

ID.l. La gnerra informacional

El espacio creado por Internet está inflnyeudo en la planificación político-estratégica
de la grau mayoría de los países. En efecto, el flujo de la información no sólo trastoca la
dinámica de los partidos políticos sino que afecta directamente a la manera de plantear la
seguridad de los Estados. La guerra es otra manera de hacer política y la guerra infor­
macional se ha instalado en la red. En este medio tecnológico no cabe duda que la des­
treza de los «crackers» al acceder y contaminar bases de datos o directamente destrozar
sistemas de comunicaci6n clave constituye un arma excepcional tanto más temida cuan­
to más avanzada es la red de comunicaciones de un gobierno? El valor añadido de esta
«guerra» viene dado por el hecho de que los hackers hostiles pueden atacar de manera in­
dividual o en pequeños gmpos y no ser detectado su origen y por tanto tampoco recibir
un contraataque a diferencia de las guerras convencionales.

Un ataque a las redes de un Estado puede Hevarse a cabo de varias maneras que se
pueden sintetizar de la siguiente forma. En primer lugar, cabe el bombardeo «físico» de
los nodos de las redes del país en cuestión, desconectaudo así a éste de la red y priván­
dole de un posible contraataque electrónico y, por otro lado, de la posibilidad de realizar
cualquier operación basada en las comunicaciones a través de la lVeb.

7 En este sentido, ALBERS, D. (1996). «Los retos de la era de la infomlación a las comunidades militares,
universitarias y de la industria de defensa}). De la iniciativa de defensa estratégica a la sociedad de la i,,­
formación (p. 115). Madrid: Fundación Universidad-Empresa.
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Una ofensiva de este tipo en Internet ocasionaría graves daños a la economía de un
país, a los transportes, al suministro de energía (electricidad, gas, petróleo, agua), a los
centros militares, a los servicios telefónicos, servicios de emergencia, control del tráfico
aéreo, bolsas de valores, instituciones financieras, entre otros escenarios posibles8,

Pero la informa/ioll wmfare no se agota en los expertos en red, sino que, IllUY al con­
trario, constituye un inSlntmento clave en la nueva estrategia de defensa de los Estados.
Al margen de la utilización de la informática en las tácticas militares de guerra, la info­
guerra cuenta con una ventaja añadida y es que puede ser utilizada tanto en tiempos de
guerra o crisis como en momentos de paz, lo que le confiere una naturaleza dual, al ser­
vir de apoyo a un ataque principal en una guerra declarada y como instmmento de de­
fensa constante, en una especie de «guerra fría», en la que el Estado se protege no sólo
de otros Estados sino de los individuos, convertidos éstos últimos en actores de la esce­
na internacional.

El segundo medio de ataque en la infoguerra se produce mediante la inserción de vi­
111S informáticos. Estos están formados por fragmentos de códigos que se copian a si mis­
mos en un programa más grande, replicándose. Existen varios tipos de virus que afectan
al control de un ordenador. Así, por ejemplo, el «caballo de troya», infecta un ordenador
y permanece desactivado hasta que el posible atacante 10 activa desde su ordenador. Una
vez activado, se hace con el dominio de ese ordenador, que puede ir desde el espionaje
del usuario hasta el control total del aparato.

Otro de los virus desarrollado para un escenario de infoguerra es el mso 666 que ata­
ca a la psique de las personas físicas que utilizan el ordenador afectado. El sistema con­
siste en utilizar una determinada combinación de colores que se manifiesta cada 25 foto­
gramas de película, enviando un mensaje al subconsciente del usuario que queda en es­
tado de trance9•

Ante el riesgo que entrañaba no tener ningún tipo de defensa frente a una infoguerra
el pdmer pars en articular medidas de protección fue Estados Unidos. Así, tanto la CIA
como la Agencia de Seguridad Nacional y todo su ejército cuentan ya con equipos técni­
cos preparados para una situación de infoguerra. De hecho, este país llevó a cabo opera­
ciones de ese calado durante la Guerra de Kosovo. En esa ocasión, el Presidente Clinton
autorizó ataques en la red a las cuentas corrientes de Milosevic en el extranjero, así como
operaciones de sabotaje para minar la confianza de los yugoslavos en su líder10. En rea­
lidad, los ataques se ampliaron a otros objetivos, si bien ni su carácter ni sus efectos han
sido difundidos, aunque se especula que los norteamericanos atacaron los sistemas de de­
fensa antiaéreos de la antigua Yugoslavia.

8 El alcance de un ataque de este tipo queda reflejado en las palabras del Senador y astronauta norteameri­
cano John Gleno refiriéndose a la posibilidad de una guerra a Iravés de Internet: «Estamos Ilegal/do a 1m
pI/lito en el que podrfamos hacer la guerra simplemente nelltralizando la actividad eco1l6mica de UIl

pafs», cil. SAHAGÚN, F. (1998). De GlIttemberg a Jlltemer (p. 93). Madrid: Estudios Internacionales de la
Facultad de Ciencias de la Infonnaci6n. Universidad Complutense de Madrid.

9 THOMAS, T. ( 1998, p. 330). Op. cir.
10 Clilllon Oks Pla1l lo Destabifize Mifosevic (1999, 23 de mayo) [en !fnea]. REUTERS. Disponible en:

http://reuters.org(1999, 23 de mayo).
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Hoy en día Estados Unidos ya no cuenta con el monopolio de la defensa frente a la
infogucrra. Se calcula que más de 120 países disponen de los medios técnicos necesarios
para llevar a cabo un ataque de estas características a través de la Redil. Esta cifra es­
conde un dato nada desdeñable puesto que el enorme daño que puede causar una iufo­
guerra junto con su bajo coste en comparación con una guerra convencional permite illh
cluso a los países menos desalTOliados situarse al nivel de las grandes potencias mundia­
les y de este modo redibujar su peso en la esfera intemaciona1.

Aún cabría ulla tcrcera vía en esta ¡nfaguerra mediatizando la información que se
vierte en los medios de comunicación; esto es, lanzando información inconecta, sesgada
o directamente falsa para confundir al enemigo. Esta estrategia no es nueva se ha utiliza­
do siempre en tiempos de guen'a o crisis; lo novedoso ahora es su incorporación a las
transferencias internacionales de datosl 2• Los llamados en el lenguaje coloquial «bulos»
pueden trastorcar el desarrollo de acontecimientos de todo tipo, cuando estos se aplican
a )a escena política bajo el manto protector de la defensa nacional sus consecuencias son
impredecibles y pueden devenir terribles.

De nuevo, los ataques del 11 de septiembre de 2001 contra intereses norteamerica­
nos, han afectado a las transferencias internacionales de datos en el marco de )a infogue­
na, y así, Estados Unidos creó a fInales de ese mismo año la Oll3. (Oficina de Informa­
ción Estratégica) encargada de lanzar fuera de sus fronteras nacionales información que
benefIciara a los intereses nacionales y ayudara a crear un ambiente propicio para las
operaciones bélicas de este país, con el matiz, públicamente reconocido, de que esa in­
formación podrá ser falsa sin que e) destinatario, los medios informativos intemaciona­
les, )0 supiera. Esta oficina funcionó con total libertad durante casi tres meses hasta que
se destapó su actuación por el periódico rile New York Times13• A partir de ese momen­
to e) gobierno norteamericano se apresuró a matizar su funcionamiento (que incluía des­
de el envío de noticias por correo electrónico a periodistas y dirigentes extranjeros, en las
que se camuflaría la procedencia, hasta el bloqueo de redes informáticas «hostiles», pa­
sando por la propaganda bélica más típica, a través de octavillas y altavoces), señalando
que únicamente se utilizaría de manera ocasional para engañar al enemigol4, si bien la
lluvia de críticas afectó al Presidente Bush que, enterado «por la prensa», durante un via­
je ofIcial a China, declaró que no estaba informado de la existencia de esa oficina y que
su gobierno no difundiría nunca noticias que no fueran ciel1as.

m.2. La noopolilik

La política informacional posibilita, como se ha visto, la gueITa informacional y ello
conduce a replantear la seguridad de los Estados en la era de Internet. Autores como AR-

11 BAYLES, W. J. (2001, primavera). «Ethics of Computer Network Auack» (p. 231), en PaTameters. US Anny
\Var College Quarterly.

12 En los años 70, Estados Unidos utilizó a corresponsales de guerra para difundir infomlaci6n falsa sobre el
desarrollo de operaciones militares de este país en el extranjero. A pesar de que la informaci6n iba dirigi­
da a medios de prensa europeos, fueron recogidas por la prensa estadounidense.

13 (2002,19 de Febrero, p. 34). The Nel'>' York Times.
14 Declaraciones del Secretario de Defensa Donald Rumsfeld (2002, 25 de febrero). The Nel\' York Times.
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QUILLA Y RüNDFELDTI5 han elahorado un nuevo concepto como es el de 1l00POlilik
para explicar las cuestiones políticas que se derivan de un marco global de información
(noosfera) que incluye no sólo el ciberespacio sino también los demás sistemas de infor­
mación (medios de comunicación, por ejemplo). Para estos autores la Iloopolitik se dis­
tancia de la estrategia tradicional de los Estados consistente en fomentar su poder en el
ámbito internacional mediante la negociación, la presión, la amenaza o en última instan~

cia el uso de la fuerza. No quiere esto decir que desaparezca en la era de la información
este instmmento político, pero si que se focalice colos Estados. Junto a ellos hay que te­
ner lllUY presentes otros actores internacionales que dibujan las relaciones internaciona­
les como son las ONGs, las multinacionales, o las internacionales de partidos políticos y
sindicatos, sin olvidar, por supuesto, la gran variedad de movimientos sociales surgidos
o aupados por la interdependencia global.

La noopolitik ap0l1a una nueva dimensión a la diplomacia clásica. Tras una primera
época en que las relaciones entre Estados se apoyaban exclusivamente en las representa­
ciones diplomáticas, se abre paso con fuerza la cooperación en el seno de organizaciones
internacionales, más aún al generalizarse como evidente que la actuación diplomática
históricamente no había sido capaz de frenar los enfrentamientos bélicos. De este modo
y fundamentalmente al término de la Segunda Guerra Mundial comienzan a surgir toda
una cascada de organizaciones internacionales que, al margen de sus objetivo concretos,
persiguen alcanzar soluciones por medios pacíficos.

El tercer momento en esta evolución se produce con el advenimiento de la era de la
información y más concretamente con la organización del mundo en torno a redes y la
consiguiente interdependencia de todos y todo. Es entonces, ahora, cuando comienza a
hablarse de una «diplomacia abierta» dirigida no sólo por los gobiernos sino por la so­
ciedad en su conjunto, que se convierte en una nueva arma estratégica para garantizar la
seguridad nacional en el sentido que puede contribuir a evitar enfrentamientos, acercan­
do posturas, creando nuevas oportunidades, ayudando a comprender y compartir culturas
o pensamientos, etc. Por supuesto, no todas las relaciones surgidas de los flujos interna­
cionales de datos afectan a las relaciones a éste nivel sino sólo a aquéllas que tienen re­
levancia suficiente en la esfera internacional y consiguen influir en esta escena provo­
cando, cuanto menos, tomas en consideración.

Todo esto es posible si contamos con una infraestructura tecnológica y con unos Es­
tados que aseguren la libre transferencia de datos y al mismo tiempo sean capaces de fil­
trar e incorporar esa opinión pública a su actividad diaria y a su planificación estratégi­
ca.

Pero hay algo más en este proceso, junto con los Estados y los usuarios individuales
en la esfera internacional conviven otros actores (organizaciones internacionales, las mul­
tinacionales o asociaciones). La red les sirve para interrelacionarse y como foro para de­
fender sus propios intereses. Este argumento se ha convertido en uno de los objetivos de
política internacional para consolidar el poder en la esfera internacional. Se trata, en de-

15 ARQUlllÁ, J. YRO:'\'FELDT, D. (2000). 171e Emergellce o[ Noopo/itik Toward an Amen"call De[ellse Strateg)l
Santa M6nica: National Defense Research Institute.
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finitivu. de armonizar puntos de vista en un modelo que se adapte al mundo actual capaz
de dar soluciones globales a problemas globales.

En esta sociedad mundial, los Estados han perdido el control de nna parte importan­
te de sn poder en las relaciones internacionales. Como señala DEL ARENALI6 hablar de
un mundo de Estados no tiene sentido, el paradigma del Estado y del poder se aleja a
grandes pasos de la realidad.

En efecto, de las relaciones de fuerza o dominación en que se apoyaba la vida inter­
nacional como una realidad esencialmente conflictiva entre Estados, se pasa a un enfo~

que singular donde la internacionalidad se configura como un conjunto de fenómenos so­
ciales que expresan relaciones entre Estados o grupos sociales de diferentes paises. pero
donde los Estados-nación siguen teniendo un peso esencial. Por otro lado, el potencial
desarrollo que de las nuevas tecnologías empieza a vislumbrarse en los años setenta lle­
van al surginúento de la concepción transnacional, que defiende que las relaciones que se
producen traspasando fronteras geográficas no tienen lugar exclusivamente entre Estados
sino también con otros actores. Son «contactos, coaliciones e interacciones a través de
las fronteras del Estado que no están controladas por los órganos centrales encargados de
la política exterior de los gobiernos»J? En base a esta tesis, las relaciones internaciona­
les quedan ceñidas a las relaciones entre Estados, reservando el término transnacional
para todo el haz de relaciones que atraviesan fronteras y que se producen al margen de
las unidades estatales.

IV. EL PODER DE POLICÍA EN LAS TRANSFERENCIAS
TRANSFRONTERA DE DATOS

Lo analizado hasta el momento permite entrever la ineficacia del poder de polida tra~

dicional de los Estados, basado, además, en facnltades de ámbito geográfico nacional.
Esta sitnación llevó a la creación de un espacio global policial entre los gobiernos más
importantes. Este esfuerzo supuso cierta pérdida de soberanía al tener que comprometer­
se a cumplir unas reglas comunes a todos ellos, si bien la contrapartida resulta benefi­
ciosa puesto que junto al refuerzo que para la salvaguarda de los intereses nacionales su­
pone nna actnación global el Estado consigue retener parte del control (control policial).
Con este objetivo se aprobó el 8 de noviembre de 2001 el Convenio contra el cibercri­
mel/ del COI/sejo de ElllVpa 18, qne constitnye hoy por hoy el proyecto más completo de
control de las comunicaciones en la red. Con este documento se produce una nueva quie­
bra a la libertad de la red a favor de la seguridad en la búsqueda del justo equilibrio en­
tre la lncha contra los eiberdelitos y la protección de los derechos fundamentales de las
personas a la vida privada y a la protección de los datos personales. De este modo, se in-

16 DEL ARENAL, C. (1994). JI/troducción a las Relaciones Jlltemaciollafes (p. 310). Editorial Madrid: Tecnos.
17 KEOHANE, R. O., YNVE. J. S. (eds.) (1971). Trallsllafiollal Relatiolls alld ll'lJrld Politics: A COllciusioll (p.

380). Cambridge:Mass,
18 Convenio n.O 185 de la Serie de Tratados Europeos [en Uneal. disponible en: http://conventions.coe.intl

treatyl (2001,3 de diciembre).
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cremenla el poder de los Gobiernos para inlerceplar mensajes dado qne se obliga a los
proveedores de servicios de Intcrnet a instalar tecnologías de rastreo de usuarios, y se in­
corpora la exigencia de entregar las identidades de los usuarios que soliciten las autori­
dades nacionales, prohibiendo, por úllimo, las lecnologías de seguridad personal.

El Convenio contra el cibercrimen contempla medidas a adoptar a nivel interno por
los países firmantes como elemento necesario para facilitar la puesta en marcha de las
medidas que se deben introducir en el ámbito de la cooperación internacional con expre­
sa referencia a la armonización del derecho penalmalerinl (confidencinlidad, inlegridad
de dalas y disponibilidad de los mismos, falsificación y fraude infonnálico, pornografía
infanlil, delilos conlra la propiedad inlelectual y airas formas de responsabilidad y san­
ción por la comisión de esle lipa de delilos). Se exige, además qne las parles armonicen
sus normas de enjuiciamiento para aplicar medidas dirigidas a: la conservación rápida de
los dalas de Iráficol9, mandalo de enlregar los dalas informálicos qne se encuenlren en
poder de nna persona, facililar la información sobre los abonados por parle del provee­
dor de servicios informáticos, búsqueda y utilización autorizada de datos informáticos al­
macenados, recogida en tiempo real de los datos de tráfico e interceptación de los datos
de conlenido.

El Convenio se ocupa también de la cooperación internacional en el marco de inves­
tigaciones sobre infracciones penales relacionadas con los sistemas y datos informáticos,
incluida la recogida de datos en formato electrónico. El instrumento previsto en el Con­
venio para favorecer esta cooperación ha sido la asistencia mutua en materia de extradi­
ción, comunicación, conservación de datos informáticos y datos de tráfico l9, acceso
Iransfronlerizo a los dalas ahuacenados, recogida en tiempo real de los dalas de Iráfico e
interceptación de las comunicaciones. Esta asistencia se puede solicitar por los distintos
medidos de comunicación rápida como el fax o el correo electrónico.

El Convenio 185 se refiere a la cooperación entre las partes en el sentido más amplio
posible con el fin de redncir los obsláculos y hacer posible la rápida circnlación de in­
formación y pruebas (arl. 23) y sin que ello snponga la derogación de los lralados inler­
nacionales, de acuerdos bilaterales entre las Partes u otras normas de derecho interno so­
bre la materia.

En el marco de la Unión Europea la cooperación policial en la lucha conlra el ciber­
crimen en particular y contra el delito en general está presidida por una serie de acuerdos
y convenios de carácler polílico que se ajnslan a la Directiva 95/46/CE de prolección de
datos personales y presentan identidades sustanciales.

Llegados a esle pnnlo puede señalarse que la circulación por la red sigue siendo libre
pero comienzan a articularse medidas para garanlizar la seguridad dellráfico y poder re­
alizar el conlrol policiallradicional ulilizando el inlercambio de dalas enlre anloridades
judiciales y policiales o mediante los proveedores de servicios. De esta manera la arqui­
tectura de Internet, como señala LESSIG, se convierte en el instrumento para ejercer el
control resultando damnificadas la soberanía, sin cuya cesión a una estructura interna-

19 El Convenio 185 define los datos de tráfico como aquéllos que bayan sido tratados automáticamente y se
transfieran a través del canal de comunicación correspondiente, indicando el origen, destino, itinerario,
hora, fecha, extensión y duración de la comunicación o el tipo de servicios subordinados.
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cional haría inviable este proyecto y la libertad, utopía soñada por ese club cenado que,
en la década de los setenta, constituyó el embrión de la «aldea global»2o.

Esta aparente reconquista por parte del Estado gracias a las tecnologías del control
choca frontalmente con las llamadas tecnologías de la libc11ad que persiguen descompo­
ner los programas de interceptación de mensajes con el fin de preservar la intimidad de
los usuarios, a lo que los Estados responden prohibiendo la comercialización de tecnolo­
gías de seguridad privada que encriptan la identidad de los usuarios sin que la empresa
vendedora del producto conozca el verdadero nombre del usuario y así éste preserva su
anonimato21 ,

En suma, se trata de buscar un equilibrio entre la libertad y la seguridad, o dicho de
otro modo, de establecer Iím.ites a la libertad individual que, lesionándola lo menos posi~

ble, garauticen un máximo de libertad a la comunidad.

V. LOCALIZACIÓN DEL PODER POLÍTICO

La infraestmctura universal de Internet se generó y desarrolla sin tener en cuenta las
fronteras de los Estados. De ahí que las decisiones sobre su regulación deban hacerse con
parámetros de referencia también globales. La cuestión es si la intervención de los Esta­
dos debe ser mínima para organizar adecuadamente esa normaci6n o si, por el contrario,
deben establecerse organizaciones de gobierno mundial que elaboren normas universales.

No existe una única solución a este planteamiento. La regulación de la red tiene un
carácter pluripolar, puesto que su posible regulación se apoya en muchos centros de de~

cisión distintos, lo que no ha de extrai'íar puesto que refleja su propia configuración de
malla.

05'[22 dice, refiriéndose a la estmctura del Derecho postmoderno, que la trayectoria
que dibttia «es una estructura en red que se traduce en infinitas informaciones disponi­
bles instantáneamente y, al mismo tiempo, difícilmente matizables tal como puede ser un
banco de datos». De ahí que la regulación de Internet tenga esa estmctura en red porque
tanto en su creación, como en su desan'oHo y aplicación intervienen instancias internaM

cionales, regionales, estatales, infranacionales23 (en este concepto incluimos corporacio~

Hes y organizaciones privadas, que comparten con los poderes públicos, muchas tareas de
ordenación y gobiemo) y locales.

Internet tiene su propia geografía formada por redes y nodos que procesan los flujos
de datos generados y controlados desde orfgenes determinados. El espacio se redefine y
señala en la nueva era el locus político de estos actores bajo la máxima de «quien con­
trola la información y gestiona mejor el conocimiento tiene el podeD>, y con ello mayo~

res posibilidades de influir tanto en el ámbito público como privado.

20 MARSHALL McLUHAN y B. R. POWERS. La Aldea Global (1996). Barcelona: Gedisa Editorial.
21 LEVY, S. (2001). Crypto. Rol\' Ihe COt/e Rebels Rea( lite Gobel1llJlelll (p. 34). Nueva York: Viking.
22 OST, F. (1993). «Júpiter, Hércules y HemlCS: tres modelos de juez». Doxa, 14,171.
23 MUÑoz MACHADO, S. (2000) alude a estas organizaciones, aunque sin utilizar el témlino infranacionalidad,

acunado por la doctrina de la Uni6n Europea (p. 42). Op. cil.



SyU Isabel Áll'arez-Rico Carda 135

HELD sintetiza su proyecto de gobierno global o cosmopolita seI1alando que «supone
una reconceptualización de la autoridad política legítima de tal modo que ésta quede desli­
gada de su anclaje tradicional en fronteras fijas y tenitorios delimitados, y que quede for­
lllulada, por el contrario, como un atributo de medidas democráticas elementales o derecho
democrático esencial que puede, en principio, afianzarse y ser utilizado por asociaciones
alltorreguladas de carácter diverso, desde ciudades y regiones subnacionales a naciones-Es­
tado, regiones y redes más amplias de carácter global. Es evidente que el proceso de des­
conexión se ha iniciado en tanto que autoridad política y formas nuevas de gobierno em­
piezan a extenderse 'por debajo', 'por encima' y 'paralelamente' a la nación-Estado»24.

Partiendo de este enfoque y relacionando aspectos políticos como la estructura de
control, la política informacional o el poder de policía de los Estados se puede llegar a
localizar geográficamente el poder político, puesto que, si bien es cierto que el uso de In­
ternet se está difundiendo rápidamente su trayectoria se organiza de acuerdo a paráme­
tros de riqueza, tecnología y poder.

El diferente uso que se hace de Internet depende fundamentalmente del nivel de im­
plantación de la infraestmctura de las telecomunicaciones, los proveedores de servicios
de Internel y los proveedores de contenidos de Inlernet. La combinación dc todos eslos
factores y su distribución espacial en el mundo nos permite comprobar cómo, a pesar de
la pérdida del monopolio de los Estados~nación de su condición de exclusivos actores de
la sociedad internacional y el paralelo crecimiento de fórmulas sociales de defensa de in­
tereses generales, los nodos y dominios más importantes (por su volumen y por el nú­
mero de entradas que registran) están localizados en un solo país.

Si bien las diferencias entre países están disminuyendo y la dependencia respecto de
Estados Unidos se está desplazando lentamente debido a las conexiones a una gran red
de redes de banda ancha que conecta entre sí a las principales ciudades del mundo, los
nodos más importantes siguen estando situados principalmente en Estados Unidos.

La estructura mundial de Internet refleja la concentración de nodos en Estados Uni­
dos tanto por el número de nodos existentes como por el tamaño de esos nodos, los que
demuestra la gran capacidad, almenas técnica, de acceder y organizar la navegación por
la red de este país.

Un tercer dato es la dirección del flujo de los datos transfrontera. Así, el mayor tráfi~

ca parte de Estados Unidos, seguido de Europa y se dirige hacia, en el caso de Estados
Unidos, Europa (sus nodos de la costa Este), Japón y Australia (en la costa Oeste). En
Europa las transferencias fuera de la UE se inclinan claramente hacia Estados Unidos, y
donde los principales nodos medidos en parámetros energéticos, en función de los giga~

bits utilizados, se encuentran localizados en Francia, Alemania y Suecia.
Por su parte los nombres de dominio de Internel (com., org., nel y de código de país)

a nivel mundial de nuevo se concentran en Estados Unidos y Europa, si bien ésta última
trabaja por ampliar el catálogo y con este fin puso en marcha a mediados de 2003 el
nombre de dominio «eu», para agilizar el tráfico en la red y aVanzar en el espacio virtual
del mercado único en la Unión Europea.

24 Citado por MUÑoz MACHADO. S. (2000. p. 98). Op. cit.
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Todo lo anterior demuestra que se está produciendo una traslación del epicentro del
poder (en términos de control de la información) del ente institucional estatal a entes pri­
vados locales, regionales y nacionales dentro del mismo pafs, lo que supone, en cierto
modo la devolución a la sociedad de prnte del poder político. Al tiempo que el poder se
globaliza a consecuencia de los continuos flujos transfrolltera de datos.

VI. CONCLUSIÓN

Las transferencias transfrontefÍzas realizadas por medios electrónicos desdibujan las
fronteras físicas y llevan a plantearse nuevos contenidos para conceptos tradicionales.
Este es el caso del poder político de los Estados. Ya no puede ser entendida como una po­
testad absoluta. El carácter ilimitado y abstracto de su defmición se va concretando y re­
duciendo. Hoy el ejercicio de este poder implica una necesaria colaboración y coopera~

ción entre Estados en el Illarco de las transferencias que nos ocupan.
El modelo de Westfalia. asentado en el principio del poder efectivo choca con cual­

quier intento de negociación democrática entre los miembros de la comunidad interna­
cional. Aún más, la propia estructura jerárquica del sistema de Estados se ha visto modi­
ficada por el rápido ascenso no s610 de la econonúa global, los intercambios comerciales
y el desarrollo de organizaciones internacionales, sino por el auge de las tecnologías y su
utilización masiva para acometer los flujos transfronterizos de datos.

Los aspectos políticos analizados llevan a plantear qué parte del poder político exte­
rior se reservan los Estados en este proceso de retraimiento. La pérdida de autoridad es­
tatal, las dificultades de controlar la información, la erosionada legitimidad de los parti­
dos polfticos y sindicatos y el claro ascenso de formas sociales desprovistas de «inter­
mediarios políticos», conduce a una lucha de Titanes entre el poder político y la socie­
dad. En efecto, el poder político en sus diversas manifestaciones está sufriendo una
mutación afectado de lleno por la naturaleza de la Red. Ante esta situación, ¿cuál es el
lugar adecuado para formular 10 que constituye el bien polftico?, ¿cuál es la circunscrip­
ción adecuada para elaborar y poner en práctica cuestiones globales generadas por los
flujos transfrontera de datos?

A medida que el Estado-nación se contrae, al no poder utilizar las soluciones tradi­
cionales de carácter nacional, las formas de poder alojadas en estructuras de diferente ni­
vel (local. regional o ¡utemacional) no sólo facilitau la participación efectiva del ciuda­
dano en muchas comunidades políticas sino que reorienta la «autoridad política» y la
desliga de su anclaje en fronteras físicas terrestres al tiempo que aparece como atributo
de medidas democráticas elementales; si bien en este proceso, debe existir una regula­
ción mínima que impida que la Red se convierta en una tierra de nadie.



¿Pérdida u oportunidad?
Consideraciones sobre los cambios

en las formas de conocimiento

PILAR AzAGRA ALBERIClO*

Resumen

En los últimos años, se vienen observando transfonllaciones aClIsadas en las fannas de
aprendizaje y conocimiento. La consideración de algunas de estas transfonnaciones como
deterioro conduce a menudo a la adopción de posturas conservadoras, en las que las 11 pa­
san a fannar parle del «Iodo» responsable del deterioro. De alú a su rechazo como herra­
mientas valiosas y fundamentales en el desarrollo del conocimiento hay sólo UD paso. ¿Se·
rfa un paso adelante?

Abstrae

In Ihese days, tlIere have beco significative changes in the learning and knowledge
building ways. Same of these changes are lIsually considered as downgradings leads lo
conservative poilltS of view aban! lhe whole issue. linder tlús perspective, lT belongs to
tlle «anny of downgraders». The problem is Ihat Ihis perspeclive is loo much close to lhe
rejection of11 toals as basic and valuable brick ofkllowledge development. Trick or treal?

l. BREVE HISTORIA DE UN CAMBIO

Siempre me ha preocupado la buena escritura y, durante bastante tiempo, incluí en
esa inquietud la buena caligrafía: las letras bien ligadas, formando en su conjunto pala­
bras también ligadas; todo contelúdo moldeado por una forma y esa forma, más acá de
estl1lcturas sintácticas y gramaticales, reflejada en la legibilidad gráfica del texto.

Pero mi tiempo de exámenes y trabajos manuscritos pasó y, con él, mi obsesión por
la buena caligrafía. También concluí ya mi «cuaderno de ideas», inédito, en un par de vo­
lúmenes. En él, con la constancia de quien interioriza la máxima aristotélica del milla
dies sine linea, fui volcando durante años pequeños textos, ideas varias o pensanúentos
ingeIúosos; todos ellos en tinta azul, manuscritos. Cuando ahora leo algunas de esas ide­
as, pienso que tienen su gracia y, sobre todo, recuerdo el cuidado que ponía en cada Ií-
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nea, evitando tachaduras y renglones torcidos, procurando que la letra entrara por los
ojos y no a sangre. Y recuerdo también algún que otro pensamiento que llegué a alber~

gar: la escritura manual contribuía a la frescura de mis textos.
Efectivamente, durante todo ese tiempo, me había llegado a convencer de que el pa­

pel y el bolígrafo me inspiraban. Difícilmente obtenía resultados tan «brillantes» delante
de una pantalla y un teclado 0, antes que ambos, de una máquina de escribir. Había va­
rios factores que contribuían a reforzar mi creencia: el cuadcl110 y el bolígrafo me pro­
porcionaban libertad de l11ovinúentos (de movimientos «físicos»); el papel en blanco,
cuadriculado o no, producía en mí una reacción pavlov;allG de estímulo-respuesta; y, para
qué negarlo, percibía cierto romanticismo en la acumulación de notas, ideas y pensa­
mientos en un solo soporte físico (mi «cuaderno de ideas»).

Pero también durante todo ese tiempo había estado llevando una doble vida: al tiem­
po que experimentaba el bullir de ideas a través de la interacción con el papel, me entre­
naba en la escritura mecanográfica. Un vecino me regaló un método de aprendizaje de
mecanografía con ordenador y completé el curso dos o tres veces, logrando el objetivo
previsto: escribir con cie11a velocidad y sin mirar el teclado. Seguía pensando, de todos
modos, que 10 que no podía hacer delante de la máquina era «pensa!"», crear, tener ideas
originales... Sin duda, mis musas eran el papel y el bolígrafo.

Como decía, todo aquello pasó y poco a poco la pantalla del ordenador comenzó a
ejercer una cierta influencia positiva sobre mi psique y el teclado se presentó como un
instmmento de escritura ágil, donde las palabras se transmitían con fluidez desde los de­
dos hasta la CPU del ordenador.

Lo que comenzó como un progresivo desapego al «cuaderno de ideas» se transformó
en breve en un cierto deterioro en la escritura manuscrita. Poco a poco, ganaba agilidad
con el teclado y perdía cualidades con el bolígrafo. Ya no me preocupaba la ligazón de
las letras y estaba ya convencida de las bondades del ordenador de cara a la expresión es­
crita de cualquier tipo de pensamiento.

Conforme el deterioro de la letra se fue acusando, aumentó la dependencia del tecla­
do. Y así llegamos al día de hoy, donde descubro, para mi asombro, que se están estu­
diando las consecuencias psicológicas de la sustitución de la escritura manuscrita por la
mecanográfica[1].

2. TYPING OR WRITING

Resulta tentador albergar sentimientos fatalistas respecto a los cambios sociales que
vivimos o percibimos. No es una tentación actual, sino que se repite en toda época de
grandes cambios, que abren el camino hacia un futuro cercano pero desconocido y com­
pletamente nuevo.

Lejos de dejarme arrastrar por el fatalismo, pretendo señalar algunas tendencias que
parecen dibtuarse en el panorama actual y que tienen su reflejo en diferentes publicacio­
nes y artículos de prensa.

El New York rimes publicaba recientemente, el 19 de enero de 2005, un artículo titu­
lado «Volver a las bases de una escritura a mano legible»[2]. En él se analiza la situación
de deterioro de la escritura manual en colegios estadounidenses, derivada, entre otros fac-
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tores, de una disminución drástica (o ausencia) de la enseñanza y práctica de este tipo de
escritura. Los alumnos son educados en el uso del teclado y los profesores no hacen hin­
capié en los ejercicios de escritura manual. El problema surge cuando un estudio elabo­
rado por el Praf. Steve Grahum, de la Universidad de Vanderbilt, descubre una aparente
conexión entre la facilidad para escribir y la capacidad para desarrollar una composición
literaria sólida, tanto en el contenido como en la forma. Según el profesor Graham, esto
puede deberse a que el esfuerzo que dedica el cerebro a elaborar ulla escritura legible 10
detrae de la tarea de pensar, de constmir una idea.

Ante este descubrimiento, el autor plantea lo siguiente: ¿por qué no dejar que el ce­
rebro se concentre en la construcción de la idea, escribiendo a través de un teclado? Y en
definitiva, si el problema está en la falta de costumbre que se tiene de escribir a mano,
que obliga al cerebro a un esfuerzo sobrehumano, la solución que plantea esta pregunta
resulta una obviedad. Sin embargo, la respuesta que parece ofrecer al problema plantea­
do se tambalea cuando entran en juego otras variables.

Sin una formulación explícita de cuáles pueden ser estas variables, el artículo citado
líneas arriba (Can you think better when )'ou»re typing?) plantea, cuanto menos, una pre­
gunta que nos encamina hacia ellas: ¿Existen diferencias cualitativas en el modo de pen­
sar, crear y expresarse uno mismo, cuando se escribe a mano o se mecanografía? El au­
tor, periodista de profesión, cuenta su propia experiencia y llega a la conclusión de que
sí existen estas diferencias. Por ejemplo, señala cómo, al disponer de más agilidad al te­
clado que a mano, su toma de notas a lIlano es más selectiva (y por tanto, con un ejerci­
cio de síntesis válido a la hora de la elaboración de un texto) que la que hace a máquina.
y también que, de cara al dibujo de ideas, con conexión entre notas escritas a base de ga­
rabatos, círculos y flechas, el procesador de textos presenta serias limitaciones, frente a
la agilidad y liberlad de maniobra que proporciona el block de notas.

3. NO ES CARBÓN TODO LO QUE NO RELUCE

CJíve Thompson tiene razón en un aspecto: con un procesador de textos no se pue­
den dibnjar ideas. Y. llevado más allá, a lo que es el periférico de entrada del que esla­
mas hablando, quizá sea posible afirmar que con un teclado no se pueden dibujar ideas.
¿Significa eso que con un ordenador no se pueden dibujar ideas?

No puedo evitar posicionarme junto al Prof. Graham y apoyar su visión práctica de
la realidad: si se está perdiendo la habilidad de escribir a mano, no hay por qué aferrar­
se a ella; 10 importante es que el esfuerzo se invierta en 10 que ha de invel1irse, en pen­
sar, exactamente aquello que las máquinas hacen mucho peor que quienes las manejan.

Coincido con esa postura por dos razones fundamentales. En primer lugar, considero
que, en la composición de un texto, lo importante es la capacidad para desarrollar un
pensamiento lógico, donde las ideas fluyan una tras otra formando una estlllctura cohe­
rente, sólida, que conduzca al lector de un comienzo a un fin, sin pérdidas caóticas.
Cómo se escriba esa composición es una cuestión secundaria. En segundo lugar, temo los
efectos antiadaptativos de un pensamiento metonúruco. Es bastante frecuente la identifi­
cación de determinados elementos de un ordenador, como puede ser un simple tceJado,
con la totalidad del mismo. Y, de este modo, la inadecuación del procesador de textos
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para dibujar ideas puede desembocar en un rechazo del ordenador para dibujar ideas, por
poner un ejemplo.

Desde esta posición, adopto una visión positiva y optimista respecto a las ventajas
que pueden ofrecernos las máquinas, sin restar importancia a las dificultades planteadas,
pero con una actitud abierta a la búsqueda de respuestas y soluciones. En particular, en­
tiendo que la consideraci6n del ordenador como una máquina no adecuada para dibujar
ideas parte de una idea limitada de lo que es un ordenador. Más aún, es posible que esta
idea limitada vaya unida a un cierto pensamiento peyorativo referido a esta herramien­
ta, que tiende a englobarse en un todo más amplio denominado «medios audiovisuales».
De este modo, ordenador y televisión compartirían por igual la responsabilidad del su­
puesto deterioro de algunas formas de aprendizaje, conocimiento o desarrollo de la in­
teligencia. En particular, siguiendo la distinci6n de Raffaele Simone de tipos de inteli­
gencia -secuencial y simuitánea-, los medios, incluido el ordenador, contribuirían a
mermar la construcción de una inteligencia secuencial -la asociada a la lectura, basa­
da en estímulos que se suceden uno tras otro-------- y favorecerían la inteligencia simultá­
nea -la asociada a imagen y audio, basada en estímulos que se presentan simultánea­
mente.

Sin duda, lo deseable sería que llIlO y otro tipo de inteligencia se complementaran
y fueran desarrolladas con los modos de aprendizaje y transmisi6n de informaci6n a
nuestro alcance. Y el ordenador, con su versatilidad multimedia y su cualidad de vec­
tor eficaz de información, puede ser el instrumento óptimo para la consecución de este
objetivo. Aunque, por supuesto, parto del hecho de que el medio no es el fin y que, por
tanto, el ordenador sería en sí mismo inútil para el fin previsto si no fuese acompaña­
do de un aprendizaje: ¿acaso una máquina en la que se vuelca un texto libra a su des­
tinatario del requisito de saber leer? ¿No es el lector de internet tan lector como el de
un libro?

4. UN FUTURO ABIERTO Y DIFERENTE

En La tercera fase. Formas de saber que estamos perdiendo, Simone plantea la necesi­
dad de tener presentes las pérdidas y renuncias que conlleva toda ganancia tecno-cognitiva
[Simone: 2001]. Ciertamente, ante un futuro construido bajo la égida, siquiera te6rica, del
progreso, es fácil imaginar el peligro de un pensamiento simplista, que conciba todo cono­
cimiento e innovación como acumulativos y acumulables. De ahí la necesidad de textos
como La tercera fase. Es necesario despertar a una realidad más compleja, en la que la in­
novación representa cambios esenciales e implica pérdidas de elementos aparentemente
esenciales fruto de un determinado proceso de enculturaci6n. Como bien señala el autor,
aprender con la computadora será inevitablemente diferente a aprender con papel.

Con estas ideas en mente, cerraba el epígrafe anterior. Ante el temor que suscitan los
cambios que poco a poco vamos percibiendo en las formas de aprendizaje, en la educa­
ción y en las formas de la cultura y de la inteligencia, los factores activos en esta trans­
formación parecen fundirse unos con otros, hasta llegar a la formaci6n de una amalgama
en forma de muro en la que difícilmente se distinguen cada nno de esos factores. El muro
impide ver con claridad los cambios específicos que se van produciendo, al tiempo que
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provoca actitudes de rechazo a cualquier factor identificable como responsable de alguna
consecuencia no deseada del cambio.

Conversación informal con inionnálico el 4 de febrero de 2005

Yo impedirfa a los niños utilizar ordenadores hasta los 15 años, como hicieron con
nosotros con las calculadoras. Ahora los niños no tienen ninguna capacidad matemática,
porque todo lo hacen las máquinas... ¡Pero si a los 10 años son incapaces de crear un sis·
tema para resolver el problema de las peras y las manzanas!

El informático que recoge la cita comenzó a programar con Spectrum cuando tcnía
precisamente 10 años. Durante la conversaci6n, todo su discurso estuvo impregnado de
añoranza del pasado y temor del futuro, derivado lógicamente de lo que viene observan­
do en el presente. Relacionaba las carencias educativas y de capacidad intelectual de «los
niños actuales» con un acercamiento temprano a las nuevas tecnologías. ¿Cómo podía
arrojar un informático piedras sobre su propio lejado? Quizá por la hipótesis del muro di­
fuso que plauleo líneas arriba.

A eslas alturas, resulta dificil dndar de los efectos que tiene la lelevisión en la re­
ducción de la capacidad de retenci6n y concentración de quienes abusan de su visiona­
do. También es complicado defender el uso temprano de la calculadora si se quiere lo­
grar el desarrollo de una buena capacidad de cálculo matemático en los niños. Pero ¿es
un ordenador un simple bombardero de imágenes y discursos, como la televisión, o
una mera herramienta de cálculo, como la calculadora? No lo creo y, más aún, consi­
dero que privar a los niños del contacto con las herramientas que constituyen ya su
mundo y que van a ser determinantes en su futuro profesional es someterlos a una pri­
vación gratuita y estéril. Una privación que, además, no liene el efeclo deseado de ge­
nerar un desarrollo de la capacidad relenliva y de cálculo de los niños o de favorecer el
desarrollo de su inteligencia secuencial. Ambos beneficios se derivarían en todo caso
de un cambio en aquellos factores que contribuyen directamente a su deterioro (por
ejemplo, mediante una reducción drástica de las horas frente a un televisor o un vide­
ojuego).

Podrían interpretarse mis palabras como un intento de exculpación de los ordenado­
res de todo cambio negativo (retroceso en un esquema predefinido de progreso) percibi­
do en esta sociedad en rápida transfoITnaci6n. Y sería una interpretación simplista. En
todo caso, 10 que trato de sembrar es una mínima semilla crítica constructiva, en la que
se definan con nitidez los diferentes aspectos que están confoITnando un todo que llama­
mos «nuevos vectores de construcción del conocimiento». Los ordenadores constituyen
una pieza clave en esta construcción y no está en ellos el germen de los posibles derri­
bos.

Cuando, en otra parte de este ensayo, señalaba el peligro de identificar las partes
con el todo (teclado y·procesador de textos con ordenador, por ejemplo), quería contri­
buir, ni más ni menos, a este despertar crítico. Existen en la actualidad infinidad de
desarrollos informáticos en la línea de incrementar las posibilidades de interacción
hombre-máquina: el teclado coexiste ya con el ratón, el lápiz y la voz. Asimismo, de
cara a dibujar ideas (esa pequeña manía que todos tenemos en el proceso de constmc­
ción de conocimiento), el procesador de textos, herramienta evidentemente no válida,
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cede el paso a programas de toma de notas rápidas como Windows JournalJ o Qne
Note2, entre otros.

El aprovechamiento o no de estas innovaciones tecnológicas para una constmcci6n
eficaz de conocimiento depende de innumerables factores. Y quizá una buena actitud
ante el cambio sea la disposición activa a la identificación y delimitación de estos facto­
res, antes que caer en la crítica precipitada a todo lo que representa innovación y en el
apego, comprensible pero poco productivo en ocasiones, a 10 ya consolidado. En defini­
tiva, podemos plantearnos dos opciones y elegir la más provechosa: lamentar las pérdi­
das y aferrarnos al pasado o abrimos al futuro con pmdencia y conciencia y con las opor­
hmidades que nos brindan las nuevas tecnologfas.
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Educación y derechos humanos

NICOLÁS BAJO SANTOS*

Res/lmen

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) reconoce a toda persona el
derecho a la educación, obligatoria y gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción
elemental y fundamental. De ser privilegio secular de unos pocos (personas, grupos, esta­
mentos o clases), la educación institucionalizada fue finalmente reconocida como derecho
fundamental de todos. Siguieron olras muchas Declaraciones, Pactos y Convenios, así
como Proyectos y Planes, tanto internacionales como regionales y locales, de suerte que se
han alcanzado bastantes metas, pero todavía hay que hacer mucho más para lograr la rea­
lización efectiva del derecho universal a la educación.

Abstrae

TIle Universal Declaration of Human Rights (l948) establishes Ihe righl of every per­
son to a free of charge and compulsory cducation, at leasl to the basic and primary levels.
TIms, from being for centuries a privilege of few people (individual persons, groups, stra­
tums or classes) the institutional educalion was final1y recognized as a fundamental righl
of all. TIte UN 1948 Declaralion \Vas followed and reinforccd by many olher Declarations,
Covenanls, Convenlioos, as well as by many Projects and Plans, al intcmalional, regional
and !lational level, so Ihal many of the goals have been achieved, bul still much more has
to be done to make actually real (he Ulúversal riglll to education.

1. INTRODUCCIÓN

La relación entre educación y derechos humanos puede sugerir dos temas distintos,
aunque interrelacionados: la atención prestada por la educación a los derechos humanos
0, al revés, el interés y la preocupación de los derechos humanos por la educación. En el
primer caso, se trata de analizar el papel que juegan y/o «deberían» jugar los derechos
humanos en la educación: si están contemplados ° no, y cómo, en los diferentes proyec­
tos educativos, en los idearios de los centros escolares, en las diferentes etapas del currí­
culo, si su ejercicio constituye una preocupación primordial en toda relación pedagógica,
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etc. Muchos son los estudios que han abordado estos asuntos, sobre todo desde la preo­
cupación ético-nofmativa y con carácter pedagógico, estudios cuyo denominador co­
mún es la educación en derechos humanos o la presencia de los derechos humanos en la
educación l , En el segundo caso, lo que se pretende es conocer si la educación figura, y
en qué ténninos, entre los derechos humanos fundamentales, cómo se ha llegado históri­
camente a ese reconocimiento, qué implicaciones tiene, cuál es la situación actual con
respecto al ejercicio efectivo de este derecho y otras muchas cuestiones relacionadas con
el derecho a la educación o, en otros términos, con la presencia de la educaci6n en los
derechos humanos2. De este segundo tipo de cuestiones es de lo que vaIllos a ocupamos
en este artículo, dejando claro que por «educación» vamos a entender el ámbito de la
educación «formal» y de alguna manera también el de la «no formal» (donde convergen
una inlencionalidad educativa expHcita, una docencia organizada y sistematizada, y unas
titulaciones acreditativas, «oficiales» en el caso de la formal y no oficiales en el caso de
la no formal)3 y por «derechos humanos» o «derechos del hombre» aquellos que éste po~

see por el hecho de ser hombre, por su propia naturaleza y dignidad; derechos que le son
inherentes y que, lejos de nacer de una concesión de la sociedad política, han de ser por
ésta consagrados y garantizados.

2. DE LA EDUCACIÓN COMO PRIVILEGIO DE UNOS POCOS
A LA EDUCACIÓN COMO DERECHO FUNDAlYillNTAL DE TODOS

El régimen jurídico~intel1lacional del derecho a la educación, como la conciencia cla­
ra y universal en que se fundamenta, es un fenómeno propio de los tiempos modernos, al
igual que OCUlTe con los derechos humanos en general, pero tuvo múltiples antecedentes,

He aquí algunos ejemplos: UNESCO: Algullas sugestiones para la ensel1allla de los Derechos HumallOs,
Paris, 1978; Ar..1NISTIA INTERNACIONAL: Educación en Derechos HUlllanos. Propuestas ,/ir/ácticas,
l\Jadrid, La Catarata, 1995; CRUZ ROJA JUVENTUD: Los Derechos l/l/mallas eJlla escl/ela... es tarea de
todos)' de todas, Madrid, El Plantío, 1998; BELTRÁN, J.)' ROlO, A.: Gura de los DeredlOs HUIIIO/IOS, Ma~
drid, Alambra, 1995; TUVTILA RAyo, J.: Educar en los Derechos HUmanos. Propues/as )' dillámicas para
educar ellla pal, Madrid, CCS, 1993; RODAS, M. T.: La pmpuesta educatjm de los Derechos 1/111lIanOS,
San José (Costa Rica), Instituto Interamericano de Derechos Humanos, 1991.

2 También sobre estas cuestiones existe una amplia literatura, aunque casi siempre referida a' Jos derechos
humanos en general o, algo más específicamente a los derechos del niño, pero no al derecho a la educa~

ci6n en particular. He aquí algunos ejemplos: TRUYOL )' SERRA, A.: Los derechos humanos, Madrid, Tec­
nos, 1982 (3." ed.); PECES Bt\RBA, G.: CIlrSO de Derechos Fundamentales. Teorra general, Madrid, Uni·
versidad Carlos llI-BOE, 1995; VASAK, K. (coord.): Las dimensiones in/emacionales de los Derechos
HI/mallos (3 \'ols.), Barcelona, ScrbaVUNESCO, 1984; VARIOS: Los fl/ndamentos filosóficos de los De­
redlOs l/limallos, Barcelona, SerbaIlUNESCO, 1984; ARTOLA, M.. Los Derechos del Hombre, Madrid,
Alianza!Del Prado, 1994. Entre las antologías, la más específica es la de GARCfA MORrYÓN, E: Derechos
HI/mallos y educación, Madrid, Ediciones de L1 ThITe, 1998. Y entre los e.studios, vale la pena citar el de
GARIBO PBYRÓ, Ana-Paz: Los Derechos de los Nit1os. UI/a fUlldamentación. Madrid, Ministerio de Traba­
jo y Asuntos Sociales, 2004.

3 Queda fuera de nuestra consideración la educación <dnfonnal», como es la proporcionada por los medios
de comunicación o el simple contacto social.
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y no s610 en la tradición y cultura occidentales4 , de suerte que la trayectoria histórica del
derecho a la educación puede describirse como el largo proceso histórico en el que la
educación, patrimonio de unos pocos grupos, «estamentos» o clases sociales, fue convir­
tiéndose progresivamente en derecho de todo hombre y en un derecho fundamental.

Que la educación fue durante siglos algo reservado a pequeños gl1lpos parece fuera
de toda duda. En ]a sociedad antigua y en la sociedad medieval e, incluso, en el denomi­
nado «Antiguo Régimen» de la edad ya moderna, prevaleció el régimen de «derechos es­
tamentales»: la pertenencia a un estamento (orden o estado) determinaba cuál era la si­
tuación jurídica de cada cual en la sociedad, «naturalmente» estructurada en un orden je­
rárquico de estamentos con un estatus desigual. Un buen exponente de este régimen es la
célebre Magna Carta inglesa de 1215, en la que Juan sin Tierra confirmó a los barones
de su reino disposiciones anteriores a su favor y otras que se extenderían también a las
demás categorías de súbditos.

El cruce de caminos entre el humanismo renacentista y la Reforma y Contrarreforma
(siglos XVI y xvu), además de explicar que el primer derecho personal reivindicado en
cuanto tal fuera el correspondiente a la Iibe11ad religiosa y a la tolerancia, significó un
notable paso adelante en la idea (exhortaciones y propuestas casi siempre utópicas) de
generalizar la enseñanza. En un documento de 1524, dirigido A los regidores de todas las
ciudades de Alemania para que establezcan)' mantengan escuelas cristianas, Lutero ex­
hortó a los príncipes alemanes a implantar un sistema de enseñanza obligatoria, estatal y
gratuita, para todos sus súbditos. Su demanda se basaba en dos argumentos: cada cre­
yente individual debía estar en condiciones de poder leer por sí mismo la Biblia y, por
otra parte, la nación alcanzaría más fácilmente el progreso material y espirihIal con unos
ciudadanos instruidos y bien integrados en la sociedad. Algo similar cabe afumar del res­
to de reformadores; por eso sostienen Abbagnano y Visalberghi que la Reforma constÍhI­
yó un impulso decisivo hacia: 1) la afurnación del principio de la instrucción uniwrsal;
2) la formación de escuelas populares, destinadas a las clases pobres; 3) el control casi
total de la instrucción por pm1e de las autoridades laicas; 4) una creciente fisonomía na­
cional de la educación en los diversos pafses5.

Conocidos y notables son también los encendidos alegatos y discursos de Juan Amós
Comerno (forma latinizada de Komensky ) (1592-1670), pertenecieute a la Unidad de
Hermanos Moravos (seguidores de Juan Hus), en defensa de la educación para todos.
Este prolífico escritor y pensador checo es considerado como el profeta y el primer y
principal teórico de la moderna escuela pública y democrática. El gran lema de su vida
fue «enseflado todo a todos», lo que se denomina el ideal «pansófico». En su obra Pam­
pedia aconseja vivamente que la educación se imponga «a todos -naciones, estados, fa­
milias, personas, jóvenes y viejos, ricos y pobres, nobles y plebeyos, hombres)' muje­
res~, en todo -que abarque lodo lo que pueda hacer prudenle y feliz al homhre- y
universalmente ~Ia educación hará que todos encuentren la verdad que les penníta ca­
minar por las vías de la rectitud6. Digno de mención es también el reformador escocés y

4 Ver la mejor antología de estas tradiciones en HERSCII, J. (dic.): El derecho de ser hombre. Salamanca (Sí­
gueme) y Pan' (UNESCO), 1973.

5 ABBAGNAI'\O, N. y VlSAlBERCHl, A.: Historia de la pedagogfa, Madrid, FCE, 1984 (6." reimpresi6n), p. 259.
6 Citado en El derecho de ser hombre, 1913, p. 394-395.
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discípulo de Calvino, Juan KllOX, que implantó lIlla escuela alIado de cada iglesia, como
estrategia de evangelización. En la iglesia puritana de Massachussets se introdujo en
1647 la enseñanza gratuita.

La reacción católica a la Reforma protestante también empezó a ver en la educación
un medio idóneo para llevar a cabo la Contrarreforma y reforzar la unidad de la Cris­
tiandad. Hay que destacar en este marco histórico el papel de la Compmifa de JeslÍs (Je­
suitas), fundada con tres objetivos: propagar la fe (las misiones), luchar contra los here­
jes y educar a los jóvenes. A imitación suya, y a veces en competencia con ella, surgen
otras órdenes religiosas dedicadas asimismo a la educación de las clases acomodadas en
unos casos (Bamabitas, Oblatos, Ursulinas y, algo más tarde, la Congregación del Orato­
rio) o en otros (Oratorianos de S. Felipe Neri, Escolapios y Hermanos de las Escuelas
Cristianas, sobre todo) con dedicación a la educación o reeducación de los niños pobres
y de las clases populares.

No obstante estas voces y estos esfuerzos pioneros, en los siglos XVli YXVIII se con­
sideraba aún normal que sólo pudieran tener acceso a la educación las clases dirigentes
y que hubiera escuelas diferenciadas para ricos y para pobres, ya que la enseñanza era
algo privado. La nobleza utilizaba preceptores para la educación de sus hijos, el clero
disponía de sus propias escuelas para la formación de sus miembros y el pueblo Hano
apenas recibía instmcción alguna, si acaso aquella que no entrañara peligro alguno de
deserción o, lo que seda peor, de rebelión. El «siglo de las luces» o de la educación se
movió, todavía, en medio de muchos claroscuros. Ni los famosos Bilis 01 Rights mneri­
canos (el de Virginia de 1776. el primero que contiene nl1 catálogo específico de dere­
chos del hombre y del ciudadano) ni la Declaración Francesa de los Derechos del Hom­
bre y del Cilldadallo (1789) mencionan el derecho a la edncación7. Esto no significa que
la idea de la educación universal fuera ajena al pensamiento ilustrado y revolucionario.
Siendo diputado de la Asamblea Legislativa, el marqués de Condorcet (1743-1794) pre­
sentó un Informe (Rapport) o proyecto orgánico de reforma escolar, inspirado en los si­
guientes principios: instmcción universal, con la mayor independencia posible respecto
de la autoridad estatal; libre concurrencia entre instituciones públicas y privadas; predo­
minio de las materias científicas sobre las literarias; coeducación de ambos sexos; divi~

sión de la instmcción en cuatro grados principales y creación de una Asociación Nacio­
nal de Artes y Ciencias al servicio de la educación. Hay que tener en cuenta que Con­
doreet, como exponente de ese gran movimiento cultural que fue la Ilustración, perseguía
el cambio social a partir de la razón y la experimentación y pensaba que los males so~

ciales eran consecuencia del oscurantismo y la ignorancia. Por tanto, la educación se
convierte en el instrumento óptimo para lograr objetivos político-sociales.

Pero su proyecto no llegó a ser aprobado, debido a los avatares polftieos que llevaron
al girondino Condorcet a suicidarse en la cárcel. Lo aprobado por la Convención Nacio­
nal (Ley Lakanal de 1794) fue un proyecto más estatal, un sistema nacional de escuelas

7 La Declaraci6n de los derechos votada por la Convenci6n y colocada al frente de la Constituci6n del ano
1 (1793) sr menciona entre los derechos sociales los relativos al trabajo y medios,de existencia, la protec~

ci6n contra la indigencia y la instrucción, aunque la realizaci6n de estos derechos se encomienda a la so­
ciedad y no al Estado.
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elementales donde, además de algunos rudimentos culturales, se enseñarían a los mucha­
chos nociones de educación política. procurando inculcarles sentimientos democráticos y
patrióticos. Al año siguiente, en 1795, se procedió a instituir también escuelas medias es­
tatales de tipo científico y moderno. Pero la reacción tennidoriana y el Directorio des­
cuidaron el sector elemental (la primaria, diríamos) y Napoleón la puso de nuevo en maH

nos del clero, al1nismo tiempo que reorganizó la secundaria con una orientación «clási­
ca>} que, a su juicio, era la más adecuada para formar buenos súbditos. De esta forma, co­
mentan Abbagnano y Visalberghi, los ideales educativos de la Ilustración salieron
completamcllle derrotados en el terreno de la práctica (op. cit. 386). Estos mismos auto­
res nos recuerdan que, tanto en Francia como en Inglaterra, en el s. XVIII, la realidad edu­
cativa contrastaba tristemente con el florecimiento cultural del «Siglo de las Luces». La
escuela elemental casi no existía; la escuela media se fue encaminando lentamente hacia
una mayor modernidad, pero seguía siendo una escuela de privilegiados; y las universi­
dades se mantenían en su mayoría extrañas al movimiento ilustrado (ib. 384).

No obstante, los nuevos escenarios de la econonúa y la política (la industrialización
y la democratización) y las nuevas fuerzas y actores sociales (el proletariado, los diver­
sos socialismos, sin olvidar el pensamiento y el movimiento social cristianos) que emer­
gen y se consolidan a lo largo del siglo XIX, sobre todo en la segunda mitad, van a supo­
ner un avance en la reivindicación del derecho a la educación, como parte de los «dere­
chos económicos y sociales», y la adopción progresiva de medidas encaminadas a am­
pliar y generalizar la educación. Nuestra Constitución de Cádiz (1812) -sirva como
botón de muestra- dedica seis artículos del título IX a la instmcción pública, conside­
rada -según el más puro espíritu ilustrado--- como la mejor herramienta para la trans­
formación social. Entre las medidas propuestas figuran las siguientes: En todos los pue­
blos de la Monarqufa se establecerán escne/as de primeras letras... (arl. 366) El plan ge­
neral de ensel1a1lza será uniforme en todo el reino... (art. 368). Para desarrollar el tíntlo
IX, se nombró una Junta de Instmcción Pública y el poeta Manuel José Quintana elabo­
ró un Informe (1813), exponiendo los principios básicos y los medios para proceder a un
«arreglo de los diversos ramos de la Instrucción Pública». El Informe Quintana -inspi­
rado en el Rapport de Coodorcet, del que también habla bebido Melchor de Jovellanos
en sus Bases para la formación de WI plan general de instrucción pública (1811)- su­
pone el primer «intento» de crear un sistema completo (con tres niveles educativos) de
instmcción pública en España. Otra cosa sería la realización efectiva de este intento. Hay
que advertir, además, de que toda esta instmcción «pública» estaba dirigida sólo a los ni­
ños, mientras que para las niñas se proponía una educación «privada», de orientación do­
méstica y moral.

La idea de instrucción pública, con cargo a las Administraciones Públicas, fue dando
paso también a la de obligatoriedad de la enseñanza, empezando por cuestionar el traba­
jo precoz de los niños. En 1833 se aprueba en Inglaterra el Faetory Aet, ley que prohibe
el trabajo a los menores de 9 años y regula el de los comprendidos entre 9 y 18 años. El
propio desarrollo industrial y tecnológico planteaban la necesidad de mejorar la capaci­
tación para el trabajo (habría que citar, en el caso español, el papel jugado en este cam­
po por las Sociedades Económicas de Amigos del País, a impulsos de Campomanes y
otros Ilustrados) y, por otra parte, se afianzaba también la idea de que la democracia pre­
cisaba de hombres instruidos. Debido a todas estas condiciones y reivindicaciones, los
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estados europeos empiezan a establecer la obligatoriedad escolar: Prusia, en 1850; Ingla­
terra, en 1880; Francia, en 188!... En España, la Ley Moyano de 1857 prevé la escolari­
dad obligatoria desde los seis hasta los nueve años.

El siglo XIX, sin embargo, quedó muy marcado por los debates entre los proyectos
educativos de conservadores y liberales -ceutrados, sobre todo, en el carácter laico o
confesional de la educación y en la delimitación de los papeles del Estado y de las Igle­
sias en este camp08- y por la «escisióll», en términos de Abbagnano y Visalberghi, en­
tre la cultura predominante -representada por el romanticismo, el idealismo y el espiri­
tualismo, en la primera mitad del siglo, y por las reacciones contrarias del naturalismo y
del positivismo, en la segunda- y los problemas concretos planteados por los grandes
hechos que estaban marcando la época contemporánea: las revoluciones norteamericana
y francesa, las guerras napoleónicas y el desarrollo de la industrialización. Precisamente
la conciencia de esta escisión y los esfuerzos por superarla están en el origen de los mo­
vimientos y filosofías sociales de los siglos XIX y xx, así como en el surgimiento de mu­
chas propuestas pedagógicas. entre las que suelen destacarse al suizo Giovanni E. Pesta­
lozzi (1746-1827), a los alemanes F. Fr6ebel (1782-1852), el padre de los Kindergarten,
y F. Herbart (1776-1841) y, en el ámbito católico, al sacerdote Dom Bosco (1815-1888),
que transformó las tradicionales escuelas asistenciales en centros de instrucción profe­
sional y técnica. Estos logros del siglo XIX sólo se conseguirán de manera más efectiva a
lo largo del siglo xx, tanto en el plano jurídico (Declaraciones y Convenios) como en el
del ejercicio real del derecho universal a la educación, como vamos a mostrar a conti­
nuación.

3, LA DECLARACIÓN DE GINEBRA DE 1924

Entre los antecedentes más inmediatos de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos (1948) y, más en concreto, de la Declaración de los Derechos del Niño (1959)
y de la Convención sobre los Derechos del Niño (1989), hay que citar a esta Declaración
de Ginebra de 1924, a la que se reconoce el mérito de ser el primer instrumento interna­
cional que aborda la cuestión de los derechos de la infancia, y de haber sido el puente en­
tre las corrientes humanitarias y de refonna social del siglo XIX y el reconocimiento y
protección internacional de los derechos del niño a partir de 1948. La Declaración se atri­
buye a Eglantyne Jebb, nacida y educada en el seno de una familia de la alta burguesía
brilánica, mny religiosa y abierta al reformismo social. En 1919, Eglantyne y su henna­
na Dorothy contribuyeron decisivamente a crear la Sa"e the Children Fnnd (SeP), para
ayudar a los niños austriacos y de los demás países derrotados en la Primera Guerra
Mundial, iniciativa que contó con la admiración y el apoyo del papa Benedicto XV. Esta
organización, la SCF, elaboró en 1922 una Carta de los derechos de los niños que sirvió
de base para la Declaración adoptada por unaniInidad en la Sociedad de Naciones, en
1924. Se lrata de un texto breve sobre los derechos de los niños, donde no se menciona

8 Estos debates se prolongaron en muchos casos durante el siglo xx y, lo que es más sorprendente, siguen
rebrotando incluso en el siglo XXI en algunos países.
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explfcitamente su derecho a la educación, pero sr se afirma que <<1a humanidad debe a los
niños lo mejor que pueda darles, declara y acepta como su deber, que más allá y sobre
toda consideración de raza, nacionalidad o credo: l. Se debe dar a los niños los medios
necesarios para su normal desarrollo, tanto material como espiritual... IV. El niño tiene
que disponer de los medios que le capaciten para llegar a ganarse la vida y debe ser pro­
tegido de cualquier tipo de explotación. V. El niño debe ser educado en la conciencia de
que sus talentos deben ser dedicados al servicio de su prójimo».

Esta Declaración, cuya importancia y significado acaban de ser reclamados por Gari­
ha Peyró9, evidencia que, tras la Primera Guerra Mundial, la humanidad volvió sus ojos
hacia los niños, conveucida ya de la debilidad e impotencia de éstos ante el mundo de los
adultos, y de su responsabilidad hacia ellos. Pero no los considera como simples «obje­
tos» de una particular protección. sino como seres humanos, «sujetos» de necesidades, de
atenciones y de cuidados (alimento, acogida, socorro...). Tal es, al menos, la opinión de
Oaribo Peyró (op. cil. p. 26 Y 64). Esta «definición social» del niño representaría una
gran novedad histórica, sobre todo si se otorga mucho crédito a Philippe AriéslO o a Eli­
zabeth Badinterll . Para Ariés, que desarrolla lo ya prefigurado en la obra de Norbert
Elias, El proceso de civilización (1939), el sentimiento de la infancia apenas existía en la
sociedad tradicional, siendo algo característico de la época moderna. Badinter, por su
parte, desmitifica el instinto matemal, basándose en muchos datos sobre el trato recibido
por los niños durante los siglos que comprende la modernidad.

Aunque algunos elementos de ambas obras han sido bastante contestados, tanto por
parte de historiadores como de psicólogos y sociólogos, lo cierto es qne han contribuido
a plantear la necesidad de estudiar el sentimiento hacia la infancia en cada época históri­
ca y en cada contexto social particular, pues las etapas de la vida (infancia, juventud, ma­
durez, vejez) no se defmen tanto por variables biológicas o psicológicas cuanto por las
definiciones histórico-sociales. El niño, como objeto de análisis histórico actual, comen­
tan Bajo y Betrán, es un sujeto concreto, observado en un cuadro familiar y social: el
niño es, por tanto, un ser a la vez real e imaginado, portador de significados e ideologí­
as l2.

5. LA DECLARACIÓN UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS (ONU, 1948)

Es la gran declaración en la que se enumeran de forma concreta los derechos y liber­
tades fundamentales de todos los seres humanos, «sin hacer distinción por motivos de
raza, sexo, idioma o religión», que ya la Carta fundacional de las Naciones Unidas (la

9 GARmo PEYRÓ, Ana-Paz: Los derechos de los IIÍ110S: ulla !ulldamelltacióJI, Madrid, Ministerio de Trabajo
y Asuntos Sociales, 2004.

10 ARTÉS, PH.: Padres e hijos en la El/ropa mediem/)' modema. obra de 1960, reelaborada en 1973 y tradu­
cida al castellano en 1987 con el título Elllifío y la ~'idajamjfiar en el AI/tiguo Régimen, Madrid, Tauros,
t987.

11 BADJNTER, R: ¿E'(iste el illstil/to matemal? Historia del amor matemal. Siglos XVII al XX, Barcelona, Pai­
d6s, t984.

12 BAJO, F. YBIITRÁN, J. L.: Brn'e historia de la injallcia, Madrid, Temas de Hoy, 1998, p. 13.
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Carta de San Francisco, 1945) había reconocido, comprometiéndose a protegerlos y pro­
moverlos internacionalmente (ver el apartado 2,° del Preámbulo, el art. 1, apartado 3°, o
los arts. 55 y 56). El Preámbulo de la Declaración parte de la idea de qne los derechos
humanos fundamentales tienen su raíz en la dignidad y el valor de la persona humana;
por eso corresponden a todos los miembros de la familia humana derechos iguales e in­
alienables; derechos que han de ser protegidos por un régimen de Derecho para que el
hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opre­
sión. El derecho a la educación está formulado en el art. 26, que consta de tres apartados:

1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al me­
IlOS en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instmccián
elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser gene­
ralizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de
los méritos respectivos.

2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el
fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamenta­
les; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones
y todos los gmpos éhúcos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las activida­
des de las Naciones UIÚdas para el manteninúento de la paz.

3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de edncación qne habrá de
darse a sus hijos.

El derecho a la educación se complementa con el «derecho a tomar parte libremente
en la vida culhlral de la comunidad» (art. 27).

6. DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DEL NIÑO (ONU, 1959)

Annque la Asamblea General de la ONU dio mny pronto vida a UNICEF (Ulliled
NatioJls International Eme/gene)' FundJ, en 1946, y a pesar de que los trabajos encanú­
nadas a elaborar una Declaración de los derechos de los niIios se iniciaron al mismo
tiempo que los que condujeron a la Declaración Universal de Derechos Humanos, la De­
claración de los Derechos del Niño no vio la lnz hasta el 20 de noviembre de 1959. Se
contó para su elaboración no sólo con la Declaración de Ginebra (1924), sino también
con varios textos más, que sólo podemos enumerar; la Carta de la Casa Blanca (1930),la
Carta de la Infancia de la Oficina Americaua de la Infancia (The Childrell's Bllreall), la
Carta de la Infancia de la Conferencia Interaliada de Expertos en Materia de Educación
(Londres, 1942) y la Declaración de Oportunidades para el Niño adoptada por el VID
Congreso Panamericano del Niño (Washington, 1942).

El derecho a la educación está recogido en el Principio VII en estos términos: Elnbio
tiene derecho a recibir educación, que será gratuita)' obligatoria por los mellas en las
etapas elementales. Se le dará lUla educación que favorezca su cultura general y le per­
mita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio
individual, su sentido de responsabilidad moral)' social, )' llegar a ser un miembro títU
de la sociedad.
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El interés superior del nmo debe ser el principio rector de quienes tienen la respon­
sabilidad de su educación y orielltacióll; dicha responsabilidad incumbe en primer tél'­
mino a los padres.

El niHo debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cuales deberán estar
orientados hacia los fines perseguidos por la educación; la sociedad y las autoridades
jJlíblicas se esforzarán por promover el goce de este derecho.

Es importante tcner en cuenta el principio de la no discriminación, que encabeza la
Declaración: Estos derechos (todos los enunciados en ]a Declaración) serán reconocidos
a todos los "blos sin excepción alguna, 1Ii distinción o discriminación por motivos de
raza, co/m; sexo, idioma, religión, opiniones políticas o de otra índole, origen nacional
o social, posición económica, nacimiento II otra condición, ya sea de/niJ1o o de su fami w

/ia (Principio 1). La única discriminación que se admite es de signo positivo a favor de
los niños «incapacitados física, mental o socialmente» que deberán recibir el tratamien­
to, la educación yel cuidado especiales necesarios en su caso particular (Principio IX).

7. PACTO INTERNACIONAL DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES
Y CULTURALES Y PACTO INTERNACIONAL DE DERECHOS CIVILES
Y POLÍTICOS (ONU, 1966)

Estos Pactos, cuya gestación fue larga y difícil por el enfrentamiento entre los países
occidentales y los del bloque soviético, intentaron cubrir las lagunas de la Declaración
Universal en el campo de los derechos culturales, sociales y económicos, pero sobre todo
buscaron conseguir para Jos derechos que ella tutela una fuerza vinculante indiscutible.
Los Pactos, como señala Troyol y Sena, son «auténticos convenios, presentados a la fIrM

ma y a la ratificación de los Estados» y como tales «prevén mecanismos tendentes a ase­
gurar la realización práctica de los derechos que enumeran... Por lo que se refiere al Pac­
to sobre derechos civiles y políticos, el Protocolo facultativo del mismo reconoce al Co­
mité de Derechos Humanos que se establece en parte IV del Pacto, la facultad de recibir
y considerar comunicaciones de individuos que aleguen ser víctimas de violaciones de
cualquiera de los derechos enunciados en el Pacto», aunque añade que «no se ha llegado
a un auténtico control supranacional, dependiendo la decisión y las eventuales medidas
con'ectoras del Estado que haya aceptado el Protocolo» (op. cit. 32-37).

Por lo que se refiere a la educación, el Pacto Internacional de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales, ratifica el derecho universal a la educación y la cultura, indicando
que sus objetivos deben incluir «el pleno desarrollo de la personalidad humana y del sen­
tido de su dignidad», así como «capacitar a todas las personas para participar efectiva­
mente en una sociedad libre» y «favorecer la comprensión, la tolerancia y la amistad en­
tre todas las naciones y entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos» (art. 13.1).
Establece la obligatoriedad para los Estados de conseguir que la enseñanza primaria sea
obligatoria y gratuita. También la secundaria, e incluso la superior, deben hacerse accesi­
bles a todos implantando progresivamente su gratuidad (art. 13.2). Defiende la «libertad
de los padres y, en su caso, de los tutores legales, de escoger para sus hijos o pupilos es­
cuelas distintas de las creadas por las autoridades públicas, siempre que aquéllas satis­
fagan las normas mínimas que el Estado prescriba o apmebe en materia de enseñanza, y
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de hacer que sus hijos o pupilos reciban la educación religiosa o moral que esté de acuer­
do con sus propias convicciones» (art. 13.3, cursiva lnía). Esto mismo, más o lUenos con
las mismas palabras es lo que se repite en el arto 18.4 del Pacto Internacional de Dere­
chos Civiles y Políticos, partiendo del derecho de toda persona a la libertad de pensa­
miento, de conciencia y de religión, derecho que figura ya en la Declaración Universal
(art. 18) Yqne <<incluye la libertad de tener o adoptar la religi6n o las creencias de su
elección, así como la libertad de manifestar su religión o sus creencias, individual o co­
lectivamente, tanto en público como en privado. mediante el culto, la celebración de los
ritos, las prácticas y la ellsetlallza» (art. 18.1, cursiva núa).

8, CONVENCIÓN DE LA UNESCO RELATIVA A LA LUCHA CONTRA
LAS DISCRIMINACIONES EN LA ESFERA DE LA ENSEÑANZA (1960)

Creada en 1946, la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura), con sede en París, tiene como función «contribuir a la paz y a la
seguridad estrechando, mediante la educación, la ciencia y la cultura, la colaboración entre
las naciones, a fin de asegurar el respeto múversal a la justicia, a la ley, a los derechos hu­
manos y a las libertades fundamentales que sin distinción de raza, sexo, idioma o religión,
la CaI1a de Naciones Unidas reconoce a todos los pueblos del mundo» (arl. 1.1 de su Cons­
titución). Mediante esta Convención, este órgano especializado de Naciones Unidas prohí­
be toda discriminación en la esfera de la enseñanza al tiempo que se propone alcanzar la
igualdad de trato y de posibilidades para todas las personas en el ámbito de la enseñanza.
Las discriminaciones en la enseñanza constituyen una violación de derechos enunciados en
la Declaración Universal de Derechos Humanos. Por «discriminación» entiende «toda dis­
tinción, exclusión, limitación o preferencia fundada en la raza, el color, el sexo, el idioma,
la religión, las opiniones políticas o de cualquier otra índole, el origen nacional o social, la
posici6n econ6mica o el nacimiento, que tenga por finalidad o por defecto destruir la igual­
dad de trato en la esfera de la enseñanza» (art. 1).

Vale la pena destacaI'los artículos 2 b) Y5 lb) de esta Conveuci6n13• El artículo 2 b)
dice: «En el caso de que el Estado las adnúta, las situaciones siguientes no serán consi­
deradas como constitutivas de discriminación en el sentido delartículo 1 de la presente
Convención: la creación o el mantenimiento, por motivos de orden religioso o lingiiísti­
ca, de sistemas o establecimientos separados que proporcionen una enseñanza conforme
a los deseos de los padres o tutores legales de los alullmos, si la participación en esos sis­
temas o la asistencia a estos establecimientos es facultativa y si la enseñanza en eHos pro­
porcionada se ajusta a las normas que las autoridades competentes puedan haber fijado o
aprobado, particularmente para la enseftanza del mismo grado».

y el 5.1b: «Los Estados Partes en la presente Convención convienen: en que debe
respetarse la libertad de los padres o, en su caso, de los tutores legales, primero de elegir

13 También las medidas propuestas pam acabar con todo tipo de discriminación (arts. 3 y 4) merecen ser leí­
dos de nuevo, cuando el racismo y la xenofobia se corren el riesgo de desarrollarse más ante la creciente
inmigración.
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para sus hijos establecimientos de enseñanza que no sean los mantenidos por los poderes
públicos, pero que respeten las normas mínimas que puedan rtiar o aprobar las autorida­
des compelentes, y segundo de dar a los hijos, según las modalidades de aplicacióu que
determine la legislación de cada Estado, la educacíón religiosa y moral conforme a sus
propias convicciones; en que, además, no debe obligarse a ningún individuo o grupo a re­
cibir instrucción religiosa incompatible con sus convicciones».

9, CONVENCIÓN SOBRE LOS DERECHOS DEL NIÑo (ONU, 1989)

Diez largos años de debales costó pasar de la «Declaración» de 1959 a esla «Con­
vención» de carácter vinculante, aprobada por la Asamblea General de Naciones Unidas
el 20 de noviembre de 1989. Lo relativo al derecho a la educación y a la igualdad de
oportunidades con respecto a la misma figura en los artículos 28 y 29. Los puntos más
controvertidos fueron dos: el primero, la mención de los derechos de los padres en rela­
ción a la educación de sus hijos, recogida en el Principio VII de la Declaración de 1959
y también en el art. 13.3 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culhlfales. Aquí, en cambio, a pesar de estar en el bOlTador inicial y ser propuesta por al­
gunos representantes, no se incluyó la mención a los padres como primeros garantes del
derecho del niño a la educación. El segundo punto controvertido fue la gratuidad de la
educación, ya que algún país -China, en concreto----- puso de manifiesto la dificultad
que suponia para los parses en vias de desarrollo. En la redacción final los Estados Par­
les si asumen la obligación de (arl. 28):

• Implantar la enseñanza primaria obligatoria y gratuita para todos.

• Fomentar el desarrollo, en sus distintas formas, de la enseñanza secundaria, inclui­
da la enseñanza general y profesional, hacer que todos los niños dispongan de ella
y tengan acceso a ella...

• Hacer la enseñanza superior accesible a todos, sobre la base de la capacidad, por
cuantos medios sean apropiados.

• Hacer que todos los n.iños dispongan de información y orientación en cuestiones
educacionales y profesionales y tengan acceso a ellas.

• Adoptar medidas para fomentar la asistencia regular a las escuelas y reducir las ta­
sas de desereióu escolar. También se habla de «velar porque la disciplina escolar se
adminislre de modo compatible con la dignidad humana del niño y de conformidad
con la presente Convención».

• Fomentar y alentar la cooperación internacional en cuestiones de educación, para
contribuir a eliminar la ignorancia y el analfabetismo en todo el mundo y de facili­
tar el acceso a los conocimientos técnicos y a los métodos modernos de enseñanza.
EA esle respecto, se lendrán especialmente en cuenta las necesidades de los paises
en desarrollo.

Con respeclo a los objetivos de la educación (arl, 29), la Convención ratifica lo ex­
presado en la Declaración Universal de 1948 y en los Pactos Internacionales de 1966.
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complementando algunos de ellos, como «inculcar al niño el respeto de sus padres, de su
propia identidad cultural, de su idioma y sus valores, de los valores nacionales del país
en que vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas de la suya» (29
e) o «inculcar al niño el respeto del medio ambiente natura)>> (29 e). Añade, asimismo,
que nada de los dispuesto se interpretará como «una restricción de la libertad de los par­
ticulares y de las entidades para establecer y dirigir instituciones de enseñanza», siempre
que se respeten los principios de la Convención y la respectiva legislación nacional
(29.2)

Aunque se salga de nuestro tema, anotemos que la mayor novedad de la Convención
fueron los «derechos de autonomía» reconocidos a los niños: a la libertad de expresión
(art. 13), a la libertad de pensamiento, conciencia y religión (art. 14), a la libre asociación
y a la reunión pacífica (art. 15) y a la intimidad (art. 16). Digamos también que la Con­
vención, el punto de referencia incuestionable de los derechos de los niños, cuenta con
una serie de instnullentos posteriores, tanto nacionales como internacionales, como son:

Dos Protocolos Facultativos, aprobados por la Asamblea General de Naciones Uni­
das el 25 de mayo de 2000: el Protocolo Facultativo relatIvo a la participación
de niños en los conflictos armados y el Protocolo Facultativo relativo a la ven·
ta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la ponlOgraña.

La Carta Africana sobre los Derechos y el BIenestar del Niño (1990), una apli­
cación y adaptación de la Convención a la situación peculiar del continente africa­
no. Busca el equilibrio entre la necesidad de respetar y fomentar las costumbres,
culturas y valores africanos por una parte y la necesidad de eliminar, al mismo
tiempo, aquellas prácticas sociales y culturales que supongan un atentado a la dig­
nidad o al desarrollo y bienestar del niño (arts. 11 y 21).

Los Códigos de la niñez y la adolescencia latinoamericanos. La mayoría son pos­
teriores a la Convención y, a juicio de Garibo Peyró, son en la mayoría de los ca­
sos más completos (unifican en un solo cuerpo legal las normativas de todas las
materias concemientes a los niños y los adolescentes), más precisos (al entender
por «niño» a todo ser humano desde su concepción hasta los doce años) y regulan
mejor que la Convención los derechos de autonomía, evitando el riesgo de dejar va­
cíos de contenido los derechos de protección por aplicación indebida de la autono­
mía (op. cil. p. 255-260).

La Cumbre Mnndial a favor de la Infancia y sn Declaración Mundial sobre la
Supervivencia, la Protección y el Desarrollo del Niño (1990). Partiendo de lo
que debería ser un niño, constata los problemas que les afectan (guerra y violencia,
pobreza, hambre, falta de hogar, enfermedad, analfabetismo, deterioro del medio
ambiente y la muerte que todo ello provoca) y plantea, entre las tareas a realizar
por la comunidad internacional, la de «lograr la educación básica y la alfabetiza~

ción de todos los niños del mundo» y la de «crear nuevas oportunidades para la
educación».

La Sesión Especial de la Asamhlea General de las Naciones Unidas a favor de
la Infancia (8·10 de mayo de 2002) y su Docnmento Final: Un Mnndo apropia-
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do para los Niños. Por primera vez en la historia, niños y niñas menores de 18
años tuvieron su propia voz en la Asamblea General, presentando el documento
«Un mundo apropiado para nosotros», y asistieron a la Sesión Especial, que apro~

bó el documento «Un mundo apropiado para los niños», que contiene 21 metas y
objetivos para el próximo decenio, completando el programa pendiente de la Cum­
bre Mundial de 1990. Varias de las metas y objetivos propuestos giran en torno al
«acceso a una educación de calidad para todos los niños». Se crea un Plan de Ac­
ción que establece como necesarios: la mejor base posible para la vida futura del
niño, «el acceso a una enseñanza básica de calidad, gratuita y obligatoria» y las
opornmidades para que los niños y adolescentes desarrollen su capacidad indivi­
dual.

10. DOCUMENTOS DEL CONSEJO DE EUROPA

Esta organización intergubernamental europea, surgida bajo el impacto de los efectos
de la Segunda Guerra Mundial (el Estatuto se firma en Londres eu mayo del949), se pro­
puso desde sus inicios proteger los derechos humanos y las libeitades fundamentales, re­
conocer el principio de la preeminencia del Derecho (el imperio de la ley) y la democra­
cia plural. Para encaminarse hacia estos objetivos, el Consejo de Europa aprobó (Roma,
1950) el Convenio para la Protección de los Derechos Hnmanos y las libertades fun­
damentales, completado por varios Protocolos Adicionales (entre 1952, el 1, y 1963, el
IV). Viene a sel\ comenta Tmyol y Sena, el equivalente europeo del Pacto Intemacional
sobre Derechos Civiles y Polflicos de la ONU (op. cil. 44), aunque muy antedor en el
tiempo, y contiene un catálogo amplio de derechos, entre los cuales el derecho a la li­
bertad de pensamiento, de conciencia y de religión, que implica la libertad de manifestar
la religión o las convicciones de muchas maneras y, entre ellas, «por medio de la ense­
ñanza» (art. 9.1). Es en el Protocolo 1 (art. 2) donde se recoge expresamente el derecho
a la instnlcción y donde se proclama «el derecho de los padres a asegurar la educación y
la enseñanza conforme a sus convicciones religiosas y filosóficas».

Lo importante de este Convenio es que se dota de unos mecanismos de aplicación: la
Comisión Europea de Derechos Humanos y el Tribnnal Europeo de Derechos Hu·
manos. Esto es calificado de revolucionario en el orden jurídico intemacional, ya que el
Convenio no se limitó a imponer obligaciones a los Estados, ni siquiera a establecer un
Tribunal ante el cual pudieran éstos presentar demandas, sino que confirió derechos a los
individuos como tales frente a sus propios Estados, y creó instancias de decisión supra­
nacionales cuyo uso no monopolizan ya los Estadosl4.

Aunque el Convenio incluyó algunos derechos económicos, sociales y culturales, la
protección del conjunto de todos estos derechos quedó encomendada a la Carta Social
Eurollea (Turfn, 1961), a la que podemos considerar como el equivaleute europeo del
Pacto internacional sobre Derechos Económicos, Sociales y Culturalesl6. Aunque no

14 Ver TRUYOL y SERRA Oj}. cit. 46-52.
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contiene ningnna alusión a la Declaración de los Derechos del Niño de 1959, sí tiene mu­
chas disposiciones relativas a los niños en las cuales se reconocen los mismos derechos.
El artículo 7, por ejemplo, está dedicado a los «derechos de los niños y adolescentes a la
protección»; el 8 al «derecho de los trabajadores a la protección», prohibiendo el trabajo
de los menores de 15 años; y el 17 al «derecho de las madres y los niños a una protec­
ción social y económica». Revela, en todo caso, una concepción del niño idéntica a la
Declaración de 1959.

11, DOCUMENTOS DE LA UNIÓN EUROPEA

Si buscamos en los Tratados comunitarios disposiciones explícitas sobre las liberta­
des y derechos individuales de los ciudadanos de la Comunidad, escribe Klaus-Dieter
Borchardt, quedaremos decepcionados. A diferencia de la mayoría de los ordenmnientos
jurídicos de los Estados miembros, los Tratados constitutivos de las Comunidades Euro­
peas no incluyen un catálogo escrito de derechos fundamentales l". Sin embargo, añade
este experto en Derecho comunitario, el Parlamento Europeo, el Consejo de la UE y las
Comisión Europea se pronunciaron solemnemente a favor del respeto de los derechos
fundamentales en uua declaración común el5 de abril de 1977, a la que se adhirieron los
Jefes de Estado o de Gobierno, en la Cumbrc de Copenhague de los días 7 y 8 de abril
de 1978, en la que suscribieron una Declaración sobre la Democracia.

A estas observaciones de Borchardt hay que añadir que en el Conscjo Europeo de
Niza (7-9 de diciembre de 2000) se aprobó la Carta de los Derechos Fundamentales de
la Unión Europea, que reúne en un solo texto los derechos civiles, políticos, económi­
cos, sociales y de sociedad enunciados hasta la fecha en distintas fuentes internacionales,
europeas o nacionales. El artículo 10 recoge 10 dicho en otros textos de la ONU y del
Consejo de Europa sobre la «libertad de pensamiento, de conciencia y de religi60» y el
artículo 14 ratifica el derecho de toda persona «a la educación y al acceso a la formación
profesional y permanente» que <<incluye la facultad de recibir gratuitamente la enseñan­
za obligatoria». Proclama también «la libertad de creación de centros docentes dentro del
respeto a los principios democráticos, así como el derecho de los padres a garantizar la
educación y la enseñanza de sus hijos conforme a sus convicciones religiosas, filosóficas
y pedagógicas» (cursiva mía). Esta Carta está incorporada al «Tratado por el que se es­
tablece una COllslitucióu Europea» como TI Parte delllÚsmo. Los artículos citados figu­
ran ahora como artículo TI-70 (libertad de pensalniento, de conciencia y de religión) y ar­
tículo 11-74 (derecho a la educación).

15 No hay que confundir esta Carta Social Europea con la también llamada Carla Social o Carta Comunita­
ria de los Derechos Sociales Fundamentales de los Tmbajadores, que fue aprobada en 1989 por todos los
Estados miembros en aquel momento de la Comunidad Europea, con la abstenci6n del Reino Unido. Es un
instrumento poHtico que contiene «obligaciones morales}) destinadas a garantizar el respeto de determina­
dos derechos sociales en los Estados miembros. Estos derechos se refieren sobre todo al mercado laboral,
a la foonaci6n profesional, a la igualdad de oportunidades y al enlomo laboral.

16 BORCHARDT, Klaus-Dieter: El ABe del Derecho comunitario. Luxemburgo, Oficina de Publicaciones Ofi­
ciales de las Comunidades Europeas, 2000, p. 14.
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12. DOCUMENTOS DE LA IGLESIA CATÓLICA

Aun consciente de lo importante que sería profundizar en la aportación, doctrinal y
práctica, a la educación por parte de la Iglesia en general y de sus múltiples organizacio­
nes e instituciones dedicadas a la enseñanza, en particular, aquí nos vemos obligados a
hacer unas pocas referencias. La primera de ellas, en orden cronológico, es para la encí­
clica Pacem /11 Terris de Juan XXIII (1963), en la que la Iglesia católica se vincula ex­
plfcltarnente a la Declaración Universal de Derechos Humanos de Naciones Unidas y a
la organización misma de las Naciones Unidas, a la que considera «un primer paso in­
troductorio para el establecimiento de una constitución jurídica y política de todos los
pueblos del mundo» (n." 144) y de la que afmlla «¡Ojalá llegue pronto el tiempo en que
esta Organización pueda garantizar con eficacia los derechos del hombre!» (11." 145). Por
otra parte, esta enciclica es la primera que expone un catálogo de derechos ydeberes fun­
damentales del hombre (n."s. 9-34), que recoge el derecho a la educación en estos ténni­
nos: «También es un derecho natural del hombre el acceso a Jos bienes de la cultura. Por
ello, es igualmente necesario que reciba una illstmcción fundamental común y uoa for­
mación técnica o profesional de acuerdo con el progreso de la cultura en su propio país»
(n." 13).

La segunda referencia es al Concilio Vaticano n (1962-1965), el Concilio del aggior­
namell/O, convocado e inspirado por el propio Juan XXIII y conclnido por Pablo VI. En­
tre sus documentos figura la Declaración sobre la Educación Cristiana de la Juventud o
Gravissiml/m edl/cation/s, promnlgada el 28 de octubre de 1965, en la que se formula el
derecho universal a la educación: «Todos los hombres, de cualquier raza, condición y
edad, en cuanto participantes de la dignidad de la persona, tienen el derecho inalieuable
a una educación, que responda al propio fin, al propio carácter, al diferente sexo, y que
sea conforme a la cultura y a las tradiciones patrias y, al mismo tiempo, esté abierta a las
relaciones fraternas con otros pueblos, a fin de fomentar en la tierra la verdadera unidad
y la paz» (n." 1).

La tercera referencia es a la Carta de los Derechos de la Familia (Santa Sede,
1983), documento en que se abordan importante temas relacionados con el matrimonio y
la familia, del que podemos destacar para nuestro propósito estas dos afirmaciones: «To­
dos los niños, nacidos delltro o fuera del matrimonio, gozan del mismo derecho a la pro~

tección social para su desarrollo personal integral» (arl. 4 e, cursiva mia) y «Por el hecho
de haber dado vida a sus hijos, los padres tienen el derecho originario, primario e inalie­
nable de educarlos; por esta razón ellos deben ser reconocidos como los primeros y prin­
cipales educadores de sus hijos» (arl. 5).

13. LAS REALIZACIONES EDUCATIVAS DEL SIGLO XX

Además de grandes Declaraciones, es evidente que el siglo XX ha supnesto el des­
arrollo y la consolidación de los sistemas educativos, alcanzando notables avances en la
generalización de la educación en todos sus niveles. La expansión espectacular de la en­
señanza en las décadas de 1950 y 1960 es un hecho indiscntible en los paises occidenta­
les y también en el bloque soviético: se universaliza prácticamente la enseñanza primaria
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o básica; crecen de manera muy notable y rápida la secundaria y la universitaria. Se am­
plía la escolaridad obligatoria hasta los 14 y, progresivamente, hasta los 16 o incluso 18
años, en algunos países. Es la época denominada de la «explosión educativa». Esto se de­
bió a una serie de circunstancias que T. Husén resume del modo siguiente: «El creciente
nivel de vida estimuló la 'demanda social' de la educación. El concepto de la educación
como inversión de capital con una elevada tasa de rendimiento tanto para el individuo
como para la sociedad justificó el hecho de que, a finales de la década de 1950 y durau­
te la de 1960, el sector educativo creciera al doble del ritmo del crecimiento econóllúco.
Los artífices de la política se vieron inmersos en una especie de euforia de la igualdad.
Quitando las batTeras económicas, disponiendo de más plazas en la educación secunda­
ria superior y en la universitaria e incrementando el periodo de asistencia a la escuela co­
mún, podrían crearse condiciones ideales para llevar a la práctica la visión de la igualdad
de oportunidades, en la que cada uno tendría acceso al tipo y la cantidad de educación
que se adaptara a su capacidad innata»l7.

La misma constatación se adviel1e en el Infonne de la OCDE, Escuelas y calidad de
la enseñanza (1991), donde de la década de los 60 se dice que fue «un periodo de creci­
miento inigualado en gastos y matriculaciones. En muchos países se Ílúciaron reformas
estmcturales de las escuelas que tuvieron consecuencias muy amplias. Existía el firme
convencimiento de que la educación era un bien positivo pat'a un individuo, el camino
hacia la movilidad social, y que para la sociedad constituía el motor de la prosperidad...
El optÍllÚsmo de los años inmediatos de la posguerra se intensificó en cuanto que fueron
más los que quisieron gozar de los frutos de una creciente opulencia. La educación pare­
cía ser el medio más obvio de conseguirlos»18.

Sin embargo, este mismo Informe constata la sensación de decepción y de fracaso en
la década de los años setenta y ochenta. Muchos de los objetivos esperados de la genera­
lización de la educación no se alcanzaron. Es cierto que se intensificó la escolarización
de todos los sectores sociales, pero quienes resultat"on más beneficiados fueron los jóve­
nes pertenecientes a las clases medias, más proclives a los valores de racionalidad y tec­
nicismo. Los niños y jóvenes de las clases populares siguieron encontrando obstáculos y
limitaciones para poder lograr, mediante la educación, una elevación real en la escala
profesional y social. Segundo, los desafíos y retos planteados en la econollÚa y la pro­
ducción, desde los primeros años 70, los cambios radicales en el mercado laboral, la
irrupción de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, los cambios
culturales y sociales, el pluralismo cultural creciente de las sociedades occidentales de­
bido a la inmigración... fueron dando origen a una nueva conciencia y un nuevo discurso
educativos. Las palabras clave ahora -ya desde los 70-- son la «calidad», la Ilmlticul­
turalidad, la intercuituralidad, la alfabetización informática, la educación, por vías for­
males y no formales, a 10 largo de toda la vida... Las políticas y reformas educativas, des­
de entonces, suelen reflejar la convicción de que s610 con sistemas educativos «cualitati­
vamente mejores» podrán aprobat'se las materias pendientes del pasado y abordar los
múltiples problemas del presente.

17 HUSÉN, T.: Nllel'o análisis de la sociedad del aprendizaje, Paid6s-MEC, 1988, pp. 118-119.
18 OCDE: Escf/elas)' calidad de la el/seiial/za. Infomte internacional, Paid6s-~1EC, 1991, p. 22.
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Ahora bien, si la universalización de la educación y la euforia de la educación han
dejado algunas asignaturas pendientes y han dado paso en muchos casos al «desencanto»
en los países occidentales, ¿qué diremos, si dirigimos la mirada a la situación educativa
de los paises en vías de desarrollo, al sur de la humanidad? Buenos propósitos no han fal­
tado en los foros y organizaciones internacionales que se han centrado en dos grandes
objetivos: la satisfacción de las necesidades básicas del aprendizaje (en niños, adoles­
centes y adultos) y la educación para todos. Ambos objetivos fueron asumidos como «ob­
jetivos educativos mundiales» para la década de los noventa en la Declaración Mundial
sobre Educación para Todos: Satisfacci6n de las NecesMades Básicas del Aprendizaje.
aprobada por la Conferencia Mundial sobre Educaci6n para Todos celebrada en JOllltien
(Tailandia) en 1990; y fneron de nnevo ratificados en el Foro Mundial sobre Educación
(Dakar, Senegal, 2000), Marco de Acción de Dakar. Educación para Todos: cl/mplir
Jluestros compromisos comtules19• Pero los Infonnes anuales sobre Desarrollo Humano
del PNUD muestran, año tras año, la brecha que separa la realidad de los buenos prop6~

sitos.
Segun el Informe de 1998, las tasas de alfabetizaci6n aumentaron notablemente en

los últimos 25 años, pasando del 48 al 70 por ciento en el conjunto de los países en vías
de desarrollo; pero los indicadores de desigualdad son, todavía, muy notables. Basten al­
gunos datos sueltos: La tasa estimada de analfabetismo de adultos (analfabetos mayores
de 15 años con respecto al total de la población mayor de esa edad) es del 86%, en Ní­
ger o del 82% en Burkina Faso. La tasa neta de escolarizaci6n (numero de alunulOs es~

colarizados en primaria respecto al total de niños en edad escolar) s610 alcanza el 22%
en Mall, el 28% en Níger o el 31 % en Burkina Faso. La tasa neta de escolarizaci6n se­
cundaria (numero de alumnos matriculados en secundaria del total de j6venes de esa
edad) es del 2% en Malawi, 5% en BlIrundi, , 6& en Mozambique; mientras que es del
94% en los Países Bajos o el 92% en Canadá. El numero de estudiantes de nivel superior
por cada 100.000 habitantes es 41 en Mozambique o 43 en Tanzania, mientras que son
6.984 en Canadá, 5.395 en Estados Unidos o 3.858 en España.

Según el Informe sobre Desarrollo Humano del 2001, todavía hay en el mundo 854
millones de adultos analfabetos (de ellos, 543 millones son mujeres); 325 millones de ni­
ños sin escolarizar (de ellos, 183 millones son niñas), en los niveles primario y secunda­
rio y el 15% de los adultos en los países de la GCDE son analfabetos funcionales. Otro
Informe, en este caso de UNICEF, sobre El estado mI/l/dial de la infal/cia 2001 llama la
atención sobre los más de 100 millones de niños (niñas, en su mayoría) que no asisten a
la escuela primaria. Y calcula en otros tantos millones el numero de niños atrapados en
el trabajo infantil, la trata de menores, la prostituci6n y los conflictos bélicos.

En su edición del año 2002, ellnfoIDle sobre Desarrollo Humano, titulado Profimdi­
zar la democracia eJlUfl mundofragmentado, afirma, como dato esperanzador que 51 pa­
íses, que representan el 40% de la poblaci6n mundial, conseguirán antes del 2015 la en­
señanza primaria universal, uno de los compromisos reflejados en la Declaraci6n de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio, firmado por todos los países de la ONU, el año

19 Ver COBO SUERO, J. M.: «Mundo pobre y mundo pr6spero ante la educaci6n del futuro», en Re\'is/a de
]<.t!lIcacióll, núm. Extraordinario (2002) 103-123.
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2000. ¿Se hará realidad este propósito? El Informe del año 2003 vuelve a insistir en el
objetivo de universalizar efectivamente la educación primaria, porque la educación es
fundamental para mejorar la salud, la nutrición y la productividad; en definitiva, para po­
der promover un desalTollo sostenible. Y, aunque encuentra algún motivo para la espe­
ranza en el impulso dado a la educacióu eu algúu país (Brasil, por ejemplo), uo puede ol­
vidar que en África tan sólo existe la posibilidad de que uno de cada tres niños finalice
la escuela primaria, a lo que añade que uno de cada seis adultos en el mundo es analfa­
beto y la brecha entre los sexos persiste: unas tres quintas partes de los 115 millones de
niños sin escolarizar son niñas y dos tercios de los 876 millones de analfabetos son mu­
jeres20,

14. CONCLUSIÓN

El camino hacia la plena y efectiva realización del derecho universal a la educación
dista mucho de haber llegado a su meta. El siglo XXI hereda no pocas «asignaturas pen­
dientes» del siglo XX, que hubieran podido resolverse en las últimas décadas y, además,
tiene que hacer frente a muchas asignaturas nuevas, las propias y específicas de la socie­
dad-red, sociedad del conocimiento y de la información, aunque los retos son muy dife­
rentes en los países desarrollados y prósperos, en los países en transición y en los países
más pobres. A la vista de las Declaraciones, Convenios y Planes de Acción expuestos
-yeso que nos hemos limitado a los más fundamentales- uno se inclina a pensar que
10 prioritario y urgel/te en este momento debieran ser las políticas y realizaciones con­
cretas con vistas a lograr la educación de calidad para todos. Sólo así podrá el siglo XXI

hacer realidad los muchos y buenos propósitos educativos de los siglos precedentes, so­
bre todo de la seguuda mitad del siglo xx.

20 El último Informe del PNUD, hecho público en julio de 2004, y el Informe 2004 de ONICEF sobre el Es­
tado Mundial de la Infancia, publicado en diciembre de 2004, constatan la persistencia de esta situación.



La Sociedad Occidental de espaldas al mundo

MIGUEL A. BALLESmROS lvlARTÍN*

Resumen

Estumos en pleno proceso de transformación social, pero la pregunta que nos hace­
mos es ¿hacia donde debe caminar el proceso de cambio para culminarlo de fonna que
suponga un verdadero avance social como lo han sido las anteriores transformaciones de
la Sociedad Occidental? El objetivo de este artículo es dar respuesta a esta pregunta.
Ante la perdida de protagonismo de los Estados son los ciudadanos Jos que tienen que
asumir sus responsabilidades. S610 la solidaridad de los ciudadanos del primer mundo
podrá invertir la tendencia. La transformación de la sociedad debe ser completada ha­
ciendo que los ciudadanos se sientan ciudadanos del Orbe antes que ciudadanos de cada
nación.

Abstrae

We are in Ihe middJe of process of social transfonnalion. It is loward where Ihe pro­
cess of change should walk lo culminale him so thal it supposes a Ime social advance? The
objective of tbis arlicle is lo gi\'e answer to lhis question.

The world continues suffering Ilumerous anned conflicls which objectives foclls on ci~

viJians. Poverty and inequality between lhe firsl alld the [Ducth world have a (endency to
increase. Every year, the Jlulllber of comUnes in lhe fourlh world is biggcr, however, Wes~
tcm society secllls no to notice (his fact. Becallse the Slales Jack of protagonism, the cili­
ZCIIS have to assulllc this responsibilily. Thus, only firsl world's citizens solidarity wiJI
change Ihis tendency. The transfonnalion of Ihe saciet)' should be compleled by making ci­
lizens fed ch'ic of lhe Drb more !han citizells of each nation.

1. INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas estamos asistiendo a uno de los procesos de cambio y trans­
formación más profundos, emocionantes y sorprendentes de la historia de la humanidad.
En apenas 15 al10s se ha c01úormado un nuevo orden intemacional, que ha pasado de ser
un mundo bipolar, caracterizado fundamentalmente por el enfrentamiento ideológico
aplicado a los sistemas políticos y económicos, a otro mundo multipolar en lo económi-

Facultad de Infonnálica. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.

SOCIEDAD y UroplA. Revista de Ciellcias Sociales, 11. o 25. Mayo de 2005
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ca y político y unipolar en lo militar. Por otro lado, la'\ orgatúzaciones internacionales,
cada vez toman más protagonismo y mayores responsabilidades en el concierto interna­
cional, desplazando el papel de los Estados.

Estamos asistiendo aun proceso de grandes y vertiginosos cambios que lllUY bien po­
dría considerarse una de las transformaciones históricas clave de las que nos habla Druc­
ker1, quien argumenta que desde el siglo XIII y cada pocos cientos de años, se ha venido
produciendo en la historia de Occidente una súbita transformación que, se produce en
ullas décadas. Esta transformación supone una reestructuración de la sociedad que cam­
bia su visión del mundo, sus valores básicos, su estmcnlra política y social, sus artes y
sus instinlCiones básicas.

Así, en el siglo XID, el mundo europeo pasó por la primera de estas «divisorias» cuan­
do hizo de la nueva ciudad su centro. Dos siglos más tarde, durante los sesenta años que
transcurrieron entre 1455, con la invención de la prensa móvil de Guttenberg y 1517, con
Lutero y su Reforma Protestante, tuvo lugar una nueva transformación. La siguiente se
inició en 1769 con la Revolución Francesa y prosiguió con la máquina de vapor de Watt.
Esta tercera transformación concluyó en Waterloo en 1815, tras haber nacido el capita­
lismo, el comunismo y la Revolución Industrial.

Ya en nuestro tiempo, trascurridos apenas doscientos años desde \Vaterloo, estamos
de nuevo en un período de transformación; pero esta vez no se limita a la sociedad y a la
historia occidentales. Es más, uno de sus cambios fundamentales es el haber pasado de
una historia y una civilización occidentales a una historia y una civilización mundiales,
aunque ambas estén «accidentalizadas». La actual transformación pudo surgir tras la Se­
gunda Guerra Mundial, según el mismo autor, con el advenimiento de Japón como pri­
mera Gran Potencia Económica no occidental (1960) o con el ordenador, esto es, con el
dominio de la información, que da paso a la globalización. En cualquier caso, nos en­
contraríamos todavía inmersos en el período de transformación que no se completará
hasta el 2010-2020, aunque es prácticamente seguro que la nueva sociedad será a la vez
no-socialista y postcapitalista y es también seguro que su recurso primario será el saber.
Esto significa que tendrá que ser una sociedad de organizaciones. El Estado~nación pa­
sará a ser una más de las formas de integración política en un sistema en el que compe­
tirán y coexistirán las estructuras transnacionales, regionales, de Estado-nación y locales,
en suma el Estado compartirá protagonismo con numerosos actores no estatales.

Los grandes cambios afectan de forma muy especial a las relaciones internacionales
y a la estabilidad mundial. Con los nuevos protagonistas surgen nuevas formas de rela­
ciones internacionales. Estos cambios se han hecho más patentes tras la caída del Muro
de Berlrn. Todo parecía qne, al alejar la posibilidad de un conflicto mundial con el fin de
la guerra fría y la colaboración entre antiguos adversarios, el mundo entraba en una épo­
ca de paz y estabilidad. Época de paz y estabilidad que permitiría trabajar en favor del
desarrollo de las regiones más pobres en el mundo, rebajando diferencias y luchando
contra lacras endémicas, no menos dañinas que la guerra, como son el hambre, el sida, la
pobreza, etc., que causan miles de muertos diariamente entre los más débiles.

Peter F. DRUCKER. lA sociedad postilldlllrial. (Barcelona, ediciones Apóstrofe, 1995) p. 11 a 16.
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Estamos en pleno proceso de transformación social, pero la pregunta que nos hacch
mas es ¿hacia donde debe caminar el proceso de cambio para cuhninarlo de forma que
suponga un verdadero avance social como lo han sido las anteriores transformaciones de
la Sociedad Occidental? El objetivo de este articulo es dar respuesta a esta pregunta.

2. LOS NUEVOS PROTAGONISTAS INTERNACIONALES

Los Estados están perdiendo protagonismo en el orden interno y extclllo en favor de
las orgalÚzaciollcs supranacionales como la Unión Europea. También las empresas y es­
pecialmente las 11luHinacionales adquieren una importancia que antes no tenfan en el ám­
bito internacional. Hay empresas multinacionales cuyos presupuestos son superiores a
los de muchos países. Están surgiendo numerosas organizaciones no gubernamentales
que cada vez juegan un papel más importante en las crisis intemacionales. Y no podemos
olvidar la impOliancia que hoy tienen los medios de comunicación, con su capacidad
para transmitir en directo imágenes y noticias que tienen gran influencia en la opinión
pública internacional y por extensión en los gobiernos de los Estados. Todo ello esta dan­
do paso a nuevos protagonistas en las relaciones internacionales.

Tras la paz de Wesfalia que terminó con la Guerra de los 30 Alias en 1648, se puso fm
a las guelTas de religión en Europa y dio paso a una nueva fornla de entender las relaciones
internacionales en las que los únicos protagonistas eran los Estados, que mediante coalicio­
nes trataban de evitar que uno de eUos fuera lo suficientemente fuel1e corno para imponer
su voluntad a los demás. El Estado que tiene su origen en el Renacimiento, recordemos que
el término Estado (Stato) aparece con Maquiavelo, para designar el nuevo estatus político,
se consolida como actor principal y único de las relaciones intemacionales y así permane­
cerá hasta finales del siglo xx. «El Estarlo es el que hace la guerra y la guerra hace al Es­
tado» decía Tilly. Pero las guelTas actuales no s610 las hacen los Estados también y sobre
todo las hacen organizaciones no estatales que utilizando el telTorislllo retan y son capaces
de enfrenta"e a los Estados más poderosos del mundo como es el caso de Al Qaeda.

La Iglesia que históricamente ha sido uno de los grandes actores internacionales,
pierde protagonismo en Occidente como consecuencia de la laicización de los Estados y
en cambio gana protagonismo internacional la comunidad islánúca, independientemente
del papel que tiene en la actualidad el radicalismo islanústa.

A pesar de la perdida de protagonismo de los Estados, estos siguen siendo una pieza
clave de las relaciones internacionalmente. Hoy día son los interlocutores válidos en las
organizaciones internacionales como la ONU, donde su Secretario General Kofi ANNAN
en el discurso de apertura de la 54.01 Asamblea General de Naciones Unidas reconocía
que «los Estados son ampliamente considerados como instrumentos al servicio de su
pueblo y no al collfrario» y pedía que «/os Estados soberanos tienen que obedecer cier­
tas reglas morales generales».

En los países con sistemas políticos democráticos, sus dirigentes gobiernan con la
mirada en las encuestas de intención de voto y el horizonte de las próximas elecciones y
por lo tanto sus decisiones normalmente están afectadas por sus opiniones públicas y por
el horizonte temporal de los próximos comicios. Los estados de opinión se ven condi­
cionados e influenciados por los medios de comunicación social y de forma especial por
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la televisión, si bien está surgiendo un nuevo medio como es Internet destinado a tener
una gran importancia a la hora de crear estado de opiIÚ6n. Los gobiernos democráticos
gobiernan teniendo en cuenta a sus opin.iones públicas, otorgando un peso a los ciudada­
nos como nunca han tenido en la historia.

El mundo, injusto. desigual y conflictivo, necesita una mirada solidaria desde la ata­
laya de los más ricos. Pero no sólo del aparato del Estado sino de los ciudadanos a títu­
lo individual. Los ciudadanos durante siglos han depositado la responsabilidad de esa so­
lidaridad en manos de sus Estados, qnedándose ellos en segnndo plano a la hora de
afrontar los problemas y buscar soluciones. Que los Estados del el 7% del sus presu­
puestos para ayuda del tercer mundo -dicen los ciudadanos- pero no se implican más
allá, ni exigen que se lleve a cabo dicha ayuda, conscientes como son de que ese dinero
saldrá de sus bolsillos. Los grandes cambios requieren que los ciudadanos dejen de ante­
poner sus intereses nacionales, en ocasiones «nacionalidades de campanario», para ac­
tuar pensando en los intereses globales. Es decir que los ciudadanos abandonen los na­
cionalismos egoístas y se consideren ciudadanos del Orbe.

Para que el ser humano se sienta ciudadano del mundo, es necesario que conozca lo
que en él sucede. El primer problema es la información. La sociedad Occidental está es­
pecialmente interesada por las noticias que afectan a StlS intereses directamente. Los me­
dios de comunicación desplazan la información de zonas como África a las páginas inte­
riores de los periódicos donde pierden interés. Sólo ante noticias espectaculares como la
catástrofe del maremoto en el Sudeste asiático, los medios de comunicación las presentan
en portada, sensibilizando a la sociedad. La cantidad de muertos diarios por hambre de­
bería ser noticia de primera página por razón de sus dimensiones si fuera por 10 frecuente
del hecho. Sus consecuencias catastróficas superan los 280.000 muertos contabilizados en
el tsunami. A la vista del número de conflictos armados actualmente activos que hay en la
actualidad, tampoco parece que vivamos en un mundo en paz y estabilidad. El primer paso
para resolver un problema es tomar conciencia de la existencia del mismo.

3. LAS GUERRAS QUE NO CESAN

Desde 1990 han muerto han muerto en guerras casi cuatro millones de personas, el
90% de ellas civiles. Más de 18 millones de personas en todo el mundo mantenido que
abandonar sus hogares cono consecuencia de conflictos2.

Todo apuntaba a que, eliminada la amenaza del otro bloque, las potencias podrían re­
bajar el gasto militar, obteniendo lo que se ha dado en llamar «Los réditos de la paz»,
dando paso a una mayor inversión en el proceso de desarrollo mundial que permitiría mi­
tigar los efectos de las otras catástrofes como son la desnutrición, el subdesanollo y la
incultura. Sin embargo los conflictos entre bloques eran la primera capa de la cebolla,
que al quitarla mostraba tina nueva capa con un aspecto menos halagüeño de lo espera­
do. Se trata de un mundo más seguro pero lUenos estable, sometido a nuevos riesgos

2 Estrategia europea de seguridad. Documento propuesto por Javier Solana y adoptado por los Jefes de Es­
tado y de Gobierno en el Consejo Europeo en Bruselas el 12 de diciembre de 2003
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como el tCITorismo, la proliferación de armas de destrucción masiva con peligro de per­
dida de control, organizaciones criminales de carácter internacional, etc.

El origen de los profundos cambios que se han producido y continúan prodllciéndo~

se en materia de paz y seguridad a IÚvel mundial, hay que buscarlos en 1989, año en que
se produce la caída del muro de Berlín, que dio lugar a cambios muy significativos como
la desaparición de la URSS, el fracaso del comunismo, el fin de la guerra fría, etc. Los
acontecimientos del principio de los años noventa dispararon las expectativas de los que
pensaban que nos encontrábamos en el final de la historia3• Dos años más tarde, a raíz
de la invasión de Kuwait. se produjo la Guerra del Golfo, en la que la comunidad inter­
nacional agrupada entorno a la coalición de países occidentales y países árabes actuaba,
por primera vez en la historia, unida mayoritariamente para restablecer las fronteras en­
tre TraJe y Kuwait. Fue uua guerra de 43 días contra los ejércitos de Sadam Huseim. Este
hecho más allá de la acción bélica en sí, presentaba un escenario donde las Naciones
Unidas, representadas por un Consejo de Seguridad unido, dirigía a la comunidad inter­
nacional en lo que parecía el mundo imaginado por Kant. No falta quien considera que
esta guelTa es la primera manifestación de la inestabilidad de la nueva era. Este conflic­
to vino a demostrar que el mundo de la posguerra fría no era un mundo de armonía sino
de creciente desorden4•

La actuación conjunta de la comunidad internacional duró poco. La explosión nacio­
nalista en el Este de Europa, el resurgimiento de los integrismos religiosos de origen is­
lámista y la eclosión de conflictos intraestatales, dejaron ver la realidad de un mundo in­
estable, en el que las injusticias, la sociedad civil tomada como rehén por los grupos te­
rroristas, la desigualdad y el abuso de los mas débiles, son causa de continuos conflictos
armados.

Entre 1989 y 1998, decelúo inmediatamente posterior a la Guerra Fría se registraron
108 conflictos armados5 en 73 lugares diferentes del mundo, cubriendo todas las grada­
ciones de intensidad. De ellos, el 92% tuvieron lugar dentro de cada país, sin participa­
ción de otros gobiernos. La mayoría enfrentando al Estado con orgaIÚzaciones del propio
país.

La distribuci6n geográfica de los conflictos armados indica, que son las zonas más
pobres donde hay mlÍs conflictos y de mayor intensidad.

3 Véase F'uKuYAMA, "raneis. El Fin de la Historia)' el Ultimo Hombre. Editorial Planeta. Barcelona 1992.
4 WRmOT, Robin y MAC MANUS, Doyle. FII/uro Impeifecto. Ediciones Grijalbo. Barcelona 1992.
5 Thnto los criterios de clasificación de conmctos aonados, contO las cifras consignadas, han sido tomadas

de la investigación dirigida por Peter Wallensteen y desarrollada conjuntamente por el Departamento de In­
vestigaciones sobre paz y Conflicto de la Uni\'ersidad de Uppsala y el Instituto Internacional de Investiga­
ciones sobre la Paz (PRIO) de Oslo. En WAI.lESTEEN, Peter & Sollenberg, Margarela.



166 La Sociedad Occidental de espaldas a[ mundo

MAPA DE LOS CONFLICTOS ARMADOS DE 1989 A 2001
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Investigaciones sobre la Paz (PRIO) de Oslo. En WALLESTEBN, Peler & SOLLENBERG, Margareta.

El 9% de los conflictos armados fueron intraeslalales, aunque con algún tipo de par­
ticipación extranjera y finalmente, el 7% restante fueron conflictos entre Estados. Es de­
cir que el 93,5 % de los conflictos armados acontecidos en el mundo entre 1989 y 1998
fue de naturaleza intraeslala1. En la mayor parle de los conflictos inlraestatales se en­
frentan dos adversarios muy desiguales, por un lado el gobierno con lodo el aparato y las
fuerzas del Estado y por otro un actor muy inferior en medios que utiliza una estrategia
asimétrica, generalmente el terrOllsmo, que loma a la población civil como objetivo de
sus atentados sangrientos e indiscriminados. Se pone así de manifiesto que la mayoría de
las victimas de los conflictos actuales es la población civil.

CONFLICTOS ARMADOS REGISTRADOS A NIVEL GLOBAL (1989-1998)6

Tipo de Conflicto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 [996 1997 1998 Total

INTRAESTATAL
Sin Partic.
Extranjera 43 44 49 52 42 42 34 33 30 32 92

INTRAESTATAL
Con Partic.
Extranjera 1 2 1 2 4 O O 1 3 2 9
INTERESTATAL 3 3 1 1 O O 1 2 1 2 7
TOTAL 47 49 51 55 46 42 35 36 34 37 108

6 «Anned Confiict, 1989-1998», Joumal of Peace Research 36:5, Septembcr 1999, pp. 593-606.
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Se observa una tendencia creciente de los conflictos intraestatales. En el siglo XIX

hubo un promedio de 18 conflictos armados por década, el 65 % de los cuales fueron in~

traestatales. En el siglo xx ese promedio descendió hasta los 27 conflictos por década. En
los últimos treinta años se observa un cambio en la naturaleza de los conflictos, aumen­
tando progresivamente los de naturaleza illtraestatal, que en los años 70 suponían el 80
% Yen los años 80 ascendían al 90 % con tendencia a aumentar en detrimento de los in­
terestatales. Esta tendencia solo se ha visto alterada por las políticas de seguridad, que las
principales potencias y especialmente la OTAN han aplicado para frenar los conflictos
regionales como son los de Bosnia Herzegovina y sobre todo Kosovo para evitar la lim­
pieza étnica, y por otro lado las intervenciones contra el terrorismo, que ha llevado a
EE.UU. a intervenir militarmente en Afganistán. Sin olvidar las guerras más importantes
que han tenido lugar en Irak. En la actualidad hay más de 25 conflictos armados activos
en el mundo, la mayor parte de ellos asimétricos, es decir donde las fuerzas de los dos
contendientes no son comparables, normalmente uno de ellos es un Estado y el otro una
organización que en muchos casos utiliza el terrorismo contra la población civil como
medio para alcanzar sus fInes políticos.

Desde Westfalia la principal característica del Estado-nación es su soberanía interna.
El sistema de las Naciones Unidas respetó plenamente esta característica. Las naciones
soberanas, por definición, no podían ser objeto de injerencia ni intervención externa. Una
guerra «legal» era únicamente aquella mediante la cual un Estado se defiende a si mismo
de un ataque exterior o defIende a un aliado de un ataque externo. Llevar a cabo una gue­
rra para cambiar el modo en que otra nación conducía sus asuntos internos era obvia­
mente «ilegal» en el marco del mencionado sistema de relaciones internacionales.

Tras las dos grandes guerras mundiales, la guelTa quedó proscrita, limitándose a casos
de autodefensa, tal y como establece el at1ículo 51 de la Carta de Naciones Unidas. Y sin
embargo el choque muado entre gmpos humanos ha seguido existiendo, Muchas veces
choques armados protagonizados por las plincipales potencias del mundo como es el caso
de lrak, Kosovo, etc. aunque en la mayor parte de las ocasiones no se denomine guerra SitiO

otras denominaciones que parecen más suaves a los ojos de las sociedades occidentales.
Había que buscar una palabra para designar los diversos enfrentamientos entre los

hombres, tales como diferencia, litigio, lucha, combate o, simplemente, disputa o rivali­
dad, siempre que todas estas situaciones lleven consigo violencia ya sea ésta física, psi­
cológica, moral, económica, diplomática, etc. La solución vino de la mano de la sociolo­
gía que aportó el término «conflicto».

Etimológicamente, conflicnls significa un golpe o choque cualquiera, sin embargo el
vocablo conflicto implica que el choque sea intencionado, descartatldo lo choques acciden­
tales. Por otro lado LORENZ7 dice que el conflicto es de naturaleza intraespedfica, es de­
cir entre seres de la misma especie, entre dos hombres o entre dos gmpos humanos. El con­
flicto trata de romper la resistencia del otro es decir es una confrontación de voluntades.

Freud810 definió como «Un enfrentamiento intendonado entre dos seres o grupos de
la misma espede que manifiestan, llllO en reladón al otro, una intención !tostil de C(l-

7 I..oRENz, K.: L'agression, Flammarion. Paris, 1963.
8 FREUND, lulien: Soci%gra del Conflicto. Ediciones Ejército, Madrid, 1985.



168 La Sociedad Oeciden/al de espaldas al nI/tildo SyU

rácter general a propósito de mi derecho, y que, para mantener/o, afirmarlo o restable­
cerlo, busca quebrar la resistencia del otro, eventualmente por el recurso a la violencia
física, la cual puede lene/el; si es necesario, al aniquilamiento ftsico».

Occidente ha cenado los ojos ante la mayoría de los conflictos illtraestatales que hay
en elmundo l cuando estos no afectaban directamente a sus intereses. Sólo cuando el con­
flicto afecta a los intereses de occidente, generalmente mediante acciones terroristas es
objeto de la atenci6n de los medios de comunicación y de las sociedades desarrolladas.
Son los silencios de las sociedades actuales.

3.1. Las organizaciones terroristas como protagonistas internacionales
lIO deseados

El terrorismo es una estrategia barata al alcance de cualquier grupo organizado que
quiera enfrentarse a un Estado por poderoso que este sea para alcanzar sus fines políti­
cos. Su principal característica es que toma a la población civil como objetivo de sus ac­
ciones de destrucción para crear una situación de miedo que impulse a la población civil
a pedir a sus gobernantes que negocie con los terroristas, lo que inevitablemente implica
aceptar a la organización terrorista como interlocutor del mismo nivel que el Estado y a
ceder total o parcialmente al chantaje tenOl-ista. Esto impulsa la aparición de nuevas or­
ganizaciones terroristas en el concierto internacional. Por este proceso, el tenorismü se
ha convertido en un protagonista no deseado de primer orden.

Por otro lado las amenazas y los riesgos que contemplan los países occidentales son:
el telTorismo internacional, la proliferación de armas de destrucción masiva, los conflic­
tos regionales, los Estados en descomposición y el crimen organizado9. La proliferación
de armas de destrucción masiva está considerada el riesgo más grave para nuestra segu­
ridad, especialmente si se contempla su utilización por parte de gmpos teIToristas.

Lo que ha mantenido a las armas de destrucción masiva en los arsenales desde la ter­
minación de la Segunda Guerra Mundial ha sido la disuasión, es decir el peJigro de reci­
bir daños inaceptables como represalia si se hace uso de armas nucleares, bacteriológicas
o químicas. Pero esta estrategia no es válida contra los terroristas, que sin tener Estado
propio, sin un territorio identificable, deja sin escenario sobre el que aplicar la represalia.
Por otro lado si una organización telTorista llega a tener armas de esta naturaleza puede
sentir la tentación de utilizarlas, para demostrar su poder sin correr los riesgos de la re­
presalia. Los Estados en descomposición o fal1idos, son los ideales para que los terroris­
tas puedan establecerse y actuar impunemente aprovechando la falta de control, estable­
ciendo sus bases de operaciones.

A raíz del 11 S los Estados y las organizaciones internacionales como la ONU, la
OTAN, la UE o la oseE están tomando conciencia de la importancia de la amenaza te­
rrorista que es capaz con muy pocos medios humanos y materiales de suprimir la liber­
tad y coartar la voluntad de una parte importante de la población civil.

9 Estrategia europea de seguridad, documento propuesto por Javier Solana y adoptado por los Jefes de &'ita­
do y de Gobierno en el Consejo Europeo en Bruselas, el 12 de diciembre de 2003.
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A juzgar por las leyes y medidas internacionales adoptadas a raíz de los atentados del
11 S, da la sensación de que el fenómeno terrorista se inició ese día y sin embargo el
mundo lleva sufriendo esta lacra desde hace muchos años, como muy bien sabemos los
españoles, pero la mayoría de las sociedades occidentales vivían como si el terrorismo en
el pueblo vecino no fuera su problema en una prueba más de la insolidaridad cuando sus
intereses no están en juego.

El número de atentados tenoristas indica que fueron los años 1987 1988 en los que
la actividad terrorista fue mayor en el mundo, sin que ello sirviera para adoptar medidas
de colaboración internacional, que se han producido a partir de los atentados del 11 S en
teITitorio de los EE.UU.

N.o ATENTADOS TERRORISTAS (1981-2001)
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Aunque el fenómeno del terrorismo es antiguo, la tecnología, los medios de comuni­
cación, el desarrollo de los transportes intemacionales, la movilidad de la población, el
comercio clandestino de armas, la globalización en general y la posibilidad de acceso a
las armas de destl1lcción masiva, le ha convertido en algo nuevo con un gran poder de
destmcción y a la vez difícil de combatir. La unión de toda la comunidad internacional
para armonizar las leyes, evitar los refugios tenoristas y compartir información sobre
gl1lpos [eiToristas es esencial para alcanzar la victoria en esta guerra asimétrica.

Si todo gl1lpo teITarista supone un riesgo en sí mismo, este riesgo adquiere propor­
ciones altamente preocupantes ante la posibilidad de que algún Estado poco respetuoso
con las leyes inlernacionales pusiera armas químicas, bacteriológicas, de radiación e in-
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duso nudeares (NBQR) a disposición de algún grupo tenorista. La nueva Estrategia de
Seguridad Nacional de los EE.UU firmada por George W. Bush el 17 de septiemhre de
2002, muestra la gran preocupación de su Gobicmo por el fenómeno tClTarista, llegando
a considerar la posibilidad de realizar ataques preventivos. El ataque preventivo estaba
descartado como estrategia nacional para cualquier país firmante del Tratado de San
Francisco, desde la segunda GueITa Mundial y tiene difícil encaje en la legislación Inter­
nacional actual donde sólo se permite el empleo de la violencia como medio de defensa
y respuesta ante un ataque previo.

Con el desalTollo de las nuevas tecnologías de la comunicación y de la informática
las sociedades se muestran más vulnerables frente al terrorismo. Las redes informáticas
junto con Internet se están utilizando para el control del tráfico aéreo, la distribución de
la energía eléctrica, los sistemas de seguridad nacionales, los sistemas de comunicacio­
nes, etc., podrían ser objeto de ataques informáticos que causarían graves daJ10s a la in~

fraestmctura básica de un país.
Frente al telTorismo el ciudadano adquiere un gran protagonismo, ya que el terroris­

ta sólo alcanzará sus fines si los ciudadanos ceden al chantaje del terror. La fortaleza de
los ciudadanos es imprescindible para combatir el telTorismo. Por el contrario, a cesión
al chantaje terrorista de una sociedad, estimula la aparición de nuevas arganizaciones te­
n'aristas en el mundo. El ciudadano tiene que tomar conciencia que su resistencia moral
al chantaje telTarista protege a otras sociedades.

4. LA GLOBALIZACIÓN

El cambio de arden internacional se produce en paralelo con el desarrollo espectacu­
lar de la tecnología en el campo de las comunicaciones y la informática, que está facili­
tando la implantación de la globalización.

Es muy ilustrativa la definición de «globalización» de BECK10: «Procesos en virtud
de los cuales los Estados nacionales soberanos se entremezclan e imbrican mediante ac­
tores transnacionales y sus respectivas probabilidades de poder, orientaciones, identida­
des y entramados varios. La globalidad resultante es ilTeversible. Significa también au­
sencia del Estado mundial; más concretamente, sociedad mundial sin estado mundial».
Esto facilita la transformación del sentimiento de ciudadano de una nación al de ciuda­
dano del orbe.

Hoy el proceso de cambio es impulsado par las nuevas tecnologías de las comunica­
ciones y la información que, con su desarrollo, han provocado que las fronteras naciona­
les se hayan vuelto permeables a la información y los capitales. Además, al producirse
los movimientos de información y financieros de una forma prácticamente instantánea,
las distancias a efectos de estos movimientos han desaparecido. Consecuencia de ello es
la decadencia de los Estados-nación, que ya no pueden controlar los movimientos de in­
formación y capitales a través de sus fronteras, y la multiplicación de nuevos actores

10 Ulrich BECK. ¿Qué es la Globalizaci6n? Falacias del globalismo, respuestas a la Globalización. (Barcelo~

na: Paid6s. Estado y sociedad, 1998) p, 27 Y 32.
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transnacíonules. Estamos en una llueva época en la que los actores estatales deben com­
partir escenario y poder global con otros Iluevos actores: organizaciones internacionales,
empresas multinacionales, movimientos sociales y políticos, organizaciones no guberna­
mentales (ONG,s), elc.

La globalización se presentó como una oportunidad para igualar diferencias entre so­
ciedades desarrollarlas y subdesarrolladas, entre sociedades ricas y pobres. entre socieda­
des industrializadas y agrarias, entre el NaI1e y el Sur. La realidad es que para que la glo­
ha1izacián pueda actuar como fenómeno de desarroHa se requiere un mínimo de infraes­
tructuras y de conocimiento en las sociedades. Hay muchas regiones del mundo donde la
energía eléctrica es un lujo que no está alcance de todos, mucho menos cualquier tipo de
telecomunicaciones por donde pueda actuar la globalización. Ante esta situación, mien­
tras las sociedades más desarrolladas avanzan, las que no disponen de medios y de los
conocimientos se estancan, aumentando las diferencias, económicas, de infraestmctura y
de conocillúento. Por otro lado al no estar interconectadas con el primer mundo, estas so­
ciedades no aparecen en los medios de comunicación y forman parte del mundo inexis­
tente para las sociedades desarrolladas.

La globalización favorece y permite la transformación de los ciudadanos de cada na­
ción en los ciudadanos del Orbe.

5. ÁFRICA COMO PARADIGMA DEL HAMBRE Y LA POBREZA

El derecho a la alimentación es uno de los principios proclamados en 1948 por la De­
claración Universal de Derechos Humanos.

Según el documento Solana de la UE citado en la nota 2: «Cada año mueren de ham­
bre y mal nutrición 45 millones de personas. El sida es hoy una de las pandemias más de­
bastadoras de la historia de la humanidad t un factor de fractura social. El África subsa­
hariana es hoy más pobre que hace 10 años. La seguridad es una condición para el des­
arrollo».

Según NN.UU. 840 millones de personas padecen hambre y no disponían de alimen­
tos suficientes durante todo el año, de ellos 300 millones son niños. La meta de esta Or­
ganización para el nuevo milenio es garantizar que todos los habitantes de la Tierra dis­
pongan de los tipos de alimentos necesarios en cantidad suficiente. En el Mapamundi se
pueden observar las zonas más afectadas por el hambre, situadas mayoritariamente en
países del Afríea Subsahariana en los que más de un 35% de su población está afectada
por la desnutrición. Es característica común en todos estos países, la extrema pobreza y
la elevada deuda externa, que pesa como una losa para poner en marcha cualquier ini­
ciativa de desarrollo de sus gobiernos. La deuda con los más ricos actúa como freno al
desan-ollo. Recientemente el G7, grupo en el que se agrupan los países más ricos del
mundo han decidido condonar la deuda de los países más pobres de África.

La realidad de África es la de un territorio en el que la tercera parte de su población
sufre desnutrición, donde la esperanza media de vida es de 48,8 años mientras que en los
países de la OCDE es de 76,6 años y donde el Producto Interior Bmto per cápita es de
tan solo 530 dólares, mientras que en España es de 22.403 dólares. Todo ello hace que
consideremos a África como el continente más pobre del mundo.
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El númcro de paíscs afcctados por el hambre ponente manifiesto, que las estructuras
de ayuda y solidaridad muudial, así como las estructuras de desarrollo económico, pro­
ductivo y financiero no son lo suficientemente eficaces.

El Papa Juan Pablo 11, en la Cro1a Encíclica Redemptor hominis dice que (das estmctu­
ras y los mecanismos jinallciems mOlletarios, pmductivos )' comerciales se revelan casi in­
capaces de absorber las injustas situaciones sociales heredadas del pasado y de en!rentar­
se a los urgentes desafíos)' a las exigencias éticas. Sometiendo al hombre a las tensiones
creadas por él mismo, dilapidando a ritmo acelerado los recursos materiales y energéticos,
compmmetiendo el ambiellte geoftsico, estas estructr/ras hacen extenderse cominuamente
las zonas de miseria)' con ella la angustia, !mstración y amargura...», «No se avamará en
este camino difícil de las indispensables tralls!ol1naCiOlles de las estructuras de la vida eco­
nómica, si no se realiza una verdadera conversión de las mentalidades y de los corazones.
La tarea requiere el compromiso decidido de hombres y de pueblos libres)' solidarios».

El hambre camina de la mano de la pobreza y a la inversa esta conduce a aquel. El úl­
timo Infonne de Desarrollo Humano elaborado por las Naciones Unidas indica que el 1%
más rico de la población mundial recibió tantos ingresos como el 57 % de la población
más pobre. En el mundo más de 1.000 millones de personas tienen que vivir con menos
de un dólar al día, lo que se considera el umbral de la extrema pobreza y 2.700 millones
lo hacen con dos dólares al día, cantidad considerada como el límite de la pobreza.

Estas cifras deberán ser incrementadas a causa de las últimas catástrofes. El Banco
Asiático de Desarrollo ha publicado un primer informe sobre el impacto económico del
tsunami que asoló el sudeste asiático el pasado mes de diciembre. Las conclusiones más
importantes que se desprenden del informe son, en primer lugar, que el impacto sobre el
crecimiento económico de los países afectados, será en general, pequeño. Sin embargo,
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por otro lado, hasta unos dos millones de personas podrían ser empujadas a ulla situación
de pobreza como consecuencia de la catástrofe.

Naciones Unidas ha aprobado un informe que pretende luchar contra la pobreza en el
mundo y de forma especial en África. El Proyecto que ha recibido el nombre de Proyec­
to Milenio tiene un horizonte de 10 años y necesita que los países ricos aporten 100 mi­
llones de Euros en el 2006. Los 22 países más ricos aportan actualmente el 0,25% de su
PIE y para llevar a cabo este proyecto deberian aportar nna ayuda de 0,44%de su PIE en
2006, lo que supone prácticamente duplicar la ayuda. El informe ha sido elaborado por
diferentes Equipos de Trabajo que constituyen el Proyecto del Milenio de las Naciones
Unidas dirigidos por Jeffrey D. Sachs. La conclusión que se desprende del documento,
como apunta Sachs, es que «la consecución de los Objetivos del Milenio requerirá una
alianza global idónea para UI1 mundo interconectado. El mundo comparte realmetlfe un
desf;,lO comlín». Pero además del compromiso de los gobiernos se requiere el compro­
miso de los ciudadanos, sin cuyo concurso los problemas no verán su fin.

La pobreza cs a su vez causa de nuevos conflictos a los que las sociedades occiden­
tales y sus ciudadanos prestan poca o ninguna atención y menor ayuda que suele ser tar­
día. Tal es el caso de conflictos como los de la región de los Grandes Lagos en África en­
tre hutus y tutsis en 1997 que produjeron un número incontable de muertos y más de un
millón de desplazados ante la indiferencia de Estados y ciudadanos occidentales. Re­
cientemente la VE ha patrocinado una Conferencia sobre la Región de los Grandes La­
gos, en una iniciativa conjunta de la ONU y de la VA, y a la que asistieron el secretado
general de la ONU -Kofi Al1Ilan- y el titular de turno de la Unión Africana el presi­
dente nigeriano Olusegun Obasanjo. Esta Conferencia ha culminado con la reunión de
los once jefes de Estado de los paises que forman parte de la Conferencia, que han fir­
mado una declaración, denominada declaración de Dar es Salaam 2004, en la que se hace
un llamamiento para transformar a la región en «WI área de paz y seguridad sostenibles,
estabilidad po[(tica y social y crecimiento)' desarrollo compartidos». Todo esto qucdará
en buenas intenciones si la VE. no proporciona la ayuda necesaria para llevar a la prác­
tica los acuerdos. Es de esperar que la pacificación de la región facilitará la llegada de ca­
pitales extranjeros que ayudarían al desarrollo de la zona.

La situación sanitaria de gran ,Parte de África produce más muertes que la guerra. En
África central, además del vitUS Ebola, el SIDA es una plaga y, en detenninadas zonas,
como la frontera tanzano-ugandesa o KeIÚa, la población adulta infectada es superior al
36%. La mortalidad infantil ronda los 100 por mil y la superpoblación agrava la situación
de detenninadas zonas. Los gobiemos dedican núnimos porcentajes de su presupuesto a la
atención sanitaria (una media de 3 dólares por habitante/mio en atención sanitaria) y esca­
sean los médicos, hospitales y fannacias. Respecto al principal problema sanitario, el SIDA,
comicnzan a aparecer signos esperanzadores, como un descenso en el número de afectados,
la rebíÜa en el precio de los medicamentos, promovida por algunos laboratorios fannacéu­
ticos, las campaJias de ONG,s. y la Iglesia Católica o programas de ayuda de la ONU.

Uno de los aspectos más preocupantes y que corrobora la hipótesis de que las socie­
dades ricHs viven de espalda a las pobres es el hecho de que las diferencias entre África
y el mundo desarrollado están lejos de disminuir están aumentando. Mientras que en la
última década el PIB de los países Occidentales no ha dejado de crecer, en África subsa­
hariana ha descendido -3,4%.
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La pobreza y la riqueza, también es un término relativo y comparativo. Tomando da­
tos del Banco Mundial podemos dividir al mundo en cuatro categorías, de cuya compa­
ración entre 1960 y 1998 podremos sacar claras conclusiones.

• Los «países ricos»son los que tienen un PIB per cápita igualo mayor que el más po­
bre de los pafses del glllpo Europa Occidental, Norteamérica, y Oceanfa (BONO).

• Los «países aspirantes» son los que tiene un PIB per cápita de al menos 2/3 del
más pobre de los EONO.

• Los «países del tercer mundo» son los que tiene un PIB per cápita de entre 113 y
2/3 del más pobre de los EONO.

Los «países del cuarto mundo» son lo que tienen un PIB per cápita inferior a 1/3del
más pobre de los EONO.

El número de países de cada glllpo y su evolución lo podemos ver en la siguiente tabla.

DISTRIBUCIÓN DE LOS PAÍSES EN LOS CUATRO GRUPOS

1960
t998

Ricos

4t

29

Aspirantes

22
11

Tercer mundo

39

t9

Cuarto mundo

25
78

La conclusión ante estos datos ll es, que las diferencias lejos de disminuir, han ido au­
mentando, ante la pasividad de las sociedades más desarrolladas y no podemos olvidar
que las desigualdades generan frustración e inestabilidad. En este aspecto podemos apor­
tar un dato muy significativo, sólo el 11% de la población mundial pertenece a la clase
media, autentica generadora de progreso.

6. CONCLUSIÓN

Los conflictos que no afectan a la sociedad occidental por su lejanía o porque sus in­
tereses no se ven comprometidos parecen no existir a los ojos de los ciudadanos asenta­
dos en el llamado primer mundo.

Sólo el terrorismo se vislumbra como un fenómeno auténticamente amenazante, en la
medida que los atentados del lIS o del 11M han mostrado unas organizaciones teIToris­
tas transnacionales capaces de actuar en cualquier parte del mundo con una inusitada
bllltalidad pero sobre todo porque Occidente se siente el objetivo de dicbo terrorismo.
Pero el terrorismo es una vieja estrategia muy aplicada en las últimas décadas que las so­
ciedades han considerado un problema interno de la población que la padecía.

Las sociedades Occidentales teorizan intelectualmente sobre las causas de la inesta­
bilidad mundial pero sus conclusiones suelen quedar en el ámbito de la teoría porque su
puesta en práctica cuesta mucho dinero.

11 Fuente: Branco Milanovik, Banco Mundial.
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La pobreza, las grandes desigualdades, el hambre, las pandemias causas más muertos
que las guerras y las grandes catástrofes y sin embargo, no son noticias por la falta de in­
terés de los ciudadanos.

La globalización. acorta distancias, permite conocer lo que ocurre al otro lado del
mundo en tiempo real, acerca las culturas y facilita la transferencia de conocimiento,
pero margina a aquellas sociedades que no tienen una infraestrucrura nlÍllima y las deja
como zonas olvidadas para el desanollo.

La pobreza y la desigualdad lejos de disminuir, aumenta entre el primer y el cuarto
mundo, al que cada vez se añaden nuevos países. Los Estados pierden protagonismo y
capacidad de acción y deben ser los ciudadanos los que tomen el protagonismo para re­
solver en la práctica lo que conceptualmente todo el mundo acepta como necesario: la so­
lidaridad intel11acional.

Las sociedades Occidentales lejos de caminar hacia la constmcción de un mundo más
igualitario y más solidario están construyendo un modelo conceptual de solidaridad e
igualdad pero en el que en la realidad va mucho más lenta. La lejanía geográfica y sobre
todo los silencios informativos sirven de bálsamo para nuestras conciencias. El refrán
castellano «ojos que no ven, corazón que no siente» parece que es perfectamente aplica­
ble a nuestras sociedades. ~

El mundo sigue teniendo numerosos conflictos armados donde los objetivos son la
población civil. La pobreza y la desigualdad, entre el primer y el cuatio mundo tienden a
aumentar. Cada año el número de países del cuarto mundo es mayor, ante los ojos de la
Sociedad Occidental que parecen no ver la realidad. Ante la perdida de protagonismo de
los Estados son los ciudadanos los que tienen que asumir sus responsabilidades. Sólo la
solidaridad de los ciudadanos del primer mundo podrá invertir la tendencia. La transfor­
mación de la sociedad debe ser completada haciendo que los ciudadanos se sientan ciu­
dadanos del orbe antes que ciudadanos de cada nación.

El mundo sigue teniendo numerosos conflictos armados donde los objetivos son la
población civil. La pobreza y la desigualdad, entre el primer y el cuarto mundo tienden a
aumentar. Cada año el número de países del cuarto mundo es mayor, ante los ojos de la
Sociedad Occidental que parecen no ver la realidad. Ante la perdida de protagonismo de
los Estados son los ciudadanos los que tienen que asumir sus responsabilidades. Sólo la
solidaridad de los ciudadanos del primer mundo podrá invertir la tendencia. La transfor­
mación de la sociedad debe ser completada haciendo que los ciudadanos se sientan ciu­
dadanos del orbe antes que ciudadanos de cada nación. Esta es la respuesta a la pregun­
ta que nos planteábamos al principio.

Sin embargo no faltan ejemplos de entrega y generosidad como los de muchos coo­
perantes que bajo la camiseta de ulla ONG nos dan ejemplo a todos o los 9000 misione­
ros y misioneras católicos que dan testimonio de la mejor parte de nuestra sociedad.

El desanoBo siempre viene de la mano de la educación y la formación de las jóvenes
generaciones. La Iglesia Católica siempre lo ha tenido presente y no son pocas las Uni­
versidades Católicas que en numerosos países están contribuyendo a esta labor. La expe­
riencia de la Fundación Pablo VI fundada por el Cardenal Herrera aria y en la actuali­
dad, sabiamente dirigida D. Ángel Berna puede ser un magnifico modelo a seguir.





El yo en un mundo de comunicación de masas

JUAN JosÉ CABALLERO*

Se trata en las siguientes líneas de ver la influencia sobre el yo de los medios de co­
municación de masas, tan característicos de nuestro tiempo. Comenzaré hablando de la
comunicación de masas y de sus principales rasgos. Me referiré después a los distintos
tipos de interacción, ocupándome especialmente de la «cuasi-interacción mediada», cuyo
ejemplo más claro es la televisión. Hablaré finalmente del yo y de la experiencia en un
mundo dominado por la comunicación de masas.

1. LA COMUNICACIÓN DE MASAS EN LA SOCIEDAD

En todas las sociedades los humanos se dedican a producir e intercambiar informa­
ción (simbólicamente expresada). La comunicación ha sido siempre el rasgo central de la
vida social, pero hasta la invención de la imprenta la cultura se basó principalmente en la
transmisión oral. A mediados del siglo XIX comienza un nuevo ciclo de avances tecnoló­
gicos: telégrafo, teléfono, radio, televisión, ordenador, sucediendo que el desarrollo de
los medios de comunicación de masas ha transformado la naturaleza de la producción y
el intercambio simbólicos en el mundo moderno.

Conviene subrayar dos aspectos de la comunicación de masas). Por un lado, su ca­
rácter simbólico, ya que se ocupa de la producción, almacenamiento y circulación de ma­
teriales significativos. Por ello, el desalTollo de los medios (utilizaré en adelante habi­
tualmente esta sola palabra para los medios de comunicación de masas) es, en gran J,le­
dida, una transformación del carácter simbólico de la vida social, una reorganización de
los modos como la información y el contenido simbólico se producen e intercambian en
la sociedad y una re-estruchJración de la forma en la que unos individuos se relacionan
con otros y consigo mismos. Pero, por otro lado, hay que subrayar que la comunicación
mediada es siempre un fenómeno social contexhmlizado o circunstancial: se produce en
variados contextos sociales que influyen sobre ella (Beck, U., cap. 2).

1.1. Comunicación de masas

Llamamos comunicación de masas a la comunicación por medio de libros, periódi­
cos, radio, cine, televisión, ... Se ha dicho a menudo que la expresión «comunicación de
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masas» no es afortunada. Y ello por varias razones. En primer fuga!; el término «J1wsas»
es desorientadO!: Y es que a veces puede haber masas (Vg., lectores de grandes periódi­
cos y cspcctadores de películas taquilleras y programas exitosos de televisión). Pero a
menudo el público es pequeño y especializado. Lo que importa no es la cantidad sino que
los productos estén, en principio, a la disposición de mucha gente.

En segundo /ugm; el término «masas» hace pensar en un ]Jlíblico pasivo e i"diferen­
ciado. Pero las investigaciones revelan que no es así. Ni el público es forzosamente una
masa amorfa y entontecida ni el proceso de recepción de los mensajes es un proceso acrí­
tico por el que dichos mensajes son dócilmente absorbidos.

En tercer /ugm; también el ténuhlO «comun;caóóm> puede desoriellfaJ; dado que los
tipos de comunicación generalmente implicados en la comunicación de masas son muy
distintos de los implicados en la conversación cotidiana. Así como en la conversación (es
decir: en la interacción cara a cara) el flujo commúcativo suele ser de dos direcciones,
dialógico (una persona habla y la otra contesta, y así en adelante), en la comunicación de
masas el flujo de comunicación suele ser unidireccional, monológico (los mensajes son
producidos por un conjunto de individuos y transmitidos a otros que están alejados espa­
cial y temporalmente del lugar original de producción). Por ello, los receptores de los
mensajes de los medios no son tanto socios en un proceso recíproco de intercambio co­
municativo como paliicipantes en un proceso estmcturado de transmisión simbólica. Pa­
rece, pues, mejor hablar de «transmisión» o «difusión» de mensajes por los medios que
de «comUlúcación» propiamente dicha.

Y, en Cltarto /ugm; solemos asociar el término «comlw;caóón de masas» a ciertos
tipos de transmisión mediada (Vg., a la difusión de periódicos de amplia tirada, a las
emisiones de radio y televisión, etc.). Pero hoy presenciamos cambios fundamentales de
la naturaleza de la comunicación mediada. El paso de sistemas analógicos a sistemas di­
gitales de codificación de la información y el desalTollo de nuevos sistemas de transmi­
sión (entre ellos satélites de alta potencia y cables de alta capacidad) están creando un
nuevo escenario técnico en el que la información y la comunicación pueden ser maneja­
das de modo más flexible. Y sucede que el término «comunicación de masas», que ya re­
sulta desorientador al referirse a las formas más tradicionales de transmisión mediada, lo
resulta aún más al referirse a estas nuevas formas de información y comunicación (l G.
Blumer y E. Katz, eds.: rile Uses oiMass Commwzicatiolls).

La «commúcación de masas» se refiere a la producción institucionalizada y a la di­
fusión generalizada de bienes simbólicos mediante la fijación y transmisión de informa­
ción o contenido simbólico. Térnúnos próximos, que utilizaremos a veces, son los de
«comunicación mediada» y «medios» (de comunicación de masas).

Veamos ahora cuales son los principales rasgos caracterizadores de la comunicación
de masas. El primero es que supone ciertos medios téCIÚCOS e institucionales de produc­
ción y difusión (imprenta, radio, televisión, ordenador). Es decir: el desarrollo de la co­
municación de masas es inseparable del desarrollo de las industrias de los medios (o sea,
del conjunto de organizaciones que, desde el final de la edad media hasta hoy, se han
ocupado de la explotación comercial de innovaciones téclúcas que permitieron la pro­
ducción y difusión generalizada de formas simbólicas).

Cabe hablar en segundo lugar de la mercalltilizacióll de las formas simbólicas. La
mercantilización es un tipo especial de «valorización».Es, pues, uno de los modos de



SyU J1Ia1l José Caballero 179

asignar un cierto valor a los objetos. Las formas simbólicas pueden recibir dos tipos prin­
cipales de valorización: «valorización simbólica» (que es el proceso por el que se asigna
«valor simbólico» a las formas simbólicas) y «valorización económica» (que es el pro­
ceso por el que se asigna «valor econónúco» a las formas simbólicas, valor por el que
pueden ser intercambiadas en un mercado). Como consecuencia de la valoración econó­
mica, las formas simbólicas se convierten en mercancías, en «bienes simbólicos», La co­
municación de masas implica típicamente la comercialización de formas simbólicas, en
el sentido de que los objetos producidos por las instituciones mcdiáticas (libros, periódi­
cos, programas de radio y televisión, ... ) son formas simbólicas sujetas a un proceso de
valoración económica.

La tercera característica de la comunicación de masas es la de que supone lina clara
separación entre la producción y la recepción de formas simbólicas. En todos los tipos
de comunicación de masas, el lugar de la producción suele estar separado de los lugares
de la recepción, que, además de estar alejados, suelen ser diversos (Vg., los distintos ho­
gares familiares). Además, el flujo de los mensajes suele ser unidireccional, teniendo los
receptores (lectores de libros o periódicos, oyentes de radio o espectadores de programas
televisivos) muy escasa capacidad para influir en los procesos de producción. Sucede,
pues, que el personal implicado en la producción y transmisión de mensajes mediados
(escritores, periodistas, productores y presentadores de programas de radio o televisión)
no reciben de su público el constante «feedback» típico de la interacción cara a cara
(Vg., conversación), por lo que esos procesos de producción y transmisión, faltos de di­
cho «feedback», tienen una cierta indeterminación .Por otra parte, los receptores se que­
dan solos ante los mensajes, no teniendo ayuda para interpretarlos. Además, los recepto­
res tienen escaso poder, en el proceso de intercambio simbólico que la comunicación de
masas implica, para influir en los temas y en el contelúdo de la commúcación.

Un cuarto rasgo de la comunicación de masas es el de que extiende la disponibilidad
de las formas simbólicas en el espacio y en el tiempo, disponiéndose de los mensajes me­
diados en contextos distantes (en el espacio, y quizás también en el tiempo) de aquellos
en los que se producen.

Y, finalmente, un quinto rasgo de la comunicación de masas es el de que supone la
circulación pública de formas simbólicas. Y es que los productos de las industrias me­
diáticas son, en principio, accesibles a muchos receptores. Dado que se producen muchas
copias (libros, periódicos, discos, ..) o se transmiten (los productos) a muchos receptores,
puede obtenerlos y utilizarlos cualquiera que tenga los medios técnicos, capacidades y
recursos necesarios (McQuail1987, cap. 8).

1.2. Rasgos de la recepción de los mensajes mediados

Junto a los viejos estudios sobre los medios (en los que, bajo la influencia del es­
tructuralismo, la semiótica y otras orientaciones fundamentalmente francesas, se investi­
gaba los contenidos de los mensajes, los «textos», o, dentro de tradiciones más empíri­
cas, fundamentalmente americanas, se buscaba sobre todo medir las audiencias y sus res­
puestas), ha habido en los últimos años bastante interés por conocer las condiciones en
las que los individuos reciben los productos de los medios, lo que hacen con ellos y
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como los inlerpretan (R. Silverstone: Televisión and Eve/}'da)' Life). Estos estudios han
comprobado claramente que los receptores de los productos de los medios no son consu­
midores pasivos. silla que son, por el contrario, bastante activos y creativos. La recepción
de los prodnclos mediados es nna actividad (no algo pasivo) mediante la qne los indivi­
duos elaboran (procesándolos cognitivamente) los materiales simbólicos que reciben.
Mientras que la producción «fija» el contenido simbólico en un sustrato material (libro,
periódico, disco, programa de radio o televisión, ...), la recepción lo «libera». Además, el
uso que los receptores hacen de ios materiales simbólicos puede ser muy distinto del uso
en el que, qnizás, pensaban los productores de esos materiales (D. MeQuail 1987, cap.
9). Veamos a continuación los distintos rasgos de la recepción de los mensajes mediados.

La recepción es, en primer lugar, una actividad situada: los productos de los medios
son recibidos por individuos situados en contextos socio~históricos específicos. Estos
contextos se caracterizan típicamente por relaciones de poder relativamente estables y
por un acceso diferencial a recursos acumulados de diversos tipos. La actividad recepti­
va se produce dentro de estos contextos eslructurados y depende del poder y de los re­
cursos de los que disponen los receptores potenciales.

La recepción es, en segundo lugm; una actividad rutinaria, en cuanto que forma par­
te de las actividades regularizadas que constituyen la vida cotidiana. Se lee, quizás, el pe­
riódico al desayunar o en el tren, metro o autobús en los que se va al trabajo. Puede que
se oiga la radio en el cuarto de baño al asearse y que se vean los telediarios al comer y/o
cenar. Hay quien lee algún libro después de cenar. Vemos, pues, que la recepción de los
mensajes mediados se entremezcla con las actividades diarias, siguiendo los ritmos de la
vida cotidiana y contribuyendo a la estructuración temporal de dicha vida.

En tercer lugm; la recepción es un logro cualificado: depende de una serie de técni­
cas aprendidas, muy variadas, que los individuos utilizan en el proceso de la recepción.
Para leer, por ejemplo, hay que saber leer, cosa de la que han sido capaces pocas perso­
nas durante varios siglos (y de la que aún hoy no son capaces amplios sectores de la hu~

manidad). Por otra palie, para manejar un ordenador hay que realizar un detenninado
aprendizaje.

En cuarto y zílt;mo lugm; la recepción es fundamentalmente un proceso hermenéuti­
co, interpretativo. Por tanto, los individuos que reciben productos mediáticos están im­
plicados en un proceso de interpretación por el que se esfuerzan en captar el significado
de tales productos. El individuo que recibe un producto mediático debe, en alguna medi­
da, prestarle atención (leer, escuchar, mirar, ...) y, al hacerlo, asignar un significado al
contenido simbólico del producto.

En el proceso de interpretación de los mensajes cada individuo los combina con todo
lo que tiene almacenado en su memoria (es decir: con toda la experiencia vital almace­
nada en el «disco duro» de su memoria). Sucede con esto como con la percepción y cog­
nición en general: que cada individuo interpreta los estímulos procedentes del exterior
desde todo lo que tiene dentro de sí, siendo su percepción y cognición el resultado de la
combinación entre su mundo externo y su mundo interno. De ahí que distintos individuos
interpreten los mismos estímulos, las mismas realidades externas, de modo distinto
(<<todo es según el color del cristal con que se mira»). Ortega y Gasset hablaba del «irre­
mediable prejuicio que somos», dado que forzosamente implicamos todo nuestro ser en
nuestros juicios sobre la realidad. También hablaba de «perspectiva», refiriéndose a que
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captamos la realidad desde nuestra peculiar perspectiva personal (ello no hace que lo que
caplemos sea falso sino que sólo caplemos una parte de la realidad). Si del nivel indivi­
dual pasamos al colectivo, sucederá también que distintos gmpos, o distintas épocas his­
tóricas, captan las mismas realidades de modo distinto, ya que dicha captación es siem­
pre interpretativa y la interpretación se realiza desde la peculiar perspectiva del gmpo o
de la época histórica en cuestión.

La apropiación de formas simbólicas (y, en particular, de mensajes transmitidos por
los medios) es un proceso que puede extenderse bastante más allá del contexto inicial de
recepción. Los mensajes mediáticos suelen ser comentados por la gente en el curso de su
recepción y después de ella. Son, pues. elaborados discursivamcnte y compartidos con un
círculo más amplio de individuos que puede que no hayan estado implicados en el pro­
ceso inicial de recepción. La gente, pues, habla, en sus conversaciones cotidianas, de lo
que dicen los periódicos, la radio y la televisión., obteniendo mucha gente noticia de lo
que dicen los medios a través de otra gente (las personas especialmente informadas, y
que, por tanto, juegan cierto papel de liderazgo, suelen ser llamadas «líderes de opi­
nión»). Y, como consecuencia de este proceso de elaboración discursiva, puede que se
transforme la comprensión que la gente tiene de los mensajes transmitidos por los me­
dios.

Al recibir los mensajes mediáticos y apropiarse de ellos, la gente se ve también illl~

plicada en un proceso de auto-formación y auto-comprensión. Y es que, al incorporar los
mensajes a nuestras vidas, estamos forzosamente construyendo nuestro yo: buscamos sa­
ber quienes somos y donde estamos situados en el espacio y en el tiempo. Constmimos,
pues, nuestro yo a partir, entre otras cosas, de los mensajes y del contenido significativo
suministrados por los medios. Se trata de un proceso selectivo, en el que algunos mensa­
jes son retenidos y otros son olvidados.

Por supuesto que la interiorización de mensajes mediáticos no es el único medio de
constmir activamente el yo en el mundo moderno. Hay varias otras formas de interacción
social (Vg., la int~racción entre padres e hijos, entre maestros y discípulos, entre pares)
que siguen jugando un fundamental papel en el proceso de socialización mediante el cual
el yo está en continua construcción. Y es que los tempranos procesos de socialización en
la familia y en la escuela son decisivos para el subsiguiente desarrollo del individuo y
para su auto-concepto (J. B. Thompson. cap. 1).

2. LA TELEVISIÓN Y OTROS TIPOS DE INTERACCIÓN MEDIADA

Durante la mayor parte de la historia de la humanidad la interacción social ha solido
ser cara a cara: los individuos interachmban reuniéndose e intercambiando formas sim­
bólicas, o implicándose en otros tipos de acción, dentro de un mismo lugar. En conse­
cuencia, la tradición cultural era fundamentalmente oral y estaba geográficamente bas­
tante restringida, dado que su transmisión dependía de la interacción cara a cara y del
movimiento físico de los individuos de un lugar a otro.

El auge de los medios de comunicación de lllasas (a partir del desarrollo de la im­
prenta a fines del siglo quince) crea nuevas formas de acción e interacción y nuevos ti­
pos de relaciones sociales (formas muy distintas del tradicional tipo de interacción cara
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a cara), produciéndose una compleja reorganización de las pautas de interacción humana
a lo ancho del espacio y a lo largo del tiempo. La interacción social se separa del ámbi­
to físico, por lo que los individuos pueden interactuar aunque no compartan un común
marco espaciotemporal . El uso de los medios de comunicación de masas da, pues, lugar
a nuevas formas de interacción extendidas en el espacio (y quizás también en el tiempo)
y que tienen una serie de rasgos que las diferencian de la interacción cara a cara. Tam­
bién da lugar a nuevas formas de «acción a distancia», que permite a la gente actuar para
otra gente dispersa en el espacio y en el tiempo, así como responder a acciones y suce­
sos que tieueu lugar eulugares distautes (A. Giddens 91, 10-34).

A continuación analizaremos las formas de acción e interacción creadas por los me­
dios. Empezaremos por distinguir tres formas de interacción y analizar sus principales
características, para ocuparnos luego del tipo de situación interactiva creado por los me­
dios de comunicación de masas (prestando muy especial atención a la televisión).

2.1. Tipos de interacción

Para estudiar los tipos de situación interactiva creados por el uso de los medios de co­
municación, es útil distinguir tres tipos de interacción: «interacción cara a cara»,»inter­
acción mediada» y «cuasi-interacción mediada».

2.1.1. Interacción cara a cara

La interacción cara a cara tiene lugar en un contexto de co-presencia: los pat1icipan­
tes en la interacción están simultáneamente presentes y comparten un mismo sistema de
referencia espacio-temporal. De ahí que los participantes puedan utilizar expresiones de­
ícticas (aquí. ahora. este, ese, ... ) dando por supuesto que serán entendidos. Por otra par­
te. la interacción cara a cara tiene un carácter (Ualógico. en el sentido de que general­
mente implica un flujo de información y comunicación bidireccional. Finalmente. en la
interacción cara a cara los participantes suelen emplear una multiplicidad de claves sim­
bólicas para transmitir mensajes y para interpretar mensajes transmitidos por otros. Las
palabras pueden complementarse con guiños. sonrisas. gestos diversos. cambios de ento­
nación.... A lo lingüístico puede. pues, sumarse (dado que los que interactúan se están
viendo) lo»paralingiiístico» (pausas. suspiros. tono de voz. ritmo al que se habla ....) y lo
«kinético» (gesticulación diversa y. en general. expresividad corporal) (E. Goffman, rile
Presentatioll DI Self ill El'el)'da)' Life).

2.1.2. [uteracciólll1lediada

Se trata aquí de fOfilas de interacción tales como la correspondencia (epistolar y elec­
trónica) y la conversación telefónica. La interacción mediada supone el uso de un medio
técnico (papel, cables eléctricos. ondas electromagnéticas.... ) que permite la transmisión
de información o de contenido simbólico a individuos distantes en el espacio. en el tielIl-
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po o en ambos, por lo que la interacción mediada ticne una serie de rasgos que la dife­
rencian de la interacción cara a cara. Mientras que la interacción cara a cara tiene lugar en
un contexto de copresencia. los participantes en la interacción mediada están situados en
contextos distintos espacial y/o temporalmente. Por otra pmie, tanto lo «paralingüístico»
como lo «kinético}) están ausentes de la comunicación epistolar (dado que los que se co­
munican por carta o por correo electrónico no se ven ni se oyen). Y en el caso de la CO~

municaci6n telefónica (y dado que los comunicantes no se ven) estará ausente lo «kinéti­
co» (es decir: lo gesnlal, lo expresivo), aunque cobrará especial importancia lo lingiiístico
y lo «paralingüfslico» (es decir: lo que se dice y COlOO se dice lo que se dice).

2.1.3. Cuasi-interacción mediada

Se refiere este término a los tipos de relaciones sociales establecidas por los medios
de comunicación de masas (libros, periódicos y revistas. radio, televisión, ...). Al igual
que la interacción mediada, este tipo de interacción se extiende a lo ancho del espacio y
a lo largo del tiempo. Pero hay dos aspectos fundamentales en los que la cuasi-interac­
ción mediada se diferencia tanto de la interacción cara a cara como de la interacción me­
diada. En primer lugar, los participantes en la interacción cara a cara y en la interacción
mediada se orientan hacia otros específicos (a los que dirigen palabras, acciones" ..),
mientras que en la cuasi-interacción mediada se producen formas simbólicas para un nú­
mero indefinido de receptores potenciales. Y, en segundo lugar, así como la interacción
cara a cara y la interacción mediada son dialógicas, la cuasi-intcracción mediada cs mo­
nológica, sicndo el flujo conUluicativo predominantcmcntc unidireccional (1. Meyrowitz,
No Sense of Place: The ¡mpac/ 01Elec/mllic Media 011 Social Behavior).

Dado que la cuasi-interacción mediada es lllonológica e impUca la producción de for­
mas simbólicas para un número indeterminado de receptores potenciales, conviene con­
siderarla un tipo de cuasi-interacción. Pero es, de todos modos, una forma de interacción:
crea un cierto tipo de situación social en la que la gente está unida en un proceso de co~

municación y de intercambio simbólico, tratándose de una situación estructurada en la
que algunas personas cstán fundamentalmente comprometidas en la producción de for­
mas simbólicas para otras personas que no están físicamente presentes, mientras que
otras personas se dedican fundamentalmente a recibir formas simbólicas producidas por
gentes a las que no pueden responder (pero con las que puedcn establecer vínculos de
amistad, afecto o lealtad).

Pero muchas de las intcracciones que se desarrollan en la vida cotidiana pueden su­
poner una mezcla de distintas formas de interacción, teniendo un carácter híbrido. Por
ejemplo, varios individuos pueden charlar en una habitación micntras ven la televisión,
combinando así la interacción cara a cara con la cuasi-interacción mediada. Análoga­
mente, un programa de televisión puede suponer una interacción cara a cara entre miem­
bros de un panel y miembros de la audiencia de un estudio, aunque la relación entre el
conjunto de estos individuos y los diversos cspectadores del programa de televisión sea
una forma de interacción mediada. Por otra parte, hay que añadir que estos tres tipos de
intcracción no son los únicos posibles y que esta tipología puede no servir para algunos
posibles escenarios (Vg., nuevas formas de interacción puedcn ser creadas mediante, por
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ejemplo. el desalTollo de nuevas tecnologías de comunicación, en el campo de los orde­
nadores, que permitan una mayor intervención de los receptores).

Antes de la mitad del siglo quince en Europa (y mucho más tarde en otras partes del
mundo), el intercambio de información y de contenido simbólico era, para la mayoría de
la gente, un proceso que tcnía exclusivamente lugar cara a cara. Y, aunque había formas
de interacción mediada y de cuasi-interacción, se limitaban a un segmento relativamente
pequeño de la población. Pero con el desarrollo de la imprenta en la Europa de los siglos
quince y dieciséis (y posteriormente en otros países), y con el surgimiento de varios ti­
pos de medios electrónicos (telégrafo, teléfono, radio, televisión, ordenadores) en los si­
glos diecinueve y veinte, la interacción cara a cara se ha visto cada vez más complemen­
tada por diversas formas de interacción mediada y de cuasi-interacción. De todos modos,
el crecimiento de la interacción mediada y de la cuasi-interacción no se ha producido for­
zosamente a expensas de la interacción cara a cara: en algunos casos, la difusión de los
productos de los medios ha servido de estímulo para la interacción cara a cara (Vg., en
la Europa de los siglos quince y dieciséis los libros solían ser leídos en voz alta a perso­
nas que se habían reunido para escuchar dicha lectura).

Pero la creciente importancia de la interacción mediada y de la cuasi-interacción y el
desarrollo gradual de nuevas formas de recepción y apropiación (tales como el desan"o­
110 de la lectura como práctica silenciosa y solitaria) significan que la vida social en el
mundo moderno está crecientemente constituida por formas de interacción que no son
cara a cara. Con el crecimiento de la interacción mediada y de la cuasi-interacción, la
«mezcla interactiva» de la vida social ha cambiado: los individuos tienen cada vez más
probabilidades de adquirir información y contenido simbólico de fuentes distintas de las
personas con las que interachÍan directamente en sus vidas cotidianas (A. Giddens 1991,
23-27).

2.2. La teleYisión como forma de cuasi-interacción mediada

Uno de los logros técnicos de la televisión reside en que es capaz de emplear una am­
plia gama de claves simbólicas, tanto auditivas como visuales. La televisión tiene una ri­
queza simbólica que dota a la experiencia televisiva de algunos de los rasgos de la inter­
acción cara a cara: los comunicadores pueden ser vistos y oídos y se mueven por el tiem­
po y el espacio de modo parecido a los que participan en la interacción social diaria.

Como todas las formas de la interacción mediada y de la cuasi-interacción, la televi­
sión supone la separación de los contextos de producción y recepción, de modo que los
mensajes transmitidos por ella gozan de una amplia disponibilidad en el espacio y en el
tiempo. Pero las implicaciones de esta amplia disponibilidad son algo distintas en el caso
de la televisión y en otros tipos de cuasi-interacción mediada, precisamente porque los
individuos que comunican a través de la televisión pueden ser vistos actuando en un con­
texto espacio-temporal específico.

Al recibir los mensajes televisivos, la gente se orienta mtinariamente hacia coordena­
das espacio-temporales distintas de las suyas habituales. La cuasi-interacción televisiva
crea, así, 10 que podemos llamar una experiencia espacio-temporal discontinua: los tele­
videntes deben, en cierto modo, suspender los marcos espacio-temporales de sus vidas
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cotidianas y orientarse temporalmente hacia un conjunto distinto de coordenadas espa~

cio~telllporales (deben, pues, pasar iOlaginativamcllte de un entomo familiar, quizás el
del salón de su casa, al mundo representado en el televisor). Los televidentes se convier­
ten, pues, en viajeros espacio-temporales que tienen que compatibilizar distintos marcos
espacio-temporales, relacionando su experiencia virtual de otros tiempos y lugares con
los contextos de sus vidas cotidianas. El ver televisión supone, pues, un tipo de interpo­
lación espacio-temporal que implica espacio y tiempo virtual y real, teniendo los televi­
dentes que negociar continua y mtinariamcnte los limites entre el mundo virtual y el real.

A diferencia de la interacción cara a cara, en la que las coordcnadas espacio-telllpo~

rales de los participantes son las mismas o muy parecidas, la cuasi-interacción televisiva
implica distintos conjuntos de coordenadas espacio-temporales que deben ser unidos por
los receptores, cuya experiencia del espacio y el tiempo es cada vez más discontinua, en
la medida en la que son capaces de moverse entre mundos, tanto reales como imagina­
rios, simplcmente pulsando el mando del televisor. Pero, a pesar de esta gran movilidad,
el marco espacio-temporal del lugar de recepción (Vg., el salón de nuestra casa) sigue
siendo el marco de referencia o punto de anclaje para la mayoría de los televidentes (no
todos: los hay que, en un cierto escape de la realidad, tienden a vivir en un mundo vir­
tual, siendo el mundo del televisor «su mundo»), ya que sus proyectos vitales están fun­
damentahnente enraizados en sus circunstancias cotidianas (J. Lull, cap.S).

Fijémonos ahora en otro aspecto de la televisión: su carácter monológico. Como todas
las formas de cuasi-interacción mediada, la televisión implica un flujo de mensajes pre­
dominantemente unidireccional que va de los productores a los receptores: los mensajes
intercambiados en la cuasi-interacción televisiva son muy predominantemente producidos
por un conjunto de participantes y transmitidos a una serie indefinida de receptores (que
tienen relativamente pocas 0p0l1unidades de contribuir directamente al curso y contenido
de la cuasi-interacción). De todos modos, los receptores tienen algunas posibilidades de
intervención: pueden telefonear o escribir a las cadenas de televisión, pueden formur gnJ­
pos de presión que intenten influir sobre las programaciones televisivas" .. Pero, de hecho,
esto lo hace muy poca gente. Lo que puede hacer todo el mundo es: encender o no el te­
levisor, ver una u otra cadena, pasar de una a otra, prestar más o menos atención a la pan~

taHa y, quizás, apagar el televisor.
Sucede además que la interacción televisiva (y las relaciones formadas en ella), en

virtud de su carácter monológico y de la separación de contextos asociada a dicho carác­
ter, no goza de la monitorización reflexiva proporcionada por las respuestas de los de­
más, monitorización que es un rasgo forzoso de la interacción cara a cara. Por tanto, así
como en las situaciones cara a cara los interlocutores pueden (y se ven generalmente
obligados a) tener en cuenta la respuesta de los otros a lo que ellos dicen (por lo que mo­
dificarán sus ulteriores palabras y acciones guiados por dichas respuestas), en la cuasi­
interacción televisiva (yen la cuasi-interacción mediada en general) no hay «feed-hack»:
los que emiten mensajes televisados no ven la reacción de los televidentes (por lo que no
pueden modificar sus mensajes guiados por dicha reacción).

La falta de «feed-hack» tiene aspectos tanto positivos como negativos. Desde el pun­
to de vista de los productores. les permite determinar el curso y contenido de la cuasi­
interacción sin tener que tener en cuenta la respuesta de los receptores. Facilita, pues, su
creatividad y liheliad. Pero, por otra parte, la falta de monitorización reflexiva (es decir:
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de «feed-back») que suponen las respuestas de la gente es también una fuente potencial
de incertidumbre y dificultades para los productores, al no conocer las reacciones a sus
mensajes de los receptores. Los receptores, por su parte, tienen la ventaja de poder pres­
tar más o menos atención a los productores y de no estar obligados a mostrar compren­
sión y aprobación, como es obligado hacer en la interacción cara a cara y en la interac~

eióll mediada. Pueden, pues, responder a los productores y a sus mensajes como quieran
(con risas, insultos, agrado o desagrado, interés o desinterés) y pueden hacerlo (ya que
los productores están lejos y no se enteran de las reacciones) sin romper la cuasi-interac­
ción ni ofender a los productores (por aquello de que «ojos que no ven, corazón que no
sientc»). Pero tienen, claro, el inconveniente de que sus respuestas no afectan, en princi­
pio, al contenido de la interacción. Tienen, pues, poco poder para intervenir en la inter­
acción y determinar su curso y contenido.

Como consecuencia de la falta de monitorización reflexiva (es decir: de «feed-back»)
que la ignorancia dc las respuestas de los demás supone y de la asimetría estmctural de
poder entre productorcs y receptores, el tipo de participación típico de la cuasi-interac­
ción es muy distinto del típico de las situaciones cara a cara. Y es que, aunque las situa­
ciones cara a cara suelen suponer diferencias significativas de poder, se caracterizan, sin
embargo, por formas fundamentales de reflexividad y reciprocidad que están ausentes de
la cuasi-interacción televisiva. En la interacción cara a cara los participantes tienen cons­
tantemente en cuenta las respuestas de los otros, a los que constantemente ofrecen seña­
les (Vg., asintiendo con la cabeza o emitiendo diversos sonidos o palabras reveladores de
asentimiento) de que están participando en la interacción. Además, los participantes pue­
den, en principio, intervenir en la conversación. Por eHo, en la cuasi-interacción televisi­
va convendría hablar, más que de participación propiamente dicha, de una «cuasi-partici­
pación» de productores y receptores, dado que ni los productores ni los receptores están
obligados a tener en cuenta las respuestas dc la otra parte y que las respuestas de los re­
ceptores, dada su situación, no pueden ser tenidas en cuenta por los productores.

Fijémonos ahora en la nahualeza de la relación social que se establece mediante la
cuasi-interacción mediada. Como consecuencia de la asimetría estmctural de poder y dc
la riqueza simbólica de la televisión, algunos de los productores (los que aparecen en la
pantalla del televisor) se presentan a los espectadores de un modo único y distintivo (tie­
nen, pues, «tele-visibilidad»). Lo que caracteriza a la tele-visibilidad es que combina la
prescncia audio-visual con la distancia espacio-temporal, por lo que los productores (los
productores que aparecen cn la pantalla) se hacen presentes a los receptores pero están
ausentes del contexto de recepción (que suele ser el hogar de los televideutes).

Como consecuencia de lo antcrior, los que aparecen en la pantalla del televisor son,
para los receptores, personajes que pueden caer bien o mal y con los que quizás pueden
identificarse o a los que pueden admirar (convirtiéndolos en ídolos). Hay, pues, una rela­
ción silenciosa entre los televidentes y los presentadores y las presentadoras de los di­
versos programas televisivos, así como cOlllos actores y actrices de las series populares.
Esta relación puede ser muy importante, dado que estos personajes televisivos son quizás
los únicos «amigos» de la mucha gente que está sola cn las modemas sociedades de
nuestro tiempo. Pero, a diferencia de lo que sucede en la interacción cara a cara, los te­
levidentes no pueden interactuar con los que aparecen en la pantalla del televisor ni in­
fluir (al menos de modo directo e importante) sobre ellos. Esto contribuye, por otra par-
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te, a que los personajes de la televisión, al resultar distantes e inaccesibles, adquieran un
cierto «aura», un especial prestigio.

En cuanto a los productores, la relación que establecen con los receptores es también
peculiar. Los receptores son, en general, espectadores anónimos e invisibles de un espectá­
culo al que no pueden contribuir directamente, pero sin los que el espectáculo no existiría.
Los productores (los que aparecen en la pantalla) pueden ser vistos y oídos, pero no pue­
den ver IÚ oír a los receptores, los cuales, por el contrario, pueden ver y oír a los produc­
tores, pero no pueden ser vistos ni oídos por ellos. Y, así como los productores pueden de­
tel111inar el curso y contenido de la acción, dependen ineludiblemente de los receptores
para seguir actuando. Por tanto, así como los receptores dependen de los productores en
cuanto al contenido de lo que van a ver y oír cuando ponen la televisión, los productores,
a su vez, dependen del grado de aceptación que tengan entre el público. Hay, pues, entre
ambos una dependencia mutua, aunque la naturaleza de la dependencia varía en cada caso.

Dado que los receptores no pueden, en general, responder directamente a los produc­
tores, sus formas de respuesta no forman parte de la cuasi-interacción propiamente dicha.
Al responder a las palabras o acciones de los productores, lo suelen hacer como contri­
bución a otras interacciones en las que están implicados, tales como la interacción entre
los receptores que se han reunido ante un televisor. Así, los mensajes de los medios pue­
den adquirir lo que cabe llamar «elaboración discursiva». Es decir: son elaborados (ala­
bados, criticados, matizados, comentados,...) por receptores que utilizan dichos mensajes
como tema de conversación entre ellos y con otras personas. Por tanto, los mensajes de
los medios pueden adquirir una audiencia adicional de receptores secundarios, que no
han participado ellos mismos en la cuasi-interacción mediada pero que han asimilado al­
guna versión del mensaje mediante interacción cara a cara con los receptores primarios.
La gente, por tanto, habla de lo que dice la televisión, y de estos hablantes algunos han
visto por sí mismos aquello de lo que se habla mientras que otros se enteran por los que
lo han visto directamente.

Sucede además que, en un mundo caracterizado por la fuerte presencia de los medios,
es frecuente que los mensajes mediados sean incorporados a nuevos mensajes mediados.
Hay un grado bastante alto de auto-referencialidad dentro de los medios, en el sentido de
que los mensajes de los medios frecuentemente se refieren a otros mensajes de los medios
o a sucesos de los que hablan estos otros mensajes. Por ejemplo, un periódico puede co~

mentar lo que dijo el presidente del gobierno en una entrevista televisada la víspera, entre­
vista en la que el presidente comentaba un suceso del que habían dado noticia los medios, ...

Por otra parte, aunque los diversos contextos de recepción de los mensajes de los me­
dios pueden ser relativamente parecidos, los atributos sociales que los individuos llevan
a estos contextos pueden ser bastante distintos. Dado que la cuasi-interacción mediada
pone los mensajes a disposición de un número indefinido de receptores desparramados a
lo ancho del espacio (y quizás también a lo largo del tiempo), es probable que la diver­
sidad de atributos sociales de los receptores sea mucho mayor que la que se da en la
interacción cara a cara. Además, en el caso de la interacción cara a cara, las diferencias
en los atributos sociales de los interlocutores se reflejarán en la interacción (Vg., en una
conversación puede que haya individuos que participan activa y relajadamente mientras
otros están callados o se sienten incómodos). En el caso de la cuasi-interacción mediada,
por el contrario, las diferencias en los atributos sociales de los receptores no se reflejan
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en la cuasi-interacción como tal. Las diferencias sociales entre los receptores afectan fun­
damentalmente al modo como dichos receptores se relacionan con los mensajes que re­
ciben: c6mo los entienden, valoran, comentan y, en general, como los integran en sus vi­
das. Por tanto, la apropiación de los mensajes mediados debe ser considerada un proce­
so socialmente diferenciado que depende del contenido de los mensajes recibidos, de la
elaboración discursiva de los mensajes entre los receptores y otros y de los atributos SO~

cia[es de los individuos que los reciben (R. Silverslone).
Dada la gran imp0l1ancia de los medios en el mundo actual, sucede que los medios

forman palie fundamental del campo interactivo en el que distintos individuos y grupos
están implicados. Pero este campo de interacción constituido por los medios no es como
una situación cara a cara en la que los interlocutores conversan (interactuando así de
modo pleno, es decir: dialógicamente). Es, más bien, uoouevo tipo de campo en el que
la interacción cara a cara, la interacción mediada y la cuasi-interacción mediada se en­
tremezclan de modo complejo. Es un campo en el que los participantes utilizan Jos me­
dios técnicos a su disposición para comunicar con gente distante que puede que les mire
y/o escuche y puede que no, y en el que los individuos proyectan sus trayectorias vitales
parcialmente sobre la base de las imágenes y de la información que reciben de los me­
dios. Y por supuesto que dentro de este campo de interacción mediada el poder de los
distintos individuos es muy desigual, habiendo algunos individuos que tienen un gran po­
der y, consiguientemente, grandes posibilidades de utilizar los medios en su beneficio.
Pensemos, como casos extremos, eolos grandes propietarios de medios (Vg., un Berlus­
coni en Italia, un Palanca en España, por tomar ejemplos próximos).

El desarrollo de los medios ha contribuido a la creación de un mundo en el que los
campos de interacción pueden hacerse globales (el mundo como «aldea global») y el rit­
mo de cambio social puede acelerarse como consecuencia de la velocidad de los flujos
de información. El crecimiento de múltiples canales de comunicación y flujos informati­
vos ha contribuido así significativamente a la complejidad e incel1idumbre de un mundo
ya muy complejo (J. W. Carey, 142-[72).

3. MEDIOS Y YO EN EL MUNDO ACTUAL

Nos ocuparemos en este último apartado de la naturaleza del yo, la experiencia y la
vida cotidiana en un mundo mediado. Y es que con el desarrollo de las sociedades mo­
dernas el proceso de socialización se hace más reflexivo y abierto, en el sentido de que
los individuos utilizan cada vez más sus propios recursos para constmir una identidad co­
herente para sí mismos. Al núsmo tiempo, el proceso de socialización o auto-formación
se basa cada vez más en materiales simbólicos mediados. Y el desarrollo de los medios
no sólo enriquece y transforma el proceso de socialización sino que también produce un
nuevo tipo de intimidad que se diferencia bastante de los tipos de intimidad característi­
cos de la interacción cara a cara (A. Giddens 1991,35-69). En la interacción cara a cara,
los individuos pueden conseguir formas de intinúdad fundamentalmente recíprocas, aun­
que esta reciprocidad no suponga, claro, igualdad (dadas las inevitables diferencias de
poder presentes en las interacciones humanas). Sin embargo, con el desarrollo de formas
de cOlUmúcación mediadas resultan posibles nuevos tipos de relaciones íntimas. En el
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caso de la interacción mediada (Vg" intercambio epistolar o mediante coneo electrónico
o conversación telefónica), se puede establecer una forma de intimidad que es recíproca
pero carece de algunos de los rasgos típicamente asociados al hecho de compartir un
mismo local. Por el contrario, en el caso de la cuasi-interacción mediada, los individuos
pueden construir UIla forma de intimidad esencialmente no recíproca. Es esta llueva for­
ma de intimidad mediada y no recíproca, que se extiende a lo largo del tiempo y a lo an­
cho del espacio, la que subyace, por ejemplo. a la relación entre el «fan» y la estrella mc­
diática (con la que el Can se identifica, a veces hasta límites extremos).

¿Cómo hacen frente los individuos a la enlrada de la experiencia mediada en sus vi­
das cotidianas? La afrontan, por supuesto, selectivamente, fijándose en aquellos aspectos
que les son de especial interés y filtrando, o despreocupándose totalmente de, los demás.
y es que el problema con el que se enfrenta hoy la mayoría de la gente es un problema
de dislocación simbólica: es, en un mundo en el que (por la impOliancia de lo virtual que
la gran presencia de los medios supone) la capacidad de experimentar ya no está ligada
al encuentro, el problema de relacionar las experiencias mediadas con las circunstancias
de nuestras vidas cotidianas. (J. B. Thompson, cap. 7). Se trata del problema de relacio­
narnos con sucesos que tienen lugar en lugares muy alejados de donde vivimos y de in­
tegrar la experiencia de estos lejanos sucesos en una trayectoria vital coherente que tene­
mos que construir por nosotros mismos.

Veremos a continuación, de modo más detenido, cómo la socialización se ha ido en­
tretejiendo más y más con formas simbólicas mediadas. Pasaremos después a ver el nue­
vo tipo de intinúdad creado por los medios. Se verá finalmente la naturaleza de la expe­
riencia mediada y su relación con la experiencia vivida, para terminar considerando de
nuevo cómo los individuos afrontan la influencia de la experiencia mediada en sus vidas
cotidianas.

3.1. La eons/meción simbólica del yo

Ha sido frecuente en el pensamiento reciente manejar una visión bastante pobre, bas­
tante «cosificada», del yo. Los estmcturalistas franceses tienden a considerar al yo fun­
damentalmente como un producto de sistemas simbólicos externos previos a él. Los in­
dividuos son considerados sujetos que piensan y actúan de acuerdo con las posibilidades
pre-existentes. No es que los sistemas simbólicos dominantes (a los que suelen llamar
«discursos») prescriban exactamente lo que tiene que hacer cada individuo, pero, como
en una partida de ajedrez, si prescriben los movimientos que les son posibles.

Más interesante que la anterior (en cuanto que considera al yo sujeto, actor y no cosa)
es la tradición proveniente de la hermenéutica (Ricoeur, Gadamer) y del interaccionismo
simbólico (G. H. Mead y escuela de Chicago). Se considera aquí el yo un proyecto sim­
bólico que el individuo construye activamente (no algo fijo que el individuo puede in­
mediata y directamente captar) con los materiales simbólicos de que dispone. Con estos
materiales el individuo construye una narración coherente de quien es: construye, pues,
su identidad.

La planificación de la vida (mediante la cual cada individuo construye activamente,
como acabamos de decir, su yo en cuanto proyecto simbólico; es decir: construye su
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identidad) es, como dicen Peter Berger y asoeiados (P.Berger y asociados, 76), central
para el significado que cada individuo atribuye a su propia biografía. Al mismo tiempo,
hay que destacar que esta asignación de significado debe ser relacionada con significados
generales de la sociedad. Cada individuo, mientras planifica la trayectoria de su vida en
el «mapa» social, conecta cada punto de su biografía proyectada a la red global de signi­
ficados de su sociedad (es decir: a su cultura). Cada individuo construye, pues, su vida
con los materiales que su cultura le proporciona.

Todo lo anteriormente dicho tiene impJicaciones muy importantes para la identidad
en la sociedad moderna, llamando identidad a la experiencia real del yo en una situación
social concreta; o, dicho de otro modo, a la manera como los individuos se auto-definen.
La identidad es, pues, una parte esencial de una estmctura específica de conciencia, sien­
do así susceptible de ser descrita fenomenológicamente.

El plan vital es una fuente de identidad. Recíprocamente, cabe definir la identidad en
la sociedad moderna como un plan. Todos los aspectos peculiares de la identidad moder­
na pueden ser referidos a este hecho. Veamos ahora cuatro de ellos (P. Berger y asocia­
dos, 77-79).

La identidad moderna es, en primer /lIgm; especialmente abierta, estando el indivi­
duo moderno bastante «inacabado» cuando entra en la vida adulta. La biografía es, pues,
tanto una migración a través de distintos mundos sociales como la realización sucesiva
de distintas identidades posibles. Este carácter abierto de la identidad moderna produce
tensiones psicológicas y hace al individuo especialmente vulnerable a las cambiantes de­
finiciones que otros hacen de él.

La identidad 1Il0dema es, en segundo /lIgm; especialmente diferenciada. Como con­
secuencia de la pluralidad de mundos sociales en la sociedad moderna, las estructuras de
cada mundo concreto son experimentadas como relativamente inestables y poco fiables.
Así como el individuo de las sociedades tradicionales vive en un mundo coherente, fu­
me, quizás inevitable, el individuo moderno experimenta una pluralidad de mundos so­
ciales, con lo que cada uno de ellos resulta relativo. El orden institucional, por tanto, su­
fre una cierta perdida de realidad y el «acento de realidad» pasa del orden objetivo de las
instituciones al campo de la subjetividad. Para el individuo, la experiencia que tiene de sí
mismo le resulta más real que su experiencia del mundo social objetivo. El individuo
busca, pues, en sí mismo, y no fuera de sí mismo, su anclaje en la realidad (se trata del
«cogito ergo sum» de Descartes, principio del subjetivismo en filosofía: sé que existo
porque tengo conciencia de la realidad).Una consecuencia de esto es que la realidad sub­
jetiva del individuo (su «psicología») se hace cada vez más diferenciada y compleja.

Si combinamos este rasgo de diferenciación con el anterior de apertura, se pone de
manifiesto la crisis de la identidad moderna. Por una parte, la identidad moderna es
abiel1a, transitoria, susceptible de cambiar constantemente. Por otra parte, un ámbito sub­
jetivo de identidad es el principal anclaje del individuo en la realidad. Se supone, pues,
que 10 más real es algo que está cambiando constantemente. Por tanto, no debe sorpren­
dernos que el hombre moderno sufra una crisis permanente de identidad, 10 que le pro­
duce gran ansiedad.

La identidad moderna es, en tercer /ugm; especialmente reflexiva. Así como en las
sociedades tradicionales, donde el mundo social es un mundo integrado, se puede vivir
con poca reflexión (con un mínimo de ideas y un máximo de creencias), la sociedad mo-
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derna confronta al individuo con un caleidoscopio en constante cambio de experiencias y
significados sociales. Lo fuerza a tomar decisiones y a planificar. Lo fuerza, pues, a re­
flexionar. La conciencia moderna es, por consiguiente, peculiarmente tensa y racionali­
zactara. Y esta reflexividad no s610 corresponde al mundo externo sino también a la sub~

jetividad del individuo, y especialmente a su identidad. El yo, y no sólo el mundo, se
convierte en objeto de atención deliberada y aún de escmtinio angustiado.

Finalmente, la identidad moderna es especialmente individualista. El individuo al­
canza un puesto muy imp0l1ante en la jerarquía de valores. La libertad individual y los
derechos individuales son considerados imperativos morales de fundamental importan­
cia, y entre estos derechos individuales destaca el derecho a planificar la propia vida con
un máximo de libertad. Y este individualismo se basa en estructuras fundamentales de la
sociedad moderna: estmcturas instihlcionales y estructuras de conciencia.

El desanollo de los medios de comunicación de masas ha tenido un gran impacto en
el proceso de socialización o auto-formación (es decir: en la formación de la identidad).
Antes del desarrollo de los medios de comunicación de masas, los materiales simbólicos
utilizados por la mayoría de los individuos para su autoformación eran adquiridos en la
interacción cara a cara. Para la mayoría de los individuos, la formación del yo estaba lí­
nútada por los lugares en los que vivían e interachmban con otros. Su saber era un «sa­
ber loca!», en el sentido de Clifford Oeertz (e. Geerlz, Local Kllowledge: Fllrlher Essays
in /nteJpretive Anthropology), transmitido oralmente de generación en generación y
adaptado a las necesidades prácticas de la vida.

Con el desarrollo de los medios el proceso de socialización depende cada vez más del
acceso a formas mediadas de comunicación. (tanto impresas como, más tarde, electróni­
cas). El saber local es complementado, y progresivamente sustihIido, por nuevas formas
de saber no local fijadas en un sustrato material técnicamente reproducido y transmitido
por los medios. Se amplia el horizonte cognoscitivo de los individuos. Los medios se
convierten en un «multiplicador de movilidad», en una forma de viaje vicario que capa­
cita a los individuos para distanciarse de los Jugares usuales de sus vidas diarias.

Al igual que los materiales simbólicos intercambiados en la interacción cara a cara,
los materiales mediados pueden ser incorporados al proceso de socialización. El yo se va
organizando crecientemente como un proyecto reflexivo en el que el individuo incorpora
materiales mediados (entre otros) a una narración biográfica coherente y constantemente
revisada. La organización reflexiva del yo va ganando importancia, resultando cada vez
más difícil volver a los marcos de comprensión relativamente estables encarnados en tra­
diciones orales y ligados a lugares concretos. Por otra parte, la abundancia de materiales
mediados puede proporcionar a los individuos medios para explorar, de modo simbólico
o imaginario, modos de vida alternativos. Además, los individuos, mediante un proceso
de distanciamiento simbólico, pueden utilizar los materiales mediados para contemplar
sus vidas bajo una nueva luz (A. Oiddeus 1991,74-88).

Hasta ahora hemos ido viendo algunos de los modos como el desanol1o de los me­
dios ha enriquecido la organización reflexiva del yo, pero todavía no nos hemos fUado en
los aspectos más negativos de esta relación. Veamos ahora como el creciente papel de los
medios puede tener consecuencias negativas para la socialización. Nos referiremos a:
l/el doble vínculo de la depeudencia mediática; 21 el efecto desorientador de la sobre­
carga simbólica; 3/1a absorción del yo en la cuasi-interacción mediada; y 41 el empobre-
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cimiento de la capacidad de entender producido por la televisión. Pasemos a ver cada lIllO

de estos aspectos.
En primer lugar, el doble vínculo de la dependencia mediáfica consiste en que cuan­

to más se enriquece el proceso de autofofInación por la intervención de formas simbóli­
cas mediadas, más depende esa organización reflexiva del yo de sistemas mediáticos que
escapan a su control. Este doble vínculo de dependencia forma parte de un rasgo más ge­
neral característico de las sociedades modernas. Y es que, como ya se ha dicho, en las so­
ciedades modernas los individuos se ven crecientemente obligados a depender de sí mis­
mos, teniendo que construir, con los recursos materiales y simbólicos a su disposición.
un proyecto vital coherente. Tienen. pues, que construir reflexivamente su identidad (en
forma de narración autobiográfica). Pero sucede también que, al mismo tiempo. los indi­
viduos dependen cada vez más de una serie de estructuras sociales que les suministran
los medios (tanto materiales como simbólicos) para la constmcción de sus proyectos vi­
tales. Esta es la paradoja con la que los individuos se ven cada vez más enfrentados des­
de fines del siglo veinte: que el crecimiento de la organización reflexiva del yo tiene lu­
gar en condiciones que hacen al individuo progresivamente dependiente de sistemas so­
ciales sobre los que tieue poco control. Esta paradoja de reflexividad y dependencia (o de
individualización e instihlcionalización) es un rasgo central de la vida social moderna. y
en modo alguno se limita al campo de los medios (U. Beck, cap. 5).

En cuanto, en segundo lugar, al efecto desorientador de la sobrecarga simbólica, su­
cede que la creciente disponibilidad de materiales simbólicos mediados puede no sólo
enriquecer el proceso de autofonnación sino tener también un efecto desorientador. El in­
dividuo se ve, pues. desbordado por la enorme cantidad de estúnulos mediáticos con los
que se encueutra. Se encuentra con innumerables. y difíciles de asimilar, visiones del
mundo y formas de información y de comunicación. ¿Qué puede hacer el individuo con
todo esto? Por una parte, tiene que ser muy selectivo en cuanto al material que intente
asimilar, dado que sólo es capaz de asimilar una pequeña parte de los innumerables ma­
teriales simbólicos mediados a su disposición. Por otra parte, y para realizar la necesaria
selección, tiene que basarse en expertos (en política. en libros, en películas....). y utili­
zará fundamentalmente expertos procedentes de los medios (de libros, periódicos, radio
y televisión). Pero también utilizará expertos no profesionales. que serán aquellas perso­
nas próximas (familiares. amigos, vecinos) cuyo criterio le resulta valioso para unas u
otras cuestiones (para votar, para comprar un piso o un coche, para elegir una pelícu­
la, ... ). Son éstos «líderes de opinión» a nivel cotidiano (E. Katz y P. F. Lazarsfeld, Per­
sallallnfluence: the Parf Played by Peaple in fhe Flan' afMass CaIJummicafions). Suce­
de, pues, que el desarrollo de los medios forma parte de una dinámica más amplia típica
de las sociedades modernas, dinámica que consiste en la interacción entre complejidad y
pericia. Los medios. por consiguiente. tanto contribuyen al crecimiento de la complejidad
social como proporcionan a los individuos una fuente constante de asesoramiento sobre
cómo hacer frente a dicha complejidad creciente (A. Giddens 1990, sección 1).

Hablaremos en tercer lugar de la absorción del )'0 en la cuasi-interacción mediada.
Ya se ha dicho que el desarrollo de los medios crea un nuevo tipo de situación interacti­
va, a la que se ha llamado cuasi-interacción mediada. Para la mayoría de la gente, la par­
ticipación en la cuasi-interacción mediada es uno de los muchos aspectos de su actividad
social diaria. Y es que los materiales simbólicos mediados constituyen un recurso para el
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procesarle socialización, pero no son el único, ni incluso el principal, recurso. Los indi­
viduos utilizan también ampliamente los materiales simbólicos intercambiados en la
interacción cara a cara con miembros de su fanúlia, amigos y otros a los que encuentran
en el curso de sus vidas diarias. Sin embargo, en algunos casos los individuos pueden ba­
sarse mucho en materiales simbólicos mediados, materiales que se convieIten en objetos
de identificación a los que' los, individuos; se vinculan fuerte y emocionalmente, con lo
que el yo resulta absorbido en uua forma deeuasi-iuteracei6n mediada (Z. Banmau 1991,
pp. 199 Ysiguientes),

Finalmente, la televisión, como ha subrayado Sartori (G. Sartori, 45-48), tiende a
producir WI empobrecimiento de la' capacidad de entelldel: Y es que los llamados primi­
tivos son tales porque en. su lenguaje destacan palabras concretas, que garantizan la co­
municación pero no la capacidad científico·cognoscitiva. Por el contrario, los pueblos
avanzados han adquirido un lenguaje abstracto que permite el- conocimiento analítico­
científico. El saber del «hamo sapiens» se desarrolla-en la esfera de un mundo inteligible
(de un nlllndo,de conceptos y abstracciones) que noes en modo alguno el mundo sensi­
ble, el mundo percibido por nuestros sentidos. Y sucede que la televisión produce irná~

genes y anula los conceptos, con lo que atrofia nuestra capacidad de abstracción (y con
eJla toda nuestra capacidad de entender). Cuando el «hamo sapiens» es suplantado por el
«hamo videns» se atrofia la capacidad de abstracción (y con ella la capacidad de enten­
der). Ellengnaje conceptual (abstracto) es snstitnido por ellengnaje perceptivo (concre­
to), que es infinitamente más pobre.

3.2. El individno en nn mnndo mediado

Los medios posibilitan formas de experiencia completamente nuevas. Además, pro~

ducen una mezcla constante de distintas fonnas de experiencia, mezcla que hace que la
vida diaria de la mayoría de los individuos sea hoy muy distinta de la vida de generacio­
nes anteriores.

3.2.1. La e.\periencia mediada y la experiencia vivida

Cabe diferenciar la «experiencia vivida» de la que cabe llamar «experiencia-media­
da)). Según Dilthey y otros autores de las tradiciones hermenéutica y fenomenológica,
cabe llamar eJ.periencia vivida a la que tenemos en el curso de nuestra vida diaria. Se tra­
ta de una experiencia inmediata, continua 'Y, en cierta medida, pre-reflexiva (en el senti­
do de que suele preceder a cualquier acto explicito de reflexión). Es también una expe­
riencia situada ya que la adquirimos en los contextos prácticos de nuestras vidas cotidia~

nas, siendo las actividades prácticas de dichas vidas y nuestros encuentros con los otros
en la interacción cara a cara los que suministran el contelúdo de nuestra experiencia vi­
vida.

Podemos distinguir la mencionada experienci,a vivida de la que llamaremos e.\pe­
riencia' mediada, que es el tipo de experiencia que adquirimos mediante interacción o
cuasi-interacción mediada y que se diferencia de la experiencia vivida de diversos mo-
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dos. Fijémonos ahora en la experiencia adquirida mediante la cuasi-interacción mediada
y examinemos tres aspectos en los que se diferencia de la experiencia vivida (A. Schl1tz
y T. Luckmann, 182-229).

En primer /ltgm; experimentar acontecimientos a través de los medios es experimen­
tar acontecimientos que, en general, están alejados en el espacio (y quizás también en el
tiempo) de los contextos prácticos de la vida diaria de los receptores, acontecimientos
que no es probable encuentren en su vida cotidiana y a los que puedan afectar con sus ac­
ciones, al no resultarles «3 mano», Tampoco es probable que, dado su alejamiento. di­
chos sucesos puedan influir directa y perceptiblemente en las vidas diarias de los recep­
tores.

Un segundo aspecto de la experiencia mediada consiste en que la experiencia tiene
lugar en un contexto distinto de aquel en el que el suceso tiene lugar. La experiencia me­
diada es siempre una experiencia recontextualizada, la experiencia de sucesos acaecidos
en lugares lejanos y que, mediante la recepción y apropiación de los productos mcdiáti­
cos, son re-ubicados en los contextos prácticos de la vida diaria. Esto tiene la ventaja de
que el receptor (Vg., el televidente) puede desde el salón de su casa entrar fácilmente en
nuevos campos de experiencia. Pero tiene el inconveniente de que se produce un cier­
to»shock» y desconcierto, dado que la experiencia tiene lugar en un contexto (Vg., el sa­
lón de un hogar concreto) que puede estar muy alejado de aquel en el que el suceso ocu­
rre.

Finalmente, un tercer aspecto de la experiencia mediada tiene que ver con lo que po­
demos llamar su «estructura de relevancia». Y es que distintos individuos tienen distintas
escalas de valores o relevancias, importándoles sobre todo unas u otras cosas. De ahí que
los individuos estructuren o jerarquicen sus experiencias, reales o potenciales, en ténni­
nos de su relevancia para el yo. Tanto la experiencia vivida como la mediada se estruc­
turan de este modo, pero la estructura de relevancia de la experiencia mediada es algo
distinta. La experiencia vivida es continua, inmediata y, en cierta medida, inevitable,
siendo la relevancia de esta experiencia para el yo directa y fundamentalmente incuestio*
nable, ya que es sobre todo a través de ella como el proyecto del yo es formado y refor­
mado a lo largo del tiempo. La estructura de relevancia de la experiencia mediada es, en
cambio, algo distinta. Dado que suele referirse a sucesos alejados en el espacio (y quizás
también en el tiempo) y sobre los que no pueden influir los individuos que los experi­
mentan, es más probable que su relación con el yo sea tenue, intermitente y selectiva. Y
es que la experiencia mediada no es un flujo continuo sino, más bien, una secuencia dis­
continua de experiencias que tienen distintos grados de importancia para el yo.

La importancia de la experiencia mediada (es decir: de la experiencia derivada de los
medios) es distinta para los distintos individuos. Hay mucha gente cuyo proyecto vital
está enraizado en los contextos prácticos de su vida cotidiana y para la que muchas for­
mas de experiencia mediada sólo tienen una tenue conexión con su vida. Es gente que
valora sobre todo la experiencia vivida y que tiene poco contacto con los medios. Hay,
en el otro extremo, gente para la que la experiencia mediada juega un papel central en su
vida (gente que lee constantemente periódicos y revistas, oye continuamente la radio y
pasa mucho tiempo ante el televisor, jugando estas actividades un gran papel en sus vi­
das). Esta gente incluye su exposición a los medios (lectura de periódicos, seguimiento
de unos u otros programas de radio y televisión, ...) en sus horarios cotidianos. Pero, in-
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cluso para esta gente, su experiencia mediada tiene una relación un tanto tenue con su yo,
debido a que los sucesos experimentados a través de los medios ocurren en lugares lllUY

alejados de los contextos prácticos de sus vidas cotidianas. De todos modos, la mayoría
de los individuos se sitúa entre ambos extremos: adquiere, en el curso de su vida, tanto
experiencia vivida como experiencia mediada, incorporando ambas a un proyecto vital
en constante evolución.

3.2.2. ¿Destrucción o tranSf0l711ación del)'o en un mundo mediado?

¿Cómo resulta la vida en un mundo cada vez más inundado por formas mediadas de
información y comunicación? ¿Qué le pasa al yo en un mundo así? Algunos dicen hoy,
en una línea postmoderna. que la sobreabundancia de mensajes e imágenes mediados ha
disuelto al yo (en cuanto unidad coherente), que se ha convertido en un conjunto dislo­
cado de signos mediados. Este yo, disperso e incoherente, tendría un carácter caleidos­
cópico y virtual, consistiendo en imágenes múltiples y cambiantes (p. Jameson, cap.!).

Pero la anterior perspectiva no resulta muy convincente. No parece que haya habido
disolución del yo. Parece, más bien, que 10 que ha habido es una transformación del yo,
habiendo cambiado las condiciones de su autofonnación. Y es que, con la creciente pre­
sencia de los medios en las sociedades actuales, el yo, entendido como proyecto simbó­
lico organizado reflexivamente, se ha desligado cada vez más de las constricciones deri­
vadas de su ubicación en una circunstancia concreta. A medida que estas experiencias
mediadas se incorporan reflexivamente al proyecto de autoformación, la naturaleza del
yo se transforma. No es que el yo sea dispersado o disuelto por los mensajes mediáticos
sino que, más bien, es abierto por ellos, en grados diversos, a influencias procedentes de
lugares lejanos.

El vivir en un mundo mediado supone un constante entretejimiento de distintas for­
mas de experiencia. Para la mayoría de los individuos, la experiencia vivida continua te­
niendo gran fuerza. Pero, si comparamos nuestras vidas actuales con las de individuos
que vivieron hace doscientos o trescientos años, parece claro que la estructura de la ex­
periencia vital ha cambiado significativamente. Aunque la experiencia vivida sigue sien­
do fundamental, se ve progresivamente complementada (yen algunos aspectos desplaza­
da) por la experiencia mediada, que asume un papel cada vez mayor en el proceso de so­
cialización: los individuos se basan crecientemente en la experiencia mediada para cons­
truir su yo.

El crecimiento de la experiencia mediada crea nuevas oportunidades para la auto-ex­
perimentación. Pero, al mismo tiempo que la experiencia mediada amplia nuestros hori­
zontes, nos implica también en cuestiones y relaciones sociales alejadas de los lugares en
los que transcurren nuestras vidas. No sólo nos convertimos en observadores de indivi­
duos y sucesos lejanos sino que nos sentimos también conectados de algún modo a di­
chos individuos y sucesos. Nos desvinculamos de nuestro entorno cotidiano, pero nos
sentimos perdidos en un mundo de gran complejidad. Nos vemos obligados a forjarnos
una idea sobre cuestiones y sucesos pertenecientes a lugares lejanos de un mundo cre­
cientemente interconectado. Nos vemos incluso obligados a tomar postura sobre dichas
cuestiones y sucesos y a responsabilizarnos parcialmente de ellos.
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El vivir en un mundo mediado supone, pues, una carga de responsabilidad que resul­
ta pesada para algunos. Implica una nueva dinámica ·en la que la inmediatez de la expe­
riencia vivida y las exigencias morales ligadas a la Interacción cara a cara se contraponen
constantemente a las exigencias y responsabilidades derivadas de la experiencia media­
da. Yj así como algunos individuos buscan mantener distancia con respecto a sucesos
(transmitidos por los medios) alejados de las ineludibles presiones de su circunstancia in­
mediata, otros, estimulados por imágenes y repOltajes de los medios, se embarcan en
campañas a favor de grupos o causas distantes (pensemos, por ejemplo, en el terrible y
reciente maremoto asiático). La mayoría de los individuos sude esforzarse por seguirun
camino intermedio entre las exigencias y responsabilidades derivadas de su inmediata
circunstancia vital, por una parte, y las derivadas de su experiencia mediada, por otra.
Esta situación moral¡ en la que la experiencia mediada puede dar lugar a presiones sobre
el yo y a un sentimiento de responsabilidad hacia individuos o sucesos lejanos, es algo
relativamente nuevo como fenómeno generalizado,siendo un rasgo muy característico
del mundo actual.

BillLIOGRAFÍA CITADA

BAÚMAN, Z,: Modemity and Ambivalellce (Cambridge: Polity Press, 1991).
BECK, u.: Risk Socief)': Towards a New Modemit)' (Sage, 1992).
BERGER, P. L., BERGER, B. YKELLNER, H.: Tlle Homeless Milld (N.York: Random House, 1973).
BLUl-ofER, J. G. YKATZ,.E. (cds): The Uses ofMass Conununications (Sage, 1974).
CAREY,J. \V.: Commullicafioll as Culture: Essays 011 Media alld Societ)' (Bastan: Vnwín Hyman,

1989).
GEERTZ, G.: Local Kllowledge: Further Essays in Imerpretive Anl/uvpology (N. York: Basic Bo~

oks, 1983).
GIDDENS, A: Tlle COIIseq/lences of Modemity (Cámbridge: Polity Press, 1990). ModemityalUl

Selfldell/il)': Self alld Sociel)' ill Ihe Lale Modem Age (Cambridge: Polily Press, 1991).
GDFFMAN, 'E.: Tlle Preselltatíoll of Self ill Evel)'day Life (Penguin, 1969).
JAMESON,E: Postmodetllism 01" Tlle Cultural Logic ofLate Capilalism (London: Verso, 1991).
KATZ, E. )' LAZARSFELD, P. E: Personal/njlllence: Tlle Part Played by People ill tlle Flow ofMass

Commullicatiol1s (Free Press, 1955).
LULL, J.: /l1side.Family Viewillg (London:- Comedia, 1986).
MCQUAIL, D.: Mass Communicatioll Th.eOl)': AIl /mroductioll, 2a

• ed. (Sage, 1987).
MEYROWIIZ, J.: No Sellse ofPlace: Tlle /mpact of Electrollic Media 011 Social Behavior (N. York:

Oxford Universily Press, 1985).
SARrmu, 0.: Homo vidells (la sociedad teledirigida) (Tauros, 1997).
SCHUlZ, A)' LUCKMANN,1'.: Tlle Structllres ofllle Life lVorld (~ondon: Heinemann, 1974).
SILVERSIONE, R.: Televisioll·alld El'el)'day Life (London: RoutIedge, 1994).
ThOMPSON,1. B.: Tlle Media alld Modemity (Cambridge: Polity Press, 1995).



*

Inmigración y racismo. La educación ética
en valores solidarios

TOMÁS CALVO BUEZAS*

Resumen

La inmigración creciente a España, con personas de distintas culturas, religiones y na­
cionalidades, constituyen un reto y un desafío a la sociedad española, no solo en sus as~

pectos económicos, sociales y culturales, sino también éticos y ~orales. Si no aprendemos
a convivir juntos, autóctonos e inmigrantes, es previsibles sociológica.l11cnte el auge del ra­
cismo y de la xenofobia, recrudeciéndose aún más los conflictos .interétnicos. De alú la ne­
cesidad ética y cristiana de la educación en valores solidarios, y a lodos los niveles, en el
ámbito fanúliar, escolar, medios de comunicación, pero también en el proceso educativo
universitario.

Palabras claves

Inmigración, educación, valores, inlerculturalidad.

Abstrae!

Increasing immigration to Spain, wilh people fmm many different cultures, religions
and nationalilies, is a greal challenge lo Spanish sociely, not only in economical, social and
cultural temls, but also in elhical and moral tenns. If we don't leam to live together, au~

tochlhonous and illIDngranls, it is sociologically foreseeable that racism and xellophobia
will grow, making interelhnics cOlltlicls worseil even more. So there is an elhical and
Christian need tor human values education, in every respect, within (he family, the sehool
and the media, but also within the university educational proeess.
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«Cuando lUl forastero resida ju1lto a ti, en vuestra tierra, 110 le molestéis, Al foraste­
ra que reside junto a ~'osotros, le miraréis como a lUlO de Wlestro pueblo)' le amarás

como a ti mismo, pues forasteros fuisteis l'oso/ms en la tierra de Egipto»
(Biblia, Lev 33-34)

La historia de las civilizaciones es la historia de las emigraciones humanas. El hom­
bre es el ser vivo más migrante del planeta y en SlIS orígenes evolutivos pronto se exten­
dió por toda la Tierra. En fases posteriores evolutivas, con la domesticación de las plan­
tas y animales y con la creación de sociedades estatales jerarquizadas e imperiales núli­
taristas, llegarían las conquistas. las dominaciones de otros pueblos y las consecuentes
migraciones, creándose espacios cada vez más multiétnicos, pluriculturales y mestizosl.

La Conquista europea y posteriores colonialismos, ligadas al desarroBo industrial y
comercial, irían abriendo cada vez más los caminos entre los distintos pueblos y culturas,
incrementándose más aún con el mercado capitalista y los medios de comunicación, cu­
yas consecuencias son hoy el turismo masivo, las migraciones internacionales (200 mi­
llones de personas) y los cincuenta millones de refugiados y desplazados a causa de las
guerras y de las hambnmas.

Ahora los antiguos colonizados llegan a la Europa rica y desarrollada, y también a
España, como lllano de obra barata en busca de la «tierra de promisión», que mana leche
y miel, aunque luego se encuentran con punzantes cardos de incomprensión y racismo.
La Europa del siglo XXI será cada vez más un mosaico muUirracial y pluricultural, una
Europa fecundada con emigrantes y etnias del Tercer Mundo, con modos de vida muy di­
ferenciados de la cultura occidental. Si no aprendemos a convivir juntos, autóctonos e in­
migrantes, en las diferencias, es previsible sociológicamente el auge del racismo y de la
xenofobia, recmdec.iéndose aÚllmás los conflictos interétnicos.

También España carnina por ese camino de la muJticulturalidad y el pluralismo étni­
co-racial. La sociedad española ha dejado de ser una sociedad tradicional, homogénea ét­
mca y cuJturalmente a nivel de valores y creencias, con una identidad única y un único
sistema axiológico.

Los viejos demonios del fascismo y racismo, hoy disfrazados a la llueva usanza, han
vuelto a hacer su entrada en la escena europea, sorprendiendo a muchos que creían cual fa­
tuos Narcisos, que habían sido enterrados in aetemU1Jl en la culta, democrática y solidaria
Europea. Y es que los dioses, como los demonios, duermen, pero no mueren. Por eso nos
sobrecogen en Europa esas fuerzas políticas de la ultraderecha, que ante problemas graves
y reales como los del paro, la inseguridad ciudadana, droga, incitan a amplios sectores a
buscar chivos expiatorios, sobre quienes descargar sus fmstraciones colectivas, que a la
postre son siempre los más débiles, los más pobres, los más extraños. Y así surgen Partidos
Políticos con representación incluso en el Parlamento Europeo, como el Frentc Nacional de
Le Pen y otros Partidos Europeos, COI\IO el Block Belga en el que su Caudillo arenga así a

Es para mí un deber de gratitud y una grata ilusión, colaborar en este homenaje a Don Ángel Berna, de
quien recibí magisterio vaJioso de Doctrina Social de la Iglesia en el Instituto Le6n XITI, allá por los fina­
les de los sesenta, analizando en las clases los «mensajes» modernos de las pinturas de la Revolución Es­
tudiantil del Mayo Francés del 68.
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SlIS partidarios: «Queremos una república flamenca, en que no haya sitio para los musul­
manes y los negros». Está surgiendo un peligroso nacionalismo europeo, que percibe a los
extranjeros, singularmente a los magrebíes y del Tercer Mundo, como los «nuevos bárba­
roS», surgiendo el grito etnocéntrico y ccrrado de «¡Europa para los Europeos!». Las Illaw

sacres terroristas del l1-S-01, en Nueva York y el11-M~04 en Madrid, han generado aún
más rechazo hacia los inmigrantes, particularmente contra los marroquíes. Pero el fenóme­
no actual de las migraciones internacionales debe contextualizarse dentro del proceso mun­
dial de globalización económica, desigualdad social y desequilibrio demográfico.

LAS CAUSAS ESTRUCTURALES DE LAS MIGRACIONES
INTERNACIONALES: UN MUNDO GLOBALIZADO, INJUSTAMENTE
DISTRIBUIDO Y DEMOGRÁFICAMENTE DESEQUILIBRADO

Nunca como ahora formamos parte toda la humanidad de una aldea global, interre­
lacionada por los medios de comunicaci6n y caracterizada por la integración, eluniver­
salismo)' la globalización. El mundo se ha convertido en una plaza grande, en un ágora,
donde se mueven gentes de todas las razas y culturas, y en un gran mercado en el que li­
bremente transitan capital, tecnología, recursos, empresas y productos. Algunos analistas
explican el incremento de esta «integraci6n universalista», entre otros factores, por el
triunfo del capitalismo liberal, de naturaleza transnacional y expansionista; ello explica­
ría la ruphua de fronteras étnicas y culturales cerradas. Con la caída de los Estados Co­
munistas, el imperante capitalismo habría desarroIJado aún más su dimensión universa­
lista, integradora y globalizadora. Ahora bien, esta expansi6n capitalista mundial produ­
ce dialéeticamente otros efectos, como son la desintegración social, las fanáticas resis­
tencias nacionalistas y los baluartes étnicos particularistas. ¿Por qué estos procesos
contrarios a la globalizaci6n universalista? Porque el capitalismo, a la vez que integra la
producción y el mercado, conlleva el incremento de la competencia entre los diversos
sectores sociales y entre los diversos países, distancia aún más el Norte/Sur y jerarquiza
aún más la estructura desigual del poder econ6mico en manos de la docena de países ri­
cos del Primer Mundo. Este proceso debilita la soberan(a nacional y las lealtades de et­
nia )' religión, por lo que a veces estas fuerzas sociales explotan en un exagerado fana­
tismo étnico, nacionalista o religioso. En este sentido algunos autores hablan de c6mo en
nuestra sociedad modema de consumo se opera a la vez un proceso «universalista» de
cierta homogeneidad económica, culhual y social, que podría metaf6ricamente denomi­
narse de destribalización a nivel estructural; y a la vez se produce dialécticamente, como
en un espejo c6ncavo, un proceso inverso «particularista», etnocéntrico y nacionalista de
retribalización a nivel simbólico de idemidad étnica.

En saber armonizar esa dimensión tllliversalista abierta y esa com'eniente lealtad ét~

niea )' patria, consiste el desafío del futuro. Si el equilibrio se rompe, suele hacerse por
el punto más flojo y débil, que es la «abstracta» dimensión universalista. Parece ser que
en caso de conflictos (le lealtades y competencias de recursos, se incrementa el particu­
larismo étnico-nacional con el rechazo del «otro y del diferente», recmdeciélldose los
prejuicios y la búsqueda de chivos expiatorios; y por eso mismo, son en esas crisis so­
ciales donde hay que mantener la cabeza clara )' el corazón abierto.
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La llamada globalización es un proceso complejo y ambivalente. Por una parte, a ni­
vel productivo, tiende a conectar, a una escala mayor que la lograda en siglos pasados, las
capacidades productivas y creativas de las personas y la infinidad de recursos y medios
tecnológicos utilizados para satisfacer las necesidades humanas con los circuitos de la
economía mundial. Según el Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo (ONU
1.997) la globalizaci6a puede defiuirse como «la ampliaci6u y profuudizaci6u de las co­
rrientes internacionales de comercio, finanzas e información en un solo mercado mundial
integrado. La receta consiste en liberalizar los mercados nacionales y mundiales en la cre­
encia de que las corrientes libres de comercio, finanzas e información producirán el mejor
resultado para el crecimiento del bienestar humano. Todo se presenta con un aire de in­
evitabilidad y convicción abrumadora. Desde al auge del libre comercio en el siglo XIX no
había una teoría económica que concitara una certidumbre tan generalizada».

De ahí las justas críticas a la globalización como fenómeno inexorable, y sus impli­
caciones, rechazando tanto la dictadura del mercado, como del pensamiento único con la
consecuente homogeneización cultural, y apostando por la biodiversidad cultural y el
pensamiento crítico y humaruzador. Como certeramente advertía Susan George, Directo­
ra del Transnational Institutede Amsterdan: «8010 ahora y quizás durante la revolución
industrial en Gran Bretaíía hemos legitinlado el mercado para decidir sobre nuestras viH
das. Y si los dejamos solos, no sólo destrozarán la tierra, sino que sus sistemas sólo per­
mitirán que subsista el.5% más rico del mundo. Como ellos dicen, coge lo mejor y tira
el resto a la basura», (El País, 27-1-2000),

y hoy la «basura» económica del mundo, si comparamos NoI1e/Sur, lo constituyen
millones de seres humanos, que en pleno siglo XXI en el tercer milenio, pasan hambre y
sufren por no satisfacer necesidades mínimas. Unos datos nos pintarán mejor el cuadro
«Las 225 personas más ricas de/mundo poseen fatlfo como tul 47% de la humanidad. La
ONU cumple cada año la ingrata tarea de decirles al mundo cuál es la situaci6u de los
habitantes del planeta. Y el extenso itúorme de 1998, que no pretende ser «apocalíptico»,
confIrma el proceso de concentración de la riqueza. Los 225 personajes más ricos acu­
mulan una riqueza equivalente a la que tienen los 2.500 millones de habitantes más po­
bres (el 47% de la poblaci6n). Las desigualdades alcanzao niveles de escalofrío: las tres
personas más ricas del muudo (BiII Gates, el sultán de Brunei y Warrea E. Buffett) tie­
uen activos que superan el PIE (Producto Iuterior Bruto) combioado de los 48 países me­
aos adelaotados (600 aúllones de habitantes), Y dicho de otra forma: el 20% de la po­
blaci6n controla el 86% de la riqneza mundial. 1.300 millones de pobres vivea con in­
gresos inferiores a un dólar diario; los bienes de 358 personas más ricas de la Tierra son
más valiosas que la renta anual de 2.600 millones de habitantes. Con tanta riqueza en al­
gunos países y tantísima pobreza en otros muchos ¿c6mo S011Jrenderse de las migracio­
l/es y del peregriaaje al paraíso prometido del Norte, que tan fantásticamente pintan ea el
Tercer Mundo las televisiones policromas modernas, que son el pan y el opio del pueblo
para tantos millones de pobres eu el mnndo?',

2 Sobre estas mismas cuestiones he escrito en otros ensayos y libros míos, puede "eme bibliografía al final
(Calvo Buezas. 1995. 1997, 200J, 2003). Veáse por ejemplo el último, Tomás Calvo Buezas, La escllelaante
la inmigración)' el racislllo: orientaciones de educación illtercllfttlral. Madrid, Editorial Popular, 2003.
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Una razón estructural de fondo, que debemos tener en cuenta al analizar las migra~

ciones intemacionales, es el gran desequilibrio de crecinúento demográfico entre los paN
íses desarrollados y los del Tereer Mundo'.

·Con el acelerado y exitoso desarrollo industrial europeo del siglo xx, y con sus bajas
de muertos en las dos guerras mundiales, a la vez que con el crecimiento demográfico
vertiginoso en el Tercer Mundo, el desequilibrio demográficamente (tienen crecimiento
cero, pocos niños y muchos viejos), mientras que los países pobres económicamente son
muy ricos en recursos demográficos con poblaciones jóvenes muy abundantes en capaci­
dad de trabajar, pero para los que" no existe ningún tipo de empleo. Este hecho constitu~

ye una causa estructural de las migraciones intemaciollales. Las previsiones demográfi N

cas para el futuro, aunque haya que tomar los datos conciertas reservas, son las siguien­
tes.

Según las fuentes del Informe de la ONU, España con la tasa de fecundidad más baja
del mundo (1,07 hijos por mujer en edad fértil), tendría 30.226.000 habitantes en el año
2050, menos qne los 39.628.000 en 2002, que ha ascendido a 42.197.000 millones en
2004, gracias al incremento de iumigrantes, de más de 600.000 en el año 2003. España
acogió en 2003 a una de cada tres personas que emigraron a la Unión Europea.

Según la División de población de las Naciones Unidas, las previsiones de población
para el año 2050, eh millones de habitantes, comparando la población actual y la previ­
sible en el año 2050, por zonas demográficas serfa la signiente: Europa (actual 727) pre­
visto para el 2050, 603 (-124); América del Norte (actual 314), previsto para el 2050, 438
(+124); Sudamériea (actual 519), previsto para el 2050, 806 (+287); África (actnaI794),
previsto para el año 2050, 2.000 millones de habitantes (+1.206); Asia (actual 3.672),
previsto 5.428 (+1.750).

Las diferencias entre el Primer Mundo desarrollado y el Tercer Mundo son evidentes,
aunque estas previsiones están expuestas a muchas variaciones en tan largo espacio. Para
España las variaciones de población son de 39.600.000 habitantes en el año 2000;
36.600.000 en el año 2025; y 30.200.000 en el año 2050. España, según estas previsio­
nes, se necesitarían 12 millones de inmigrantes hasta el año 2050.

Las variaciones de población entre Europa y su vecina África son notables: después
de la Segunda Guena Mundial, Europa representaba el 22% de la población mnndial y
África s610 el 8%. Ahora las dos zonas tienen la misma proporción del 13%. Sin embar­
go, para el año 2050, África estará tres veces más poblada que Europa. Y con referencia
a España, este dato es significativo: hace 50 años, España tenía tres veces más población
que Marruecos; mientras que dentro de medio siglo Manuecos tendrá un 60% más de ha­
bitantes que España.

¿Por qué extrañarse entonces que la mitad de los adolescentes árabes deseen emigrar
y salir de sus pafses? De los 280 millones de habitantes de los 22 pafses árabes africa­
nos, un 38% de esa población tiene menos de 14 años. Marruecos tiene actualmente unos

3 Otra razón estructural de las Migraciones Internacionales es el refugio polftlco y los desplazamientos ma­
sivo por razones de guerras, hambrunas y desastres naturales, estimándose hoy en el mundo unos 40 mi­
llones refugiados y desplazados. En Espaíla no llegan a ocho mil los exiliados con estatuto legal de refu~

giados polHicos.
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30 millones y medio de habitantes, eon nn 19% de personas por debajo del nmbral de la
pobreza, oeupando el puesto 123.' (de 173) eu un Íudiee de DesaITollo Humano (España
tieue el 21.°). Hay uu 50% de aualfabetos. El porcentaje de paro eutre los jóveues ma­
noquícs de 15 a 34 años es del 50%; y cada año Marruecos necesitará dar trabajo a
250.000 nuevos jóveues. La tasa de natalidad es de 3,05 hijos/mujer, y España 1,05 hi­
jos/mujer. Hay 3 núllones de malToqufes fuera de su país, y en España tenemos un
300.000 inmigrantes marroquíes. que forman el colectivo nacional más numeroso de ex­
tranjeros en España. seguidos por los latinoamericanos, que se van impulsados a emigrar
por los núsmos factores estructurales, que hemos enunciado anteriormente: un mercado
intemacional globalizado en capital, recursos y trabajo, una división injusta Norte/Sur,
un desequilibrio demográfico mundial, y unos países de origen con graves problemas de
pobreza, comlpci6n política o inseguridad ciudadana.

ESPAÑA POR PRIMERA VEZ EN SU HISTORIA: DE PAís EMISOR
DE EMIGRANTES A PAís RECEPTOR

Los últimos datos de enero 2004 son los siguientes: En esta constante y esquizofre­
nica «alarma» mediática sobre el número de inmigrantes, constl1lyendo una imagen de
«avalancha» e «invasi6n» de los «nuevos bárbaros», cada día aparecen nuevas noticias
sobre el aumento de inmigrantes. En El País (29 de enero de 2004), así se dan los nue­
vos datos dellnstilUto Nacional de Estadística (lNE), apareciendo en otros periódicos de
forma mucho más alarmista: «Espalia redbe 700.000 ;'lmigraufes en un mio» y los sub­
títulos eran los siguientes: «La población española tiene ya un 6,26% de extranjeros. A
lo largo de 2002, este gl1lpo registró su mayor aumento, de casi 700.000 personas, y al­
canzó los 2,67 milJones de ciudadanos (un 35,1% más que el año anterior).

GRÁFICO I

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA RESIDENTE EN ESPAÑA
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FUENTE: Instituto Nacional de Estadística (INE). Enero 2004.
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Madrid, Cataluña, Comunidad Valenciana y Andalucía son los principales destinos de
los extranjeros. Baleares es la zona con mayor porcentaje de población no española
(13,37%), por delante de Madrid (10,31 %). Dellolal de inmigrantes, algo más de un mi­
llón proceden de Latinoamérica. Tras esle gOlpO se sitúan, casi igualados, los ciudadanos
comunitarios y los africanos (más de medio millón cada uno). Por primera vez, los ecua­
torianos encabezan la colonia más numerosa, en detrimento de los marroquíes, que dejan
de ser los más abundantes». Y se dan los siguientes datos: De los 42.717.064 habitantes
de España, 3.000.000 son extranjeros.

GRÁFICO 2
EXTRANJEROS RESIDENTES EN ESPAÑA POR ZONAS DE PROCEDENCIA
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FUE.NTE: Instituto Nacional de Estadfstka (INE), Enero 2004

Total de población extranjera en España: 2.675.596.
Total de población en España: 42.717.064.

Porcentaje de población extranjera en España: 6,26%.

Latinoamericanos en cabeza. De los 2,67 millones de extranjeros empadronados en
España, casi 4 de cada 10 (1.031.807) proceden de América Central y del Sur. Los ciu­
dadanos comunitarios ascienden a 587.334 (la mayoría son jubilados) y los europeos aje­
nos a la UE alcanzan los 348.713 (fueron el gOlpO con mayor aumento, un 65% más en
2002). Un total de 522.649 inmigrantes proceden de África (sobre todo el Magreb),
128.963 de Asia y 41.338, de Norteamérica.
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GRÁFIco 3
EXTRANJEROS RESIDENTES EN ESPAÑA POR PAÍSES DE PROCEDENCIA
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FuENTE: Instituto Nacional de Estadística (INE), Enero 2004.

Opción por Madrid y Catalrula. Madrid es la comunidad con mayor número de ex­
tranjeros (589.400, el 22,05% del total). A continuación se sitúan Cataluña (544.670, el
20,38%), Comunidad Valenciana (415.015, el 15,53%) y Andalucía (285.620, el 10,7%).
Sin embargo, Baleares es la comunidad con mayor proporción de población extranjera
(lo son el 13,37% de los habitantes). Le sigue Madrid (10,31 %). Las zonas COIl menor
porcentaje de población inmigrante son Extremadura (1,6%), Asturias (l ,89%) YGalicia
(1,96%).
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GRÁFICO 4
EXTRANJEROS RESIDENTES EN ESPAÑA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS
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fuENTE: Instituto Nacional de Estad[stica (lNE), Enero 2004.

La mitad «sin papeles». La comparación entre la cifra de extranjeros que facilita el
INE (2.672.596 extranjeros) y el dato de los irnnigranles que disponían de la tarjeta o el
permiso' de residencia (1.324.001, según el Minislerio delInterior) revela que a fmales de
2002 vivían en España deforma irregular 1.348.595 inmigrantes (El Pa{s, 29 de enero de
2004).
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GRÁFICO 5
PORCENTAJE DE EXTRANJEROS RESIDENTES EN ESPAÑA POR
COMUNIDADES AUTÓNOMAS. PORCENTAJE SOBRE EL TOTAL
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FUENTE: Instituto Nacional de &tadrslica CINE), Enero 2004.

Un estudio «Inmigración en España» de la Fundación de las Cajas de Ahorros (FUN­
CAS), publicado en Papeles de Economía (Enero 2004), vaticina que más de la cuarta
parte de quienes residan en España en el 2015 serán inmigrantes. Seg(lIl el estudio en el
201510s extranjeros serán 11,7 millones de personas, 10 que supondrá el 27,4% de la po­
blación de España, que por entonces rondará los 43 m..i1lones de habitantes. España tar­
dará cinco años en doblar su población acnlal extranjera ( 2,3 millones de censados) te-
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niendo en el 2008 un 4,6 millones de inmigrantes, creciendo más las migraciones de otro
origen que los comunitarios europeos. Según el estudio, las consecuencias económicas
son muy positivas: su tasa de actividad está en 16,5 puntos por encima de la media espa­
ñola, y representan ya el 5,14% de los afiliados a la Seguridad Social. Cada extranjero
envía una media de 322 euros mensuales, 10 cual supone unos 2.300 millones de euros
anuales, como remesa de los inmigrantes a sus países (Ef Pa(s, 22 de enero 2004).

y si nos comparamos con Europa, he aquí unos datos para reflexionar y comparar: en
Alemania existen 7.3 millones de extranjeros (el 9% de su población); Austria tiene un
9,1 % de extranjeros, Bélgica, Francia y Holanda e Inglaterra en torno al 9%; Suecia un
11,3%.

Madrid ciudad tiene el mayor porcentaje de imnigmntes en Espafia. Ha subido desde
1997 del 3% al 10% de inmigrantes con referencia a la población total; pero Berlín tiene
un 13%, París 16%, Londres 20%, y si pasamos el charco, Toronto de Canadá tiene un
40%, Nueva York 56%, y Los Ángeles 64% de población de inmigrantes, aunque ya mu­
chos ciudadanos y residentes legales.

¿y en que trabajan los inmigmlltes?, el 80% en trabajos que los españoles yespaño­
las no quieren por esos precios y en esas condiciones: el 33% en el sector agropecuario
y recogida de cosechas, el 20% en servicio doméstico y atención a enfermos y ancianos,
el 15% en constntcción, un 12 % en hostelería (cocinas/camareros...) y un 20% en otros
trabajos.

GRÁFICO 6
INMIGRACIÓN EN ESPAÑA. DISTRIBUCIÓN POR SECTORES DE TRABAJO
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Sector
agropecuario y

recogida de
cosechas

Servicio doméstico Construcción.
y atención a trabajo manual
enfermos y

ancianos

Hosteleria Otros trabajos

FlJ.ENTfi: Instituto Nacional de Estadfstica (lNE}. Enero 2004.
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¿ y cómo )Jivenlos il11Jligrautes?
Muchos llegan a este país. pensando que venían a la Europa rica y abundante, alpa­

rafsoque manaba leche y miel... y se encontraron con cardos xenófobos y condiciones
esclavizantes...

Las condiciones de algunos, bastantes, no todos emigrantes nos recuerdan el drama
humano de Jos españoles y españolas emigrantes en Europa atillales de los cincuenta y
en Jos sesenta. Este escrito de la Revista de Vida Nueva, de 15de septiembre de 1958 es
elocuente... si cambiamos francés, por español, y el pigalle de París por la Casa de Cam­
po de Madrid, parecería una radiografía de 2004.

«1958: NOVENTA ESPAÑOLES EN PARÍS. Vienen sin conocer la.lcngua, sin saber
la historia y la psicología,del francés medio, sin un punto de destino, sin un amigo. A ve­
ces, llevan en Francia quince días con la Policía tras ellos: ban saltado los Pirineas con un
pase de 48 horas. Les hablaron de París como El Dorado...

Las dificultades que encuentran los inmigrantes para salir adelante en Francia son
grandes.

La única sálida es hacer los trabajos más duros, como la construcción. En los «chan~

tiers» se escucha más italiano, árabe y espafioJ que francés... Para los trabajos agrícolas, la
cosa cambia en cuanto a la facilidad de encontrar trabajo, no así en cuanto aSlI dureza.

Las posibilidades para trabajosintc1ectuales son núnimas. Aquí sobran profesores y
secretarias.

Pcro la más seria advertencia es para mujercs jóvenes. ¡Cúantas vinieron para «seJ1o­
ritas de hoteh> al reclamo de la propaganda y han acabado en «el desierto de PigaJle»!

(Artículq publicado en el semanario católico español
«Vida Nueva», con fecha de 15 de septiembre de 1958)

EL DIÁLOGO ENTRE EL ISLAM Y EL CRISTIANISMO:
DESAFÍO DEL SIGLO XXI

Dado el auge de la islamofobia en la última década, y 'acrecentado considerablemen­
te tras el telTOrisIllo del II-S-O I en las torres de Nueva York y el criminal atentado del
1l-M-04en Madrid, el diálogo entre el Islam y el cristianismo se ha convet1ido en uno

,de :los mayores desafíos del siglo XXI.
La masacre terrorista delii de Marzo de 2004 ell Madrid (Il-M-04) aterrorizó la

mente y el corazón, no s610 de los madrileños y españoles, sino de todas las personas de
buena voluntad del mundo. ¡Dolor, rabia, asco, condena visceral y moraL.. fueron y son
los sentimientos profundos, plasmados en el silencio «hablante», en los fuegos simbóli­
cos chispeantes, y en los rituales masivos de rebeli6n simb6lica y de comunión fraterna
con las víctimas! Habrá en .la historia de Espmia un antes y un después de esa fecha, una
fecha límite y simb6lica de parte-aguas, que se iniciara con el horror televisivo del 11 de
septiembre de 2001 (l1-S-OI) en Nueva York. Eu la diacfOuía de esos tres años (2001­
'04), una guena en tenitorio árabe, una invasión, núles de muertos, tanto de «cmzados
:cristianos»)(!) y «¡fanáticos islamistas!»)(!), con el cáncer cercano del odio a muerte de
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violentos judíos y palestinos. En esta atmósfera cruel y fratricida, dentro de Una-estruc­
tura de desigualdad e injusticia mundial entre unos pocos pafsesIlluy ricos (principal­
mente occidentales), y entre muchos m.uy pobres, es muy difícil construir un mundo en
paz, justicia, libertad, democracia, solidaridad, igualdad y fraternidad. Y sin embargo ésa
es nuestra obligación y nuestro destino, si queremos sobrevivir como especie humana en
una sola tierra y casa común globalizada en justicia y .libertad, enriquecida con la plura­
lidad de culturas y religiones del mundo.

El desafio del siglo XXI es el diálogo eutre el Islam y el Cristianismo, eutre Orieule y
Occidente, desterrando tanto el renacido odio fanático violento a los «cruzados cristia­
nos», como el fundamentalismo occidental auti-islámico, legitimado por pseudo-pensa­
dores como Hungtinton (1997). Según escribí después de la masacre de Nueva York
(2001), y por consiguiente antes de los hechos terroristas de Madrid (2004): «El proble­
ma no está en que existan civilizaciones diversas, ni religiones diferentes, ni culturas di'-.
versas, cuya pluralidad es un bien para toda la humanidad. El mal no está en el Islam, ni
en el Judaísmo, ni en el Cristianismo. El mal está en la perversión idolátrica,y asesina de
una religión legítima (la que sea), pero que la pervel1imos, la pudrimos, la transforma­
mos sustantivamente en un ídolo, que convierte a los diferentes en enemigos que hay que
exterminar. Lo perverso de Bin Laden es asesinar, sirviéndose de una religión en sí pací­
fica, pero que él pervierte para ideologizar y legitimar su fanatismo violento fundamen­
talista y sus sueños monstl11osos de terror. Ésa no es la religión de la inmensa mayoría de
los 1.200 millones de musulmanes en el mundo, que tiene su rostro pacífico y enseña a
no matar. 'Con ese tipo de interpretación perversa del Islam no se identifica la inmensa
mayoría de sus líderes religiosos árabes y creyentes, que han condenado en forma enér­
gica el terrorismo delll-S-Ol» (Calvo Buezas, 2001).

La Opinión PlÍblica espmlola, las iilstituciones políticas, los actores sociales, el plu:..
ral pueblo español, ha proclamado un discurso unánime, contundente y firme, condenan­
do a los autores terroristas y descargando de culpa a otros extranjeros, que puedan tener
esa.misma nacionalidad, religión y cultura. A nivel «públicm), la sociedad española y sus
actores institucionales, de las más diversas ideologías e identidades, ante la trágica y do­
lorosa conmoción colectiva, ha evitado el fácil sendero de la búsqueda de chivos expia­
torios, en quien descargar su furia, odio y dolor, como pudieran ser los «emigrantes» en
general y los «marroquíes» en particular. Ahora bien, ¿ese proclamado, y sin duda tam­
bién sentido, discm:'iO pfíblico 101111alno puede, también y a la vez, coexistir con otros
estados de ánimos y sentimientos más ambivalentes y ambiguos, proclives a la xenofobia
contra los innúgrantes, y sobre todo al auge del recelo ),a existente contra los manvquíes
y contra el Islam? Descubrir esto es el objetivo de una investigación que estamos reali­
zando.

El auge de la islamofobia en Europa y España, y me refiero a los tiempos contempo­
ráneos, no ha nparecido tras ellerrorismo del II-S-O I y del II-M-04. Singularmente tras
la presencia de magrebíes en Francia y nlrcosen Alemania, y tras la caída del muro de
Berlín, la islamofobía -un enemigo cOllllÍn universal, difuso y exteriof- reemplazó, en
el imaginario occidental libre y cristiano, al «coco» del «comunismo», y en España al
«liberalismo y la masonería»además de al «comunismo».

El Consejo de Europa, a través de la Comisión Europea contra el Racismo (ECRI),
siendo yo núembro, emitimos en 1999 un Documento, advirtiendo del auge de la isla-
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lllofobia en Europa. En España el asesinato de un marroquí en Madrid el 21 de Junio de
1997 por un exgnardia civil, y los xenófobos hechos de El Ejido (febrero 2000), jnnto a
otras múltiples agresiones, son la punta del iceberg de ese imaginado prejuicioso «anti­
moro», que en mis encuestas escolares viene manifestándose, como el grupo de extran­
jeros contra los que los niños y los adolescentes manifiestan más recelo y rechazo: un
ll% los echaría a los «moros-árabes» de España en 1986, y un 27% en 1997 (Calvo
Buezas, 2000), y nuestra hipótesis es que tras el II-S-OI y el II-M-04, ese porcentaje se
ha disparado, superando incluso a los «gitanos», que han sido siempre en mis encuesta
escolares, y en los estudios de ASEP y del CIS, el gmpo más rechazado en España.

De alguna forma, incluso tal vez sin intentarlo sus autores, a este auge de la islamo­
fobia han contribuido algunos personajes de fronteras y laderas ideológicas muy diver­
sas, pero que confluyen en una postura Illuy negativa frente al Islam y frente los inmi­
grantes islámicos, a los que visualizan como «.'lodos 110 ;'ltegrables» en la sociedad oc­
cidental democrática. Me estoy reflfiendo principalmente a S. Hungtinton con su «cho­
que de civilizaciones» (1997) y a su libelo contra la «amenaza mexicana a EE.UU.»
(2004).

y no olvidemos que como advertía He1mut Schmidt, ex presidente de Alemania
(2002), los europeos debemos respetar la identidad religiosa y cultural de nuestros veci­
nos islánúcos, entre otras razones, porque además, de los 12 millones europeos musul­
manes, nos rodean 300 millones y en el mundo hay 1.300 millones; y a final de siglo ha­
brá tantos turcos, como franceses y alemanes juntos.

y en este diálogo de Islam y Cristianismo, las iglesias tienen muchísimo que decir y
hacer; y en España, la Iglesia Católica y los imanes islámicos tienen un largo, difícil,
pero necesario canúno que recorrer. Pero no sólo, tÚ principalmente desde la jerarquía,
desde 3lTiba, que también es preciso, sino desde las bases pastorales de las parroquias y
desde los agentes de evangelización.

A título de ejemplo es positiva la acción conjunta de las Conferencias Episcopales de
México y Estados Unidos que han enviado a sus respectivos gobiernos una propuesta
para regular las empresas que ofrecen el envío de remesas, que a veces cobran a los in­
migrantes hasta un 20% por sus servicios. Pensemos que se estiman en 10 millones de
dólares anuales la que envían los emigrantes a sus seres queridos. En España se estiman
en UIlOS mil millones de euros las remesas de los extranjeros a sus familias.

LA UTOPÍA SOLIDARIA ES POSIBLE: TODOS SOMOS HERMANOS
EN UNA ÚNICA TIERRA

La inmigración del Tercer Mundo a los países ricos, y de hispanoamericanos a Es­
paña, será una seña de identidad en el siglo XXI. El desafío del próximo núlenio es bus­
car el difícil, pero necesario, equilibrio entre igualdad y solidaridad, en el marco de una
democracia constitucional, cuyo último referente sean los Derechos Humanos. «Todos
los seres humanos -declara el artículo primero de la Declaración Universal de los De­
rechos Hnmanos, ONU, 1948- nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y dola­
dos como están de razón y conciencia, deben confrontarse fraternalmente los unos con
los otros».
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y ante la diversidad de los «otros y diferentes» que llegan a nuestra tierra, como nos­
otros los europeos desde hace siglos fuimos a las suyas, valga para finalizar este mensa­
je de la Declaración del Comité Español en el Año Europeo Contra el Racismo, procla­
mado en la Ciudad Tricullural de Toledo, el13 de marzo de 1997:

• «La riqueza de España y de Europa, desde hace siglos, se nutre fundamentalmente
de la diversidad de sus tradiciones, culturas, etnias, lenguas y religiones. y de la
certeza de que los principios de tolerancia y convivencia democrática son la mejor
garantía de la existencia de la propia sociedad española y europea, abierta, pluri­
cultural: diversa»,

• «Espafia por su tradición histórica de convivencia entre pueblos y culturas, por su
pertenencia ni Mediterráneo, así como por sus lazos con Iberoamérica, puede faci­
litar el establecimiento de modelos de relación multiculturales con los inmigran~

tes».

Educar en valores de solidaridad y hospitalidad con nuestros «extraños y próji­
mos» es una exigencia del Primer Mandamiento. Ya el (Levítico 19,33-34) nos recuerda
la Virtud de la Hospitalidad «Cuando un forastero resida junto a ti, en vuestra tierra, no
le molestéis. Al forastero que reside junto a vosotros, le miraréis como a uno de vuestro
pueblo y le amarás como a ti mismo, pues forasteros fuisteis vosotros en la tierra de
Egipto». San Pablo en la Carta a los Gálatas (3, 28) nos recuerda que en la Iglesia nadie
es extranjero, ya que todos somos hijos de Dios con los mismos derechos, ya «no hay ju­
dio ni griego».

La presencia masiva en España de tantos inmigrantes con distintas culhlras y religio­
nes, es un fenómeno social, pero también es un «signo de los tiempos», como se expre­
sa en V Congreso Mundial de Pastoral de Inmigrantes y Refugiados (Roma 17-22 de no­
viembre 2002): «Reconocer a los inmigrantes y refugiados, como «signo de los tiem­
pos», con el que Dios llama a su Iglesia a vivir más plenamente su dimensión católica y
su vocación de Iglesia UIÚversal». y no debemos «temer» los cristianos ante la llegada
de otras religiones, particularmente del Islam, que es un desafío a nuestro eCllllleniSl11o:

«Las ciudades y las naciones son cada vez más comunidades multiétnicas y multicul­
turales. Es éste un gran desafio para los cristianos. Una lectura serena de esta nueva situa­
ción pone de relieve muchos valores que merecen gran aprecio... Esta lectura ayudará, des­
de luego, al emigrante no cristiano, a ver en la propia religiosidad un fuerte elemento de
identidad cultural y, al mismo tiempo, podrá darle la capacidad de descubrir los valores de
la fe cristiana». (Juan Pablo n, Mensaje para la 87.a Jornada Mundial de las Migraciones,
2001).

En la XI Asamblea de la Conferencia Española de Religiones (CONFER), 13 de no­
viembre de 2004, se hizo una mención explicita a la «presencia en el mundo de la imni­
gración», reclamando la «acogida del emigrante como persona».

Las iglesias, parroquias, organizaciones laicas, y sobre todo las escuelas católicas
tienen una obligación muy grave de educar éticamente en los valores de la solidaridad y
hospitalidad hacia los emigrantes, luchando contra el racismo y la xenofobia, pues como
ha expresado el Papa Juau Pablo 11 «el racismu es pecado».
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y no olvidemos que «no nacemos racistas, nos hacemos», y tampoco <<nacemos soli­
darios, nos hacemos». De ahí la necesidad ética de la educación en estos valores de la
hospitalidad y solidaridad.

El mensaje de los Obispos espOlio/es enuncia «el derecho uatural de cada persona a
usar los bienes de la tierra, creados por Dios para todos sin excepción», defendiendo el
derecho a un espacio vital para la familia en el lugar de origen y, cuando este derecho se
frustra, le ampara el derecho a emigrar y a ser acogido en cualquier otro lugar que tenga
espacio y posibilidad de hacerlo. Somos <{herederos de lma misma lierra» en lá que he­
mos de caber todos, concluyendo que «a 'todos se nos pide. como Abraharn, abandonar
nuestras seguridades, egoísmos y comodidades para abrimos a la tierra nueva que Dios
nos ofrece donde todos podamos vivir eu igualdad y en hermandad» .

. Como expresaba (l2-X-02) Monseñor Ciriaco Benavente, Presidente de la Comsión
Episcopal de Migraciones: «No abogamos por una inmigración sin límites. Creemos en
el Estado de Derecho. Pero también en los derechos humanos básicos y en que tenemos
una deuda de solidaridad con los paises pobres... La Iglesia ha sido pionera en a acogida
al inmigrante. La Iglesia no es extranjera para ningún hombre y en ningún lugan>. O
como escribía en el siglo x; el poeta musulmán sevillano Az-Zubidi, «La tierra entera en
su diversidad es una sola y todos sus habitantes son hennanos y vecinos».

Son muchos, somos muchos, mayoría, los españoles y españolas, mujeres y hombres,
niños y mayores, jóvenes y adultos, cristianos y agnósticos que soñamos en constmir en
el mnndo la utopia solidaria de un planeta para todos, en justicia y paz, en igualdad y fra­
ternidad, respondiendo con generosidad al grito de tantos hermanos nuestros. que buscan
entre nosotros pan y trabajo, otra oportunidad de vivir, siendo sensible a otros hombres y
mujeres, de otros países y continentes, que golpean a nuestras puertas, deseando tener un
hogar entre nosotros.

Como cantábamos hace años, ahora ante la presencia de los nuevos hermanos inmi­
grantes, hemos de cantar de nuevo:

"DANOS UN CORAZÓN GRANDE PARA AMAR
DANOS UN CORAZÓN FUERTE PARA LUCHAR
Hombres nuevos, creadores de historia,
constructores de nueva humanidad
Hombres nuevos que viven la existencia
como riesgo de un largo caminar...
Hombres nuevos, amando sin fronteras,
por encima de razas y lugar.
Hombres llUevos, alIado de los pobres,
compartiendo con ellos techo y pan».
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La ética y el método.
Reflexión sobre los compromisos

del investigador en Ciencias Sociales

MÓNICA CORNEJO VALLE*

Resumen

Toda investigación científica constituye un complejo paisaje de decisiones encadena­
das. Cada una de las decisiones que se toman en cada uno de los momentos que atraviesa
la investigación supone para el científico un compromiso de varias dimensiones que se va
articulando con los anteriores. Cuando se trata de Ciencia Social, y cuando nuestro objeto
por excelencia es lo humano, la más trivial de las resoluciones técnicas es susceptible de
implicar un compromiso de carácter ético. En este artículo se intentará reflexionar sobre la
relación de estas decisiones de criterio metodológico con la dimensión ética que les aCOlll­

paña.

Abstrae

This article tries to paint up the linkage between tcchnical dccisions in social research
and ethical implications of scientific labom. Tbe consider behind this is that technical cho­
osing is not only a mcthodological malter, but cthic too. Ethics are cspecially relevant in
Social Science, because human bei.ng is its specific subject and its data preferential fonl.
So, researching proccss is describcd altcnding its cthical dimcnsion, and trying to reveal
the crucial points in eth..ic and method convergence.

Palabras clave

Ética, Investigación, Metodología, Enfoques Cualitativos.

Visto desde fuera, no es extraña la idea de que tanto los planteamientos como las con­
clusiones de una investigación de Ciencia Social se encuentran comprometidas, general­
mente en un sentido político o ideológico. Y no hace falta remitirse a la ciencia revolu­
cionaria ni a sus herederas críticas. El mismo Durkheim que amaba el método socioló­
gico sabía muy bien de sus compromisos cuando escribía algo tan aparentemente neutro
como Ú¡s Formas Elementales de la Vida Religiosa. Como es sabido, en Las Formas Ele-
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mentales, el ateo defensor de la causa Dreyfus busca los argumentos sociológicos para
defender la legitimidad de todos los credos y la racionalidad de todas las razas, militan­
do argumentalmente en sus propios principios.

La presencia de ideologías en la teoría o en la técnica, o el periódico llamamiento
a la toma de partido de los investigadores, son circunstancias relativamente familiares
para los científicos sociales. Sin embargo, la profundidad de los compronúsos no se
acaba en la revelación de UIla po[(tica del conocimiento ni en la vinculación de sus re­
sultados a un programa ideológico. Cada investigación, y esto parece apreciarse mejor
«desde dentro», es un laberinto de decisiones c1l1as que se pone en juego una relación
esencialmente relevante en la dimensión ética: la relación entre el sujeto investigador
con el sujeto investigado, sea cual sea el rango de abstracción que pueda atribuirse a
ambos.

Desde el diseño de proyecto hasta la edición de los resultados, el material de trabajo
de la investigación sociológica ,es fundamentalmente humano. Aunque pueden recono­
cerse otros sujetos y objetos con valor ético (los animales, el medio ecológico...), es en
el nivel de lo humano donde la Ciencia Social tiene su campo específico y donde cada
decisión del investigador es un ejercicio mo'ral en sí misma. Evidentemente, la variedad
de sihtaciones y condicionamientos por lasque la propia investigación puede' pasar, ha­
cen que este ejercicio se manifieste elllas más diversas formas.

Asf, desde la deontologfa profesional a la elección del objeto de estudio, desde los es­
crúpulos para la financiación a las convicciones epistemológicas, desde los principios
más generales de la teoría hasta los más minuciosos de la práctica son susceptibles de re­
velarse como espacios para la ética. En este artículo se intentará poner en perspectiva
esta cuestión desde diferentes puntos de vista.

CUANDO EL OBJETO ES UN SUJETO, EL LUGAR DE LA ÉTICA
EN LA INVESTIGACIÓN

El lugar que la ética suele ocupar en la ciencia ha estado tradicionalmente vinculado
a profesionalización de las disciplinas. Así, en muchos códigos profesionales la ética del
trabajo no va más allá de las responsabilidades del investigador y divulgador respecto a
la verdad y a la comunidad científica con la que se comunica l . Este enfoque deontológi­
co, sin embargo, va quedando en segundo plano desde hace unos años, especialmente
desde que las grandes asociaciones internacionales de Sociología y Antropología han re­
conocido su particular relación con el objeto humano y han reorientado sus códigos ha~

cía la preocupación por los sujetos-objeto.
Es conocido que el punto de partida de esta' 'nueva sensibilidad está en Nüremberg.

No cabe duda de que las Ciencias Sociales, desde la Etnologfa al Derecho (e iucluyendo
sus más difusos antecedentes premodernos) han enfrentado dilemas éticos tanto en la
aplicación de conocimientos como en los procesos de investigación donde el objeto es

Este sigue siendo el caso de las Ciencias Socialc,s como la Historia, la EconoRÚa y la Ciencia Polftica se­
gún se observa en las declaraciones de algunas de sus asociaciones.
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precisamente 10 social y por ende lo humana2• Disciplinas sin compromisos tan eviden­
tes también han enfrentado debates de este estilo, y el caso de la Física nuclear es bien
conocido. Sin embargo¡ fueron las aberraciones del nazismo o el escándalo de Tuskegee
(EE.UU.) los que provocaron la formulación y establecimiento de códigos generales ex­
plícitos con vocación y reconocimiento universales.

Desde entonces puede decirse que se ha hecho habitualpensar la ética de la investi­
gación con seres humanos en los términos del Nüremberg Code'. En éste y otros códigos
principales (Helsil1ki, Belmont...) la eticidad de la práctica investigadora depende de la
condición humana de los objetos de ensayo, y por tanto de la relación entre investigado­
res e investigados4, El valor ético de una investigación, en ese caso, descansa fundamen H

talmente en la clase ,de trato,Janto práctico como teórico, que la comunidad científica
dispensa a los sujetos-objeto. Y sobre esto se han establecido los principios elementales
que componen los nuevos códigos al uso.

Estos principios básicos se organizan en torno a la cuestión del «consentimiento in­
formado» e incluyen imperativos como la ausencia de coacción para la participación va'"
luntaria, la superioridad de los beneficios sobre los riesgos para el propio participante, la
garantía de confidencialidad o la libertad de retirarse de la investigación en cualquier mo­
mento. Aparte del consentimiento y su interrupción, sin embargo, el papel de los sujetos­
objeto en estos códigos. es básicamente pasivo, y en cierto sentido inhumano.

Naturalmente semejante pamdoja no se debe a la insensibilidad de los investigadores
y de los comités de ética científica, sino a la condiciones epistemológicas y metodológi­
cas de la investigación. Esto resulta más visible al apreciar la vinculación de estos prin­
cipios a las ciencias biomédicas y a la particular orientación de sus prácticas investiga­
doras. Así, aunque las declaraciones de buenas prácticas y las guías éticas desprenden
una especie de respeto reverencial a la figura del participallte5, la investigación experi­
mental de la biomedicina deja poco lugar a lo humano en sentido integral, y se centra,
como cabe esperar, en los aspectos objetivables y cuantificables de los sujetos y sus COll1­

portamielltos6.

2 Baste recordar los asociados a las colonizaciones europeas, que en disciplinas como la Antropología han
dejado, además, una huella epistemológica peculiar.

3 El texto original del Nuremberg Code, extraído de los documentos de Trials 01 U't1r Crimillafs before tlle
N/lremberg Militar)' Tribllllals l/IIder Control COUllcil Law No. JO, de 1949. puede consultarse actualmen­
te en la Web de Office of Human Subjels Research. donde también se encontrarán la Declaración de Hel­
sinki revisada y el Belmont Report. j¡up://o1Jsr.oti.llill.gm1guitielillesiguitielilles.llllllf

4 Hay que tener en cuenta que estas dos figuras pueden representar infinidad de situaciones y sujetos. indi­
viduales y colectivos. Así, pueden ser participantes potcnciales tanto los que son objeto de un experimen­
to concreto como la comunidad no cienlffica y beneficiaria. Y del mismo modo, los responsables pueden
ser tanto los investigadores que tienen el trato personal con el paciente, como los financiadores que dise­
ñan medios y fines, o bien «la comunidad cientifica».

5 A modo de ejemplo puede consultarse la extensa documentación de la Organización Mundial de la Salud,
donde esto aparece no sólo en las Ethical Guidelines sino en muchos otros documentos.

6 Algo que puede observarse incluso en la Psiquiatría. como han puesto de manifiesto las investigaciones an­
tropológicas (por ejemplo Ángel Martinez; 2000 en Comelles y Perdiguero eds. Medicina y CUltllro, Edic.
Bellaterra). Por lo demás, el objeto,de las invcstigaciones en Biomedicina no es propiamente lo humano.
En el primer párrafo de nuestro Programa Nacional de Biomedicina consta que su {(objetivo fundamental»
es «profundizar en el conocimiento de los mecanismos moleculares. bioquímicos. celulares, genéticos. fi~
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Pese a todo, en las ciencias biomédicas, y como consecuencia en los códigos genera­
les que han inspirado. la principal preocupación ética reside en el frágil equilibrio de las
relaciones entre los responsables y los participan/es. Y esta misma preocupación es la
que ha cundido, con efecto desigual y en lento proceso, entre las principales asociacio­
nes internacionales de Ciencia Social. Aunque cabe pensar que existirían diferencias fun­
damentales entre una investigación biomédica que se presta con aparente facilidad a la
cosificaci6n y manipulación del objeto humano, la práctica de ]a Ciencia Social no se en­
cuentra tan lejos de esto. Ni de sus riesgos ni de sus preocupaciones.

Los códigos de las americanas ASA y AAA7, los de las enropcas ISA y ASAs, así
como diversos números de Professional Ethics Reports9, presentan un panorama en el
que la sensibilidad ética se encuentra principalmente orientada a la cuestión del trato con
el informante. Es posible que el creciente interés por la técnicas cualitativas haya con­
fluido en la promoción de esta sensibilidad, pero también en el uso de métodos cuantita­
tivos se plantea la situación crítica que los códigos éticos consideran fundamental: la re­
lación entre un responsable (dotado de recursos de legHimación y manipulación técnica)
y su pasivo suministrador de información.

Esta situación, la relación entre el investigador y el informante, articula en un solo
momento fundante el conocimiento que dará lugar a los resultados científicos y la di­
mensión ética. Y ello presenta al menos dos implicaciones. En primer lugar, la preocu­
pación ética por aquella relación constituye un reconocimiento expreso del lugar que lo
humano ocupa, como valor en sí, en el proceso científico. Este reconocimiento puede,
como a menudo pasa, quedar más o menos aislado en la sensibilidad del investigador, tal
vez atrapado por las rutinas técnicas o tal vez por los requerimientos de la financiación.
Sin embargo, no es imposible plasmar esta preocupación en recursos y estrategias meto­
dológicos que permitan ir más allá del mero reconocimiento de lo humano. Y si es posi­
ble, ello implicaría, en segundo lugar, reflexionar sobre si es también recomendable.

Reconocer la presencia de la condición humana como parte del objeto de la Ciencia
Social es el principio de un proceso que debiera llevarnos precisamente a superar esta si­
tuación de contemplación reflexiva. Ello significaría proceder a restituir la presencia hu­
mana en la investigación, y no sólo en la parte que nos toca como diseñadores e intér-

siopatol6gicos y epidemiol6gicos de las enfermedades y problemas de salud,>, y las sensibilidades exis­
tenciales no parecen muy relevantes aquí.

7 La American Sociological Associatioll expone su Code of EtMcs de 1997 en su página weh (htrp:/!lI'wlI,asa­
1/cl.orglmemberslecodcrel!1ttml). El E/hie Code de la American Anthropological Association es de 1995, y tam­
bién aparece en hHp:/!lI'llwaaallel.org!coJIIlJlitrceslelhicslelhcode.htm.

8 La Intemational Sociological Association firm6 su COt/e of Ethies en 2001, y éste aparece en
http://lI'II'II,ucm.es/info/isalabo/lt/isuJodcoLethics.hhll. Con algunos años más, la Association of Social
Anthropologist oflhe UK and lhe Commonwealth muestra su Ethieaf Guidelillcsfor Good Research Prae­
tice en hup:/!lI'lI"'l:theasu.org./Ik.

9 Revista de la American Association fOf the Advancement Science, donde colaboran las principales aso­
ciaciones americanas de investigación en Ciencia Social, entre ellas las dos citadas y orras como la Politi­
cal Science Association. Respecto a las cuestiones éticas, tanto los códigos como los grupos de trabajo y
las publicaciones sobre este asunto se encuentran mucho más desarrollados en EE.UU. de lo que lo están
en las asociaciones europeas. Al menos desde aquí parece que ello puede deberse, entre orras cosas, a una
mayor presencia de comités éticos, cuyo veredicto en algunos estados es necesario para la aprobación de
proyectos. Aquí estamos muy lejos de esta situaci6n.
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pectes, sino fundamentalmente en la parte que no nos toca: en la apel1ura de nuestros re­
cursos (de diseño, recolección de datos e interpretación) a aquellos que han de formar
parte de su contenido, la apertura de la tecnología de la información a los informantes...
y parece obvio, en este sentido, que si algo puede el método hacer por cumplir este prin~

cipio es profundizar en los enfoques cualitativos.
Al margen de los debates epistemológicos que sus técnicas han suscitado, la profun­

dización en las perspectivas cualitativas resulta imperativa desde el punto de vista que
comunica la ética y el método. Tal y como se ha presentado, este vínculo se desprende
de una preocupación básica por las sensibles relaciones de poder entre investigadores e
investigados. En este sentido, la apertura cualitativa tiene una relevancia ideológica, pues
permite ir más allá del «consentimiento informado» y dar voz propia, singular, compleja
y no disciplinada, a unos objetos de investigación cuya característica es precisamente la
posesión de su propia singularidad. ASÍ, la apertura cualitativa permite rescatar la dife­
rencia (cualitativa) como condición sine qua non de la igualdad (ética).

No obstante, también el compromiso deontológico con la verdad del objeto que nues­
tra ciencia aborda conduce hacia los enfoques cualitativos en este caso. En las últimas
décadas, esta misma idea se ha extendido como una especie de axioma epistemológico.
y m.ucho más que el axioma ético, ha sido el otro el que ha promovido la ampliación
cualitativa de las metodologías sociológicas. Sea cual sea el origen de este proceso, esta
coincidencia permite apreciar el mismo vínculo (investigador-investigado, ciencia-obje­
to...) desde el lado menos humano y más teórico, dando cuenta precisamente de la estre­
chez, mtinariamente inadvertida, entre las decisiones técnicas y su dimensión ética.

CUANDO EL SUJETO ES UN OBJETO. LA VERACIDAD COMO VALOR.
IMPLICACIONES

Aunque no todas las disciplinas han incluido la cuestión del sujeto-ohjeto en sus có­
digas l0, todas recogen, sin embargo, el respeto a la verdad como principio de )a profe­
sión. Es evidente que todo compromiso con la verdad en el seno de una comunidad cien­
tífica tiene una dimensión moral en la medida en que compromete al investigador con la
propia comunidad y con la sociedad general. No obstante, si la verdad que va a ser des­
cubierta y transnútida tiene al ser humano como objeto, la aventura ética no puede con­
siderarse limitada al inicio práctico de las labores de investigación, antes bien forma par­
te de su Oligen remoto y empieza ya con la primera intuición, como si siempre hubiera
estado iniciada.

Ciertamente, el enfrentamiento del investigador con la realidad que puede ser su ob­
jeto es algo a lo que difícilmente se puede reconocer un conúenzo absoluto. Esto suele
plantearse más en los términos de una Sociología del Conocimiento que en los de una
Ética, y suele presentarse más como problema epistemológico derivado de la humanidad

10 Las asociaciones de investigadores en Derecho, Econonúa, Historia, las de Ciencia Política europeas, y al­
gunas otras en Sociología no han introducido este asunto como prioritario en sus códigos. Las de Antro­
pología, sin embargo, lo incluyen en todos los casos.
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del investigador que de la del objeto. Sin embargo, la ausencia de umbrales definitivos
entre la curiosidad y su fonuulación académica también nos revela la tarea cientffica
como parte de un continuo moral en el que el investigador se encuentra velis llolis im­
plicado.

El vínculo entre las disposiciones previas y el inicio de la propia tarea investigadora,
ese que une las primeras intuiciones con las primeras intenciones, suele encontrarse sis­
tematizado en los preámbulos de los proyectos. Bien en presentaciones generales, bien en
declaraciones de objetivos, en los ensayos sobre la pertinencia, por supuesto en la enu­
meración de hipótesis y así también en los marcos teórico-conceptuales que se suscriben
o critican, se aprecia la vigencia de determinadas interpretaciones de la realidad: acota­
dos o representaciones que sugieren alguna incógnita, tal que conviene a la comunidad
científica o a la sociedad general su desvelamiento.

Ahora bien, no es novedad de última hora que la selección de una parcela de reali·
dad, la inducción de sus incógnitas, la valoración de tales incógnitas como problemáticas
y la opción por su descubrimiento... no son precisamente respuestas universales de una
inteligencia mecánica, desencadenando el acercamiento inevitable a la realidad pura. Son
acciones y decisiones que cobran sentido como fruto de una inquietud concreta, que sur­
ge en un individuo histórico y circunstanciado, a quien esta .curiosidad puede asaltar y
que está en condiciones de responder con una disciplina de búsqueda y reflexión.

Curiosamente, las declaraciones de objetivos, y en especial las obligatorias justifica­
ciones acerca de la pertinencia de una investigación, las mismas en las que esto se pue­
de de todos modos apreciar, parecen típicamente pensadas para ejercitar la retórica que
disimula tanta humanidad. Y no deja de ser paradójico que tales acrobacias se ensayen en
honor de un objeto humano. ¿Qué clase de veracidad puede atribuirse a una investigación
que ignora deliberadamente la condición específica tanto de su sujeto como de su obje­
to? ¿Cómo puede pensarse aquí el compromiso con la veracidad al margen del compro·
miso con lo subjetivo?

Antes de seguir conviene hacer algunas aclaraciones. Mientras la discusión se ha cen­
trado en el vínculo de la ética con la relación intersubjetiva propia de la investigación so~

ciológica y afmes, no resulta difícil asumir una idea general de la condición humana que
se está reconociendo al objeto: se trata de individuos concretos con intereses y sensibili­
dades que el investigador debe respetar como los de un igual. Esto es, de un modo algo
coloquial, lo que se desprende del principio del «consentimiento informado». Podría pa­
recer más difícil, sin embargo, pensar en «lo humanÜ», lo subjetivo, etc. si lo hacemos
desde el problema de la veracidad, aunque no lo es tanto.

La condición humana a la que puede debérsele veracidad no se está pensando aquí
más allá de una condición formal. Una condición cuya especificidad no corresponde a
una antropología material concreta sino dos clases de a-prioris: los que se desprenden
de la condición existencial del propio investigador y los de la misma Ciencia Social.
Respecto a Jo primero, baste con reseñar que tanto posturas humanistas como el más
recio mecanicismo pueden encontrar consenso al reconocer que «humano» es, por lo
menos, lo que el propio humanista y mecanicista son: sujetos, protagonistas de sus pro­
pios actos, sea como sea que se conciban todos éstos, y s~s procesos. Dicho de otro
modo, el objeto de la Ciencia Social son seres existencialmente semejantes a los cien­
tíficos sociales.



SyU M61lica Comejo Valle 221

De otro lado, la condición humana formalmente considerada es también un,a priori
de la Ciencia Social, pues su existencia disciplinar depende de la especificidad de su ob­
jeto, con independencia de sus definiciones materiales. Hablar del objeto humano no im­
plica necesariamente asimilar la Sociología al grupo de las Ciencias Humanas (sobreto­
do si tenemos en cuenta ]a configuración actual de este grupo), ni tampoco, como se ha
sugerido, renunciar al empirismo. Sí implica, no obstante, el reconocimiento de que la
Ciencia Sociaiestudia hechos, grupos y relaciones humanas. Al menos por su formación,
los sociólogos no son especialistas en grupos herbáceos, hechos moleculares, relaciones
animales, ni silogísticas tampoco.

En cualquier caso, son las relaciones intersubjetivas y no otras las que una Ciencia
Social pone en perspectiva (yen este punto se replantea la pregunta antes fOffi1Ulada).
Esta preeminencia de lo subjetivo ha quedado oscurecida por el alto nivel de objetivación
que es frecuente en la Sociología, la Econonúa, la Ciencia Política, etc. Pese a su voca­
ción realista, sin embargo, ni la retórica objetivista de los proyectos o los informes, ni la
determinación cosificante de algunas investigaciones han contribuido necesariamente a
una mayor fidelidad a lo real. Antes al contrario, cuanto mayor es el rango de la objeti~

vación más se aleja de la realidad, como es sabido.
Esta paradoja general tiene una manifestación especialmente problemática en aque­

llas ciencias donde el objeto es un sujeto. No hay duda de que la subjetividad puede ob­
jetivarse, y que la objetivación cuantitativa es el procedimiento más eficaz para revelar­
nos algunas realidades de otro modo invisibles, de manera que puede considerarse no
sólo frecuente sino definitivamente imprescindible. La cuestión aquí es más bien si el
compromiso con el principio de veracidad puede cumplirse sin sacar a la luz lo que la ob­
jetivación no revela... y si hacer esto no es simultáneamente una deuda con el propio ob­
jeto humano de la investigación.

Los momentos del proyecto y la investigación en que se·establecen los compromisos
de este estilo suelen ser la descripción del objeto de estudio, la elección de la muestra o
unidad de análisis, y la selección de técnicas de recogida de datos.. Decíamos antes que
en los preámbulos de un proyecto se apreciaban tanto las relaciones entre el investigador
y su objeto como el esfuerzo de aquel por dejar atrás esa atadura mediante la retóricaob~

jetivista. Pues bien, algo muy semejante tiene lugar en las presentaciones de objetos de
estudio y unidades de análisis.

De estas dos puede decirse 10 mismo que se afirmaba sobre las presentaciones de los
proyectos: ni la descripción del objeto es la inducción de uu «problema» extra-epistémi­
co (digamos que un problema sociológico es de naturaleza distinta a un problema social
-y que la convergencia de ambos no responde aun compromiso epistemológico sino
moral, precisamente-), ni la muestra puede dar cuenta suficiente de la complejidad de
lo real, por más que la retórica de los proyectos esté pensada para justificar el grado en
que una investigación puede satisfacer promesas de este estilo.

Tratándose de una situación semejante a la anterior, la relevancia ética de este mo­
mento del diseño o la práctica investigadora (las revisiones y correcciones de estos plan­
teamientos es más frecuente de lo que los proyectos suelen prever) depende entonces del
compromiso con el principio de veracidad. Resulta evidente la relación de este valor con
los dos problemas epistemológicos elementales que se pueden plantear en este momento
(la conformidad con lo real, y la cohereucia entre objeto y muestra). No obstante, en ho-
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oor a esta misma coincidencia no está de más el ejercicio expreso de CÍcl1a humildad her­
menéutica, por decir así.

Alguna clase de responsabilidad ha de impliear la ceIteza de que nuestros objetos
son, después de todo, reconstrucciones metafóricas, mientras las muestras podrían ser de­
cOllstmcciones metonímicas. Y sea cual sea nuestro acercanúento a la verdad, la veraci­
dad exige, como mín.imo, no ocultar una sospecha de este calibre en los recursos litera­
rios del tecnicismo. De todas formas, aunque esto ticne su importancia (sobretodo al in­
tcrior de la propia comunidad científica) estos 110 son los momentos más críticos en que
la investigación sociológica. como actividad especial, revela su fuerte implicación ética.
La máxima relevancia ética del proceso investigador se da a partir de la selección y uso
de técnicas de recogida de datos.

RECOGIDA DE DATOS. ÉTICA Y TRAICIÓN

Junto con la divulgación de resultados, son los momentos de selección y uso de téc­
nicas cuando las dos principales fuentes de eticidad que pueden reconocerse en la labor
investigadora convergen. De nuevo en este caso, la pertinencia de técnicas, indicadores e
informantes seleccionados suele presentarse en los proyectos como si fueran inferencias
inmediatas respecto a las descripciones de objeto, objetivos o lúp6tesis, algo que en prin­
cipio parece ajeno a una revisión ética. Sin embargo, aquí se trasciende incluso la deuda
formal con la comunidad y el público de la Ciencia: en el momento de recoger los datos
debemos afrontar los compromisos de este conocimiento peculiar... el que nace de la re­
lación intersubjetiva misma entre investigadores-investigados.

Tal y como se planteaba más arriba, tanto el respeto por la verdad como por el infor­
mante requieren remontar los límites de las técnicas objetivadoras para poder encontrar
(o tal vez reencontrar) cuanto la objetivación margina, siendo que esto justamente cons­
tituye la peculiaridad especffica del objeto de estudio. Y hay técnicas específicas diseña­
das para extraer esta clase de información que se prevé subjetiva, básicamente las que
forman parte de los enfoques cualitativos.

No procede, ni es posible, revisar aquí las técnicas que todos conocemos. Baste COIl

reflexionar brevemente acerca de aquella que probablemente sea la más comprometida,
subjetiva y polémica de ellas, y también la más viva, cualitativa y compleja: la observa­
ción participantell . Dentro de los procesos de obtención de datos empíricos, la observa­
ción participante constituye el polo más próximo al intuicionismo y el más abierto a la
participación del propio informante en la información. De modo que, así como contiene
la subjetividad del investigador (1a núsma que se disfraza técIÚcamente en unos contex­
tos y se reclama ideológicamente en otros), garantiza también la presencia de la subjeti­
vidad del objeto.

La subjetividad del objeto no puede captarse sin poner en juego la propia subjetivi­
dad. Desde el punto de vista de la obtención y producción de conocimiento, es precisa-

11 Existen diferentes fOfi1as de entender la observaci6n participante como técnica cualitativa, y aquí se asu­
ntirá la de M.L JOCILF..8 (1999.1997).
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mente la interacción subjetiva (el intercambio de afccto, compartir tiempo, situaciones,
emociones, y no sólo datos) la que proporciona la perspectiva integral, sigtúficativa. cua­
litativa, etc. que se pretende. En este sentido, la convivencia es la línica estrategia que
penrúte satisfacer las necesidades de una vocación realista en investigación social. Y esto
no puede llevarse a cabo sin comprometer uno mismo su tiempo, sus afectos, y desafec­
tos, además de su más escmpulosa capacidad analítica.

Otra cosa es el modo en que se pone en juego la interacción. Si la observación parti­
cipante es la práctica investigadora más abierta al informante, la práctica en la que más
implicación ética acompaña a las decisiones técnicas que el investigador de campo va to­
mando sobre la marcha, también es la más expuesta moralmente, y en la que más veces
la ética y la técnica se traicionan mutuamente. Son reveladoras en este sentido algunas de
las obras etnográficas más conocidas fuera de la Antropología, como los diarios de Ma­
linowski o «El antropólogo inocente» de Niegel Barley.

Pese a cierto escándalo en su momento, estas obras no desvelan ninguna gran abe­
nación, antes bien, son el minucioso relato de una interacción que tiene lugar todos los
días, y que en su caso se racionaliza y sistematiza llúentras se puede. Si estos trabajos
son significativos es precisamente porque revelan la complejidad de aquellas traiciones
recíprocas en las que un investigador de campo se encuentra envuelto cuando aduce ra­
zones téclúcas para mentir o razones éticas para negociar la información que el sólo mé­
todo no proporciona por sí núsmo.

Frente al viejo mito del «milagro andante de empatía»12, estas obras muestran ho­
nestamente las dificultades de toda clase que acompañan a la observación participante.
Se aprecia que la situación más sencilla puede fundarse sobre mentiras estratégicas, de
cortesía, o de lealtad, trucos o traiciones que se confunden con el propio ritmo de la con­
vivencia hasta hacerse indistinguibles. No obstante, este perfil poco amable del investi­
gador y sus labores corresponde de hecho a un contexto humano de trabajo (los infor­
mantes) que no tienen ninguna razón para ser más amables con nosotros de lo que lo son
con ellos mismos.

Esta situación se ha planteado tradicionalmente en Sociología desde la perspectiva de
la intrusión, pero a estas alturas parece un problema irresoluble. Si algún efecto ha teni­
do la implantación de códigos éticos en Sociología y Antropología ha sido el de imponer
el principio del consentimiento informado, y hasta cierto punto esto ha disuelto la pro­
blemática de la intrusión: siempre existe cierta alteración de la vida normal cuando un in­
vestigador hace trabajo de campo, pero los propios informantes deciden si quieren o no
participar, al menos cuando no existen coerciones sociales de otro tipo en el campo de
trabajo. Y probablemente ha sido así siempre.

Así las cosas, la incógnita que se nos plantea es más bien cómo mantener el equili­
brio necesario entre un comportamiento moralmente apropiado y una obtención de datos
eficiente. Si evitamos el tópico del «milagro andante de empatía», y evitamos también el
otro viejo mito del informante inasequible al desaliento, se apreciará mejor que estamos
ante una clase de interacción que reproduce (con sus particularidades, pero de forma bas-

12 Geertz 1994: 74.
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tante fidedigna) aquello en lo que puede consistir la relación humana. con sus virtudes y
sus defectos incluidos. Y en afrontar esto consiste la virtud de esta labor.

Ahora bien, mantener este equilibrio necesario requiere las disposiciones adecuadas.
Un repaso a lahisloria del trabajo etnográfico podría revelarnos que los dilemas prácticos
de la observación participante se resuelven gracias a las habilidades personales. la sensibi­
lidad para entender al otro, la intuición moral para respetarlo, para. tomar decisiones legíti­
mas, etc. Al menos esto puede rescatarse de los trabajos «exitosos» sobre los que su autor
se pronuncia con la humildad que requiere reconocer las limitaciones de una investigación.

Desgraciadamente, puede que estos no sean los más abundantes, pero sea como sea,
alcanzar las disposiciones nec.esarias para acceder responsablemente a las situaciones de
observación participante, cOllel conocimiento que de ellas se ha acumulado, no puede ni
debe llevarse a cabo sin una cuidada formación, tanto técnica como ética. Y suele olvi­
darse especialmente esta última, relegada por varias clases de mitos: que el investigador
sólo tiene que ser simpático, que los informantes son gente majísima que se presta a
todo, que el objetivismo no requiere sensibilidad, que la educación ética es reaccionaria,
o el de que no es necesario plantearse los términos éticos de la interacción cuando hay
buenos sentimientos por ambas partes.

Antes que estos escrúpulos bienintencionados, debería tenerse en cuenta que son los
propios informantes los que se resienten de trabajos mal preparados, ingenuidades irres­
ponsables y aterrizajes forzosos que queman el campo de trabajo, abusan del participan~

te y tal vez del propio investigador. Y la única manera de prever estas situaciones inde­
seables es una buena formación¡ que no reduzca la técnica a las retóricas objetivistas, que
dé cuenta de los compromisos éticos implicados en el trabajo, y que afronte de cara las
implicaciones de una Ciencia dedicada al objeto humano.

Antes de terminar, no obstante, es necesario hacer una corrección de estos argumen­
tos. Sacar a la luz los aspectos subjetivos de nuestro objeto de estudio, entrar a fondo en
el descubrinúento de su peculiaridad humana, es muy poco eficaz sin el contrapeso de la
objetivación. Aunque se ha defendido aquí el valor ético de los enfoques cualitativos, ello
no significa que pueda prescindirse de los cuantitativos. Desde un punto de vista episte­
mológico, que en este artículo ha sido secundario, es evidente que el conocimiento pasa
por el ejercicio de contraste que permite la combinación de enfoques. Renunciar al con­
traste, en este sentido, equivale a renunciar a la veracidad.

No obstante, la intenci6n aquí no es descubrir la conveniencia heurística de los mé­
todos. La cuestión es, más bien, reconocer la condición específica del objeto humano, y
mostrar que el mero reconocimiento contemplativo de esta condici6n no es éticamente
suficiente cuando existen modos sistemáticos de aproximarse a esa especificidad que se
escabulle en laobjetivaci6n. Visto esto desde cerca, además, se aprecia que la investiga­
ci6n social constituye en sí misma una situación éticamente relevante,· y más cuando se
usan técnicas basadas en la interacción directa entre investigador e investigado.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Decíamos al principio que no había nada nuevo en revelar que la investigación so­
ciol6gica implicaba compromisos para el investigador, pero se ha intentado poner juntas
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dos dimensiones que habitualmente pasan desapercibidas cuando los compromisos se in­
terpretan como políticas del conocimiento, la técnica y la ética. Al hacerlo se aprecia que
su relación es una rara coreografía de encuentros y deSenCllentros, y la observación par­
ticipante. con sus mitos y realidades, es el ejemplo perfecto de ello.

Pero si este baile revela algo, no es la resolución de las paradojas epistemológicas o
éticas, es más bien el traslado de las paradojas. ¿Por qué hacer el esfuerzo si no se re­
suelven los conflictos? La irresolución de lo social y lo humano es probablemente una
característica de su propia naturaleza, sea cual sea. Ciertamente, la apertura cualitativa en
la Ciencia Social no va a resolver de manera definitiva las incógnitas universales de la
humanidad. Tampoco es esa la misión de la Ciencia Social ni de este enfoque. Aunque sí
puede contribuir a dar mejor cuenta de lo significativamente fugaz.

Desde el punto de vista de la ética estamos ante una situación parecida, en el fondo.
La apertura cualitativa no va a inhibir por sí misma y de forma completa los riesgos de
cosificación y manipulación en las investigaciones. Sirve como complemento de contras­
te al clúoque cualitativo, y sirve para conegir los excesos de la objetivación por cuanto
tiene inmediatamente cosificante. Esta ampliación, que implica un mayor accrcamiento
humano a lo humano, soluciona unos problemas, y lógicamente, crea los suyos propios.

Los riesgos específicos del cualitativismo pueden reconocerse especiahllente en la
Antropología, más especializada en el enfoque y familiarizada con sus situaciones. El re­
lativismo, la hipercomprensión de todas las situaciones, la mitificación de los informan­
tes, la carencia de contraste cuantitativo, etc. son algunos de estos. Sin embargo, también
se aportan ventajas específicas con una relevancia ética sustancial: se ejerce el contraste
inverso respecto al enfoque cuantitativo, permite un acercamiento de otro modo imposi­
ble a los factores subjetivos que intervienen en la acción social, y sobretodo se pone en
su lugar a la condición humana, tanto a la del investigador como la del investigado.
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Revisión de la idea de progreso
desde la crisis ambiental

PEDRO COSTA MORATA*

Sumario

La idea de progreso, tal y como la conocemos actualmente, es hija de la Modernidad
y su definición más conocida corresponde a la etapa ilustrada, siendo acuñada, concreta­
mente, por los philosophes Thrgot y Condorcet. Es un producto, pues, del optimismo sin
fisuras por los avances en la ciencia y la tecnología y de las más devotas creencias en la
Razón y en su inevitable imperio sobre las sociedades y los hombres.

En sus ténllinos más prístinos, el progreso que define el marqués de Condoreet en su
Esqflisse (1795) alude a un proceso indefinido, acumulativo e irreversible, que llevará al
hombre y la sociedad a cotas crecientemente más altas de racionalidad, moralidad y bien~

estar material. Pero esos contenidos se han enfrentado a -más allá de guerras cada vez
más crueles y destructivas- la alarmante y en gran medida irreversible destmcción de la
naturaleza, hasta poner en peligro evidente los equilibrios planetarios y la propia supervi­
vencia de la especie humana.

SlI/lImal)'

Tlle idea of pmgress, as it is k1l0WlI 1l0wadays, call be said to be a Modemity's child
alld its best JaIOWIl defillitioll is ill correspondence to the illumillated period so dellominll­
ted by the philosophers TlIrgot and COlldorcet. It cOlf/d then be defilled as a prodl/et ¡rom
strong optimism 011 scfellce ami techllology gaills alld also fivm the most devote believes
011 ReasoJ/ llnd its wlllvoidable dominiflm on societies alld mell.

The idea ofprogress defilled by marquis of COlldorcet in its Glltfine (1795) poillted to
a well defilled, cUl1llllated and irreversible process, that will can), mall and societ)' to a
higher stage ill reaSOIl, momlit)' alld behaviolU: BIlt t"ose contellts have bee/l ¡aeed
-<lpart 01 illcreasillg/)' cmel a/ld destructive wars- to mi alarmist alld mean/y il1'ewrsi·
ble natl/re's depietioll pllttillg ill a cIear peril II0t on/)' the earth equilibrium bw the real
sfln'iva/ of hUlIlanit)'.
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La idea de progreso tal y como la conocemos actualmente es hija de la Modernidad
y su definición más conocida conesponde a la etapa ilustrada, siendo acuñada, concreta­
mente, por Jos philosophes Turgot y Condorcet. Es un producto, pues, del optimismo sin
fisuras por los avances en la ciencia y la tecnología y de las más devotas creencias en la
Razón y en su inevitable imperio sobre las sociedades y los hombres. En SlIS términos
más prístinos, el progreso que define el marqués de Condorcet en sn Esquisse (1794) aln­
de a un proceso indefinido, acumulativo e irreversible, que llevará al hombre y la socie­
dad a cotas crecientemente más altas de racionalidad, moralidad y bienestar material.

Fue necesario dejmo que el tiempo mostrara los efectos desastrosos -en lo humano y
lo social- de la Revolución industrial para que surgieran las primeras opiniones y acti­
tudes escépticas (y cualificadas) sobre la idea de progreso, y así consta en la historia de
la Sociología durante el siglo XIX; un segundo embate se produjo con motivo del espec­
tacular aumento, en crueldad y destrucción, de las guelTas de alcance, como la de Crimea
y la Gran Guerra.

Ni los espectaculares avances en ciencia y tecnología habidos durante el siglo xx ni,
mucho menos, la propaganda persistente del sistema socioeconómico que en gran medi­
da los generaba, impidió los demoledores efectos que sobre el optimismo en el progreso
conllevaron los genocidios de los años de 1930 y 40, la Segunda Gnerra Mundial y la tra­
gedia nuclear con la que concluyó.

Desde los años de 1960 y 70, por otra parte, las diferencias de riqueza de los pueblos
y países se convirtieron en el «marco estable» en el que discurría la historia del mundo,
agudizándose la presencia de la pobreza en el último tercio del siglo xx. Actualmente,
más de 1.000 millones de personas intentan sobrevivir con un dólar al día; 2.700 millo­
nes lo hacen con dos dólares y 840 millones se van a la cama con hambre (de los que 300
millones son nillos); sólo en África, el umbral de la pobreza ha alcanzado, entre 1990 y
2001, a 86 millones de humanos, de un total de 3J3 millones. La reducción sensible de
esta pobreza se conseguiría si los 22 países más ricos del planeta dedicaran a ayuda al
desarrollo el 0,70 por 100 de su PIB, tal y como se ha venido prometiendo, y no el ac­
tual 0,25 por 100. La cantidad que se pide, unos 135.000 millones de dólares, es por cier­
to la quinta parte de sus presupuestos militares conjuntos l . ¿Pennite esta situación lace­
rante --consolidada e incluso en proceso de agravamiento con el tiempo en geografías
muy ampJias- mantener la idea de progreso en sus definición «clásica»? ¿No se trata,
hoy más que nunca, de un desideralum conveliido por la fuerza de la realidad más feroz
y persistente en simple núto?

No obstante, quizás el golpe defi,útivo a la idea de progreso -en su versión consa­
grada «triunfah>- ha procedido de la nueva visión ecológica del mundo, al percibiese y
poder medir y establecer de forma rotunda los procesos de destmcción de la naturaleza y
sus recursos, de la vida orgánica y de los equilibrios planetarios, que se han visto cre­
cientemente alterados precisamente por la acción científico-técnica del hombre desano­
liado, hasta poner en peligro la propia supervivencia de la especie humana. Más allá de

Según dalas de Naciones Unidas, hechos públicos Iras la catástrofe deltsullami en el Sureste asiático, con
motiyo del relanzamiento del «Proyecto Milenio», que se propone reducir la pobreza en el mundo a la Illi~

lad para 2015 (recogidos en el diario El Pa(s, 18·01-05),
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la rebelión de científicos e intelectuales conscientes y ataonados frente a estos procesos
de ciega destrucción, hay que atribuir al llamado movimiento ecologista, surgido tras el
Mayo del 68, la «popularización» de los procesos agresivos con la naturaleza, contradic­
torios con cualquier idea de progreso, así como la sistemática desmitificación de los pre­
tendidos beneficios absolutos de un sistema socioecon6mico basado en lo crematístico y
en la visión antropocéntrica del mundo (visión que «ampara», por cierto, la cómoda per­
cepción de las diferencias e injusticias socioecon6micas existentes). Al hacerse la galo­
pante destrucción ambiental ubicua y universal (más o menos: el análisis sobre )a selec­
ción y discriminación en relación con los sujetos y las víctimas de los impactos ambien­
tales resulta del mayor interés sociológico), esta nueva preocupación se ha instalado más
fácilmente en el plano internacional, moviendo al conjunto de estados ricos y pobres a
iniciativas aparentemente más sinceras.

PROMESA, FRUSTRACIÓN Y DESCREIMIENTO

En uno de los más concienzudos y equilibrados trabajos existentes sobre la idea de
progreso, Bury señalaba (1910) que la idea de progreso pertenece «a ese tipo de ideas re­
ferentes a los misterios de la vida, tales como el Destino, la Providencia o la inmortali­
dad personal ... y son aprobadas o rechazadas no por su utilidad o perjudicialidad sino
porque se las supone verdaderas o falsas»2. No pone obstáculo, de esta forma, a que se
la ubique en la categoría de los mitos de la Modernidad, verdaderos motores de la civili­
zación europea en su momento pero llamados, antes o después, a mostrar sus limitacio­
nes o insuficiencias.

Contra el progreso como perspectiva necesaria de futuro, en su acepción ilustrada,
han impactado proyectiles de envergadura durante el siglo xx, en fonna de utopías de la
desolación, que muchos consideran cumplidas o a punto de serlo, sólo unos cuantos de­
cenios tras su aparición y difusión en la cultura europea. Se trata, significativamente, de
las utopías de Huxley (1932), Orwell (1948) y Bradbury (1953), entre otras menos céle­
bres, que advierten dramáticamente sobre la sociedad desarrollada -progresiva, se so­
breentiende- encauzada sobre coordenadas de descontrol científico, monopolio del po­
der y la información y oprobio a la cultura (respectivamente)3. Son estas utopías, en cual­
quier caso, bien distintas a las renacentistas, que rebosaban optimisll104•

Pero fue la propia Modernidad, ilustrada y optimista, la que pronto frustró la prome­
sa del progreso; y sobre este «fracaso históricO) montará la Postmodernidad una de sus
ofensivas más implacables, desafiando las pretensiones más cmacterizadas de la larga
etapa de exhibición racionalista de la ciencia y la técnica. «Nada escaparía -señala
LYOll- a los dictados de la razón calculadora y escéptica, incluyendo la razón misma»5.

2 BURY, John: ÚI idea del progreso, pp. 13-14.
3 Se trata de Un mUl/do feliz. 1984 y Farenheit 451, respectivamente.
4 El estudio más conocido de las utopías es Manuel, FRAl\'K E. YManuel, FRITZIE p.: El pel/sumieJlto utópi­

co ell el 1/I1IIIdo occidental.
5 LYON, David: Postmodemidad, p. 68.
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A la Modernidad, que en definitiva arranca de mediados del siglo xvrn en consonancia y
simbiosis con la Revolución industrial y su ideología triunfalista, le sucede la Postmo~

denudad, con perfiles temporales mucho más imprecisos, incluso desvalúdos. Lyon nos
propone esta definición: «Es un concepto de varios niveles que llama nuestra atención
sobre diversos cambios sociales y culturales que se están produciendo al final del siglo
xx en muchas sociedades 'avanzadas'; por ejemplo, el rápido cambio tecnológico. con
las posibilidades que ofrecen las telecomunicaciones y los ordenadores, los nuevos inte­
reses políticos y el auge de los movimientos sociales, especialmente los relacionados con
los problemas raciales, étnicos, ecológicos y de género»6.

«¿Está desintegrándose -se pregunta Lyon- la propia Modernidad como entidad
sociocultural, incluido el majestuoso edificio de las concepciones del mundo de la Ilus­
tración?»? Si es así, no ha de extrañar que la Postmodelllidad encuentre sus definiciones
más sencillas en la contraposición con las más esclarecidas de la Modernidad. Si moder­
no es creer fiel -o ciegamente- en el progreso, postmoderno es, entonces, criticar las
bases sobre las que esta fe se asienta; si el culto a la ciencia y, por supuesto, a la tecno­
logía, es moderno, sostener que ninguna de estas instihlCiones puede ya presumir de co­
herencia lógica o de monopolio de las vías de acceso a la verdad, es postmodemo; y
así. ..

Estrechamente vinculada, y simultánea, con la fe en el progreso aparece la confianza
en el futuro, que también se asumió en la etapa en la que los continuos avances científi­
co-técnicos parecían garantizar, en el tiempo, logros más y más útiles y sorprendentes. Y
hasta nuestros días ha llegado la costumbre de poner en manos del fuhlro la solución a
acontecimientos --ordinarios y extraordinarios, personales y sociales- difíciles o gra­
vosos de resolver. Se trata de una confianza casi taumatúrgica en el fUhuo, al que se le
atribuye una capacidad de resolución que nada racional sino un optimismo de tipo an­
cestral puede justificar. La crítica de la acHhld, perfectamente institucionalizada, de po­
ner en manos del futuro --es decir, de no acometer decididamente- los problemas sin­
gulares plantea la actitud combativa de que el futuro no existe, sino que se constmye en
cada momento, no habiendo motivos para esperar nada de él si no se afronta activamen­
te.

Antonio Campillo (1985), en uno de los escasos análisis recientes españoles sobre la
idea de progreso, reconoce el carácter central de la idea de progreso en el pensanúento
modelllo, y de alú que considere que la crisis de la Modernidad no es sino la crisis de esa
idea. Porque no es aceptable -ni inteligible- que la historia sea concebida como «un
progreso lineal que va de la ignorancia al saber, de la tiranía a la libertad, de la infancia
a la madurez, de lo accidental ala sustancial, de lo particular a lo universal, de la multi­
plicidad a la unicidad. A la idea de progreso, que había llegado a ser tan fijista como la
de invariabilidad, le sucede la de variación, y sobre ella se alinearán las formas postmo­
delllas de pensamiento»8. No hay más que contemplar la historia y los procesos de cam­
bio, tanto económico como social, cultural y, sobre todo, espirihml: es imposible encon-

6 LYON, op. cit., p. 9.
7 /bfdel1l, p. 10.
S CAMPILLO, Antonio: Adiós al progreso. Una meditación sobre la !lisloria, p. 19.
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trar llna ley de finalidad; todo lo más que puede hacerse es sustituir la idea de progreso
por la de evolución, neutra y no determinada. «Hoy, en fin ---dice Campillo-------- ha dejado
de ser evidente la tesis del progreso»9,

INEXISTENTE ANTES DEL SIGLO xvn

Muchos estudiosos -filósofos, historiadores, sociólogos- pretenden encontrar
la idea de progreso a lo largo de toda la cultura hUlllana, y significativamente desde
la Grecia clásica. Robert Nisbet (1980) es uno de ellos, y así trata de exponerlo en
otro de los trabajos más conocidos alusivos a este tema IO (sin conseguir, sin embar­
go, discernir cuándo está hablando de la idea de progreso y cuándo de la ideología
del progreso).

Pero también es un hecho que científicos conspicuos reconocen que esta idea no es
detectable antes del siglo XVlt. Gordon, por ejemplo, en el magnífico capítulo que dedi­
ca al progreso dentro de su obra principal, Historia y filosofía de las ciencias sociales,
alude a la polémica filosófica y literaria habida sobre el progreso al final del siglo XVII,
presidida por Fontenelle y Perrault, debate conocido como «disputa de los antiguos y los
modernos»". En su monumental aportación a este tema José María Maravall (1966) re­
conoce este hecho, el de la inexistencia de «cuestión del progresm> antes del siglo XVII,
pese a centrar su análisis en los pensadores españoles que, durante el siglo XVI, traslu~

cieron en su obra y vida ideas-guía de indiscutible semejanza, como «avance», «adelan~

to», «perfeccionamiento»... I2. Ya que con el continente americano se abrfan tanto los ho­
rizontes geográficos como los intelectuales, con extraordinarias consecucncias, «el hecho
histórico del Descubrimiento y dc la colonización subsiguiente con todo el crecimiento
económico que suscitó, cualesquiera que fuesen las perturbaciones adyacentes, tuvo una
importancia decisiva en el proceso ideológico que había de llevar a una estimación supe­
rior de los tiempos presentes y a una interpretación de la historia en marcha ascendente
hacia el futuro»13.

Y es el mismo Maravall quien nos identifica, en el tiempo, los precedentes más ale­
jados de la formulación de la idea de progreso. «Montaigne, Bacon y Descartes son los
primeros que hicieron aportaciones de consideración para el desarrollo de la concepción
del progreso», señala citando a los historiadores del pensamiento social Barnes y Becker;
y llama la atención, por cierto, sobre la «ausencia del más importante de todos como prew

9 lbfdem, p. 66.
10 NISBET, Robert: Historia de la idea de progreso.
11 GORDON, Scolt: llistoria )' filosofía de las ciencias sociales, p. 169.
12 MARAVALL, José María: Alltiguos )' Modemos. Visión de la historia e idea del progreso !Jasta el Rellaci­

miellto, p. 10. Se alinea Maravall, por cierto, sobre la percepci6n de la «caída» de la idea de progreso como
suceso ciertamente reciente al señalar, en el prólogo de la segunda edici6n de esta obra (1986), que «la cri­
sis que aparece al empezar la década de los 70 que hemos vivido dejó en suspenso el paradigma que cons­
tituyó una esperanza de amplitud planetaria». Y reconoce que cuando se plante6 la idea de desarrollar su
libro «hace aproximadamente un cuarto de siglo... la imagen de la sociedad que tenía ante mis ojos era la
de un progreso creciente, poco menos que imparable» (p. VI).

13 MARAVAll,op. cit., pp. 522-23.
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cursor de una teoría del progreso, Galileo»14, en el que --como en Bacon- la idea de
progreso subyacente sigue manteniéndose en un marco providencialista. Amengual pre­
cisa que «la Modernidad empieza prototípicamente con Descartes»15, con el que se ini­
cia «tanto la búsqueda de la certeza como las ciencias exactas, es decir, el dominio siste­
mático del mundo, la civilización técnico-científica como condensación y máxima ex­
presión de los trabajos de Bacon y Galileí»16,

Si para el historiador del pensamiento resulta tan importante localizar las «contrai­
deas» como las mismas creaciones originales, atendiendo sobre todo al momento so­
cial, cuHural y político que genera unas y otras, así como a la personalidad de sus cre­
adores e intérpretes. conviene establecer la Hnea crítica histórica frente a la idea de
progreso, que se inicia singular y casi exactamente con Rousseau (1712-78). Éste, des­
de luego, expresó reiteradamente su falta de fe frente al progreso, como ya dejó claro
en su Discurso de 175017 de forma llamativamente simultánea con las más fervientes
definiciones y concretamente la de Turgot (1727-81); es sólo relativamente compren­
sible que los panegiristas de la idea de progreso (como Nisbet) lo eviten cuidadosa­
mente, incluso cuando analizan a los fonnuladores más conspicuos del momento his­
tórico en el que tambiéu él vivió. Thrgot y Condorcet (1743-94), efectivamente, afir­
maron esta idea con sus escritos, pasando a ser considerados los verdaderos fundado­
res de la idea de progreso. En su célebre discurso Cuadro filosófico de los progresos
sucesivos del espíritu humano (1750) Turgot vinculó la libertad con el progreso, pero
no pudo desasirse de la identificación del progreso con la providencia; fue el marqués
de Condorcet quien en realidad secularizó esta idea en su obra Esbozo de una imagen
histórica del progreso del espíritu humano, en el que describía los progresos de la hu­
manidad en diez fases, desde los salvajes primitivos hasta ulla última etapa reservada
al futuro: en ella regirían la sociedad los científicos, en un a modo de gobierno despó­
ticol8.

La pronta formulación por Rousseau de graves objeciones al progreso en su cxpre­
sión evolutiva -y optimista- científico-técnica rcsulta del mayor interés, ya que éstas
tuvieron lugar como respuesta al lema que la Academia de Dijon proponía, en 1749,
como premio de moral en el momento de mayor exaHación de las Luces. Rousseau se
sintió inmediatamente atraído por ese lema, «Si el restablecimiento de las ciencias y las
artes ha contribuido a cOlTomper o depurar las costumbres», en un momcnto personal en
el quc, desconcertado y angustiado, buscaba su propio camino, envuelto como estaba en
el mayor de los desasosiegos. Y su respuesta fue que «el progreso de las ciencias y las
artes no ha añadido nada a nuestra verdadera fclicidad; ha cOlTompido nuestras CostUIll-

14 lbfdelll. pp. 581-82.
15 Amengual, Gabriel: «Modernidad: progreso o final de época», en Progreso y filial de época, p. 60. Este

mismo autor precisará, citando a Dieter Henrich (1982) yen relación con el inicio de la Modernidad, que
si es el concepto de aurocol/sen'aci61/ una estructura fundamental de la Modemidad, entonces el inicio de
ésta se sitúa en Hobbes.

16 Amengual,op. cit., p. 75.
17 ROUSSEAU, Jean-Jacques: DisCf/rso sobre las ciencias y las artes.
18 Esta obra se publicó en 1794, tras la muerte de su autor (que pereció en la prisi6n a la que lo em'ió el Te­

rror en circunstancias nunca aclaradas: si em'cnenado, agotado o suicidado).
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bres y esa cOlTupción ha atentado contra la pureza del gusto... »19, (Y ganó el premio,
para gran sorpresa suya).

Condorcet caería, con su optimismo a toda prueba, víctima de la Revolución, y no
podría asistir al embate que el movimiento romántico estaba preparando contra su idea
-y contra la Revolución industrial- lanzando además a los cuatro vientos su descrei­
miento, activo y sin fisura, frente a los beneficios de la ciencia y la técnica. Con el ro~

manticismo, que sitúa SlIS ideales bien lejos de los progresos acogidos por la Ilustración
y reacciona contra la razón triunfante y el intelectualisl11o, surge el pesimismo moderno,
en una primera fase sentimental e irraciona12o, Aunque Berlin matiza esta condición21 ,

Rousseau figura como prerromántico en la historia del pensamiento debido en gran par­
te a su toma de posición contra «el avance de las ciencias y las artes».

No tardaría mucho (1818) en surgir la estremecedora obra Frallkellsteill, fmto de la
juvenil imaginación de Mary Shelley, en la que la ciencia ha de afrontar algunas de las
más directas y telTorfficas advertencias en relación con su anogancia y temeridad. En su
celebénima obra, Mary Shelley fue la primera en plantear preguntas que contrastaban
duramente con el ambiente de optimismo que había sucedido al paréntesis abrumador de
la Revolución francesa: ¿Dónde están las fronteras éticas del avance científico? ¿Existen
límites para el progreso? Ella detectó, entre unos pocos, los aspectos inquietantes que se
deducían de los avances científicos y tecnológicos, justamente cuando se iba dando por
concluido el Antiguo Régimen y su rémora oscurantista22, generalizándose el optimismo.

Podemos resumir el relato de la pérdida de «sustancia» de la idea de progreso con
una definición, la de Scott Gordon, y una descripción de contenidos, según Robert Nis­
bet. La idea de progreso es, según Gordon, «la concepción del presente como superior al
pasado, y la creencia de que el futuro será, o puede ser, mejor mín»2J. Y los contenidos
de la misma, según el estudio de Nisbet, son: «La fe en el valor del pasado, la convicción
de que la civilización occidental es noble y superior a las otras, la aceptación del valor
del crecimiento económico y los adelantos tecnológicos, la fe en la razón y en el conoci­
miento erudito que nace de ésta y, por tin, la fe en la importancia intrínseca en el valor

19 ROllsseall, op. cit., p. 84. La decisión de Rousseau de p;uticipar en ese concurso fue tomada en el célebre
episodio del «camino>, o «iluminación de Vincenne$», en el que se fecha la ePífilllfa del pensador, en ese
momento de máxima zozobra por su destino individual)' social. Un magnífico relato novelado de ese epi­
sodio, sucedido con ocasión de la visita que Rousseau giraba a su amigo Diderot, encarcelado en la forta­
leza de Vincennes, se debe a i\1ARf, Antonio: El camillo de ~'inCelllle.5. «Todas las reflexiones que había he­
cho desde su juventud busc,mdo el argumento de su vida se resumían en e-sa frase que, ahora, la Academia
de Dijon proponía como un ejercicio retórico», contará Mari (p. 117).

20 Entre la inmensa obra cscrita sobre el romanticismo, véase Cmnston, Mauricc: El romallticismo; )' Abrams,
M, H.: El romanticismo; trmliciÓII )' re\'O!lIciÓlI.

21 Véasc Berlin, Isaiah: Lns rafces del TOmml/ieísmo. Repetidamente, el autor duda de que Rousseau, al que
considera un ilustrado al fin, deba relacionársele con el romanticismo.

22 SftEllEY, i\JaI)': Frtlllkellsteill o el moden/o Prometeo. La autora tenía 19 años cuando publicó esta obra,
de resultas de un episodio eminentemente romántico, vivido una noche tonnentosa del verano de 1816 en
Villa Diodati, junto al lago Lcmán, en compañía de Selle)', B)'ron )' cl médico de éste, Polidori. Alegato
romántico para muchos, simple novela gótka para otros, esta obra cclebénima disfrutó de gran acogida )'
repercusión, convirtiendo con los años a su «personaje" en un mito de éxito; éxito), rcferencia que no de­
cae, sino todo lo contrmio, en el momento presente, en el que siembnlll angustia las inquietantes posibili­
dades de la biotecnología.

23 GORDON, 01'. cit., p. 43.
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inefable de la vida en el universo»24, Demasiados lemas, sr, como para resistir el paso del
tiempo y sus desastres; y evidentes excesos etnocentristas que, asumidos como dogmas
desde el siglo XVII, nos llevarían en el xx a ciertos callejones de muy difícil salida.

LA SOCIOLOGÍA: SÍ, PERO...

La sociología clásica parte de la fe ilustrada en el progreso, y a este paradigma se afe­
nan Saint-Simon (1760-1825) y Comte (1798-1857), singnlarmente, en los qne esa idea
alcanzará una definición depurada. La teoría de los tres estados, o fases de la humanidad,
de Comte marca el itinerario histórico del progreso, que se identifica aquí sobre todo con
los avances en el conocimiento humano25 .

Timasheff, en su trabajo lústórico-teórico La teoría saciológica26, publicado por pri­
mera vez en 1955, menciona a Pascal, MOIltesquieu, Turgot y Condorcet como prece­
dentes de la exaltación del progreso qne se da en la obra de Comte. Todos ellos sostenf­
an la idea de progreso, o del inevitable desarrollo de las sociedades humanas hacia eta­
pas más elevadas y mejores". Pero con Frederiek Le Play (1806-1882), qne impresiona­
do por el elevado grado de desorganización social de su tiempo declara no creer en la
evolución, y menos aun en el progreso, se rompe la Unea te6rica francesa que cubre dos
siglos de afirmación y cultivo de la idea de progreso, desde Descartes hasta mediado el
siglo XIX28. No sería el único en la evoluci6n del pensanúento sociológico avanzando el
siglo XIX, en el que las actitudes descreídas o crítica no serían escasas: 1Ylor no creía que
el progreso fuese un estado fatal, de final inevitable; Danilevsky se oponía a la evoluci6n
unilíneal hacia el progreso, en concordancia con Spengler; Gobineau rechaza el supues­
to progresivo de la sociedad humana; Gumplowicz es pesimista respecto al progreso,
aunque se declara evolucionista; Hobhouse señala que las sociedades pueden retroceder,
igual que avanzar...

Al final del siglo XIX los avances en la conceptualización del progreso desde las
ciencias sociales fueron cada vez más tímidos, y contrastaban en general con el opti­
mismo industrial imperante. En opinión de Timasheff, y en neto contraste con los que
asumían el evolucionismo biológico y social, la llamada «escuela de sociología lústó­
rica», con figuras como Spengler, Toynbee, Sorokin o Alfred \Vcber, considera que «los
aspectos más específicamente creadores de la actividad humana, como la religión, la fi­
losofía, las hummúdades y las bellas artes, así como la organizaci6n política y econ6­
mica, no revelan una evoluci6n unilineal hacia el progrcso»29. Y, desde luego, COIl los

24 NISBhT, op. cit., p. 438.
25 Comte, Auguste: Curso de filoso/fa positim. Entre 1818 y 1823 Comte y Saint-Simon trabajarían tan es­

treebamente que es casi imposible discernir, de la producción de ambos, lo que corresponde a cada uno.
26 Timasbeff, Nicbolas: Ú1 teoria sociológica. SI/naturaleza }' desarrollo.
27 Este autor olvida citar, entre esos precursores de la sociología, precisamente a Rouseau, que sin embargo

sostiene una visi6n sobre el progreso radicalmente distinta a los otros cuatro, No hizo lo mismo Durkbeim,
que desmenuza la aportaci6n del ginebrino a la llueva ciencia de la sociedad en su obra MOlltesquieu }'
ROl/sseau, precursores de la sociologfa.

28 TIMASliEFF, op. cit., pp. 65-68.
29 Ibídem, p. 356.
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neoposltlVlstas Lundberg, Dodd, Ogburn, Chapin... «desparece la tesis del progre­
80»30, que sobrevivía con un vigor declinante sustentada por los padres fundadores y el
positivismo camtiana.

AfIrma Bonete que «destacados padres de la sociología construyeron lo mejor de su
pensamiento criticando los males sociales que ante sus propios ojos desencadenaba el
proceso indllstrializadon>31. Y es fácilmente constatable que esta preocupación general
por esos nuevos peligros de la modernización está presente en la obra de los científicos
sociales de fin de del siglo XIX, con algunas de las figuras más destacadas de la histo~

ria de la sociología. Ferdinand Tonnies (1855-1936), por ejemplo, pone sin más entela
de juicio el avance de la sociedad industrial en cuanto que «1a sinceridad, la autentici­
dad e intimidad propias de la vida comunitaria desaparecen»32. Para él, la tragedia está
en el paso de la Gemeil1sllaft (comunidad de vínculos primarios e intensos) a la Ges­
selschaft (asociación evolucionada y dinamizada por formas o intereses racionales y ar~

tificiales); todo ello, dentro de su estudio de las diferencias entre las sociedades mo­
dernas y occidentales y todas las demás, con identificación de los males morales de
aquéllas.

Georg Simmel (1858-1918), por su parte, estudia la manera de pensar y vivir de
la sociedad moderna que se va instaurando, para mostrar que genera «desarraigo, ma­
lestar, soledad e individualismo»33. Este autor acomete más directamente los males
de índole económica de la sociedad industrial, sobre todo a partir del análisis que
del dinero hace en su célebre obra sobre el mismo; en ella sefiala que la sociedad in­
dustrial ha convertido a los hombres en «meras funciones de una econollúa moneta­
ria y en especialistas incapacitados para relacionarse plenamente con sus semejan~

tes»34.
Durkheim (1848-1917) es el más optimista de este trío de sociólogos trascendenta­

les, agudos escrutadores de la sociedad industrial. Aunque dedicó también tiempo y es­
fuerzos a esclarecer los peligros de la industrialización de la sociedad, pensaba que los
beneficios serian en general superiores a los costes. Lo que más le preocupaba era la
anomia, o vacío moral, al que consideraba como el mal moderno más deleznable. El
análisis de esta al1omia, también descrita como carencia de solidaridad, le hace coinci­
dir con las ideas, relativamente corrientes entre los sociólogos de su época, de que «la
división del trabajo impide la solidaridad y fomenta el abandono del individuo y la
consideración de éste como una mera pieza de la maquinaria productiva»35. De todas
formas, y con respecto a su idea del progreso, Durkheim considera que el progreso es
«una concepción mental, no una hecho que pueda ser comprobado por la investigación
empírica»36.

30 Ibfdem, p. 265.
31 Bonete, Enrique: Lafal oCllfta de fa Modemidad, p. 55.
32 Todo ello, citado por Bonete, op., cit., p. 57.
33 Citado por BONETE, op. cit., p. 60.
34 SIM.\lEL, Georg: Filosofía del dinero.
35 DURKHEThI, Émile: ÚI dh'isióll del trabajo social.
36 TThIASHEFF, op. cit., p. 143.
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LA NATURALEZA SÓLO PUEDE EMPEORAR

Desde el punto de vista de su integridad. de la conservación de los recursos, del
funcionamiento de los ecosistemas e incluso del estado de los elementos [{sicos esen­
ciales de la vida -el aire que respiramos. el agua que bebemos, el suelo productivo so­
bre el que se asienta la producción agraria imprescindible para la vida- la situación
general de la naturaleza no hace más que empeorar como herencia aparentemente fatal
de la Revolución industria137. Es necesario reconocer que tanto la Revolución industrial
como la Economía clásica y la Ilustración globalmente considerada (momento históri­
co y cultural que culminaba las revoluciones científica y técnica) se asentaron sobre el
dominio de la naturaleza, objetivo deseable -necesario y meritorio- porque estaba
claramente establecido que su papel era subsidiario frente a la sociedad y que su desti­
no indiscutible era servir al hombre. La idea de progreso, desde luego, siempre se ha
asentado sobre el creciente donúnio del hombre sobre la naturaleza. Vente años antes
que Condorcet, el qnímico inglés Priestley (1771) reflejaba en sn opinión el sentir de
una época sobre la idea de progreso: «Tan sólo exige unos pocos años comprender todo
el progreso precedente de cualquier arte o ciencia... así todo conocimiento ser subdi­
vidiría, y siendo el conocimiento, como señala Lord Bacon, poder, los poderes huma­
nos aumentarán de hecho: la naturaleza, tanto sus materiales como sus leyes, se halla­
rá en mayor o menor medida a nuestras órdenes, los hombres harán más confortable su
situación, prolongarán probablemente su existencia en ella y se tornarán cada día más
felices y más capaces de (y creo que más dispuestos a) comunicar a los demás su feli­
cidad. Así pues ... el final será paradisiaco, mucho más allá de cuanto nuestra imagina­
ción pueda pensar ahora»38.

Pero el ritmo y la intensidad de este dominio de la ciencia y la téclúca sobre la so­
ciedad y la naturaleza han superado lo imaginable, trayendo consigo consecuencias in­
sospechadas. Idea de la «aceleración histórica» impuesta por la sociedad industrial la
proporciona, globalmente, este conocido texto ecologista39:

«Tomemos los seis días del Génesis como una imagen para representar lo que, de he­
cho, ha sucedido en 4.500 millones de años. Un día equivale, así, a 660 millones de años.
Nuestro planeta nace el lunes a las cero horas. La Tierra se hace durante el lunes, el mar­
tes y el miércoles hasta el mediodía. La vida comienza ese miércoles al mediodía y se
desarrolla en toda su belleza orgárúca durante los cuatro días siguientes. Hasta el domin­
go a las cuatro de la tarde no aparecen los grandes reptiles. Cinco horas más tarde, a las
nueve de a noche, cuando los secuoyas surgen de la tierra, los reptiles desaparecen. Y
hasta las doce menos cUm"to de la noche no aparece el hombre. Un cuarto de segundo an­
tes de la medianoche nace Jesucristo. Un cuarentavo de segundo antes de la medianoche
conúenza la Revolución industrial. En este momento, hoy, es medianoche del domingo y,

37 Aunque es evidente que la naturaleza se degrada desde el Neolítico, a medida que el hombre amplfa su ca­
pacidad de intervención, la crisis eco/6gica se identifica con el periodo de «tecnologizacióll» acelerada de
la sociedad, es decir, a partir del siglo XVIII.

38 Citado por !\'ÍASON, Stcpben E: llis(oria de las dencias, vol 3, p. 87.
39 Metáfora de David Browcr, creador en 1969 de la organización ecologista norteamericana Amigos de la

Tierra.
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pese a todo, estamos rodeados de gente que cree que lo que se ha hecho durante un cua~

rcolavo de segundo puede continuar indefinidamcntm>.
Con este panorama -sobrecogedor, aunque literario-- no ha de extrañar que la na­

turaleza haya sido arrollada por las fuerzas históricas que han llegado a imprimir tamaña
aceleración a la historia y la sociedad. Aunque esta percepción, la del daño creciente e
irreversible infligido almcdio físico sustentador de la vida y la sociedad, ha tardado mu­
cho en producirse, siendo la segunda mitad del siglo xx el momento en el que finalmen­
te el problema ecológico se ha presentado en toda su crudeza. Entre las primeras obras
que aparecieron advit1iendo muy seriamente del inquietante carnina seguido por la hu~

manidad destacan rile silellf sprhzg, de Rachel Carson40, aparecida en 1962, y Science
alld sUrl'ival, en 1963, de Barry ConunonerH . El libro de Carson ha pasado a ostentar el
honor de ser el primero en establecer el peligro y el daño de los prodnctos qnímicos tó­
xicos que, de forma creciente, iba generando la industria; el segundo era un claro y duro
alegato contra el desviacionismo y la irresponsabilidad de la ciencia y sobre todo la tec­
nología norteamericanas, estrechamente vinculadas al poder militar en los años posterio~

res a la guerra.
En el camino abierto por científicos como los citados y economistas, filósofos y pen­

sadores que han constmido un pensamiento crítico sobre la evolución de la humanidad,
a partir de los datos incuestionables de la destrucción irreversible de la naturaleza y sus
recursos, surge sobre todo el análisis de la separación, divergencia o contradicción (más
que la simple dialéctica) entre avance y retroceso, desarrollo y atraso, ganancias y pérdi­
das, materialismo y espiritualidad, justicia y abuso, solidaridad y egoísmo, equilibrio y
desequilibrio... Y por lo que se refiere a la naturaleza, la alarma se enciende, desde lue­
go, al comprobarse que, en un mundo de capacidad y posibilidades limitadas, no caben
expectativas ilimitadas, tales como las que conlleva el crecimiento económico, el consu­
mo de recursos naturales o el incremento demográfico.

Cuando en 1972 se publicó el famoso informe Los límites del crecimiento, encarga­
do por el Club de Roma, se produjo general conmoción42. Por una parte, sus resultados
y mensaje advertían de la imposibilidad de mantener de forma viable las pautas y ten­
dencias de desarrollo observables en todo elmund043, y por otra los promotores y redac­
tores, así como la metodología empleada hacían de este informe algo evidentemente aje­
no a una operación crítica o una conspiración ecologista, de 10 que no eran indicio ni la
composición u origen del Club de Roma (creado por empresarios y directivos de grandes
empresas multinacionales) ni la entidad encargada de materializar el estudio (el Massa­
chnsetts Institute of Technology). Y aunque, pese a la aparente seriedad metodológica y
de fondo con que se realizó el informe, fue objeto de numerosas críticas tanto de la par­
te del propio esfablis!tmellf como de posiciones progresistas-desarrollistas (incluyendo
las marxistas) y también de algunos sectores ecologistas, su éxito y predicamento no ha

40 CARSON, Rachel: La primavera silenciosa.
41 COMMO:-lER, Barry: Ciencia)' sf/pervh'encia,
42 MEADOWS, Dennis L. )' otros: Los límites del crecimiento.
43 Para ello, el infomle analizaba la situación y evolución de cinco variablc-s: el crccimiento de la población,

la producción de alimcntos, la actividad industrial, el consumo de recursos no renovables)' la contamina­
ción.
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hecho más que acrecentarse desde entonces, quedando superadas sus previsiones pesi~

nústas con el tiempo44, A partir de 1972, año en que se creó el Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y tuvo lugar en Estocolmo la primera
gran reunión internacional sobre medio ambiente45 , la organización internacional ha ido
menudeando sus informes y reafirmando su visión pesinústa, como han confirmado las
«cumbres» posteriores decenales celebradas en Río de Janeiro46 y Johaneshurgo47 , así
como las numerosas reuniones e informes que realizan las diversas agencias relacionadas
con cuestiones ambientales.

El informe GEO-2000 del PNUMA, por ejemplo, hecho público en octubre de 1999,
advertía de que el deterioro de la Tierra era insostenible, culpabilizando especialmente al
consumo, que era calificado de «excesivo, incontrolado e insostenible», lo que incidía so­
bre todo en los recursos naturales: «Entre 1970 y 1995 la Tierra ha perdido el 30 por 100
de su riqueza nattlrah>48. En abril de 2000, un informe sobre Recursos Mundiales, advir­
tió del «devastador deterioro de los ecosistemas mundiales», debido a los procesos de de­
forestación, a la sobrexplotación de los recursos pesqueros y a la contaminación de las
aguas, lo que somete a peligros directos el desaIrollo de Jos más desfavorecidos49, Muy
en especial, los expertos internacionales vienen advirtiendo de los procesos que conlle­
van el cambio climático y de sus consecuencias, mal evaluadas todavía, En febrero de
2005 un nutrido grupo de expertos reunidos en conferencia internacional ha lanzado cin­
co serias advertencias a este respecto: en los próximos 100 años la temperatura media su­
birá entre 1A y S,8°C; cada año unos 250 millones de metros cúbicos de hielo se funden
en la Antártida y caen al mar~ concretamente en Europa el nivel del mar crece anual­
mente entre 0,8 y 3 milímetros; el aumento de acidez en el agua de los océanos pone en
peligro las masas de coral; las aves muestran cambios de comportamiento y de ritmo vi­
tal, lo que influye en otras especies de aves y en peces50. y en enero de este mismo año,
Michel Loreau, presidente del comité científico de la Conferencia Internacional sobre
Biodiversidad, celebrada en París, sentenció: «No creo que podamos escapar a una ca­
tástrofe en el plazo de algunos decenios»5l, La catástrofe, como posibilidad, no sólo pue­
de ser biológica -una extinción de especies más o menos brusca- sino también huma­
na: el mismo secretario general de la ONU, Kofi Annan, ha reconocido, durante los ac­
tos conmemorativos del 60,0 aniversario de la liberación de los campos nazi de extermi­
nio, «la incapacidad del mundo para impedir nuevos holocaustos»52,

Ante este panorama, la realidad nos confirma que la mayor parte de los procesos de
degradación son ilTeversibles o de muy lenta neutralización, y sólo podemos actuar -de

44 MEADOWS, Dennis L. y otros: Más allá de los lfmi/es del crecimiell1o.
45 Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, celebrada en Estocolmo en el mes de junio.
46 La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, de 1992.
47 La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, de 2002.
48 Infomle CEO·2000, extractado en El Pa(s, 3-10-1999.
49 Jnfonne nórld Ressources 2000-2001, extractado en El Pa(s, 24-4-2000.
50 Conferencia Avoidillg Dallgerous Climatic Challge, celebrada en Exeter (RU), extractada en El Pafs, 3-2­

2005.
51 El Pals, 30-1-2005.
52 La Razón, 25-1-2005.
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darse la voluntad necesaria- frenándolos o suavizando sus consecuencias: las socieda­
des desarrolladas no pueden mejorar a la naturaleza, sólo degradarla.

¿QUÉ QUEDA, PUES, DE LA IDEA DE PROGRESO?

No eDITen buenos tiempos, reconozcámosl0, para la exaltación de aquella idea de
progreso que sirvió de motor en el paso de la Edad Media al Renaci.miento y, más aún, a
las Luces y la Revolución industrial. No le ha sentado bien este progreso a la naturaleza,
de la que depende nuestra supervivencia; y tampoco nos es permitido hablar a la ligera
de progreso --o de bienestar, riqueza o desarrollo- ante la pauperización endémica y
creciente de gran parte de la humanidad y la conculcación sistemática y extensiva de de~

rechos fundamentales, recogidos en solemnes proclamas, precisamente en los momentos
de mayor exaltación de la fe ilustrada en el progreso: la «Declaración de Filadelfia», de
la independencia norteamericana (1776), la «Declaración de los Derechos del Hombre y
del Ciudadano», proclamada por la Revolución francesa (1789) y la Declaración Univer­
sal de Derechos Humanos, aprobada por la ONU en 194853.

Ante esta situación de amenazas persistentes, daños constatables e incógnitas en auge
que muy difícilmente puede formar parte de esos logros del intelecto humano que la Mo­
dernidad nos anunciaba, no ha de extrañar que se alcen, desde muchos espíritus cons­
cientes de estas pérdidas, duros juicios sobre el progreso, cuando ya el tiempo lo permi­
te y pueden hacerse balances sobre esos doscientos cincuenta años transcurridos desde la
Ilustración (ese insignificante cuarentavo de segundo en la inmensidad de la historia del
planeta). El autor literario -y físico de formación- Ernesto Sábat054 dirá que «no hay
progreso en la historia»; y lanzará su alegato «contra la endiosada ciencia y su maléfica
h.ija, la técnica». Álvaro Mutis55 señalará que «vivimos una época cruel y sangrienta; he­
mos faUado como especie», y Antonio Tabucchi56 sentenciará: «El siglo XX ha sido un
gran naufragio». El también escritor José Saramago nos transmitirá su alarma llna y otra
vez «ante la deshumanización del mundo»57, y se pregunta si se puede ser optimista en
«un mundo donde doscientas personas acaparan la riqueza del 40 por 100 de la humani­
dad»58. El académico Gregorio Salvador59 no dudará en responder a la pregunta de a
dónde cree que camina la Historia con esta respuesta: «La Historia está acelerada; esta~

mas retrocediendo». Y llevando al máximo la percepción del papel depredador humano,
Gore Vidal60 estima que «la raza humana es un virus que devora la tierra que lo aloja».

No faltan los pensadores que muestran, también descarnadamentc, su decepción o es­
cepticismo ante el progreso, la historia o el conocimiento. «Lo que llamamos progreso no

53 <\Catálogo de horrores)), titularía el diario El País (20~6·1998) su editorial comentando el informe hecho
público por Amnistía Internacional con ocasión del 50" aniversario de la Declaración Universal de la ONU.

54 Diario El Pa(s. 4~5-1996.

55 Diario El Muudo, 13-12-2001.
56 El Pals, 2-7-2001.
57 El Pals, t5-t-2ool.
58 Suplemento El Dominical, 6-12-1998.
59 Diario La Razón, 23-2-2001.
60 Diario ABC, 23-7-1995.
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es otra cosa que la decadencia», señala provocadoramente Roger Garaudy61 en su ctapa
de agudo descreimiento. Isaiah Berlín no tendrá inconveniente en reconocer: «No creo en
el Progreso, en la acumulación de la perfccción»62; ni tampoco ocultó su percepción de
haber vivido «en el peor siglo jmnás visto»63. Norberto Bobbio asegura que «cada vez sa­
bemos menos», y detecta, al final de siglo, «un lluevo giro hacia la violellcia»64, Y dos
conocidos filósofos españoles, Jucaba Muñoz y Gustavo Bueno, desalentados, dirán res­
pectivamente: «El mundo de hoyes mejor no comprenderlo»65 y «Volvemos a la cavef­
IHl»66,

Alnihilis111o, pues, como escepticismo agravado y específico, ha llevado en muchos
espíritus la crisis de la idea de progreso, con la contemplación de la historia y sus mise­
rias más persistentes o amenazadoras. Y previamente, ante el empltie secularizador del
progreso se disolvió el providencialismo cristiano, vigente en la cultura occidental du­
rante siglos a partir sobre todo de san Agustín67, y al que se le había confiado la feliz e
infinita conducción del mundo. La idea de progreso queda, pues, en la actualidad, como
una tesis ambigua, contradictoria, atravesada a un tiempo por la lógica de la libertad y la
lógica del domini068.

No ha de lamentarse, en consecuencia, que tal idea resulte en estos momentos no fun­
cional, estéril e incluso irreconocible. Los avances y ventajas apOliados por la ciencia y
la técnica, que son incuestionables (con su pesado fardo de peljuicios y crímenes, que
nunca deben justificarse ni olvidarse) no pueden universalizar la idea de progreso, cuan­
do sus límites han quedado tan dramáticamente definidos. Es, finalmente, a escala hu­
mana y social, y no en lo científico~técnico, donde habría que' reconocer, ahora y siem­
pre, la presencia del progreso necesario.
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Los trajes del Emperador (Vocabu(r)lario)

JUAN LUIS CHULILLA CANO'. JESúS MEJtAS LÓPEz'.
JOSÉ CARMELO L¡sÓN ARCAL"

Resumen

Presentamos tres ejercicios de imaginación y perspectiva sociológica bajo el amparo
del ClIento de Hans C. Andersen. No somos los únicos en temer y lamentar el resultado del
«todo vale», y por ello no hemos querido ejercer la cótica por la crftica, cuanto alzar la voz
acerca de cuestiones que son irreales más allá del discurso. La paradoja final reside en que
el relativismo enfemlizo provoca que las cuestiones irreales tengan consecuencias reales (y
perniciosas) para la población, como veremos en los ejemplos de participación ciudadana
y Sociedad de la Información.

Abstrae

These are three exercises of sociological imagination and perspeetivc inspired in Hans.
C. Andersen's tale. \Ve are not the only social scientist who are afraid about the results of
extreme relativism. Because of that, we have not want to make criticism jnst for any kind
of perverse academical joyo 011 the contrary, we \Vant to mise oue mices aban! questions
that are not real beyond discourses. TIle ultimate paradox is that unhcaIthy relativism pro~

duce real alld harming consequences from that unreal questions, as we weH see with the
cases of citizen par!icipatioll and lnfonnation Society.

LA HISTORIA TERMINABLE

Fin de la historia. Aunque pueda sonar a chino comenzar así este ensayo, más bien de­
bería tener ecos japoneses, aunque dicho de forma polftícamente más correcta debería sonar
a asiático(n0l1e)amerlcano. Incluso para los más taUuditos a nombre de mula que hablaba
en el cine del blanco y negro. Al :fin Yal cabo quien se empecinaba en proclamar el «Fin de
la Historia» y su séquito de voceros se ponía tercos como mulas en su afán por imponemos
la idea de que sólo cabía en el futuro una única sociedad posible, una única fonna de pen~

sar el mundo y una única divinidad llamada mercado. lil) decir, un mundo en blanco y ne­
gro, donde las únicas opciones son someterse o quedar al margen. En cualquier caso sí nos
hallamos ante «un cuento chino», suene políticamente correcto o no, y deberíamos estar
hartos de ellos, de ambos, de los «cuentos chinos» y de lo políticamente correcto.

* Facultad de CC. Políticas y Sociología «León XIII». Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
** Universidad Complutense de Madrid.
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Hay quienes nos advirtieron ya hace tiempo que los fines de milenio y sus consi­
guientes inicios son propensos a estas cosas, a esas proclamas de que algún mundo se
acaba. La verdad es que tienen algo de razón, pero no toda, y ah( reside el problema, por­
que los que se empecinan en tales arengas quieren tener absolutamente toda la razón y
estar en posesión de la única verdad posible. Así empiezan los fundamentalismos y otras
lacras por estilo, tan cómodamente asentadas en nuestro tiempo. Claro que casi todos los
días se acaba algún mundo, pero a su vez también empiezan otros, que si bien no son
prístinos y están condicionados por pasados relativamente inmediatos y contextos cultu­
rales, sociales, históricos, políticos y económicos más o menos complejos, permiten múl­
tiples alternativas para orientar su construcción. Siempre es posible otro mundo, otra for­
ma de sociedad, otros principios con los que regir la relación entre continentes, países,
naciones, regiones, ciudades, pueblos, tribus, bandas, familias y personas, incluso inde­
pendientemente de la definición que queramos darle a estos términos.

PARA-LELOS

Probablemente, en el futuro, mirando hacia atrás sin ira, alguien con un poco de ima­
ginación y sentido del humor, califique a esta época en la que vivimos como una especie
de «Edad Media» de la «posmodernidad globalizada». La verdad es que esto, dicho así,
sí que «suena a chino» y habrá que reconocer que cualquier comparación de este tipo,
además de odiosa y fácil de desmantelar, si se sostiene es gracias al recurso a perspecti­
vas un tanto groseras y superficiales. Ahora bien, abramos nuestra mente al juego de los
paralelismos, aunque parezcan demasiado simplificadores. Si dijéramos que el mundo
occidental se halla dominado, en alguna medida, por un pensamiento único que en sus
ámbitos más conservadores busca apoyos en gmpos de fundamentalistas cristianos mien­
tras se intenta poner en marcha una cruzada contra el terrorismo islám.ico, ¿tendríamos
algo de razón? Quizá una poca, tampoco hace falla más, porque no buscamos grandes te­
orías globales al estilo del «choque de civilizaciones» de Huntington. Nos conformamos
con abrir ventanas para ofrecer la posibilidad de tener otras vistas e impulsar otras refle­
xiones que rompan con ciertos silencios impuestos.

Podríamos seguir con el juego de los paralelismos y atrevernos a comparar el tra­
bajo servil (de los siervos) para con los señores propietarios y acaparadores de la tie­
rra, con los «señoríos» multinacionales (y no tan IIlulti) y los trabajos y contratos ba­
sura tan propios de nuestros días. Continuaríamos con el crecinúento en número e im­
portancia de las ciudades, auténticos nudos de una red comercial cada vez más exten­
sa, que proporcionaba riquezas y poder, luego traducidos en autonomía para actuar
como auténticos estados. De igual modo, en el siglo XIll comenzó el desarrollo de las
universidades y la preocupación por la acumulación y difusión del conocinúento que
otorgaba cada vez más poder a quienes lo poseían, aunque casi s610 tenían acceso a él
los privilegiados y cra un medio para obtener más privilegios. También se apropian del
conocimiento obtenido con la indispensable colaboración de universidades, institucio­
nes y recursos públicos, los «señoríos multinacionales» que pretenden explotarlo en su
exclusivo beoeficio. Sirva de ejemplo que la peste negra (devastó Europa a mediados
del siglo XIV) de nuestros tiempos, el SIDA, queda sin tratamiento en los países pobres
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porque la avaricia de los «dueños» de las patentes de los fármacos no parece conocer 
límites. 

Como podemos ver, hay linos cuantos paralelismos de los que echar mano sólo con 
pasar la mirada por encima de la historia y sin entrar en conocimientos más profundos de 
la misma. Quedan muchas otras posibilidades, como la «Guerra de los cien años» que 
podría estar empezando a incubarse. En aquella guerra se cambiaron las reglas, dejaron 
de ser relevantes los combates honorables entre caballeros y cobraron gran importancia 
los mercenarios. Más aún, los pequeños arqueros ingleses hicieron ineficaz el uso de las 
cargas de los antaño poderosos y tenúbles caballeros acorazados. A lo mejor todo esto 
nos suena a algo relacionado con la actualidad (p.e., el bonito neologismo de contratis­
ta). Así pues, los correlatos pueden encontrarse por doquier, pero también hay que ser 
conscientes de que su interpretación suele obedecer más a nuestras formas de clasifica­
ción y ordenación que a situaciones o realidades que se repiten. 

No obstante, su valor es innegable como punto de partida para reflexiones frente al 
espejo. Nos obligan a poner distancia con las limitadas perspectivas loealistas centradas 
casi únicamente en el aquí y el ahora. Además, esa distancia permite también una mira­
da más irónica y desenfadada que contribuye a romper con una serie de prejuicios pro­
pios de cada situación o contexto concretos. Lo impensable puede tantearse a través del 
juego, porque el juego es justamente lo que «no es real». Esa «no realidad» nos permite 
ser más atrevidos en nuestros pensamientos y sentirnos capaces de abordar lo que no ha­
ríamos de otras maneras. Juguemos a pensar otros mundos aunque no sean políticamen­
te correctos porque los príncipes son malos, las brujas buenas y los piratas honrados. No 
hay que olvidar que tras la Edad Media (que también estuvo llena de crisis y rebeliones, 
cismas y herejías y de cazas y quemas de brujas) llegó el Renacimiento. 

IN-CORRECCIONES 

El panorama actual no se generó de repente y las ideas liberales que sirvieron de re­
ferencia para criticar algunos excesos del proteccionismo de las socialdemocracias tam­
bién eshlvieron mal vistas en los momentos de apogeo del estado de bienestar. Quizá 
porque en sus momentos de crítica constructiva fueron rechazadas con cierto desdén sir­
vieron de semilla para posiciones más radicales y agresivas. La llegada al poder en su día 
de líderes con posturas conservadoras en los influyentes gobiernos de países como Esta­
dos Unidos (Ronald Reagan) y Gran Bretaña (Margaret Thatcher) no era fruto de la ca­
sualidad sino del desgaste y la pérdida de credibilidad de un modelo protector desborda­
do por sus costes. La debilidad cada vez más patente del enemigo de referencia en aquel 
momento, la URSS, envalentonó a los defensores de la reacción conservadora y con la 
caída deJmuro de Berlín en 1989, se sintieron en posesión de la verdad en cuanto al úni­
co camino posible a seguir. Tanto tiempo construyendo el mundo en términos dicotómi­
cos de blanco y negro y la embriaguez por lo que consideraron «su victoria» cegaron de­
finitivamente su capacidad de ver el nuevo mundo que emergía lleno de color. Las dico­
tomías han seguido dominando el Inundo. La rentabilidad económica lleva ya demasiado 
tiempo dando muestras de que no es la mejor vara de medir, ni la pnteba objetiva de que 
las cosas están bien o lIlal hechas. Mientras tanto, nos vemos atrapados en esa especie de 
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nueva «Edad Media» en la que no caben las discrepancias contra el que ocupa el poder,
en que las posiciones s610 se perciben como conmigo o contra mí, en las que el silencio
significa aceptación y beneplácito ante una prepotencia que desprecia las críticas por ser
propias s610 de quienes no se dan cuenta de que s610 hay un camino y de que se acabó
la historia.

Ahora bien, todo este discurso inicial quedaría como un simple brindis al sol si no
fuéramos capaces de poner ejemplos con los que sacar a la luz algunas de las contradic­
ciones de nuestra era global y posmoderna. La difusión de limites y el relativismo que
impone el reconocer el gran incremento de la diversidad clIHural en ámbitos que antes se
consideraban homogéneos, los cambios sociales favorecidos por las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación, y el establecimiento de redes mundiales cuyos nu~

dos principales los constituyen ciudades parecen estar entre las principales señas de iden~

tidad del mundo actual. Tomemos como referencia pues la nueva situación central de las
ciudades y de las nuevas tecnologías para ejemplificar algunas de las principales contra~

dicciones de nuestra sociedad.

REGLAS DE URBANIDAD

Las ciudades se han convertido en los nodos de esa red global que enmarca el espa~

cio de flujos. En esta carrera hacia la ultramodernidad ningún responsable urbano quiere
perder el tren (supongo que será un AVE) que conduzca a su ciudad a la primera división
global. Exposiciones universales (y menos universales), Fomm de las Culturas, Juegos
Olímpicos, Juegos del MeditelTáneo... con grandes costos para las arcas y no menos de~

noche de aUmracas, las ciudades compiten cada vez con mayor dureza en los términos de
la economía de la atención sobre los que volveremos en breve. Todas estas estas iniciati~

vas, en suma, marcan no s610 la urbanidad de las ciudades sino también su centralidad
dentro de los nodos que articulan la red global. De tal manera, que ninguna ciudad pue~

de quedarse al margen de estos eventos globales. Esta dinámica ejemplifica los plantea­
mientos de Manuel Castells cuando señala que hay que pensar en términos globales y ac­
tuar en la esfera local. En este contexto, la ciudad se ha convertido en el ámbito ideal
para implementar la participación ciudadana. Según J. Alguacil (2003:13) es en la ciudad
donde se establece el doble vínculo necesario: particularizar los valores universales y
universalizar las identidades particulares. Compartiendo los prülcipios del profesor AI~

guacil, la ciudad se ha convertido en un espacio altamente significativo en términos físi­
cos, sociales, económicos y políticos en la sociedad globalizada.

Hace pocas fechas los lllunicipios españoles celebraban con más o menos boato los
veinticinco años de ayuntamientos democráticos. En 1979 lo políticamente correcto esta~

ba definido por ese carácter democrático frente al caciquismo de cuarenta años de dicta­
dura. En este lapso de tiempo, las ciudades han venido a ocupar un posicionamiento cenM

tral en la arena política. Se han realizado transferencias políticas y sobre todo presupues­
tarias a las cOlIlunidades autónomas, que a su vez han trasnútido las competencias (que
no los presupuestos) a las ciudades. Hoy en día el talante democrático es como la virhld
en la mujer del cesar, se presupone y lo políticamente correcto se construye en otros térM

minos.
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En los últimos años se ha generado un discurso en torno a la ciudad que sintetiza la 
dinámica sociopolítica en esta esfera de la gestión pública. La participación ciudadana en 
los asuntos municipales. la involucración de la ciudadanfa en la planificación y gestión 
urbana aparecen constantemente en boca de alcaldes y concejales. Como todo discurso, 
los términos en los que se manejan los políticos, cambia y se transforma en el tiempo 
buscando una aproximación al elector (que no ciudadano) cifrada en términos de renta­
bilidad política (votos). En este sentido, los responsables locales no son ajenos a las mo­
das que desde la pasarela de la política nacional se lanzan de manera meticulosa. La rc­
definición constante de lo que se entiende por cOlTección política gira sus ojos a los gran­
des «diseñadores» de Madrid y Bruselas. 

PARTI(DO)CIPACIÓN (MÚSICA CELESTIAL) 

La última panacea de lo políticamente COlTecto en el ámbito de la administración lo­
cal es la idea de participación. Toda ciudad que se precie juega ostentosamente con con­
ceptos tales como presupuestos participativos, proyectos educativos participativos, plani­
ficaciones estratégicas participativas ... de la noche a la mañana toda acción políticamen­
te conecta va acompañada de este adjetivo. De esta manera, el Alcalde (emperador) se 
viste con esta moda de corrección polftica para no quedarse desnudo en el poder. Esta 
participación se construye sobre la lógica de «acción-participación-acción» sustentada en 
la praxis por la idea de proyecto, que pretende dar cuerpo a una filosofía de intervención 
del ciudadano en el proceso de toma de decisiones más allá de los mecanismos habitua­
les de representación democrática. La trascendencia de los resortes de participación arti­
culados en el sistema democrático vigente implica, en cierta medida, una última descen­
tralización polftica que persigue llegar hasta el corazón mismo de la sociedad civil: la 
ciudadanra. 

Una vez señalado esto, es preciso profundizar en el análisis del discurso político ar­
ticulado en tomo a la participación. ¿Se está ante una falacia retórica definida en térmi­
nos de lo políticamente correcto o realmente nos encontramos ante nuevas fórmulas que 
pernúten regular las relaciones e interacciones entre representantes y representados [Kot­
tak (l996:224)]? Para intentar dar respuesta a este interrogante es necesario definir que 
se entiende por participación y/o democracia participativa. 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua en su primera acepción define par­
ticipar como tomar uno parte en una cosa. Los sistemas democráticos articulan la parti­
cipación en torno a los procesos electorales que legalizan y legitiman la autoridad políti­
ca de los representantes. La democracia participativa significa pues una teórica amplia­
ción de las interacciones políticas más allá del marco de las elecciones. ¿Esta participa­
ción es real o por el contrario es un discurso vacío utilizado por las elites políticas para 
«vestir» COlTectamente su acción de gobierno? 

Si detenemos la atención en aquellas esferas de lo público que más reCUlTentemente 
se han dotado de estos mecanismos, quizás podamos dar respuesta a esta cuestión. Den­
tro de las múltiples iniciativas que se han puesto en práctica, dos de ellas van a permitir 
abordar el análisis que aquí ocupa: Los presupuestos participativos y la metodología de 
planificación estratégica de ciudades basada en principios de participación. 
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PRESU(MO)PUESTOS (MULLIDITOS)

Los prepuestos participativos han sido un verdadero aldabonazo en la política local.
La posibilidad que se le ofrece al ciudadano de participar activamente en la política local
a través un proceso de toma de decisiones en la asignación de recursos económicos de la
ciudad es realmente interesante.Sin embargo, ¿qué se entiende por prepuestos participa­
tivo? Eloisa Acosta (2003:238) señala tres dimensiones de la participación: Ciudact,uúa,
educación y política como elementos fundamentales en la práctica participativa aplicada
a los presupuestos. Si atendemos a las definiciones dadas por las elites políticas, se po­
dría definir en los siguientes términos: «Un proceso de democracia directa, volutltaria y
universal, en el que la población puede discutir y decidir sobre el presupuesto y las po­
líticas plíblicas. De modo que la ciudadanía /la limita su participación a votar cada cua­
tm mios, sino que también toma decisiones y contmla la gestión de gobierno.» [Ubiratan
de Souza en Eloisa Acosla (2003:235)]. El aeercamieulo teórico que esle autor hace de
los presupuestos pm1icipativos pone de manifiesto algunas cuestiones interesantes. En
primer lugar, es realmente significativo que el discurso que permite definir cómo y en
qué términos se realiza estos presupuestos esta acotado desde el poder. El propio autor
que aquí se cita, Ubiratan de Souza, es el responsable económico de los presupuestos
participativos del estadio de Río Grande do Sul. Por tanto, desde el momento en que la
conceptualización social, política y económica de una determinada pat1icipación se defi­
ne desde «arriba», dejando fuera a los actores sociales ellla misma génesis del proyecto,
el carácter democrático del mismo es cuando menos cuestionable. Esta suet1e de «des­
postismo» posmoderno deja fuera los principios democráticos para definir desde el poder
local o estatal los planteamientos que deben regir la participación ciudadana.

Si se profundiza en el análisis, se observa como lo políticamente correcto constmye
el discurso sobre una retórica impecable en términos de adecuación política. Hablar de
democrada directa, \'o/rmtaria y liniversal en la sociedad actual resulta tremendamente
popular pero del todo vacío. En primer lugar, porque como se ha observado anterior­
mente el carácter democrático se subvierte desde la propia concepción de la idea. En el
mismo sentido, remarcar el carácter voluntario de la participación es cuando menos re­
dundante. Los sistemas políticos democráticos se basan en la libertad individual y, por
tanto, la participación en lo público esta definida en ese sentido. En democracia a nadie
se le obliga a presentarse como alcalde o concejal, ni siquiera a votar; sino fuera así, no
se estaría en un sistema de libertades. Por lo tanto, abundar en un concepto que esta im­
plícito en el anterior no hace sino remarcar una retórica vacua.

UNlVERSA(TI)LIDAD

Interesante también es la idea de universalidad que el autor aplica a los presupuestos
participativos. En este punto no me vaya detener en los problemas logísticos que resul­
tan evidentes ante tal afirmación. La idea de este supuesto concejo abierto, basada en el
universal poblacional como participe de la cosa pública, está restringida por el propio
concepto de ciudadanía que el autor introduce con posterioridad. La idea de ciudadanía
es una cOJ}stl1lcción sociocultural, es una elaboración que en términos modernos se arti-
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cula sobre una serie de principios más o menos consensuados pero que en ningún caso es 
compartida por el conjunto de la población. En muchas ocasiones los ciudadanos no se 
identifican ni se sienten como tales. 

La premisa de que los presupuestos participativos abren a la intervención de los acto­
res sociales en el proceso de toma de decisiones tanto en el plano político como en el eco­
nómico resulta igualmente vacuo. El carácter vinculante de esta participación es cuestiona­
ble. No sólo porque los responsables políticos se reserven, en ocasiones bajo el paraguas 
legal y burocrático vigente. un alto grado de autonomía decisoria respecto a las soluciones 
adoptadas en estos procedimientos participativos. Así mismo, también se debe a la partici­
pación en el proceso no implica la vinculación efectiva de los resultados del mismo. En 
lúngún momento se explicita por parte del autor el carácter vinculante de las decisiones to­
madas dentro de este marco participativo. En este punto, UIla estrategia ampliamente utili­
zada por las elites políticas, que cuenta además con la anuencia del aparato tecnocrático, es 
el recurso a lo técnicamente inviable para poder establecer resortes y mecanismos de con­
trol a soluciones «politicamente incolTectas» que se pudieran producir en este marco. 

El segundo ejemplo que me pennite profundizar en el análisis de los principios de 
participación hace referencia a cuestiones metodológicas que inciden directamente en los 
instrumentos de gestión y planificación urbana. La superación de los parámetros de fun­
cionanúento de la adnúlústraciónlocal tradicional se ha traducido en una redefinición del 
instnunental que permite el gobierno de las ciudades en la Sociedad de la Información. 
Este planteamiento persigue la revisión de la idea y proyecto de la ciudad, pero sobre 
todo el reposicionamiento nodal de los núcleos urbanos en el denominado espacio de flu­
jos. En este contexto, la planificación estratégica se ha convertido en el principal instl1l­
mento que permite trasladar la nueva filosofía urbana a una práctica política acorde con 
las demandas globalizadoras. 

¿Qué se entiende por planeamiento estratégico? Castells lo define en los siguientes 
términos: Es una forma de conducción del cambio basada en lUl amílisis participatil'o de 
situación)' de Sil posible evolución en la definición de una estratégica de inversión de los 
escasos recursos disponibles en los plintos cr(tkos (1997:240) Desde diferentes elites in­
telectuales se ha buscado una adecuación metodológica, no siempre conseguida, entre las 
herramientas de gestión corporativa y el gobierno urbano. El propio concepto de planifi­
cación estratégica está tomado del mundo empresarial. La diferencia sustancial entre la 
planificación urbana y la plmúficación empresarial radica en el carácter participativo. 
Mientras que en las organizaciones empresariales el análisis de situación se realiza des­
de el conocimiento y la especialización del vértice estratégico, en las ciudades se basa en 
un principio participativo cimentado en el consenso y en la representatividad. 

Resulta paradójico que en la llamada Sociedad de la Información y el Conocimiento, 
este tíltimo se subvierta en aras de una teórica participación de la ciudadmúa. No obstante, 
y aún siendo imp0l1ante esta reflexión, quiero centranne en la lógica que implica este plan­
teamiento de «cooperación» pública. Castells señala como condición indispensable este 
principio como elemento estmcturador en todo el proceso de planificación. Esta cuestión 
que pretende superar de una vez por todas las limitaciones del tradicional planeamiento ur­
bano no esta exento de dificultades prácticas y contradicciones teóricas. El mismo autor es 
consciente de esto cuando sefiala que: «La particll](lción ciudadana plal/tea en muchas 
ocasiones pmblemas de diffcil solución si se lrata de garantiwr o de evaluar la represen-
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tatividad de los colectivos o de las asociaciones que se re/(lcionafl con el gobierno)' la ad­
ministraei6n municipal. (1997:300»> Castel1s cifra esta problemática en la adecuación de
los criterios de representación, intentando superar las dificultades con una solución salo­
mónica donde los criterios cuantitativos y cualitativos se intentan armonizar. La cuestión
que se plantea va más allá, habrfa que preguntarse quién decide esos criterios de represen­
tatividad. Desde mi punto de vista, los responsables políticos son los que tienen en última
instancia el poder de convocatoria y, por ende, los que deciden quienes son los agentes so­
ciales representativos. Revisando los dos volúmenes de los documentos de trabajo final del
proyecto educativo de la ciudad de Barcelona de 1999 «Por una ciudad comprometida con
la educación» se observa como los «participantes» en el proyecto presentan unos perfiles
personales y profesionales muy reveladores de los criterios de representatívidad que se han
manejado a la hora de articular el citado proyecto.

GRÁFICO 1
DISTRIBUCIÓN DE PARTICIPACIÓN POR ACTIVIDAD
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Aún con ser interesante los perfiles de los participantes, más que las presencias re­
sultan reveladoras las ausencias en este proyecto. En primer lugar, no aparecen las aso­
ciaciones de padres ni las asociaciones de alumnos. Cuestión importante por cuanto que
se trata de una iniciativa de carácter educativo. La enseñanza no universitaria según estos
datos tampoco es representativa. Sólo participan dos profesores de secundaria y ninguno
de primaria. Ante esto uno se pregunta si la educación sólo se restringe al mundo acadé­
mico universitario. Resulta evidente que los criterios de representatividad seleccionados
están defmidos por cuestiones de fndole polftica. Un dato revelador en este sentido mues­
tra como el 40% de los participantes liene una vinculación directa con la esfera de res­
ponsabilidad polflica a través de las organizaciones sindicales o de puestos tecnocráticos
de designación política en la administración local. A la luz de estos datos las contradic­
ciones inlernas en el discurso sobre la participación ciudadana son evidenles.
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PARTI-SENTACIÓN 

Esta quiebra es aún más patente cuando se intenta equipar lo conceptos de participa~ 
ción y representación. Por ejemplo, Pascual Esteve (2001 :9- 10) se¡iala que: Con el plan 
estratégico, la participación se centra en el desarrollo de la ciudad, )' la implicación en 
ella !lO es sólo del Ayuntamiento, silla también de los comerciantes, la comunidad esco-
1m; las asociaciones de vecinos; es decit; atmle a todos ... y a renglón seguido indica que 
en un primer nivel de organización del plan 10 integran las entidades e instituciones más 
representafiwIs del territorio. La contradicción resulta manifiesta, por cuanto si el plan 
integra a todos no se puede luego restringir la intervención sólo a aquellos agentes so­
ciales más representativos. Bien es cierto que esta incongOlencia se intenta salvar a pos­
teriori incorporando en un segundo nivel orgallizativo a aquellos actores sociales que 
deseen participar y que supuestamente deben canalizar el cambio. 

Pero en este punto la cuestión es que la representatividad que ostentan los movi­
mientos ciudadanos y el tejido social formado por el asociacionismo es cuestionable. La 
cultura de afiliación en España es cuando menos pobre --excepción hecha de detenlli­
nados clubes de fútbol-o La base social de las plataformas ciudadanas y de las asocia­
ciones vecinales no alcanza, en la mayoría de las ocasiones, la suficiente profundidad so­
cial para poder detentar una representación con un mínimo de legitimidad. Así mismo, 
los mecanismos de regulación de las relaciones entre los componentes directivos de esas 
asociaciones y sus bases suelen sustraerse de fucto a principios democráticos. 

Por último, es preciso señalar que los responsables políticos de las ciudades cuentan 
con los mecanismos precisos para dirigir desde arriba esa supuesta representatividad de 
los agentes sociales implicados. Conviene recordar que la concephtaJización misma de la 
idea participativa parte desde el poder. No estaría demás que tanto responsables políticos 
como técnicos dejarán claro que representar no es lo mismo que participar. En definitiva, 
se observa como el discurso vuelve a mostrarse incongruente, sólo plausible desde lo po­
líticamente correcto. 

La moda de la participación ciudadana como parte fundamental del discurso política­
mente correcto ha encontrado en la ciudad un espacio básico de desarroBo pero que im­
plica unas contradicciones inherentes. Por ello, y antes que hablar de conceptos como 
participación, representatividad, ciudadanía, se tendrían que deflllir y acotar estas cate­
gorías más allá de cualquier interés cifrado en la rentabilidad política electoral. Se trata­
ría de establecer un dialogo equilibrado (que no dirigido) que permitiera un flujo de in­
formación entre sociedad civil y responsables políticos. Superando las falacias discursi­
vas que operan para vestir al emperador (alcalde) con la corrección de la participación 
universal, la democracia directa o la representatividad. 

ALE(R)GRÍAS VIRTU(DES)ALES 

Un hito a la vez simbólico y práctico central para la realidad cultural de los presu­
puestos participativos 10 constituye la ciudad brasileña de P0I10Alegre. En este caso, el 
presupuesto particliJativo no es un mito sino una realidad que se codea con otras reali­
dades que, a su vez, son generadoras de potentes imaginarios y discursos enfrentados que 
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enlazan con mitos utópicos recientes. Me estoy refiriendo al Foro Social Mundial y, so­
bre todo, a la unión que en ésta ciudad se da entre los movim.ientos alternativos y el
software libre!,

Para concebir la importancia cultural de una ciudad brasUera de tamaño medio, creo
que seda sugestivo reflexionar brevemente acerca del concepto de econonúa de la aten­
ción (Goldhaber: 1997). A este respecto, siempre me han llegado al estómago los versos
del iIllnortal Rilke,

¿Qnién,
aún gritando,
podría hacerse oír entre el coro de los ángeles?

La complejidad de la dinám.ica que lleva a una realidad cultural a escapar del ontoló­
gico dilema ri1keniano, a responder positivamente a ese terrible interrogante, puede ser
resuelta por métodos prácticos, pero probablemente nunca en términos de comprensión
cienHfica. Esto es, Sergei Brin y Larry Page se han convertido en dos de las personas más
importantes del mundo al implementar un conjunto de algoritmos encelTados en un sis­
tema que denominaron PageRank (http://www.google.com/technologyl) y que coustitnyó
el corazón de Google. Estarnos en un momento en el que si un sitio web no es clasifica~

do en PageRank, no existe, y vamos a vivir momentos en los que otros motores de bús­
queda van a tratar de alTebatar a Google el favor de los usuarios y, en uitimfsima instan­
cia, el monopolio de definición práctica de lo que es Internet.

La mención al carácter práctico que encierra la verdad que Google propone acerca de
Internet es que su méto de búsqueda no es ni mucho menos pelfecto, como no lo puede
ser ningún método a la postre. Es eficiente, sobre todo si lo comparamos con directorios
de Internet y a escala de Intemet prodncidos de forma arlesana (como el primer Ya/lOo!),
pero ni cubre toda la World Wide Web ni es inmune a la tergiversación, como podrfa ser
el caso del googlebombing2• El dilema que la economfa de la atención plantea en un
mundo ahogado en información, está siendo respondido, pero nunca será resuelto. En
román paladino, podemos buscar con Google3 de forma eficiente Ílúormación sobre Por­
to Alegre, los presupuestos participativos o el Foro Social Mundial. pero no podremos
comprender los mecanismos ni las implicaciones de su ascenso en el imaginario colecti­
vo de Occidente.

Podemos usar nuestros buscadores para atacar el problema de información Porto
Alegre. La resolución -siempre parcial, tantas veces limitada a las dos primeras pági-

Para agilizar mi argumento, sintetizaré el concepto de software libre como Todo software cuyo código ob­
jeto (el «juego de instrucciones para construirlo», legible por humanos) está disponible para ser analizado
y modificado. Para más información, y por variar respecto a una costumbre creciente de remitir a Google,
véase lo que dice Google definitions al respecto ------- Búsquese en google utilizando esta cadena «define:
Open Source», y discúlpcseme si se conocía de antemano la funcionalidad de búsqueda de definiciones de
la empresa cuyo lema es «(don=t be evih•.

2 nBC: Google hit by link bombees (htlp:/Inews.bbc.co.ukl2Jhi/sciencelnalureIl868395.stm) o sobre todo la
definición y los resultados integrados en el sitio dedicado, (http://blog.outer-coul1.com/googlebomb/).

3 O con el buscador actual de Microsoft (http://search.msn.esl), con el motor completamente renovado de
Yahoo, o con el buscador de Amazon, A9 (http://a9.com), puesto que el monopolio de Google es más in­
ercial que real en nuestros días,
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nas de resultados por cadena de búsqueda- puede conducirnos a la interpretación de
diferentes subconjuntos de la cosmovisi6n aparentemente globalizada. Como acabamos
de relatar, uno de estos subconjuntos -la participación en la cosa pública urbana- es
aprovechado por su sonoridad, por su eficiencia en la ruptura del dilema que me delei­
to reiteradamente en pensar ri1kelliano, para atarlo a cada mástil como bandera. Cada
mástil: cada entrevista, cada rueda de prensa, cada medalla que del pecho del poütico
cuelga celebrando el trabajo ajeno. Una vez preparado el terreno, mi intención es hacer
otro tanto con otra bandera-medalla-traje del emperador que, en mi opinión, es alíll

más pernicioso por las consecuencias que tiene a medio plazo: la Sociedad de la Infor­
mación.

Vaporware

Vaponrare program or programfeawres almoul1ced by a vendor Ihalllcl'er materiali­
ze. htlp://vm.mlsac.edll/~rlce/axioms7.hlml.

VapOI1I'are ProdllCls aWIO/lllced Imt 1101 yel commercially al'ailable. Ofien "sed by
suppliel's lo lock usas ill willl Ihe promisc of gl'eal lhings lo come. http://wwmacc­
nel.com/Kalllma/glossa1)'Vhtm4.

Dentro del mllndiHo geek5, nerd6, o como qllerramos llamarlo, ha habido casos míti­
cos de vaponvare que se han incorporado a su imaginario colectivo. Todos eUos comien­
zan siendo grandes promesas que generan expectativas aún mayores: la secuela de un
juego mítico (el glorioso DlIke Nukem 3D y su descendiente cientos de veces anunciado,
DlIke Nttkem Forever o, sarcásticamente. Duke Nukem Wherever o Duke Nukem lfevel').
Algunos, como este ejemplo, permanecen en un limbo cada vez más nebuloso que es el
paradigma del término. Otros casos que la comunidad define? como vaporware son aque­
llos en los que el producto finalmente sí es real, pero:

Aparecen con un retraso escandaloso respecto a la fccha inicialmente anuncia­
da.
No se corresponden a las características prometidas: algunas de eUas son inferio­
res a lo que se csperaba (tanto por el anuncio oficial como por la rumurología) o,
senciHamcnte, terminan por no incorporarse al producto finaL

4 Una referencia más detallada y sugerente puede encontrarse en el artículo de la Wikipedia referido a la
cuestión: http://en.wikipcdia.org/wikiNaporware.

5 The eleetronic commerce dictionary: A person who is proficient in one or more technical areas, especiaUy
in hands-on utilization of technology. At its most extreme geek implies a tolallack of interest, ability, and
even awareness of all aspects of !ife unrelated to technology.http://www.tedhaynes.com/haynesllatol.html.

6 TIle largon Files, el mejor diccionario de jerga infonuática: [1] [mainstream slang] Pejoralive applied lo
anyone with an above-avcrage IQ and few gifts Rt small talk Rnd ordinary social rituals. [2] Oargon]1eml
of praise applied (in conscious ironic refcrence to sense 1) to someone who knows what=s really impor­
tant Rnd intercsting and doesn=t care lo be distracted by trivial chaUer and sil1y status games.
http://www.catb.orgljargonfhtmUN/nerd.hlml.

7 En las votaciones que anualmente se llevan a cabo en WIRED (http://www.wired.com). por ejemplo.
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Un ejemplo de este último caso lo constituiría un producto por otra parte muy inno~

vador y sugerente: OQO (http://www.oqo.com). un ordenador de menos de 400 gramos
y 124x86x22 milfmetros. El entusiasmo con el que el producto se presentó a mediados
de 2001 (un ordenador con \Vindows XP que cabe en un bolsillo, tiene comunicación in­
alámbrica, iba a costar menos de 1200$ 1 etc.) fue dando paso con el COlTcr de las sema­
nas y los meses a un nuevo tipo de discurso, que finalmente desembocó en la categoría
de l'ap01Ware y el correspondiente premio de la revista lVired. Aunque fUlahllente salió
a la luz, lo hizo 30 meses después de la fecha inicialmente anunciada y, aunque cabía en
un bolsillo, el rendimiento era anémico y su sanbenito, a buen seguro, contribuyó a que
fuera recibido como un producto incomprendido, como lln híbrido insatisfactorio en vez
de como una nueva forma de entender al pe. Un juego es un pasatiempo y también un
producto que puede facturar millones pero que no juega en las ligas mayores de la infor­
mática. Un ordenador ultrapOliátil es un producto interesante pero que, hasta la fecha, no
ha atraído la atención más que a un reducido grupo de early adopters8• Sin embargo, el
concepto de vaporware resulta (¡espero!) sugerente empleado como analogía para trazar
a vuelapluma el traje invisible del político cuando habla (pontifica, perora, proclama)
acerca de la Sociedad de la InformacióJl.

Es complejo precisar de qué lado se encuentra España en la brecha digital. En esta
cuestión influyen diversos aspectos de nuestro complejo de inferioridad nacional, los
problemas de la población española con el idioma inglés y un monto de parámetros com­
plejos no sólo por su construcción, sino por su cuestionable independencia de parámetros
culturales y no objetivos. Estimo que una solución al problema puede derivar de conce­
bir la cuestión en plural y, derivando de esto, aceptar que cualquier síntesis de las bree/zas
digitales en un concepto único conlleva una inevitable dosis de arbitrariedad y sesgo. Por
lo tanto, para situarnos, creo aceptable ilustrar esta «brecha digital» adaptada al análisis
que nos ocupa con el índice de acceso digital de la Unión Internacional de Telecomuni­
caciOlIes (hltp:l/www.itu.int!newsarchive/press_releases!2003/30-es.hlml). En él, España
aparece en el puesto 29, por deb'lio de casi todos los países de la Unión a 15. Mentar que
sólo está por encima de Grecia y Portugal en el índice seria posiblemente una buena ilus­
tración del mencionado discurso de inferioridad nacional~ en su lugar, creo más produc­
tivo mencionar las categorías principales analizadas para interpretar la posible confluen­
cia entre el aspecto político de la Sociedad de la Información y l'apOllvare.

La diferencia entre ulla promesa electoral cualquiera y las medaUas que el político
pretende colgar de su pecho con la Sociedad de la Información residen en que, en un país
sobre el nuestro, es precisamente el hecho de poder hablar de la existencia de brechas di­
gitales lo que da un carácter de misterio, de progreso palpable nacido de una ciencia cada
vez peor comprendida. Se destaca sin esfuerzo en el babel de voces de los vendedores
políticos cuando andan metidos en campaña, y el polftico singular que alberga la inten­
ción de marcarse un tanto o de optar a la figura de adalid adquiere un tono netamente di­
ferenciado en su figura pública. Es posible incluso que, al igual que ocuni6 con los pro-

8 Aquel pedil de comprador que estudia con atención las novedades del mercado y, según se le quiera ver,
arriesga en función de su visión o es la pura novedad quien influye significativamente en su decisión de
compra.
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duetos informáticos calificados como Vap01Wal'e, en última instancia resulta inelevante 
si la promesa termina por cumplirse en alguna medida o no, el lapso del retraso o los as­
pectos de la promesa que no se materialicen más que en decepciones parciales. A la vis­
ta de los acontecinúentos, de las sucesivas iniciativas fal1idas, de los grandilocuentes 
brindis al sol y de un concepto, la Sociedad de la IlIformacióll, que las más de las veCes 
no encierra contenido sólido y práctico en boca del político, parece razonable asumir que 
asistimos al proceso de formación de un concepto cultural vaporware, al resultado de que 
se asuma socialmente que las promesas sobre la Sociedad de la Información no terminen 
por tener las consecuencias predichas. En el caso de una promesa electoral o plan políti­
co convencional, un incumplimiento o fracaso estrepitoso conlleva un cierto coste de ca­
pital político. Sin embargo, es factible que un incumplimiento o fracaso sobre la Socie­
dad de la /llfoJ1llación se termine por comunicar a algunos de los factores que coadyu­
varían a superar las brechas digitales. 

La suerte que tenemos los ciudadanos es que nuestras preferencias políticas -de ha­
berlas- no interfieren para interpretar este problema: políticos de todos los colores se 
cuelgan la medalla y se visten el que para ellos es un traje invisible: la Sociedad de la 111-
fOJ1l1acióll. Aunque el software libre, pongamos por caso, es enarbolado por un sector 
igualmente minoritario de la izquierda, es enarbolado con igual vigor por un sector mi­
noritario de neotiberales a ultranza. Dos de los héroes culturales del software libre, Ri­
chard Stallman y Eric S. Raymond, deben parte de su figura a un posicionamiento de tin­
tes ideológicos respecto al movimiento -de izquierda alternativa y de derecha ultralibe­
ral, respectivamente. 

Del mismo modo, no se han registrado diferencias netas (e.g., Lorenzo Rodríguez: 
2004) en el posicionamiento de los partidos como bloques ideológicos en relación a las 
TI. El ejemplo con el que pretendo ilustrar la interpretación que he ido apuntalando has­
ta ahora es sólo sensible al tiempo: por una parte, tiene sentido en la naciente conciencia 
social de Internet de los años en los que surgió. Por otra, es básicamente político y no 
ideológico, pues básicamente dependió de que, en esos años críticos de popularización 
de Internet, fuera el Partido Popular quien estuviera al frente del gobierno y con la res­
ponsabilidad de dirigir la acción pública en un sentido ... o en otro, puesto que la inacción 
es, como sabemos, otra forma de acción. 

INICIA·(AL)TIVA INFOXXI 

[http://www.infoxxi.es)Conunpresupuestodemásde3.600millonesdeeuros.la 
entonces ministra de Ciencia y Tecnología, Anna Birulés, puso en marcha un plan desti­
nado en última instancia a superar -siguiendo los términos de este análisis- las bre­
clUlS digitales de la nación: contemplaba acciones destinadas a los ciudadanos (acceso a 
Internet y alfabetización digital), a las empresas (servicios, comercio electrónico y segu­
ridad) y al estado en su conjunto (apoyo masivo a la creación de contenidos, y por ende 
la presencia de España en la Red, acerca de las lenguas oficiales del Estado, el patrimo­
nio lústórico-arlÍstico, la promoción turística y todo tipo de actividad cultural). Así mis­
mo, pretendía a la vez ser un cauce para la entrada de las Administraciones Públicas a 
través de itúciativas de implantación de e-Administración Los distintos proyectos indivi-
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duales tenían un potencial revolucionario y expectativas parejas: Red Iris 2, el DNI elec­
tránico, el portal único de la Administración, el desarrollo de la aplicación de Internet a
la enseñanza...

La iniciativa fue un ejemplo de libro de vaponvare en lo que se refiere a su versión
«débil»: al fin del plazo, el resultado completo 110 se había cumplido. Además, muchos
de los aspectos específicos, o no se cumplieron. o lo hicieron de una forma completa­
mente decepcionante. Sin embargo. es legítimo preguntarse si podemos o no hablar de
vaporware en versión fuerte: si iniciativas como lufo XXI nunca se materializarán signi­
ficativamente o si lo harán con un retraso espectacular, simplemente.

En una de las referencias del sector más veteranas, Baquía (http://www.baquia.com).
se preveían los resultados del sector con esta conhmdencia:

Parece que, al menos en España, no se entiende muy bien o 110 se sabe «qué es eso de
la Sociedad de la Informaci6m>. Es el caso de muchas personas ajenas por completo a la
Rcd que, después de ser convencidos de sus ventajas por amigos, parientes o vccinos, de­
ciden adentrarse en el mundo digital. Se compran un ordenador, un módem y contratan una
tarifa plana o ADSL (acciones todas ellas que incrementan las estadfsticas de uso y disfm­
te, que renejan lo bien que va la Sociedad de la Infonnaci6n), y cuando por fin consiguen
conectar todos los aparatos y ser lino más de los incluidos, 110 saben por donde seguir, qué
hacer con tanto aparato, con tanta información, con tanto digitalismo... (Castañeda:2001).

¿Qué era y qué es eso de la la Sociedad de la Información? Para empezar, una buena
parte de la Sociedad de la Información no habla en español. Así, como suena. La alfabe­
tización digital tendría que haber sido acompañada de distintas iniciativas de mejora del
conocimiento de la lengua inglesa, dado que a) la mayoría de los contenidos y de los
contenidos de calidad están escrito en inglés y b) el inglés es la ¡¡Ilglla frallca de los in­
temautas. Ambos son hechos consumados y, por si fuera poco, no han respondido a nin­
guna política ni iniciativa explícita, pública o privada: esa no es la forma en la que en In­
ternet ocurren las cosas. Dicho de otra forma, el apoyo público a la creación de conteni­
dos en Español adoleCÍa de un cierto tinte faraónico, de un dramatismo que, a la vista de
los hechos, resultó tragicómico. Otras facetas de la iniciativa más realistas, como la cre­
ación de ciberquioscos y otros centros de acceso a Intemet públicos y grahIitos, o los pla­
nes generalizados de alfabetización digital, han arrojado unos resultados completamente
por debajo de las expectativas que el plan generó o pretendía generar.

A fecha de hoy, parece razonable asumir que la iniciativa InfoXXI y sus objetivos
han tenido dos destinos: o se han subsumido en otras iniciativas que, inevitablemente
contaminadas por las anteriores nacen ya bajo la sospecha de vap01ware, o han caido
en un olvido piadoso por su estrepitoso choque con el principio de realidad. Las bre­
chas digitales siguen ahí, tan ternes, y el tufo creciente a vap01ware puede lograr que
rebrote un fatalismo semejante al posterior a 1898, un «que inventen ellos» esperando
a volver a ser pronunciado por otro intelectual reconocido. Lo peor del caso es que
contamos con casos contrarios, de otras naciones que emprenden con decisión planes
de implantación de las TI ambiciosos y con éxito. Como quiera que el caso de Irlanda
es conocido por nuestra proximidad geopolítica, prefiero centrarme en otro contrapun­
to aún más llamativo:
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COREA DEL SUR (ADELANTANDO POR LA DERECHA) 

Esta nación ribereña del Pacífico es un magnífico contrapunto al traje del emperador 
de la Sociedad de la Información. En lugar de planes grandilocuentes, los políticos res­
ponsables de la cuestión han actuado al calor del refrán: «obras son amores, que no bue­
nas razones». La trayectoria de esta acción política es antónima al vaponvare porque han 
actuado no como un ministerio destilador de la sustancia intoxicante que analizamos en 
estas páginas, sino como un ministerio de Fomento, en el verdadero sentido de la pala­
bra: con independencia del partido en el poder, se traza un plan de acción que cumple 
plazos y que alcanza la plenitud de los resultados previstos. 

Cuando se pone en un un lado de la ecuación acceso a Internet con una velocidad de 
8Mbs por segundo a un precio de 35 euros, más una gran cantidad de contenido y servicios 
disponibles para los usuarios, los resultados de la ecuación no dejan lugar a dudas: 75% de 
los hogares conectados a la red en un pafs o 16% del PIB relacionado con las tecnologías de 
la infornlación. Esta identidad es la que está escribiéndose todos los días en Corea del 
Sur[ ... ] )Cuáles son las particularidades de este país que mantiene en la actualidad a la gran 
mayoría de su población conectada 62 horas al mes? [ ... ]Pero para muchos, entre ellos nos­
otros, la diferencia real se encuentra en la política gubernamental estratégica seguida con 
respecto a la tecnología y la decisiva implantación de infraestructura de ancho de banda aco­
metida por los sucesivos gobiernos surcoreanos. Éstos han apostado estratégicamente por la 
implantación de una red que llegue a todos los habitantes. A mediados de los 90, el gobier­
no surcoreano vio como la llegada de Internet suponía una oportunidad única de poner el 
país en el grupo de países más desarrollados. (Romeo Molina:2oo4) 

Leyendo la síntesis de los resultados del autor, se me antoja inevitable que una acción 
política decidida arroje unos resultados de este calibre: 

En diciembre de 2003, el Comité de Promoción de la Infonl1atización, presidido por el 
Primer Ministro surcoreano Goh Kun, aprobaba el Broadband IT Korea Vision 2007, con­
junto de medidas que incluyen entre otras la construcción de una red nacional de 100Mbs, 
sobre la cual se espera que los negocios relacionados con las tecnologías de la infonnación 
se incrementen, especialmente aquellos relacionados con servicios robóticos, siguiente ge­
neración de ordenadores, así como las aplicaciones de las tecnologías de infonnación en 
los coches. El volumen de negocio que se espera que nazca de esta infraestructura se esti­
ma en alrededor de 92 mil millones de dólares de los cuales alrededor del 30% se des­
tinarán a la exportación. (Romeo Malina: 2004). 

Habiendo afirmado con anterioridad que asumo que este traje de emperador es co­
mún a los políticos de ambos signos, puedo asumir con tranquilidad que la naturaleza de 
todos los planes politicos hasta la fecha en relación a la Sociedad de la biformaciólI es 
electoraJista y ajeno a un sentido de Estado de consecuencias reales. El problema se pre­
senta cuando un político buscar la rentabilidad política por encima del sentido de Estado 
sin contacto con la realidad que se pretende explotar. Sin contacto personal, es inevi­
table el choque traumático con el principio de realidad, y que la acción política a la bús­
queda del rédito personal se transfonne en vapOlware, con resultados sujetos a la crítica 
de Popper: «el motor de la lústoria, en multitud de ocasiones, son las consecuencias im­
previstas de la acción intencional» (popper: 1973). 



258

CONCLUSIÓN

Los trajes del Emperador (Vocabll(r)/ario) SyU

Al contrario que la pat1icipacióll ciudadana, interpretable entre otras formas como
una sana utopía compensatoria o al menos como un brindis al sol inane en el seno del nc­
oliberalismo rampante, el hecho de que Lo Sociedad de la IIlformaci61l sea otro traje in­
visible supone un coste de oportunidad telTible cuanto más vana es la medalla. cuanto
más tiene de vapom'are. Salvo que el desarrollo de la humanidad dé otro vuelco ontoló­
gico, no estamos ante ninguna decisión entre opciones equivalentes. La tercera Gran Re­
volución, la revolución de la información, no tiene vuelta atrás y, superado ya el primer
escoBo que fue el crack de las .com, el futuro, aún más imprevisible que en otras épocas,
vendrá determinado por los avances en las TI y su concurso en el aprovechamiento de
unos recursos naturales decrecientes. En 10 que a nuestra nación respecta, nuestra clase
política está ya situada, 10 quiera o no, ante la tesitura de regenerarse, apostar con deci­
sión y superar los personalismos cainitas para apoyar a la ciudadanía a subir al carro de
la Sociedad de la Información, en vez de contemplar con tristeza una vez más como otro
tren del progreso ..--.....densa telaraña, en este caso-- se pierde en lontananza.

Me gustaría destacar, al menos, un factor que está influyendo decisivamente en que
la Sociedad de la Infol1nación sea vaponvare para tantos políticos, que estén desnudos
con ese traje --como muchos les espetan, antes o después. Incluso aunque hubiera bue­
na voluntad y deseo de servicio reales, si el político vive en un entomo cultural y tecno­
lógico del siglo xx, difícilmente va a conseguir nada hablando de la Sociedad de la 11/­
formación. Claro que otro tanto le sucede al sociólogo que analiza los fenómenos de In~

temet desde una óptica semejante9. Exactamente el mismo problema: desnudez del em­
perador, medallas colgadas con alegría... pero quizás menos nbios dispuestos a denunciar
la farsa.

Idéntico problema, idénticas consecuencias: un mínimo de realismo respecto al pa­
norama de nuestro sector no permite ser halagiieños. La figura del opinólogo es de todos
conocida, y sus terribles efectos en el aprecio que la figura del sociólogo recibe en otros
sectores de la economía o ante la opinión pública los seguiremos pagando aún si se da un
decidido giro de timón. En un momento como este en el que asistimos a una revolución
de calado completo, el lujo de opinar sobre la Sociedad de la II/forlllaci61/ en lugar de es­
ntdiarJa con rigor tendría -si es que no lo está teniendo ya- consecuencias semejantes
para nuestra disciplina a las que ¿sufre? el político cada vez que vuelve a jugar con fue­
go, digo vapollvare. Muy al contrario, si el sector se encaminara en parte a aplicar rigu­
rosamente nuestro patrimonio metodológico y la atención metódica y rigurosa a el pro­
blema de estudio fundamental del siglo XXI, la Sociedad de la hiforlllaci61/, podríamos
llevar a cabo aportaciones significativas que nos ayudaran a llevar con mejor ánimo la

9 Hablando de pecados, pero no de pecadores: en una defensa de tesis doctoral a la que asistí en fecha rela­
tivamente reciente, un miembro del tribunal le espetó al sufrido doctorando que *después de todo, y aun­
que se trate de una innovación interesante, el dato etnográfico que el doctorando afinna haber obtenido de
Internet no puede competir con la etnografía tradicional, con la presencia real en el campo. La elnograf(a
lradicional ofrece un contexto mueho más rico)' significativo de lo que puedan ofrecer ninguno de sus
=chats=+. Hay que añadir que esta anécdota tuvo lugar en medio de uno de los alegatos más prolongados
que se han registrado en el último quinquenio.
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carga de la deuda que los sociólogos hemos contraído con nuestra sociedad al dejarnos 
(profesional, académicamente) estudiarla. Pero me parece que si tenemos la más mínima 
piedad con el opinó/ago. perderemos otro tren del progreso, quizás el último. 
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Un compendio de la Doctrina Social
de la Iglesia.

Su génesis, contenidos y aportaciones

JUAN MANUEL DlAz SÁNCHEZ'

Sumario

La Iglesia está en una sociedad que vive algunas cuestiones sociales teóricas y prác­
ticas a las que, en cumplimiento de una llÚsi6n de la que se sabe portadora, aquella in­
tenta ayudar, ahora mediante una publicación con fines operativos. El Pontifico Consejo
«Justicia y Paz) ha compuesto y editado, después de un largo recorrido, el Compendio
de Doctrina Social de la Iglesia en el que de forma sencilla, progresiva y rigurosa en­
trelaza sistemáticamente los contenidos dispersos de esta Doctrina. No se puede ignorar
que contiene ricas novedades y posibilidades, entre ellas una dimensión social que la
misma teología encierra. Quienes desde cualquier ángulo se sientan preocupados por
problemas sociales que afecten a nuestro mundo globalizado, encontrarán aquí una fuer­
za y una herramienta para intervenir de forma eficaz y esperanzadamente en las cuestio­
nes de este mundo.

Abstrael

The Church is in a society who lives through sorne social theoretical and practical
questions which, in fulfillment of a rnission of which carrier is known, that one tries to
help, now by means of a publication with operative purposes. 1 Pontificate Council <<1ustl­
ce and Peace» it has composed and edited, after a crossed length, the Compendium of So­
cial Doctrine of the Church in which of simple, progressive and rigorous fonn it interlaces
systeroatically the dispersed contents of this Doctrine. It is not possible lo ignore that it
contains rich innovatíons and possíbilitíes, between tbero a social dirnension that the same
theology encloses. Who froro any angle sit down worried by social problems that affect oue
included world, they will find here a force and a tool to intervene of effective foon and
Thrilled in the questions of this world.

* Facultad de Infonnática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.

SOCIEDAD y UrOpfA. Revisla de Ciellcias Sociales, 11. 0 25. Mayo de 2005
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l. LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA ANTE ALGUNAS
CUESTIONES TEÓRICAS Y PRÁCTICAS

Los núembros de la Iglesia católica, actualmente y en cualquier lugar. se encuentran
desafiados por algunas cuestiones teóricas y prácticas serias. Una es la aparición de una
cultura que se aleja cada vez más, y no tan despacio, de los anclajes en los que se sihía
la cultura tradicional. El reconocimiento explfcito de una presencia católica en la Europa
que se está fraguando. deja mucho que desear a quienes están interesados realmente en
la relación directa que hay entre la fe vivida y la cultura manifestada.

Igual les sucede a aquellos que no entienden el quehacer humano como necesaria­
mente conectado a una dimensión ética social y organizan su vida en 11lptura moral entre
lo privado y lo público. Las rebajas en la ética de las costumbres y en las convicciones
niegan sistemáticamente la categoría de validez a unos principios morales pennanentes y
universales. Así el relativismo y la indiferencia en cuestiones éticas y religiosas están ser­
vidos.

Otro aspecto, de no menor calibre que los anteriores, consiste en aceptar una preocu­
pación individual, de tipo exclusivamente pietista y cúltico, con el consiguiente abando­
no de la dimensión social de la fe y de las consecuencias vitales y sociales que ella im­
plica. La fe exige una traducción ineludible de la vivencia religiosa a estnJcturas sociales
de liberación y de humanización.

La solución de estos problemas consiste, en parte, en favorecer entre las personas la
formación y la responsabilidad de una conciencia social actual para que encuentren ma­
yores facilidades a la hora de querer desenredar estas cuestiones y para que puedan ofre­
cer soluciones válidas a quienes acepten la doctrina que la Iglesia va elaborando en cum­
plimiento de su función docente y de su praxis pastoral, que salva y humaniza, de la que
se sabe inexcusablemente responsable, también en el espacio social. Porque el meollo de
la fe y de su dimensión antropológica toca a todo lo que afecta a la realidad social en lo
que atañe a todas las personas, cuando estas se sienten y se experimentan como realidad
transcendente, religiosa.

Esta doctrina, especialmente a partir del nuevo tono que León XIII logró dar a la pre­
sencia pública de la fe en la segunda mitad del siglo XIX, cuando la colocó en la nueva
situación cultural, política y económica, se va renovando y actualizando con celebracio­
nes casi ininteffilmpidamente decenales, a las que han sido fieles cumplidores, cada uno
de los romanos pontífices desde entonces.

En el año 2001 era esperado un gesto de esta índole. La evolución de los aconteci­
mientos poJíticos (v. g. Europa y su ampliación), la dimensión económica (v. g. los pro y
los contra de la Globalizaci6n y de sus Cumbres) y la situaci6n científica (v. g. las cues­
tiones bioéticas) y cultural (la eutanasia, el SIDA ... ), entre otros, son cuestiones que per­
miten, si no lo están demandando ya, darles peso magisterial en una nueva encíclica que
las desarrolle, como dignas de ser tenidas en el punto de mira de la consideración cris­
tiana.

Pero sin duda distintas circunstancias se concitaron para que tal encíclica no se pro­
dujera, si bien otras ocasiones, en especial las jubilares del 2000, dieron temas y materia
más que suficiente para responder a la demanda de doctrina social católica. Aunque, jun­
to a tantas celebraciones y documentos (p.e., Terlio Millellio Adl'elliellte y Tertio Millell~
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nio Ineitllle), quienes han seguido más de cerca esta dimensión de la enseñanza y de la
pastoral social católica se han ido pasando algunas informaciones «rumorológicas» sobre
el trabajo encargado a un amplio número de expertos para que procedieran a enuclear los
contenidos básicos del fico «corpus» doctrinal contenidos en las tan variadas formas do­
cumentales como el Magisterio de la Iglesia ha generado en su quehacer. ya más que
centenario y que ha confirmado con la práctica 0, por el contrario, ha desautorizado di­
recta o indirectamente, dirigiéndose por otros derroteros doctrinales. Pensando que la
abundancia de datos, numerosos pero también excesivamente dispersos. sería más positiM

va si se ofrecieran convenientemente entrelazados, creó expectativas ante el documento
que se acaba de ser presentado.

n. GÉNESIS, PUBLICACIÓN Y FINALIDAD DE UN COMPENDIO
DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

El pasado día 25 de octubre el Cardenal Renato Martina, recientemente nombrado
Presidente del Pontificio Consejo «Justicia y Paz», presentaba oficialmente en la Oficina
de Prensa de la Santa Sede el recién publicado Compendio de la Doctrina Social de la
Iglesia [PONTIFICIO CONSIGLIO DELLA GruSTIZIA E DELLA PACE. Compendio
deUa Doltrina Sociale deHa Chiesa. Librería Editrice Vaticana. Ciua del Vaticano, 2004.
520 pp.] del que se ha prometido, desde Roma, que en fecha próxima dispondremos de
la correspondiente traducción española. La maquinaria de la edición, pues, debe estar en
marcha. Sería conveniente, también, que hubiera aportaciones previas que favorecieran
una amplia predisposición en los ambientes preocupados por 10 social, para acoger posi­
tivamente esta obra y poder sacarle todas sus potencialidades, que son abundantes, como
podremos ver en esta exposición.

El mismo Compendio dice que la publicación se ha considerado muy útil para ilus­
trar «las líneas fundamentales de la DSI y la relación que existe entre esta doctrina y la
nueva evangelización» (n. 8).

Bajo la responsabilidad del anterior Presidente, el vietnamita cardo Van Timan, se en­
cargó a un grupo de expertos que iniciaran un trabajo complicado de recopilación de tex­
tos, que ha durado cinco años. Felizmente se ha conseguido sintetizar tanta y tan disper­
sa materia como abarca la Doctrina Social de la Iglesia (en adelante = DSI). y ahora se
ofrecen los resultados de esa ardua elaboración, contenidos en el volumen que reseña­
mos, cuya publicación, hasta ahora sólo se encuentra disponible exclusivamente en los
idiomas italiano e inglés.

El volumen italiano que manejo tiene más de 500 páginas. Aunque no hay que dejar­
se impresionar a primera vista por su tamaño si se ve que a partir de la página 321 co­
mienzan los índices de este Compendio. que aligeran mucho la carga de lectura a sus des­
tinatarios, a la vez que facilitan la segunda lectura y la utilización posterior del texto.

Pero no habrá sucedido igual con el trabajo que hayan puesto en la confección de
esas páginas los autores, cuyos nombres desconocemos. Los que se interesen por su uso
y conocimiento, al utilizar esos mismos Índices, para buscar materiales, precisar concep­
tos, contrastar afirmaciones o negaciones, comparar y reelaborar entre las posibles solu­
ciones a concretar, lo tendrán más cómodo si cuentan con el trabajo ajeno.
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1. Las exhortaciones de los Sínodos Continentales

Las exhortaciones de los Silladas Continentales, que Juan Pablo II ha mbricado con
su fIrma. siempre dedican una amplia consideración que urge a que la nSI sea conocida
y puesta en práctica por las iglesias locales a la hora de atender a los graves problemas
sociales debatidos por los participantes durante la celebración de sus respectivos Síno­
dos. Y siempre aparece en estos la petición del necesario esfuerzo formativo de los
miembros de esas iglesias principalmente, para poner a los católicos en relación los dos
polos, el del conocimiento teórico y el de la aplicación real, y cuantos hayan de llevarlos
a la práctica pastoral: los responsables públicos, los agentes de pastoral, los cristianos de
a pie, los universitarios, los docentes, las instituciones religiosas ...

Estos son algunos de los párrafos concretos de los Síuodos que, a modo de ejemplo
ofrezco como referencia. También sirven para conocer lo que los sinodales expresamen­
te llegaron a pedir como un instrumento necesario que sus iglesias requieren en la evan­
gelizaci6n que realizan.

En la exhortaci6n sinodal Eeclesia in Afdea (1995) ya se afinna que «los cristianos Dai­
cos] que ocupan puestos de responsabilidad deben ser preparados cuidadosamente para su
actividad política, econ6mica y social con una s6lida formaci6n en la doctrina social de la
Iglesia, para que sean testigos fieles del evangelio en su ámbito de acci6m> (n. 90). Idea qne
después se repite para todos los agentes de pastoral ------clero, religiosos y laicos- para un co­
rrecto anuncio de la justicia y de la paz como parte integrante de la evangelizaci6n (n. 107).

La exhortaci6n Ecclesia in América (1999) vuelve a repetir el mismo contenido de la
anterior, cuando dice que «es urgente formar hombres y mujeres capaces de actuar, según
su propia vocación, en la vida pública, orientándola al bien común (... ) Para eilo es ne­
cesario que sean formados tanto en los principios y valores de la OSI». Por tanto «será
oportuno promover y apoyar el estndio de esta Doctrina en todos los ámbitos de las Igle­
sias particulares de América y, sobre todo, en el universitario, para que sea conocida con
mayor profundidad y aplicada en la sociedad americaua» (n. 54).

También dice que «para alcanzar este objetivo sería muy útil un compendio o sínte­
sis autorizada de la doctrina social cat6lica, incluso un «catecismo», que muestre la rela­
ci6n existente entre ella y la nueva evangelizaci6n. La parte qne el Catecismo de la Igle­
sia Católica dedica a esta materia, a prop6sito del séptimo mandamiento del Decálogo,
podría ser el punto de partida de este «Catecismo de doctrina social católica». Natural­
mente, como ha sucedido con el Catecismo de la Iglesia Católica, se limitaría a formular
los principios generales, dejando a aplicaciones posteriores el tratar sobre los problemas
relacionados con las diversas situaciones locales» (Ibfd.).

La exhortación del sínodo europeo, Ecclesia in Europa, piensa cuatro años después
(2003) que esta Doctrina Social «tiene una función inspiradora en la construcci6n de una
cindad digna del hombre» y «con ella la Iglesia plantea al Continente europeo la cuesti6n
de la calidad moral de su civiJizaci6m> porque dispone de suficientes «bases para poder
defender la estmclllra moral de la libertad. de manera qne se proteja la cnltura y la so­
ciedad europea tanto de la utopía totalitaria de una «justicia sin libertad», como de una
«libertad sin verdad». Esto comporta un falso concepto de «tolerancia», precursoras am­
bas de errores y horrores para la humanidad, como muestra tristemente la historia re­
ciente de Europa misma (n. 98).
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Llega a afirmar que «está formulada para ser entendida también por los que no per­
tenecen a la comunidad de los creyentes. Es urgente, pues, difundir su conocimiento y
estudio, superando la ignorancia que se tiene de ella incluso entre los cristianos» (n. 98).

2. La publicacióu de una Agel/da Social como «colección de textos del magisterio»

Hubo algunos síntomas que pasaron bastante desapercibidos para la mayoría de los
católicos, incluso para los más preocupados entre nosotros por estas cuestiones de doc­
trina social. En 1999 el P. Jeau-Yves Calvez publicaba ulla sugerente obra que titulaba
Les silel/ces de la Doctril/e Sociale Catholique en Les Editions de l' Atelíer. Les Editions
Ouvrieres, de París, con 160 pp. El autor de dicha obra es muy valorado entre los culti­
vadores de la DSI, en cuyo tcneno disfruta de un bien ganado prestigio como publicista
y directo colaborador de la Santa Sede, llegando a traspasar con sus escritos las fronteras
del mundo de habla francesa e inglesa.

Poco después apareció otra obra, también muy poco valorada y escasamente difundi­
da, al menos en. España. Al siguiente año, el 2000, se editó un libro que está compuesto
por la nada desdeñable cantidad de 235 páginas. Del mismo no se hace eco ningún do­
cumento, aunque goza de suficientes motivos para ser tenido en alta consideración. Sus
epígrafes casi son los mismos con los que ahora ha aparecido el Compendio. Se trataba
de ofrecer una publicación eminentemente práctica, hecha por encargo del mismo Ponti­
ficio Consejo «(Justicia y Paz)). Llevaba un título muy aproximado al de compendio, el de
Agenda Social; a modo de subtítulo se leía el de «colección de textos del Magisterio» y
en el pie de imprenta de su página «noble)) consta la Librería Vaticana como Editrice.

Contenidos de esta Agenda Social

Una consideración normal hecha sobre esta obra nos dice por ahora, al menos, dos
cosas: la primera, que tal Agenda contiene formalmente una introducción, un cuerpo doc­
trinal amplio y sistemáticamente organizado, y dos ayudas prácticas, la de la bibliografía
y la del índice temático. Y otra, que hay demasiadas coincidencias entre la estnlctura y
los contenidos de aquella y el Compendio que algo más detalladamente expondremos
después, al detenernos a su considerarlo. Pasemos, pues, a presentar, aunque sólo sea es­
quemáticamente, las partes de la Agenda:

Un «prefácio»

Se abre con un «prefacio)) (pp. V-Vill) fumado en la festividad de San José Obrero,
el día 1 de mayo del 2000. por el cardo Van Tuan, en el que promete que esta obra. en el
Gran Jubileo del Año 2000, «se publicará en siete idiomas y será de gran utilidad tanto
pam el mundo académico como para los agentes de pastoral, para los líderes políticos y
empresariales y, naturalmente, para los trabajadores y los pobres)). Y para los estudiantes,
profesores, y todos los que busquen un mejor conocimiento de la docttina social.
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Tiene pálTafos de agradecimiento para dos PP. Robert A. Sirico y Maciej Zieba,
O.P.» por «la edición de esta antología» y también para el «equipo del Instytut 'Tertio
Millennio' de Cracovia, especialmente a Slawomir Sowinsky y a Piotr Kimla; al P. Á1va­
ro Corchera Martínez del Río, Rector del Pontificio Ateneo 'Regina Apostolorum', de
Roma, así como a su directiva y estudialltesj y al P. Jonh-Pitel' Pham, de Roma». Pero
conviene caer en la cuenta, y hacerlo notar inmediatamente, que no suele entrar en los
modos de publicación de este tipo de documentos vaticanos la nominación explícita de
los colaboradores que han hecho posible la obra, que sin duda aquí es bastante extensa y
variada.

Contelddo doctrinal organizado en Ol/ce «ar/reutos» o capftulos

El texto de la Agenda se desarrolla a través de once «Artfculos», que son equivalen~

tes a los capítulos. Estos forman realmente el cuerpo de la obra y ocupan casi todas las
páginas de la publicación (pp. 1-212).

• El plimero ofrece la doctrina sobre <da naturaleza de la Enseñanza Social de la
Iglesia».
El segundo trata de la Dignidad de la persona humana y de los denominados prin­
cipios y valores de dicha doctrina.

• El tercero se refiere a <<la familia», con casi la mitad del mismo dedicada al «ca­
rácter sagrado de la vida humana», a la «maldad del aborto y de la eutanasia», a la
«pena capital» y a la «dignidad de la mujen).
El cuarto desarrolla «el orden sociah), con la centralidad de la persona, los princi­
pios de solidmidad, subsidiariedad y participación, libertad social, cultura y bien
común.

• El quinto nos ofrece «el papel del EstadQ)), con los apartados propios que corres­
ponden al Estado de Derecho y un apartado dedicado a las relaciones de la Iglesia
con el Estado.
El sexto continúa trata sobre «la economía») en el articulo seis, en el que intro­
duce un apartado para tener en cuenta sobre «una genuina Teología de la Libera­
ción».

• El capítulo séptimo se detiene en las cuestiones de «trabajo y salarios y el octavo
lo dedica a la «pobreza y caridad») con otro nuevo apartado sobre la «caridad y la
opción preferencial por los pobres» y se cierra con «el Estado del Bienestar».

• El noveno del «ambiente natural» en sus aspectos de «bondad natural del orden
creado») de los «problemas ambientales», de la «administración del ambiente» y de
la «tecnología».
El artículo diez cierra la parte sistemática considerando «la comunidad internacio­
nal». Aquí entran cuestiones referentes a «bien común universal» a las «organiza­
ciones transnacionales e internacionales», «emigracióIl», «deuda externa», «econo­
mfa globa!», etc.
El undécimo capítulo prosigue, después de esta parte central, con una «Conclu­
sión» como el artículo final, que titula «reto de la enseñanza social católica».
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Dos apartados finales de tipo práctico: bibliografía e índice temático.
Se cierra la Agenda con dos apartados eminentemente prácticos. En uno ofrece la

«bibliografía» (pp. 213-219), que consiste en enumerar alfabéticamente los documentos
clásicos de la Doctrina social de la Iglesia. Y destacan, por su abundancia, los textos del
magisterio del papa Juan Pablo n. Mezclados con ellos aparecen algunos que deben su
autoría a distintos orgmúsmos vaticanos. También hay aquí indicaciones sobre la presen~

cia de citas del Catecismo, del Código, de Santo Tomás de Aqnino y de algunos Santos
Padres.

Otro apartado, relativamente amplio (pp. 221-235), aporta a los usuarios un «índice
temático» que alfabéticamente va recGlTiendo. Indica de forma abundante temas y pro­
blemas sociales concretos, y remite a los documentos y a la numeración de los textos del
cuerpo de la obra que contienen la doctrina que se relaciona con el concepto que enun­
cia la entrada de dicho índice.

m. LA PUBLICACIÓN DEL COMPENDIO DE DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA

Cuando se presentó el Compendio en Roma, los medios de comunicación estuvieron
allí. Ha sido posible leer la publicación de reslÍmenes, escribir crónicas y enútir las opi­
niones de quienes se han atrevido a interpretar, en ocasiones de forma precipitada, los
contenidos de un texto que no han leído íntegro o sosegadamente o del que otros sólo co~

nocen selecciones interesadas de prensa, realizadas para defender posiciones preconcebi­
das o para desactivar razones que se oponen a las ideologías y a los intereses de algunos
medios de comunicación en los que se publicaban párrafos del Compendio que, de ma­
nera sesgada, habían sido previamente elegidos.

Las partes que intencionadamente silencian tales medios al hacer esas selecciones,
suelen ser aquellas que dan una lechua integral de la DSI o que acreditan su coherencia
interna, porque la trasnúten con unas claves que la hacen ininteligible o la alejan de tes­
timonios de vida que la hacen creíble o porque la reducen a determinadas circunstancias
de la vida social que son muy coyunturales dentro de la totalidad del Magisterio Social.

El problema de las fuentes de In Doctrina Social de la Iglesia

Para evitar estas cormptelas intelectuales ideologizadas, para preparar una acogida
favorable al Compend;o y para saber ya cual es la dirección que tiene y trae, conviene re­
cordar lo que supone la cuestión de las diversas fuentes en las que bebe la Doctrina So­
cial y la armonización de las mismas en un «corpus doctrinal» que, basándose en princi­
pios inmutables, permite aplicaciones plurales.

l. Una es la Revelación, poco abundante en los comienzos de la doctrina social, con
León XIII, en parte debido a la fuerza de la filosofía neotomista que él mismo
inició y sus sucesores continuaron propiciando. Pero desde la celebración del
Concilio Vaticano JI, la Sagrada Teología, de la que la DSI es un parte, «se apo-
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ya, como en cimiento perpetuo en la palabra escrita de Dios, al mismo tiempo
que en la Sagrada Tradición, y con ella se robustece firmemente y se rejuvenece
de continuo, investigando a la luz de la fe toda la verdad contenida en el miste­
rio de Cristo» (Dei Verbum, n. 24). Así la preeminencia bíblica, la doctrina pa­
trística y la dimensión cristológica están garantizadas.

2. Otra de sus fuentes está en el Derecho Natural, o las exigencias morales del or­
den natural, creado por Dios para justificar parte de sus enseñanzas. Por ejemplo,
para justificar la propiedad privada o el derecho de asociación. Se trata con esta
fuente de valorar la dimensión moral natural de la actividad humana social, sin
referencia exclusiva a una concepción concreta del derecho natural propia de una
escuela o corriente intelectual. Pero desde no hace mucho tiempo que se discute
su presencia en esta Doctrina, a través de sospechas lanzadas cuando la llamada
«crisis de la DSI», (años 1960-1980), pese a la función que en ella ejerce y a las
formulaciones que logra.
Esto ha generado una cuestión bastante reiterativa, la de armonizar una doctrina
social fundada en la dignidad humana, que pretende ser universalmente válida
para creyentes y no-creyentes, y una teología o doctrina social específicamente
cristiana, fundada en la afirmación de Dios creador y de Cristo redentor, válida
sólo para creyentes. Pío XlI, el Concilio Vaticano 1I y el Papa actual, con su
«cristocentrismo social» han intentado múr y compaginar, de diversas formas,
ambas dimensiones que, por otra parte, son esenciales de la enseñanza social de
la Iglesia, como acabamos de ver.

3. La tercera fuente se afianza con la lectura de los «signos de los tiempos», utili­
zados en la OSI para elaborar y aplicar mejor los principios sociales cristianos.
Así pasan a constituir otro elemento fundamental de alimentación actual para el
magisterio social.

4. Finalmente, está la experiencia histórica de la Iglesia y los datos que hoy apol1an
las Ciencias Sociales a la Iglesia para que esta ejerza correctamente su misión
pastoral. De aquí nacerá un peso real acumulado que constituye a la Iglesia en el
mundo como «experta en humanidad». Es imprescindible, pues, la presencia de
comunidades cristianas y sus experiencias sociales para elaborar y para aplicar el
magisterio social (DA, nn. 4 y 38-40). Así la DSI puede armonizar todas estas
fuentes y hacer de todHs ellas fuentes una síntesis, que es una de las caracteristi­
cas que le permitan alcHnzar dimensión de universalidad.

IV. LA ESTRUCTURA DEL COMPENDIO ES SENCILLA, PROGRESIVA Y
ESTÁ RIGUROSAMENTE COMPACTADA

Ateniéndonos estrictamente a la estmctura de este Compendio, nos encontramos
con su organización, que es sencilla, progresiva y está rigurosamente compactada, de
manera que puede ayudar a un arco muy grande de personas de cualquier situación y
postura en las que puedan encontrarse, afectadas por inquietudes, tareas, compromisos
o búsquedHs de carácter cultural, político, económico, familiar, científicos, profesional,
etc ...



SyU Jllall Mal/llel Dlaz Sállchez 269

Introducción: Una dedicatoria, dos textos cardenalicios y Ima introducción doctrinal

La obra se inicia con una dedicatoria a Juan Pablo 11, «maestro de doctrina social, tes­
tigo evangélico de justicia y de paz», En ella hay que ver, más que un simple trámite, el re­
conocimiento a una dedicación pastoral reiteradamente ejercida en su, y hecha presencia
explícita a lo largo y extenso de su pontificado. en la geografía universal y en su universo
pastoral. Su abundante ap0l1ación, por sí sola, ya era merecedora de esta recopilación.

Sigue con dos apal1ados significativos. En el primero se ofrece a todos los lectores el
contenido de la CUlta que el Secretario de Estado le dirige al Presidente del Pontificio Con­
sejo «Justicia y paz», que es el responsable último del mismo en esta tarea recapitatada y
sistematizadora. Lleva fecha de 29 de junio de 2004, día de los Santos Pedro y Pablo.

A continuación viene el segundo apartado. Contiene una presentación del actual Car­
denal Presidente del Pontificio Consejo <dusticia y Paz) dando cuenta del encargo hecho
por el Santo Padre a este organismo, también un razonamiento de las motivaciones evan­
gélicas y un reconocimiento emotivo a la figura de su antecesor, el vietnamita cardenal
Van Timan. Este apartado está fechado el día de 2 de abril de 2004.

Esta palie trae también una introducción doctrinal amplia sobre «un humanismo in­
tegral y solidario», que en diecinueve puntos ofrece, en visión panorámica, la doctrina
del Papa Wojtyla, cuyos documentos utiliza profusamente, junto a citas no tan abundan­
tes de las constituciones conciliares.

Esta introducción es en sí misma una pieza de profundo contenido antropológico y de
exquisita delicadeza espiritual. Los epígrafes que desarrolla hacen alusión: a) «al alba del
tercer milenio»; b) al»signiftcado del documento; e) «para el servicio pleno de la verdad
del hombre» y d) «desde el signo de la solidaridad, del respeto y del amOf». En todos es­
tos epígrafes están en cantidad muy abundante, y casi en exclusiva, citas de textos del Va­
ticano TI ydel papa Juan Pablo n.

De estos epígrafes me permito destacar las indicaciones que trae sobre la autoría y la
responsabilidad de este Compendio cuando afirma que «el Pontificio Consejo 'Justicia y
Paz', que lo ha elaborado y del que se hace plenamente responsable, se ha ayudado para
esta obra de una amplia consulta, implicando a sus Miembros y Consultores, a algunos
Dicasterios de la Curia Romana, a Conferencias Episcopales de distintas naciones, a al­
gunos obispos y expertos en las cuestiones tratadas» (n. 7).

Esta contribución de tan numerosas consultas, otra parte de amplio espectro, aparece
ya con frecuencia de manera manifiesta y sin mbor, después de la celebración del Con­
cilio Vaticano TI y de la nueva sensibilidad que ha generado en materia doctrinal.

Conviene caer en la cuenta, y «parece oportuno subrayarlo, que el lector debe ser
consciente que se trata de IÚveles diversos de enseñanza. El documento se limita a ofre­
cer una exposición de las líneas fundamentales de la doctrina social, deja a las Confe­
rencias Episcopales la responsabilidad de hacer las oportunas aplicaciones requeridas por
las diversas situaciones locales» (n. 8).

El Compendio va identificando a los destinatarios (nn. 11 y 12), que, en un orden in­
tencionado, va designando así:

«Los primeros .... son los Obispos, que encontrarán las formas más aptas para su
difusión y correcta interpretación»,
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«/os sacerdotes, los religiosos y religiosas, y '" los formadores que encontrarán
aquí un instrumento de servicio pastoral»
«los fieles laicos, que buscan el Reino de los cielos 'tratando y ordenando las co­
sas temporales según Dios'»
«Las cOlllunidades cristianas podrán utilizar este documento para analizar objetiva­
mente las sihmciones, clarificarlas a la luz de las palabras inmutables del Evangelio,
alcanzar principios de reflexión, criterios de juicio y orientaciones para la acción»

• «los hermanos de las otras Iglesias)' comunidades eclesiales, -tanto en la refle­
xión doctrinal como en la práctica, añadirá poco después-, los seguidores de otras
religiones y también todos los hombres y mujeres de buena vo/ullfad, comprometi­
dos en servir al bien común».

También advierte de manera realista el Compendio que «ha de tenerse debidamente
en cuenta, además, que el transcurso del tiempo y el cambio de los contextos sociales re­
querirán reflexiones constantes y actualizadas sobre las distintas razones expuestas aquí,
para interpretar los nuevos signos de los tiempos» (n.9).

Expresamente dice -yen el documento se puede descubrir tal autoconciencia­
«que es importante para el mundo reconocer a la Iglesia como realidad y fermento de la
historia, y para la Iglesia no desconocer todo lo que ella ha recibido de la historia y de la
evolución del género humano» (n. 18).

La introducción quiere conectar y ponerse de acuerdo con la doctrina de todas las
constituciones del Concilio, con el que este Compendio compmie la visión de una socio­
logía ad intra y ad extra de la que resultan consideraciones novedosas para la teoría y la
praxis teológico-pastoral. Parece que deliberadamente pretende cerrar el paso a cualquier
interpretación que desautorice por «temporalistas, profanos y mundanos» a quienes se in­
teresan por prestar atención a esta DSI, que pretende unir íntimamente estilo de vida cris­
tiana con los afanes de promoción y de preocupación social del mundo.

De acuerdo con las recientes enseñanzas de Juan Pablo 11, este Compendio también ac­
tualiza e intensifica la parte primera de Gaudium et Spes sobre la antropología cristiana, de­
dica un buen espacio --cinco números, (13-17)- a la «verdad integral sobre el hombre»,
el lugar que ocupa en la naturaleza y en la sociedad, atendiendo a las preguntas y respues­
tas primeras sobre el sentido de la existencia humana concreta, a los retos actuales del hom­
bre, -sobre la verdad misma del hombre; sobre la comprensión y gestión del pluralismo y
de las diferencias y sobre la g/obalizacióll- alude a la dimensión ad extra en relación con
la fe católica, en la que el Compendio no se enroca ni pretende ejercer el monopolio en las
respuestas que son de tipo práctico y de orden temporal.

Las tres partes del Compendio

El cuerpo central de la Síntesis organiza sus contenidos en tres partes que se ofrecen
en trazos muy resunúdos, y así pueden seguirse, mediante la lectura de los epígrafes del
índice.

En la Primera Parte el Compendio se ocupa de los siguientes temas: Dios, la Igle­
sia, la Persona y los Principios fundamentales de la DSI, a través de los cuatro capítulos
correspondientes.
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El primer capítulo ofrece «el diseño que el amor de Dios tiene sobre la humanidad».
Lo hace reuniendo y presentando organizadamente los presupuestos fundamentales, o ci­
mientos que sirven para sustentar y justificar esta DSI.

Aparecen estos fundamentos con el siguiente orden y contenidos:

{os fundamentos blblicos destacan que Dios se aproxima al hombre, que interviene
de manera «liberadora» en la historia de Israel, a través de la codificación social
que presenta con «los diez mandamientos» y con la reflexión al uso de los profetas
y sabios hasta alcanzar la formulación de un principio teórico: «Dios creador de to~

das las cosas»;
los fundamentos eristológicos presentan a Jesucristo como la manifestación «tangi­
ble y definitiva» de un «acontecimiento decisivo» en la relación histórica de Dios
con los hombres, especialmente al hacemos partícipes de la vida trinitaria e intro­
ducirnos en la vida-ley de Dios que es el amor misericordioso;

• los fundamentos allfropológicos, que, de forma sintetizada, consideran que:

l. Dios marca al hombre el origen y la meta de su existencia personal así como la
de la historia, a la luz que proyecta la revelación cristiana, desde el momento cre­
acional. Los resume en los tres siguientes: una dignidad inalienable de la perso­
na humana; una dimensión social constihltiva del ser humano, enraizado en el
Dios Trinitario; el quehacer del hombre en el mundo tiene un significado de
acuerdo con el respeto a la ley moral que rige al universo.

2. Hay un proyecto de «salvación universal e integral» que establece una meta a la
existencia humana, ofrecido por Dios y que el hombre debe aceptar de manera
enteramente libre. No se realizará tal salvación si el hombre no integra en su vida
relacional a Dios y a los demás.

3. Estas relaciones entre Dios y el hombre pueden llegar a plenitud si se abandonan
«las insidias del pecado» y se superan las «amenazas diarias que provienen de la
soberbia y del amor desordenado de sí mismo» para alcanzar las condiciones de
criatura nueva que,

4. en y por Jesucristo, negando cualquier rivalidad entre Dios y el hombre, orientan
a éste hacia una visión conecta de las realidades terrenas y de su autonomía, a
las que coloca en un horizonte definitivo, que tiene fuerza para desdivinizarlas y
donde no caben implantaciones terrenas de carácter totalizante. Y eclesiales, por­
que la Iglesia está al servicio de un Reino de Dios que también incluye dimen­
siones temporales, aunque se dirija definitivamente hacia una metahistoria. Por
tanto vale «la distinción entre religión y política y el principio de libertad reli­
giosa constituyen una adquisición específica del cristianismo, muy relevante en
el aspecto histórico y cultural» (n. 49). Porque la redención no está destinada
sólo para la persona singular sino también para la toda humanidad.

El segundo capítulo pone en relación «la misión de la Iglesia y la doctrina social»,
contiene las características pastorales e históricas que son específicas de esta doctrina.

Conviene notar desde el primer momento la relación que hay entre «evangelización y
doctrina social» (1), para impedir que ninguno de sus agentes pueda entender estas tare­
as como suministradoras de elemento de alienación. Porque:



272 UIl compendio de la Doctrina Social de la Iglesia SyU

• la Iglesia considera la salvación de los cristianos «en el contexto de la historia y de
mundo en el que el hombre vive» y donde el bien común garantiza dimensiones so­
ciales estructuradas socialmente (políticas. económicas, jurídicas, culturales...) que,
sin perder sus cualidades profanas, no por ello son extrañas a la salvación integral y
solidaria que la Iglesia proclama que así es fiel al anunciar del Reino de Dios.
la doctrina social está conectada profundamente al Evangelio y a la vida concreta.
La evangelización y la promoción humana no son resultado de una lectura sesgada
del Evangelio sino que ambas se conectan y enriquecen mutuamente en las dimen­
siones antropológica. teológica y de futuro que le corresponde a la Iglesia al 31mn­
ciar el Reino de Dios

- como un derecho «que se desprende no s610 del dogma, sino también de la mo­
ral, de la naturaleza humana y del EvangeliO) (n. 69) y

- como un deber al que no puede renunciar para caer en una connivencia nefan­
da con los frutos de las injusticias cometidas por los hombres contra el hombre.

• eso explica «la naturaleza de la doctrina social» de la Iglesia (II) como un conocer
iluminado por la fe, en diálogo cordial con todos los saberes, como fmto de la fun­
ción docente, intentado lograr una sociedad pacificada por la justicia y el amor, a
través del conocimiento y de la aplicación de esta doctrina por los fieles cristianos
que se encuentran empeñados en un buen funcionamiento político, económico, ad­
ministrativo o de cualquier otra índole secular.
esta doctrina está atravesada en su composición por elementos permanentes extraí­
dos de la perennidad del Evangelio y también elementos cambiantes, acordes con
las contingencias que están adheridas a los comportamientos humanos y a la es­
tructuras sociales.

El capítulo tercero está enteramente dedicado a <da persona humana y sus derechos».
La antropología cristiana es una materia que se ha ido erigiendo en eje decisorio duran­
te el proceso contemporáneo de elaboraci6n de esta Doctrina. La persona es «imago
Dei», una y única, abierta a la transcendencia, libre, igual y social. Como talle COlTes­
ponden unos derechos específicos, ampliables a los pueblos y a las naciones, que no de­
ben quedarse en mera nan"aliva constihlcionaL La «teologización» de los derechos hu­
manos es una de las grandes aportaciones de Juan Pablo II a este rico patrimonio.

El capítulo cuarto está dedicado a «los principios de la OSI». Ha sido esta una di­
mensión que han elaborado los expertos y estudiosos de la materia. Una tímida enuncia­
ción apareció en el documento de las Orientaciones para el estudio de la misma. Abara
los tenemos organizados de manera sistemática y autorizada, como reglas gramaticales o
principios fundamentales, con el siguiente orden, no exento de motivos profundos, por su
«significado y unidad»: el bien común, el destino universal de los bienes, el principio de
subsidiariedad, la participación, el principio de solidaridad y los valores fundamentales
de la vida social (verdad, libertad y justicia), en estrecba conexi6n con los principios. El
capítulo termina con un apmiado sobre <<la vía de la caridad».

La Segunda Parte del Compendio considera siete problemas centrales que, por otra
parte, han sido frecuente y temáticamente tratados por la OSI con documentos específi-
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COS o en bloques diferenciados dentro de las enCÍclicas, cmias, exhortaciones, o en cual­
quier otro género de enseñanzas.

Son las cuestiones clásicas que afectan:

A «la familia como célula vital de la sociedad» (cap. 5,°), que entiende como pri­
mera sociedad natural, fundamentada en el matrimonio, con su propia subjetividad.
para ser protagonista de la vida social, que tiene sentido si se pone, a su vez, al ser­
vicio de la familia.
Sigue un pequeño tratado sobre el «trabajo humano» (cap. 6.°), con sus aspectos bí­
blicos. Del mismo intuye su importancia futura, prevista ya, a modo de «profecía»,
por Rerum Novarulll, y lo reconoce como dotado de una dignidad superior a la de
cualquier medio de producción. Por ello el trabajo es un derecho inseparable de la
persona, que requiere su explícito reconocimiento mediante un catálogo de dere­
chos, que genera una solidaridad expresada de manera clásica en las organizacio­
nes sindicales y que apunta a nuevas formas de solidaridad, ya presentes en esta
etapa de transición, que reconoce al final de este capítulo como las res Ilo\'ae del
mundo del trabajo.
Al tratar sobre «la vida económÍca» (cap. 7.°), también como en el tema anterior y
en los que siguen, arranca de la reflexión bíblica para conectar la moral con la eco­
nomía. Se detiene considerando las conexiones que existen entre la iniciativa pri­
vada, la empresa y sus fines, el empresario y el director de la misma. Pasa después
al análisis de las instituciones económicas que están al servicio del hombre: elmer­
cado, el Estado, las organizaciones intermedias, el ahorro y el consumo. Y cierra
con las res Ilovae en econonúa, que son la globalización, el sistema financiero in­
ternacional, el papel de la comunidad internacional en esta tarea. Cierran este capí­
tulo algunas consideraciones sobre cl desarrollo, integral y solidario, y sobre la ne­
cesidad de una educación y de una cultura que son necesarias para la dimensión
moral de la economía.
«La comunidad política» (cap. 8.°) es la cuestión siguiente. De ella ofrece, con las
consideraciones bíblicas, el fundamento y los fines de la misma. Sintetiza la doctrina
sobre la autoridad y sobre el sistema democrático como realización y sobre las cues­
tiones éticas que le afectan. Va a continuación el tratado de la comunidad política al
servicio de )a persona e incluye el valor y primacía de la sociedad civil y, partiendo de
la libertad religiosa como derecho humano fundamental, aquí concreta las condicio­
nes para unas relaciones cOlTectal\ entre la Iglesia Católica y la Comunidad Política.
A «la comunidad internacional» (cap. 9.°) le reconoce unos valores, unas reglas
fundamentales y una dimensión organizativa. Aquí inserta aspectos importantes y
específicos que afecta a dicha comunidad, como son la personalidad jurídica de la
Santa Sede y la cooperación para el desarro110, teniendo presente el derecho a salir
de la pobrcza y el peso de )a deuda extema de los países afectados.
Recoge en síntesis la doctrina que la Iglesia tiene sobre «la protección del ambien­
tc» (cap. 10.°) cn el que el hombre vive y con el que se relaciona. La crisis actual
requiere una responsabilidad común ante ese medio como bien colectivo, donde se
ha de hacer un uso conecto de las biotecnologías y se han de conseguir nuevos es­
tilos de vida acordes con el habitat que ocupa.
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Cierra esta segunda parte el tema de «la promoción de la paz» (cap. 11°). Esta es
fruto de la justicia y quiebra con la guerra. El nuevo modo de enfocarla aparece su­
cesivamente a través de las consideraciones sobre la legítima defensa y la defensa
de la paz, el deber de proteger a los inocentes y los medios para rechazar lo que
amenaza a la paz. No desaprovecha la ocasión para reflexionar sobre el desarme y
la explícita condena del terrorismo. Reconoce un campo propio de la Iglesia para
que pueda hacer presentes sus aportaciones a la paz.

La Tercera Parte está dedicada a dar algunas orientaciones para la acción social.
Aparecen en ella las cuestiones que pueden suscitarse cuando se trata de establecer lIna
relación apropiada entre la «OSI y la acción» que genera desde el dinamismo interno de
la fe que lo provoca. Es notoriamente una parte más breve que las dos anteriores ya que
se reduce a un único capítulo.

En él se pueden encontrar muy acertadas indicaciones para conectar la relación teó­
rica de la OSI con <<la acción pastoral en el ámbito social» y con el «compromiso de los
fieles laicos», como responsables inmediatos que son, con las cuestiones que afectan a la
persona humana en su vida cultural, económica y política, que ya están presentadas en la
parte segunda o central de la que acabamos de indicar sus enunciados.

Una conclusión: Por una civilización del aIllor

El final de este no tan pequeño tratado, de 319 páginas exactamente, se cierra con una
Conclusión que tiene como cuestión única el deseo de trabajar pastoralmente «por una
civilización del amOl)) como tarea propia de la Iglesia al proclamar su fe en Cristo, al
ofrecer razones de esperanza y al construir un humanismo pleno con el amor peculiar
que es propio de hombres nuevos.

V LAS NOVEDADES Y POSIBILIDADES QUE APORTA
ESTE COMPENDIO

Al señalar los puntos que nos muestra el Compendio, conviene caer en la cuenta so­
bre algunas de las novedades que esta síntesis nos aporta.

1. Es un bien en sí mismo poder disponer de este Compendio

Poder disponer de este Compendio es fruto y expresión de un acto más del servicio
que la Iglesia presta a los hombres de nuestro tiempo, porque ella se considera deposita­
ria de un rico patrimonio que gira en torno a la dignidad de la persona humana, capaz de
encontrarle sentido y sitio al hombre en la sociedad y viceversa. Ante un pensamiento
IIlundializado y globalizado, disponer de la OSI sobre la realidad social, en forma de tra­
tado básico y extenso a la vez, supone disponer con facilidad de un buen instmmento de
trabajo.
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El esfuerzo por organizar y por establecer una compleja red de relaciones y de es­
tructuras sociales no será fruto de un azar, ni de un proyecto privado. sino de una refle­
xión iluminada por la fe, con escrupuloso respeto a la realidad con la que tales personas
se plenifiquen, desde y con la fIrme resolución de poner en práctica la doctrina que sus~

lenta el Compendio.
También puede servir como lugar de encuentro para la elaboración de respuestas.

Porque aporta un conjunto abundante de materiales -los contenidos de las materias cen­
trales- que pueden proporcionar ayuda para encontrar respuesta a muchas de las pre­
guntas que le van surgiendo al hombre durante su proceso de humanización.

Así disminuyen las dificultades de solución a cuestiones candentes como: 1) la ver­
dad misma del ser humano; 2) la comprensión y el comportamiento del fenómeno de la
pluralidad y de la diferencia de proyectos y de opciones en la vida social; 3) la mundia­
lización de las relaciones y de las soluciones que van y vienen con infinita rapidez desde
una parte del planeta a cualquier otra, de manera ininterrumpida.

Este Compendio también sirve para confirmar, de manera definitiva, el abandono de
cualquier veleidad sobre intentos restauracionistas que pretendan pilotar confesional­
mente cualquier sistema que pretenda configurar el orden económico, político, cultural,
jurídico, etc. Porque el fin de la doctrina ofrecida en esta obra consiste en proponer un
humanismo que tenga capacidad para acoger a todos los hombres, con la misma dimen­
sión de amor y de misericordia con la que Dios ha diseñado su plan de salvación sobre
la historia de los hombres.

2. Favorece el trabajo intelectual y pastoral con abnndantes índices de diverso tipo

Materialmente la primera novedad que se desprende es la dimensión eminentemente
pastoral del Compendio. No sólo por cargar el acento sobre las posibilidades aplicativas
durante el desarrollo del proceso de síntesis sino también por la espectacularidad de los
índices que aporta.

a) Sobre el Índice de Referencias conviene detenerse para tener alguna visión del
mismo, siguiendo el desarrollo del texto, que es muy significativo en su misma
extensión.

• Sobre el índice de citas bíblicas, que va desgranando a través de un mosaico
que ocnpa casi ocho páginas (pp. 323-330).
Se incluyen a continuación citas de Concilios, con evidente mayoría corres­
pondientes al Concilio Vaticano II (pp. 330-331).

• Otro tanto sucede con el de las citas de documentos pontificios, que van au­
mentando su presencia a medida que van sucediéndose los pontífices, hasta lle­
gar a la exuberancia de textos de Juan Pablo n. Llenan diez páginas (pp. 331­
341).

• El índice sigue ampliándose con las citas de otros documentos eclesiales. De
ellos sobresale con su presencia abundante el Catecismo de la Iglesia Católica.
Siguen textos de las siguientes Congregaciones Romanas: Clero, Doctrina de
la Fe y Educación Católica. A continuación van las citas de los Pontificios



276 UI/ compel/dio de la Doctril/a Social de la Iglesia SyU

Consejos y de otros organismos vaticanos: Comunicaciones Sociales, Car
Unum, Carta de la familia, Justicia y Paz, Comisión para las Relaciones Reli­
giosas con los Judíos, Pontificia Academia Pro Vita, Carta de los Derechos de
la Familia y Código de Derecho Canónico (pp. 341-347).

• Continúa con la sección de citas de escritores eclesiásticos, con hegemonía de
los Santos Padres y destacando sobre todos ellos los escritos y la Summa de
Santo Tomás de Aquino (pp. 347-348).
Se cierra este apartado con tres citas referidas al Derecho Internacional: la
Carta de las Naciones Uuidas, la Declaración Universal de los Derechos del
Hombre y la Convención sobre los derechos del niño (pág. 348).

b) El Índice Analítico es el que ocupa mayor extensión (pp. 349-505). A través de
una serie de entradas alfabéticamente ordenadas va presentando las cuestiones
que son de marcado interés social. Conviene descubrir la intencionalidad que se
da en la extensión de las mismas. A modo de ejemplo, los conceptos «aborto» y
«clonación» tienen sólo tres y dos entradas, mientras que los de «cultura» y de
«dignidad de la persona humana» están ocupados por tres y dos páginas respec­
tivamente. Son muchísimos los conceptos, ordenados alfabéticamente, los que
como entradas de diccionario de términos, permiten acceder a cualquiera de las
cuestiones clásicas o candentes que pudieran plantearse en lugares y circunstan­
cias muy diversos.

Traslada al usuario a los contenidos del Compendio, a través de los números, que va
ampliando mediante enunciados interiores más específicos en otros numerales. Eso le da
la posibilidad de elaborar trabajos destinados a cuidar las múltiples actividades del hom­
bre, de considerar de un tema determinados en sus más variados aspectos, de responder
con autoridad a un planteamiento concreto, de formarse determinados juicios, de ofrecer
otras alternativas a inadecuadas propuestas de tipo teórico o práctico.

3. Un paso más de la Doctrina Social de la Iglesia: un tratado sistemático
de eontenido teológico

Los dos tipos de índices que acabamos de presentar y los subíndices que contienen,
nos muestran una pequeña síntesis doctrinal en lIna visión rápida, logran hacer posible
que se vayan alcanzando poco a poco anhelos viejos y básicos y que permiten enrique­
cer de manera sencilla el valioso trabajo que llevan a cabo tantos agentes sociales en
múltiples dimensiones, porque pueden disponer de forma cómoda del magisterio social
de la Iglesia.

Poco a poco la DSI ha ido en ascenso. Desde lIna primera «Sociología Cristiana» y
como plasmación de una «Ética Social Cristiana», ha ido pasando a ser una dimensión de
la «Teología Moral». Ahora llega a configurarse como tratado sistemático, de contenido
teológico normal, por la vía de la fundamentación bíblica, patrística, histórica, dogmáti­
ca y antropológica, en su expresión única de «OSI» que integra las dimensiones racional
y dogmática, la presencia de los principios inmutables en relación con las circunstancias
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cambiantes, la mediación de los juicios morales emitidos sobre la realidad social vivida
e incluyendo las aportaciones de las Ciencias Sociales.

También merece la pena tener en cuenta que la presencia bíblica en este Compendio ha
aumentado considerablemente. Es lógico que este aspecto nunca estuviera ausente, y mu­
cho menos negado, en la elaboración del magisterio social, aunque algunos no se encon­
traran totalmente satisfechos en esta cuestión. Pero aquí se nota cómo, poco a poco, ha ido
haciéndose más destacada la referencia y justificación bíblica ante las cuestiones a consi­
derar y los problemas a solucionar. Con Juan Pablo n, desde sus primeras consideraciones
sociales, la reflexión bíblica ha ocupado la preferencia de este telTitorio doctrinal.

Otro elemento siempre presente, aunque en ocasiones no haya sido abie11amente expli­
citado, es el diálogo de la Iglesia con los movimientos de carácter teórico y práctico, con
las cOlTientes filosóficas contemporáneas, con los movimientos sociales y con las nuevas
apreciaciones, especialmente del medio ambiente y de la guena, que han ido apareciendo,
al aplicar a las materias que trataba y a la sociedad que tenía delante, dimensiones nuevas
de carácter tecnológico, fmanciero o legislativo, con repercusiones nacionales y mundiales.

Uno de los nuevos componentes que aparecen en la Doctrina Social que nos presen­
ta el Compendio consiste en incluir la dimensión ecuménica de la misma. Es una cues­
tión que se remonta a los nuevos planteamientos que hizo el papa León XIII para su
tiempo y que Juan XXlII logró actualizar y aumentar adecuadamente en sus dos mo­
mentos estelares, el de la inauguración y etapas del Concilio Vaticano II y el de la publi­
cación de la encíclica Pacen in Tenis. No es una cuestión menor para que esta Doctrina
pueda llegar «a todos los hombres de buena voluntad».

Católicos, protestantes, creyentes de religiones monoteístas, incluso no creyentes
pueden disponer así de un medio privilegiado, al que pueden acudir para realizar, sepa­
rada o conjuntamente, actividades que busquen con sinceridad el bien de todo el hombre
y de todos los hombres. Esta es una dimensión que el actual pontífice ha conseguido co­
locar de forma generalizada en el espíritu de la DSI y que en este Compendio se alcanza
mediante un hálito unificador que se hace presente en la trabazón de los textos que se or­
ganizan en una obra de gran calado ecuménico como puede ser la presente.

y será positivo que la lechlra que se haga de este documento, lleve la intención pre­
meditada de descubrir los nuevos elementos que se proponen a la consideración del lec­
tor, para hacer avanzar a la DSI, que no pueden estar presentes en ella sólo para que sean
percibidos por agudos y sesudos estudiosos sino para que las iglesias locales, sencillas,
concretas y necesitadas, que se debaten entre gozos e inquietudes, necesidades, esperan­
zas y sufrimientos, sean sal y fermento de evangelización humanizadora.

Una lectura que sea hecha en esta clave también desautoriza a quienes se atrevan a
realizar una selección sesgada dentro de la selección auténtica que supone el Compendio,
con la pretensión de confirmar de manera positiva o negativa las preferencias personales
o los intereses corporativos que, de manera ilTemediable terminarán por agotarse antes o
después en su propio monólogo.

Finalmente, no se debe olvidar la dimensión práxica, operativa, invitatoria y de inci­
tación que es característica de esta faceta del magisterio social. Es una doctrina para la
acción, previamente justificada con la tarea salvadora y liberadora que debe llevar a cabo
la Iglesia en un lugar concreto y en un tiempo histórico, para aplicar la dimensión encar­
nacionista de su mensaje, para inculturarlo. De ahí que convenga no dar por conocido un



278 Un compendio de la Doctrina Social de la Iglesia SyU

texto que todavía no hemos podido leer, pero que esperamos poder hacerlo en nuestra
propia lengua dentro de muy poco tiempo.

VI. «POST SCRIPTUM» O NOTA FINAL

Después de redactar estos puntos llega a mis manos la publicación de una conferen­
cia dictada en Santiago de Chile, en noviembre de 2004, por el arzobispo de Dublín,
Monseñor Diarmuid Martin, otrora Secretario de este Pontificio Consejo «Justicia y
Paz», después Nuncio de la Santa Sede ante los Organismos de Naciones Unidas en Gi­
nebra y actualmente arzobispo de DubJín. Lleva por tíntlo «La empresa comercial y la
Doctrina Social de la Iglesia. Nuevas perspectivas». Está publicada en LA CUESTIÓN
SOCIAL 1311 (en mar. 2005) 13-23.

En confirmación de lo anteriormente escrito me atrevo a aportar sólo tres citas toma­
das de la mencionada conferencia, en la que, entre otras cosas, dijo:

l.a «El Compendio asume esa reflexión [de Juan Pablo I1] y la lleva lIn poco más allá
poniendo énfasis en que «la iniciativa libre y responsable en el esfera económica también
puede definirse como un acto que revela la humanidad de los hombres y mujeres como
seres creativos y racionales» (n. 336)>>. Y prosigue: «el Compendio de la Doctrina Social
señala que «pernútir que los trabajadores de-sarrollen sus capacidades promueve un au­
mento de la productividad y de la eficacia en el trabajo que se lleva a cabo. Una empre­
sa comercial debe ser una comunidad de solidaridad que no se cierre dentro de sus pro­
pios intereses empresariales» (n. 340)>>.

2.a «En su encíclica Cenfesimus Amms (n. 40) el Papa Juan Pablo II intenta equili­
brar las funciones del mercado, del Estado y de una sociedad ampliamente participativa.
Observa que el «libre mercado» es el instnJlllento más eficaz para utilizar recursos y res­
ponder con eficacia a las necesidades. (Centesimus Amms 34). El Compendio va más allá
todavía y dice que «el libre mercado es un instrumento eficaz para la consecución de im­
portantes objetivos en materia de justicia» (n. 347)>>.

3.a «El resto del Compendio plantea la cuestión del papel de la mujer y su derecho a
trabajar. «El talento femenino es necesario en todas las expresiones de la vida de la so­
ciedad y, por lo tanto, la presencia de la mujer entre la población activa ha de estar tam­
bién garantizada. El primer paso indispensable en este sentido es la posibilidad de acce­
so a la formación profesional» (n. 295). Recuerda los distintos tipos de discriminación
que sufren las mujeres en el mundo laboral, pero también recalca la necesidad que tienen
para aunar las responsabilidades en el trab'\io y con las de la familia. Uno de los factores
que han influido de un modo más decisivo en el éxito de la economía irlandesa ha sido
la alta pmiicipación femenina en la vida activa. Pero hablando con la gente, escuchando
los coloquios en la radio y leyendo las cartas de los periódicos, uno ve que todavía esta­
mos muy lejos de la respuesta satisfactoria que realmente desean las mujeres en relación
a este aspecto. Muy a menudo, las mujeres tienen que trabajar solo para mantener los in­
gresos de la familia, mientras que en ciertos momentos ellas desearían tener más libertad
pm-a encargarse de las tareas familiares y volver a la vida activa sin sentirse en desventa­
ja».
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la escuela y la familia), también el artículo aborda los rasgos que definen la identidad de
la presencia de los católicos. Una identidad que debe estar marcada por el compromiso con
la dignidad humana; el compromiso con los últimos de la sociedad; y la adopción de un
estilo de vida adccuado a la moral de los cristianos.

El autor, finalmcnte, sugiere como campos prioritarios de la presencia de los cristja~
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The analysis of lhe presences aIso accuses lhe mos! remarkable absences thal should be
approached in lhe author's opinion, givcn its i.lllportance in Ihe ClIrrent society in lhe Dne thal
lhe debate 00 the papee of lhe Church and of lhe Catholics il is in ils more cmcial momento

It is nol out)' lo occupy importan! spaces (as lhe teaching of the rcligion in lhe sehanl
und lhe family), lhe article also approaches lhe features thal define lhe identity of the pre­
sence of lhe Catholics. An identity thal should be marked by the cOllunitmcnl wilh lhe hu­
man dignity; lhe cOlllmitment wilh lhe lasl of lhe society; and the adopdon of un appro­
peiate lifestyle lo the morals of lhe Christian.

The aulllar, finaIly, suggests as high-pdority fields of the presence of the Christian, the
space of the civil society and lhe polilics's space. 1\vo privileged pIaces of lhe public life,
without a doubt.

1. ESPAÑA, UNA SOCIEDAD EN CAMBIO

Para valorar las presencias y las ausencias dc los cristianos en la vida pública, habría
previamente que constatar las diferencias entre el contexto social pasado y el actual. La di~

ferencia entre la sociedad española de ayer y de hoy son notables. La descristianización se
observa en sus niveles más básicos: descenso en el número de matrimonios que se casan
en la Iglesia; descenso de niños que reciben la formación religiosa; familias jóvenes que
no tienen ya el contacto con el hecho religioso, se ha relajado la presión ambiental y so­
cial de las tradiciones religiosas. El Papa Juan Pablo n, en la reciente visita «ad límina»
que ha realizado un gmpo numeroso de Obispos españoles, se hacía eco de este clima so­
cial de España dando un juicio más grave: «se va difundiendo una mellfalidad inspirada
en e/laicismo, ideología que lleva gradualmente, de forma más o menos consciente, ti la
restricción de la libertad religiosa hasta ¡JlVlllO\'er Ull desprecio o ignorancia de lo reli­
gioso, relegando laJe a la esfera de lo primdo)' oponiéndose a su expresión jJríblicm>l.

El Papa ve con preocupación este «clima general», que influye notablemente en la vida
de la Iglesia en España y, por tanto, en el papel desempeñado por la comunidad cristiana
en el contexto social. Sólo hay un ámbito que ejerce un papel sustitutorio sobre esta au­
sencia del fenómeno religioso: me refiero a la religiosidad popular. Todavía hay tradicio­
nes que influyen en ]a vida social y que están al margen de toda modemización: tradicio­
nes populares que están enraizadas en la vida familiar, ellla historia personal y familiar (tal
imagen religiosa, la ennila, la fiesta dc un pueblo, la tradición de Semana Santa ...).

Los cambios sucedidos en nuestro contexto social nos sitúan en un periodo histórico
que va desde la transición, en la que la Iglesia perdió poco a poco influencia política,
hasta el momento actual: una progresiva aconfesionalidad con un reconocimiento jurídi­
co (mtículo 16 de la CouslinlCi6n) muy importaule. Siu embargo. «la fe el/ Cristo y la
pertenencia a la 19/esia hall acompmlado la vida de los espmloles en su historia y han
im]Jirado sus actuaciones a lo l(lIgo de los siglos»2. El Papa Juan Pablo Il destaca en es­
tas palabras la trayectoria de generosidad y de sacrificio, de fuel1e espiritualidad que ha
aportado España a la Iglesia universal.

1 JUAN PABLO 1I (2005): n,O 4.
2 JUAN PABLO JI (2005): n.o 2.
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Ciertamente, las circunstancias actuales muestran un panorama más bien negativo,
aunque no catastrofista, que da continuidad a esta fase de separación entre la Iglesia y el
Estado y que ya se viene advirtiendo desde la transición. Se va despertando un laicismo
en una parte de la sociedad española y, si 10 miramos desde el punto de vista moral, con
una importante presencia de la indiferencia religiosa y relativismo moral.

En bastantes sectores de la sociedad se está imponiendo un juicio negativo sobre la
influencia de la Iglesia en los valores y en la vida pública. Se abre camino la opuúón de
que Iglesia y democracia van en dirección contrapuesta; que la Iglesia se opone a una
modernización de la sociedad y al progreso. Sin embargo la Iglesia, desde el Concilio
Vaticano JI, ha tratado de evitar que hubiera una identificación entre a-confesionalidad
del Estado y laicismo, que ésta se convirtiera en una verdadera anti-confesionalidad3.

Si hiciéramos una previsión global sobre los primeros efectos que producirá en el fu­
turo esta corriente ideológica y social será una continuación de la descristianización, una
acelerada separación entre Iglesia y sociedad ...También es previsible que Iglesia tenga
mas la capacidad de libertad para poder desarrollar su misión evangelizadora, sin tener
que vivir bajo la hipoteca de la política y de los poderes que realmente «controlan» y di­
rigen la sociedad española.

Cada ámbito de la sociedad (la cultura, la econonúa, la política) tenderá a cobrar más
autonomía (por la influencia del liberalismo); y al ámbito de lo religioso (en el se inc1u­
ye lo cristiano) se le exigirán unos límites precisos, con una menor relevancia en la vida
pública. Pérdida de relevancia que viene influida por la falta de un marco socializador de
lo religioso, que procede de la familia y del medio educativo. Todo ello nos llevaría a
plantear el papel del cristiano y de la Iglesia en tiempos de «inc1emencia» o cuando me­
nos en tiempos de secularización extendida, distinta de épocas anteriores.

En todo caso, las consecuencias que se pueden analizar de la situación existente, es
que el futuro es preocupante en 10 que afecta a la vitalidad de la Iglesia, no sólo por los
signos que se observan en nuestra sociedad sino por las consecuencias que puede traer
para la Iglesia. Los cambios afectan a grupos muy señalados como los jóvenes, la edu­
cación de los niños, la presencia de los católicos en la vida pública, etc.

2. CON TODO, UNA PRESENCIA MULTlFORME4

Con frecuencia, en nuestro modo de hablar, unificamos la presencia de los cristianos
haciendo reducciones significativas y haciendo unívoco nuestro modo de pensar como

3 GAUNOO GARCfA A.: (2005) pp. 278.
4 La reflexión que se inicia ahora, se apoya básicamente en los documentos de la Conferencia Episcopal Es­

pañola «La Iglesia y la Comunidad politica» (1973). «Testigos del Dios vivo» (1985). (<Los católicos en la
vida pública» (1986). «La verdad os hará libres.) (1990). «(Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo»
(1991).«Moral y sociedad democrática» (1996).
Véanse también algunas publicaciones que tienen como cuesti6n de fondo «(L'l presencia de los cristianos,):
GARCLA DE ANoofN, c': Laicos crisliallos, Iglesia ell el mundo. Ediciones HOAC, Madrid> 2004 pp, espe­
cialmente el capítulo VII «(la presencia pllbUca de los crislimlOS>l pp. 203-247; También Luis GoNZÁuz­
CARVMAL, en Cristianos de presencia)' crislimlOs de mediación, aquf)' ahora. Sal Térrea, Santander> 1989.
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cristianos. Sin embargo la realidad es que hay diferencias notables, aunque esas diferen~

cias pueden pasar desapercibidas en un tiempo, como el actual, en el que se produce un
efecto diluyente de esta pluralidad. sobre todo si la presión ambiental de descristianiza­
ción se muestra con alguna radicalidad. Incluso se puede llegar a crear lIn «frente reli­
gioso» ante la acometida de la laicidad. Un signo de este «frente comúll» se dio, tiempo
atrás, cuando tuvieron lugar la medidas de presión para la supresión de los signos reli­
giosos cIlios colegios franceses, medidas que en nuestro país dejaron, sobre todo en los
medios de comunicación, un cierto resabio laicista (se plantearon cuestiones como la fiH
nanciación de la Iglesia, su presencia en la educación, el patrimonio...).

No obstante estas circunstancias, la ap0l1ación y la presencia del cristianismo en la so­
ciedad española, en palabras de una voz autorizada como Fernando Sebastián (en la intro­
ducción recordábamos también la valoración de Juan Pablo JI), supone: «una visión del
hombre, de la persona, de la familia, de la sociedad, que nos ha pennitido percibir y for­
mular unos principios morales sobre los que puede apoyarse con solidez y garantía tanto la
vida personal y familiar, como la convivencia social y poIítica»5. Esto no se puede negar y,
de hecho, se hace una injusticia histórica, culnlral y social, si no se reconoce el patrimonio
moral que la Iglesia ha ap0l1ado a la educación, a la juventud, a la fanúlia, a los necesita­
dos... Nuestra configuración religiosa, marcada por un cristianismo muy enraizado en la
sociedad y en sus tradiciones, ha moldeado la vida de la mayoría de los españoles, se quie­
ra o no. Esta situación está cambiando a pasos agigantados y seguramente es un cambio de
modelo social en el que no sólo estamos viviendo las consecuencias para las creencias re­
ligiosas sino también para las ideologías, el asociacionismo, el valor de la política ...

AJlOra bien, en este momento social y de cambio religioso, existe también el riesgo
de que en tiempos de «crisis se acentúe una cierta radicalidad de la propuesta religiosa6,

algunos Haman fundamentalismo, por razones que tienen que ver con el propio proceder
de los grupos cuando se sienten amenazados y también porque la presencia de ese laicis­
mo de algunos grupos tiende a generar una respuesta más connmdente y extremada entre
los católicos.

3. LOS NUEVOS ESPACIOS DE PRESENCIA

• La Iglesia avallza eOIl toda la humanidad

Dice el Concilio Vaticano JI, en la Constitución Gaudiul11 el spes (41), que la Iglesia
existe ell esle lJlltlu/o, COIl el vive y actlÍa. La Iglesia está formada por hombres y muje­
res, con sus ideologías, circunstancias e historias personales, familiares, tradiciones...

Se ha indicado que en las circunstmlcias actuales la presencia de la Iglesia en la so~

ciedad unas veces es negada, otras veces no es suficientemente reconocida y a veces tam­
bién ocultada. Vivimos en una realidad social marcada por la secularización, por «la su­
plautaci6u de uua vida humana comprendida a la luz Dios y vivida delaJlfe de El por una

S SEBASTIÁN, F. (l996).
6 GMelA DE ANDüfN C. (2004): pp. 398.
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vida vivida solo ante el mundo, el )'0 y sll entorno inmediato, sin horizonte de absoluto
ni de futuro»?

La Iglesia ha valorado este panorama actual como desfondamiento moral y de des­
orientación. Y lo que es más imp0l1antc, con grandes repercusiones en el sistema de va­
lores de la sociedad: Ya no es Dios para bastalltes el fundamento de la existencia y del
comportamiento de las personas, grupos e instifucfoness, Sin embargo, con todo este pa~

norama, haría malla Iglesia en recluirse y en cerrarse sobre sí misma: La vida y la acti­
vidad de la Iglesia debe responder a la apertura y a la universalidad de su misián9, no tall­
to al contexto y a la presión que vive aunque la condiciona.

Presencia militante y personalizada frente a presencia sociológica

Poco a poco se va percibiendo la necesidad de afrontar la primera evangelización en
bastantes ámbitos de nuestra sociedad española, tradicionalmente católica. En datos apa­
recidos en el barómetro muy reciente del CIS, el 79,1 de los españoles se declara católi­
co. El 48% no acude casi nunca a la Iglesia lO• La diferencia entre la práctica y las creen­
cias es una diferencia muy relevante. Mas significativa es aún la diferencia entre el se­
guimiento de las normas morales, especialmente en lo que atañc a la moral sexual, entre
10 que propone la doctrina cristiana y el comportamiento público y privado de los cris­
tianos.

La constatación de la vitalidad y la fuerza de las comunidades cristianas en este mo­
mento es juzgado con realismo por no pocos dirigentes eclesiales: «Si dirigimos nuestra
mirada a la realidad de nuestra Iglesia, veremos que la fuerza y el vigor apost6lico de
nuestras comunidades cristianas es hoy bastante deficiente»ll. Una debilidad de la presen­
cia cristiana, que tiene los siguientes rasgos: la diferencia entre católicos bautizados y ya no
sólo practicantes sino comprometidos. En los ámbitos profesionales (laboral, político...) la
diferencia entre cristianos y no cristianos no es muy visible en ocasiones. Sin embargo,
¿quiere esto decir que una comunidad cristiana en la que hubiera mayor aproximación en­
tre creencia y práctica serfa una comunidad más apostólica y más auténtica y coherente? A
mi modo dc ver, la respuesta es sÍ, sobre todo en tiempos de creciente secularización.

El reto de la identidad

Es urgente plantear la «cuestión» de la identidad de cara a actualizar y recrear la pre­
sencia de la Iglesia en la sociedad o la articulaci6n de la fe en la sociedad actual.

7 CO~FERE."ClA EpISCOPAL EspAÑOLA (1990): 11.0 28.
8 [bid.
9 CO},'FERENCIA EpiSCOPAL EsPA.l'-:'OLA (1985): 54.

10 CENTRO DE INVESTIGACIONES SOCIOLÓGICAS. Bar6metro de junio de 2004. Estudio n.o 2568.
Otros datos dei mismo bar6metro (en %): no creyentes (11,9); aleo (5,8). Sobre la asistencia a misa: va­
rias veces al aiío (17,7); alguna vez alme.s (14); casi todos los domingos y festivos (16,8). C.

tI SEBASTIÁN F. 2(04).
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Venimos de una época (postconcilio y décadas siguientes) en la que se han dado abu­
sos en la presencia social de los católicos: aconfesionalidad, presencias vergonzantes en
algunas ocasiones...confusión entre la acción temporal y la evangelización; todo ello ha
escandalizado a una parte de los cristianos, y ha provocado numerosos casos de crisis de
fe y de vocación en tantos agentes pastorales y en bastantes cristianos.

Por otra parte, ellaicado ha sido, en algunos momentos, más clerical que secular. Una
mayoría creciente de laicos «vive de ¡Olmo lánguida y desfalfecieme su catolieismo»12,
No ha encontrado o no ha aprovechado, en estas circunstancias, los ámbitos que presten
un servicio evangelizador en el mundo. Desde hace varias décadas se ha comentado la
necesidad de avivar el «gigante dOflllido» que desde el Concilio Vaticano II no resulta re­
levante en una sociedad descristianizada.

En estos últimos años se han promovido grupos con una mayor identidad y cohesi6n
interna, este es el caso de los nuevos movimientos, las nuevas asociaciones que actúan
como impulsores de una nueva presencia del mensaje cristiano en el marco de una so­
ciedad secularizada y que tienen sus aspectos positivos, y también negativos, como agen­
tes al servicio de la nueva evangelizaci6nl3 .

Junto a la aparici6n de los nuevos movimientos, se están suscitando «nuevos are6pa~

gas» para los cristianos que deben ser aprovechados. Los tradicionales centros de culto y
de celebración representarán el lugar de referencia fundamental de los cristianos, de la
comunidad cristiana (la eucaristía, los sacramentos...) pero no serán la referencia de la
evangelizaci6n. Hay, como he dicho, nuevas platafonnas en las que los cristianos tienen
que encontrar sus cauces de participaci6n en esta sociedad. Me refiero a los medios de
comunicaci6n, tan importantes en el nuevo contexto,el asociacionismo y las plataformas
de expresión y participación social (internet, grupos de «presióm>, manifiestos...) De ello
comentaré más adelante en el apartado de la presencia en la sociedad civil.

La hora actual de la Iglesia debe ser la hora de la evangelización. Los obispos espa­
ñoles concretan esta presencia actual de la misi6n en la perspectiva de una «exigencia in­
terna de fortalecimiento religioso y de purificación evangélica»14. En esta dirección se
está dando, en los últimos años, un impulso a la eclesialidad de la acción de los cristia­
nos, de cara a mostrar la identidad de su acción ante los desafíos que reclaman su pre­
sencia. En esta tarea la Doctrina Social de la Iglesia puede ejercer un papel revitalizador
dado el potencial reformador y humanizador de la fe. Ahora bien, ese potencial humani­
zador, apoyado en la Doctrina social de la Iglesia, debe canalizarse no sólo con la pre­
sencia individual y renovada del cristiano, también a través las comunidades cristianas,
como bien expone el profesor Mario Toso: «Sin comunidades eucarfsticas y pascuales,
sin cristiallosformados elllas virtudes seglÍlI el Evangelio, la Doctrilla Social de la Igle­
sia pierde significado e incidencia. Cuando las comunidades cristianas son mediocres y
paralizadas, illdiferellles del territorio y de los problemas de la gellle; cualldo los crite­
rios de juicio de quien se confiesa cristiano están totalmente inspirados por la menta/i-

12 GARCIA DE ANoolN, e., (2004) p. 129.
13 GARClA DE ANDOlN, c., (2004) «ws /lamados mm'os movimientos eefesiales» en Laicos cristianos, Iglesia

en el mundo. pp. 87·93.
14 CO;-"'FERENCIA EPISCOPAL EspAÑOLA (1985), n.o 53.
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dad del mundo y parecen 110 teller nada que hacer respecto de la novedad del Evange·
lia, la irrelevancia social de la DSJ es inevitable»15.

La vitalidad de las comunidades cristianas y de los cristianos tiene que abordar y
romper ciertos tópicos que se añaden a la corriente secularizadora actual. Juan González
Anleo, sociólogo bien experimeutado en los estudios de sociología religiosa, plantea la
siguiente hipótesis sobre esta situación y estos tópicos: ,<la Iglesia <le la que se alejan
muchos de los espmloles que así lo hacen, es ulla Iglesia que tiene mucho de imaginada
y algo mellos de real, una Iglesia socialmente construida sobre estereotipos seculares y
noticias y rumores de algunos Medios de Comunicación Social declaradamente anticle­
ricales y laicistas radicales»16,

Tenemos, por tanto, un factor de influencia en la actual configuración del fenómeno
religioso en España que bien podríamos situar como condicionado por la situación exter­
na a la propia Iglesia. Sin embargo, hay otros factores que también son muy importantes
a la hora de valorar la presencia de la Iglesia en la sociedad española y que no han sido,
a mi juicio, suficientemente atendidos y analizados, porque se ha estado mas pendientes
de la secularización. Me refiero a la propia debilidad interna de la Iglesia que tiene su
raíz en la debilidad espiritual, o debilidad de la identidad de los cristianos en un mundo
complicado, a veces hostil. Los sociólogos ven en el factor de cohesión interna un ele­
mento que influye decisivamente en su relación externa.

La debilidad interna de la Iglesia se ha achacado también a <<la división en grupos y
tendencias que comprometen la unidad y dificnltan grandemente la actuación de los cris­
tianos en el mundÜ)I1. Es de anotar cómo, durante los últimos años, se ha querido pre­
sentar una Iglesia dividida ideológica y pastoralmente, por el disenso de algunos grupos
muy bien tratados por los medios de comunicación, cuando, en realidad, se trataba de mi­
norías que representaban grupos bastante minoritarios frente a una mayoría silenciosa y
callada de cristianos. Esta representación del disenso ha sido utilizada para dar imagen a
la falta de cohesión interna en la Iglesia, confirmando la hipótesis del profesor Anleo, y
su interpretación sobre los estereotipos seculares, noticias y rumores, muchos de ellos
declaradamente anticlericales y laicistas (por ejemplo la insistencia en los comporta­
miento pederastas de los sacerdotes), que han contribuido a dar una imagen distorsiona­
da de la Iglesia.

Otro factor que modula la presencia de los cristianos en la sociedad democrática y
que produce un efecto de división, tiene que ver con el pluralismo político, la falta de
consenso entre la ideología política de los católicos españoles y su referencia eclesial y
jerárquica. Este es el caso los nuevos factores ideológicos que se están introduciendo en
nuestra convivencia, por ejemplo en cuestiones muy debatidas como el hecho nacionalis­
ta.

El criterio de actuación que aportaban los obispos españoles en su documento Testi­
gos del Dios Vivo es muy iluminador:

t5 Toso, M. (2004).
t6 GONZÁLEZ ANLEo, J. (2004).
t7 SEBASTIÁN F. (2004).
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De la valoración de las diferentes circuns-Iancias. a la luz de los principios morales
comunes, pueden surgir diferentes opiniones y preferencias entre los católicos, de las que
cada uno es personalmente responsable. La libertad de los católicos en la vida pública es
consecuencia del reconocimiento de la legftima autonomía de las instituciones seculares y
de la madurez religiosa y civil de los cristianos. Por ello no se puede imponer a los católi­
cos un detenninado proyecto político por motivos exclusivamente religiosos (cfr. O.S.,
núm. 43)18,

El hecho de que la sociedad española tenga nna notable dispersión ideológica impide
que sea posible hablar de forma unívoca de los cristianos en nuestro país. Seguramente
en otros países el cauce político de las «democracias cristianas» facilitaba una represen­
tación más uniforme de Jos católicos en la vida política. Existen algunos intentos de re­
presentar los intereses políticos de los católicos a través de iniciativas políticas, por aho­
ra minoritarias, que se han centrado sobre todo en la problemática de la familia, la edu­
cación. Vista la iniciativa ciudadana de recogida de firmas, alrededor de 3 millones de pa­
dres, sobre la religión en las escuelas, es de esperar que esta iniciativa, que ha logrado
resultados tan contundentes, sea tenida en cuenta por las fuerzas políticas en la vida pú­
blica española.

4. RASGOS DE IDENTIDAD DE LA PRESENCIA DE LOS CRISTIANOS

Una vida comprometida con la dignidad humana

Una de las razones de fondo que achacan los sociólogos y analistas sociales de por
qué el mensaje cristiano pierde capacidad de convocatoria y de significado, tiene que ver
con su falta de sintonía con los problemas que afectan a nuestra sociedad del siglo XXI.

Es verdad que no se trata de ir detrás de los medios de comunicación y de las modas so­
ciales (esto a mi juicio está ocurriendo con la impOliancia dada a temas que son valora­
dos notablemente en ciertos momentos). Pero también es cierto que los cristianos tienen
que «respirar el aire de la ciudad», vivir sus propios anhelos, compartir lo que subrayaba
Pablo VI en la Carta Octogésima adveniens: «Al mismo tiempo que el progreso científi­
co y técnico continlÍa transformando el marco territorial del hombre, sus modos de co­
nocimiento, de trabajo, de consumo y de relaciones, se manifiesta siempre en estos con­
textos nuevos una doble aspiración más viva a medida que se desarrolla su información
y su educación: aspiración a la igualdad, aspiración a la participación; formas ambas
de la digllidad del hombre y de Sil libertad" (n.o 22).

Es necesario, asimismo, hacer una valoración del lenguaje que utilizamos en la co­
municación de la Iglesia, porque en algunas ocasiones este lenguaje entorpece la acepta­
ción del mensaje. Es verdad que el cristiano no debe perder la identidad de su vocación
y de su misión y trasmitirla al mundo con todas sus exigencias, pero también hay que re­
conocer que el modo de presentarse, el estilo de la comunicación abre o cierra puertas a

J8 CONFER.&'\ClA EPISCOPAL EspAÑOLA (1985), 64.
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la Iglesia en su comunicación con la sociedad. En este tender puentes la Doctrina Social
de la Iglesia (tenemos el caso representativo de capacidad de comunicación en el Papa
Juan Pablo II) puede aportar las mediaciones necesarias coula economía, la política y la
cultura.

Tanto en lo que afecta al compromiso con la dignidad humana, como al lenguaje ade­
cuado, lo encontramos presente en las instituciones y organismos de la Iglesia que tienen
un gran reconocimiento en el campo social. Es frecuente la frase del mundo secular « las
propuestas de solidaridad de los cristianos, sus ONOs, Cáritas, Manos Unidas, los nú­
sioneros ... con todas estas propuestas estamos dispuestos a colaborar», Para los cristianos
este razonamiento no es suficiente pero sí es significativo. Digo que no es suficiente por­
que la razón de ser que tiene el cristiano para su compromiso con el prójimo está funda­
mentada en su fe cristiana y en su conversión para trabajar por la causa del hombre, dado
que es «imagen de Dios». Con este servicio a los demás, el cristiano hace «un verdade­
ro acto de amor sincero a este mundo». De ahí que esté plenamente justificado todo es­
fuerzo por trasparentar el verdadero contenido de fe, que dimana de la vida y la pastoral
de la Iglesia: Las personas, los grupos y las instituciones de acción caritativa y social
S01l, están llamadas a sel; e.\presió1l de la Iglesia samaritana l9•

En la actualidad, se muestra especialmente relevante tomar un compromiso muy ac­
tivo con los emigrantes. Trabajar para su integración, reconocimiento, acogida en las co­
munidades cristianas, ser los defensores de sus derechos... parece este un campo priori­
tario en el que se debe mantener una presencia preferente en el futuro.

Un estilo de vida

El compronúso con la digIÚdad humana lleva consigo reaccionar contra el estilo de
vida y la ideología que cstán presentes en nuestra sociedad consunústa y que han recibi­
do tantas críticas de la propia Doctrina social de la Iglesia, fundamentalmcnte del Papa
Juan Pablo JI, quien ha subrayado como negativo no las ganas de vivir mejor, sino el es­
tilo de vida «que se presume COlllO mejor cuando está orientado a tener y 110 (l sel; y que
quiere tener más 110 para ser más, sino para consumi!' la existencia en un goce que se
propone como fin en sr mismo» (CA, 36).

Juan Pablo 11 a esta propuesta consumista da una alternativa basada en estilos de vida
como la búsqueda de la verdad, de la belleza y del bien2o, y plantca la necesidad de vol­
ver a la moral, a la estética, a la contcmplación espiritual y a otros modelos de vida que
den un sentido humano y espiritual a esta sociedad. Ya recordaba Pablo VI, en un docu­
mento un poco olvidado, «Populorum progressio», aquella famosa definición de desarro­
llo que debería servir de camino de progreso para la humanidad21.

19 COl'l'FERE.t'\ClA EPISCOPAL EspAÑOLA (2004), 46.

20 roAN PABLO II (1999). 36.
21 Ideal al que hay que tender; (De condiciones de vida) Menos humanas (...) (a) Más humanas: el remon­

tarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria sobre las calamidades sociales, la ampliación
de los conocimientos, la adquisición de la cultura. Más humanas también: el aumento en la consideración
de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común,
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El cristiano tiene que abandonar la mentalidad neoliberal que impera en nuestra so­
ciedad, según la cual lo primero es atender la eficiencia económica y luego el mercado
ya nos dirá como rcdistribuirla22 , Igualmente, quedarse en un modelo de progreso y de
vida donde nos remontemos nada más que a lo material y al consumo sería una grave
omisión y pecado social, en el sentido que Juan Pablo II declaró en la encíclica Solli­
citudo rei socialis (u." 28), concepto difícil de euteuder por nuestra sociedad, pero que
incide en la responsabilidad colectiva y en la raíz del mal en bastantes estructuras so­
ciales, como por ejemplo la corrupción, la explotación laboral, los atentados contra la
vida...

• Comprometidos con los pobres de la sociedad

Finalmente, la presencia de los cristianos en la sociedad tiene otro de esos rasgos dis­
tintivos en el compromiso con los pobres.

Es conocida la historia social y de dedicaci6n de la Iglesia a los más menesterosos
desde los primeros cristianos. En el curso de los siglos, los religiosos y las religiosas fun­
daron hospitales y asilos para los pobres; las cofradías, hombres y mujeres de todas las
clases sociales, se comprometieron en favor de los necesitados y marginados23• Pero para
la sociedad actual el valor de los signos, de los gestos, de la coherencia, de la l6gica in­
tema, tiene un poder superior a muchas teorías, discursos y documentos. El papel creati­
vo, positivo y de fermento ante la nueva situaci6n moral y humana está, entre otros, en
manos de los cristianos, quienes pueden dar respuesta significativa a tantas situaciones de
pobreza humana, cultural, religiosa como aparecen en la sociedad moderna.

5. ¿EN UN CONTEXTO PÚBLICO O PRIVADO?

Estamos asistiendo, en este tiempo reciente, a un debate sobre el reconocimiento de
la enseñanza de la religi6n en el currículo escolar, evaluable como otra más de las mate­
rias. Se ha citado aquí, paginas atrás, la iniciativa de los 3 millones de firmas de los pa­
dres que requieren la evaluaci6n y presencia escolar de la religi6n confesional como un
derecho que les asiste24 • Frente a esta iniciativa se sitúan otros grupos (políticos, docen-

la voluntad de paz. Más humanas todavía: el reconocimiento, por parte del hombre, de los valores supre­
mos, y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin. Más humanas, por fin y especialmente: la fe, don de Dios
acogido por la buena voluntad de los hombres, )' la unidad en la caridad de Cristo, que nos llama a todos
a participar, como hijos. en la \'ida de Dios vivo, Padre de todos los hombres (Populorum progressio, 21).

22 Cfr. CALLEJA J. I. (2004), 193.
23 cr. Centesimus annus, 57.
24 El Consejo Escolar el pasado 16 de diciembre instaba al Gobierno para que eliminara la asignatura de re­

ligión del currículo de los alumnos y se ponga fuera del horario escolar y sin evaluación alguna. El Secre­
tariado la Comisión Episcopal de Enseñanza manifestó que «al quedar salvaguardada la libertad de con­
ciencia religiosa, no tendría sentido no compular la religión y su reverso histórico-filosófico» (al existir dos
opciones de estudio de la religión en el currículo). Esta postura se apoya en el mandato constitucional y en
el Acuerdo Internacional fimmdo por España con la Santa Sede.
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tes y padres) que pretenden que se otorgue a la enseñanza religiosa un carácter privado
en el marco escolar.

Ante esta clase de hechos, nos debemos plantear con seriedad y en su justo término:
¿es legítima y exigible la presencia pública-del mensaje cristiano? ¿se le debe dar su jus­
ta relevancia pública, atención y recursos en la sociedad democrática?

El proceso que se está siguiendo de dar reconocimiento publico y recursos a las otras
religiones (musulmanes, judíos) ¿es una búsqueda de equilibrio eu la presencia del fenó­
meno religioso? ¿un reconocinúento justo? ¿esto supone una rebaja de la presencia de la
religión católica? Da la impresión de que quizá los propósitos laicistas no son tanto con­
tra la presencia de lo religioso cuanto contra un poder como el de la Iglesia en España,
(que lo tiene y que ahora mismo es lógico que lo tenga), reconocido y valorado por la co~

munidad política y por la sociedad española.
Desde el punto de vista de la misión de la Iglesia, es nuclear el compromiso que asU~

me de animar y trasformar la sociedad. La vertiente ético~social es una dimensión im­
prescindible del testimonio cristiano, como bien subraya Juan Pablo 11: Se debe rechazar
la teJltaci6n de una espiritualidad intimista e individualista, que poco tiene que ver con
las exigencias de la caridad Jli con la 16gica de la Encamaci6n y, en definitiva, con la
misma tensi6J1 escatol6gica del cristianismo25•

El mensaje cristiano no aparta a los hombres de la tarea de la constmcción del mun~
do sino que les obliga a Hevar a cabo ésta como un deber. Sería realmente chocante y sig­
nificativo que aquellos que en décadas pasadas fueron defensores y aliados de la presen­
cia de la Iglesia y de los cristianos en la sociedad (participación en sindicatos, asociacio~

nes culturales, de participación ciudadana, gmpos de acción locaL.) fueran ahora, en
otro contexto cultural, los más críticos con la presencia de esta misma Iglesia negando su
derecho a hacerse presente en la sociedad. Evidentemente la aportación de la Iglesia es
«a la sociedad en cuanto tal, a los hombres que la componen y a aqueHos que la rigen, el
servicio de la iluminación sobrenatural, de la purificación constante y del estúnulo para
cuanto sea verdaderamente humano, instrumento de progreso verdadero y de liberación
integral»26.

6. LA PRESENCIA EN Y CON LA SOCIEDAD CIVIL

• Participación en los problemas y debates sociales

Hay unos espacios nuevos en los que la presencia de los cristianos debe ser una rea~

lidad. En los últimos años la sociedad española se ha movilizado notablemente a través
de la sociedad civil. Los movimientos sociales comprometidos con la pobreza, el recha~

zo a la guerra corno medio para solucionar los conflictos, el avance de la presencia social
de la «cuestión» homosexual y de otros temas como la eutanasia...Todos estas causas y
preocupaciones sociales han encontrado un eco político grande y, sobre todo, ciudadano.

25 Carta ap. Nm'o mille1/"io illellllte (6 enero 2001), 52.
26 COl'.'FERENClA EPISCOPAL EsPAÑOLA (1985), 61.
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La Iglesia en décadas anteriores había tenido una fue11e presencia en la red social a
través de sus múltiples asociaciones, grupos de jóvenes, instituciones. Hoy día, excepto
en el campo de la enseñanza y de la familia, se puede hablar de una fuerte reducción de
la participación, como gmpos eclesiales, en las nuevas problemáticas que se suscitan en
la sociedad.

La participación en las organizaciones sociales que tienen objetivos como el desarro­
llo, la paz, la justicia y derechos humanos, el trabajo con marginados, la emigración... ha
servido para muchos cristianos de plataforma adecuada para su compromiso social. Son
ámbitos en los que puede haber una coincidencia de valores y de fines cristianos con la
aportación de la sociedad civil, que hay que aprovechar y que ha sido alentada por la pro~

pia jerarquía de la Iglesia española en su reciente documento sobre la caridad: «Ellas son
una manifestación esperanzadora de la riqueza del tejido social. Hoy, muchos cristianos
encuentran en eHas un lugar idóneo para su compromiso caritativo y social. La coopera­
ción y abierta colaboración con todas aquellas <Iue coincidan en fines y medios con las
instituciones eclesiales, es una exigencia que reclaman los propios destinatarios. (...) En
este campo se hace verdad, como en ningún otro, el dicho del Señor: «quien no está con~

tra vosotros, está a favor vuestrm>27.

Participación en el Tercer Sector

En el marco de la sociedad civil, está tomando una relevancia especial el llamado ter­
cer sector28, el cual puede suponer, para los cristianos, una oportunidad de promover la
civilización del amor, como bien destaca Juan Pablo 11 en tantos escritos en su pontifica~

do, y la posibilidad de actuar con una responsabilidad histórica y cuHural como nuevos
sujetos sociales y nuevos movimientos sociales29. La Iglesia, en este sentido, ha tomado
un compromiso especial con la familia, como hemos subrayado entre los campos priori­
tarios, pero ha subrayado las posibilidades en otros campos:» además de la familia, des­
arrollan también funciones primarias y ponen en marcha estructuras específicas de soli­
dari-dad otras sociedades intermedias. Efectivamente, éstas maduran como verdaderas
comunidades de personas y refuerzan el tejido social, impidiendo que caiga en el anoni­
mato y en una masificación impersonal, bastante frecuente por desgracia, en la sociedad
moderna. En medio de esa múltiple interacción de las relaciones vive la persona)' crece
la l/subjetividad de la sociedad"30. En la «subjetividad de la sociedad» encuentran aco~

modo las posibles múltiples iniciativas de los cristianos tanto de forma confesional como
participando en la sociedad civil, junto con el resto de agentes sociales.

27 CO:-l"FERENCTA EPISCOPAL EsPAÑOLA (2004), 42.
28 GAUNDO, A. (2005), p. 149. Define el tercer sector como «la participación en la vida pública, tanto la in­

dividual como la asociada. Se incluye dentro de él a aquellas actividades que se sitúan a medio camino en­
tre la aplicación de la economfa estatal y la economfa privada de mercado.

29 Fuentes Alcántara E, (2004), pp. 211-235.
30 JUAN PABLO JI, (1991), 49.
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• La presencia en el mundo intelectual y científico

Una de las características de la presencia multisecular de la Iglesia ha sido su prota­
gonismo en el mundo de la cultura y de la ciencia. Sin embargo. en la actualidad, en es­
tos sectores es quizás dónde más se ha desan'ol1o el impulso laicista de la sociedad es­
pañola. Seguramente en esta situación ha influido el hecho de que la Iglesia haya toma­
do como cuestión prioritaria la cuestión moral en relación a temas como el aborto, la eu­
tanasia, la moral sexual... No han faltado intelectuales que acusan a la Iglesia de haberse
quedado en planteamientos al margen del progreso científico.

Los cristianos que tienen autoridad en la cultura y en la ciencia, tienen toda como ta­
rea preferente procurar que las relaciones fecultura y fe~ciencia se desarrollen en unas
condiciones de nanualidad, de autoridad y de competencia. Los Obispos españoles han
valorado que «110 sería intelectualmente honesto lIi el'angé/icamente verdadero ver líni­
camente el fondo negativo de una clllhira y un hombre sin Dios. Porque Dios nunca deja
al hombre de su mafia y porque hay valores auténticos en los increyentes que 110 pueden
ser relegados o desdeliados sin palmaria injusticia. Por eso la Iglesia reCOl/oce tambiél/
esos ideales y valores, que, acaso por no haberlos cultivado debidamente en ciertos tra­
mos de su historia, han emigrado de Sil sella)' han terminado por alzarse contra ella31•

También un espacio a recuperar, y seguramente a través de los intelectuales, es el diá­
logo con la izquierda cultural y política. Da la imprcsióu que la izquierda cultural y po­
lítica cada vez se siente más alejada de la Iglesia por muchas razones que no vamos a
analizar aquí pero que sí interesa anotar este hecho que tiene una importancia notable y
un significado grande a la hora de valorar la contribución de la Iglesia a la sociedad.

Inevitablemente la pregunta que se puede hacer es: ¿la Iglesia española tiene una iden­
tificación preponderante con una ideología de derechas? La pregunta habría que matizar­
la bastante porque no es fácil encasillar de forma múvoca a la Iglesia española en una op­
ción de derechas, sobre todo por la presencia de factores (por ejemplo los nacionalismos)
que pm1icipan de ambas adscripciones ideológicas, y porque el cambio político vivido
desde el año 1978 ha dado llll giro que ha ido de ser objeto de crítica tauto desde la dere­
cha (recuérdese la etapa del Cardenal Tarancón) hasta por la izquierda32• Pero parece fue­
ra de toda duda que en la actualidad, el mensaje que mayoritariamente ha propuesto la iz­
quierda española ha sido un mensaje beligerante con los contenidos doctrinales de la Igle­
sia: matrimonio de homosexuales, leyes sobre manipulación genética, aborto...

El diálogo con la izquierda ha sido una práctica que tuvo su momento y que de nue­
vo habría que retomar. Fue una recomendación de la Jerarquía española a los católicos
(en su etapa del gobiemo del PSOE),»dialogar con quienes no compmten las conviccio­
nes de su fe»33. A esto se añade la presencia del voto católico eulos partidos de izquier-

31 CONFERENCIA EpíSCOPAL EsPAÑOL\ (1990), 31.
32 El Arzobispo Fernando Sebastián refleja perfectamente este acoso de crítica a la Iglesia que se ha vivido

en la sociedad española: «La derecha dura dejó de ser el crítico principal de la Iglesia y los obispos, de­
jando ese honroso papel al laicismo relativista, permisivo y casi nihilista que se puso de moda en todos los
ambientes que querían estar al dfa. La Iglesia que se había visto criticada como roja y traidora, resultó que
en pocos me-scs se habfa vuelto conservadora, fundamentalista y antidemocrátical> (Ibid).

33 COl'.'FERENGA EPISCOPAL ESPAÑOLA. (1993). Visita del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo, 39.
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das y la necesidad de que la «cuestión religiosa» no llegara a convertirse en un verdade­
ro problema político. De hecho durante el anterior gobierno socialista se quiso evitar (es­
pecialmente Felipe González y Alfonso Guerra) que la religión católica fuera un factor
perturbador de la política y de la vida públicn española. Se tenía en el <<subconsciente»
historias pasadas que fueron silenciadas y poco aireadas por todos. Cuestión esta que con
la izquierda, en este momento vuelve de nuevo a ser un problema político (del cual se be­
neficia la derecha).

7. LA POLÍTICA COMO LUGAR NATURAL DE LA PRESENCIA
CRISTIANA

Estamos asistiendo en estos últimos tiempos, sin pretender ser catastrofistas, al cues­
tionamiento del papel de la Iglesia en la sociedad. Se la considera un cuerpo extraño en
la democracia y se le reprocha el modo de tomar sus decisiones, «desde posturas pre­
concebidas y sin un debate que las sustente». A la Iglesia se la ve y se la quiere repre­
sentar con las categorías de una instancia más de la comunidad política, con los paráme­
tros de representación propios de toda sociedad democrática.

Por otra parte la política tiene un bajo perfil moral, y en numerosas ocasiones alcan­
za gran desprestigio entre los ciudadanos. La política se guía por el pragmatismo y se­
guramente tiene bastantes razones para su rehabilitación pero, aún esto supuesto, mal ha­
rían los cristianos si asunúeran la descalificación de la política, sin un sentido crítico, de
discriminación y discernimiento respecto a las causas y las razones de tal desencanto. La
Iglesia española en sus intervenciones, desde los años 70, ha aportado un respaldo moral
al compromiso político:

Como ya hicimos en «Úl Verdad os hará libres», expresamos nuevamente nuestro re­
conocimiento leal hacia los políticos. No podemos caer en generalizaciones injustas ni
pensar que la suya no es una tarea digna y meritoria. Al contrario, sin su trabajo, muchas
veces ingrato, no sería posible la construcción del bien común. Los jóvenes, en particular
los católicos más comprometidos con su fe, dcberían pensar en serio si no será en el tra­
bajo político donde puedan encontrar un lugar adecuado para dedicar sus vidas al servicio
honrado y generoso de la sociedad, en espccial, de los más débiles34.

• La presencia en la política como servicio a la sociedad

La actividad polftica es una actividad profesional, profana y desarrollada para el ser­
vicio a la commúdad. El cristiano que desarrolla la actividad política tiene como finali­
dad construir una sociedad humana, que esté al servicio de la persona. Esto supone dar
primacía a valores como el respeto a la persona, la honestidad, la solidaridad, promover

34 CONFERflI:CIA EPiSCOPAL EspAÑOLA (1996), 58.
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los valores fundamentales de la libertad, la justicia, el progreso, la paz y la solidaridad
entre los pueblos35•

Evidentemente, el político cristiano no puede prescindir en su actividad política de la
visión cristiana del hombre y de la sociedad. Hay cosmovisione,,,; que no pueden ser asu­
midas ni pueden ser violados algunos derechos, ni pueden ser aprobadas ciertas leyes
como la eutanasia, el aborto, la clonación, o equiparar jurídicamente el matrimonio con
las uniones de hecho y con las uniones homosexuales36,

Se da un pluralismo en las opciones políticas pero una coincidencia en las conviccio·
nes religiosas y morales, aunque los dedicados a la política y a legislar tienen también en
algunas ocasiones que optar por «el mal menor»:

La legítima diversidad de opiniones en los asuntos temporales no debe impedir la ne­
cesaria coincidencia de los cristianos en defender y promover los valores y proyectos de
vida derivados de la moral evangélica.

Es obligación de los católicos presentes en las instituciones políticas ejercer una ac­
ción crítica dentro de sus propias instituciones para que sus programas y actuaciones res­
pondan cada vez mejor a las aspiraciones y criterios de la moral cristiana37•

En este sentido, la Iglesia no pretende ostentar «el monopolio de la respuesta a la pre~

gUllta por la verdad del hombre»38. No se trata de que la Iglesia sea la que guarde la mo­
ralidad de las leyes, sino que el propio sistema democrático debe basarse en valores. Mas
aún, una «auténtica democracia es posible solamente en un Estado de derecho y sobre la
base de una recta concepción de la persona humana»39.
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Conceptualización de la ciudad:
cambios sociales y urbanísticos l

JosÉ MANUEL GARcfA LIRIo'

Resumen

Hemos entrado en el siglo XXI con la preocupación heredada de nuestras ciudades
como entornos donde se desarrollan nuestras actividades sociales: relaciones laborales, fa­
miliares, de ocio. Los cambios que se están desarrollando a nivel urbanístico han influido
en los cambios sociales de nuestro comportamiento urbano. La ecología urbana y el urba­
nismo son lemas candentes que van unidos en los planteamientos de las políticas urbanís­
ticas. Nuestros hábitos diarios están delimitados por la estructura del entorno urbano en el
que vivimos. ¿Nuestras viviendas refuerzan nuestras relaciones sociales o son nuestras re­
laciones sociales las que van conformando el tipo nuestras viviendas? Las ciudades no son
los ladrillos que componen las casas, son el conjunto de hombres y mujeres que forman
ese tejido social, sus interacciones, es la cultura urbana la que unifica unas señas identifi­
cadoras dentro de un entorno espacio definido. La constante preocupación del desarrollo
sostenible y una planificación urbalústica que prevea las necesidades futuras de nuestras
ciudades, hacen que las políticas locales respecto al urbanismo y ordenación territorial
hayan incrementado su presencia y su importancia en la vida del urbanita. Los cambios
conceptuales de la ciudad a lo largo de la historia han reflejado paralelamente los cambios
sociales derivados de su propio desarrollo.

Abstraet

\Ve have gone into Ihe 21st Century with the inheriled concero of our cilies as su­
rroundings where our social activities are carried out: work, family, and leisure. Changes
taking place at an urban level have influenced social changes in Ollf urban behaviour. Ur­
ban ecolog}' and urbanism are important topics which go hand-in-hand with decisions
made in urban policy. Qur daily habits are diclaled by the urban struclure in wbich we live.
Do our houses reinforce our social relatiolls, ordo our social relations cOlúonn to the Iype
of house in which we live? Cilies are more than just Ihe bricks and martar of which hou­
ses are built. Cities are not only Ihe mixhlre of those men and women who form Ibis so~

* Facultad de CC. Políticas y Sociología «León XIII». Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
Este artículo engloba parte del marco teórico y su análisis de la Tesis Doctoral que el autor está desarro­
Dando actualmente sobre los cambios sociales y urbanfsticos en Majadahonda 1978-2004.
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cial fabric, hut also thcir interaction which each ather. This is the urban culture thal unifies
identificatían within a certuío environmenl. The constant quest for a sustainable develop­
ment and an urbanistic plan which foresees the future nccessities of our cities rcquires tha!
local policics regarding urbanism and territorial arder have increased theie presence and
importance in the urbanites' lire. Conceptual changes in cilies throughout histary have re­
flected the social changes deríved from their own dcvclopmcnt.

Palabras clave

Ciudad, ayuntamiento, municipio, urbanismo, ecología urbana, geografía humana, so­
ciología urbana.

Key words

City, local govemment, municipality, urbanism, urban ecology, human geography, ur­
han sociology.

CONCEPTOS GENERALES SOBRE SOCIOLOGÍA URBANA Y URBANISMO'

Conceptualización weberiana

Desde un estudio sistemático y global del fenómeno urbano, el recnrso al método his­
tórico-comparativo y el uso del tipo ideal como principal instrumento heurístico permite
exponer una teoría del desarrollo urbano occidental desde las funciones que caracterizan
el asentamiento urbano: en primer lugar la función económica y luego la función políti­
co~administrativa. La ciudad se formaría por un asentamiento de viviendas estrechamen­
te colindantes que constituyen un asentamiento compacto y tan amplio que impedirá
aquel conocimiento recíproco específico y personal entre los habitantes, tan característi­
co del grupo de vecindad.

Weber está familiarizado con las teorías europeas sobre la ciudad y, en pal1icular, con
la teoría psicosociológica de George Sinunel, que relaciona el comp0l1amiento urbano
con variables como la densidad y la dimensión del asentamiento. Densidad y dimensión
se consideran como condiciones de la ausencia de relaciones primarias en el contexto
ciudadano. Weber describe la relaci6n social en el ambiente urbano y la compara con el
ambiente rural baciendo incidencia de la variable poder con el fin de interpretar el orden
y la transformación social en la cindad de épocas diversas y de culturas alejadas:

«Aunque tropezamos a menudo, agradablemente sorprendidos, eOIl un alto grado de
sen';ciaUdad)' desillterés elltre los vecinos de lUla casa pobre de vecindad, lo corriente es

2 Detallamos en este apartado una exposición de los autores y escuelas más significativas sobre la concep­
tualización de la Ciudad, así como sus implicaciones sociales respecto a su conformación como estructura
territorial.
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la tendencia a mantener la distancia a pesar de la proximidad jfsica: sólo en Ufl momento
de peligro común es posible esperar /lila cierta acción comunitaria. También la vecindad
mral: el campesino esta mil)' lejos de desear que se inmiscuyan, mm eDil la mejor illlell­
ci611, en sus asu1ltas. La acción c01l1lmitaria 110 es la regla, sino la excepción...»3,

Contemplada desde llna perspectiva económica, la ciudad es un asentamiento cuyos
habitantes obticnen sus rentas por medio de una actividad industrial multilateral y cubren
sus necesidades esencialmente de forma local, gracias a una actividad regular de inter­
cambios de bienes. Es más, en virtud de esta fuerza económica autónoma la ciudad ejer­
ce una influencia determinante sobre el resto del teuitorio no urbano.

Según la definición que podemos encontrar en EconolllÍa y sociedad4, el mercado se ca­
racteriza por la Jibel1ad de acceso y de mercadeo, pero también por nOffiIaS que lo protegen
desde el exterior y racionalizan la can'era individual hacia el beneficio. En este sentido,
cada mercado constituye una forma embrional del capitalismo modemo: «el sentido eco*
n6micamente racional de las reglas de mercado se ha incremelltado históricamente con el
aumento de la libertadfot1nal de mercado y de la universalidad de sU acceso»5. Cada mer­
cado es, por tanto, un intento de conciliación entre libertad personal, tal como viene con­
cedida por )a racionalización, y disciplina de grupo. Así pues, la definición de la ciudad su­
pera con mucho la perspectiva económica, puesto que tiende ante todo a subrayar la dife~

rencia social y política entre oikos y ciudad económicamente definida por el libre mercado.
El profundo pesimismo político de \Veber se extiende también a la visión de la expe­

riencia urbana. Va más aUá de la definición económica no tanto por el hecho de encon­
trarla poco extensiva para la caracterización de los fenómenos sociales que le interesan, o
para la definición de una idea personal de democracia, sino más bien porque su meta es
la investigación histórica de aquellos factores capaces de explicar el desigual desalTollo
de las formas urbanas. Esta búsqueda se cumple a través de la confrontación entre fenó­
menos económicos, sociales y políticos. El problema de las relaciones entre esfera políti­
ca y esfera económica reviste una importancia particular en el ensayo sobre )a ciudad. La
posición teórica sobre las relaciones entre economía y política se basan en dos puntos:

1. Los grupos son el sostén de las actividades, de los intereses y de los sistemas
económicos.

2. El desarrollo de la actividad económica depende de la lucha política entre estos
grupos.

3 WEBER, M,; Economía y Sociedad. Pondo de Cultura Econ6mica. México. 1977.
4 Op. Cit.
5 Es de gran importancia las instituciones cconómicas como instituciones particularmente características de

las diversas organizaciones sociales. Dentro de esta perspectiva, el tratamiento delmcrcado como fuente y
sfmbolo sobre una base racional, encuentra en la ciudad europea de la Edad Media su plena realizaci6n
como institución propiamente urbana. De la parcial libertad de los actores en el mercado, regulado siem­
pre por nomlas de varios tipos, nace una nueva y peculiar relación. Entre compradores y vendedores se es­
tablece un contrato social, voluntario y fugaz. La effmera asociación mediante intercanlbio de bienes en el
mercado constituye para Weber el arquetipo de la acción social racional. Comerciar presupone siempre una
actuaci6n de comunidad en cuanto que las ofertas hechas en el mercado se dirigen de forma anónima a la
potencial parte adversaria y a probables concursantc-s, conocidos o no. La comunidad de mercado así cons­
tituida favorece una scrie de relaciones impersonales entre los interesados.
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Por 10 que se refiere a la función económica ciudadana se describe una tipología de
las dudades:

La Ciudad de los productores: cuya capacidad de adquisición se basa en la il1dus~

tria que abastece otros territorios.
La Ciudad de consumidores: domina la residencia de grandes consumidores que
gastan localmente sus rentas procedentes del exterior de la ciudad.

• La Ciudad industrial: como tipo ulterior.
• La Ciudad de comercio: cuyo poder adquisitivo está basado en actividades des­

alTolladas de forma descontrolada.

El ayuntamiento urbano, como fenómeno extendido, únicamente lo ha conocido Oc­
cidente. Para que se produjera este fenómeno era precisa la existencia de asentamientos
de carácter industrial-mercantil con las siguientes características: fortaleza, mercado, tri­
bunal propio y derecho al menos parcialmente propio, carácter de grupo social y en con~

secuencia una autonomía y autocefálica aunque sólo fuese parcial, con una administra­
ción por parte de los órganos de autoridad en cuyo nombramiento los ciudadanos parti­
cipan de algún modo. Se perfilan así los trazos esenciales de la ciudad occidental como
sistema de fuerzas e instituciones que forman un cuerpo social peculiar y autónomo, el
cual madura sólo en condiciones especiales en ciertas partes del mundo, en una deternú­
nada época. Las ciudades asiáticas no presentan un carácter de gl1lpo autónomo~ desco­
nocen el concepto de ciudadano en contraposición al concepto de campesino, jamás dis­
fllltaban de un derecho procesal como ciudadanos y tampoco conocían los tribunales ele­
gidos por ellos mismos de forma autónoma.

Generalmente las ciudades constituían en Oriente el resultado de una selección arbi­
traria del poder absoluto. El jefe político y militar con su séquito era el fundador y el
dueño indiscutible. Se impedía, o al menos se limitaba, cualquier forma de organización
comunitaria de los residentes. El habitante de la ciudad no perdía sus pertenencias socia­
les precedentes. Continuaba siendo núembro de un gl1lpo familim, de una tribu, de un
pueblo, y debía obedecer las normas que regían la vida de estas instituciones. Ello impe­
día las transformaciones de un gmpo de ciudadanos en un organismo mútario de indivi­
duos dotados de los mismos derechos y de los núsmos deberes.

La ciudad oriental representa la mmúfestación concreta del poder soberano, que la
crea y regula su vida. La ciudad oriental es una ciudad hetemdirigida por excelencia. El
príncipe sigue siendo el señor absoluto, con su aparato adnúnistrativo y sus funcionarios,
no surge ayuntamiento alguno. La prosperidad de la ciudad no deriva del espíritu em­
prendedor de los ciudadanos, sino de la eficacia de la administración imperial y de la re­
glamentación de las aguas6.

La ciudad medieval, como la ciudad oriental, es sede de mercado, sede de actividad
productiva y está provista de una fortaleza. En ambos tipos encontramos la presencia de
corporaciones artesanales y asociaciones de comerciantes. Dos caracteres esenciales las
diferencian:

6 MUMFORD, L.: La ciudad ellla historia. Editorial Infinito, Buenos Aires. 1966.
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l. Una diferencia en el derecho sobre el suelo urbano: El suelo urbano podía ven­
derse libremente, se convertía en un instrumento de crédito y adquiría el valor de
capital, amparando la [unción mercantil ya prevalcllte y favoreciendo una libre
edificación de la ciudad.

2. Distinta posición jurídica personal para el habitante de la ciudad: La ciudad es un
lugar de emancipación de la servidumbre gracias al provecho obtenido de la libre
actividad económica. El siervo, en la ciudad, ya no podía ser reclamado por su
dueño. La ciudadanía se apropiaba así la facultad de l1Iptura del derecho señorial,
lo que fue una innovación revolucionaria de la ciudad occidental de la Edad Me~

dia. Las diferencias de clase desaparecían en la ciudad, al menos en cuanto com~

portaban una diferencia entre libertad y no libertad.

Los clanes perdieron muy pronto toda importancia como elementos constitutivos de
la ciudad. El ciudadano entraba a formar parte de la ciudadanía como individuo particu~

lar y como tal prestaba el juramento de ciudadano. La pertenencia personal a la asocia­
ción local de la ciudad, y no al clan o a la tribu, garantizaba su posición personal de ciu~

dadano. La teoría de Weber sobre los orígenes de la ciudad occidental plantea que el con­
flicto de intereses económicos, políticos y sociales se encuentra en la base de la ciudad
occidental en sus inicios. Las ciudades no surgieron de las corporaciones, al contrario, las
corporaciones han tenido generalmente su origen en las ciudades. Las corporaciones
asistían a sus miembros cuando eran amenazados personalmente, y en caso de necesidad
económica, moderaban los conflictos entre los miembros, organizaban periódicamente
banquetes y representaban los intereses económicos comunes siempre que era necesario.
Las corporaciones, una vez conquistado el control de la ciudad, emprendieron una polí­
tica económica urbana, cuyo objetivo principal era el mantenimiento de la actividad y del
nivel de subsistencia. fijan los horarios de trabajo, imponen los precios, establecen las
técnicas de trabajo, etc.

Dentro del tipo fundamental de la ciudad occidental, Weber distingue dos subtipos: la
ciudad antigua y la cilldad medieval. A la ciudad antigua le faltó el carácter corporativo,
peculiar de la ciudad medieval; mientras que en la ciudad antigua rigen las formas de
desigualdad, en la ciudad de la Edad Medía existe una tendencia a la igualdad de clases.
En el Occidente medieval existe además un claro contraste entre la ciudad del Norte y la
ciudad del Sur de Europa. En el Norte uno de los privilegios de los ciudadanos era el de
prohibir la residencia urbana a las familias de la nobleza; en el Sur ocurre lo opuesto: la
aristocracia tiende a elegir la ciudad como residencia estable. En el Norte tiene lugar la
reacción de la aristocracia que cierra sus puertas a las grandes fanúlias burguesas; en el
Sur, en cambio, existe una mezcla más o menos pacífica que favorecerá el desarrollo eco­
nómico de la ciudad. En el Sur la nobleza era una fuerza militarmente consistente y pe­
ligrosa para la autonomía de las ciudades.

Desde este modelo se relaciona estrechamente la ciudad occidental con los caracteres
fundamentales de nuestra civilización: Sólo el Occidente conoce un derecho racional,
creado por los juristas, interpretado y empleado racionalmente. Sólo en Occidente se en­
cuentra el concepto de ciudadano, porque sólo en Occidente se encuentra una ciudad en
el sentido específico de la palabra. Además, sólo el Occidente posee una ciencia en el
sentido actual. Teología, filosofía, meditación sobre los últimos problemas de la vida fue-
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ron cosas conocidas por chinos e indios, acaso con una profundidad como nunca la sin­
tió el europeo, pero una ciencia y una técnica racionales fueron cosas desconocidas para
aquellas culturas. La cultura occidental se distingue de todas las demás por la presencia
de personas con una ética racional de existencia. En todas partes encontramos la magia y
la religión, pero sólo es peculiar de Occidente el fnndamento religioso del régimen de
vida, cuya consecuencia había de ser un racionalismo específico.

Por tanto, en la formación de la ciudad concurren factores económicos, políticos, mili­
tares y religiosos, cuya respectiva influencia es de difícil determinación. Todos estos facto­
res se presentan, en un momento dado de la historia de la ciudad, en una lograda combina­
ción que facilita la maduración y la realización de ciertos valores guía por obra de ciertos
grupos sociales. El análisis de \Veber confirma así, una vez más, que en Occidente se des­
arrolló una fonna urbana peculim-. Actitud particular, diferente según las ciudades, frente a
las clases no ciudadanas (nobleza tcnateniente, subalternos del scñor feudal, clero).

Modelo urbano weberiano7:

• Autonomía política.
Autonomía en la jurisdicción y en la administración.
Derecho de mercado y policía autónoma de la industria y del comercio_
Reglamento jurídico autónomo de la ciudad como cuerpo propio y de las corpora~

ciones.
• Poder tributario relativo a los ciudadanos y libertad por lo quc concierne a imposi­

ciones fiscales externas.

El pensamiento marxista y el desarrollo urbano'

Dado que el carácter de una sociedad nace de las condiciones materiales de produc­
ción que la caracteriza, se puede fácilmente deducir que su calificación como sociedad
urbana no tiene mucho sentido: el atributo urbano escondería las contradicciones inhe­
rentes a esta realidad y a los mecanismos económicos que la determinan. El pensamien­
to marxista es un pensamiento crítico que redescubre la relación entre pensamiento y re­
alidad, desarrollando Ull análisis de presupuestos reales y apuntando hacia una construc­
ción teórica que sirva de instrumento de transformación y mutación de la sociedad.

Marx propone una línea de interpretación que exalta la influencia de un único factor, el
factor económico, sobre el desarrollo social. Además, Mmx analiza el pasado utilizando ca-

7 La ciudad en sentido weberiano es la ciudad que decide de fomIa autónoma su \'ida y que responde a las
exigencias de la entera colectivklad urbana, o por lo menos a las necesidades de la mayoría de los habi­
tantes comprometidos en actividades econ6micas, prescindiendo de cualquier pri\'i1egio, indi\'idual o de
grupo, establecido irracionalmente. La ciudad que nace de este contraste entre grupos sociales tan diferen­
tes se presenta a los ojos del estudioso con unas características que no siempre se \'erifican en todos los ca~

sos concretos. Weber reconoce que este tipo de ciudad nace también en funci6n de nuevos intereses eco­
n6micos y afirma que, mientras el ciudadano antiguo era homo politicus, la situaci6n política del ciudada­
no medicmlle orienta hacia el homo ecol/omic/ls.

8 La elaboraci6n de una hip6tesis marxista sobre la ciudad s610 es posible a tra\'és de una recomposici6n
ideol6gica de los textos.
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legarías elaboradas con referencia a la estructura social de su época9, forzando la interpre~

tación del pasado para llegar a una interpretación coherente con la de su presente histórico,
dejando en la sombra puntos de vista alternativos, imp0I1antes para su interpretación.

La división del trabajo en el interior de una nación provoca, ante todo, la separación
del trabajo industrial y comercial del trabajo agrícola y con ello la separación entre ciu­
dad y campo. Esto no excluye conflictos dentro del ámbito de cada una de estas dos so­
ciedades. Todos los conflictos de clase qnedan incluidos en el conflicto de fondo entre
ciudad y campo y en el conflicto más amplio entre las clases sociales que representan sus
intereses. La ciudad y el campo son la expresión de intereses divergentes, esta diferencia
de intereses se manifiesta a través de la lucha entre las instihlciones y entre las clases so­
ciales portadoras de estos intereses y que el conflicto contempla la ciudad y el campo al­
ternativamente como protagonistas en el intento de informar sobre ellos mismos a la to­
talidad de la sociedad. Ciudad y campo son dos diferentes puntos de partida que caracte­
rizan diversamente las épocas, son los polos de un conflicto estructural de cuya supera­
ción saldrá una nueva sociedad.

En los orígenes de esta divergencia de intereses entre dos tipos de sociedad se halla
el proceso de la división social del trabajo. Es en esta fase cuando el conflicto ciudad­
campo adquiere un carácter directo, sin mediación alguna. Genera una superación hacia
direcciones no pronosticadas caracterizadas por una exaltación de los intereses y de los
valores de la ciudad capitalista. Se afirma un tipo de organización social urbana: la gran
ciudad industrial.

Los períodos correspondientes a los diferentes estadios de desarrollo de la división
social del trabajo no son otra cosa que la expresión de las diversas formas históricas de
la propiedad. La propiedad tribal comunitaria es la forma originaria de propiedad pre­
sente en una sociedad donde el conflicto ciudad-campo no existe, donde la división del
trabajo es embrional y natural, ya que opera sobre todo a nivel de institución familiar.
Marx y Eugels hablan de prolongación de la división natural del trab'\io en la familia. En
los orígenes no existe ni la ciudad, ni el campo definido como sociedad antitética a la so­
ciedad urbana. Existe una organización social elemental tanto por su dimensión como
por su estmctura. La ciudad constituye una especie de pecado que hace frente al creci­
miento de la sociedad. Con la unión de tribus en una ciudad, unión originada por contra­
to o por conquista, nace la segunda forma de propiedad: la propiedad de la comunidad
antigua y del Estado. Esta forma de propiedad no presupone como base el campo, sino la
cindad como sede ya creada (centro) de los agricultores (propietarios de tierras). El agro
se presenta como territorio de la ciudad. La ciudad antigua debe interpretarse como un
polo militar administrativo y de control político y no como una entidad económica.

Si comparamos el mundo antiguo, el mundo germánico y la sociedad asiática, vemos
cómo el elemento de la propiedad y sus distintas formas constituyen un importante factor

9 11ARx, K. YENGEI.s, F:. La Ideología alemana. Ed. Pueblos Unidos. Buenos Aires. 1975. Es en esta obra
donde se refiere la cuestión de Coona más estructurada, puesto que Marx)' Engels conectan el análisis so­
bre el desarrollo urbano con sus teorfas sobre el conflicto entre ciudad y campo y sobre la división del tra­
bajo. Otras observaciones aparecen en Gnllldrisse yen El Capital y relacionan la problemática urbantl con
los principios del materialismo histórico.
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discriminador en el plano social, a nivel de comunidad. La comunidad, de hecho, se en~

tiende en el mundo antiguo como unión, como entidad estatal, como ciudad. Para los ger­
manos, en cambio, es reunión pero no unidad, porque no es la propiedad de cada uno que
se presenta mediatizada por la comunidad, sino que es la existencia de la propiedad común
que se presenta como mediatizada, es decir, como relación recíproca de sujetos autónomos.

En oriente no existe propiedad, sino sólo posesión de lo individual; la comunidad es
el propio propietario; la propiedad es únicamente propiedad colectiva de la tierra. Entre
los antiguos (los romanos), el propietario privado de licITas es, al mismo tiempo, ciuda­
dano urbano. Desde el punto de vista económico, la ciudadanfa estatal se resuelve con­
virtiendo al campesino en habitante de una ciudad. Cuando la propiedad privada, posef­
da en común por los miembros activos del Estado, deja lugar a la propiedad privada in­
mobiliaria, se preparan las condiciones que provocarán la decadencia de la entera orga­
nizaci6n social y con eHa del poder polílieo del pueblo. La invasi6n de los bárbaros hará
retroceder la sociedad hacia formas de organización sobre base tribal.

La tercera forma de propiedad es la propiedad feudal. El feudo es un universo social
restringido y estable dentro del cual se cumplen todas las experiencias sociales, polfticas
y econ6micas. Lo caracterfstico de la propiedad feudal es la peculiaridad de la relación
que se establece entre el señor y la tieITa por un lado, y entre el siervo y la tierra por otro.
La tierra se personaliza en el señor dándole el nombre; el siervo es un accesorio de la tie­
rra. El suelo, objeto de la propiedad, no tiene valor comercial; por esta causa las relacio­
nes sociales que se desarrollan en el feudo, debido a la fntima relaci6n con la propiedad,
con una propiedad de semejante naturaleza, serán transparentes. Hay que esperar que la
propiedad de la HelTa, la rafz de la propiedad privada, sea completamente absorbida por
el movimiento de esta última y se transforme en mercancía.

Sin embargo, la divisi6n del trabajo, por el momento queda relativamente limitada
tanto en el campo como en la ciudad. En los Manuscritos, pero sobre todo en la ldeolo­
g(a alemana1o, se subrayan dos aspectos particulares e importantes que aclaran los tér­
minos de la relaci6n ciudadMcampo en esta fase que preparará una sucesiva forma hist6­
rica de propiedad:

• La conespondencia entre posesión de tierras por parte de los nobles (basada en la
condición de siervos de los pequeños agricultores) y la propiedad corporativa en las
ciudades (basada en las capacidades productivas de cada artesano provisto de un
capital natural que subordina a sí mismo el trabajo de los aprendices y de los jor­
naleros, antiguos siervos venidos a la ciudad).
La exigencia de una experiencia asociativa en el contexto urbano que constituye la
respuesta de un gmpo social econ6mica y políticamente emergente, impulsado por
el desalTollo de la producción artesanal aut6noma, dirigida hacia un mercado libre.

El desarrollo urbano medieval tendrá como consecuencia caracterfstica la subordinaM

ci6n del campo a la ciudad y el desplazamiento de lo que Marx y Engels llaman el pun­
to de partida de nuevos desarrollos de la historia social. Distinguen dos lipos de ciudad

10 Op. Cit.
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medieval: las ciudades tradicionales, con su historia. y las ciudades lluevas que nacen y
se extienden sobre todo gracias a la afluencia de los antiguos campesinos siervos. En este
tipo de ciudad se asientan los fundamentos de una llueva ordenación de la estratificación
social y de importantes transformaciones políticas. De los siervos de la gleba de la Edad
Media snrge el pueblo llano, de éste saldrá la burguesía. La fuerza económica de este
gmpo social residía originariamente en la posesión de un. instmmcllto de trabajo indivi­
dual y en las capacidades propias de trabajo.

Es llna fuerza económica natural, en el sentido literal del término, que se organiza y
se refuerza a través del asociacionismo, impulsada por un conjunto de condiciones eco­
nómicas y políticas intel1las y, en buena medida, extemas a la ciudad. Gracias a la ex­
pansión de esta fuerza social la ciudad usurpará el poder aristocrático y dará origen a una
nueva organización política: el mun;c;pio. Se crea el concepto de ciudadano. Este grupo
social, formado por distintos grupos hetereogéneos y unidos por un hecho político im­
portante, son ciudadanos porque participaron conjuntamente en la lucha contra el señor
feudal. A los ciudadanos se contraponen, no siempre violentamente, otros grupos socia­
les de distinta consistencia, esencialmente faltos de derechos políticos, aunque no se les
considere esclavos en la ciudad comunal ll . Constituyen el pueblo llano: trabajadores asa­
lariados más humildes y servidumbre (los campesinos y los extranjeros).

Marx y Engels subrayan dos elementos de tensión presentes en la ciudad medieval:

• La plebe, compuesta por antiguos siervos huidos y contrapuesta al conjunto de ciu­
dadanos organizados.

• Las relaciones sociales en el ámbito del oficio, que contraponen aprendices a maestros.

Las experiencias de libertad son comunes a la población urbana en su conjunto, y el
desarrollo urbano comunal puede comprenderse a fondo sólo si se tiene en cuenta esta
importante base de consenso. La presencia de grupos sociales con intereses divergentes
no producirá, en muchos casos, formas conflictivas graves. El análisis mm:\:-ellgels;allo
es, sin embargo, importante en cuanto que advierte que el conflicto central es precisa­
mente el conflicto entre ciudad y campo.

La ciudad medieval era una ciudad natural. El capital allí presente era capital natural,
fonnado por la vivienda, las henamientas del oficio y la clientela tradicional y heredita­
ria, capital irrealizable por razón del incipiente Intercambio y de la escasa circulación. y
que se heredaba de padres a hijos. La ciudad medieval, económicamente basada en un
capital natural, se contrapone a la ciudad comercial y a la sucesiva ciudad industrial don­
de prevalecerán otras formas de capital, aunque relacionadas entre ellas, es decir, respec­
tivamente, el capital móvil y el capital industrial.

El paso de un tipo urbano a otro se determina por la división del trabajo; en particu­
lar por la división entre productores y comerciantes. La nueva clase de los comerciantes

II lVlARX y ENGEtS no atribuyen suficiente peso a aquellos valores de libertad y aquel carácter de autoccfáli­
ca de la ciudad comunal que, en cnmbio, encuentran un lugar preponderante en el análisis weberiano. Tien­
den a reducir este nuevo tipo de comunidad urbana a una simple comunidad de intereses económicos. In­
terpretación que omite deliberadamente elementos importantes para la comprensión de los orígenes de este
tipo histórico de ciudad.
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rompe el aislam.iento de cada unidad urbana: las ciudades se relacionan unas con otras.
de una ciudad a otra se llevan lluevos illstl1lmentos de trabajo. y la separación entre la
producción y el intercambio no tarda en provocar una llueva división de la producción
entre las distintas ciudades y pronto vemos cómo cada una de ellas tiende a explotar pre­
dominantemente una rama industrial.

La industria textil, tanto por su particular naturaleza como por la intervención de la
división del trabajo entre varias ciudades, se desarrolla sill el control de las cOl'poraeio­
nes. Su crecimiento está relacionado con la división del trabajo entre las ciudades, pero
también con otras condiciones: una progresiva concentración de la población y del capi­
tal, cuya acumulación en unas pocas manos depende de las corporaciones y de los co~

merdoso Todo esto tiene lugar por la aportación determinante de un nuevo tipo de capi­
tal: el capital móvil o comercial. El capital móvil es capital en senlido moderno. El des­
arrollo económico prosigue en los siglos sucesivos: las ciudades comerciales y, especial­
mente las ciudades marinems, se transforman relativamente en ciudades civiles y se
convierten en centros de la gran burguesía, mientras que las ciudades industriales con­
servan un espíritu burgués pequeño. Se llega así a un periodo en el que la división del tra­
bajo es maximizada, a un período en el que domina la gran industria. Los efectos, a es­
cala más amplia, son que el mercado se orienta hacia una dimensión mundial. El comer­
cio debe subordinarse ahora él la industria.

La situación del proletariado inglés del siglo XIX es el resultado de un proceso de
transformación social rápido y radical, cuyos agentes principales, segím Engels, son la
división del trabajo, la explotación de nuevos tipos de energía y la difusión de nuevas téc­
nicas de producción relacionadas con adelantos en la maquinaria l2 . La invención de nue­
vas maquinas, y su perfeccionamiento continuo, racionalizan y aumentan posteriormente
la producción. El sistema de f,lbrica aIraiga no sólo en las ciudades preexistentes, sino
que se extiende más allá, urbanizando la nación entera. La concentración del capital pro­
voca necesariamente una fUClie centralización de la población obrera. Así pues, la gran
ciudad ejercerá una fuerza de atracción tanto sobre el proletariado como sobre los em­
presarios, cada vez mayor a causa de las ventajas económicas propias de un asentamien­
to de amplias dimensiones.

El campo se somete a la ciudad. El desarrollo procede y se impone por medio de la
forma de organización social urbana, con el consiguiente desarraigo de la población ru­
ral y su transformación en clase obrera. Engels analiza dos tipos de barrios obreros: los
barrios de la ciudad antigua y los barrios de construcción más reciente. En la ciudad an­
tigua se observa un fenómeno de sucesión entre obreros autóctonos y obreros irlandeses
o emigrantes procedentes del campo. Estos sustituyen a los primeros en la ocupación de
las viviendas más miserables y se amontonan en casas-tugurios, construidas en los pe­
queños huecos entre lIna vivienda y otra. La división del trabajo que opera dentro de la
ciudad adquiere una importancia de primer orden, principalmente en el sentido de que la
división en clases, generada por la ciudad.

12 Los cambios sociales qlle se derivaron de los tres puntos expuestos podrían trasladarse al proceso de calll­
bios que estamos viviendo en la actualidad, aunque además de estos lres incluiríamos el proceso de glo·
balizaci6n como fen6meno nuevo,
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En las grandes ciudades se acumula un gran potencial conflictivo. Las reacciones más
difundidas a estas condiciones de vida son el delito, la abyección moral, el alcoholismo,
hasta llegar a la disolución de los vínculos familiares. La situación social y económica de
los obreros es inestable. La concentración de la población desarrolla la clase de posee­
dores y produce, aún más rápidamente. el dCSRlTollo de los obreros. Las grandes ciuda­
des son el foco del movimiento obrero: en ellas los obreros han comenzado, en primer
lugar, a retlexionar sobre su condición y a combatirla; en ellas aparece el contraste entre
burguesía y proletariado; de ellas han salido las uniones obreras, el cartismo y el socia­
lismo.

La vida urbana permite la transformación de la clase obrera, que de mero agregado
estadístico pasa a ser una clase per se, un actor político. La sociedad socialista encuentra
en las diversas manifestaciones de la crisis urbana las precondiciones de su fundación. La
gran ciudad favorece los procesos de difusión de solidaridad, promoviendo aquellas si­
tuaciones objetivas de homogeneidad social que arrastran a la mayoría de los habitantes
hacia una acción política consciente.

La gran ciudad industrial concentra al proletariado y le confiere una enorme fuerza
de choque, facilitando, además, las comunicaciones, elemento esencial para la organiza­
ción política del movinúento obrero. La sociología empírica contemporánea ha puesto
muchos interrogantes a este modelo da transformación social que proponía, como prota­
gonista de-la nueva ciudad, a una clase social cuya composición y cuya capacidad de ac­
ción política tuvieron influencias distintas según los desalTollos económicos y sociales.
La ruptura de las condiciones naturales de trabajo y la desaparición de la relación tradi­
cional con el suelo, como elemento fundamental de la producción, cuentan entre los as­
pectos económicos más importantcs de la revolución industlial que se cumple en las ciu­
dades y gracias a las ciudades.

La trama urbana vista como conjunto de centros productivos racionaliza e intensifica
progresivamente su red dc infraestructuras: las carreteras, los ríos navegables, los feno­
carriles, sc convierten en elementos indispensables para la circulación y la propagación
del capital. La modernización y la constl11cción de nuevas infraestl11cturas que aumentan
el radio telTitorial de influencia capitalista y con ello sus posibilídades de producción y
de reproducción están, en un primer tiempo, a cargo dcl Estado, núentras que, en una
fase sucesiva dc desalTollo, el capital asume directamente la gestión del territorio, en­
contrando en un determinado ordenamiento del telTitorio una variable cl11cial para su cre­
cimiento ulterior. Marx sugiere, con este análisis de la dinánúca de la propagación terri­
torial del capital, la dirección emprendida por la sociedad urbana en la superación de la
dicotomía ciudad-campo.

Marx l3 presenta, en particular, la situación de la vivienda de las grandes ciudades in­
dustriales como pnteba concreta de la ley del pauperismo o núseria creciente, pmeba ba­
sada en datos señalados en las grandes encuestas promovidas por la autoridad pública.
Observa que, para una mayor clarificación de las leyes de la acumulación, es necesario
examinar también la situación del obrero fuera del taller, o sea, las condiciones de ali­
mentación y de vivienda del obrero. Pero es en el problema de la vivienda, como efecto

13 MARX. K.: El Capital. Libro 1 Capftulo XXIII.
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evidente del estado de núseria del proletariado de las grandes ciudades y del campo, don­
de Marx concentra toda su atención.

La ciudad industrial es un amontonanúenlo forzado de fuerza-trabajo. Cuanto más
masiva sea la centralización de los medios de producción, tanto mayor será el corres­
pondiente amontonamiento de los obreros en el mismo espacio; es decir, cuanto más
rápida sea la acumulación capitalista, tanto más miserables serán las condiciones de
alojamiento de los obreros. Y estas condiciones de los obreros descubren precisamen­
te el carácter antagónico de las relaciones de producción capitalista. Con el desarrollo
de la industria y con la afluencia de fuerza-trabajo en las grandes ciudades, aumentan
las demoliciones de los barrios antiguos. La propiedad urbana se enriquece gracias a la
especulación y a la renla del suelo, subiendo más allá de lodo limite soporlable el pre­
cio de los alquileres. En esencia, los términos empleados para la valoración de la con­
dición de la vivienda son: la densidad de los habitantes y la condición inadecuada de
la vivienda.

Conjuntamente con la ruptura de los equilibrios físicos, en el hábitat de la gran ciu­
dad industrial se evidencia la rupntra de los equilibrios psicológicos. La comparación en­
lre lo que Engels subraya y el amplio malerial empírico que la Escuela de Chicago estu­
diará en 1925, confirma la relación entre el eslado global del hábitat, la ruptura de los es­
quemas de comportamiento social y el grado de desviación, fruto de la expansión urba~

na, presentes también en la metrópoli americana a principios de siglo. La preocupación
principal es el análisis del modo de producción capitalista; el examen a este respecto es
necesariamente parcial. Marx parece querer demostrar por encima de todo que tanto la
ciudad como el campo, con el modo de producción capitalista, se sujetmán a las mismas
leyes. Como ejemplo, la ilustración del principio de empobrecimiento de la tierra. La ciu­
dad queda definida de manera totalmente negativa; Marx no intenta definir los caracteres
urbanos de la sociedad que debería surgir de la superación de la ciudad capitalista. Le­
febvre, en cambio, lo intentará, siguiendo su camino, cien años más tarde.

Quienes actualmente se ocupan de los problemas de la ciudad reconocen que los ob­
jetivos indicados por Engels están todavía por lograr, y que el problema de la vivienda
continúa existiendo de forma distinta, con matices y protagonistas nuevos, en la ciudad y
en la metrópoli neocapitalistas. A la fuerza del análisis no corresponde la previsión polí­
tica de Engels, basada tanto en la exaltación de la capacidad revolucionaria de las masas
obreras, como en la profccía·corolmio del próximo fin de la ciudad del capital. Pero, pre­
cisamente gracias a la comparación entre la realidad empírica contemporánea y las pági­
nas de Engels, es posible comprender mejor la gran fuerza de recuperación del potencial
conflictivo y la estabilidad sustancial (o quizá la transformación hacia niveles sucesivos
de equilibrio) de la ciudad burguesa.

Engels pone en evidencia cómo la posesión de la vivienda y del campo aseguran al
obrero de la industria doméstica cierto bienestar; sin embargo, una vez desarrollada la
gran industria, este hecho se convierte en perjudicial para la totalidad de la clase trabaja­
dora, reduciendo su salario a niveles mínimos. La vivienda empeora cualitativamente a
causa del progresivo aumento de la demanda por parte de una masa muy grande de re­
cién llegados a la ciudad. Los alquileres aumentan y crecen también las incomodidades
debido al número cada vez mayor de personas que ocupan cada vivienda. Engels especi­
fica el mecanismo especulativo del suelo que actúa en la ciudad modema: las áreas cen-
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trales adquieren un valor cada vez mayor C011 el crecimiento de la ciudad: se sustituyen
los viejos edificios del cenlro, y la población más pobre que allí residía se ve obligada a
mudarse hacia la periferia. Tenemos aquí la manera burguesa de resolver el problema de
la escasez de la vivienda.

EngeIs, al contrario que Proudhon 14, defiende y exalta la Revolución industrial por
haber liberado las fuerzas y las capacidades productivas de un modo que no tiene prece­
dentes en la historia de la humanidad y por haber creado las condiciones de una real
emancipación de las masas oprimidas. La gran ciudad y la escasez de viviendas consti­
tuyen ciertamente una etapa que hay que superar, pero una etapa históricamente necesa­
ria y positiva en este proceso de desarrollo. Según Engels, la creación en el ámbito del
proletariado urbano de un estrato privilegiado de obreros propietarios de casas, podria
representar un peligro para la solidaridad de clase y un serio obstáculo para la revolución.

La solución del problema específico se encuentra entonces y en consecuencia en la so­
lución del problema principal. Sólo por medio de la abolición del modo capilalisla de pro­
ducción se obtendrá una solución práctica del problema social en todos sus aspectos. Esto
significa que el problema de la vivienda encontrará una respuesta adecuada con el naci­
miento de una nueva ciudad apartada de la producción capitalista. La eliminación del
modo de producción capitalista coincide con la eliminación de la antítesis entre ciudad y
campo. Dicha eliminación de la oposición entre la ciudad y el campo no es más utópica
que la eliminación del antagonismo entre capitalistas y asalariados, y se convierte cada día
más en una exigencia práctica de la producción industrial y de la producción agricola.

La distinción ciudad-campo se presenta en su forma de conflicto violento a un nuevo
nivel, el de la relación entre países desarrollados y países subdesarrollados. Ello es, sin
embargo, sólo parcialmente comparable al conflicto entre ciudad y campo.

Individuo y Sociedad

Simmel centra su estudio psicosocial en el individuo, fuente esencial de lo social, que
se desenvuelve emancipándose progresivamente de las constricciones del grupo y de los
mecanismos económicos de la sociedad urbana. Simmel penetra en un área de investiga­
ción empírica de gran actualidad: la comunicación y la interacción social en la sociedad
urbana. El análisis sociológico no debe reducirse al estudio de la organización social me­
tropolitana en clave demográfico~territorial, sino que ha de concentrarse en las formas
psíquicas de la vida social.

Según Simmel, el desarrollo de la naturaleza humana se deforma por la intervención
de la sociedad. La vida social se manifiesta en sus contenidos stíperinc/il'iduales, que asu~

men la forma de fuerzas externas a las que cada componente de la sociedad debe adap­
tarse. Una concepción de lucha perpetua entre el individuo (esencialmente libre) y un

14 Según Proudhon la solución del problema de la vivienda es importante para llegar a la sociedad socialis­
ta; que la abolici6n de la vivienda de alquiler es una reivindicaci6n de primer orden; )' que, para alcanzar
el objetivo de la propiedad de la vivienda por parte de quien la habita, es necesario transformar el alquiler
en plazos que cubrirán el precio de la vivienda, rescalando así la propiedad.
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ambiente opresivo por defmici6n (la naturaleza y también las fuerzas sociales, las tradi­
ciones históricas). Originariamente, el individuo se encontraba frente a un ambiente na­
tural; hoy, en cambio, el individuo y el grupo se realizan en un ambiente social artificial,
producido por ellos mismos y dominado por el aspecto tecnológico de la existencia. La
metrópoli es el espacio social por excelencia de nuestra época.

La base psicológica del tipo de personalidad característico de la sociedad metropoli­
tana consiste en la intensificación de las estimulaciones nerviosas que derivan de las mu­
taciones, rápidas y continuas, de los estímulos internos y externos. Esta afirmación no
puede separarse de un postulado autropológico que rige la sociología de Simmel: el hOIll­

bre es, por naturaleza y esencialmente, Ull ser selectivo)' (Uscrimillante I5•

Toda libertad es libertad de selección. La metrópoli actúa como un empuje constante
hacia la elección y la selección. La gran ciudad se impone sobre el resto del cuerpo so­
cial C0l110 reino potencial de la libertad, como ambiente ideal para activar aquella pro·
pensión a la Jibcl1ad propia de la naturaleza humana. Pero en la metrópoli también tiene
lugar la lucha constante entre individuo y ambiente. El desgaste provocado por la suce­
sión de impresiones, la densidad de las sensaciones imprevistas. en vez de desembocar
en la psicosis, estimula, según Simmel, la adaptación de la psique. actuando sobre aquel
nivel más superficial. transparente y consciente, que es el raciocinio. Simmel distingue
dos tipos de fuerzas internas:

l. Las fuerzas profundas (sentimientos y relaciones afectivas) que se desarrollan
más fácilmente dentro de un ritmo de costumbre ininternnnpida.

2. Las fuerzas superficiales, el raciocinio, más fácilmente adaptables.

La metrópoli se organiza en función de esta forma de racionalidad económica. Su rit­
mo se apoya en elementos como la puntualidad, la precisión del acuerdo, la certeza de la
identidad~ elementos que se convierten en verdaderos y propios valores, inspiradores de
un nuevo patrimonio normativo determinante, transmitido a través de las generaciones. La
base esencial de la vida cotidiana reside, según Simmel, en la economía monetaria. Otra
variable estmchlral que debe considerarse de forma autónoma, a tílulo interpretativo, se si­
túa, según Simmel, en la dimensión y en la dinámica expansiva del asentamiento urbano.

La independencia del individuo es la expresión de una sociedad administrada por la
mediación social del libre mercado, compuesto de interrelaciones entre sujetos libres e
independientes. La metrópoli crea un mercado en el que deben suprimirse los residuos de
la libertad de unos individuos que de actores económicos han pasado a ser objetos de ac­
ción económica. Las condiciones de vida metropolitanas, caracterizadas por una fuel1e
concentración demográfica y por una condensación de objetos que alteran el ambiente
natural del hombre excitan al máximo el sistema nervioso, y la autoconservaci6n de al­
gunas personalidades se obtiene s610 con la devaluaci6n de todo el mundo objetivo, de­
valuación que acabará por alTastrar la propia personalidad del individuo hacia un senti­
miento igualmente indiferente a cualquier valor.

15 SL\L\lEL, G.: El il/dividuo y la libertad: Emayos de la crítica de la cul/llra. Ediciones Península. 1986, Bar~
celona.
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Simmel observa que la vida metropolitana se expresa por medio de una contradicción
fundamental entre dos cnlturas:

l. La cultura objetiva, es decir, la cultura que se incorpora a las cosas, a los pro­
ductos (cultura que deriva de la evolución tecnológica).

2. La cultura individual, que comprende todos aquellos elementos que constituyen
la expresión del progreso cultural del individno.

La primera es mucho más dOllúnante y ejerce una presión constrictiva sobre la se­
gunda. Simmel concibe la ciudad como el lugar de expresión de una necesidad de liber­
tad. Poco importa si esta necesidad todavía no está satisfecha: el simple hecho de que se
manifieste es ya una garantía de victoria a largo plazo.

El análisis de Simmel proporcionó temáticas fundamentales a la sociología urbana
contemporánea. Basta citar, por ejemplo, la variable psicosociol6gica como variable cla­
ve que descubre los efectos de la organizaci6n social metropolitana sobre la personalidad
y sobre sus manifestaciones públicas. Sitmnel insiste en recalcar que el carácter del indi­
viduo metropolitano (blasé, reservado, desconfiado) no constituye un elemento de diso~

ciación, sino que es una forma de socialización funcional en la complejidad de la orga­
nización social. La gran dimensión del asentamiento se considera, conjuntamente con la
economía urbana, un factor incidente en la calidad de las relaciones social.

La Ecología de la Cindad: R. Park, W. Burgess y R. D. Mckenzie l6

El estudio de la ciudad se ha desarrollado persiguiendo objetivos diversos. En Ale­
mania, dominaba la tendencia a desarrollar un análisis te6rico, basado en el método his­
t6rico-comparativo: el caso de Max Weber. En Inglaterra, en cambio, el estudio de la ciu­
dad se relacionaba con el espíritu pragmático de intervención y asumía el carácter de la
social welfare slIl1'ey. En América, la sociología de la ciudad evolucionaba paralelamen­
te a la ecología. En 1925, la sociología urbana recibe un reconocimiento oficial como
disciplina autónoma.

El experimento de la Escuela de Chicago se relaciona con un grupo de estudiosos que
se reúne en torno a Robert Parkl7 y a su proyecto de investigaciones sobre el ambiente
urbano, quienes, partiendo de un interés común por el análisis de los efectos sociales de

16 La ecología urbana interesó de modo particular a los investigadores estadounidenses, que pronto empeza­
ron a publicar valiosos trabajos como UI Ciudad (1925), obra colectiva de R. E. PARK, E.W. BURGESS y R.
D. McKE.Nz.IE. Este último publicó, años más tarde, La c01l11l11idad metropolitana (1933), mientras Park
reunía una importante documentación que se editaría a principios de la década de 1950 con el título de Co­
mllnidades humanas: la ciudad)' la ecologfa hlllllalla (1952), obra contemporánea a las Ecologfas hlll11a­
1U/S de A. H. HAWlEY y J. A. QUlNN (ambas publicadas en 1950) y algo anterior a la famosa Ecologfo del
hombre (1957), de P. B. SEARS.

17 PARK, R. E. The urban communit)' as a spacial paltem and a moral order. In BURGESS, E.W. (ed.). llle ur­
ban comunity. Selected papers from the Proceedings of the American Sociological Society. Chicago: The
University of Chicago Press, 1926, p. 3-18
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la urbanización, inician unas investigaciones que constituyen el principio de diversas es­
pecializaciones de la sociología contemporánea. Los diferentes exponentes de la Escuela
y sus alumnos tienen en común intereses y métodos de investigación. Como figuras prin­
cipales encontramos a R. Park y L. Wirth.

Los problemas de un período histórico, el lugar de nacimiento y las ansias de una so­
ciedad marcan las principales temáticas de la reflexión y de la búsqueda empírica. El bru­
tal crecimiento de la ciudad representa, en Estados Unidos, en los mios veinte, el nudo so­
cial y político de cuya solución puede depender la estabilidad del conjunto de la sociedad.
Chicago duplica sus habitantes en el breve tiempo de treinta años. Magma de grupos étni­
cos, de nacionalidades y de clases sociales distintas, la gran ciudad es el punto de Jlegada
de un amplio flujo migratorio proveniente de Europa, de las pequeñas ciudades y de las
comunidades rurales de la América de la época. El paro, la falta de viviendas, el crimen y
la confusión caracterizan la vida urbana, en neta contraposici6n con el cuadro social típi­
co de las comunidades de origen de la mayor paI1e de la poblaci6n recién llegada a la ciu­
dad. Así pues, la ciudad ocupa el centro de los intereses sociol6gicos.

Chicago entre los años veinte y los treinta constituía un terreno ideal para las inda­
gaciones de quienes se ocupaban de los fenómenos de desorganización social y de varia­
ción institucional. Entre 1916 y 1939 se desarrollaron investigaciones e interpretaciones
que quedan como ejemplos de un estudio organizado sobre la ciudad. Se ha de distinguir
entre la contribuci6n te6rica y la contribuci6n empírica de la Escuela de Chicagol8. Si
bien la aportación empírica es una realidad ya lejana, la contribuci6n teórica de los fun­
dadores de esta escuela y, en particular, la de Park, constituye todavía hoy una fuente
aprovechable para extraer conceptos e hipótesis que pueden utilizarse en el estudio de la
ciudad occidental contemporánea. En la investigación de Park se pueden observar dos
tendencias: una preocupación te6rica y una voluntad de atestiguar y de registrar fiehnen­
te la fenomenología social de la ciudad. Su formaci6n profesional bivalente, de periodis­
ta y de fil6sofo social, se refleja en sus escritos.

La complejidad de la vida urbana exige, la adopción de una pluralidad de perspecti­
vas si se la quiere estudiar e interpretar en todas sus facetas. Estudios geográficos, eco­
nómicos y ecológicos. No se puede pretender alcanzar la comprensión de la ciudad limi­
tándose al estudio de la organización física. Otros fenómenos, como las profesiones o la
cultura urbana han de ser también objeto de análisis si queremos algo más que una visión
parcial y deformada del ambiente urbano. Este análisis interdisciplinario invocado no en­
cuentra, sin embargo, una aplicación concreta en el desanollo del discurso parkiano.

Si queremos entender el alcance y los límites de la ecología urbana, tal como la con­
cibe Park, es necesario remontarse al marco más amplio de la ecología humana, de la

18 La Escuela de Chicago (1 920-40}: se le atribuye el mérito de haber fundado la Antropología Urbana, la so­
ciología urbana o quizás ambas. Su contribución más importante es haber tematizada la ciudad como lal.
Fue también la primera en ensayar la incorporaci6n de métodos cualitativos y comparativos típicamente
antropol6gicos y pionera en tratar toda una serie de temas (procesos de inmigración y exclusión sociocul­
tural, pobreza urbana, marginados, patologías sociales, ...) .Hay que distinguir en la escuela de Chicago en­
tre contribuci6n te6rica: Park, Burgess y Mckenzie. En un principio c.sludiaron las relacionc.s entre el indi­
viduo y el medio ambiente social y físico, particularmente el medio urbano, conocido como c-scuela eco­
16gica y en segundo lugar la contribuci6n empírica, con las famosas etnografías de Chirago.
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cual, por otro lado, es considerado como uno de los fundadores. La ecología humana, en
la interpretación parkiana, expresa, más que ulla exigencia interdisciplinariu, la voluntad
de restablecer la perspectiva del darwinismo social en el análisis de la sociedad contem­
poránea. Dentro de esta perspectiva se abandona la idea de evolución conjuntamente con
la otra idea de selección de la especie Y, en cambio, se resalta tanto el principio de la lu­
cha por la existencia, como la tendencia a la solidaridad entre especies de un mismo con­
junto humano.

AqUÍ la lucha por ]a existencia, en la que Park insiste, no es ya tanto una lucha entre
individuos o entre especies, como una lucha entre cada especie y Sll ambiente. Pack su­
braya que los naturalistas advierten una tendencia al cierre progresivo de los hábitat, con
un desanoUo paralelo de la cooperación entre miembros de cada especie y también entre
especies diferentes y en competición.

Las características de una comunidad así definidas son:

Una población tenitorialmente organizada.
• Arraigada al suelo que ocupa.
• Cuyas unidades particulares viven en relación de mutua dependencia. La comuni­

dad es un superorganismo que tiende a organizarse para defender su identidad re­
curriendo al mecanismo de la competición.

En el esquema parkiano las fuerzas contra las cuales hay que defender esta identidad
no están representadas por las otras commúdades, sino por procesos intemos a la comu­
nidad o a su ambiente: las modificaciones de la relación entre población y recursos natu­
rales del hábitat. Con esta crisis se inicia un mecanismo de aumento salvaje de la com­
petición hasta la llegada de una nueva fase de la división del trabajo social adaptada a las
nuevas condiciones de vida, y hasta que la cooperación no quede sustituida por la com­
petición. A esta fase estática podría aplicarse, cuando se trata de commúdades IUllnanas,
el concepto de sociedad. Desde el punto de visla ecológico se habla de sociedad simple­
mente con referencia a un área donde la competición biótica se ha atenuado y donde la
lucha por la existencia ha asunúdo formas más sutiles.

Park sostiene que el equilibrio biológico y el equilibrio social se mantienen simultá­
neamente por la interacción de cuatro factores: población, tecnología, costumbres y cre­
encias y recursos nahlrales ofrecidos por el hábitat. La ecología humana intenta analizar
dos órdenes de procesos:

l. Los que mantienen el equilibrio biológico y el equilibrio social cuando éstos se
Imllan establecidos.

2. Aquellos procesos que, después de perturbaciones del equilibrio establecido, im­
plican el paso de un orden relativamente estable a otro.

Los términos más adecuados para resumir los caracteres de la ciudad parkiana tie­
nen una derivación durkheimiana: la ciudad es una sociedad en fase de efervescencia
social prolongada. La ciudad, tal como la describe Park, evoca raramente la idea de una
comunidad orgánica; más a menudo la ciudad se caracteriza como estructura institu­
cional basada en las costumbres y en las tradiciones erigidas sobre la comunidad bio­
lógica.
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Las comunidades urbanas se definen por cuatro elementos: población, costumbres y
creencias, patrimonio de conocimientos tecnológicos, recursos naturales del hábitat. Los
elementos culturales desarrollan una imp0l1ante función en la supervivencia de la comu­
nidad, y por esta razón ocupan un lugar preponderante en el análisis ecológico. Por cri­
sis ambiental se entiende la compleja situación determinada cuando la presión de la po­
blación, respecto a los recursos del hábitat, alcanza cierto grado de intensidad. El am­
biente urbano se concibe como un producto mecánico de la densidad física. Es fácil en­
tender que surjan acusaciones de determinismo biológico cuando se tropieza con
postulados de este tenor: la organización de la ciudad, el carácter del ambiente urbano y
de la disciplina que impone están determinados, en último término, por la entidad de la
población, por su concentración y por su distribución dentro del área ciudadana.

En el estudio de la ciudad, Park considera que «el hombre nace con las pasiones, los
instintos y los apetitos incontrolados e indisciplinados. En el interés del bienestar común,
la civilización reclama a veces la supresión y, siempre, el control de estas disposiciones
naturales y salvajes». Control social y comportamiento colectivo constituyen dos aspec~

tos de la vida social que contribuyen a explicar su dinamismo. Es precisamente sobre es­
tas referencias donde mejor podemos apreciar la influencia de Durkheim en la Escuela de
Chicago.

Mientras Durkheim hablaba de anomia, Park habla de movilización del individuo y
-siguiendo a W. 1. Thomas- de «individualización», es decir, habla de procesos de los
cuales también subraya las implicaciones positivas. Park subraya además que la constric­
ción inherente al sistema social urbano ofrece, como contrapm1ida, una potencial libertad
de expresión, especialmente para quienes proceden de una pequeña comunidad donde el
control social es muy opresivo. La forma más simple de acción colectiva viene dada por
la inquietud social; se trata de una primera fase que transforma la agitación individual en
una acción social por medio de una «reacción circular» de transmisión y de reflejo del
descontento de un individuo a otro. Las fases sucesivas están constintidas por los movi­
mientos de masas y por la fonnación de nuevas instituciones o, al menos, por una modi­
ficación de las instituciones precedentes. La ciudad se ordena así sobre una nueva forma
de equilibrio relativamente estable. Nacen formas «scclltldarias» de control social: la
moda ocupa el lugar de la costumbre, y «la opinión pública» se convierte en la fuerza do­
minante del control social, así como la prensa, la publicidad y los nuevos tipos profesio­
nales.

La comunidad es un objeto visible, con ten-itorio y con límites. Sus instituciones, la
población y sus elementos fundamentales pueden proyectarse en un mapa y pueden tra­
tarse según el método estadístícoI9. Algunos elementos externos H la ciudad -las fuer­
Z(Js- actúan sobre la comunidad como sobre cualquier área natural, provocando una re­
agmpación ordenada y típica de su población y de sus instituciones. La ecología huma­
na se define como el estudio de estas fuerzas. En otros términos, la ecología, entendida

19 En esta sclecci6n metodológica se inspiran todos los estudios empíricos desarrollados en el Chicago de los
años veinte, así como las Iinútacioncs del enfoque ecológico. La confusi6n entre dos ténninos, -fllerzas
yfaclores- hace, no obstante, que la ciencia ecológica se deslice hacia una especie de animismo precien­
tífico.
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de esta manera, no se interesa por los procesos mediante los cuales las «fuerzas», Inter­
vienen en la comunidad. Es inútil subrayar que el determinismo que deriva de este plan­
teamiento entra en contradicción directa con la exigencia, muchas veces manifestada por
Park, de favorecer un «cambio desde el interior» de las comunidades humanas, sobre una
base cultural.

Una de las contribuciones más conocidas por Park es el concepto operativo de área
natural. Cada ciudad, aunque tenga una organización y lIna historia particulares. des­
arrolla tendencias y crea situaciones que, dentro de ciertos Hmites, se encuentran de
forma similar por doquier. Estas fuerzas, que actúan constantemente, generan en el te­
jido urbano una determinada distribución de la población y cumplen funciones muy de­
finidas. Según Park, la comunidad urbana se ofrece al observador atento como un con­
junto de áreas más pequeñas, distintas unas de otras, pero todas más o menos típicas,
que están definidas por una característica clave: su función o principio catalizador de
la comunidad que allf vive. Toda gran ciudad tiene su centro comercial, sus áreas ex­
clusivaIl1ente residenciales, sus áreas industriales, sus ciudades satélites. Toda ciudad
americana tiene sus slums2o, sus ghettos; sus eolomas de inmigrantes, zonas que con­
servan una cultura más o menos extranjera y exótica. Casi toda gran ciudad tiene sus
barrios habitados por bohemios y vagabundos, donde la vida es más libre, más aventu­
rera y más solitaria que en cualquier otra zona. Estas son las denominadas áreas natu­
rales21 .

La ciudad, concebida como mosaico de agregados sociales no planificados, constitu­
ye el modelo de análisis más conocido entre los propuestos por Park y, precisamente, en
función del concepto de área natural. Sin embargo, no es el único. Tres particulannente
importantes son:

). La urbanización y sus relaciones con los mecanismos de control social.
2. La lucha por el espacio, sin explicar nunca con claridad lo que significa para un

grupo el poder sobre un determinado espacio.
3. La ciudad como sistema político, unidad funcional, cuya supervivencia depende

de los flujos de comunicacióu y de la capacidad de adaptación.

Mientras el análisis de Park tenía como fmalidad aclarar los mecanismos que dirigen
la organización social de la ciudad, Ernest W. Burgess intentaba elaborar los instrumen-

20 barrios bajos. Los denominados bajos fondos americanos, como zona donde no impera la ley, o donde el
grupo social dominante esta fuera de la ley y predomina la pobreza, inseguridad y el delito.

21 Una zona es un área natural en varios sentidos. En primer lugar, porque nace, existe y se desarrolla sin pla­
nificación alguna y porque persigue una función, aun cuando esa funci6n no se considere deseable como
en el caso del sIl/m. Las áreas monofuncionales, responden a las necesidades de la producción en una so­
cicdad diferenciada. Puesto que la proximidad y la relación de vecindad representan la base de toda aso­
ciación elemental no sólo en la pequeña comunidad, sino también en la vida ciudadana, las áreas natura·
les constituyen la versión urbana la respuesta a una nccesidad de asociacionismo. El carácter «natural» de
las áreas urbanas deriva del heeho de que la ciudad no se concibe como mero producto artificial, sino que,
dentro de ciertos límites, es también un organismo que obedece sus leyes y cumple con deternlinadas fun­
ciones, diversas y típicas para cada área. Finalmente, las diversas áreas de la ciudad son naturales cn el
sentido de que son susceptibles de conceptualización. En virtud de esta aflrmación Park sostiene su f6r­
mula: Naturaleza = Posibilidad de conocimiento ciellt(fico.
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tos conceptuales de utilización Illás inmediata: su conocida hipótesis de los círculos con~

céntricos constituye. tal vez, la aportación más famosa de la Escuela de Chicago.
Burgess intenta expresar, en su modelo circulm', las ideas esenciales para un estudio

de la expansión de la ciudad como producto de un proceso que se desarrolla en varias fa­
ses. Una serie de cinco círculos concéntricos representaría, simultáneamente, las fases
sucesivas de expansión en un determinado territorio, tendencias de expansión radial, a
partir de un centro. El centro representa el asentamiento originario. Contiene en sí mis­
mo, como un microcosmo, la ciudad tal como se irá nucleando sucesivamente en una se~

ríe de zonas diferenciadas; cada una de ellas cumple funciones particulares, indispensa­
bles al conjunto.

Alrededor del balTio comercial central, se encuentra normalmente un área de transi­
ción que está ocupada por empresas comerciales y pequeftas industrias. Una tercera área
esta habitada por los obreros de la industria que han huido del área deteriorada, pero que
quieren vivir cerca del lugar de trabajo. Después de esta zona está el área residencial ocu~
pada por edificios de apartamentos de lujo, o por barrios privilegiados y restringidos, con
viviendas. Más allá de los confines de la ciudad está la zona de los trabajadores pendu­
lares, constituida por las áreas suburbanas o ciudades satélites, y situada a media o una
hora de viaje del ban"io comercial.

El proceso de expansión urbana se realiza por medio de dos procesos complementa­
cios: extensión-sucesión, centralización-descentralización. Cada zona tiene tendencia a
extenderse en superficie, lo que provoca como inmediata consecuencia la invasión del
área contigua y una verdadera y propia sustitución de los habitantes. El bUIrio comercial
central es el corazón del organismo ciudadano. Ejerce una atracción determinante sobre
todas las demás zonas gracias a los servicios públicos y a los equipamientos recreativo­
culturales o de diferente tipo que allí actúan. También el sistema de transportes tiende a
hacer gravitar hacia el núcleo central la población de la ciudad, pero las dificultades oca­
sionadas por la congestión de este núcleo y la creciente complejidad de los transportes
urbanos favorecen un proceso que actúa en dirección opuesta: la descentralización urba­
na.

No faltaron las criticas que, a menudo, desembocaron en propuestas de modelos al­
tentativos:

1. En primer lugar, la forma de muchísimas ciudades no se adapta o muy poco a un
modelo espacial circular. Burgess, a pesar de esto, considera que estas irregulari­
dades, son fruto de la acción de factores distorsionadores que no invalidan su es­
quema a nivel general.

2. M. R. Davie sostiene que dentro de cada espacio fonnado por cfrculos concén­
tricos se encuentran los datos más heterogéneos y que no existe correspondencia
alguna entre zonas circulares y áreas naturales, puesto que estos espacios geo­
métricos cortan, los vínculos culturales y funcionales. La estructura espacial de
un área, tal como se proyecta sobre un mapa, no debe necesariamente coincidir
con la estructura ecológica del área. La estl1lctura ecológica queda determinada
por un proceso de abstracción a partir de la pura estructura espacial y física de la
zona, en ténninos de distancia ecológica de coste/tiempo. Dos o más puntos si­
tuados a distancias distintas con referencia a un punto X (que se asume como
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centro de una área determinada) pueden. en términos ecológicos. es decir, en tér­
minos de coste/tiempo, situarse todos a tina distancia equivalente de dicho punto
X.

No se puede olvidar el concepto de gradiente. Se da un gradual crecimiento o decre­
cimiento a medida que nos alejamos de un centro dominante. Es de suponer que estos ca­
racteres se presentasen en la realidad con una intensidad distinta de una zona a otra y que
los confines se fijaron convencionalmente para fines analíticos.

Es necesaria una nueva formulación del modelo de círculos concéntricos, puesto que
se trata de un modelo históricamente relativo a una determinada fase de desarrollo de la
ciudad. En los casos donde la gran industria se convierta en uno de los motores de la
econonúa urbana, más nos encontraremos frente a una forma urbana superior, y la hipó~

tesis Burgess será inaplicable o, al menos, sólo parcialmente aplicable.
La contribución de R. D. McKenzie tiene importancia porque su objetivo especifico

es la metrópoli y porque fue uno de los primeros sociólogos que se ocupó de esta nuevn
dimensión de la organización urbana. McKenzie se ocupó también de una sistematiza­
ción más cuidadosa del pensamiento ecológico aplicado a la ciudad: La ecología huma~

na22.

Desde el punto de vista ecológico se pueden distinguir cuatro tipos de comunidades:

1. Comunidad de servicio primario: como por ejemplo el centro agrícola, minero o
pesquero, es decir, el Centro caracterizado por la ausencia de actividad industrial
y con la dimensión limitada.

2. Ciudad comercial: desaITolla eminentemente la funci6n secundaria en el proceso
distributivo de las mercancías, desde las comunidades primarias a los mercados
mundiales y de éstos a las comunidades primarias.

3. Ciudad industrial: que desanul1a también las funciones efectuadas por los dos
primeros tipos de comunidad. Una comunidad industrial no tiene límites en
cuanto a dimensión: su expansión se relaciona con su capacidad productiva y con
la organización comercial de sus industrias.

4. Comunidad sin base económica autónoma. Consigue sus medios de subsistencia
en otras partes del mundo, y es posible que no desaITolle función alguna (directa)
en la producci6n y en la distribución de las mercancías. Ejemplos de este tipo co­
munitario son las ciudades universitarias, las ciudades basadas en una economía
turística. las que Weber denomina ciudades de consumidores.

La comunidad. y por tanto también la ciudad en sus varias formas, obedece, según
McKenzie, a una ley de desarrollo cíclico. Existe una tendencia a la expansión hasta un
determinado línúte (punto culminante o apogeo) en el que la comunidad alcanza un es~

tado de equilibrio entre dimensión y recursos econ6núcos. Pero este estado se altera a
menudo por la intervención de un nuevo elemento. Un nuevo sistema de comunicaciones,

22 Según McKE.~, la Ecolog(a Humana estudia las relaciones espaciales)' temporales de los seres hUllla­
1l0S bajo la influencia de las fuerzas se1ectil'as, distributivas)' apropiadas que aCffíOlI en el ambiente.
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un lluevo tipo de industria o una reorganización de la base económica existente determi­
nan el inicio de un nuevo ciclo de adaptación que no implica necesariamente el descen­
so de la comunidad. De hecho, existe~ dos posibilidades. Puede ocurrir que se reduzca la
base econónúca local y que por ello parte de la población se vea obligada a enúgrar o, al
menos, a un movimiento de desplazamiento pendular que la reintegre, incluso cotidiana­
mente, gracias a los medios de transporte, a la comunidad originaria. Pero también pue­
de verificarse el comienzo de un ciclo de desarrollo y de ulterior diferenciación.

McKenzie postula una estrecha interdependencia entre niveles espacialmente distan­
tes y diferentes y, en particular, entre centro y periferia. El efecto general de los conti­
nuos procesos de invasi6n y de ordenaci6n subdivide la comunidad desarrollada en áreas
bien definidas, cada una con su propia capacidad selectiva y su propia cultura. Se trata de
las áreas naturales, que también McKenzie define en relación al valor de los terrenos,
creyendo que éste sea un índice suficiente para caracterizarlas respecto al centro ciuda­
dano y para determinar su clasificación, Añade, sin embargo, algunas observaciones so­
bre la distribución de los habitantes en el tejido urbano en relación a caracteres como
edad, sexo y estado civil, que confieren al concepto de área natural una connotación me­
nos vinculada a las rígidas referencias económicas.

El tipo de poblaci6n más estable, es decir, las parejas casadas con niños, se alejan del
centro de la ciudad, mientras que los adultos más móviles y con menor responsabilidad
se amontonan en las zonas de los hoteles y de las viviendas próximas al corazón de la co­
munidad. Los vecindarios donde reside el tipo de población más estable, donde prevale­
cen mujeres y niños, son los guardianes de las costumbres que tienen una función esta­
bilizadora y represiva. El vecindario tenía para todos los llÚembros de la Escuela de Chi­
cago una función importante en cuanto que representaba una continuación, o, mejor di­
cho, la supervivencia de fonnas de solidaridad social preindustriales dentro de la caótica
gran ciudad.

McKenzie sostiene que para el desarrollo del vecindario son necesarias tanto la ho­
mogeneidad como la estabilidad de ]a población, acompañadas de un alto porcentaje de
propietarios de viviendas. La propiedad inmobiliaria se opondría a la alta movilidad resi­
dencial urbana. Si la acción de grupo tiene un valor pe,. se de naturaleza moral, también
el valor económico de las zonas con una intensa vida de vecindad se eleva, hasta el pun­
to de que los agentes inmobiliarios favorecen estas actividades de carácter social.

La configuración de las calles y de las demás vías de comunicación constituye la es­
pina dorsal de la vida cindadana. Con la expansión cuantitativa de la ciudad se desarro­
lla, de modo particular, un proceso de diferenciación y de segregación social, Se des­
arrolla la competición para lograr posiciones más ventajosas, acompañada de una serie
de invasiones. El interés que Mckenzie demuestra por el cambio, unido a la convicción
de que la cullura tecnológica constituye la fuerza innovadora dominante de la época,
orientará sus estudios hacia la nueva dimensi6n que asumió la ciudad. La conquista del
territorio y la posibilidad de fáciles y rápidos desplazamientos tienen consecuencias en la
organización de la comunidad.

Consideremos su aportación teórica sobre el tema «metrópoli». El crecimiento me­
tropolitano consiste en la redistribución de la población de un determinado pafs alrede­
dor de las ciudades dominantes. Esta redistribución causada en primer lugar por el des­
an-oUo industrial y. en una segunda fase, por el desarrollo del sector terciario, se realiza
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gracias a los modernos medios de comunicación. El gran centro pudo extender el radio
de su influencia. Desaparece, en consecuencia, la distinción precisa entre lo mIal y 10 ur~

bano, Se desarrolla un sistema donde el espacio social se organiza sobre nuevas bases en
torno a un polo dominante y propulsor: el sistema metropolitano. Ciudades y pueblos en
otro tiempo independientes, y también las zonas agrícolas, se han convertido en parte de
este complejo urbano.

La supercomunidad metropolitana comprende diversas comunidades, se está desalTO­

lIando un modelo de asentamiento que se puede definir como regionalismo urbano. Este
nuevo tipo de regionalismo urbano difiere del regionalismo de las épocas precedentes en
que es más un producto del contacto y de la división del trabajo que de un aislamiento
meramente geográfico. La metrópoli no se compone simplemente de un centro y de un
territorio contiguo, La metrópoli es un «mosaico» muy especializado, compuesto de su­
báreas de cuya unión surge una nueva entidad funcional. McKenzie la Hama indiferente­
mente sllpercif)~ supercomnlllJlity, Metropolitan commun;')~ o cif)' region.

Las críticas de orden general dirigidas a la Escuela ecológica son diversas. Podemos
citar dos de ellas:

1. La crítica más dura: poniendo en entredicho el significado de la sociología y por
tanto de la sociología urbana; frente al crecimiento incesante de las contradiccio­
nes económicas y sociales en la ciudad moderna, denuncia la sustancial neutrali~

dad política del pensamiento de Park y de la ecología tout eourl, como pensa­
núento que permanece a nivel de una información, fría y sin crítica.

2. La segunda crítica la realiza, entre otros, Louis Wirth, que evita considerar la
ecología como una rama de la sociología y prefiere presentarla como {(Ulla pers­
pectiva, un método, una disciplina general que sill'e de base a todas las ciencias
sociales». Sabe que la acumulación de amplias colecciones de material preciso y
descriptivo con su representación gráfica por medio de mapas y diagramas ha
conducido a algún investigador a asumir que los hechos se explican por si mis­
mos, y que un conjunto de hechos ecológicos pueden interpretarse adecuada­
mente en témúnos de otros datos ecológicos [...]. Este punto de vista no tiene en
cuenta el hecho de que la vida social es un todo complejo e interdependiente, las
condiciones materiales de existencia son, naturalmente, factores importantes, en
los que un conjunto de hechos ecológicos pueden recibir adecuada interpreta­
ción.

A partir de los años cincuenta se asiste a un resurgir ecológico. La neoeeolog{a o eco­
logía neoclásica, cuyo fundador es A. Hawley, se esfuerza en abrir nuevos campos de in­
vestigación para la ecología más allá del ámbito específicamente urbano, sin renunciar
sustancialmente a los principios teóricos ya elaborados por Park. Siguen siempre con un
enfoque cultural muy reducido, repitiendo una vez más, la criticada dicotomía comuni­
dad-sociedad. Algunos enfoques tienden a la revalorización de conceptos fundamentales
elaborados por la Escuela ecológica. Por ejemplo, cl concepto de área natural. La adop­
ción de tres variables~base: nivel social, urbanización y segregación. En relación con es­
tas variables se clasifica a la población de una ciudad llegando a un resultado al que se­
ría posible contraponer otros tipos de clasificación.
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Louis Wirth: Sociología, consenso y acción social

Es necesario subrayar que WiIih rehusó de fOfma deliberada concentrar sus esfuerzos
en una dirección exclusivamente teórica. Y esto porque tenía su propia concepción de la
importancia del investigador en relación con los problemas de la ciudad.

Distintos autores citados anteriormente como Weber o Park proporcionaron las cate­
gorías fundamentales para el análisis de la sociedad, aportaciones que él asimiló y ccela­
hará en una forma peculiar. Las insertó dentro de un cuadro teórico que posee el mérito
de evidenciar el problema del consenso como problema principal de nuestra sociedad. La
teoría de \Virth tiene como referencia una sociedad que ha alcanzado un determinado
grado de desanollo, con sus problemas y con sus contradicciones internas. Por lo que se
refiere a la contribución de Wirth, hay que añadir que su formación cultural en el ámbi­
to de la Escuela ecológica de Chicago y su acreditada experiencia de investigador en el
sector de los problemas urbanos hacen interesante y útil el examen de sus ensayos. El
pensamiento de Louis Wrrth, como estudioso de la ciudad, resulta complejo. De tres
perspectivas nace su peculiar concepción del papel del sociólogo. Wirth es un observador
atento que quiere elaborar análisis sobre fenómenos sociales, pero que no quiere elabo­
rar un sistema teórico; es un profesor convencido más por la utilidad social del conoci­
núento que por la indispensabilidad de la especulación pura;

\VÍfth demostró siempre la defensa y la afirmación de la libertad individual. Pero el
individuo logra su libertad y la realiza sólo a través de su pertenencia a un gmpo. El di­
lema está precisamente en la dificultad de defender este valor de la libertad. Dilema que
se podrá resolver únicamente por medio de la voluntad de constmÍf el consenso a través
de un difícil proceso de discusión, negociación y continua interacción social. Desde sus
primeros escritos manifestó interés por los problemas de la vida urbana, como problemas
típicos de nuestro tiempo. Wirth publicó23 una bibliografía razonada de sociología urba­
na. También investigó y escribió sobre el problema de la segregación dentro del ambien­
te urban024. En este estudio se revela el profundo interés que Wirth demostraba por la
historia, es uno de los motivos que lo apartan de los fundadores de la ecología urbana. El
compromiso político lo llevará a redactar como coautor el volumen Gil,. Cities: Their
Role in the NatioJlal EcoJlom)~ que constituye uno de los primeros esfuerzos empíricos
de la sociología académica, con la finalidad de proporcionar al Gobierno federal nortea­
mericano cíel10s conocinúentos sobre la ordenación urbana nacional. En 1938 acabará su

23 Wmili, L. The eif)'. 1925: «El investigador habrá, si quiere cumplir con su deber, de conocer para interve­
nir políticamentc».

24 WoolI, L. The ghetto. Chicago: The Univcrsity of Chigago Pre-ss, 1925.Con eltémlino ghetto Wirth indi·
ca tanto cl barrio judío existente cn una ciudad, como aquellas áreas naturales de primer ascntamiento for­
madas por los inmigrantes de distintos tipos, por minorías que sufren esta fomla de marginación. De aquí
el interés por este estudio que ofrece hoy la oportunidad de comparar tipos y fornlas distintas de segrega­
ción, además de constituir un ejemplo históricamcnte importante en el desarrollo de la sociología urbana.
La historia del ghetto es la historia del conflicto entre el judfo y el gentil, un conflicto que se manifiesta
en una pluralidad de fornlas (conflicto de grupo, conflicto individual) y que no excluye los fenómenos de
atracción recíproca, además de los de repulsión. Para el sociólogo, el {(gheItOl> representa un estudio de la
naturaleza humana; revela los varios y sutiles motivos que conducen a los hombres a aetuar como actúan.
El «ghettm) no es sólo un hecho físico, sino también una hecho mental o psicológico.
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ensayo más famoso: Urba,,;sm as (l Way 01 Life25, que puede considerarse como una de
las contribuciones teóricamente más refinadas para la interpretación de los fenómenos
sociales presentes en la ciudad.

En el ensayo UrballislII as a IVay of Life26 Wirth se propone llenar el vacío teórico
que existe en relación a la ciudad concebida como entidad social. Tanto Max Weber
como Robert Pack habían ya intentado formular una teoría sistemática en este campo,
pero 'Virth acusa a estos dos autores de no presentar un modelo teórico organizado de
manera satisfactoria.

Distingue el urbanismo de la urbanización, como el industrialismo del capitalismo
moderno. El urbanismo indica aquel conjunto de elementos que forma el característico
tipo de vida de la ciudad, mientras que la urbanización denota el desanollo y la exten­
sión de estos factores. El urbanismo, concebido como típico modo de vida social existió
en aquellos asentamientos que deben considerarse ciudad, aunque no habían nacido to­
davía ni la tecnología mecánica, ni la producción estándar, ni la organización del trabajo
formalmente libre. Todos estos últimos factores son responsables, en cambio, del des­
arrollo urbano moderno. La propuesta de una definición núnima de ciudad, para fines so­
ciológicos, una ciudad puede definirse como un asentamiento relativamente grande, den­
so y permanente de individuos socialmente heterogéneos.

La influencia de la ecología urbana en Wirth es evidente. En la primera hipótesis for­
mulada el tipo de vida urbana se relaciona con factores cuantitativos como el número y
la densidad de los habitantes. Esta forma de determinismo, típica de los fundadores de la
escuela de Chicago, será moderadamente atenuada por la afirmación de que las institu­
ciones sociales, y asimismo el tipo de vida urbano, pueden desanollarse separadamente
de los factores materiales y ambientales que los han originado. Wirth analiza el número
y la densidad de los habitantes como factores separados.

Cuanto mayor sea el número de individuos que participan en un proceso de interac­
ción, tanto mayor será la diferencia potencial entre ellos. Wirth sostiene:

• De la heterogeneidad nace la segregación espacial en la ciudad y. por tanto, a divi­
sión del ambiente urbano en áreas naturales.
Que la solidaridad típica de la comunidad tuml es sustituida en la ciudad por los
mecanismos de competición y de control social formalizado.

Nuevas tendencias en la Sociolngía nrbana

A partir de los años cincuenta, en algunos países europeos se manifiesta un mayor in­
terés por el urbanismo. Cabe destacar algunas fases características:

l. El eshldio de la ciudad se desarrolla bajo la urgencia de los problemas impuestos
por la urbanización; la finalidad es intervenir en la planificación con precisos ob­
jetivos de reeqnilibrio.

25 WIRTII, L. El urbanismo como modo de \'j·da. Ediciones J. 1962. Buenos Aires.
26 Op. Cil.
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2. Otros autores escogerán el esnldio de la ciudad como tema central para la COIll­
prensión de nuestro tiempo, una nueva formulación y una adecuación del pensa­
miento de los clásicos a las nuevas dimensiones de lo social.

3. El estudio de la ciudad se centra, finalmente, en la problemática de la relación
poderHterritorio.

En la primera fase se registra una mayor continuidad y afinidad con la aportaci6n de
la Escuela ecológica. Paul-Henry Chombart de Lauwe. Recupera y aplica a un peculiar
contexto socio-tclTitorial esquemas que toma prestados de la ecología urbana, logrando
resultados interesantes.

Dos autores que representan y animan las dos fases sucesivas son Henri Lefebvre y
Manuel Castells, los cuales representan un momento de continuidad por lo que se refie­
re a la reflexión sociológica clásica y, al mismo tiempo, se encuentran entre los expo­
nentes más estimulantes de aquellas nuevas direcciones investigadoras. La fase urbana de
la reflexión de Henri Lefebvre encaja en el marco de un trabajo de filósofo social y de
marxista moderno, más marxista que sociólogo, que califica su personalidad científica.
Para este autor la sociedad urbana constituye una referencia empírica insustituible, una
fuente inagotable de datos para la verificación de las ideas, un campo ideal para la apli­
cación práctica de las categorías filosóficas nacidas de un pensamiento marxista hetero­
doxo y abierto a la influencia de las modernas ciencias sociales.

Lefebvre27 pone en claro la insuficiencia del pensamiento marxista que se dedica ex­
clusivamente a descifrar las implicaciones del proceso de industrialización. Según él
Marx no ha visto que la producción industrial implicaba la urbanización de la sociedad y
que el dominio de las potencialidades de la industria exigía conocimientos específicos re­
lativos a la urbanización. En la época de Marx sólo estaba planteado el problema del alo­
jamiento estudiado por Engels. y, sin embargo. el problema de la cindad desborda in­
mensamente el alojamiento. Es necesario interpretar esta nueva forma de sociedad a la
luz de nuevas categorías, es necesario elaborar una nueva forma de racionalidad: la ra­
cionalidad urbana.

En el fondo del pensamiento de Lefebvrelate la conciencia de la fnerza fragmentado­
ra de la urbanización. La urbanización total es la hipótesis guía de Lefebvre: la historia
de la sociedad se traduce en movimiento hacia Sil progresiva urbanización y como pos­
tulado central: el desarrollo de la sociedad sólo puede concebirse a través de la realiza­
cióJl de la sociedad urbana28• Con el concepto de sociedad urbana se designa una reali­
dad históricamente específica; el término, sin embargo. está cargado de ambigüedad por­
que se aplica a una sociedad que está todavía en sus albores.

Este recorrido se inicia con la fase de la ausencia de urbanización hasta llegar a la so­
ciedad urbana. El fenómeno urbano adquiere una dimensión espacial y una dimensión
temporal, simbolizadas por Lefebvre en un esquema.

El orden y el cambio en el primer tipo hist611CO de ciudad: la ciudad política, dependen
del poder. El poder actúa hostil al mercado. En cierto punto, el mercado suplanta al foro.

27 LEFEBVRE, H. De lo rural a lo urbano. Trad. casI. Ed. Península. 1971. Barcelona.
28 LEFEBVRE. H. El derecho a la ciudad. Penfnsula.1986. Barcelona.
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La ciudad es espacio de encuentro de personas y de cosas, es el lugar del intercambio. El
intercambio se convierte en la función urbana por excelencia. La ciudad comercial sustitu­
ye a la ciudad política. Pierde el carácter de aislamiento, se verifica un «trasvase de lo agrf­
cola hacia/o urbano», Con la transfonnaci6n del capital de comercial en industrial, se pasa
al tipo urbano sucesivo. Pero la ciudad sigue a través de momentos de mptura,deterl11ina~

dos en la realidad urbana por la uo-ciudad. La industria se localiza cerca de las fuentes de
energía, es parcialmente indiferente a la ciudad, pero la continuidad sólo subsiste de forma
aparente. La industria representa la anticiudad que penetra en lo urbano y 10 hace estallar.
La periferia, los suburbios, las ciudades satélites representan únicamente el espacio mate­
rial concreto de una nueva fase histórica, preparada por la ciudad industrial.

La ciudad industrial se convierte en fuerza productiva e impone a la problemática ur­
bana una dimensión planetaria: la crisis de la ciudad es mundia1. La fase crítica se debe
a un conjunto de contradicciones que producen efectos de cambio social activos dentro
de una escala sin precedentes en la historia urbana. Se anulan las distinciones históricas
y sociológicamente fundamentales entre ciudad y campo. Pero también se confunden los
tres niveles (proceso global de industrialización y de urbanización; sociedad urbana, pia­
no específico de la ciudad; modalidad de habitación y modulación de lo cotidiano en lo
urbano) donde se articulaba la vida social.

Los I/iveles del fenómeno nrbano

Lefebvre traza sobre un eje temporaVespaciallas etapas relevantes, originadas por un
análisis diacrónico de los varios niveles que asume la formación económica y social. La
historia social se define por medio de las secuencias dialécticas de tres épocas: agrícola,
industrial, urbana. Distinción en tres niveles:

(G) - Un nivel global se manifiesta el poder político del Estado, una ideología y
una estrategia orientan su acción en el ámbito del espacio institucional

• (M) - Un nivel mixto es el nivel específico de la ciudad. Se define como sistema
bivalente de funciones y de servicios activos en la ciudad: un sistema que se orga­
niza alrededor de instituciones y de «agentes urbanos locales» y de la clase diri­
gente que ellos representan.

• (P) - Un nivel privado (la vivienda) es fuertemente revalorizado por Lefebvre, que
contrapone de forma polémica hábitat y vivienda.

Lefebvre29 revela la naturaleza opresora del hábitat, fruto de una pretenciosa raciona­
lidad urbanística. La reforma debe ser radical y por tanto encaminarse a la inversión de
la lógica imperante. La vivienda no puede concebirse como un residuo y un subproduc­
to de los niveles superiores.

29 La funci6n reat que desarrolla el espacio es la de formar y dividir, en lIna nueva forma, la superproducci6n
de la sociedad. Lefebvre insiste en su crítica del urbanismo como ideología manipuladora que encubre la
nueva estrategia del capital, disimulando su finalidad real. El urbanismo contribuye a la acci6n de opresión
frente alllsuario de la ciudad. El urbanismo olvida las necesidades sociales.
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La ecología urbana se ocupa de las unidades de vecindad y del modelo de relaciones
sociales que se desarrollan en las áreas de residencia; la fenomenología analiza los flujos
de la vida urbana y los múltiples elementos que unen a los habitantes de la ciudad a su
espacio. Pero, observa Lefebvre, únicamente con la descripción se permanece en la su­
perficie. La ciudad no es simplemente un lugar de tránsito y de cambio, está también vin­
culada a la producción. Una ciencia del fenómeno urbano no puede concebirse como un
mosaico de fragmentos de las distintas disciplinas especializadas. Para Lefebvre, el con­
cepto de ciudad ya no corresponde a un objeto social. La sociedad urbana toma forma
con SlI orden y desorden específicos.

Esta realidad comprende un conjunto de problemas: la problemática urbana. Un fe­
nómeno de esta trascendencia plantea el problema de una teoría que lo domine y de una
práctica que lo oriente. Lefebvre adelanta, entonces, la noción de estrategia urbana. Co­
nocimiento y praxis van a la par. Lo urbano es el resultado de la combinación de tres ca­
racteres estrechamente asociados: el trmlsfimcional (representado por el monumento, ex­
presión de la creatividad colectiva y de la tensión utopista de la ciudad), el multifitllcio~

l/al (expresado por la calle, fundamento de la sociabilidad y teatro espontáneo) yel/údi­
ca (momento omnipresente y «difundido» en el espacio de la ciudad más allá del tiempo
y del comportamiento recreativo después del trabajo). Lefebvre sei'íala como vía alterna­
tiva a la alienación generada por la urbanización capitalista el cambio del sistema de de­
cisión que rige en la ciudad.

Es necesario restituir al individuo el poder de decisión sobre su ambiente cotidiano.
Los expertos, con sus proyectos apartados de la vida, producirían una Ideología de adap­
tación que implicaría al usuario, convirtiéndolo en un ser apático, no participe, alienado
frente a la casa, al barrio, a la ciudad. ¿Qué hacer entonces? Al contrario de 10 que espe­
rábamos, no es fácil encontrar en los ensayos «urbanos» de Lefebvre la indicación del re­
medio, de una propuesta de política urbana alternativa. Cuando se habla de sociedad ur­
bana y de espacio se determina, según Lefebvre, un nivel global al que se relaciona tam­
bién el derecho a la ciudad. Este derecho corresponde a todos los habitantes en cuanto
sujetos que interactúan socialmente dentro del marco urbano y afirman la exigencia de
una presencia activa y de su participación. La base de este derecho no es ni contractual
ni natural, sino que está relacionada directamente con un carácter esencial del espacio ur­
bano: la centralidad. No existe una realidad urbana sin un centro, ya sea un centro co­
mercial, simbólico, de información o de decisión. La centralidad revela la esencia de la
dimensión urbana. La centralidad desarrolla su proceso dialéctico: la saturación impulsa
hacia otra centralidad y, simultáneamente, empuja a los que concurrieron en la protec­
ción del antiguo centro hacia la periferia. El derecho a la ciudad es derecho a la centra­
lidad, a no convertirse en periferia.

La ciudad desaparece en provecho del espaci030; aparecen nuevas temáticas: la refle­
xión sobre la ecología, la exaltación de la naturaleza la función del Estado. Examinando
más detalladamente el texto de Lefebvre quiso hacer balance de sí mismo como investi­
gador del fenómeno urbano y que se esfuerza en examinar y aclarar viejas definiciones y
en renovar su formulación. El objetivo manifestado es trazar los contornos de una cien-

30 LEFEBVRE. H. Le productioJl de I'espace.
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cia del espacio; inventar ulla teoría unitaria que funda tres espacios diferentes: físico,
mental y social. Para este fin es preciso eliminar la distancia entre el espacio ideal, de­
pendiente de las categorías mentales, lógico-matemáticas, y el espacio real de la práctica
social.

El método propuesto se basa en un universal concreto: en el concepto de producción.
El concepto de producción del espacio constituye el centro de este intento teórico unifi­
cador.

Las líneas de esta teoría del cambio del espacio social son tan claras como esenciales:

l. Los procesos de mutación ticnen un carácter de continuidad.
2. Cada proceso es de difícil interpretación, porque es complejo y unitario.
3. Cada proceso de cambio es también cambio de las superestmcturas y cambio por

la mediación de las superestructuras.

La problemática del espacio encuentra sus raíces en un proceso de crecimiento rfípi~

do de las fuerzas productivas. Entre las fuerzas productivas Lefebvre enumera, en prill1e~

ra instancia, la naturaleza, luego el trabajo, la Organización y la división del trabajo, los
instrumentos empleados, las técnicas, los conocimientos.

La construcción teórica propuesta por Lefebvre se basa en el principio de que el es~

pacio (social) es un producto social. El espacio~naturaleza está desapareciendo de mane­
ra ilTeversible. Se puede salvar al mismo tiempo la naturaleza y participar en la conjura
contra la misma. La naturaleza se reduce definitivamente al rango de «materia prima so~

bre la cual actuaron las distintas sociedades para producir su espacio». Cada sociedad,
con su distinto modo de producción, produce su espacio. Es necesario, según Lefebvre,
determinar la función que desarrollan las fuerzas productivas y las relaciones de produc­
ción en la producción del espacio. Las contradicciones que surgen en las relaciones so~

ciales de producción generan la transición de un modo de producción a otro, y esta trans­
formación se traduce especialmente en la disolución contemporánea del espacio así como
se defInía en el modo de prodncción precedente.

Una ciencia práctica del espacio urbano debe concentrar sus intereses en el estudio de
los mecanismos que permitan el desarrollo del comunismo primitivo a otro comunismo
o, según una expresión que Lefebvre emplea a menudo, el tránsito de la naturaleza a una
segunda naturaleza (la sociedad urbana). Este es el objetivo «práctico» del esfuerzo teó~

rico de Lefebvre, pero también es necesario señalar que su reflexión se aclara, concreta~

mente, tomando como punto de referencia histórico y específico la imagen de un espacio
urbano que se formó y que evolucionó en el período comprendido cntre los siglos XVI y
XIX. Desaparece toda alusión a la clase obrera y que la única distinción entre grupos so~

ciales que Lefebvre subraya es la de la tricotonúa habitantes~artistas~autoridades. «Las
elites tienen por tanto una función, que primariamente es la siguiente: indicar a las ma~
sos la dificultad (la imposibilidad) de vivir seglÍn las leyes de la masificación, seglÍu los
criterios)' los limites constrictivos de la cantidad».

Lefebvre hace notar que el modelo soviético no evita ninguno de los inconvenientes
del capitalismo, es decir, las ciudades enormes y contaminadas, aunque algunos de estos
inconvenientes sean a veces atenuados. La vía china, vía de la dispersión, presenta una
ventaja: impide estos inconvenientes, pero no está comprobado que este modelo pueda
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adaptarse a países altamente industrializados y con fuerte concentración urbana l1
, Lefeb~

vre considera (formalmente) la lucha de clase como motor de la historia. Pero es la lucha
urbana la que califica los aspectos que nacen del cambio social contemporáneo y la que
juega un papel decisivo eh las contradicciones sociales.

La sociología urbana como ideologia: Mannel Castells

En la reflexión crítica de Manuel Castells sobre sociologfa urbana sobresalen dos as~

pectos:

l. El valor ideológico de casi toda la producción en este campo.
2. La confianza en uua nueva implantación qne tendrá lugar por medio de la adop­

ción de los cánones metodológicos y del aparato conceptual propios del materia­
lismo histórico.

Según eastells, una disciplina se caracteriza por medio de la definición de un objeto
científico específico que no han tratado otras ciencias. Un campo sociológicarnente sig­
nificativo puede constituirse también a través de un proceso como la movilidad social,
que interesa a toda la sociedad y que puede dar vida a una disciplina ad /zoco La sociolo­
gía urbana no posee un objeto propio de análisis, ni seria válida como disciplina socio~

lógica aplicada una temática concreta.
Los problemas urbanos son en realidad problemas globales y problemas de gestión

política. La organización de las interdependencias espaciales en un ambiente social alta­
mente tecnológico, la intervención del Estado en el ámbito de los consumos colectivos y
el control político de las tensiones sociales producidas por la segregación constitnyen al­
gunas de las cuestiones con las que hay que medir una disciplina, que para muchos se
ocupó durante demasiados años de integración y de reforma social. Todas estas cuestio­
nes dejarían vacías aquellas pretensiones de la sociología urbana de tener un objeto pe­
culiar (pero, ¿no es más bien todo lo contrario?) y traspasarían a la interdisciplinariedad,
al urbanismo y a la política la función de adaptar las ciencias sociales a los nuevos des­
arrollos de la sociedad.

Esta disciplina, tal como se ha desalTollado hasta hoy, no ha sabido identificar ni un
objeto teórico específicamente urbano, ni un objeto concreto donde pudiera anclarse, en
una peculiar aplicación, la teoría sociológica general. La sociología urbana existe para
cumplir una función Ideológica o, mejor dicho, para cubrir los intereses de aquellas cla­
ses que están implicadas, desde una posición de poder. en la problemática urbana. Según
su opinión, la sociología de la ciudad se ha basado sustancialmente en una temática arti­
culada a tres niveles: en el urbanismo; en la organización social del espacio cuando la
ciudad se consideraba como variable dependiente, y en el sistema ecológico.

Castells31 argumenta que los trabajos empíricos de la Escuela de Chicago se concen~

tra en la desorganización social y en el problema de la resistencia a la integración mani-

31 CASTELlS, M. ÚI cueJ/iÓlIlirballa. Siglo XXI. 1976. Madrid.
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festada por las distintas subculturas. De igual manera clasifica en su significación ideo­
lógica la contribución teórica de Wirth. La concentración de algunas características so­
ciales en un espacio con límites bien definidos, que alberga una sociedad culturalmente
homogénea, no se produce sin que aparezcan consecuencias sociológicamente importan­
tes. Pueden Holarse ciertas relaciones significativas entre la base ecológica y la especifi­
cidad cultural del asentamiento observado. Pero las raíces de la autonomía cultural que
constituye el presupuesto fundamental de esta situación deben buscarse en la posición
social de los sujetos, en su condición de clase, en las características del sistema institu­
cional que gobierna su vida.

También el esludio de la organización social del espacio fonna parte de una proble­
mática sociológica muy compleja que no pennite definir un limite teórico autónomo para
la sociología urbana. Según O.D. Duncan, la estructura urbana se constituye por medio de
un sistema de elementos interdependientes. La interacción entre población, ambiente, or­
ganización social y tecnología da origen al fenómeno urbano en su complejo dinamismo
contemporáneo, mientras que una organización de tipo jerárquico relaciona entre si los
distintos tipos de asentamientos humanos presentes en un deternunado territorio. El ele­
mento psicosociológico o la cultura serán propuestos por otros partidarios de esta teoría
como elementos estructurales que es necesario insertar aliado de aquellos ahora mencio­
nados para integrar la capacidad heurística del esquema. A una de estas variables, la tec­
nología, se atribuye normalmente el valor de elemento donunante en el sistema. Castells
valora este intento teórico como teoría general de la estmctura social elaborada en directa
conexión con la tendencia organicista del funcionalismo. De este modo, Castells adelanta
su conclusión de fondo: ninguno de los tres grandes tenias que han comprometido en los
últimos cincuenta años a la sociología urbana le confiere una especificidad teórica.

Parece indiscutible la tesis según la cual un objeto específicamente urbano existió
para la sociología en tiempos pasados, pero son débiles las chances de volverlo a encon­
trar en un futuro próximo. Frente a esta tesis se puede observar que el desarrollo de for­
mas de autogobierno sobre base local y a nivel periférico alienta las investigaciones y los
análisis sobre la descentralización y sobre la participación política, realizados sobre todo
por sociólogos urbanos, y constituye un dato que convierte en poco persuasiva la argu­
mentación de eastells.

La observación directa de situaciones concretas y la reelaboración crítica del amplio
material ofrecido por la sociología urbana tradicional occidental es, sin embargo, funda­
mental la adaptación a la problemática urbana de algunas categorías más generales, pro­
pias del materialismo histórico. Sólo estos instmmentos teóricos permiten la compren­
sión de una situación que se manifiesta por medio de «la realización material» (o experi­
mental) de leyes teóricas avanzadas.

Por otro lado, es difícil negar que la moderna metrópoli capitalista limita la eficacia
del marxismo precisamente en el terreno de la práctica social. Basta pensar en la relación
entre clase obrera y prácticas de consumo, en el desarrollo de los derechos de ciudadaIÚa
por un lado, en el crecimiento de estratos socialmente marginales por otro. y en el des­
arrollo del Estado asistencial que actúa casi exclusivamente en el contexto urbano. La
producción teórica y las investigaciones empíricas de Castells constituyen un intento,
quizás el más orgánico y profundo, de repensar la instrumentación elaborada por las
ciencias de lo urbano.
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La sociología de la ciudad se refleja en una realidad concreta, encubriendo bajo la
etiqueta de la sociedad urbana los procesos característicos de una determinada forma his­
tórica creada por el modo de producción capitalista. El proceso de urbanización y sus
problemas conexos son problemas «naturales» que implican a todos los sujetos y a todos
los grupos que componen la sociedad contemporánea. Las contradicciones inherentes al
proceso de reproducción de la fuerza-trabajo, la naturaleza de clase de las relaciones so­
ciales que se manifiestan en el contexto urbano se ocultan bajo la tesis de la «cultura ur­
bana» que CasteUs considera como un momento esencial de una operación ideológica
impuesta por la clase dominante que se sirve de la sociología para sus fines de dominio.

CasteUs propone una primera formulación teórica que huye del mito de la cultura ur­
bana, describiendo los elementos constitutivos de la estl11ctura del espacio urbano. Cier­
tas leyes estl11cturales establecen la modalidad de existencia del espacio, los caracteres
de su transformación, su articulación con otros elementos constitutivos de una sociedad
en una determinada coyuntura histórica. Para Castells, las instancias fundamentales de la
estructura social son tres: economía, política e ideología. Se trata entonces de descubrir
cómo los elementos del sistema económico, del sistema político-institucional y del ideo­
lógico, sus combinaciones y las consiguientes prácticas sociales, dan forma y expresión
especifica al espacio, que no es sólo espacio físico, sino también espacio social.

La expresión espacial del sistema económico deriva de la relación entre producción
(P), consumo (C) e intercambio (1). Economía, política e ideología confluyen en la vi~

vienda. También la gestión (O), es decir, el proceso de regulación de las relaciones que
circuían entre P, C e 1, determina la fOfma de ordenamiento global espacial organizada
por el sistema econóllúco, por ejemplo, por medio de un plan regulador municipal. Par­
ticular imp0l1ancia tiene el espacio de consumo, que CasteUs configura como expresión
del proceso espacial de reproducción de la fuerza-trabajo.

Castells precisa que existen dos relaciones que definen principalmente el sistema po~

lítico-institucional en su conexión con el espacio: una relación de dominación-regulación
y una relación de integración~represión. El espacio debe conceptuarse y leerse sociológih

camente. El aparato político~jurídico determina una organización espacial que genera im­
portantes efectos, como la subdivisión administrativa del territorio. Esta subdivisión inci~

de directamente en los procesos sociales y en la lucha política.
«El aparato jurídico-político tiende a asegurar la dominación de las ciases domi~

Ilalltes y la regulación de las contradicciones que se manifiestan entre ellas, así como en­
tre las diferentes instancias desplazadas de lUla formación social (económica, política,
ideológica, ,'estigios de otro modo de producción, etc.); para llegar a ello, despliega
toda una serie de canales de integración respecto a las clases dominadas, ejerciendo
siempre permanentemellte respecto a estas ciases una auténtica represión más o menos
abierta segtÍJl la coyun/llra.»32

El sistema ideológico organiza el espacio en el cual deja sus huellas: los significan­
tes conslituyen las formas espaciales y los significados los contenidos ideológicos, cuya
eficacia debe buscarse en Jos efeclos que éstos causan en la estructura social global. En

32 CASTElLS, M. La ciudad y las masas, sociolog[a de los movimientos sociales ffrfJallos. Alianza.1986. Madrid.
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la descripción de una perspectiva de trabajo sobre este tema casi inexplorado no se llega
más allá de la enunciación de un presupuesto metodológico.

Castells perfila el campo de estudio de la estmcnlra del espacio: en su hipótesis cen­
tral opina que en el capitalismo avanzado el espacio se estructurará por medio del proce­
so de la reproducción simple y ampliada de la fuerza-trabajo. Las unidades espaciales
donde se cumpla este proceso serán denominadas unidades urbanas. El concepto de siste­
ma urbano, definido como «la articulación específica de las instancias de Ulla estructura
social dentro de una múdad (espacial) de reproducción de la fuerza-trabajo», se utilizará
para interpretar en situaciones históricamente concretas las prácticas sociales urbanas.

Para Castells, mientras que el análisis liberal tiende a hacer coincidir los temas de la po­
lítica urbana con los del poder de comunidad, el análisis mmxista investiga exclusivamente
en las determinaciones de la totalidad de la estmctura social. La diversidad de los enfoques
proviene de las respectivas concepciones del poder: para la perspectiva liberal se trata de una
relación social donde se pueden individualizar múltiples fuentes; para la perspectiva marxis­
ta el poder es una relación entre clases sociales que se defmen por las relaciones de produc­
ción y que se modifican y se reproducen en las prácticas de dominación y de lucha.

Castells opina que el problema del poder representa el problema fundamental de in­
vestigación para la sociología de la ciudad contemporánea. Siguiendo la exposición de
este autor observamos que el nivel económico representa el nivel determinante de la es­
tructura social, pero la investigación sobre el cambio de una formación social sólo se
puede llevar a cabo a nivel de lucha política (de clase). El esludio objetivo del proceso
político conlleva el análisis de sus elementos constitutivos y la individualización de las
leyes de la matriz social donde se inserta el proceso político. Remontarse a la matriz es­
tructural de la ciudad puede ser útil para aclarar los mecanismos de su dinámica, pero se
ha de buscar la posibilidad de un estudio científico de lo urbano en el análisis «de la ar­
ticulación específica de los procesos designados como "urbanos", con la intervención de
la instancia política (aparato estatal), objeto, centro y finalidad de la lucha política».

Según Castells, un sistema económico se articula en el espacio por medio de distin­
tos elementos: producción, intercambio, conSUIllO, gestión. El elemento consumo asunú­
ría una posición predominante, por esta causa, se asiste a una doble intervención: del ca~

pitalmonopolista y del Estado sobre la vida urbana.
Castells considera fundamental la distinción entre consulllo individual y consumo co­

lectivo33, entendiendo por este último el consumo cuya realización económica y social, aun­
que siempre capitalista, no se cumple a través del mercado, sino a través del aparato del Es­
tado. A través de una compleja organización de procedinúentos (el sistema de planificación)
el aparato del Estado intenta administrar la cuestión urbana, con exclusiva ventaja para la
clase donúnante. La planificación urbana revela así su función real de instrumento de regu­
lación, de conservación y de control. Así pues, los movi.llúentos sociales urbanos constitu­
yen la única fuente de auténtico cambio y de innovación activa en la ciudad capitalista.

Castells sostiene que la metrópoli capitalista avanzada da lugar a un tipo urbano pro­
fundamente diferente en relación con el de la ciudad industrial, cuyos elementos se ca­
racterizan por una fuerte interdependencia. Este tipo de estructura urbana organiza y uni-

33 Omitida por Marx.
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fica el proceso de los consumos colectivos generando nuevas constricciones sociales y
nuevas desigualdades. A la desigualdad social tradicionalmente expresada en términos de
nivel de renta se añaden nuevas formas de división social, arraigadas en la vivienda y en
las modalidades de disfrute de los servicios colectivos (escuelas. hospitales, equipamien­
tos culturales, transportes). Según Castells, la fuente de estas nuevas desigualdades resi­
de en el uso mismo de estos bienes colectivos que ya fOfman parte del consumo cotidia­
no de las masas urbanas. El salario indirecto, percibido precisamente en forma de eroga­
ción de servicios colectivos, adquiere un peso cada vez mayor. Se toma conciencia del
deterioro de la calidad de la vida que constituye quizá lo esencial de la crisis que vive ac­
tualmente la ciudad. No sólo el movimiento obrero, sino todo un movimiento de carácter
popular exige una modificación cuantitativa y cualitativa de la gama normal de las nece­
sidades.

Dos mecanismos de regulación entran en juego en la ciudad del capitalismo avanza~

do: por un lado el capital monopolista, por el otro el Estado que acude a los aparatos de
planificación para organizar las unidades de consumo colectivo. El Estado debe ocupar­
se del control de servicios que no son rentables en sentido estricto, y esto tanto para sos­
tener la producción (las infraestmcturas públicas incrementan el uso del automóvil),
como para mantener la paz social en las grandes ciudades (por ejemplo, la política que
favorece una construcción de viviendas populares y el bloqueo de los alquileres dismi~

nuyen el coste del salario directo y atenúan las reivindicaciones). La intervención del Es­
tado en el campo de lo urbano queda detenninada además por los intereses políticos ge­
nerales propios de las clases dominantes, por los intereses específicos de los distintos or­
ganismos constitutivos del Estado mismo.

La cuestión urbana se politiza en la medida en que el Estado es su principal agente
responsable, lo que significa. por un lado, que el consumo colectivo en vez de ser trata­
do en términos económicos, se someterá directamente a la coyuntura político~ideológica;

por otro lado, que las reivindicaciones denominadas urbanas serán fuertemente correla­
cionadas con la cuestión del poder. Las formas de desigualdad que nacen directamente de
la condición urbana no corresponden de manera clara al modo de configuración de las re­
laciones de clase. Algunos ejemplos: los recién negados a la ciudad encuentran enormes
dificultades para resolver el problema de la vivienda; los espacios culturales disponibles
para los jóvenes son totalmente inadecuados a su potencial expresivo, independiente­
mente de su pertenencia de clase.

Según CasteUs, los mecanismos institucionales que ordenan la producción y la distri­
bución del bien vivienda no actúan, por cierto, de modo espontáneo, sino siguiendo una
lógica política y de poder que lleva a un tratamiento diferenciado de la población impli­
cada. En el sector de la vivienda actúa un mecanismo fuertemente selectivo que se basa:

• En el nivel de renta que condiciona las chances de acceso al mercado privado.
En un conjunto de criterios, a menudo de naturaleza corporativa, que jerarquizan el
grupo denso, a causa de los incumplimientos de índole política, en el sector de los
aspirantes a una vivienda popular.

Un estrato social, tradicionahnente definido como marginal (subproletariado, neoin­
migrantes, estudiantes pobres, parados, inhábiles al trabajo, ancianos y otras categorías
sociales que viven a nivel de subsistencia), pero cuya consistencia cuantitativa aumenta
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en todas las grandes ciudades, queda sin embargo excluido de llna condición residencial
satisfactoria.

La separación y la distancia entre lugar de trabajo y lugar de residencia, la distancia
entre lugar de rutina cotidiana y espacio recreativo son manifestaciones de aquel1a ten­
dencia a la disociación espacial de las actividades en el ten"Haría metropolitano que, a su
vez, proviene de las formas asumidas por la división social y por la división técnica del
trabajo. El peso de la movilidad territorial se hace particularmente gravoso tanto en tér­
llúnos monetarios, como en términos de tiempo y de costes psicosociológicos, para la
gran mayoría de los habitantes de la ciudad. La contradicción de clase sale de las fábri­
cas y se proyecta sobre el tenitorio, donde se mezcla con otras contradicciones creando
un potencial de conflicto del que podría nacer un nuevo tipo urbano.

A las reivindicaciones «tradicionales» de transformación del modelo de sociedad se
añaden las reivindicaciones prácticas, centradas en el problema del consumo colectivo,
pero ¿con qué efectos y con qué perspectivas? El dato más significativo en el plano po­
lítico parece el de la amplificación de la base social del reivindicacionismo, junto a un in­
terés objetivo de cambio.

El interc1asismo generado por este tipo de contradicciones facilita, por parte de los
movinúentos sociales, la formación de una alianza anticapitalista activa en un frente muy
amplio, sobre la base de la confluencia de fuerzas sociales heterogéneas.

El análisis de diversos casos de movilización urbana efectuado por Castells con refe­
rencia a las luchas por la vivienda en la Cité dI/ pel/ple el/ Pat(s (1970), a la acción de los
comités de ban'ios en Montreal (1969), al movimiento de acción ecológica en Estados
Unidos (1969) y al movimiento de los Pobladores en Chile (1968-1971), le permite rea­
lizar algunas generalizaciones, o mejor, como él mismo escribe, un esbozo de teoría que
puede resumirse en una sede de puntos:

• Las luchas urbanas se relacionan con contradicciones estructuralmente secundarias,
que no ponen directamente en cuestión el modo de producción dominante, ni el po­
der de la clase dirigente.
Los movimientos urbanos constituyen una prueba de la ausencia de una conespon­
dencia directa entre lúvel de contradicciones y nivel de prácticas de lucha.
Estos movinúentos son estructuralmente secundarios e inherentes a las relaciones
de distribución, y no influyen en las relaciones de producción.
Su fuerza como agentes de cambio polftico y social está condicionada también por
su base interc1asista y por su capacidad de ajustarse a contradicciones y movimien­
tos sociales de otro tipo.

Dicho de otro modo, las luchas urbanas dependen en ampHa medida de otras luchas
sociales. Esto no siglúfica que este tipo de conflictividad deba situarse en el área de la
práctica política reformista, dado que una contradicción estructuralmente secundaria pue­
de ser coyunturalmente principal". Es decir, que sólo de vez en cuando y caso por caso
es posible valorar la imp0l1ancia política de un movimiento urbano. No hay que olvidar
que en 1968, y no sólo en este año, en Francia y en lIaHa, los movimientos urbanos, aun­
que sólo episódicos, lograron a menudo poner en discusión la metodología conflictiva
adoptada por el movimiento obrero y las políticas de los partidos que 10 representan.
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La fuerza de choque y el potencial de cambio de los movimientos sociales urbanos
están condicionados por elementos internos y externos al proceso conflictivo. Hay que
considerar los agentes que intervienen en el proceso y las «formas» que asume el con­
flicto en su desarrollo concreto. Los objetivos que se propone el Illovillúento y el tipo de
dirección que su organización le impone son aspectos decisivos. El movimiento aerua
como un instmmento de racionalización y de participación para la realización de finali­
dades aceptadas institucionahnente.

La posición de Castells34 en la comparación entre movimientos sociales urbanos y
movimiento obrero, la esfera de la producción se presenta al obrero con los caracteres del
«reino de la dictadura»; la esfera del consumo, en cambio, es la expresión del dominio de
la «democracia» en el sentido de que se escapa de la «ley del patrón» para ser, sin em~

bargo, dominada por el capital a través de la mediación política. La ciudad neocapitalista
se caracteriza por la hegemonía conjunta de las empresas monopolistas y con los aparatos
del Estado, y una ciudad totalitaria ampara la dictadura de la producción por la dictadura
del consumo. Este proceso pone en crisis los mecanismos de integración social y politiza
de forma general los problemas urbanos; relaciona las contradicciones y los conflictos con
las relaciones de poder entre las clases y prepara las condiciones para una superación.

La contribución teórica y de investigación de Castel1s referente a esta temática es
fundamental. Algunos autores35 toman una posición crítica sobre algunos puntos especí­
ficos de Castells, pero lo presentan como la única aportación teórica válida.

Los estudios empíricos disponibles convergen en el siguiente dato: los cambios con­
cretos, provocados por los movimientos, son de relativa entidad. Tampoco se puede ne­
gar que las instituciones gubernativas constituyan una fuente de cambios menores y de
efectos ucbanos análogos a los realizados por medio de las reivindicaciones de los movi­
mientos. Debemos señalar los límites de un modelo interpretativo del cambio de tipo
«pasivo», es decir, un esquema simplificador según el cual el gobierno y las autoridades
locales se adaptan a menudo a las presiones externas de los movinúentos, ofreciendo res­
puestas operativas, totalmente o en parte, conformes.

Una atribución que pruebe científicamente los efectos urbanos de los movimientos,
debe valorar comparativamente también los procesos activos en el «sector autoridad»
(conflictos de competencia, divergencias políticas entre los funcionarios, etc.), las pre­
siones que provienen de las autoridades centrales y de otros agentes urbanos como los
propietarios y las sociedades inmobiliarias. Los estructuralistas exaltan el papel de la
movilización popular. olvidando el potencial de cambio relacionado con los instrumentos

34 CASTELLS, J\t Sociofogfa del espacio industrial. Alianza. 1980. Madrid.
35 Pickvance opina que sen'irse de las categorías propias del materialismo histórico no debe agotar las pers­

pectivas de análisis sobre el tema. F.stá de acuerdo con que el estudio de los movimientos sociales urbanos
representa un momento de ruptura en relaci6n a la tradici6n anglosajona de los estudios sobre participaci6n.
El examen realizado hasta hoy sobre moYimientos sociale-s urbanos subraya, en cambio, las funciones polfti­
cas dc la organización y se preocupa dc medir «los efectos urbanos» dependientes de la acción delmovi­
miento. Pickvance expone que la atribución de «efectos urbanos» concretos a las acciones de los movimien­
tos es problemática. El hecho de que el inyestigador esté implicado en el movimiento le induce a no ,'alorar
la influencia de la acción de las autoridades y a sobrevalorar la del movimiento. A esta sobrevaloración se
llega también a lravés de la aplicaci6n del axioma marxista según el cual el Estado y las autoridade-s locales
no consentirán aquellos cambios que amenacen la estabilidad del modo de producción dominante.
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institucionales disponibles (votaciones en las sedes del gobierno local, peticiones, de­
mostraciones autorizadas, acciones de los partidos reconocidos oficialmente). La movili­
zación es sin duda alguna un agente importante para el cambio, pero la evidencia empí­
rica nos dice que también la acción institucional es operativa.

El enfoque marxista concibe la movilización de la base social como la verdadera
fuente del cambio, mientras que el sistema organizativo es simplemente un elemento
superestructural. Pickvallce opone que el estudio de las modalidades y de los recursos 01'­

ganizativos constituye una fase imprescindible para el estudio de las condiciones de
cambio político. dependientes de la intervención de los movimientos sociales urbanos.
Sin embargo, los que se preocupan de la protesta urbana deberían dar respuesta a una in­
telTogación: ¿de qué manera la base social se transforma en fuerza social? El análisis de
los investigadores marxistas es deficiente bajo este aspecto.

Otra omisión importante es la de las orientaciones de valor de la base social, carácter
que se ha de investigar independientemente de la estructura de clase del movimiento. Las
orientaciones de valor importantes son naturalmente las que basan las motivaciones en la
participación y en ]a protesta. En los materiales que podemos encontrar, relacionados
cnsi exclusivamente con los movimientos para la vivienda, se pone de manifiesto una cla­
ra distinción entre las motivaciones de los militantes que responden a una posición ideo­
lógica y política definida y global y las motivaciones ideológicas, económicamente co­
yunturales, de una fracción importante de los ocupantes que toman una vivienda porque
no la poseen. Esta segunda categoría no volverá a movilizarse una vez satisfecha de al­
guna nmnera aquella necesidad.
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Responsabilidad social corporativa
y buen gobierno.

Reflexiones sobre la necesidad de una Guía
de la Buena Ciudadanía Corporativa

LUIS JOYANES AGUILAR*

Sumario

Millon Friedman, Premio Nobel de Economía 1976 y uno de los más fervientes de­
fensores del liberalismo económico, dijo en una ocasión que la única responsabilidad so­
cial a la que una empresa está obligada es aquella que obliga a pagar el mayor dividendo
posible a sus accionistas. La presligiosa revista económica rhe Ecollomist ha publicado re­
cientemente un suplemento especiaJl «The Good Campan)'. A Scepticallook al emparare
social respollsibiUt)') en el que también defiende tesis similares: «la única obligación de la
empresa es estar bien gestionada».

Por el contrario, y afortunadamente, pensamos, existe otra corriente que considera que
la adopción de criterios de responsabilidad social corporativa (RSC) en la gestión empre­
sarial ha pasado de ser una moda a convertirse en una necesidad y forma parte ya de la es~

trategia de muchas empresas. Hace ya varios años que se presentó el Pacto Mundial de las
Naciones Unidas en materia de Responsabilidad Social, debida a una iniciativa personal
lanzada por su secretario general, Kofi Aunan, y que él mismo se encargaba de poner en
marcha y alentar desde su inicio.

Esta iniciativa que fue considerada como una moda pasajera auspiciada al más alto ni­
vel internacional, hoy, sin embargo son cada vez más las compañías que reconocen que no
es posible separar la actuación corporativa de la responsabilidad social y de acuerdo a SllS

políticas y objetivos, han comenzado a adoptar programas de relaciones con la comUlúdad,
de ámbito medioambiental, educativos, asesoóas profesionales y, en general, actuaciones
para satisfacer las expectativas que, sobre su comportamiento, tiene las diferentes partes
interesadas -los famosos stakeholders: empleados, clientes, comunidades, locales, accio­
nistas, proveedores, Gobiernos, '" - Así contribuyen a un desarrollo social, ambiental y
económico.

El artículo reflexiona sobre el estado real de la RSC y el Buen Gobierno de las Em­
presas y hace una propuesta de realización de lIna «Gufa de la Buella Ciudadal1fa COlPO-

*' Facultad de lrúorrnática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
rile Ecollomist. 22nd-28tb Enero 2005, volumen 374, nO 8410 (el infomle tiene una longitud de 20 pági­
nas).
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ratim» al estilo de los indicadores de RSC del Instituto Ethos de Brasil y que son la base
de la Guía Anual de Respo1/sabilidade Social COlporafim que publica la revista brasileña
Exame2•

Palabras claves

Responsabilidad Social Corporativa! de la Empresa, RSC/R8E, Reputación, Buen Go­
bierno, Tecnologías de medición de intangibles, Comercio justo, Innovación.

Abstrae!

Milton Friedman, who \VaS awarded the Novel Prize in Economy in 1976 and was ene
of lhe mQst passionale advocates of lbe ecollomist liberalism, once cJaimed thal the only
social responsibility a company is [oreed lo assume is thal of his obligatioll to payas many
dividends as possible lo ils shareholders. Recen!ly, the prestigious cconomic magazine The
Econornlst has published a special supplemcnt3 <ahe Good Compan)'. A Scepticallook at
COl]Jorate social respollsibilif)'», an article he uses to uphold a similar thesis: «the onl)'
obligation of a company is to have a good managemenb>.

On the contrary, we fortunately bclieve that there is a diffcrent trend consideri.llg lhat
the adoption of corporale social rcsponsibilit)' criteria in entreprencurial managemcnt has
changed [mm being obsolete to necessary and is a part of many compullies' strategy. A fcw
years ago it was presented Ihe Worldwide United Nations Agrecment on issues surrOlIll­
ding Social Responsibilily, resulting from a personal initiative delivered by its general se­
cretary, Kofi Annan, that he himself has been in charge of starling up and encouragillg sin­
ce it \Vas created.

Such initiative has been considered a passing fashion fostered at lhe highest inlerna­
tionallevel. Currently, however, there are more and more companies admilting that it's ÍIn­
possiblc lo divide the corporatc performance from Ihe social responsibility, and in accor­
dance with some policies and objectives, they havc started to adopt comlllUnity relations­
hip prograrnmes, in terms of cnvironment, education, professional consulting and i.ll gene­
ral, performances so as lo accomplish expcclalions Ihal evcry intercsted party has on their
behuviour -some well-known stakeholdcrs such as: employecs, customcrs, communitics,
locals, shareholdcrs, providers, govemmcnts, ....- that help contribute, therefore, lo Ihe
social, environmental and economic development.

Tite article discusses and reflects on the real state of lhe RSC, the Good Corporate Ma­
nagcmenl, and proposes devcloping a <~Guide to A Good Corporate Citizenship» following
RSC indicators~style of Ethos Institute (Brazil) since Ihey provide the basis for Ihe AllIlUal
Guide To Corporate Social Responsibility which is annually published by the Brazilian
magazine Exame4.

2 La influyente revista brasileila Exame edila desde el afio 2000, la Guía de la Boa Ciudadanía Corporativa
(W'lvw.examem.com.br) con base CilIos indicadores publicados por el Inslituto Elhos (\vww.elhos.org.br).
La Gufa del 2004 ha sido publicada en Diciembre de 2004.

3 rile Ecollomist. 22nd-281h January 2005, volume 374, no. 8410 (Ihe rcport is made up of 20 pages)
4 The intluenlial BrazWan magazine Exame is bcing published since 2000. la Gufa dc la Boa Ciudadania Cor­

porativa (www.examem.com.br)basedon Ihe indicators published by Ethos Inslitule (www.ethos.org.br). Thc
2004 Guide was published in Decembcr 2004.
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lhe Company's Corporatc Social Responsibility, Corporate Social Responsibility,
RSC/RSE, Reputation, Good Management, Intangible Measurement Technologies, Fair
Commerce, Innovution

1. INTRODUCCIÓN

FriedmaIl, encabeza la postura, en la teoría y en la práctica de que la identificación
del interés social de la empresa es «dar valor al accionista» y niegan la RSC; rechaza
toda función de la empresa que no sea la de producir bienes y servicios, «solamente exis~

le una responsabilidad social de la empresa y es la que corresponde a su actividad utili­
zando sus factores para lograr elevar sus beneficios». Un reciente editorial de la influ­
yente revista británica The Ecol/omis! en el número que publicaba el informe sobre RSC,
asegura que es un enar destinar fondos y esfuerzos a este tema de la RSE, dado que a su
juicio, el trabajo normal de las compañías ya sirve a un bien social, el dar empleo y man~

tener relaciones cotidianas con los accionistas, trabajadores y clientes; y añade que «para
hacer el bien una empresa sólo tiene que dedicarse a obtener beneficios para los accio­
nistas, siempre y cuando lo haga en el marco de una competencial leal, mantenga un
comportamiento honesto y cumpla la ley. Los trabajadores se benefician con su trabajo
para la empresa y los clientes con sus productos». Este editorial ha sido muy criticado
por los defensores de la RSC y todos aquellos que pensamos en la empresa como una
institución con otros fines sociales.

En cualquier forma y buena p11leba de que la RSC no es una moda sino una filosofía
de organización ya muy implantada, reside en el hecho de que durante el pasado año
2004, la responsabilidad social corporativa, la responsabilidad social de las empresas, el
buen gobierno corporativo, además de los ya muy frecuentes términos de economía so­
cial y marketing social, han aparecido en los medios de comunicación de todo el mundo
y en publicaciones de toda índole, tanto de difusión general como científicas. Siguiendo
con esta línea de influencia de la RSC/RSE y Buen Gobierno, en los medios de comuni­
cación. durante el mes de Enero se han publicado, entre otros, informes especiales sobre
estos importantes campos en The Economist, Finallcial Times y BusillessWeek, y en la
prensa española en todos los diarios económicos Cinco Días. E.'patlsióll y La Gaceta de
Los Negocios; todo esto sin hablar de otras numerosas revistas generalistas o especiali­
zadas.

Las grandes sociedades españolas cotizadas siguen la recomendación del biforme Al­
dama de constituir comisiones especializadas en su seno para responder a dicho informe
y cuentan con una comisión de auditoria (obligatoria por ley), casi el 97% con una de
nombramientos y retribuciones, y más del 80% con una comisión delegadas. Por otra
parte es necesario aumentar las iniciativas para fomentar el buen gobierno corporativo en
España, tales como la eliminación de blindajes, el voto electr6ruco o la elaboraci6n de

5 Fernando Vive,s en suplemento Negocios de El País, 6 de Febrero de 2005, pág. 12.



336 Responsabilidad social cOI]1orativa y buen goMel'llo SyU

memorias específicas. Uno de los buenos indicadores para conocer la salud de una em­
presa o de una institución es la visita a su web corporativa. Todas las empresas cotizadas
están obligadas por la Ley Aldama a tener un núnimo de información en ella, como el re­
glamento del consejo y de la junta, el número de consejeros independientes, la frecuen­
cia con que se reúne... De esta forma Internet y la \Veb en particular, pueden mostrar al
inversor, al proveedor o el cliente. como funciona el consejo y por ende la empresa.

Es importante desde un punto de vista tecnológico que la web permita cierto grado de
interactividad de modo que la persona visitante pueda realizar preguntas sobre aquellas
materias que no entiende. De igual forma la página web, también desde el punto de vis­
ta tecnológico, debe ser de fácil usabilidad y accesibilidad a cualquier tipo de usuario.

Otro aspecto relevante en la actual sociedad del conocimiento reside en la necesidad
de responsabilidad en innovación. La innovación, consideramos que es una necesidad
para el desarrollo empresarial y una obligación con los accionistas, empleados, clientes y
proveedores, ... en general con todos los gl1lpos de interés específicos así como con las
instituciones que, en las comunidades de influencia, impulsan y desalToBan la innova~

ción, lo que repercute en la sociedad en su conjunto. El ejercicio de la responsabilidad
social ha de ser un proceso dinámico con la participación y el diálogo con toda la diver­
sidad de personas en que tiene influencia la corporación. Así, por ejemplo, la innovación
deberá facilitar la inserción de la discapacidad tanto en la gestión interna como en la ge­
neración de soluciones y servicios.

2. BREVE HISTORIA DE LA RSC/RSE

RSC, R8E, obra social, acción social,... agrupan iniciativas variopintas dirigidas a
generar confianza social desde una perspectiva empresarial y adornan a modo de mar­
chamo de excelencia, la gestión de cada vez más organizaciones en todo el mundo. La
RSC se puede medir desde diferentes puntos de vista y medir cou diferentes tipos de ba­
remo.

El Pacto Global impulsado por Kofi Annan en la Cumbre de Davos de 1999 defini6
claramente los nueve principios de la RSC, aglllpados en tres áreas, que en la realidad se
trataban de salvaguardar el crecimiento sostenible de la economía mundial.

• Derechos humanos.
Ámbito laboral.
Medio ambiente.

Tras los escándalos corporativos estadounidenses yen menor medida europeos como
Parmalat que alcanzaron su cenit con el caso Enroll, se aprobó en Estados Unidos la ley
Sarbanex-Oxley en Jnlio de 2002.

En los Estados Unidos, la Ley Sarbanex-Oxleycalificada por muchos como más se­
veras desde la «Securities Act» de 1993. Esta ley tenía especial incidencia en la indepen­
dencia de los auditores -se creaba un regulador para éstos- así como la regulación de
los comités de auditoria para mejorar la responsabiHdad societaria, la certificación de las
cuentas anuales y la inclusión de normas especiales para mejorar la información finan­
ciera.
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La Unión Europea definió en 2002 la RSC como: «una tendencia que integra aspec~

tos medioambientales o sociales en la culhlra de la empresa, de manera que aparezcan
vinculadas a sus líneas de negocio y se realicen involucrando a los diversos gmpos de ill~

terés, accionistas, consumidores, trabajadores. empleadores, inversores, etc. (stakehol~

ders)>>6 A nivel español, una definición muy aceptada ha sido la dada por la Cámara de
Comercio de Madrid: «La Responsabilidad Social Corporativa se define como la inte­
gración voluntaria por parte de las empresas de las preocupaciones sociales y medioam­
bientales en sus operaciones comerciales y sus relaciones con sus interlocutores»; en
esencia, «ventajas competitivas para la empresa».

Existe una campaña que ha lanzado la Comisi6n Europea para concienciar de la im~

portancia de estas políticas: «Ventajas competitivas de la RSC»; «Implantaci6n de la
RSC en la empresa)); «La comunicaci6n de la RSC)).

A escala europea, el Informe Winter por parte de la Comisi6n Europea que incor­
poró el Plan de Acción sobre Derechos de Sociedades de la UE y que se aprobó en Ju­
lio de 2002. Este informe deriv6 fundamentalmente en un compendio de recomenda­
ciones sobre Buen Gobierno Corporativo, recomendaciones que contaban ya con los
importantes precedentes del Código «Cadbury)) y posteriormente el Informe «Higgs y
Smith)) que propuso modificaciones para el Código Británico en el Reino Unido, en
2003. En Alemania se aprobó el informe Crowne y en Italia y Francia se revisaron sus
códigos en 2002. En 2004 se aprobarou los Principios de Gobierno Corporativo de la
OCDE.

En España, ya contábamos con el Informe Olivencia, que madmgó a los escándalos
y que enfatizaba la responsabilidad de la dirección entre los accionistas, y trataba de fo~

mentar la confianza y transparencia en los mercados financieros, aprobando Recomen­
daciones (soft 1011') primero y Disposiciones Legales (!lord 1011') después. Las priucipa­
les recomendaciones aprobadas en España fueron recogidas en:

• El Código Olivencia, en 1997.
• El Informe Aldama eu 2003.

Estas recomendaciones, aunque de carácter deontológico, se rigen por el principio
«comply or eJ..plaim> en virtud del cual, en caso de no ser seguidas, deberá explicarse el
motivo, lo que contribuye a dotarles de un indudable valor jurídico y práctico.

El principal objetivo del Código Olivencia no pasó de recomendaciones para consü~

tuir un código de buen gobierno de adopción voluntaria por parte de las empresas, den~

tro de la filosofía de los códigos éticos. La Ley 44/2002 de Medidas de Reforma del Sis­
tema Financiero reguló el comité de auditoria, el deber de comunicar los hechos relevan~

tcs, la transparencia en las operaciones vinculadas y el uso de información privilegiada.
En Enero de 2003 se aprob6 el Informe de la Transparencia y Seguridad en los Merca­
dos y las Sociedades Cotizadas más conocido como Informe Aldama, en el que se pre­
veía las necesidades de normas obligatorias en tres aspectos fundamentales: los deberes

6 El sitio web de la Unión Europea donde se trata de temas de RSC o en inglés CSR (Corporate Social Res·
ponsibitity) es: hup:lleuropa.eu.intlcomm/enterpriselcsr/index_en.htm.
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de información y transparencia, la definición y régimen de los deberes de los adminis­
tradores y la necesidad de dotarse de un reglamento para el consejo de administración y
la junta general. Estos principios inspiraron la Ley de Transparencia pero a ella también
se incorporaron otras materias, la consideraci6n de los pactos parasociales o la obligato­
riedad del informe anual de gobierno corporativo.

La RSC no es un invento reciente, aunque ahora en un contexto de dura competencia
y con la sociedad de la información y el conocimiento en pleno dcsan'ollo, se ha conver­
tido en una henamienta para aportar valor añadido y el marketing social se utilice como
elemento diferenciador de producto y servicios que, vinculados a proyectos sociales, me­
joran la percepci6n social de la marca y la aceptaci6n de aquellos por los consumidores.

El Gobiemo español actual va a crear un foro de expOlias de RSC del Ministerio de
Trabajo que pretende tener un documento de reflexi6n sobre el tema y que esté aproba­
do para finales de 2005. Además de representantes del propio ministerio han sido invita­
dos, entre otros, representantes del Pacto Mundial de la ONU en España, el Observatorio
de RSC, Interp6n Oxfam, la Confederaci6n Empresarial Española de Economía Social
(CEPES), Cárilas, ONCE, etc.

3. REPUTACIÓN CORPORATIVA

A finales de 2002, Grupn BBVA, Repsol y Telefónica, decidieron crear el Foro de
Reputaci6n Corporativa (fRC), una plataforma de encuentro para analizar y divulgar
tendencias, herramientas y modelos de gesti6n de responsabilidad social de la empre­
sa. En tan solo dos años se han unido Abertis, Ferrovial, Gas Natural, Iberdrola, Iberia,
Inditex y RENFE (once empresas integrantes). La importancia de este foro, reside no
solo en la implantaci6n de las empresas a nivel institucional sino y sobre todo de sus
socios a nivel personal. El primer presidente fue Ricardo Fornesa (Presidente de Aguas
de Barcelona) y el actual es Francisco González (presidente del BBVA). Con ocasi6n
del relevo en la Presidencia a primeros de este año, se ha firmado un acuerdo con el
Reputatioll lnstitute una red global de académicos y profesionales orientados a des­
arrollar el conocimiento en esta cuestión y a mejorar las prácticas de gestión en repu­
tación corporativa. Así FRC actúa como representante del Reputation Institute, que
funciona en 15 países de mundo, y puede acceder a helTamientas de gestión y de me­
dición del grado de responsabilidad corporativa. Charles Fombrun, creador y Director
Ejecutivo de RT, afIrma que los intangibles de hecho han llegado a representar el 85%
del valor de la marca. Yeso tiene que ver con la transparencia, visibilidad, el compro­
miso, la coherencia, el respeto y con satisfacer las demandas y las necesidades los
«stakeholders», es decir, de todos los agentes sociales a los que afectan las decisiones
de una empresa.

Las empresas con reputación fuerte son capaces de recuperarse de las pérdidas de va­
lor con mucha mayor rapidez que aquellas que nos saben gestionar esa faceta empresa­
rial. «Merece la pena invertir en reputación» porque se trata de un verdadero activo». EL
RI Yel fRC pretenden crear un Barómetro de RSC válido para traducir a valores econó­
micos el verdadero peso de la reputación social corporativa.
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El estudio anua17 de la consultora multinacional Accenture para identificar las mayo­
res amenazas de los principales directivos se ha realizado en esta ocasión con una en"
cuesta a nivel mundial entre casi 900 ejecutivos (presidentes, consejeros delegados, di­
rectores financieros y directores de tecnología) de España. Italia, Alemania, Francia, Rei­
no Unido, Japón, Estados Unidos y Canadá. Este estudio destaca en el caso de España
que es con gran diferencia, la reputación corporativa (81 %) es el asunto que más preo­
cupa en estos momentos a los directivos españoles, seguida por la mejora de la compe­
tencia en los mercados y las fórmulas para remontar la baja moral de sus empleados. En
lo relativo a esta amenaza, las cifras oscilan des un 47% para Alemania al 89% para Ja­
pón pasando por 73%, Francia o 79% , Italia y 50 EE.UU. A escala mnndial, el 74% de
los directivos cita la economía global como la mayor amenaza que se cierne sobre el
mundo de los negocios para los próximos años.

4. BUEN GOBIERNO CORPORATIVO

Hace varios años que el Buen Gobierno Corporativo se puso de moda como respues­
ta a una sonada serie de escándalos financieros. La ley de Transparencia de las Socieda­
des cotizadas ha cumplido más de un año. Se espera que la CNMV pnblique el texto que
debe refundir las propuestas de las dos grandes referencias en España: Informes Oliven­
cia y Aldama.

Algunos síntomas de mal gobierno son: «Directivos que blindan sus contratos ante
posibles opas hostiles»; «Consejeros que toman decisiones con escasa transparencia»;
«Consejeros independientes que realmente no lo son», etc.

Se trata de que en la gestión empresarial a «Comisiones de nombramiento o de audi­
toria», Consejeros independientes»; «Publicación en la web de informes detallados sobre
sus prácticas de buen gobierno». Objetivos del Consejo de Administración: «Llevar a
cabo su gestión con ética, devolviendo un beneficio a la sociedad de la que se nutre, a sus
clientes y pos supuesto a los accionistas».

Las empresas deben ser conscientes de que más allá del cmnplillúento de la ley y de
otras normas de carácter ético, las compafúas han de saber que estas actitudes se valoran
en el mercado positivamente, y se requiere una pequeña guía de cómo establecer un có­
digo de conducta para las administraciones y ejecutivos de la empresa.

Una encuesta de PwC (PriceWatehouseCooper) entre 1.300 altos ejecutivos (presi­
dentes y consejeros delegados) de todo el mundo y cuyos resultados se plasman en un in­
forme' qne ha sido presentado el 26 de Enero de 2005 en el World Economic Fomm que
se celebra en la localidad suiza de Davos, arroja los siguientes importantes resultados:

• Importancia creciente del buen gobierno. El 43% de los encuestados cree que el
buen gobierno mejora el valor de la compaflÍa.

7 Este infomle se ha hecho público en Febrero de 2005: mvw.accenture.com.
8 Este informe se realiza anualmente y no s610 se refiere al buen gobierno corporativo sino también al esta­

do de la confianza empresarial. En 2005 se ha presentado el octavo informe anual {www.pwc.com}.
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• Deslocalizaci61l. La deslocaJizaci6n de los procesos de negocio de unos países a
otros en busca de unos costes más baratos es considerada por el 28% de los presi­
dentes y consejeros delegados como una práctica habitual y por el 11 % como una
práctica habitual y como una opción a tcner en cuenta en el funuo. Sin embargo,
destaca el informe, que el 53% cree que esto no es aplicable a sus compañías. La
deslocaUzad6n es considerada por el 36% de los encuestados como una medida de
reducción de costes y por el 27% como lIna fOfma de incrementar la competitivi­
dad de la empresa.

El buen gobierno ha ganado la batalla de las ideas en todo el muudo, más de la mi­
tad de los grandes ejecutivos (el 58%) ya consideran una inversióu rentable los gastos
destinados en SllS empresas para mejorar el gobierno corporativo, el control de los ries M

gas y el cumplimiento de la regulación. Las políticas estrellas son la elaboración de có­
digos de conducta corporativos, la fijación de procedimientos, la formación en ética em­
presarial, la muestra ejemplar del comportamiento esperado o la mejora de la informa­
ción al mercado. La mayoría de los ejecutivos consideran que todas estas prácticas tienen
un impacto positivo en su responsabilidad legal (64%) y en la reputación y la marca (el
56%) Y el 43% afirma que incrementan el valor de la empresa y representan una clara
ventaja competitiva.

De este informe de PwC también se deducen y de modo sobresaliente que las barre­
ras para el crecimiento son:

• Aumento de la competencia.
Exceso de regulación.
Precios del petróleo.
Pérdida del talento.

• Volatilidad del mercado.
Riesgos de reputación.
Cambios políticos.

• Anmento de costes del estado del bienestar.
• Terrorismo.

Piratería de propiedad intelectual.
Inflación.

Existen diversas referencias importantes a nivel mundial para medir el Buen Gobier­
no Corporativo. Uno de ellos elaborado por Intematlonal Shareholders Savices y la re­
vista BusinessWeek en Mayo de 2004; varias empresas españolas se encuentran destaca­
das: Bankinter, Ferrovial, Acciona, Inditex o Tubacex. Otro indice de referencia es el Bo~
erad Indez, Indice de los Consejos de Administración de Spencer Stllar!.

Un estudio de Deloitte y ESADE en Octubre de 2004, demuestra que tan solo un pe­
queño porcentaje de las grandes empresas españolas no cotizadas ha hecho el informe
anual de gobierno corporativo.
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4.1 Normativa jurídica de buen gobierno'

Aunque nada más que a título informativo para el lector no introducido en este cam­
po y sobre todo «lego en el campo jurídico» al igual que el autor de este artículo y sim­
plemente corno elemento de referencia e histórico para permitirnos las reflexiones indi­
viduales desde el punto de vista social y tecnológico. se recogen las leyes y órdenes más
sobresaiientes que hemos logrado recopilar sobre Buen Gobierno de las Empresas.

En 1988 se incluyen un conjunto de nonnas de conducta en los mercados financieros
dentro de la Ley 24/1988, de 28 de Julio del Mercado de Valores (LMV). Estas normas
se desarrollan por el Real Decreto 62911993 de 3 de Mayo, sobre normas de actuación en
los mercados de valores y registros obligatorios. A raíz de los últimos escándalos finan­
cieros a nivel mundial, el legislador español promulgó dos importantes leyes específicas
en materia de gobierno corporativo:

• Ley 4412002 de 22 de Noviembre, de medidas de Reforma del Sistema Financiero,
comúnmente denominada «Ley Financiera». Completó la regulación sobre las nor­
mas de conducta en los mercados de valores, corno la información privilegiada.

• Ley 26/2003 de 17 de Julio, más comúnmente conocida como «Ley de Transpa­
rencia» que modifica la LMV. Establece la obligación de emitir un Informe Anual
de Gobierno Corporativo en la página Web de la sociedad.
La orden del Ministerio de Economía 372212003 de 26 de diciembre, sobre el in­
forme anual de gobierno corporativo y otros instmmentos de información de las so­
ciedades anónimas cotizadas y otras entidades.
La circular de la CNMV 112004 de 17 de marzo sobre el informe anual de gobier­
no corporativo de las sociedades anónimas cotizadas y otras entidades emisoras de
valores admitidos a negociación en mercados secundarios oficiales de valores.

• Proyecto de Ley y código de Buen Gobierno del Gobierno Espafiol, Febrero 2005

4.2. Él CódIgo del Buen Gobierno del Gobierno

El Gobierno espafiol presentó el pasado 10 de diciembre ante el Consejo de Ministros
una propuesta de «Código de Buen Gobierno» para el Gobierno que convertiría en ley or­
gánica y que buscaría regularizar normas de comportamiento y transparencia de nuem­
bros del Gobierno y de la administración del Estado. El Consejo de ministros del viernes
18 de Febrero pasado, y ante la imposibilidad de convel1ir en artículos de ulla norma los
compromisos éticos ha optado ---entendemos que con buen juicio-------- por un proyecto de
ley y un compromiso político a modo de código ético.

Así el proyecto de ley se referirá casi exclusivamente a las incompatibilidades de los
miembros del gobierno y altos cargos, además de incluir la exigencia de comparecencia

9 La Gaceta de los Negocios publicó en su colección Documentos, un dm.sier {,La normativa sobre buen go­
bierno corporativo», el21 de Enero de 2005, de 8 páginas y realizado por Gobemanza y Lupicinio EYers­
heds, dos e.spccilllistas independientes de reconocido prestigio. En este dossier se hllce una introducción a
la nonnativa legal que ha servido de base para e.ste extracto de documentación incluida en este artículo.
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previa en el Parlamento de candidatos a cargos de designación del Gobierno como el fis­
cal general del Estado, presidentes del Consejo de Estado, de la Agencia de Protección
de Datos, de la Comisión Nacional de la Energía, de la Comisión del Mercado de las Te­
lecomunicaciones, entre otros. En realidad esta leyes una ampliación de la vigente ley
que por otra parle ya es rígida en estos aspectos y que se refiere fundamentalmente a que
los altos cargos ejercerán sus funciones con dedicación absoluta y no podrán compatibi~

tizar su actividad con el desempeño de cualquier otro puesto, ya sea de carácter público
o privado, por cuenta ajena o propia. Durante los dos años siguientes a la fecha de su
cese, los altos cargos no podrán desempeñar sus servicios en empresas o sociedades pri­
vadas relacionadas directamente con las competencias del cargo desempeñado

En lo relativo al Código de Buen Gobierno del Gobierno, en realidad incluyen medi­
das de exigencia ética a modo de código ético y como acuerdo de Consejo de Ministros
y según los portavoces del Gobierno se irán desarrollando gradualmente. Este código de
Buen Gobierno promoverá la imparcialidad e independencia de los altos cargos del Go­
bierno, la austeridad en el uso del poder y la transparencia y la igualdad ante la ley. Se
suprimen los tratamientos anteriores (Excelentísimo, Ilustrísimo, etc) y el tratamiento
oficial de carácter protocolario será el de señor o señora, seguido de la denominación del
cargo, empleo o rango. También se recoge la prohibición para aceptar regalos, favor o
servicio en condiciones ventajosas. En cuanto a la transparencia informativa, los altos
cargos proporcionarán iIÚormación a los ciudadanos acerca del funcionamiento de los
servicios públicos que tengan encomendados. Los altos cargos serán responsables de la
custodia de documentos y garantizarán la permanencia de los documentos para su tralls~

misión y entrega a sus posteriores responsables en las tareas de Gobierno. La austeridad
en el uso del poder es otra medida ética que obliga a los altos cargos a evitar toda mani­
festación extema inapropiada u ostentosa que pueda menoscabar la dignidad con la que
ha de ejercerse el cargo público.

El Gobierno español actual propone un modelo de ejemplo en responsabilidad social
y buen gobierno que supone «predicar con el ejemplO) y que entendemos puede reforzar
las nuevas formas que se analizan en este m"aculo, en muchos casos de obligado cumpli­
miento, a empresas y corporaciones.

S. DESARROLLO ECONOMICO VERSUS BUEN GOBIERNO

El profesor Galán Zarzo10 de la Universidad de Salamanca reflexionaba en Expan­
sión sobre cómo el gobierno corporativo, a través de la RSC y de los fondos institucio­
nales, se erige como un poderoso instmmento para avanzar en la erradicación de la po­
breza e incremento de la competitividad de los pueblos en proceso de desarrollo y tran­
sición institucional. Sustentaba sus reflexiones en que el proceso para el desarrollo eco­
nómico y para escapar de la pobreza es complejo y lento, pero no es imposible. La
equidad y la justicia social son condiciones necesarias para eso se pueda producir.

10 José Ignacio GALÁN ZARXO, «Gobierno CorporaliYO y desarrollo económico») en E"rpansiólI, 10 de Enero
de 2005. pág. 53.
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Escándalos como los ya citados casos Enron, WorldCom y Parmalat han originado
novedades vinculadas con el gobierno corporativo. Todas ellas dirigidas a incrementar el
grado de transparencia de las corporaciones. Emerge con fuerza la RSC como parte de la
estrategia corporativa de las empresas e implica un compromiso con el entorno en el que
las corporaciones desarrollan sus actividades. La mayor parte de las grandes corporacio­
nes multinacionales incluidas en Fortune 50 son conscientes y sensibles a la relevancia
de esa cuestión y buena parte de ellas elaboran informes específicos sobre aspectos so­
ciales y medioambientales.

5.1. Inversión socialmente responsable: fondos solidarios, éticos
y medioambientales

Se entiende que un inversor es socialmente responsable cuando a la hora de configu­
rar su cartera discrimina de forma positiva o negativa determinados valores según los ob­
jetivos y la política social y medioambiental de la empresa a la que pertenecen. Los fon­
dos de este tipo. Son todavía minoría en todo el mundo, aunque en países como EE. UU.
, tal vez motivados por los conocidos escándalos financieros, representan ya casi el 2%
del patrimonio total del sectorll . España es el país de Europa con menos dinero inverti­
do en fondos solidarios, éticos y medioambientales. Sólo 74 millones de euros en junio,
frente a los 1.377 millones de Italia o los 1.217 millones de Francia.

En general a la inversión socialmente responsable se le denomina inversión ética,
aunque este calificativo no gusta a los gestores de fondos «porque parece que el resto de
fondos se gestionen con criterios no éticos o inviertan en empresas poco éticas». Ante
esta confusión la patronal del sector lnverco ha dado criterios para determinar cuando se
debe considerar una inversión o un fondo socialmente responsable. lnverco precisa que
no es 10 mismo un fondo ético, ecológico o de responsabilidad social que uno solidario,
puesto que lo que deflne a este último es que cede parte de la comisión de gestión a de­
terminadas entidades benéflcas o no gubernamentales. En cambio los fondos éticos han
de cumplir determinados criterios al elegir sus inversiones, aunque puede ocurrir que tUl

fondo combine ambos aspectosl2•

Normalmente, los fondos de inversión socialmente responsable cuentan con una co­
misión de ética que determina el universo de valores «aptos», si bien no es necesaria esa
comisión cuando se eligen directamente valores que ya figuran en Índices éticos publica­
dos por terceros, como son los casos dc GRI y de FfSE.

La mayoría de los fondos socialmente responsables que establecen criterios de selec­
ción de activos 10 hacen por la vía de la limitación o del criterio negativo. Es decir, se ex­
cluyen de inversiones a los activos de empresas cuyos ingresos o beneficios provengan
de actividades que entren en contradicción con determinados valores; por ejemplo, hay
fondos que rechazan invertir en empresas dc armamento, en tabaqueras, en compafúas de

11 Datos de la consultora especializada SiRi Company realizados para Social Investmcnt Forum.
12 Mayte Rius hace un excelente infonne sobre la inversión ética en el suplemento de negocios Dinero de La

\'anguardia del 9 de Enero de 2005; pág. 5.
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juego, en ftrmas de bebidas alcohólicas, en empresas contaminantes. Como señala Rius l3

es posible encontrar fondos aptos para cualquier ideología. Existen también criterios po­
sitivos que determinan los valores que consideran aptos para invertir no por exclusión de
otros, sino porque contribuyen a desarrollar determinadas propiedades; por ejemplo que
las empresas de los fondos cuenten con relaciones laborales justas, apliquen políticas de
igualdad de oportunidades entre sexos o tengan proyectos de protección medioambiental.

La forma de conocer listados de fondos socialmente responsables pasa por consultar
los índices reconocidos (GRI, FfSEl"") o bien hacer cnlees de datos informáticos en el
registro de entidades de la CNMV o bien en los buscadores más populares con palabras
tales como responsabilidad social, solidaridad, solidario, ético, cooperación, ...

6. EMPRESAS-MODELO

Un Objetivo que buscamos en este m1ículo es proponer indicadores de análisis de
prácticas y tratar de decidir cuales son las compañías que destacan dentro del concepto
de responsabilidad social. Se trata de llegar a analizar la forma en que la empresa se re­
laciona con sus diferentes públicos, como los llamados stakeholders. En otras palabras
una empresa que se relaciona bien con sus trabajadores y con sus accionistas y no bien
con los consunúdores no puede ser considerada un modelo de responsabilidad social.

Existen diferentes instituciones reconocidas que publican indicadores con el objetivo
de promover y posteriormente medir la responsabilidad social empresarial. El Instituto
Ethos de Brasil de reconocido prestigio en ese gran país latinoamericano reconoce los si­
guientes:

l. Valores y transparencia. Adopción de prácticas como divulgación de valores,
respeto a ética, transparencia de gestión de la comunicación con los stakeholders.

2. Funcionarios y público interno. Políticas de beneficios, contratación y forma­
ción, posicionamiento en cuanto al trabajo infantil, diversidad y respeto al am­
biente de trabajo.

3. l\1edio ambiente. Gerencia del impacto, gestión ambiental y desarrollo de pro­
gramas de concienciación de públicos interno y externo.

4. Proveedores. Relaciones con una cadena productiva, dispOIúbilidad de compras
según criterios éticos.

5. Consumidores/clientes. Respeto por el mercado, calidad de productos y servi·
cios, transparencia, responsabilidad en comunicación, atención al consumidor.

6. Comunidad. Reclutamiento, voluntmiado e inversión social
7. Gobierno y sociedad. Ética en las relaciones con otras empresas e instihlciones

A estos indicadores podríamos añadir algunos otros que pudieran determinar el gra­
do de bienestar del ciudadano:

t3 tbid, pág. 5.
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1. Incremento de los niveles medios de renta per cápita.
2. Mejoras en el bienestar relativo a la salud.
3. Mejoras en los niveles de alfabetización y educación.
4. Avances en libertades individuales y derechos humanos.

Uno de los casos más significativos en España y que tiene ya casi tres siglos de
existencia es el caso de las Cajas de Ahono con sus obras sociales y cuya idea fun­
dacional, impulsó la creación de las cajas de ahorros y ahora es su ADN, uno de los
orígenes de la RSC en España. trescientos años después. Las 46 cajas de ahorro inte­
gradas en CECA destinaron a obras sociales 1.139,2 millones de euros, el 27,7% de su
beneficio neto y un 5,9% más que en el año anterior. Sin duda es un ejemplo claro de
buenas prácticas de RSC, y que viene ejerciendo desde 1835. Tal vez y como aftrma Je­
sús Medina , Presidente de la Caja de Ahorros de Extremadura, por la labor social que
realizan desde su aparición en España, se desprende que son pioneras y líderes en res­
ponsabilidad social en nuestro país. Medina hace un repaso en Cinco Días de activida­
des de RSC que han realizado y siguen realizando: difusión y extensión de la cultura,
apoyo a la formación profesional, creación de una amplia red de atención a los mayo­
res, recuperación del patrimonio histórico y artístico, soluciones a graves y grandes
problemas planteados en la actualidad, tales como la marginación, la discapacidad, la
drogadicción, la sostenibilidad del medio ambiente, el acceso a la vivienda a inmigran­
tes, jóvenes, ...

Cinco Dfas, publicó recientemente un excelente suplemento14 en su edición de los lu­
nes dedicada a )a Responsabilidad Social, sobre la RSC en las Cajas de Ahorros. Desta­
caremos una síntesis de las obras más sobresalientes en materias de RSC.

Caja Canarias. Campaña para la limpieza de los fondos marinos de las islas.
• Caixa Manlleu. Energía solar para un centro benéfico.

Caja Badajoz. Construcción de 8 complejos residenciales educacionales y ocupa­
cionales.
CAM. Proyecto CAM Agua que se desarrollará en 2006 y cuya finalidad es contri­
buir a implantar sistemas de ahorro y eficiencia, mediante el establecimiento de
medidas educativas, técnicas, normativas y de mercado, que permitan posibilitar
cambios permanentes a nivel personal y social, respecto a un uso y gestión soste­
nible del agua.
Caja Cantabria. Servicio de Daño Cerebral con el fin de dar una atención especia­
lizada y multidisciplinal' en traumatismos cranoencefálicos derivados de accidente
laboral o de tráfico.
BBK. Banca ética y acuerdos con ONG.
Caixa Cataluña. Pioneros en el microcrédito.

• CCM. Centro de atención al mayor. Centro de referencia.

14 Suplemento de Responsabilidad Social en Cinco Día, 24 de Enero de 2005. En esta ocasión las páginas
que dedica los lunes a este tema fueron ampliadas a un cuadernillo de 8 páginas donde esencialmente des­
tacaba obras de RSC de las Cajas de Ahorro españolas.



346 Responsabilidad sodal cOlporativa y buen gobierno SyU

Caja Madrid. Igualdad de oporhmidades, base de la gestión. Emergencia humanita~

ria. El Plan de Emergencia que enlaza Bomberos Unidos sin Fronteras, Médicos sin
Fronteras, Acción contra el Hambre y Caja Madrid.
Unicaja. Seis millones de euros para promocionar a Picasso y adquisición de obras
manuscritas de los hermanos Machado.
Caja Duero. Apoyo al románico mediante la edición de la Encilopedia del Romá­
nico.
El Monte. Restauración y conservación de la Torre del Oro de Sevilla.
Sancaja. Financiación de la exposición considerada la octava maravilla del mundo,
Los Guerreros de Xian, antes de su regreso a China.

• Caja España- Publicación de libros de arte hasta el patrocinio cinematográfico, sin
olvidar el deporte y la música.
Caixa Galicia. MicrocrédHos para colectivos excluídos. Prestamos para emigrantes
retornados.
Caja Segovia. Educación para 5.000 usuarios.
La Caixa. Ocio y atención para niííos y adolescentes enfermos. Ciberaulas hospita­
larias.
Caja Círculo. Acceso gratuito y cursos de formación integral de las personas (877
alumnos formados).

Por su parte La Gaceta de los Negocios, publicó otro extenso suplemento (20 pági­
nas) ellO de Febrero de 2005 en el cual además de recoger opiniones de diferentes em­
presarios, directivos de empresas y ONGs, recogía también una relación de empresas y
sus proyectos más sobresalientes en el área de RSC.

La Fundación Adecco para la Integración Laboral ha firmado varios convenios con
distintas instituciones para promover la inserción en el mercado laboral de aquellas
personas que, por sus características personales, encuentran más dificultades a la
hora de buscar un puesto de trabajo.
McDonald de España ha anunciado la continuación este año de su proyecto de pu­
rificación del aire, que elimina la contaminación bacteriana, dentro de sus acciones
de RSC. La novedad en 2005 es la aplicación de estas técnicas a las zonas de juego
infantil en un total de 17 de los restaurantes que esta cadena mantiene en España.
La Unión de Cooperativas Madrileñas de Trabajo Asociado (UMCTA) ha trabajado
con la Unión Europea y otras entidades europeas en el proyecto de código ético
para las cooperativas
La Confederación Española de Cooperativas de Consumidores y Usuarios (Hispa­
coop) está preparando una Declaración sobre Responsabilidad Social de las Coo­
perativas de Consumidores.
La Fundación y el Grupo Manpower asume la filosofía de la RSC que para ella im­
plica integrar prácticas éticas, medioambientales y globalmente responsables en to­
das sus áreas de negocio, respetando todos los requisitos legales y contractuales ad­
quiridos.

• Unión Penosa invierte en proyectos de RSC que reinviertan en activo de formación
para empleados y de desarrollo social en países donde esté presente. El Programa
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de RSCl5 tiene la voluntad de estar claramente integrado en la estrategia de nego~

cio de la compañía y se articula en torno a tres compromisos clave: con las perso­
nas, con las ideas y con el entorno. En el caso de la reputación, considera esencial
la adopción de códigos éticos, no s6lo los relativos a los órganos de gobierno que
existen sino también aplicables a todas las áreas de la organización y en relación
con cada una de las partes interesadas. Tres proyectos de relevancia en RSC: La
Universidad Corporativa Unión Penosa, el Día solidario, como buen ejemplo de ac­
ción social, y el programa de Eficiencia Energética.
La Fundación Privada Renta Corporación destina cada año cerca de 500.000 euros
para financiar diferentes proyectos en materia de RSC que permitan la mejora de
las condiciones materiales, sanitarias y culturales tanto en países en vías de des­
atTollo como en nuestro país.
Iberdrola se vuelca en el desarrollo sostenible y destina recurso hasta 2008 en ener­
gía limpia. Desde 2003 hasta 2008 [berdrola invertirá más de 10.500 millones de
euros en tecnologías de generación de energía renovable.
La Fundación Auna ha lanzado el proyecto BIT para formar a familiares de disca­
pacitados para que enseñen a estas personas el uso de las TIC (tecnologías de la in­
formación y la comunicación). Cómo enseíiar tecnología a nuestros hijos con sín­
drome de DOWIl y/o discapacidad intelectual.

• Bankinter y la Fundación Once han firmado un convenio de colaboración para la
creación de empleo para personas con discapacidad y para avanzar en la accesibi­
lidad glohal.
Lucent Foundation ha creado el programa Red Conecta, una red de aulas informá­
ticas que, a través de sus más de 40 centros de toda España, ha impartido en los úl­
timos cuatro años más de 1.000 cursos de alfabetización digital. El proyecto e-in­
clusión lucha por la inclusión social de aquellos colectivos más desfavorecidos. Se­
gún ésta Fundación, en España unos 20 millones de personas se encuentran en si­
tuación de «analfabetismo digital», es decir, desconocen el funcionamiento del
ordenador como herramienta de trabajo, bien por falta de recursos económicos o
bien por temas culturales o sociales, para aprender.

6.1. Las ONG como empresas modelo de RSC

La empresa de comunicación Edelman ha publicado en Febrero de 200S los datos ex­
traídos del Sexto Barómetro de Confianza, realizado entre 1.500 líderes de opinión de sec­
tores como el económico, político y mediático de ocho países, entre ellos España, Estados
Unidos y Japón. El estudio refleja el alto nivel de credibilidad de las ONG qne, especial·
mente en Rlltados Unidos ha crecido con fuerza. Sin embargo es en Europa donde se siman
todavía por encima de las empresas en credibilidad. Las ONO más valoradas son Amnistía
[ntemacional (69% en Europa y 55% en EE. UD., Greenpace (62% en Enropa, 53% en EE·
UD·) YWWF/Adena (que tamhién goza del 59% en Enropa y del 53% en Estados Unidos).

15 ¡bid, pág. 4, Declaraciones de Gemma Giner, re-sponsable de RSC de Penosa,
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En Europa, sólo Microsoft es capaz de alcanzar niveles de credibilidad similares a
los de las ONG reputadas, mientras que en Estados Unidos son varias las empresas
que cuentan con gran reputación. Las compañías relacionadas con la alimentación son
las peor valoradas; por sectores, son las compañías tecnológicas las que despiertan un
mayor grado de confianza entre los líderes de opinión de los ocho mercados analiza­
dos.

¿Qué pueden hacer las empresas para recuperar la confianza perdida? Según los ex­
pertos de Edehnan, ofrecer buenos servicios y productos y una gestión ética junto a la
transparencia que es la mejor medicina para reconstruir confianza. Según los resultados
de este estudio, las ONG pueden también ser un elemento de lo más lÍtil para ayudar a
que las empresas recuperen la confianza de la sociedad. Los entrevistados consideran que
contar con el respaldo o la colaboración de las ONG para la realización de determinados
programas es una buena fórmula para dotar de credibilidad a las empresas.

7. EL COMERCIO JUSTO

El comercio jnsto viene impnlsado por la RSC. Se basa en la transparencia de las
transacciones y en medio de la ola de buen gobiemo que afecta al mundo empresarial,
este tipo de comercio alcanza cada vez mayores cotas de protagonismol6•

En Europa el comercio justo nació en la década de los 60 como una aIterna(Íva a los
desequilibrios regionales entre el Norte y el Sur del Planeta. Sn principio fnndamental es
garantizar a los productores una compensación justa por su trabajo, así como unas con­
diciones laborales dignas y respetuosas con el medio ambiente. La mayor parte de los
productos procedentes del comercio justo se comercializan a través de las llamadas tien­
das solidarias. Los primeros comercios de este tipo se abrieron en España en 1986 (una
en Andalucía y otra en el País Vasco), hoy son ya muchos los puntos de venta en los que
es posible encontrar este tipo de productos, pero lo más importante como señala Core­
lla l7 es que comienza a ocupar también un espacio en las estanterías de los comercios
tradicionales. Algunos artículos como el café, el chocolate o la miel son los que con más
facilidad se venden en los establecimientos convencionales.

En Holanda qne fue el primer pafs europeo en abrir una tienda solidaria en 1969, el
café de origen solidario se puede encontrar en el 90% de los supermercados y alcanza
una cuota d mercado del 2,6%. En Suiza esta cifra asciende al 5%. La tendencia recorre
Europa y España no es ajena a la misma. Este éxito aparente se debe a la labor realiza­
das por ONGs como Setem, Manos Unidas, Ayuda en Acción, Sodepaz, Illtermón Oxfan,
Médicos sin Fronteras, Global Hnmanitaria o la Red de Consumo Solidario que llevan
tiempo haciendo campaña para que los consumidores reconozcan la ventaja del comercio
justo y los comercios se animen a ofrecer estos productos a sus clientes. Algunas ONG~s
como Intennón Oxfam disponen de más de 30 tiendas pero además ofrecen en su web la
posibilidad de comprar productos procedentes del comercio jnsto.

16 Arantxa Corella en Cinco Dfas, 10 de Enero de 2005, p. 12.
17 ¡bid. P. t2.
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CareHa relaciona en el artículo citado algunos otros casos como Global Humataria,
bajo el lema convierte tu compra en gafas para América Latina también cuenta en su pá~

gina wcb con productos de artesanía y complementos. La mayor parte de las ONG~s

ofrecen tanto a empresas como a particulares la posibilidad de comprar arte, libros, mú­
sica ti otro tipos de objetos que pueden convertirse en regalos diferentes y a la vez per­
llÚten colaborar en diversas campañas humanitarias. Se trata de desarrollar sellos de ga­
rantía que avalen el producto y permiten su venta en comercios tradicionales. España no
tiene aún ninguno, pero trabaja en ello.

Los distintos sellos de garantía que han surgido en diversos países pioneros en la ge­
neralización del comercio justo se han integrado bajo la denominación Flo que canes"
ponde a las siglas en ingles de organización de etiqnetado justo.

Cinco Días publicó un gráfico del coste de una taza de café en comercios ordinarios
frente a un comercio justo.

TABLA 1

COSTE DE UNA TAZA DE CAFÉ EN COMERCIO JUSTO

Coste de Producción y ganancia de productos

Transformación (tostado, molido, envasado)

Envase

Transporte y aduana

Margen importador

Margen tiendas

lVA

12 (Comercio Tradicional)
39 (Comercio Justo)
8 (Comercio Tradicional)
8 (Comercio Justo)
3 (Comercio Tradicional)
3 (Comercio Justo)
5 (Comercio Tradicional)
6 (Comercio Justo)
43 (Comercio Tradicional)
18 (Comercio Justo)
22 (Comercio Tradicional)
19 (Comercio Justo)
7 (Comercio Tradicional)
7 (Comercio Justo)

En la Tabla 1 se observa la gran diferencia en los márgenes del importador y de las
tiendas, así como en las ganancias reales de productos que sería donde saldrían benefi­
ciados los productores primarios

El comercio justo representó un total de 10,6 millones de enros en 2003, según el
primer anuario que Setem presenta en España. En tres años las ventas totales de Comer­
cio Justo se han incrementado un 47%, sobre todo en Andalucía, Cataluña y Madrid,
donde se ha sobrepasado el millón de euros del último año. Aunque estamos muy lejos
de otros países europeos como Alemania, Reino Unido o Holanda con niveles de factu­
ración de 50 millones de €. Setem pretende qne el 60% del precio final llegne al pro­
ductor, por lo que garantizan siempre un precio núnimo de compra y el respeto a una se-
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rie de criterios éticos de no discriminación entre hombres y mujeres, ausencia de mano
de obra infantil o respeto al medio ambiente. Un objetivo muy importante que se han
marcado es llevar estos productos a Jos grandes almacenes.

8. EL NECESARIO RELANZAMIENTO DE LOS OBJETIVOS DEL MILENIO

Las metas de reducción de la pobreza y el hambre fijadas eu 2000 en la Cumbre del
Milenio de la üNU18 están lejos de cumplirse. La responsabilidad social corporativa
debe contemplar. almenas así lo entendemos nosotros, una visión hacia la búsqueda del
bienestar no s6lo de sus stakeholders sino también contribuir al desarrollo de los países
pobres con los cuales con toda seguridad terminan comerciando. En el mes de Enero y
como consecuencia del desastre del [sunami se propuso una moratoria de deuda para los
países afectados como ayuda del G-S También en este mes se publicó el informe inter­
nacional sobre desarrollo Invertir en Desarrolfo de un gran calado social y equiparable,
según expertos analistas, al II/forme Pearsol/ (Socios en el DeslllTollo) de 1969. Este in­
forme realizado para el equipo de trabajo del Proyecto del Milenio de la ONU dirigido
por Jeffrey Sachs, es un nuevo plan que busca redirigir los recursos mundiales hacia el
logro de los ocho objetivos de DeslllTollo del Milenio (MDG) en tiempo, es decir en
2015. Entre estos objetivos adoptados por la citada Cumbre del Milenio estabau:

Reducir a la mitad las personas que viven en condiciones de pobreza extrema y el
hambre.

• Universalizar la educación y eliminar las discriminaciones de género.
Reducir la mortalidad infantil en dos tercios y la mortalidad maternal en tres cuar­
tas partes
Frenar el aumento de la malaria yel sida.

• Mejorar el medio ambiente.
• Crear una asociación para el desarrollo entre los países ricos y pobres.

El informe advierte de que si no se toman los objetivos en serio, el mundo no conse­
guirá acercarse a los MDG en 2015, pero que éstos son factibles si se proporcionan los
recursos adecuados. La estrategia recomendada engloba a todos los países y supondría
una transformación de la política de desarrollo. En los países desarrollados y en desarro­
llo «todas las instituciones necesitan retomar los objetivos MDG y trabajar otra vez par­
tiendo de ellos,>. El il/forme Saehs establece dos objetivos: (1) La ayuda al desan'ollo in­
ternacional debería elevarse desde el 0.25% del PID de los países donantes en la actuali-

18 En septiembre de 2000 los Iídere-s mundiales que asistieron a la Cumbre del Milenio tomaron la deternli­
nación de acabar con la pobreza en el mundo, no s610 en sus propios pafses sino en todo el planeta. Esta
idea central fue el origen dc los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Entre estos objetivos destaca la ne­
cesidad dc la reducción al a mitad del porcentaje de personas quc viven con menos de un d61ar diaria)' de
las que padecen hambre o conseguir que todos los niños completen el ciclo de educación primaria. El lndi­
ce de Desarrollo Humano (lDcl) de 2004 destaca que 27 pafses no cumplen en absoluto los objetivos ni
llevan camino de hacerlo, sin una especial ayuda por parte de la comunidad internacional.
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dad al 0.54% dedicado a actividades orientadas a los MDG; (2) La ayuda adicional para
otras necesidades debería resnltar la snma total del objetivo de Pearson del 0.7% aproba­
do por la ONU en 1979 pero qne s6lo han alcanzado cinco países desarrollados'9.

La filosofía social que sigue el informe se centra por un lado en el enfoque del des­
arroBo humano del Programa de Desarrollo de la ONU y por otro lado, en la doctrina del
Banco Mundial y el FMI, y busca fundamentalmente la fórmula de crecimiento a favor
de los pobres y coincide con las preocupaciones de muchas organizaciones no guberna­
mentales en enfatizar la salud, la educación y la igualdad de género. así como insistir en
que los donantes debería estar preparados para financiar más gastos corrientes no sólo
gastos de capital. Insiste, y ahí reside la razón de esta referencia en este artículo, en el
importante papel del sector privado, aunque sus principales recomendaciones implican
aumentar de modo importante la planificación del gobierno y el gasto tanto en programas
basados en los MDG en los países en desarrollo como en ayuda para apoyarlos por par­
te de los países desalToUados. Está lejos de promulgar un estado de bienestar mundial
pero tampoco es una loa a la empresa privada. Se pretende que exista una aprobación for­
mal del informe Sachs en la Cumbre de la ONU a finales de año.

En la primera semana de Febrero, el 07 formado por las siete naciones más podero­
sas se ha comprometido a condonar hasta el 100% de la deuda de los 37 países más po­
bres del mundo, en su mayor parte africanos. Sin embargo, no todo es alegría, en la reu­
nión de Londres los responsables de economía del G7 no lograron cerrar un acuerdo en
las fórmulas para financiar la medida. Diversas fórmulas se propusieron: estudio caso por
caso con el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional; una facilidad financiera
intemacional (lFF) que duplicaría la ayuda exterior hasta los 77.500 millones de euros al
año gracias a un sistema de bonos emitidos por las naciones más ricas en los mercados
internacionales (esta fórmula fue presentada por Gran Bretana); aplicación de un Ílll"
puesto sobre el queroseno de los aviones para recaudar fondos de ayudas al desarrollo
(fórmulas presentadas por Alemania y Francia. En resumen, filosofía de buenos princi­
pios que deberán continuar en las reuniones próximas del Banco Mundial y del 08 (G7
más Rusia).

9. ESTUDIO, INVESTIGACIÓN, DIFUSIÓN Y EXPANSIÓN DE LA RSC

Numerosas iniciativas han nacido en estos últimos años para divulgar, promocionar,
difnndir y sobre todo velar por la imagen de la RSC en nuestro país y en todo el mnndo.

El Observatorio de la Responsabilidad Social Corporativa ha sido creado por Inter­
món Oxfam, Cáritas, Confederación de Consumidores y usuarios, Equipo Nizkor, Inge­
niería sin Fronteras, Ipade, Economistas sin Fronteras, Fundación Luis Vives y CCOO.

El Pacto Mundial (Global COlllpact) promovido por Naciones Unidas para el cnm­
plimiento de un compromiso ético internacional está encaminado a reunir a empresas, or­
ganismos, trabajadores y representantes de la sociedad civil, para conciliar los intereses

19 Datos de oxall/illtennoJ/ (w",vw.oxan.comf\veb) recogidos en un extenso informe en la secci6n Oxford
Anaf)'tica de La Gaceta de los Negados, 29-30 Enero, 2004. pág. 7.
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y necesidades de la actividad empresarial con la promoción de un mayor bienestar social.
En España numerosas empresas y fundaciones están firmando el Pacto comprometiéndo­
se a integrar los diez principios del pacto en su cultura empresarial. En España su Presi­
dente es Salvador Garcfa-Alance que es a su vez Presidente de la Fundación Lealtad.

El Pacto Mundial pretende que las empresas hagan informes de progreso. Por esta ra­
zón las empresas que han firmado el Pacto se comprometen a informar qué es lo que es­
tán haciendo, qué es lo que han mejorado y cómo están integrando los diez principios del
pacto en su cultura empresarial.

Desde el puuto de vista de investigación y desarrollo de la RSC existen diferentes ba­
rómetros o indicadores de referencia nacional y mundial para medir el grado de implica­
ción de las empresas en responsabilidad social y buen gobierno. Algunos de los más re­
putados son FfSE4Good y GR/ a nivel mundial y MERCO a nivel nacional.

FfSE4GrouJl20 publica indicadores de gobierno corporativo (rankings globales) que
miden criterios de buenas prácticas de 2.000 compañías multinacionales. Los índices
FTSE4Good se centran en los campos de la Responsabilidad Social Corporativa (CSR,
CO'1JOrate Social Responsibility) y en las Inversiones Socialmente Responsables (SRI,
Socially Responsable Investing)Las compañías son evaluadas en una escala de uno a cin­
co con las puntuaciones más altas para las mejores gobernadas. La bondad de los índices
residen en que son aceptadas como patrones de referencia por inversores y directores de
fondos que procuran invertir en compañías bien gobernadas que eviten escándalos finan­
cieros como los ocurridos a primeros de este siglo.

GRI (The Global Reporting Initiative)21 es llna asociación sin ánimo de lucro,
creada en 1997, por CERES (Coalitioll for EUl'ironmenta/ly responsable Econo­
mies), más de 50 grandes inversores a nivel mundial y grupos de influencia en temas
ambientales, religiosos, laborales y de justicia social. El GRI se fundó con la misión
fundamental de equiparar los informes de sostenibilidad con los informes financie­
ros, y hasta la fecha ha desarrollado un conjunto de métricas fundamentales concebi­
das para ser aplicable en todos las empresas y negocios que apliquen criterios de sos­
tenibilidad.

A nivel español, MERCO (Monitor Espaíiol de Reputación Corporativa)22 es un ba­
rómetro anua123 de medición de la reputación de las empresas que operan en nuestro país,
al estilo de FfSE o de los que publican Forfune o Financial Times basados esencialmen­
te en criterios similares. MERCO nace como una investigación universitaria en el seno de
la cátedra del profesor Villafañe de la Universidad Complutense de Madrid y que se ma­
terializa merced a un acuerdo entre Villafañe & Asociados, el diario Cinco Días y la em­
presa Análisis e Investigación que elabora el informe. MERCO establece un ranking con

20 (www.ftse.com y www.ftse4good.com) FTSE Group es líder mundial en la creaci6n y gesti6n de índices
de equidad. Tiene oficinas en las grandes capitales del mundo, entre otras, Londres, Pans, Frankfurt, Ma­
drid, Nueva York, San Francisco y Hong Kong, y clientes en más de 80 países. Los índices de FrSE se uti­
lizan masi\'amente por invasores a nivel mundial para análisis de inversiones, medici6n de prestaciones y
rendimientos, asignaci6n de actim y creaci6n de fondos de inversion.

21 www.globalreporting.org.
22 www.analisiseinvestigacion.com/merco/definicion.asp
23 El MERCO de 2005 se presentará en la Casa de América, el 4 de Marzo.
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las organizaciones y líderes empresariales con mejor reputación corporativa y evalúa a
empresas y directivos en cada sector de actividad.

MERCO cOI\Íuga dos criterios de evaluación: (l) Opiuióu de los directivos españoles
sobre las empresas más reputadas de nuestro país. y que tienen que ver fundamental­
mente con la imagen corporativa de esas empresas; (2) Visión conceptual del propio
MERCO sobre la Reputación Corporativa; para ello establece seis variables de primer ni­
vel, que se desagregan en tres nuevas variables de segundo nivel. Algunos de los directi­
vos premiados en ediciones pasadas han sido: Isidoro Alvarez del Corte Inglés y José
Áugel Martínez Martínez, de Mapfre.

10. EL FUTURO QUE ESTÁ LLEGANDO

En Valencia se celebrará la ID Feria de Acción Social de la Empresa. los días 4, 5 Y
6 de Mayo en su recinto ferial. Es un foro internacional de difusi6n de la responsabilidad
social como valor fundamental para las empresas. El éxito de la feria viene avalado por
el Comité de Organización de la Feria en el que están entre otras instituciones: el Minis~

terio de Trabajo y Asuntos Sociales, Plataforma de ONG de Acción Social, el Pacto
Mundial, la Fundación Lealtad, el Comité de Excelencia en SostenibiJidad y numerosas
fundaciones, así como grandes empresas tales como BBVA, Ferrovial, Telefónica y
Unión Fenosa.

Una iniciativa social de gran impacto mundial en la investigaci6n de enfenneda~

des, está liderada por IBM y se apoya en la innovación tecnol6gica conocida como
Grid Computillg. Esta tecnología se basa en la explotación de la capacidad infrautili­
zada de los ordenadores personales para el estudio de dolencias. El proyecto conoci­
do con el nombre de World Commullity Grid es una iniciativa de carácter mundial que
se basa en el uso de la capacidad no utilizada de los ordenadores personales de parti­
culares y empresas para crear una red mundial dedicada a investigar sobre enferme­
dades, desastres naturales y programas medioambientales. La tecnología Grid consis­
te en la conexi6n a través de Internet de miles o de millones de ordenadores para cre­
ar un «sistema virtual» de gran capacidad, incluso superior al de los supercomputado~

res. El primer proyecto de la WCG está dirigido a avanzar en la identificación del
Proteoma Humano (el conjunto de proteínas que caracterizan a la especia humana, al
igual que el genoma Humano se refiere al conjunto de genes del ser humano). El ob­
jetivo de este proyecto consiste en mejorar el conocimiento sobre cómo actúan enfer­
medades como la malaria y la tuberculosis y, de esta forma, facilitar el desarrolJo de
nuevos tratamientos.

Cualquier usuario de prdenador personal puede participar de forma voluntaria en el
proyecto WGC descargando un software gratuito y registrándose en el sitio web del pro­
yect024. Con esta colaboración los usuarios estarán donando a la red virtual la capacidad
infrautilizada de sus ordenadores para el desarrollo de las investigaciones. El proyecto
tecnol6gico garantiza que los usuarios no sufrirán ningún inconveniente ni percibirán in-

24 World Community Grid: www.worldcommunitygrid.org
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terferencia alguna en el desarrollo de sus actividades cotidianas. Para conseguir este ob­
jetivo. IBM ha donado el hardware, e .rm!tware ylas servicios técnicos necesarios para
crear la infraestlUctura tecnológica que precisa este proyecto, junto a tina serie de servi­
cios de alojamiento, mantenimiento y asistencia técnica.

11. CONCLUSIONES

Cada día está más implantada la idea de que las empresas no sólo son organizaciones
económicas sino que muchas aseguran que es necesaria la acción social como un nuevo
activo empresarial. Parece calar que los beneficios económicos ya no son suficientes para
mejorar la imagen empresarial. Una nueva conciencia social va aflorando y entiende que
la ayuda y la mejora de la calidad de vida, tanto de los trab'\iadores de cada empresa
como de los ajenos merece una respuesta que necesita solución. ¿Cuál es la dirección
adecuada a seguir en esta nueva sociedad del conocimiento que parece ha nacido a la vez
que el siglo XXI. Existe uoa corriente económica que plantea la teoría de que «a más glo­
balizaci6n más mercados abiertos». Desde nuestra óptica esta visión puede favorecer la
expansión e implantación de los conceptos básicos de la RSC yeso hará que la RSC pue­
da convertirse en un instnllnento para reducir la pobreza.

En la sociedad civil va calando la idea de que la RSC no puede ser un plus a una
cuenta de resultados favorable sino la cultura que impregna las organizaciones, las em­
presas, de arriba abajo, y que favorece la sostenibilidad en el sentido más amplio de la
palabra.

Los valores que cumplen con el Buen Gobierno resisten -parece- mejor los emba­
tes del mercado y siguen una tendencia alcista a largo plazo. Se requiere la elaboración
de un código de gobierno corporativo que refunda25 las recomendaciones de los informes
Olivencia y Aldama, así como el traslado al ordenamiento jurídico español de las reco­
mendaciones de la Comisión Europea de octubre de 2004, que sigue las pautas del In­
fomle Winter, Las recomendaciones son sencillas y de sentido común: que las renumera­
ciones del consejo se aprueben en la junta general con la debida publicidad y supresión
de las medidas anti-opas, y de los blindajes estatutarios,.

Eduardo Montes, Presidente del Club de Excelencia en Sostenibilidad,26 ha declara­
do a Cinco Dras, que el nuevo código de la CNMV ha de promociouar el uso del voto
electrónico y que se facilite más información sobre los puntos del día en los que se deta­
lle de manera especial los nombramientos y ceses de consejeros, la política de renume­
ración del consejo y las remuneraciones individuales de los consejos y las modificacio­
nes de los estatutos sociales. Así mismo Eduardo Montes reconúenda que «es conve­
niente y sería recomendable que se fomentase la adopción de medidas de transparencia

25 En el momento de escribir este artículo (Enero/Febrero de 2005) y tras las oportunas indagaciones e in­
vestigaciones en la prensa económica y en las instituciones afectadas, se ha deducido que la CNMV no tie­
ne fechas, ni un plan de trabajo para la unificación del los códigos Olivencia y Aldama. La creación de un
código único va retrasada

26 El Club de Excelencia en Sostenibilidad reune a más de 20 empresas cotizadas en Bolsa y que están dis­
puestas a promover las prácticas de buen gobierno.
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más allá de las organizaciones que operan en Bolsa, pues aunque hay algunas que em­
piezan a preocuparse por estos temas, están muy por detrás de las corporaciones contro­
ladas por la CNMV». Eduardo Montes se decanta por un responsable visible dentro de
las compañías, en esencia, crear una división específica de RSC.

En súltesis, pensamos que los beneficios económicos ya no son suficientes para me­
jorar la imagen empresarial. La nueva conciencia social entiende que la ayuda y la me­
jora de la calidad de vida, tanto de los trabajadores, como de accionistas, clientes, pro­
veedores y consumidores en general, necesitan una nueva respuesta que puede venir de
la implantación y aceptación de los principios emanados de la Responsabilidad Social
Corporativa y del Buen Gobierno de las Instituciones y Corporaciones.

Se requieren indicadores y estándares (métricas en general) que midan las mejores
prácticas de buen gobierno corporativo para que los inversores puedan utilizar y confiar.
De igual forma es impOliante crear sistemas de evaluación de RSC en ONGs, organismos
públicos, corporaciones, etc.

Los responsables del estudio «Barómetro de Confianza Intemaciona1» consideran
que las empresas y las ONO deben acercarse, ya que comparten el mismo reto: <<la trans­
parencia y un nuevo modelo de gobierno. Sólo con pequeños proyectos las grandes com­
pañías podrían llevar a la realidad la Responsabilidad Social Corporativa».

Consideramos como lo hace Juan Reig27 que «se está imponiendo un nuevo concep­
to de empresa, como valor emergente que posibilita el desarrollo del principio de la RSE:
Un concepto en el que la cuenta de resultados de la empresa está integrada por cinco va­
riables: resultado económico, buen gobierno, polftica de recursos humanos, respeto al
medio ambiente y acción social». El grado de confianza en una empresa o su reputación
«es una forma de medir su estado de salud».

Los criterios de buen gobierno, de responsabilidad corporativa y de ética empresarial
serán referencia obligada en instituciones y empresas en la sociedad del conocimiento.
Parece llegado el momento de crear departamentos de RSC en las empresas cuyo tama­
ño deberá depender del propio tamaño de la empresa, así como sus propios códigos de
responsabilidad social y sostenibilidad o en su caso adoptar aquellos otros de compañías
e instituciones afines que ya estén en funcionamiento.

«La sociedad sabe que no quiere que se destruya el medio ambiente o que los niños
no seall explotados para fabricar zapatillas, pero se necesita de un método de implemen­
tación e instituciones que ayuden a su cumplimiento. La sociedad desea que las empre­
sas no corrompan el mundo»28.

27 Ju,\N REIG, «La rc-sponsabilidad social: respuesta a Tite EcolloIJ/is/», en ABC, suplemento NI/el'o Trabajo
(domingo, 6 de Febrero de 2005, p. 42). Reig es presidente de la 1lI feria de Acción Social de la Empresa
que se celebrará en Mayo de 2005 en Valencia y que constituye uno de los foros empresariales y de pen­
samiento más importantes de los que se celebran en España y tal vez en Europa.

28 Salvador Garcfa-Atance, Presidente de la Asociación del Pacto Mundial de las Naciones Unidas en España y
de la Fundación Lealtad, en entrevista de Aíantxa Corella a Cinco Días, 17 de Enero de 2005, pág. 10.
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Luces y sombras en la economía
del conocimiento: el reto de la gestión creativa

JUAN MANUEL LmmARDO ENRfQUEZ*

Resumen

En el presente artículo se pretende analizar los aspectos positivos y negativos de la
economía del conocimiento pero de forma implícita al propio desarrollo del artículo y
abordar la necesidad de la innovación y de la gestión creativa. Los efectos colaterales de
las TIC y la globalización suelen ser expuestos por doquier de fonoa explicita en numero­
sos trabajos de investigación y divulgación socioecon6m.icos. Por tanto, más que una reco­
pilación de ventajas e inconvenientes se pretende analizar las características de la actual
economía del conocimiento para que a través de su estudio podamos plantear las estrate­
gias adecuadas para sacar partido a los aspectos positivos y a los retos que nos plantea la
Sociedad de la Infonnación. Se comienza el trabajo presentando brevemente las principa­
les sombras a subsanar de la economía del conocimiento, orientando inmediatamente des­
pués el artículo en recoger las peculiaridades de la situación económica actual para plan­
tear estrategias y sacar partido a los retos trazados. Por ello, se neva a cabo una compara­
tiva entre la econonúa industrial y digital, para centrarse básicamente en la economía digi­
tal Yen la necesidad de adaptación de las organizaciones a las singularidades del entorno
«hiperdinámico» de la economía del conocimiento. Se destaca que la única alternativa de
adaptación y anticipación es la gestión creativa, es decir capacidad de adaptación median­
te innovación.

Abstraet

In the present artiele to analyze the positive and negative aspects of the economy of the
knowledge and to approach the necd of the innovation and of the creative managemenl.
One tries to analyze the characteristics of the economy of the knowledge in order that
across his stlldy we cOllld take advantage of the strategies and extraet profit to the positive
aspects and to the challenges of the Sociely of the Information. A comparison is realized
betwcen the industrial economy and the digital economy, later to centre on the digital eco­
nomy and on the need of adjustment of the orgallizations on lhe caracterisitcas of the cco­
nom)' of lhe knowledge. Finally, it thinks lhat the only solution of adjustment and antici­
palion is the creative management, that is to say capacity of adjuslment by meaos of inno­
vation.

* Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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En este año 2005 que comienza se cumplirá 161 años desde que Samllcl Morse in~

ventara el telégrafo, basado en un lenguaje de puntos y guiones que permitía enviar men­
sajes a distancia y que marcó un punto de inflexión histórico y el comienzo probable­
mente de la era de las telecomunicaciones. Con el transcurso del tiempo y gracias a los
avances científicos y tecnológicos, las dimensiones que han alcanzado las comunicacio­
nes son de enorme repercusión política. cuHural, social y económica y con ello llegaron
las luces y las sombras de las TIC.

Comenzando el trabajo de forma crítica y reflexiva, se plantean las siguientes situa­
ciones que generan sombras en el desalTollo vertiginoso de las TIC:

a) Existencia de una enorme y creciente brecha digital, al igual que existe una bm­
tal brecha de riqueza, libertades sociales y políticas y posibilidades para sus ciu­
dadanos entre países del primer y tercer mundo; parafraseando a Mancini «... Ia
brecha (/igUal es una extensión de todas las desigualdades»l. Algunos datos que
constatan claras divergencias entre países son: «(1) Más de dos mil millones de
personas -Ul1 tercio de la humanidad- 110 disponen de electricidad; (2) Cuatro de
cada cinco habitantes del planeta no han utilizado jamás un teléfono (existen
más [(neas telefónicas en el barrio de Manhaltan, en Nueva York, que en toda el
África sub-sahariana); (3) Más del 90% de nuestros contemporáneos mUlca na­
vegaron por lnternet»2.

b) Peligro latente de vulneración derechos humanos como el derecho a la privaci­
dad y el derecho a la intimidad. Uno de los problemas más que incipientes del
desarrollo de las TIC es el peligro, fundamentalmente dentro de los países des­
arrollados como consumidores masivos de información, de la transgresión de de~

rechos fundamentales. Por ello es necesario abogar por un desarrollo armónico
entre la Sociedad de la Información y los Derechos Humanos que deberá estar
fundamentada en el respeto a la dignidad humana, principio de índole universal
contenido en la Declaración Universal de los Derechos Humanos: «lwdie será
objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio o .'lit

correspondencia, asimismo en su honra o .'111 reputación, teniendo el derecho a
la protección de la ley contra tales injerencias»3.

Ambos aspectos, brecha digital y peligro de vulneración de los derechos humanos
son, entre otros, dos de los principales «caballos de batalla» que se plantean ella econo­
Búa del conocimiento. El primer aspecto, de solución muy compleja, solo se podrá com­
batir desde la intención de apoyo franco y claro de los países del primer mundo hacia los
países más desfavorecidos y un espíritu de sacrificio real para mejorm' por parte de estos
últimos. En este aspecto, los gobernantes a nivel mundial se enfrenta a un doble desafío,
«...deben alfabetizar en las nuevas tecnologías de la información y la c01lllmicación, al
mismo tiempo que arín no han garantizado plenamente el acceso a la alfabetización bá-

1 MANClNl, P. (2004): «Ora de las Telecomunicaciones» en Eduacar (articulo del lunes 17 de mayo de 2004).
2 Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la lrúorrnaci6n celebrada del 10 al 12 de diciembre de 2003 en Gi­

nebra (Suiza).
3 Artículo 12 de la Declaración de los Derechos Humanos.
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sica de toda la población. Deben atender a los retos del Siglo XXI, sin descuidar las pro~
mesas no cumplidas que da/all del siglo XIX, No podemos dejar de mencionar en esta
Cumbre que mí" hoy en e/mundo 880 mil/olles de adultos permanecen analfabetos, 1/3
millones de niJios /la tiellen acceso a la escuela y 550 millones de criaturas menores de
6 mios 110 recibellllillglÍll tipo de educación. SerlÍ imposible ingresar masivamente en la
era de la info17nática, si lln alto porcentaje de nuestra población alÍn !la ingresó en la
era de GlItemberg»4,

Con respecto al segundo aspecto, la protección de derechos básicos de la persona, no
es un problema menor ni muchos menos, pero en comparación anterior podría parecer
estar más cerca de alcanzarse una solución a partir de normas legislativas. En cualquier
caso es necesario tener en cuenta de las siguientes premisas que nos sitúan de lleno en la
dificultad real que impide couseguir la solucióu planteada: (1) un control normativo ab­
soluto es imposible pues el desanollo de la economía del conocimiento avanza a un rit w

fila muy superior al análisis legislativo pertinente; (2) se producen asimetrías en la nor­
malización practicada por diferentes países siendo oportuno una convergencia en crite­
rios inexistente actualmente; (3) un exceso normativo, en pos de la garantía de derechos
básicos, podría ser contraproducente para el impulso de la Sociedad de la Información.

En cualquier caso, aun siendo consciente de las sombras de las TIC (motivo por el
cual aunque conocidas por todos se han recogido en la introducción del presente trabajo)
el objetivo fundamental en el artículo es analizar las características y aspectos más rele­
vante de la economía del conocimiento con la intención de poder sacarle partido a los re­
tos que la Sociedad de la Información nos plantea.

1. ECONOMÍA INDUSTRIAL VERSUS ECONOMÍA DIGITAL

Si se analiza la evolución de las economías durante las últimas décadas, se aprecia
que hay una tendencia generalizada a depender cada vez más de la información y sobre
todo del conocimiento. El conocimiento se ha convertido en el motor del crecimiento
económico y de la mejora de la productividad y, por eude, en factor productivo y ele­
mento diferenciador de primera magnitud. La «(lJIJellaza de caos»5 que Peters y Waterw

mau 11:, anunciaban hace años como inevitable y necesaria en el proceso de renovación
empresarial ya no es tal; el caos ha dejado de ser una amenaza para convertirse en una
oportunidad muy valiosa en la que conviven a diario todas las organizaciones empresa­
riales y cuyos rasgos más distintivos se pueden resumir en que son los cambios vertigiw

nasos, discontinuos y de futuro incierto los que marcan las decisiones que deben tomar
los directivos de cualquier sector de actividad. El futuro que visionaban Tolfler6 , Halldy7,

4 FlL\IUS, D. (2003): «Discurso del Ministro de Educación, Ciencia y Tecnología de Argentina en la Cum­
bre Mundial de Sociedad de la Información 2003 Ginebra (Sujza)~) en Educar (jueves II de diciembre de
2003).

5 PETERS T.J YWATERMAN J. (1994): En busca de la excelencia. Lecciones de las empresas mejor gestiona­
das de los Estados UI/idos. Ediciones Polio, Barcelona, p. 69.

6 TOFFLER, A (1992): La Tercera Ola. Plaza &Janés, Barcelona.
7 HANDY, C. (1991): Age 01 Vl/reasoJl. Harvard Business School, Boston.
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Negroponte8, Castells9)' Joyalles lO es ya el presente. Queda superada la economía indus­
trial, en donde los factores productivos por excelencia eran aquellos calificados como
tangibles, tales como el capital, el trabajo o los recursos naturales y en donde las empre­
sas de mayor éxito siguieron, como pauta general, los siguientes dos pasos:

CUADRO 1.
ECONOMÍA INDUSTRIAL

1. Identificar, en primer lugar, sus negocios básicos.

2. Buscar los clientes adecuados.

Actualmente las economías tienden a conceder mucha más importancia a los factores
intangibles. como la infonnacián, la culnua organizativa y sobre todo el conocimiento
provocando una transformación a la inversa de la fórmula:

CUADRO 2.

ECONOMÍA DIGITAL

1. Fijar la atcnción en los dcscos dc los clientes.

2. Configurar el negocio para satisfacer sus demandas.

DesalTollando cl análisis conjugado entre los dos modelos económicos, industrial y
digital, brevementc se pueden contrastar las diferencias más relevante apoyándonos para
ello en el eshldio comparado dc Buxaderas en base a ocho variables de estudio que se
consideran significativas en el cotejo de modelos, teniendo en cuenta para ello un con­
texto general y recogiendo el comportamiento habitual y promedio:

8 NEGROPONTE, N. (1997): El mUl/do digital, Ediciones Z, Madrid,
9 CASTELLS. M (1997, 1999,2000) (Trilogía): La Era de la /llfonnaci61/: Ecollom(a. Sociedad y CI/ltura­

Volllmen/, ll, ll/-; Alianza Editorial, Madrid.
10 JOYANES, L, (1997): CIBERSOClEDAD: Los retos sociales all1e 1111 llIte\'O IIIw/(lo digital, McGraw-Hill,

Madrid.
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TABLA 1.
COMPARACIÓN ECONOMÍA INDUSTRIAL Y DIGITAL

363

VARIABLE/DESCRIPTOR

Personas
Base de Autoridad Gerencial

Principal tarea de la Dirección

Información

Flujo de Información

Conocimiento
Intención del aprendizaje

Valoras en Bolsa

FUE.NTE: E.Buxaderas ll

ECONOMÍA INDUSTRIAL

Costes generados o recursos

Nivel relativo de jerarquía
de la organización

Supervisar subordinados

Instrumento de control

A través de la organización
jerárquica

Un recurso entre otros
Utilización de lluevas
herramientas

En función de aclh'os
tangibles

ECONO~úA DIGITAL

Generadores de Ingresos

Nivel relativo
de conocimientos

Apoyar colegas

Herramienta de comunicación
y recurso
A través de redes colegiadas

La clave del negocio

Creación de nuevos activos

En función del valor añadido
total

De entre todas las variables, destaca el reto que supone que las personas pasen de ser
«costes» a ser «generadores de ingresos», ya que la valía de la trabajador pasa de ser re­
curso físico a recurso de conoci.miento y habilidades profesionales.

El desarrollo de las TIC y la globalización del mundo da lugar a lo que algunos au­
tores han denominado «economía del conocimientm>, que como defIne la OCDE «es la
ecollomfa bas(ula en la producción, distribución y uso del conocimiento y de la in[ol1na­
ciótl»12 que es considerada un estadio superior a la economía digital, donde las caracte­
rísticas de la economía digital quedan potenciadas al máximo. Por tanto, se plantea como
reto aprovechar las posibilidades de la globalización económica y el avance tecnológico
y científico.

La empresa para tener éxito en la econonúa del conocimiento debe aprender, en pri­
mer lugar, a sobrevivir en un nuevo marco de actuación. El desarrollo tecnológico tan
desmesurado ha supuesto profundos cambios en la manera de gestionar los negocios, ha
provocado la obsolescencia de los protocolos de actuación y de supuestos económicos
sobre los que apoyaban las empresas, y ha transformado unos modelos heredados de la
fuerza de una economía industrial vigente durante largos periodos de años, a otros nue­
vos para la economía digital. Los supuestos económicos básicos de referencia para el li­
derazgo del mercado se han visto derrocados porque:

11 BUXADERAS, E.(2001): «Como llevar a cabo la gestión del capital intelectual en la empresa,>, en el Cua­
derno de Trabajo de la Fundación Murciana Unilwsidad-El1Ipresa, Murcia, p. 36.

12 oeDE (1996): «The de Knowledge~based economy~>, Jnfonne del el/Cf/elltro de Par(s de 1996, p. 61.
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• los costes de interacción y transformación ya no son tan elevados;
• los activos ffsicos no desempeñan un papel tan fundamental en la generación de la

oferta;
el tamaño de la empresa no condiciona los beneficios;
el acceso a la información ha dejado de ser caro y restringido;
los varios años y los grandes capitales ya no son necesarios para establecer un ne­
gocio a escala mundial.

Esta revolución en los modos de funcionamiento económicos supone importantes e
inmediatos peligros para las empresas ya posicionadas. Algunas, las de mayores reflejos,
se dan cuenta de que estállluchando para ganar en un juego que ha cambiado de normas
sin previo aviso, pero la mayoría continúa operando con políticas, normas y estrategias
tradicionales y ajenas a la obligada transformación de sus formas de proceder. Al mismo
tiempo, muchas empresas nuevas constituidas dentro de la econonúa digital se afanan por
buscar la forma de mantener su éxito inicial sin seguir las viejas reglas, conscientes de la
dificultad que entraña, ya que los nuevos supuestos económicos aún no se conocen al es­
tar actualmente en experimentación.

Este nuevo paradigma comercial que surge con el desarrollo de las TIC, es recogido
por la Consultora Accenture con la expresión: «más que comercio electrónico, economía
digital»13. Esta firma, de reconocido prestigio, aporta lo que considera son las cinco re­
gias de oro para que las empresas triunfen en la econolllÍa digital y que denomina <das
cinco reglas del eEconomy». Estas reglas son las siguientes:

1. «Desil1tegraci611 vertical»: los costes de interacción y transformación ya no son
tan elevados. En la econonúa industrial, los fuertes costes de interacción y trans­
formación provocaron altos niveles de integración vertica1. Para las empresas re­
sultaba más fácil y económico poseer muchas de las piezas de la cadena de va­
lor, desde las materias primas hasta el servicio de entrega de los productos a sus
clientes. En la economía digital, las TIC aconsejan montar una organización vir­
tual. Mediante acuerdos con socios tecnológicamente punteros e innovadores, es­
pecializados en determinados eslabones de la cadena de valor, se pueden alcan­
zar nuevos niveles de calidad, flexibilidad y ahorro. En cualquier caso, un núme­
ro importante de organizaciones empresariales ya establecidas y situadas tienen
establecidas en el sentido amplio, toda la cadena de valor. Antes de reconstituir­
se tomando como centro la oferta clave de servicios que desean poner a la dis­
posición de los clientes, tienen la tarea de readaptar las viejas cadenas y, en últi­
ma instancia, de suprimirlas. Por otro lado, organizaciones surgidas expresamen­
te para nuevas oportunidades de negocio, o empresas más ágiles que las tradicio­
nales, pueden «atacar» algunas de las zonas más debilitadas de la cadena de
valor, pudiendo expulsar, a este tipo de empresas, de la posición de mercado que

13 ACCENTURE (2002): «Construyendo el futuro: Las nuevas reglas para triunfar en la economía digital».
(1llformeJisponible en \'ersióll electrónica).
• URL:httpll www.accenturc.com.[fechadel.isita 02102105].
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les ha llevado muchos años adquirir. Las organizaciones de nuevo cuño basados
en modelos «eEconomy» deben desarrollarse continuamente (la necesidad de re­
adaptación continua es vital), manteniendo sistemas flexibles y graduales, y han
soportar la inercia de integrarse de forma verticalmente, como en los modelos de
antaño, para mejorar la calidad, la velocidad o el servicio al cliente, planteándo­
se la posibilidad de adquirir activos físicos 0, por el contrario, el dcsalTollo de
cualquier actividad cuyo centro neurálgico sea satisfacer las demandas principa­
les de sus clientes.

2. «Beneficios sabreactivos»: los activos físicos ya no desempeñan el papel prota­
gonista en la oferta de servicios de las empresas. En la econonúa tradicional, el
beneficio, la eficacia y la rentabilidad de la empresa venía, en gran medida, pro~

cedentes de los activos físicos. El patrimonio, las instalaciones y la maquinaria
poseían un gran valor dentro de los balances contables de las organizaciones em~

presarialcs. Los activos -intangibles, como la marca, el I+D y las relaciones con
los clientes, aunque suponían un importante valor añadido, sólo se entendía en el
contexto de los productos físicos y no se analizaban en sí mismos, como una
fuente de ingresos. Sin embargo, en la econonúa digital, la propiedad intelectual
y las relaciones con los clientes son argumentos de primera línea. Ya no depen~

de, ni directamente ni de modo asociativo de los activos físicos, puesto que aho~

ra son impulsados fácilmente y a bajo coste a través de una base global de clien~

tes. En definitiva, se han convertido en una fuente independiente de ingresos y de
valor. «Muchas empresas ya establecidas mantienen una importante pmpiedad
intelectual y buenas relaciones con los clientes, pem soportan la carga de los ac~

tivos ¡(skos, que rápidamente se están convirtiendo en mercanda genérica. Las
presiones en los precios están empezando a estrechar los márgenes y a disminuir
las valoraciones del mercado. Las nuevas empresas deben impulsar continua­
mente el valor de la pmpiedad intelectual, as( como el de las relaciones con los
e/iel/tes -auténtico I/lÍcleo de su negocio-- con el fin de incrementar el volumen
y los márgenes, mientras resisten la tentaci6n de adquirir activos j(sicos para re~

ducir costes a corto plazo»14.
3. «Beneficios graduales»: el tamaño ya no limita los beneficios. En los análisis be­

neficios~tamaño clásico, la disminuci6n gradual de los beneficios siglúficaba que
había espacio para la competencia en la mayoría de los sectores econ6micos. En
la economía industrial donde maximizar los beneficios significaba limitar la capa~

cidad de producción, la única forma de satisfacer la demanda total del consumi~

dor era a través de numerosas empresas. Por ello, tradicionalmente, la disminu~

ci6n gradual de los beneficios significaba que había espacio para la competencia
en la mayoría de los sectores econ6micos. Esta norma es para la economía digital,
pero de forma exclusiva para aquellos negocios basados en activos físicos. Mien~

tras, los activos intangibles serán muchos más significativos en la implantación de
un sistema de gesti6n del conocimiento; ya que, la informaci6n, la propiedad in-

14 ACCENTURE,Op.Ci..
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telectual, así como las relaciones con los clientes, no están restringidas por la ca­
pacidad de las instalaciones de la empresa, debido a que la pm1icipación en ese
tipo de activos de los componentes físicos es escasa. En consecuencia, los rendi­
mientos de escala crecientes aumentan en este nuevo entorno económico. En teo­
ría, una empresa puede crecer sin IÚl1ite, aproximando los costes unitarios a cero
y aumentando exponencialmente el valor del producto para el cliente.

4. «Acceso a la informacióJ/»: el acceso a la información ha dejado de ser caro y
restringido. En la econonúa industrial, la obtención de información tanto para los
oferentes como para los consumidores, era habitualmente cara y difícil de conse­
guir. Los usuarios poseíamos, en ocasiones, pocas fuentes de información sobre
productos, no más lejos de la proporcionada por la publicidad o mediante el con­
sejo de un amigo o conocido. Las empresas, con mayores medios, llevaban a
cabo investigaciones de mercado para averiguar la evolución del mercado, las
necesidades de los consumidores y el comportamiento de los compradores ante
sus hábitos de compra. Ahora, la información es más barata y fácil de obtener,
independientemente del tamaño de la empresa. Las empresas, se elúrentan al he~

cho de que los clientes son cada vez más exigentes, pues acceden con facilidad a
gran cantidad de ofertas y a UIla mejor información. En este entorno agresivo y
de continuo cambio, las empresas están bajo la presión que supone crear conti­
nuamente ofertas innovadoras y valiosas para contrarrestar la competencia en
precios que, en muchas ocasiones, está al alcance de un solo «click» del ratón de
sus clientes. Así pues la ventaja que supone el fácil acceso a la informaci6n está
en el incremento de oportunidades para todos. Es un nuevo medio de comercia­
lización que no sustituye a los anteriores, sino que los complementa. Permite a
los fabricantes y proveedores de servicios, que pueden obtener información sobre
los potenciales clientes, utilizarla para personalizar a cada uno de ellos, en fun­
ción de lo que desean. También da al cliente la posibilidad de optar a un canal
distinto al tradicional, incrementando su posibilidad de encontrar lo que desea.

5. «E/ tiempo para llegar a/mercado»: ya no se necesitan varios años ni grandes
capitales para establecer un negocio con presencia a escala mundial. En la eco­
nomía tradicional, encontrar nuevos nichos de mercado o conquistar nuevas
oportunidades de negocio suponía superar complicadas dificultades. Los obstá­
culos más habituales eran:

Llevar a cabo el cOlTespondiente estudio de mercado
Realizar, en muchos casos, una importante inversi6n en activos físicos.

• Identificar y elaborm' inventarios específicos
• Generar la capacidad necesaria de producci6n y venta.

En la economía digital y valga como ejemplo el caso del comercio electr6IÚ~

ca, exagerando su rapidez de respuesta y escalabilidad, se puede tratar de acce­
der y conquistar un mercado «de un día para otro». Eso se debe a que los cana­
les virtuales, el cuarto canal como anteriormente lo deftnimos, puede erigirse
como un velúculo tanto de transmisi6n de información, como de recepción de
ella. Sus características se resumen a continuación:
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• Constituye un sistema de prospección de nuevos nichos de mercado de pro~

duetos y servicios.
• Sirve para promocionar rápidamente un artículo o servicio.

Es un canal de venta y distribución más rápido y accesible.
Representa un soporte técnico del producto o servicio ofrecido.
Facilita el seguimiento y el servia posventa del producto.

Por tanto, ello fuerza a que las empresas ya establecidas, que compmeban
como nuevos competidores se introducen rápidamente en los mercados, logran­
do una apreciable cuota de mercado, tengan que reaccionar y tratar de adaptarse
a la nueva situación. Por otro lado, las nuevas empresas, si quieren continuar
aprovechando la posibilidad de ser competitivas, deben continuar apostando por
la innovación de sus ofertas, y tratar, al igual que en la economía tradicional, de
forjar una imagen de marca comercial sólida, no efúnero como en ocasiones ocu­
rre en el comercio electrónico.

Además, de las reglas proporcionadas por Accenture, el nuevo entorno económico
oferta relevantes oportunidades para mejorar los beneficios de las organizaciones me­
diante nuevas ofertas, canales y relaciones con los clientes, reduciendo los costes opera­
tivos, de las materias primas y mercancías, y disminuyendo la dependencia de los activos
físicos y en el inventario. Pero, nada tendrá sentido sin el giro necesario en el cambio es­
tratégico y operativo para obtener dichos beneficios. Las empresas, después de adoptar
un modelo de conocimiento, tendrán que planificar estratégicamente sus procesos inter­
nos básicos, ya que se verán obligadas a buscar nuevos tipos de proveedores (y a los pro­
veedores de sus proveedores) y adaptarse constantemente a los cambio de los clientes (y
a los clientes de sus clientes), es decir, que el cambio estratégico es a lo largo de toda la
cadena de valor, comenzando en el suministro o provisión, pasando por la transfonllación
y hasta alcanzar al cliente.

En este contexto, las organizaciones empresariales deben identificar el mejor papel
que pueden desempeñar, vertebrando a la organización y adaptado las actividades a des­
arrollar por la empresa a las nuevas circunstancias de la econonúa digital. «La velocidad
sin precedentes de la convergencia tecnológica, el crecimiento e.\ponencial del comercio
electrónico y las importallles implicaciones del nuevo y competitivo panorama económi­
co, justifican la necesidad de una respuesta estratégica en el ámbito de la econom(a di­
gital como máxima prioridad ellla agenda de cada empresa. No obstante, aunque el al­
cance de la respuesta debe ser pmporcional al alcance del impacto, es posible respon­
der rápidamente, siempre que se haga de forma inteligellte»15. Por tanto, podríamos in­
dicar que los factores más relevantes sobre los que se debe de asentar la planificación
estratégica en la economía digital son:

1. Implicar a todos y cada tillO de los miembros de la organización. Cada uno de
ellos es imprescindible que conozca el rol que desempeña dentro de la organiza-

15 TAPSCOIT, D. (1999): La era de los lIegocios electr611icos: cómo generar utilidades en la ecollom(a digi­
tal. Mc-Graw-Hill, Madrid, p.3DS.
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eióu. Por esta razón, la dirección de la empresa ha de trasmitir a todos los agen­
tes una visión empresarial comprensible de ]0 que supone actuar dentro de la
economía digital y el papel de cada uno.

2. Capacidad para la aplicacióu estratégica y operativa de la tecnología. Aunque el
cambio fundamental es económico, sin la tecnología la empresa no tendría sentido
dentro de la economía digital. La comprensión de los cambios en la tecnología y
las implicaciones en los negocios hacen que las empresas sean conscientes del po­
tencial que posee la economía digital. «Una plataforma, simultáneamente operati­
va y tecllo16gica, gradual y flexible permite que las empresas funcionen como par­
te de una red virhm/, a/callcen una base de clientes global, relÍnan y utilicen nue~

va información sobre sus clientes, entren en nuevos mercados con facilidad, cam~

bien de dirección tan rápidamente como lo requiera el mercado)' conduzcan
nuevas fuentes de volumen, flujo de dinem, márgenes)' valoración de mercado» 16.

3. Perspectiva y capacidad Illultidisciplinaria. A las organizaciones se les exige per­
manentemente, poseer más y mejores capacidades de toda fndole, lo cual obliga­
rá a que su personal actúe de acuerdo a la nueva dirección estratégica y que sean
capaces de trabajar bajo nuevos métodos. Por tanto, las empresas deben formular
y ejecutar de forma adecuada su estrategia, basada en tecnologfa y procesos, y.
sobre todo, en personas, como respuesta a las necesidades de los clientes, socios
y competidores. Esto sólo es posible desde equipos multidiseiplillares.

4. Capacidad para ejecutar un programa de Índole global. Una expansión virtual a
escala global es un imperativo que exige importantes cambios tanto en su estra­
tegia como en sus operaciones.

Una estrategia adecuada puede pennitir la ejecución de proyectos ambiciosos y para
ello es una pieza vital, un profundo conocimiento de las implicaciones económicas y
oportunidades que supone la economfa digital. Ya que las iniciativas empresariales deben
de comprender previamente el importante cambio que supone la economía digital y el
conjunto de lluevas normas de actuación que implica la exigencia de un cliente activo, un
entorno que cambia a tiempo reaJ, la reducción e incluso desaparición de Jos intermedia­
rios tradicionales de la cadena de distribución. nuevos planteamientos en las políticas de
inventarios, etc.; que generan una lluevo modelo de gerencia y de comportamiento de la
empresa imprescindible de analizar y asimilar. En definitiva, que la clave para las orga­
nizaciones es la «capacidad de adaptación» a las nuevas circunstancias que concUlTen.

2. CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN: GESTIÓN CREATIVA E INNOVACIÓN

Los factores que provocan la fuerza del conocimiento como recurso en la actualidad
son los siguientes l1:

t6 ACCENTURE. Op. C;t.
11 COATES, D. y WARWICK, K. (2000): T!le KllOw/edge Dril'en Ecollomy: Allálisis al/d Background. Publica­

do por el Departamento de Comercio e Industria Británico, Londres, pp. 89-102.
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a) Cambios en las TIC: si las tecnologías de la revolución industrial manejaban mate­
fia y energía. las TIC de la llueva economía emplean, preferiblemente. información
y conocinúento. Además, estas tecnologías penetran cada vez más en todos los ám­
bitos de la actividad humana, modificando la forma de generar y adquirir conoci­
miento. los modos de producción y las maneras de hacer negocios de las empresas,
la calidad de vida y bienestar de las personas, así como la relación de éstas entre sí
y de los poderes públicos con los ciudadanos. Sin embargo no son las propias tec­
nologías las que caracterizan el cambio, sino su aplicación, su utilización como me­
dio para procesar y difundir infol111aCÍón y convertirla en conocinúento útil.

b) Incremento significativo de los avances cientfjicos y tecnológicos: durante los úl­
timos años se ha producido un aumento de los recursos dedicados a la investiga­
ción y al desarrollo. Una vez más el desarrollo de las TIC, permite a los investi­
gadores que puedan difundir más rápidamente sus logros, así como poder utili­
zar los avances de otros colegas. Además es más sencillo el intercambio continuo
de ideas y las sinergias resultantes.

e) Competellcia Global: desde 1980, la globalizaeión ha marcado el desarrollo de
la economía mundial y el comercio mundial se incrementa de forma exponencial.
Juntamente con eHo, la globalización introduce los siguientes procesos de forma
simultánea:

• Reducción de las tarifas y aranceles, permitiendo una mayor liberalización co­
mercial

• Eliminación de las restricciones a los movimientos de capital como conse­
cuencia de la liberalización de los mercados de capitales
Reducción de los costes de transacción

d) Cambios en la demanda: el mayor desarrollo económico está provocando que
los patrones de demanda se transformen, reclamando cada vez más y mejores
servicios y productos. Además, los cambios en los estilos de vida, la renta de los
consumidores y sus gustos, genera que el consumidor exija más calidad, rapidez
y diseños novedosos en los productos y servicios.

Todos estos factores y el creciente peso de la importancia del conocimiento, tiene en­
tre otras muchas, las siguientes consecuencias:

• Aparición de nuevas actividades económicas y modificación de la estructura secto­
rial de la economía.

• Trasfonnación de los patrones tradicionales de inversión, que deriva en un crecimiento
de recursos intangibles y otros activos relacionados con la innovación, reestructuración
de las organizaciones y empleo masivo de las tecnologías de la comunicación.

• Necesidad de mayor cualificación profesional, que se manifieste en todos los sec~

tores.
Incremento de las exportaciones/importaciones de productos de alta tecnología.

Hasta hace poco, las fuerzas que promovían los cambios dentro de las organizaciones
se producían a ritmos lo suficientemente lentos como para diseñar estrategias de cambio
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con la suficiente reflexión y cálculo de probabilidades que permitieran minirnizar riesgos.
Este ritmo aseguraba, además, la implantación de las estrategias con un grado de acepta~

ci6n razonable para todos los participantes. En definitiva, reaccionar o anticiparse a la com­
petencia con estlUcturas estables y modelos tradicionales era relativamente cómodo porque
se manejaban enlomos y parámetros bastante predecibles. Hoy, por el contrario, el entorno
competitivo ha cambiado radicalmente, pl1leba de ello es que la globalización ha elimina­
do los límites territoriales y los competidores pueden surgir desde cualquier paI1e del mUI1­

do; la tecnología ha modificado el entorno físico y ha roto las han'eras temporales y geo~

gráficas; los procesos han de adaptarse a la «e», que lo antepone todo, y obliga a tomar de­
cisiones en cierta forma más intuitiva que racional, pero la intuición debe de ir acompaña­
da de altas dosis de procedimientos sistemáticos y mecanizados de procesar la información.

Así pues, adaptarse rápidamente a este entorno de continuo cambio y aprender nue­
vos modos de hacer y decidir parece la opción más sensata, aunque este comportamien­
to, impreciso todavía, vendrá definido por la capacidad de innoval'. Lo que distingue a
una empresa de éxito es su capacidad de diseñar nuevas estrategias que cambien las re­
glas del entorno competitivo en su sector y, por tanto, la innovación estratégica es el me­
dio por el cual una empresa madura puede superar sus desventajas, renovarse y competir
descubriendo nuevas formas de combinar los recursos, que permitan crear y aumentar su
valor. Pero la innovación no es un tangible susceptible de ser diseñado, creado o com~

prado, ya que surge cuando confluyen una serie de conocimientos, ideas y experiencias
en las circunstancias y condiciones favorables. La innovación se define como «el resul­
tado de lln proceso complejo e interactivo» y como «el arte de tralls!o1711ar el conoci­
miento en riqueza)' calidad de vida»18.

Así, puesto que la innovación tiene su origen en el conocimiento, el proceso debe par­
tir de la consideración de todo tipo de conocimiento válido para tal fin: el explícito, que
por su fonnalización y sistematización es más fácil de procesar, transmitir, almacenar y
compartir; y el tácito que es más abstracto y menos formalizado y, por tanto, más difícil
de gestionar e integrar dentro de la organización. En los planteamientos de la economía
clásica, los recursos que se consideraban básicos eran tierra, trabajo y capital, y todos los
restantes factores productivos derivaban de los básicos. Actualmente, como recursos eco­
nómicos de primer orden, nos encontramos con: la tecnología y el conocimiento que de­
ben de formar un binomio estratégico, dentro del desarrollo de las organizaciones empre­
sariales, puesto que para organizar y obtener valor al desmesurado número de datos con
los que día a día se encuentran las empresas es necesario el uso innovador de las TIC.

Caso ilustrativo de lo expuesto anteriormente, es el cambio sufrido en la estmctura
económica de EE.UU., desde la década de los setenta el desarrollo económico se ha ba­
sado enOImemente en las innovaciones de las tecnologías de la información, 10 que les
ha valido para, en el periodo comprendido entre 1974 y 1984, incrementar de manera im­
portantísima la creación de empleo en base al desarrollo tecnológico. Se estima que se
crearon en torno a «24 mil/ones de trabajos desde 1976»19, surgieron nuevos proyectos

18 corEe (I996): Libro blanco de la i/lllOmci611. Fundación COTEC Madrid.
19 Extraído del Departamento de Análisis Económico de los EE.UU.

• URL:http://www.bea.doc.goyb.isitadacOIlfrecuenciaduralltela;.lI.estigacióllj.
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la mayoría íntimamente relacionados con las tecnologías y numerosas empresas que,
además, no necesitaban ser grandes para ser competitivas, de hecho el «62,4%»20 de los
aumentos de empleo netos, eran generados por pequeñas y medianas empresas. Es decir,
las TIC no estaban reservadas en exclusividad para las grandes corporaciones estadouni­
denses sino que, incluso vía externalización de servicios, las pequeñas accedían con fa­
cilidad a las tecnologías. Por su parte, las empresas de más de 300 trabajadores, tenían
curiosamente (asas de crecimiento econ6núco y de generación de empleo neto inferiores
a las medianas y pequeñas. Por otro lado, las de mayor aportación a la mejora de las es­
tadísticas de empleo fueron las empresas pertenecientes al sector servicios como finan­
zas, seguros o propiedad inmobiliaria.

Antes de 1983, la economía norteamericana se había transformado ya en una econo­
mía básicamente orientada a la Sociedad de la Información; es decir, «las nuevas empre­
sas de información representaban el 51,5% del P1B»21, Dicha economía se centraba en
sectores como la educación, la investigación y el desarrollo, los medios y comunicacio­
nes, los servicios informativos (de toda índole legal, de asesoramiento en la dirección,
contabilidad, asesoramiento tecnológico y servicios de proceso de datos, médicos, finan­
cieros, seguros, propiedades inmobiliarias y servicios gubernamentales), y la fabricación
de la tecnología de información (robótica, controles numéricos, impresión, material in­
formático y software, radio y televisión, teléfono y telégrafo, componentes electrónicos,
instrumentos para medir, equipo fotográfico, instrumentos y fuentes médicas, etc.).

Por ello, desde la década de los setenta, paulatinamente acrecentándose y en la ac­
tualidad de forma desorbitada, la competencia empresarial se enmarca en un entorno
globalizado y multiempresarial es decir, está entre los países, los estados y las comuni­
dades, así como, entre las firmas grandes y pequeñas. Probablemente, la característica
más destacada del fenómeno económico que se dibuja a nivel internacional es la «hiper­
competitividad» en un grado desconocido hasta ahora. Quizás, este exceso es el gran in­
conveniente de la situación que se cuajó en la década de los setenta y de los ochenta, en
gran medida, címentado sobre un desarrollo muy fuerte y acelerado de las tecnologías.
Los datos en las tasas de empleo eran favorecedores pero, en ocasiones, el tener que bus­
car en exceso la flexibilidad de la empresa para adaptarse a este tipo de entorno hizo con­
fundir flexibilidad empresarial con flexibilidad laboral. Otras organizaciones, reacciona­
ron buscando modelos nuevos de gestión basados, sobre todo, en las capacidades y co­
nocimientos de las personas como principales recursos para la obtención de la ventaja
competitiva.

Con este caldo de cultivo nacen nuevos modelos para poder desenvolverse dentro de
un marco dinámico basado en la combinación de componentes como imaginación e ide­
as, innovación y tecnologías. Surgen los centros de innovación, de la retención y expan­
sión del conocinúento al compartir una ÍIúraestructura común, es decir numerosas em­
presas tiende a unirse alrededor de polígonos ÍIldustriales del conocÍIlúento naciendo los
centros de innovación tecnológica.

20 Centro Federal de Estadístka de los EE.UU.
• URL: hltp:l/www,fedslats.go\' [visi/atia cOllfrecuenda durante la im'estigadóllj.

21 VELASCO, R. (2000): La ecollom(a digital. De milo a la realidad, TQE Editores, Barcelona, p.llO.
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Probablemente, la lectura de las circunstancias llevo a proporcionar una respuesta ex­
cesivamente loealista, cuando debiera haber sido de naturaleza internacional pues las
consecuencias y efectos son de índole supranacional. Es decir, surgen centros de iIlIlova~

cióu, en los que se une la iniciativa pública y privada, de gran valor a nivel mundial con
efecto para toda la economía pero centrados y con beneficios en un determinado polo
concreto, lo cual ha contribuido al incremento de la brecha tecnológica que, en definiti­
va, significa brecha económica o de riqueza entre unas regiones del mundo y otras. Es el
caso de los EE.UU. en donde surgen dos centros de innovación imp0l1antes y de refe­
rencia mundial, como Silicon Valley en California y Massachussets. Este mismo fenó­
meno se reproduce en el Pacífico, en concreto nacen polos tecnológicos en Japón, Corea
del Sur, Hong Kong, y Singapuf, pero en la gran mayoría del mundo restante omite esta
respuesta, dando lugar a un nuevo orden tecnológico a nivel mundial excesivamente lo­
calizado, centralizado y desequilibrado.

En estos centros de innovación, surge la génesis de buscar el desarrollo competitivo
y la ventaja empresarial combinando conocimiento y tecnología a modo de coordenadas
de un nuevo modelo de gestión empresarial denominado por G. Kozmetsky «gerencia
creativa e innovadora» que basa en los siguientes descriptores: a) el talento de las per­
sonas; b) la tecnología; b) el capital y recursos; c) el conocimiento.

En definitiva, las tecnologías han marcado la forma y nimbo del desarrollo económi­
co y de la gestión empresarial, pero en sinmciones competitivas como las acnmles, la
tecnología no es el diferenciador sino la utilización conjunta y acertada entre la gestión
creativa e innovadora de la tecnología y la de la propia organización empresarial. En la
argumentación de la importancia de la creatividad y compartición de infraestructuras
orientadas al conocimiento, cabe resaltar que el «41 de las 100 empresas de tecnologfa
de mayor facturación de los EE UU. pertenecen ti Sificon Valle)~ población de dos mi~

/Iones y medio de habitallles, en donde, poseen el mayor porcentaje de empleados de alta
cualificación, )' con ello, aportando, el mayor índice de productivhlatl por trabajadOl;
además, posee el 20% de las mayores empresas tecnológicas del mundo. La región, que
genera el 45% de todo el crecimiento industrial de Estados Unidos desde 1993, "a cre­
ado por sí sola, una riqueza de 450 billones de dólares»22.

El secreto de Silicon Valley ha sido anticiparse, mediante la innovación, a los pilares
emergentes de desarrollo económico, de esta forma en los años SO impulsó la industria
militar y aeroespacial que dio lugar a la llamada «primera ola de innovación». Posterior­
mente, en los años 60~70, inicio la segunda ola que fue la que la catapulto como referente
internacional tecnológico de la economía, cuando empresas como Shockley, Fairchild,
Intel o AMD, lideraron entonces la «ola de los circuitos integrados», posteriormente,
años 70-80 se dio paso a la ola de los «ordenadores personales» con empresas de refe­
rencia tales como Apple, Sun Microsystems, Silicon Graphics, etc y, la más reciente, que
nos ocupa actualmente y que surgen en los 90 que es la bautizada como «ola de Internet»
con empresas específicas de comercio electrónico tales como, Netscape, Cisco, Yahoo,
3COIll, etc.

22 PROYECTO E~fPREI'mE (2003): l." Illforme Emprende: moril'{lci611 para emprendedores, publicado por el Mi­
nisterio de Ecollom(a de Argentina, Buenos Aires, p. 12.
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Quizás, uno de los matices de diferencia en esta tlItima ola de desarrollo, es que si
bien es cierto que la innovación y creatividad van a marcar el éxito o el fracaso de los
proyectos de innovación, en la era de Internet y el comercio electrónico el desarrollo no
tiene porque ser IDealista. Este elemento distintivo sería su mayor éxito es decir, conse~

guir que la implantación de la gestión creativa fuese a nivel mundial puesto que las con­
secuencias son también supranacionales y las ventajas del modelo no serían sólo aprove­
chadas por polos tecnificados y concretos. Lo expuesto, no obstante es difícil, máxime
cuando el des alTO11o, por ejemplo, del comercio electrónico está claramente encabezado
por EE.UU., y la brecha entre éste, U.E. y el cinturón industrial asiático, con el resto del
mundo parece imparable.

3. CONCLUSIONES

Hay que tener en cuenta, que la clave del desarrollo no es la tecnología ya que ella que­
da obsoleta con el paso del tiempo, por tanto, la base de modelos empresariales eficaces
son las personas y la innovación. Lo que OCUlTe es que para que fmctifique la innovación
y se potencie al máximo la capacidad creativa de las personas es necesario confonnar un
marco adecuado y es aquí donde las universidades están llamadas a ser verdaderos motores
para labrar el caldo de cultivo de la gestión creativa, siempre y cuando cuenten con el apo­
yo incondicional de la autoridades gubernamentales. Este es el caso de la Universidad de
Slanford que f00116 los mimbres iniciales de la realidad actual de Silicon VaUey.

Además, recordando las sombras con las que comenzamos el artículo, brecha digital
y peligro de vulneración de derechos fundamentales de las personas, solo con una con­
cienciación y movilización de índole internacional se podrían solventar dichos peligros y
conseguir respuestas y desarrollos de la economía del conocimiento más equilibrados en
el orden internacional. Por ello, el reto de la Segunda Cumbre Mundial de la Sociedad de
la Información, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas mediante re­
soluci6n 561183, a celebrar los días 16 al 18 de noviembre de 2005 en Túnez podría ser
reducir las actuales asimetrías, ya que la primera Cumbre de Ginebra (celebradas del 10
al 17 de diciembre de 2003) no fue capaz de instaurar adecuados patrones correctores.
Actualmente aquellos países y en concreto aquellas organizaciones que son capaces de
adaptarse a las oportunidades que ofrece las TIC son los que están sacando verdadero
provecho de las «luces» que nos ofrece la economía del conocimiento. Por tanto, el ob­
jetivo es que dichas «luces» no alumbre de forma local y concreta como actualmente sino
con un haz global en beneficio del mayor número de países, ciudadanos y organizacio­
nes empresariales.
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La formación en valores:
una aproximación al aprendizaje ético

VICTOR MARTfN GARCfA*

Resumen

El texto que se presenta está estlUcturado en dos partes. En la primero se enumeran algunas
de las funciones, relacionadas fundamentalmente con la fOIDmci6n en valores, que las socieda­
des atribuyen en nuestros días a la múversidad, y que no están debidamente cumplimentadas.

En la segunda parte se aborda la necesidad de elaborar una propuesta de formación en
valores éticos para la educación superior en sociedades plurales, orientada a la creación de
una ciudadanía interesada en profundizar los estilos de vida basados en valores éticos. Se
divide en cuatro apartados, correspondientes a los cuatro ingredientes fundamentales de
cualquier modelo formativo:

- Los contenidos o valores, resaltando a modo de ejemplo un valor -la responsabi-
lidad- y un contravalor -la malliplllacióll-;

- El proceso de aprendizaje «ético)}
- Las instituciones educativas con su cultura múversitaria y
- La cultura docente de los profesores universitarios.

Abstraet

The text being put forward is structured in two parts. The first one lists some of the
functions that are c10sely related lo Ihe educalion in elrncal values, which our socicty no·
wadays ascribes to the universilies and which is not yet complete enough.

TIle second part tackles the need for developing a formal propasal of educatian and trai­
ning in ethical values aimed al the Higher Educational level of our large, plural societies;
oriented towards the nced of a cilizenship interested in pllrslling social values and ethicalli­
festyles. This paper has been divided into four seclions, each corresponding lo the four ba­
sic ingredients in any educational model:

- The contents, Le. values, such as, for illstance, the essenlial value of responsability
and a countervalue Jike mallip"latioll.

- The «ethicab> learning process.
- Edllcational institutions and bodies, aloog wilh their university culture.
- The cultural heritage of the leaching staff , thal is, oue lecturers and professors.

* Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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INTRODUCCIÓN

Es muy probable que estemos viviendo una de las décadas más ricas en la aparición
de necesidades sociales, y de exigencias de adaptación dirigidas al mundo universitario,
especialmente al profesorado. Sin pretender se ex1mustivo entre estas destacan, las rela­
cionadas con la formacion en valores, hoy en día bastante silenciadas, oficial y oficiosa­
mente y a las cuales dedicamos estas páginas:

a) La adaptación, del mundo universitario, a la sociedad de la información y a las
tecnologías de la información y las comunicaciones. La sociedad actual no de­
manda el núsmo modelo de formación de antes, la figura del profesional ya no
se corresponde con la de ulla persona llena de conocimientos, que desempeñaba
en su trabajo una serie de funciones y/o actuaciones profesionales en buena me­
dida cerradas y repetitivas. El profesional del futuro estará en continuo movi­
miento, sin espacio y sin tiempo asegurado, con continuas y aceleradas incorpo­
raciones de nuevos conocimientos y técnicas de trabajo, (aprendizaje permanen­
te) es decir, se demanda un profesional, que conozca una disciplina, que sepa
aprenderla y ampliarla de forma autónoma, que sea capaz de aprehender nuevos
contenidos pero también de desaprender los obsoletos.

b) La incertidumbre provocada por el fenómeno de la globalización, y el rápido
cambio que sufren las sociedades, las economías, las formas de producción, una
incertidumbre acerca de lo que antes no se dudaba y que, en muchos casos, co­
nesponde a una «crisis» de valores: los anteriores ya no responden a las realida­
des achlales, y aún no se dado el proceso cultural necesario para generar valores
nuevos. Nos encontramos con el desmoronamiento de las escalas de valores, pro­
ceso acelerado por la globalización, que afecta y mucho a las instituciones edu­
cativas, particularmente a las universidades, cuya «ética institucional» tiende a
relajarse, a volverse cada vez más «elástica», más lasa, en evidente perjuicio de
una buena «cultura universitaria».

e) El rumbo del desarrollo económico, que ha provocado la exclusión de mayorías
de población de los procesos sociales, económicos y culturales en numerosos pa­
íses. La angustia, de vivir en sociedades con graves problemas de seguridad, pro­
blemas de sobrevivencia para la mayoría, de integridad física para los que pose­
en algo, alimenta a"til'alores de competencia, individualistas, de venganza y de
sobrevivencia del más apto a costa de los más débiles, que claramente aparecen
como elementos que interrumpen o dificultan la posibilidad de convivencia ar­
mónica. En prácticamente todos estos países existen manifestaciones claras de
prejuicio, de racismo y de discriminación por razón del color de piel, de la len­
gua ti de la religión.

d) La preocupación, en las sociedades avanzadas, por alcanzar la excelencia acadé­
mica solicitando mayores niveles de exigencia en relación con la calidad de la
formación universitaria, que está exigiendo a la universidad que aborde su tarea
desde una perspectiva diferente, más pedagógica y universitaria, menos formal e
interesada~ con mayor atención a la diversidad de los estudiantes, con la obliga­
ción de establecer un conjunto de metas y prioridades etc.
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Aparecen, en el horizonte actual, todo un conjunto de exigencias relacionadas con la
formación en valores y si bien, esta necesidad, aún no es compaliida por toda la COIllU~

nidad universitaria, debido a la trascendencia que la incidencia)' la efectivMad de los sis­
temas de valores ticnen en el desalTollo moral de todas las sociedades, se impone el edu­
car en valores, es decir, realizar acciones pedagógicas que conduzcan a la formación de
valores en los aluIlUlos. Entre los factores que dificultan esta tarea destacan además del
alto grado de complejidad del problema que representan los sistemas de valores en la so­
ciedad, la dificultad inherente a la formación de valores en el individuo, y el encontrar­
nos en una situación donde son muy pocas las experiencias pedagógicas prácticas con las
que se cuenta hasta ahora en el área de las Ciencias de la Educación.

A la hora de cuestionamos el sentido de la formación del siglo XXI, debemos atender
a la formación integral de la persona. Todo 10 que tiene que ver con la persona: la ética,
la moral, los valores y los sentimientos etc., todo lo que justifica su existencia, debe ser
objeto y objetivo de enseñanza y de aprendizaje.

Por otra parte, puede afirmarse, que los valores en su más variada gama, los valores
sensibles, útiles, vitales, estéticos, intelectuales, lIlorales y religiosos, atraviesan de lado
a lado las instihlciones educativas, junto con sus estmcturas y sus protagonistas, e igual­
mente están siempre presentes en el «imaginario social» en el cual están inscritas estas
instituciones. Los valores resultan así consubstanciales a la sociedad y a las instituciones
que la integran. Esto hace que cada institución educativa deba ser muy consciente de los
valores que asume como propios y de los antivalores a los que está expuesta.

Al abordar la necesidad de una formación ética en la universidad el debate se ubica
en primer lugar en los contenidos de aprendizaje, en segundo lugar en el proceso de este
aprendizaje, en tercer lugar en la cultura de las instituciones universitarias y por uHimo
sobre los estilos docentes del profesorado.

LOS CONTENIDOS DE APRENDIZAJE: LOS VALORES, APROXIMACIÓN
CONCEPTUAL

En principio, toda persona, en la realidad en la cual se desenvuelve, discierne y apre­
cia ciertos fenómenos como bienes al otorgarles importancia en la organización de su
vida, en su convivencia con otros miembros de la sociedad, etc., y al estar dispuesta a ha­
cer un sacrificio por alcanzarlos. Estos bienes representan valores para la persona. Los
valores se presentan como el resultado de valoraciones acerca de tales o cuales bienes
desde algún punto de vista (moral, estético, económico, etc.), ademas los valores tienen
pesos (importancia o intensidad) diferentes, que se manifiestan en la magnitud del es­
fuerzo o sacrificio que una persona está dispuesta a realizar por alcanzarlos, preservarlos
o defenderlos. Los valores pueden jerarquizarse.

Un bien se erige en un valor para una persona y adquiere vigencia para ella cuando
ésta lo intemaliza, es decir, 10 acepta como orientador a su esfuerzo vital en armmúa con
su medio ambiente natural y social y dentro de su cultura. En teoría, internalizar el valor
implica practicarlo, es decir, conducirse efectivamente en armonía con las normas que
emanen de él, lo cual, evidentemente redundará en beneficio de la formación cultural y
lIloral del individuo.
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Es decir, el centro o el «lugar» de los valores es el hombre concreto que convive con
los demás en el mundo para realizar su propia existencia. Algunas cosas o fenómenos ad~

quieren valor en la medida en que se insertan en este proceso de humanizaci6n de la per­
sona, esta condición del encuentro con los valores reclama una actitud educativa en la
que de nuevo hay que reconocer el lugar central del hombre en la constelación de los va­
lores, reconocimiento que nos conduce de inmediato a la esfera de la libertad humana, el
teneno educativo por excelencia.

Por otra palte, al educador se le planteau de nuevo responsabilidades insoslayables
ante la vivencia de los valores desde lo social. El educador debe promover estos valores
con su actitud personal y comprometida y en su entamo educativo a través de «gestos
concretos y eficaces», de buenas prácticas cotidianas y por otra parte permitir que cada
alumno en formación sea de ser libre de optar por su propio sistema de valores.

En el proceso educativo los valores no solamente permean a los contenidos actitudi­
nales, entre los que se encuentran los valores morales, tan importantes para comprender
el concepto de persona, sino también a los cognitivos (el valor de «verdad» en una ecua­
ción matemática) y a los procedimentales (1os valores de «solidaridad» y «honestidad»
puestos de manifiesto en cualquier trab!\io grupal o en un simple juego).

Es necesario apostar por la transmisión de unos valores socialmente aceptados y defen­
didos como tales por la mayoría en sociedades democráticas y plurales y también por la de­
nuncia de unos contravaloresl • Al mismo tiempo hay que defender la autonomía y la liber­
tad de la persona que se desarrolla, de fonna que no se trata tanto de aprehender una serie
de valores y de patrones de pensamiento éticos externos, sino más bien de aprenderlos, de
hacerlos suyos y de incorporarlos a su repertorio cognitivo de una fonna significativa.

A pesar de que en primera instancia o explícitamente no se pretenda la transmisión
de un determinado sistema de valores, el objetivo es contribuir, a través de la promoción
de estas dimensiones, a que las diferentes matrices de valores que cada persona pueda
construir a lo largo de su vida, estén orientadas a valores como la justicia, la igualdad,
la libertad, la solidaridad, el respeto)' la tolerancia activa)' la actitud de diálogo, sean
apreciados como tales y denunciada su ausencia. Para ello es necesario un modelo de for­
mación ética que suponga aprendizaje del ejercicio de la responsabilidad y entender la
dignMad humana como valor guía, lo que quiere decir proponer un modelo de vida tan~

to individual como colectivo que no sólo facilite niveles de felicidad personal sino el
ejercicio de una ciudadanía comprometida con el bien común y con el logro de una so­
ciedad más equitativa.

La responsabilidad como ejemplo de valor a rescatar

El término responsabilidad, si bien sigue usándose con frecuencia en nuestro lengua­
je, denota hoy un valor cuya dimensión ética, en gran parte, ha perdido y esta continua-

Un punto de partida puede ser la Declaraci6n de los Derechos Humanos, entre otros muchos pactos y con­
sensos reconocidos por todos y recogidos de fonna escrita en documentos oficiales, sobre todo en las últi­
mas décadas,
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mente perdiendo vigencia. La irresponsabilidad, el elndir las responsabilidades, etc. son
en la actualidad fenómenos que a pesar de que se conocen sus efectos negativos en mu­
chas modalidades o facetas de cualquier actividad aparecen cada vez con mayor frecuen­
cia en la vida cotidiana. Aunque no se trata de analizar exhaustivamente este concepto es
conveniente destacar algunos aspectos del mismo a fin de comprender mejor la impor­
tancia de su rescate como valor en beneficio de la sociedad.

Con el término responsabilidad se designa un concepto en el cual se distinguen múl­
tiples dimensiones: titular de la responsabilidad «¿Quién responde?»; la acción o tam­
bién omisión de una acción «¿Qué acción genera la responsabilidad?»; las consecuencias
de la acción «¿Cuáles son las consecuencias previsibles y no previsibles de la acción o
de su onúsión que generan responsabilidad?»; ¿En qué norma se basa la responsabili·
dad? La norma puede ser jurídica, ética o bien un valor; ¿Ante qué instancia responde el
actor de su acto? Tales instancias pueden ser Dios, la conciencia (<<voz interior») de uno,
la ley, las personas naturales investidas de autoridad fonual o que representan una auto­
ridad moral, los órganos colegiados, las personas allegadas (parientes, compañeros de
trabajo, anúgos, etc.), la sociedad, la naturaleza etc.

Todas estas dimensiones de la responsabilidad son relevantes precisamente a la hora
de establecer responsabilidades con respecto a una acci6n criticada. Cumldo se critica la
acción de una persona, surgen, por lo general, dos interrogantes relacionados: ¿El autor
de la acción criticada fue responsable? ¿Qué explicaciones (justificaciones o excusas)
ofrece la persona con respecto a la acción criticada?

Por otra parte la formulación de un juicio sobre la responsabilidad en una determina­
da situación representa un proceso interpretativo, inmerso en un contexto social, y en el
cual se consideran los siguientes aspectos: causalidad, libertad de decisión, intencionali­
dad, previsibilidad de las consecuencias de la acción, discernimiento y conciencia por
parte del actor. En cada caso particular de la responsabilidad en una determinada situa·
ción, estas variables se ponderan según los diferentes factores que las determinan, y al­
gunas veces están fuera del control del actor, de modo que concurran una serie de cir­
cunstancias atenuantes de la responsabilidad.

La resistencia a asumir la responsabilidad en cualquier acción criticada se manifiesta,
por lo general, en las excusas que ofrece el actor. Al respecto se pueden distinguir varias
situaciones: El actor acepta que la acción pueda ser criticada, y también acepta el juicio
negativo acerca de la IlÚsma, pero niega la responsabilidad. El actor: niega la intenciona­
lidad de la acción «uo lo había previsto (el posible daño causado por la acción»>; niega la
voluntad de realizar la acción «no he querido hacerlm>; niega la autoría de la acción: «Yo
no lo hechm>, apela a circunstancias atenuantes: «No sólo dependió de lUÍ». En otras si­
tuaciones, el actor acepta la responsabilidad de la acción, pero impugna la criticabilidad
de la acción y el juicio negativo acerca de ella, alegando justificaciones tales como las si­
guientes: Se minimiza las consecuencias de la acción: «No fue para tanto». La acción se
presenta como una represalia: «(El perjudicado) no merece otro trato». El actor hace una
comparación con respecto a otros: «Otros han hecho lo mismo». El actor se apoya en ór­
denes emanadas de autoridades superiores: «Me lo han ordenado~>. El actor invoca su au­
torrcalización: «Era necesario para nú hacerlo», Se alegan consideraciones utilitaristas:
«El beneficio es mayor que el daño», Se invocan valores: «Ha sido necesario de acuerdo
a mis convicciones». El actor invoca la necesidad de salvaguardar su imagen,
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En la mayoría de las situaciones educativas aparece una responsabilidad formal, im­
puesta desde fuera, se hace responsable al actor de la acción que se critica. No obstante
esta responsabilidad formal gana en efectividad cuando el actor asume también la co­
nespondiente responsabilidad desde dentro, 10 cual depende. precisamente, de su com­
petencia para disccmirla y vivirla.

Una de las exigencias sociales para el ser humano en un primer nivel, es no solo
aceptar múltiples responsabiJidades formales en el contexto de una sociedad cada vez
más compleja, sino también el asumir numerosas responsabilidades desde dentro como
aclos de deber.

En un segundo nivel, la misma sociedad en situaciones extraordinarias asume con
mucha frecuencia responsabilidades no formales o desde dentro, por ejemplo, cuando se
organiza para realizar acciones de voluntariado en beneficio de miembros necesitados de
la sociedad, o en defensa del medio ambiente.

La responsabilidad desde dentro, que no va unida necesariamente a una responsabili­
dad formal, se caracteriza por uu sentido del deba Es un hecho que la sociedad va des­
arrollándose hacia una creciente diferenciación funcional, donde se multiplican y tam­
bién se diversifican las responsabilidades notablemente. Esta situación hace que cada vez
más difícil a los miembros de la sociedad, inmersos precisamente en estos procesos de
creciente diferenciación, discernir y asumir la carga emocional que conlleva el cumplir
adecuadamente con los deberes inherentes a las responsabilidades, cada vez más nume­
rosas, que les toca asumir en los diferentes contextos. Esta realidad, evidentemente, es un
problema que, en gran parte, explica no sólo el creciente número de «irresponsabilida­
des», o sea, de comportamientos moralmente cuestionables en torno de nosotros, sino
también el por qué existen tantas situaciones confusas sin resolver debido a que las res­
ponsabilidades conespondientes no encuentran titulares.

La manipulación como antivalor a denunciar

Así como la responsabilidad es un valor a rescatar, la manipulación es un antivalor a
rechazar. La manipulación es un fenómeno en expansión. Se produce, hoy día de forma
excesivamente generalizada, en la economía (publicidad comercial), política (propagan­
da), en el mundo periodístico, en la genética aplicada, en la terapia psíquica, y muchos
otros ámbitos. La manipulación funciona como antivalor cuando implica la violación de
normas éticas.

La manipulación se define como «la influencia en la conciencia y conducta de otra
persona en beneficio del que ejerce la influencia o en beneficio de terceros, sin que la
persona manipulada se dé cuenta».

Existen un conjunto muy variado de estrategias, algunas de las cuales se observan
con demasiada frecuencia en el ámbito universitario, que se diferencian según las técni­
cas que el manipulador emplea en la codificación de la información. Entre ellas destacan
las siguientes: el manipulador no codifica la información completa; omite información
que es esencial para que su receptor pueda tomar una decisión adecuada al caso; el ma­
nipulador codifica información distorsionada en lugar de la información auténtica que su
receptor necesita para tomar una decisión adecuada al caso; proporciona información fal-
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su; mezcla información relevante con información no relevante, cuando para el receptor
puede ser difícil identificar la información necesaria para tomar una decisión adecuada.

Entre los factores y circunstancias que favorecen la manipulación, en las instituciones
universitarias, mencionamos los siguientes: las diversas relaciones jerárquicas en la ad­
ministración de la organización que suelen producir relaciones de dependencia personal,
sobre todo cuando entran en juego los intereses de miembros individuales o de grupos
dentro de la organización. Se genera habitualmente una dinámica institucional en la cual
surge la manipulación cuando aparecen pugnas por la satisfacción de intereses indivi­
duales o de grupos.

En el éxito de la manipulación influyen variables tales como el dominio informacio­
nal del manipulador, sus habilidades persuasivas, su motivación, su experiencia en la ad­
ministración, su carisma, su solvencia moral, su dominio de las técnicas manipulatorias,
etc. El alto grado de complejidad de la estructura y del funcionamiento de una organiza­
ción, como la Universidad, no sólo es favorable para generar manipulaciones sino que
también dificulta el ponerlas al descubierto.

La manipulación como antivalor, cuando es practicada en una organización lesiona la
dignidad de sus miembros y vulnera la ética institucional. Todos los miembros de la or­
ganización están llamados por tanto, a combatirla y por lo tanto debe de aparecer como
uno de los objetivos del aprendizaje ético.

EL PROCESO DE APRENDIZAJE ÉTICO

Una vez asumida la importancia de la educación de los valores y aceptada una pro­
puesta concreta de aprendizaje ético, se plantea la necesidad de encontrar la manera y los
medios adecuados para llevar adelante este objetivo fundamental del quehacer educativo.

Partimos de la base de que lo valores no se enseñan, se aprenden y como cualquier
tarea pedagógica, en cualquier ámbito universitario debe consistir en identificar y gene­
rar las condiciones que garanticen aprendizajes en general y es este caso particular los
aprendizajes éticos, es decir el proceso de enseñanza-aprendizaje debe generar las condi­
ciones orientadas a la optimización de la persona en sus dos dimensiones: la dimensión
individual y la dimensión social como miembro de una comunidad, para que este indivi­
duo sea capaz de alcanzar mayores niveles de felicidad y equidad en su vida profesional,
personal y ciudadana.

Identificadas y determinadas estas condiciones sólo producirán los efectos deseables
si se conjugan sus tres aspectos fundamentales: el diseño de unas buenas prácticas coti­
dianas, el establecimiento de un adecuado clima en las instituciones universitarias y un
correcto y comprometido pensamiento y mirada del profesorado en relación con la tarea
que desarrolla y el modo como la ejerce.

Cualquier propuesta de aprendizaje debe situarse entre el ámbito de los «fines gene­
rales», en este caso en el ámbito ético, y además en «el ámbito de las técnicas», es decir,
de los recursos, estrategias y técnicas para el aprendizaje. El objetivo es crear un conjun­
to de condiciones que permitan al estudiante universitario apreciar como ideales tilla se­
rie de valores, denunciar la presencia de un cúmulo de collttavalores y, sobre todo, cons­
tmir su propia matriz de valores que le permita no sólo razonar y pensar sobre ellos, sino
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elaborar criterios personales guiados por principios de justicia y equidad. así como actuar
coherentemente como profesional y como ciudadano.

El modelo de aprendizaje ético intentará producir cambios reales o potenciales en los
comportamientos de las personas, derivados de la práctica y de Jos ejercicios, de la refle­
xión y de la observación que permiten la optimización de la persona en su dimensión
convivencia, en sus niveles de reflexión sociomoral y de capacidad dialógica, etc.

Desa....ollo del ámbito afectivo y el proceso de valo..ación

Desde la perspectiva de la educación de los valores un aspecto que hay que recupe­
rar y potenciar es el ámbito afectivo y el proceso de valoración, pues sin duda todo el
proceso de valoración implica el desarrollo de este ámbito afectivo.

Como se indicaba anteriormente, el proceso por el que un fenómeno o valor va inte­
grándose progresiva y definitivamente en la vida del individuo es denominado internali~

zación, proceso que deberemos conocer para tratar de establecerlo y conseguir así nues­
tro objetivo educativo. Señalaremos algunas etapas de este proceso expresado en la obra
de Bloom, «Taxonomía de los objetivos de la educación: ámbito de la afectividad».

a) Aceptación de un valor: implica la asignación de mérito o valor a una realidad
de bien, donde el valor puede venir bien por la reflexión personal o vivencia, o
por el camino de la creencia, dándose la aceptación del testimonio a juicio de
otro. Sólo cuando la elección es posible, cuando hay más de una alternativa de la
cual escoger, decimos que puede surgir un valor. Y sólo puede surgir un verda­
dero valor cuando se ha meditado y considerado cuidadosamente cada alternati­
va, y sus consecuencias, entre un cierto número de alternativas

b) Preferencia por un valor: implica no sólo un grado mayor de aceptación de un
valor determinado, sino incluso que el individuo esté tan comprometido con él
como para buscarlo, desearlo o intentar obtenerlo.

c) Compromiso: Este nivel se define como «conviccióm> y certeza de la finne acepta­
ción afectiva de comportamiento o conducta derivados de la aceptación y preferen­
cia por un valor. Cuando se han realizado o recorrido las fases anteriores, entonces
estanlOs dispuestos a afinllar públicamente nuestros valores y luchar por ellos.

d) Organización: La tarea de la educación en este nivel será la de relacionar unos va­
lores con otros, comparándolos y buscando el lugar que ocupen en la organiza­
ción o jerarquía generando una escala de valores. Este sistema se elabora progre­
sivamente para someterlo a constantes cambios al incorporarse los nuevos valores.

e) Caracterización: El carácter indica idea de profundidad, de interiorización o actuali­
zación de conciencia. Una persona puede caracterizarse por un valor o sistema de va~

lores cuando Hega a un proceso de interiorización y dedicación a un valor. El alcan­
ce de este objetivo puede considerarse como la realización de la vida como unidad.

O Evaluación: Para evaluar el arraigo de los valores que posee cada individuo de­
beremos contemplar dos aspectos indicativos: la persistencia de valor a lo largo
de cie..to periodo de tiempo y que la posesi6n de este valo.. debe satisface.. algu­
na de las más hondas exigencias del individuo.
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La interna1iz~ción puede presentarse en grados muy diversos, según, la. intensidad con
que se ,aceptan los valores de los,demás. Este proceso constituye una inintenumpida mo­
dificaci6n de la conducta. A lo largo del proceso de. internalizaci6n, el sujeto va logran­
do captar los fenómenos, reaccionar ante ellos, evaluarlos y concept\larlos. Simultánea­
mente, estructura sus valores ,dentro de un sistema que llegará a modelar su vida entera.

De alú que la tarca sobre la que tratamos sea pedagóg;<:aen el sentido más comple­
to del término, y que deba centrar su atención en la relación que se establece entre, el SU~

jeto qne apreude, el profesorado, los contenidos de aprendiz'\ie que forman parte de los
estudios y, la institución. Se trata de aprovechar 10,8 cOntenidos de aprendizaje propios de
cada caIT~ra y las situaciones que la vida universitaria ofrece de forma habitual y natural,
para promover el desanollo de aquellas dime,nsiones en la persona del estudiante como
sujeto de aprendizaje ético que le permita constr\lirse racional yautónomamente en si­
t~taciones de interacción social.

Durante el proceso de aprendizaje se fomentarán el desarrollo de auténticas estrate­
gias personales deaprendizaje quefaculten saber cómo se conoce U1tcontenido, es decir,
que desanollen la metacognici6n del estudia;nte,y a la vez,intentar un incremento, en la
densidad cultural de los· estudiantes, consideraci6n que hacemos ex.ten~¡va a·aquellos co­
nocimientos que poseen carácter ético o que plantean, cuestiones· social y moralmente
controvertidas. Entendemos que el interés por el saber yel estar bien informado ,son va­
lores.

La formaci6n del siglo XXl ha de posibilitar, así mismo, la construcci6n de proyectos
personales 110 exclusivamente: individuales., En efecto, quizás uno de los puntos clave del
malestar de la sociedad actual y de la formaci6n actual se,a la falta de predisposici6n para
implicarse en proyectos colectivos que supongan capacidad para proponerse acciones en­
cadenadas y autocontrol y autorregulaci6n para lograrlos, en funci6n de objetivos perso~

nales que impliquen algo más de lo puramente personaL
Como colof6n la formaci6n del ciudadano del siglo XXI ha de apostar por la respon­

sabilidad. Una actitud responsable está comprometida }:on, la mayoría de los yalores
comola libertad, la igualdad, la eqnidad, el respeto acti.vo y la solidaridad.

AMBlENTE lNSTITUCIONAL .

Parapodef:Íntegrar el aprendizaje ético en los planes de estudios de las ,instituciones
universittUias, se necesitarán algunos cambios en las mismas orientados a establecer o
restablecer ell s_u,ca~o una autentica cultura universitaria y otros relacionados con la cul­
tura docente del profesorado.

En teoría, las universidades y su profesorado están abiertos a la innovaci6n, al peilsa­
miento crítico, al progreso y a la:búsqueda de,rigor y de verdad, pero enla,practica son
fundamentalmente c()nservadoras, cuidan la tradici6n y no arriesgan·en sus esti.los de hacer
y.Qe ejercer la· docencia. Aunque ,no faltan estímulos.que orienten hacia el· cambio; lo que
falta habitualmente es voluntad,de cml1bio y garantía de que éste contribuirá aja mejora.
Esta falta de claridad sobre lo que es «mejora» en el mundo universitario genera prudencia
antel.os:cambios en general, yen especial ante aquellos que no conllevan m~s.aYl1das o re­
cnrsos atprof"lorado para la promoci6n de la inv"Iliga"i6n o de la calidad en la docencia.
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Con el término de cultura de la universidad o cultura universitaria se designa hoy un
conjunto de valores, patrones de conducta, procedimientos y formas (símbolos) que tie­
Hen vigencia en una universidad, y que caracterizan el actuar de la institución en el cum­
plimiento de sus fines

La cultura universitaria se refleja en la interacción de los tres estamentos de la insti­
tución: los docentes, los alumnos y el personal de administración y servicios; en las múl­
tiples formas de interacción de la institución con su medio ambiente social y natural; en
la conducta de los miembros de los tres estamentos dentro y fuera del claustro; en la
efectividad y eficacia del ordenamiento normativo de la institución; en el ejercicio de su
autonomía; en la concepción que la mstitución tiene con respecto a su desarrollo; en la
posición que la institución adopta frente a los problemas del país; en la imagen que ofre­
ce en cuanto a su infraestructura física y orgarúzativa; y en su finneza a la hora de de­
fender y rescatar los valores morales, de combatir los antivalores y de desenmascarar los
pseudovalores.

El eje de la cultura universitaria es la ética institucional. Por «cultura de ética insti­
tucional» entenderemos entonces: la aceptación de un conjunto de normas éticas por par­
te de la institución para el desarrollo de sus acciones, la vigencia de estas normas en la
vida institucional, y las acciones que la institución realiza para mrntener su vigencia.

Sin embargo, en la práctica, hay numerosas múversidades en que se constata un défi­
cit en cuanto a la cultura de ética institucional, lo cual se manifiesta en fenómenos muy
diversos, y que, en el fondo, constituyen problemas de valores. No cabe duda que lograr·
y mantener una cultura universitaria de calidad, constituye un importante desafío para la
Ulúversidad en este siglo y una necesidad obligada para abordar la formación en valores.

EL DOCENTE UNIVERSITARIO: CAMBIO EN LA CULTURA DOCENTE

Como hemos visto, el análisis del proceso de aprendizaje en valores genera a vez
procesos de reflexión acerca de la práctica docente, Jos contenidos que se enseñan, las
formas a través de las que se evalúa, y las actitudes que muestra el profesorado en las for­
mas de abordar su tarea y sus relaciones con los estudiantes.

El docente, en la Universidad, ocupa una posición singular en primer lugar debido a
su misión de forjar a los profesionales como sustento del progreso de la sociedad, en se­
gundo lugar dada su superioridad frente a los alunmos y su experiencia institucional, y por
último y en la mayoría de las situaciones por su compronúso público, en un régimen que
generalmente respeta la autonomía universitaria como garantía para la libertad de cátedra.

Sobre el estamento de los docentes recae el mayor peso de la responsabilidad institu­
cional, ya que de sus funciones de enseñanza e investigación se derivan la obligación de
conducir y orientar a la institución, y también el derecho implícito de ejercer autoridad
sobre los estudiantes. Cuando el docente pierde la conciencia de esta responsabilidad o
deja de evidenciarla en su quehacer universitario, se producen frustraciones en los estu­
diantes, con el riesgo de que sus naturales inquietudes y fuerzas morales se desvíen ha­
cia fines o métodos de vida que no son propios de la uIÚversidad.

La complejidad de la estructura y funcionam.iento de la Universidad se refleja en la
multiplicidad de competencias y sistemas de jerarquías, lo cual da lugar que en ocasio-
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nes se soslayen (y se desplacen) responsabilidades, se usurpen funciones, se cometan
abusos de autoridad, y se produzcan otros fenómenos reñidos con la ética institucional.
La dinámica y ética con que se desenvuelva la universidad en tal contexto, dependen de
cómo se ejerza en ella la autoridad delegada. Con mas frecuencia que la deseada, se es­
grime el «principio de autoridad» en la vida universitaria cuando, de manera solapada.
se tiene la intención de mantener estructuras de dominación o se intenta defender proce­
dimientos éticamente cuestionables.

El profesorado universitario, en sus relaciones con los estudiantes, mantiene tres ti­
pos de interacciones como mínimo: la de su actividad docente de carácter lectivo como
responsable de enseñar una asignatura; la de evaluador del aprendizaje alcanzado por el
estudiante, y la de tutor o persona de referencia tanto para consultas sobre el contenido
de 10 que enseña como para las de carácter más generala incluso personal del estudian­
te. En los tres tipos de relación el principio general que debe prevalecer es el de respeto
a la persona del estudiante como persona y como alumno.

En el primer caso, el principio de respeto a la persona del estudiante se concreta en
el de diligencia, lo que supone ocuparse de su promoción en el saber y de su persona, y
en el de veracidad, que obliga al profesorado, por su función docente e investigadora, a
comprometerse con el reconocimiento de las diferencias entre verdad y falsedad y el va­
lor superior de la primera sobre la última.

En el segundo caso el principio se concreta en el de no discriminación y en el de
ecuanimidad, discreción y no publicidad en la evaluación. En el tercero, el secreto pro­
fesional, como deber y como derecho, presupone el compromiso de la discreción en re­
lación con todo aquello que no es preciso divulgar, y, en el caso de la relación de tutoría,
reserva y discreción para no abordar lo que no es necesario para el tema en cuestión.

El docente tratara de establecer un modelo fonnativo centrado en la responsabilidad
y en el conocimiento de los deberes y de los derechos, tanto de la profesión como de la
ciudadanía. Desde esta perspectiva, la formación universitaria debe proporcionar al eshl­
diante el conjunto de conocimientos necesarios para su futuro ejercicio profesional en un
modelo de sociedad como la que venimos caracterizando, de manera que se atienda no
tanto a las demandas a corto plazo, y sí, por ejemplo, al desarrollo de competencias pro­
fesionales. Estos conocimientos debe proporcionarlos a través de contextos de aprendi­
zaje y de enseñanza en los que estén presentes valores como la seriedad, el rigor y la
duda, la crítica y la autocrítica, el tesón y la superación personal ante las dificultades de
comprensión, análisis y síntesis.

Pero, además, debemos considerar un conjunto de contenidos éticos que, a modo de
condiciones, deben estar presentes en los contextos de aprendizaje universitario, porque
sólo así pueden aprenderse. Nos referimos al respeto y al cultivo de la autonomía del es­
tudiallle, a la consideración del diálogo COlIJO lÍnica fOl1na legítima de abordar las dis~

paridades y los conflictos del tipo que sean, y a la consideración como valor de la dife­
rencia, no de la desigualdad. En sociedades plurales y diversas como las nuestras preci­
samos apreciar estas cualidades como valores, si 10 que pretendemos es formar personas
capaces de convivir y de contribuir a hacer más digna la convivencia.

En todos los casos, el docente, no puede olvidar que uno de los principios más com­
plejos y a la vez más importantes sobre aprendizaje ético en la nniversidad es el del des­
interés. Consiste en considerar al otro como un fin y no exclusivamente como un medio,
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yo 'también en no eJercer dominio de ningún tipo sobre el estudiante basándose en la re:..
lación asimétrica que mantiene con el profesorado. Esta es una de las formas de respeto
y promoción de la autonomía del estudiante, del uso del diálogo y de la consideración a
la diferencia de criterio e incluso de interpretación respecto a la veracidad o no de lo que
afirma y se propone como verdad por parte del profesorado.

Por otra parte, es obligación del profesorado mostrar a los alU/IIIlOs que su punto de
vista no es el único razonable, que existen otras intClpretaciones o propuestas y que 'de~

ben tener interés en conocerlas. Huir de dogmatismos es mostrar talento y carácter uni­
versitario para el que desde la docencia o la investigación procura la constmcción y la di­
fnsión del conocimiento y de la verdad.

Se deben buscar formas y múdos de abordar las cuestiones controvertidas que gene­
ran aprendizaje -ético y que favorecen una construcción autónoma y racional de valotes
en la persona del estudiante. También los hay de actuar en defensa de unos valores y po­
siciones o en contra de los contravalores y posiciones correspondientes.

En el nuevo paradigma social, son los conocimientos científicos los que ya no están
lÍnicamente en la boca del docente¡ del experto en el tema, sino que se haUan presenta­
dos y representados de múltiples formas, el/ /1/ red 'de redes, Itlternet, y son susceptibles
de acceso fácil y autónomo. Por lo tanto, las tareas y funciones del docente adquieren un
nuevo significado, sin dejar de ser el transmisor del conocimiento, por un lado¡ el nuevo
docente es el profesional encargado de enseñar a aprender la ciencia, de enseñar a'ges­
tionarel conocimiento de una forma significativa y con sentidoperson'al para el' estu­
diante, de crear auténticos 'escenarios de enseñanza y de aprendizaje, y, por otro, es el en:..
cargado-de imprirnir a los contenidos que enseña el carácter ético que hará que elestu­
diante sea un experto profesional y un buen ciudadano. Es decir, la figura del docente del
siglo XXI, sobre todo en niveles superiores de educación, adquiere mayor profundidad en
referencia a su fuución pedagógica. Destaca, por un ladú, el papel de gestor de aUténti­
cos procesos de enseñanza y de aprendizaje que se centren en enseñar a aprender 'ciencia
y, por otro, el papel de modelo de actuación y de guía en el tratamiento de dilemas éti'
cospropios de su área de conocimiento o relativos -a temas socialmente controvertidos
vinculados cún la ciudadama

Entre las dificultades actuales que encuentra el docente en el desarrollo de su fun­
ción destacan la ausencia de políticas de promoción del profesorado, no se contempla de
forma adecuada ,la incidencia de la dedicaoión del profesorado a'proyectos de illno\'a~

ci61l docente y, de manera específica, a la elaboración de planes docentes 'delasdife­
rentes materias o -asignaturas. En cambio, sí están esfablecidos:criterios y agencias que
orientan y valoran la dedicación a actividades de investigación, e incluso servicios 'que
evalúan la actuación del profesorado como docente. Esta falta de cultura en el ámbito de
la planificación docente ennuestras'universidades contrasta con el exceso decuHura en
el campo de la estructura y de la reforma de lús planes de estudio. El tiempo dedicado
al segundo de estos ámbitos por los responsables de las diferentes titulaciones no ha es­
tado acompañado, en la mayoría de las ocasiones, del tiempo y el trabajo del prúfesora­
do de las diferentes materias para constatar si realmente éstas integraban los contenidos
necesarios y adecuados y si su secuencia era lógica. Parece como si el debate fuera casi
sólo un reparto de cargas docentes, que a la larga o a la corta incidiría o no en la dota­
ción ,de nuevos recursos docentes para los departamentos y no un debate orientado a la
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mejora de la calidad del plan y de las condiciones qne han de permitir formar buenos
profesionales.

Son necesarios más argumentos que ayuden a convencer a aquellos que aún no 10
están, y que contribuyan a la promoción de actitudes y acuerdos en el profesorado
orientados a la creación de una cultura docente en la universidad capaz de generar una
mejora de la calidad y IIna forma diferente de entender la tarea docente del profesora­
do, que incorpore no sólo la preocupación sino la dedicación a la formación ética del
estudiante.

A modo de resumen, el tratamiento pedagógico de lo ético en el ámbito universitario
no es sólo cuestión de una modificación en el plan de estudios o de la incorporación de
una nueva materia. Es, sobre todo, un cambio de perspectiva en relación con 10 que hoy
representa lograr un buen nivel de formación universitaria, y buenos ciudadanos.

Este cambio es imprescindible para conseguir el objetivo de proporcionar un aprenM

dizaje ético con el resto de los aprendizajes como reclama la sociedad a través de un nue­
vo modelo de docencia universitaria, más centrado en el que aprende y menos en el que
enseña; más en los resultados del aprendizaje que en las formas de enseñar, y más en el
dominio de unas competencias procedimentales y actitudinales que en las informativas y
conceptuales. De ahí que insistamos en un cambio de cultura docente y que apelemos a
otros requerimientos (el restablecimiento de una autentica cultura universitaria) que la
universidad debe atender en su tarea formativa, con el ánimo de lograr complicidades
mediante las cuales entender que la integración ética no es cuestión de buenas intencio­
nes sino de eficacia y excelencia en la formación de futuros profesionales.

Se trata de la formación de profesionales acordes con el nuevo paradigma social, que
desarrollen las habilidades y/o capacidades necesarias para construir el conocimiento que
les sea útil y de la forma más significativa posible, es decir, personas qne sepan qué de­
cir o hacer respecto a su área de conocimiento y cómo decirlo o hacerlo en cada mo­
mento o situación concreta. Pero también la formación de auténticos ciudadanos que ha­
gan buen uso de su profesionalidad, o sea, hay que apostar por expertos del conocimien­
to que diseñen y pongan en marcha alternativas laborales humanizadoras y viables desde
un punto de vista ético.

En resumen hay que conseguir que la educación en yalores en los centros universita­
rios deje de estar silenciada en la formacion de comienzos del siglo XXI.
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Los límites de la vida]

JAlMB MARTÍN MORBNo*

Resumen

Sería imposible prever los problemas é,t'cos que inevitablemente surgirían en una sociedad
en la que las personas no envejeciesen y pudieran seguir viviendo de manera indefInida. Aunque
los límites de la vida media humana son difíciles de anticipar, dado que es imposible prever la
muerte como suceso individual, sí se puede afirmar que como acontecimiento masivo es prácti­
camente imposible que, a nivel mundial, los límites de la vida, medidos en ténninos de espe­
ranza de vida media, alcancen los 100 mios. Ni siquiera será posible en los países más ricos. A
lo máximo que pueden aspirar países muy desarrollados es lograr algo más de 90 años como es­
peralll.a de vida media. Todo esto lleva a la conclusión de que el objetivo de la ciencia no es
prolongar la vida humana indefmidanlente, sino conseguir que ésta sea de mayor calidad para el
mayor número de personas.

Summm)'

It would be impossible to foresee lhe et¡'¡cal problems that would incvitably arisc in a
sociely in which people didn't age and continued to live indefinitely. Although the lilllits of
m'erage human life are difficult to anticipate, given that it is impossible to anticipate death
as an individual phcnomcnon, it is feasible to state that it is practicany impossible for lhe lí­
mit of life, measured in m'erage life expectancy, to reach 100 years as a Illass occurrcnce on
a world-wide basis. It willnot even be possible in the wealthicr countries. The Illost that
highly dcveloped countries can hope for is to reach an average life e.\pectancy of just over
ninety years. TIle conc1usion we therefore reach is that the aim of science is not to prolong
life indefinitely but to improve its quality for the Illaximum number of people.

Palabras clave

Análisis longitudinal, Análisis transversal, Cohorte, Esperanza de vida a la edad exacta,
Esperanza de vida media o al nacer, Esperanza de vida sana (EVAS), Generación real, Ge­
neración ficticia o hipotética, Longevidad, Población estacionaria, Tabla de mortalidad,
Transición demográfica.

Universidad Rey Juan Carlos. Madrid.
Una primerlsima versión de este trabajo apareció bajo el título «El concepto de esperanza de vida,) en el
libro colectivo titulado: Los mayores activos. Madrid: S.E.C.a.T., 2.001, pp. 253-280.
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Imaginemos que se ha descuQierto un método que impide el envejecimiento. Tendrí­
amos que reconocer que dicho ejercicio imaginativo tendría que ser, en principio, atrac­
tivo. Durante ese acto de imaginación, sin embargo, sería imposible prever los problemas
éticos que inevitablemente surgirían en una sociedad en la que las, personas no enveje­
ciesen y pudieran seguir viviendo de manera indefinida. Una sociedad así padecería pro­
blemas de toda índole. -En primer lugar sólo tendrían acceso a estas técnicas los países
más ricos, y dentro de ellos las clases altas. En segundo lugar nos encontraríamos en un
mundo en el que no se produciría relevo generacional. Habría personas con más de 100
años que seguirfanteniendo capacidad para trabajar, pero no dejarfan sitio para sus hijos
y nietos. Esto supondría algo bastante complicado: para asegurar el relevo de nuevas ge­
neraciones se tendría que establecer por ley una edad máxima a la que podrían llegar las
personas, después de la cual tendrían que someterse a una eutanasia forzada. Todo esto
nos lleva a la conclusión de que el objetivo de la ciencia no debería ser prolongar la vida
humana indefinidamente, sino lograr que ésta sea de mayor calidad2.

El planteamiento de los lúnites de la vida se pnede realizar desde mnchos puntos de vis­
ta, desde distintas áreas de conocimiento, y todos son legítimos, aunque algunos lleguen a
conclusiones demasiadas imaginativas y poco científicas3• Aquí vaya exponer cómo la De-

2 Nature 408, 263-266 (09 Nov. 2000).
3 Como ejemplo más de esta carrera de despropósHos véase esta noticia (EL MUNDO, 29 dic. 2004): «En

el siglo XXt se producirá IIl1a re:l/oluci611 ciellt(fica qlle penll;tirá cumplir el viejo suel10 de la Humanidad:
vivir para siempre. Esta es la osada cO/lclusi6l1 que defiende 1lI1 mie)'o libro de dos im'estiglldores que
creen que la illmortalidad. estará a nuestro alcance gracias al desarrollo de la medicillay la teclIolog(a,
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mograffaesun área científica con técnicas más que suficientes para abordar el estudio de los
límites de la vida sin caer en excesos imaginativos. con la finalidad de argümentar en la di­
rección de un planteamiento ético del problema. Para ello mi propósito fundamentalmente
es analizar la capacidad que tiene el indicador esperanza de vida para medir ese límite.

Lo primero que hay que decir es que si hay un término que permite medir la duraciól~

de la vida humana ese es sin duda el de Esperanza de Vida. Pero si lo que nos interesa es
lIlt~dir la calidad de esa duración hay, otro aún mejor llamado Esperanza de Vida Salllda~

ble, o, según la Organización Mundial de la Salud,la Esperanza de Vida Salla4• Este es
el que· realmente mide si esa duración ha transcurrido con más o menos calidad. Lo ve­
remos más adelante.

Con este tipo de términos, una vez popularizados, suele ocurrir que aunque contribu­
yen a que avance el interés por el área de conocimiento al que se refiere, en este caso el
de la Demografía, sin embrago también confunden a veces más que aclaran asuntos bá­
sicos. Hay una creencia generalizada de que se va a poder alargar lavida humana por la
simple razón de que la esperanza de vida está avanzando, crecíendo5. De enlrada, lo que
entendemos por esperanza de vida puede significar esperanza de vida media, esperanza
de vida final, esperanza de vida a una edad, esperanza de vida activa, esperanza de vida
media saludable o esperanza de vida como jubilado. Se habla también de expectativas de
vida, expresión. No es lo mismo la edad media a la que somos alcanzados por la morta­
lidad (esperanza o e.,pectativa de vida a ul/a edad), que la edad máxima a la que la na­
turaleza-h!Jmana puede ser alcanzada por la mortalidad (longevidad). Es más difícil anti­
cipar la muerte como suceso individual (esperanza de vida final) que predecirla como
acontecimiento masivo (e~peranza de vida media). La edad media a la que morimos se­
guramente podrá seguir subiendo, hasta cierto límite, a medida que haya cada vez más
personas que se incorporen a ella. No podemos decir lo mismo con la edad máxima a la
que podemos llegar, entre otras razones porque ni los cient(ficos se ponen de acuerdo en
marcar dicha edad máxima.

Se entiende por esperanza de vida el mímero medio de alios que le queda de vida a
ulla persona en función de su edad en U11 momento dado. La base para su cálculo lo

Para Hay Kllrzweil y Ten}' GroSSlI/lll/, 110 es necesaria "ingll/Ia pocióllmágica 11; SalltoGrial. Ellos mis­
mos cUü/ml Sil dieta COII precisi6n y toman decellas de pastillas al dfa, sobre todo vitaminas, )' sostienen
que ésa será laf6mlllfa para alcalizar e/momento en que la Ciencia haga posible que los seres h/lmallos
pl/eblell la tierra para siempre. Seglíll Sil libro, Falltaslic \0yage: U\'e Long ElIough to UI'e Fom'er (Via­
je fantástico: vMr suficiente como para vil'ir para siempre), reciéll publicado el! Estados Unidos, la ;I!­
Illortalidadserá viable graciaJ a la lIanotecnologra y la manipulacióll genética'J.

4 La esperanza de vida sana (EVAS) está basada en la esperanza de vida (EV), pero incluye un ajuste para
tener en cuenta el tiempo vivido con mala salud. Refleja el número equivalente de años de perfecta salud
que puede preverse que vivirá un recién nacido a tenor de las tasas de mortalidad del monlento y de la dis­
tribución deJa prevalencia de los distintos estados de salud Cilla población.

5 J{istorias como la que sigue suelen inducir a este error. Hace unos años, en el 2001, se hablaba de Helen
Failh Reiehert, una americana de Connecticut, que con 100 años todavía se fumaba medio paquete de ci­
garrillos al dfa, comía de todo y no hacía ejercicio. Tenfa, además, tres hennanos, todos viudos con más de
90 años, que disfmtaban de una salud envidiable. Uno de ellos; con 95 años continuaba trabajando como
a~esor financiero en ManhaHan. Otro, el hemIano pequeño, de 91 años, se había vuelto a casar a los 74 por
segunda vez con una mujer de 40 que le consideraba el hombre más joven del mundo. Hay que dejar cla­
ro que c-stadísticamente, la probabilidad de llegar a estas edade-s tan avanzadas es mínima.
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constituye el conjunto de valores representados por los supervivientes de ulla generación
real o hipotética de nacidos. Cuando hablamos de generación nos estamos refiriendo a
una cohorte compuesta por personas nacidas durante un año civil. La esperanza de vida
en cada una de las edades se obtiene elaborando la tabla de mortalidad, tarea común no
solo de actuarios sino de dem6grafos y sociólogos. La tabla de mortalidad es un mode­
lo que permite dar cuenta de los hechos de mortalidad vividos por llna cohorte (real o hi­
potética) de nacidos en una misma fecha hasta su total extinción completa. La generación
o cohorte, real o hipotética, estudiada en llna tabla de vida es cerrada. Se trata de una ge­
neración en la que se entra por el nacimiento y de la que se sale por la muerte. La espe­
ranza de vida, por tanto, es un indicador que toma como base para su cálculo el fenó­
meno demográfico de la mortalidad.

La población genera tres fenómenos básicos: fecundidad, mortalidad y migración. De
los tres, el fenómeno de la mortalidad (que tanto va a condicionar la esperanza de vida),
es muy peculiar. Veamos su diferencia con los otros fenómenos básicos:

a) La fecundidad y la migración son fenómenos repetibles y no fatales. Sin embargo
la mortalidad es un fenómeno demográfico fatal y no repetible, lo que facilita su
análisis y permite una contabilidad bastante exacta. Ello quiere decir que la inten­
sidad de la mortalidad le diferencia del resto de los fenómenos demográficos bá­
sicos. La probabilidad de morir de un nacido es del ciento por ciento. Sin embar­
go la probabilidad de que nna mujer tenga hijos entre los 15 y los 49 años o que
un individuo emigre o se case no es, necesariamente, del ciento por ciento.

b) La mortalidad es, de los tres, el fenómeno que depende menos de la historia de
sus generaciones pasadas. Hay autores que matizan este principio argumentando
que los ancianos de hoy se benefician del hecho de que no padecieron de jóve­
nes tantas enfermedades como en generaciones pasadas, y estos cambios se pro­
dujeron eu los últimos 80 ó 100 años.

c) La mortalidad se ve influida mucho más por la estructura de edad que la fecun­
didad y la nupcialidad. Su indicador más conocido, la tasa general de mortalidad,
tiene nula capacidad comparativa para el análisis y se le denomina, por ello, tasa
bmta.

Se ha hablado de generación real y generación ficticia y conviene no desligar estos
conceptos de lo que en demografía se denomina anáUsis longitudinal y anáUsis trans­
versal. Sin eHos difícilmente se entendería el concepto de esperanza de vida. Si pudiése­
mos analizar el fenómeno de la mortalidad en una generación de individuos, desde su na­
cimiento hasta su desaparición, estaríamos haciendo anáUsis longitudinal en el seno de
una generación real. Necesitaríamos obsen'ar esa generación más o menos cien años
para su estudio. Si queremos estudiar cómo muere esa generación real podríamos calcu­
lar fácilmente su esperanza de vida al nacer con una simple media aritmética de la pro­
babilidad de morir en cada edad o intervalo de edad de sus supervivientes. Es evidente
que este tipo de análisis, al tratarse de una generación real, necesita disponer de un re­
gistro de defunciones de al menos un siglo de antigüedad. En estos momentos estaríamos
en condiciones de analizar sólo la esperanza de vida al nacer de los nacidos a principios
del siglo XX, cuya lejanía le otorga solo un valor histórico.
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Pero ¿cómo saber la esperanza de vida de un nacido en el año 2.00S? En principio
parece imposible. Solo podríamos saberlo partiendo de ciertas hipótesis. Para su cálculo
tendríamos que acudir a la técnica del análisis transversal, técnica que consiste en cuan­
tificar el comportamiento que tienen el conjunto de generaciones presentes (más de 100)
con respecto a la mortalidad durante el año 2.000 y adscribir ese comportamiento en cada
intervalo de edad a una gelleraci6J1 hipotética. Es un análisis transversal porque estamos
estudiando la mortalidad en el seno de muchas generaciones (más de 100), durante un
tiempo calendario corto (un año), y es una gelleraci6n hipotética o ficticia porque la uti­
lizamos solo como testigo o como soporte para el cálculo de la esperanza de vida. Hay
en este análisis una doble finalidad:

a) Saber la frecuencia relativa de la mortalidad durante el año 2005.
b) Proyectar la mortalidad de una generación hipotética nacida en el 2005 bajo la

hipótesis de que tenga un comportamiento durante los próximos cien años, con
respecto a la mortalidad, como el que está teniendo las más de cien generaciones
presentes en el años 2.000.

El concepto de esperanza de vida al/lacer del que normalmente se habla es el cal·
culado con el análisis transversal. Naturalmente Ulla expectativas al nacer para el año
2005 de 81 años no significa que los nacidos el año 2005 vayan a morir todos con 81
años (habrá algunos de esos nacidos que llegue a vivir más de un siglo), sino que la edad
media al morir de esos nacidos sería de 81 años si a lo largo de toda la vida de esa ge­
neración se mantuvieran constantes las mismas tasas de mortalidad que se observaron en
el año 2005.

Es verdad que todos terminaremos muriendo, sin embargo, unos suelen hacerlo antes
que otros. En todos los países su población termina muriendo, pero no en todos se im­
prime la núsma velocidad en llegar a la muerte. Los países más desarrollados van muy
lentos, hasta tal punto de que están consiguiendo que sus muertes sean previsibles. Llew

ga más tarde el final del ciclo de la vida. El problema que tienen los países ricos es que
no reponen población y, por tanto, acumulan mucha gente mayor en la cúpula de la pirá­
mide. Los países menos desarrollados son algo más rápidos en morir (mucha población
muere en los primeros años de la vida), sus muertes son menos previsibles, tienen más
capacidad de reponer población, la proporción de población que completa el ciclo de la
vida es más baja, y, aunque va aumentando a fuerte ritmo, tienen menos proporción de
gente mayor que los países desarrollados, como puede observarse en la tabla siguiente:

Reglones o áreas % de población de:

60 y más afias 80 y más afias

1950 2000 2050 1950 2000 2050

Total mundo 8,2 10,0 21,4 0,5 1,1 4,2

Regiones más desarrolladas 11,7 19,4 32,3 1,0 3,1 9,2

Regiones menos desarrolladas 6,4 7,7 19,7 0,3 0,7 3,4

Países subdesarrollados 6,4 7,7 7,7 0,3 0,3 0,9

FuENTE: Tabla elaborada por J. Mart(n Moreno, con datos de 1l0rld Popllfatioll Prospects: 17/e 2002 Rfl'isioll.
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Curiosamente en lo único en que se ha puesto de acuerdo la humanidad es en pactar
las reglas de juego de la carrera hacia la muerte en la que todos corremos: el vencedor
será el más remolón, el más lento. En este caso el último en llegar no es el perdedor sino
el ganador. A medida que este pacto se vaya cumpliendo, el valor de la esperanza de
vida media como indicador de la medida de la mortalidad irá diminuyendo. Simple­
mente, lodos los pueblos se parecerán en el comportamiento de la población ante el su­
ceso de la muerte, siempre en léuninos generales. Esa tendencia representa uno de los
cambios sociales más revolucionarios en orden a conseguir la igualdad.

La probabilidad de que un individuo muera entre dos edades se obtiene calculando la
diferencia de los supervivientes entre esas dos edades y dividiendo esa diferencia por los
supervivientes iniciales del intervalo utilizado. El numerador representará las muertes re­
ales y el denominador las muerles posibles. El complemento a lino de esa probabilidad
de morir en ese intervalo nos dará la probabilidad de supervivir dentro del intervalo. El
gran avance del pasado siglo xx es el haber conseguido ralentizar cada vez más la pro­
babilidad de morir en cada intervalo de edad, y un ejemplo es España como se ilustra en
el gráfico anterior, gráfico que mide los supervivientes a cada edad en 1.900, 1.950 Y
1.996. Con la morlalidad de 1.900 solo llegaban a los 65 años el 26% de los nacidos. Con
la mortalidad de 1.950 esa proporción casi se duplica, 42%. A final de siglo la propor­
ción de supervivientes es de nada menos que un 86%.

SUPERVIVIENTES A CADA EDAD DE UNA GENERACIÓN HIPOTÉTICA
DE 100.000 NACIDOS CON LA PROBABILIDAD DE MORIR

EN ESPAÑA 1900, 1950 Y 1996
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A partir de la probabilidad de morir en cada intervalo de edad se oblienen la colum­
na de valores de la esperanza de vida de supervivientes que llegan a cada edad (veloci­
dad de muerte en cada tramo) y la esperanza de vida media, o edad media a la que ter-"
mina muriendo la generación real o ficticia que estemos estudiando.

La esperanza de vida está asociada a los orígenes de la demografía como ciencia.
Aunque hay que empezar citando las tablas «de Ulpiano» en el siglo 1lI d.c. para el cál­
culo de la rentas vitalicias, necesariamente tenemos que recordar al inglés John Gcallot,
¡tendero londinense!, como precursor de la demografía como disciplina normal. No ne­
gó a calcular la esperanza de vida, pero sí constmyó la primera tabla de mortalidad ru­
dimentaria en 1.662 que proporciouaría después su cálculo. En Londres había gran preo­
cupación por las epidemias. Una forma de prevenirlas, sobre todo por los pudientes, era
la lectura de la publicación semanal de los boletines de mortalidad y sus causas registra­
das en las diversas parroquias de Londres. Grallot aprovecho esta riquísima información
para elaborar una serie de constantes estadísticas, entre las que destaca por primera vez
que la mortalidad de varones es siempre mayor que la mortalidad de las mujeres.

En 1.693 el famoso astrónomo Edmund Halley, el del comela, realiza el primer cál­
culo de esperanza de vida a/nacer del que se tiene constancia, que, según él, en estas fe­
chas era de 20 años. Confecciona, para ello, la primera tabla de mortalidad tomando
como fuente los registros de fallecidos clasificados por edad de la ciudad de Breslau en­
tre los años 1.687-1.691.

En 1.742 el holandés Kersseboon, cOllmayor rigor desde el punto de vista metodoló­
gico, confecciona una tabla de mortalidad en la que ya calcula la edad media al matri­
monio y las mujeres viudas que fallecen. Partiendo de los registros de nacidos anuales
hace cálculos y previsiones de población.

Alfred 1. Lotka, autor ya clásico en asuntos demográficos y actuariales hace el si­
guiente comentario en 1.935 con respecto al la historia de las tablas de mortalidad, tablas
de las que se extrae la esperanza de vida:

«Desde el Siglo XVJJ! se hall confeccionado múltiples labIas de vida para diversas épo­
cas), para toda cla~e de grupos del género 11lI11Ia1lo, tales como los principales pueblos ci­
vilizados, cOllsideratios en total o por divisiones geográficas (estados, circullscripciones,
ciudades, etc,) Un grupo importall1e de lablas de 'vida representa .la experiencia de las
grandes compmi(as de seguros de vida».

Aunque parezca extraño en España no hay constancia de un cálculo oficial de la Es­
peranza de vida hasta L946.En este año se publicall las tablas de mortalidad española de
1.930-1.931. En el prólogo de esa publicación, el Director General del hlstituto Nacional
de Estadística deja claro que estas eran las primeras tablas de mortalidad oficiales en Es­
paíla:

«Desde hace mios se ha l'enido sintiendo en nuestro pa(s la necesidad de unas ta­
blas de esta clase, que ofrecieran por 10 melios elmímero de supen'Íl'ieJites, las pro­
babilidades de muerte y la esperanza de vida para cada sexo y edad, datos esenciales
sin los que JlO era posible emprender estudios cienl(ficos basados enla'duraci6n de la
l'ida humana, llÍ'pod(a Espmia figurar en las comparaciollesrespectims decarác:ler
internacional».
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El autor de las tablas y su metodología fue José Ros Gimeno, histórico estadístico y
funcionario del JNE, al que la demografía española le debe reconocimiento por sus apor­
taciones a esta disciplina. La fecha (a siete años de terminada la guerra civil y en pleno
nacional-catolicismo de la primera época) no es indiferente a una pubJicación tan técni­
ca. En la página 15 de estas Tablas de Vida se incluye este llamativo párrafo:

«No es la vida, ciertamellte, el supremo .'olor. En la escala de los mlores está más
alta la santidad, el hem(smo. Los sa1ltas )' los héroes S01l admirados más que por el tem­
ple de Sil vida, por el valor que encaman, y por el fin que persiguen»,

La primera consecuencia histórica a nivel mundial que se aprecia con el aumento de
la esperanza de vida es el crecimiento de la población. Los primeros mil millones de ha~

bitantes se consiguen en 1.804. Duplicar esa población va a tardar 123 años, en 1.927.
Llegar a los tres mil millones de habitantes sería cuestión de 33 años, en 1.960. 14 años
serían suficientes para llegar, en 1.974, a los cuatro mil millones, y 13 años en conseguir
los cinco mil millones en 1.987. En el año 2.000, 12 años después, la humanidad ha lle­
gado a los seis mil millones de habitantes. Las previsiones es que a partir de ahora con~

seguir mil millones más será más lento. Todo apunta a que pronto llegaremos a una po~

blaci6n estacionaria.
El aumento de la esperanza de vida provoca también cambios en el desarrollo de la

vida familiar. En este sentido es muy oportuno el texto que ya en 1.959 escribía Fourastié:

«A finales del siglo X';'llla vida de WI padre de ftllllilia media, casado por vez primera
a los 27 OllaS, podía resumirse del siguiente modo: nacido en el seno de una familia de 5
hijos, s610 la mitad lleg6 a los 15 mios, él mismo tuvo 5 hijos de los cllales s610 2 ó 3 vi­
vían a la hora de su muerte.

«Este hombre, qlle Vi1'i6 lI1Ulll1edia de 52 mios (...) ha visto morir en sujamilia direc­
ta (sill hablar de tfos, sobrinos y primos hermanos) ulla media de 9 personas, elltre fe/s
cuales se colltaba s610 IIf/O de sus abuelos (pues los otros habían muerto antes de que él
naciera), sllS dos padres y tres de Sl/S hijos.

«Hoy dra (...) la situación del hombre medio de 50 mios es la siglliente: pertenece a
/lila familia de 3 hijos, se ha casado a los 26 mios COIl una jOl'ell de 24.

«S610 se le han muerto SIlS cllatro abuelos; este hombre a los 50 OllaS tiene ulla posi­
bilidad sobre 2 de vivir todm,ra 26 mios más.

«Ayer, en l/1l caso sobre dos la muerte arrebataba a los nmos pequeílos antes que a su
padre)' el resto veta morir a su padre antes de alcanzar la mayorra de edad. La edad me~

dia de los limOS, cumulo por primera vez moría /lno de slls progenitores, era de WIOS 14
mios. Mmlal/a, el hijo "medio" tendrá 60 6 65 mios cuando su padre muera,' elfolldo he­
reditario del patrimonio jall1iliar estará casi siempre ell mallos de hombres)' mujeres de
más de 60 mios,' casi la mitad de la fortulla privada de una naci6n pertenecerá a {l1lcia­
1/0S mayores de 70 afios».

Por lo que al matrimonio se refiere, el aumento de la esperanza de vida ha provoca­
do que se haya pasado de convivir 25 o 30 años a más de 50. Ello supone un incremen­
to de la probabilidad de mptura matrimonial. No es lo mismo un matrimonio para toda
la vida, cuando ello suponía poco más de 25 años de convivencia, que cuando supone,
como ahora, 50 o más años viviendo juntos.
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Otra consecuencia del incremento de la esperanza de vida es la bajada de la fecundi­
dad. Con la mortalidad de principios de siglo en España poco más de la mitad de los hi­
jos llegaba a cumplir 15 años. Familias que hubiesen tenido 6 hijos, por ejemplo, sólo le
vivirían como adultos 3 ó 4 hijos. Con la mortalidad actual esos 6 hijos hubiesen tenido
una probabilidad del 100% de sobrevivir, con el consiguiente altísimo gasto en alimenta­
ción, educación que eHo hubiese supuesto. Una familia actual sólo precisa la mitad de los
hijos que antes se tenía para conseguir una población mayor o parecida. Se ha estudiado
el número de hijos necesario, en función de la esperanza de vida, para que se tenga el
95% de probabilidad de que al menos uno de ellos sobreviva al padre cuando este tenga
65 años. Con 20 años de esperanza de vida al nacer serían necesarios 10,5 hijos nacidos
vivos; con una esperanza de SO años bastaría con S,S hijos vivos y con una de 75 años se
necesitaría 1,9 hijos, prácticamente el nivel de reemplazo. Es decir, con menos de dos hi­
jos, la población puede continuar prácticamente estable.

Otra consecuencia de un incremento de la esperanza de vida es una estmctura por
edad vieja y, lógicamente, un crecimiento más rápido de la población anciana que de la
población joven. Ello provoca un rápido envejecimiento de la población como conse­
cuencia de la bajada de la natalidad y el aumento de la supervivencia a distintas edades.

La pregunta es ¿llegaremos a los míticos 120 años como e3]Jemllza de vida media? Mu­
chas personas, incluso eminentes, así lo creen, pero la evidencia científica no lo confirma.
A mediados del mes de enero del 2.001 cumplió 114 años en un pueblecito de Italia el que
se le ha cousiderado el hombre más viejo del plaueta, y en 1.997 murió a los 126 años la
mujer, francesa, que por lo que sabemos, es la que más ha vivido en la historia de la hu­
manidad. Por estos datos podemos decir que hay algunos varones que pueden llegar a vivir
114 años y algunas mujeres 126 años como máximo, por ahora. ¿Esas edades representan
la media máxima de mios de vida que pueden alcanzar el hombre y la mujer? Digamos de
entrada que ello no es probable. De momento lo que sí sabemos es cada año que pasa lle­
gan más supervivientes a las edades más altas, está creciendo la población octogenaria, no­
nagenaria y centenaria, que, en su gran mayoría, son mujeres y su incremento es notorio:

1. Los mayores de 80 años en el mundo representan actualmente el 11 % de la po­
blación que tiene más de 60 años. Las personas de este gmpo de edad son las que
más ereeeu, de tal manera que para el 2.050 llegará a ser el 19% del total de po­
blación con más de 60 años. El número de persona centenarias (con 100 o más
años) son actualmente unas 145.000 en todo el mundo y para el 2.050 serán más
de 2 millones.

2. Las personas más viejas están viviendo más tiempo, sobre todo las mujeres. Los
varones que tienen 60 años puede esperar vivir 17 años más (18 para los varones
de los países desarrollados) y las mnjeres 20 años (22 para las mujeres de los pa­
íses desalTollados).

3. La mayoría de las personas mayores son mujeres. Representan el 55 % de los
mayores de 60 años y el 65% de los de 80 y más años. El número de mujeres su­
pera al de varones a medida que aumenta la edad.

Claramente nuestra vida tiene un lfmite detemlinado, lo mismo que lo tienen todas
las especies animales conocidas. La muerte es una consecuencia de un programa genéti-
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ca; Aunque con los avances 'de la medicina y de la ciencia' se ha conseguido alargar las
expectativas'de vida, hoy por hoy somos incapaces de 'sobrepasar los Ifmites de vida de
nuestra especie siempre'quesigamos sin poder cambiar el programa geilético que regula
el ciclo del:crecinúclito. madurez, envejecimiento y muerte característicos de los 'seres
vivos; De todas fomías; hayque apuntar eléxito de la evolución de la -especie humana:
El homo sapieus'es unode los mamíferos que más años viven 'Y 'el que ha logrado au~

mentar esa capacidad de manera continua. La gran cuesti6n es si esa tendcriciaexpansi­
va va a continuar al mismo ritmo del últinlo siglo. La evidencia científica nos dice 'que
no. Por lo :pronto, la lógica estadística nos señala que los incrementos rápidos de la es­
peranza de vida media en el siglo xx se pueden explicar por los lúveles bajos de lasque
se partía. 'Con el alto nivel de e~lje,.anzade vida actual ese. ritmo parece imposible de se­
guir, sobre todo sabiendo que está aumentando 'la incidencia de enfermedades que son
características de la vejez por haberse alargado las e.\1Jectativas de "idade'la poblaci6n
hasta los límites biol6gicos de la especie humana. Entre estas enfenhedades se encuen­
tran fundmnentalmente las' demencias seniles debidas a' la enfermedad de Alzheimer y a
la demencia Illultiinfatto.

Aunque es diffcilanticiparla rnuei1e como suceso individual, es bastante fácil pt"ede­
cirla C0l110 acontecimiento masivo. Y como acontecimiento' masivo cuesta ll111cho trabajo
creer que a nivel mundial, la edad media a la que unageneraei6n o cohorte (real o hipo­
tética) tennine siendo alcanzada por la mortalidad sea a los 100 años. Ni siquiera será po­
sible en los países más. riCos. A lo máximo que pueden aspiral'.países muydesiui'ollados
es alcanzar algo más de 90 años como esperanza de'vida. Recordemos la definici6n de es­
peranza de 'vida media o al nacer durante un año detennilúldo. Equivale al mímero de dfios
que se espera que vimuna persona de ww generación hipotética si esa generación se
comporta dutante los próximos lOO afios, con respecto a la mortalidad, como lb está" ha~

dendo las 100 generaciones presentes dutante ese mio 'detet1ninado. Pues bien, es fran~

camentedifícil admitir que no' va haber mortalidad en ningún gmpo de edad de los que
forman e integran'cada una de esas 100 ge'neraciones presentes. Podemos detectar tres op­
ciones, en funci6n de que e:sas 100 generaciones tengan dentro de cada intervalo de edad:

A. Alta probabilidad de morir.
B. Baja probabilidad de morir.
C. Ninguna probabilidad de illorir.

La primera opción (A) es típica de países menos desarrollados. El caso más llamati­
vo es Sierra Leona, donde en 2002 morían 200 niños y 175 niñas por cada 1.000 en los
primeros 5 años de vida y más d, la mitad de varones (700) y mujeres (650) por cada
/,000 entre los 15 y los 60 años. Esta opción, con alla probabilidad de morir, nos dice
que un var6n o Ulla mujer de una cohorte hipotética que viva como en Sierra Leona, ten­
drá una esperanza del'ida a/nacer de 33 y. 35 años respectivamente..

La segunda opci6n (B) es la nonnal~e los p¡lÍses desarrollados. Japón representa el
máximo. En 2002 morían s610 4 varones y 4 mujeres de cada 1.000 entre Oy los 5 años.
95 varones y 46 mujeres por cada /,000 entre los 15 y lo 60 años, permitiendo que la es­
peranza de vida al nacer de un varón· o mujer de una cohortelúpotética japonesa viva
78,6 y 85,3 años respectivamente.
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La ultima opción (e) es imposible. No hay ningún país cne! que no haya alguna pro­
babilidad de morir en cada intervalo de edad. Suponiendo que los componentes de una
generación hipotética de 100.000 nacidos no muricscnhasta cumplir los 100 años, ello
significaría que vivirían cnconjuIlto 10 millones de años. Si no hay mortalidad entiin~

guna de la 100 generaciones presentes, si todos mueren al cumplir 100 años, latasaes~

pec(fica de mortalidad a esa edad sería del útil por mil (Véase el.gráfico de la página 6
donde la máxima supenivencia teórica supone allsencia de mortalidad hasta los 100
años). Como consecuencia, un recién nacido de esa generación tendría una esperallza de
vida al Ilacer de 100 años. COlno la prenlisa es iJilposible, lógicamente la conclusión
también lo será. Todas las suposiciones que hemos adoptado en esta tercera opción, hoy
por hoy, son absurdas: Esta opción es, por tanto, imposible. 'Llegar a alcanzar una espe~

rimza de vida a/ nacer de 100 años se nos antoja inviable.
Hay dos problemas de tipo social que también nos permiten pensar' qué él envejeci­

miento se ralentizará y la esperanza qe vida media se estancará: el pago de las pensiones
y el coste sanitario.

Con respecto a las pensiones los problemas de su mantenimiento es evidente y lógi~

co. El ejemplo de España nos sirve para verlo. En el año 2.001 el sistema de seguridad
social entregará del orden de 10 billones de pesetas a 9,5 millones de pensionistas. De
momento el pago de 'la jubilación está garantizado. Sin embargo los problemas están por
venir. Antes, rebajar la edad de jubilación era socialmente un· avance, ampliaba el perío­
do entre la salida de la actividad y el fallecimiento. Hace 25 años ese período no llegaba
a 10 años. Actualmente sobrepasa los 20. En pocos años serán 30. Por eso mismo asom­
bra la persistencia de la legislación laboral que puede llevar a esta contradicción: va' ha­
ber tantos años' de vida de trabajo como de vida desocupada. No hay sociedad por opu­
lenta que sea; capaz de mantener ese esquema de seguridad social, sobre todo con una
natalidad -mínima.

Ello qüiere decir que fijar lina fecha para la jubilación empieza a ser absurdo. La
edad de jubilación tiene que empezar a ser ya una decisión individual, variable y pacta':'
da entre las partes. Si persiste las actual tendencia a hacia' la jubilación temprana, los
pensionistas pasarían hasta un tercio de sus vida coino jubilados. El incremento de la es­
peranza de vida a/nacer es un triunfo social, pero un desastre, de seguir así las cosas,
en política social: Si a lo largo del presente siglo la esperanza de vida al nacer aumen­
ta, aunque sea marginahnente, por encima de las cálculos actuales, el tamaño de la po­
blación susceptible del beneficio del 'sistema' sanitario ligado a la seguridad social seríá
entre dos y cinco veces mayor que el que ahorá se prevé. 'Ello ternúnaría acarreando di­
ficultades financieras extremas. El indicador tasa de dependencia mide la relación entre
la población pofenciahúente activa (15-64 años) frente a la población comprendida en~

tre 0-14 años y mayor de 65 años (consideradas convencionalmente'como tributarias de
la ayuda que les presta, en formas de transferencia de recursos, la población que se de­
fine como activa). En España esta tasa pasará de 46,5% al 52,5% entre 1998 y el 2020.
Ello quiere decir que eu 1.998 por cada persona dependiente hay 2,3 potencialmente ac­
tivas y en el 2.020 descenderá a 1,8. Los mayores de 65 años representan un 24,4 % con
respecto a lo potencialmente activos en 1998 y pasará a un 31,1 en el 2020. Llama la
atención que, con este panorama, sólo un 26% de españoles cuente actualmente con un
plan de pensiones, y que solamente el 2,1% de los jubilados españoles se beneficie de



402 Los Ifmites de la vida SyU

una prestación de un fondo de pensión, frente al 45% en Dinamarca o el 36% en Fin­
landia.

Con respecto al problema sanitario, el gran debate es el de su altísimo coste crecien­
te y, como consecuencia, el de si su fmanciación debe ser privada o pública. En Alema­
nia, el gobiemo conservador de Kohl estableció nn decreto cn 1.994 para asistir a la po­
blación mayor con dependencias mediante un impuesto del 1,7% que grava el salario de
todos lo trabajadores. Japón comenzó en el año 2.000 un plan similar al alemán. El de­
bate en España está en la indecisión por parte del gobierno de establecer un impuesto pa~

recido o adoptar en su lugar una política de ayuda fiscal. ¿Estará la población activa dis­
puesta a pagar cada vez más a más inactivos? Más aun: ¿Habrá suficiente población ac­
tiva en el fuhIro que posibilite el transvase económico necesario para esa política?

Este aumento dc los mayores hará que la esperanza de vida media empiece a no ser
un instrumento tan útil para detectar el descenso en las tasas de mortalidad de los países
desarrollados. Las ganancias en la esperanza de vida serán cada vez más pequeñas, aun
cuando se incrementen los descensos en las probabilidades de morir en edades avanza­
das. Los datos demuestran quc, con datos de mortalidad fiables, una vez pasados los
treinta años la probabilidad de morir se duplica cada ocho años. Esta regla constante no
ha cambiado durante este siglo. Aunque una persona de 38 años tenga hoy más probabi­
lidad de vivir que otra dc la misma edad de hace un siglo, sin embargo sigue teniendo el
doble de probabilidad de morir que una de 30 años. La pregunta, por tanto, es ¿qué tasas
de mortalidad en cada edad serían necesarias para que la esperanza de vida media se
pueda incrementar dentro de un margen o de una horquilla comprendida entre los 85 y
120 años? La respuesta es clara: a medida que la esperanza de vida media se aproxima
a los 80 son necesarias mayores rebajas dc tasas específicas de mortalidad para generar
cada vez incrementos más pequeños de esperanza de vida media. A medida que la vida
humana aumenta y la edad de la muerte se concentra cada vez más, mayores diferencias
relativas en la probabilidad de morir son compatibles con diferencias cada vez más mo~

destas en la esperanza de vida. Ha disminuido la influencia en el aumento de la espe­
rallza de vida por el descenso de mortalidad de las edades infantiles y juveniles. Se man­
tienen más o menos constantes la contribución de las edades centrales. Es creciente la
contribución de las edadcs ancianas.

Puesto que cada vez hay más gente con buen estado dc salud mayor de 65 años, scrá
menester ir viendo la posibilidad del atraso de la jubilación o también de la jubilación
voluntaria a partir de los 65. No nos olvidemos que en los viejos tenemos los mayores
activos. Fíjense, si no, en el gráfico siguiente. En él se aprecia cómo ha avanzado la es­
peranza de vida al nacer a lo largo del siglo xx en España. Al final del siglo la curva de
la esperanza de vida al nacer empieza a tener una pendiente mínima. Todo hace prever
que durante el siglo XXI llegaremos a la estabilidad:
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EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA,
TASA BRUTA DE MORTALIDAD REAL Y ESPERADA
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Las teorias sobre las callsas del descenso de ]a mortalidad y. como consecuencia, el
aumento de la esperanza de vida, han sido objeto de debate para dem6grafos y sociólo­
gos de la población. Conviene recordar al respecto que la teoría de la transición demo­
gráfica es la primera que intenta dar una explicación general acerca del descenso de la
mortalidad. A raíz de esta teoría, y con posterioridad, han surgido otras dos: la teoría de
la transición epidemiológica (Omran) y la teoría de la transición sanitaria (Frenk y otros).
Podríamos decir que todas estas tcorías no se excluyen sino que se complementan. Es
claro que la teoría de la transición sanitaria aparece como continuación explicativa de la
transición epidemiológica. Si esta última se centra en cómo descendió la mortalidad, la
sanitaria trata de indagar en las razones de ese descenso.

Lo que interesa señalar aquí es que la esperanza de vida como indicador de mortali­
dad es un índice que ha tenido muchas ventajas pero que empieza a tener inconvenientes.
Por ello la Organización Mundial de la Salnd habla de seguir aclivos para envejecer bien.
En el Anuario (año 2002) calcula un nuevo indicador de esperanza de vida en función de
la discapacidad. Es comparable con la medida de la esperanza de vida al nacel; pero 10
mejora al incluir illiormaci6n del estado de salud en vida del individuo. Es el nuevo in­
dicador llamado esperanza de vida sana del individuo al nacer. Véanse los resultados de
dicho cálculo para Francia, Italia y España, entre los países con más esperanza de vida
con salud del mundo, y Zambia y Sierra Leona, los países con menos esperanza de vida
con salud del mundo:
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PAíSES 2002
Esperanzo de vida Probabilidad de morir

o/nacer entte 15 y 60 OIi05 Esperanza de vida sana
Al nacer Alos 60 años

Varones Mujeres l0rolles Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

España 76,1 83,0 120 47 69,9 75,3 16,4 19,9

Francia 75,9 83,5 135 60 69,3 74,7 16,6 20,4

Italia 76,8 82,5 96 49 70,7 74,7 16,4 19,4

Zambia 39,1 40,2 700 654 34,8 35,0 9,8 10,4

Sierra Leona 32,4 35,7 682 569 27,2 29,9 7,8 9,2

FuENrn: Tabla elaborada por J. Martín Moreno tomando datos de WHO SlalislicaJ Infonnalion Systém (WHO­
SIS).2oo5.

La lectura de estos datos es muy clara. Los países pobres no solo se caracterizan por
una baja esperanza de vida, sino que en ellos proporcionalmente se reduce todavía más
el número de años de vida sana. Los datos de España son prácticamente equivalentes a
los de Francia e Ilatia.

Como conclusión se puede decir que aunque los lfmites de la vida media humana
son difíciles de anticipar, dado que es imposible prever la muerte como suceso indi­
vidual, sí se puede afirmar que como acontecimiento masivo es prácticamente impo­
sible que, a nivel mundial, los límites de la vida, medidos en térnúnos de esperanza
de vida media, alcancen los 100 años. Ni siquiera será posible en los países más ri­
cos. A lo máximo que pueden aspirar países muy desarrollados es alcanzar algo más
de 90 años como esperanza de vida media. Todo esto nos lleva a la conclusión, como
decíamos al principio, de que el objetivo de la ciencia no es prolongar la ,vida huma­
na indefinidamente, sino lograr que ésta sea de mayor calidad para el mayor número
de personas.
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Análisis longitndinal:

Estudio de nn fenómeno demográfico dentro de una generación reai de individuos
durante el tiempo que dicho fen6~nenose presenta en el seno de esa generación.

Análisis transversai:

Estudio de un fenómeno demográfico durante un periodo corto de tiempo (un año o
un pequefio número de años calendario) dentro del conjunto de generaciones presentes
de individuos que son alcanzadas por dicho fenómeno.

Cohorte:

Conjunto de personas que han vivido un acontecimiento demográfico sinillar en el
transcurso de un mismo período de tiempo. Es sinónimo de generaci6n.

Esperanza de vida a la edad exacta:

Número medio de años que le queda de vida a una persona en función de su edad en
un momento dado.

Esperanza de vida media o al nacer:

a) de una generación real: equivale alllúmero de años que se espera que viva una
persona de esa generación a partir del momento de nacer;

b) de una generación hipotética: equivale al número de años que se espera que viva
una hipotética persona ,si la generación ficticia a la que pertenece se comporta
durante sus pr6ximos 100 años, con respecto a la mortalidad, como lo están haM

ciendo las 100 generaciones presentes durante un año determinado.

Esperanza de vida sana (EVAS):

Está basada en la esperanza de vida (EV), pero incluyeun ajuste para tener en cuen­
ta el tiempo vivido con mala salud. Refleja el número equivalente de años de perfecta sa­
lud que puede preverse que vivirá un recién nacido a teIlor de las tasas de mortalidad del
momento y de la distribución de ia prevalencia de ios distintos estados de salud en la po­
blacióu.

Generación real:

Hace referencia al conjunto de individuos que nacen durante un año cal~ndario.

Generación ficticia o Wpotética:

Hace referencia a un conjullto imaginario de individuos al que se adscribe el com­
portamiento de un conjunto de generaciones reales.
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Longevidad:

Edad máxima a la que la naturaleza humana puede ser alcanzada por la mortalidad.

Población estacionaria:

Es una variante de modelo de población estable caracterizado por representar a una
población que ni aumenta ni disminuye.

Tabla de mortalidad:

Modelo tabular que mide la mortalidad de una generación (real o hipotética) de naciH
dos en una misma fecha hasta su total extinción completa. La esperanza de vida es la
función biométrica más conocido de la tabla.

Tabla de mortalidad del momento:

Se trata de una tabla que estudia cómo muere Ulla generación hipotética en la que se
entra por el nacimiento y de la que se sale por la muerte.

Tasa general de mortalidad:

En una población cualquiera, número total de fallecimientos por cada 1.000 habilantes.
Tiene el inconveniente de su nula capacidad comparativa para el análisis por ser también
una consecuencia de la estructura de la población. Por ello se le denomina tasa bruta.

Tasas generales compal'ativas de mortalidad:

En una población cualquiera, total de fallecimientos por cada 1.000 babitantes. Esta
tasa si tiene una gran capacidad comparativa porque se ha eliminado en ella la influencia
de su estmctura de población, sustituyéndola por una estmctura estandar

Transición demográfica:

Proceso demográfico por el que se pasa de un réginlcn de altas tasas de natalidad y
mortalidad a otro de tasas bajas de natalidad y mortalidad.



Una cuestión de confianza

PATRICIA REVUELTA MSDIAVILLA*

Resumen

L1 confianza canaliza el riesgo, la sospecha frente a lo extraño y la opacidad de los inter­
cambios personales y sociales. Sin embargo, por más que es impensable prescindir de la con­
fianza, el hecho mismo de confiar plantea un enigma básico de racionalidad: la confianza entra­
ña riesgo, exige del sujeto que confía un paso a ciegas, y lo vuelve vulnerable a la traición. En
la actualidad el estudio de la confianza está en manos de los economistas, quienes plantean la
cuestión de la confianza en relación con una concepción instrumental de la racionalidad. Este
enfoque subestima su complejidad, la malinterprela y, en último ténnino, la elimina. El progre­
so de la razón instnnuental económica erosiona el vfnculo que hace posible la sociedad: la con­
fianza.

LA CONFIANZA, CEMENTO DE LA SOCIEDAD

La vida moderna, a pesar de la competencia, las aversiones y mentiras, está basada en
un grado mucho mayor de lo que somos concientes en la fe en la honestidad de otros. El
funcionamiento de las sociedades complejas depende de una multitud de promesas, y del
cumplimiento de infinidad de contratos y acuerdos. Todos los días y de cientos de formas
confiamos en que otros harán lo que dicen que harán, que actuarán bajo reglas comparti­
das y que se comportarán razonablemente. Confiamos en que otros conductores conduz­
can de fonua segura, confiamos en que los funcionarios de correos y los carteros hagan
su trabajo de forma eficiente. Nuestras relaciones con amigos y enemigos, con vecinos y
extraños dependen de la confianza, tanto en nuestra casa, como en la calle, en los mer­
cados, en los puestos de gobierno y en otras esferas de la sociedad civil. ¿Preguntaríamos
a un extraño la hora a menos que podamos contar normalmente con una respuesta ver­
dadera? ¿Podríamos usar las carreteras si no confiáramos en el resto de conductores? Sin
confianza la vida social sería imposible.

Vivimos inmersos en un clima de confianza de igual modo que vivimos inmersos en
una atmósfera, y notamos su presencia de igual modo que notamos el aire: sólo cuando
es escaso o está contaminado. La confianza, de varios tipos y niveles, sustenta una mul­
titud de decisiones diarias al orientar nuestras actividades. Cada día ponemos nuestra
confianza en la naturaleza del mundo y en la naturaleza humana. Aunque en muchas oca-

*' Universidad Carlos m. Madrid.

SOCIEDAD y Urop!A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 25. Mayo de 2005
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siones podemos decidir siotorgar· confianza o no, una completa ausencia de confianza
nos impediría incluso levantarnos por la mañana. No nos queda más remedio que confiar,
en mayor o menor medida, en algunos más que en otros, para este o aquel asunto, pero
tenemos que fiarnos, ya que la alternativa es el caos y el temor paralizallte I. La con­
fianza canaliza el riesgo, la sospecha frente a lo extraño y la opacidad de los intercam­
bios personales y sociales. Una existencia sin confianza es inimaginable, la suspensión
de la misma conlleva desesperación, ansiedad, angustia.

CONFIANZA Y RIESGO

Pero aunque la confianza es necesaria, confiar a menudo resulta duro y conlleva riesgos.
La confianza tiene en su reverso la inseguridad. Cuando confiamos nos exponemos a

perder las cosas confiadas y a depender de las acciones de aquellos en los que deposita­
mos nuestra confianza. Voluntariamente aceptamos ser vulnerables. Sentimos que pode­
mos depender del otro a pesar de que siempre existe la posibilidad de que aquel actúe de
una fOll11a inesperada o incluso que nos traicione. La interacci6n entre seres humanos no
precisaría confianza si pudiéramos obtener del otro la informaci6n que necesitamos para
llevar a buen término el prop6sito de nuestra relaci6n. Pero la opacidad de la motivaci6n
de las intenciones de los otros, y del funcionamiento del sistema soCial en general, gene­
ra el espacio de vulnerabilidad del que depende la confianza. Como señala Giddens, no
habrfa necesidad de confiar en nadie cuyas actividades fueran constantemálte visibles y
cuyos procesos mentales fueran transparentes, o fiarse de cualquier sistema cuj'o fim­
cionamiento fuera complétamenteconocido o comprelldido2•

Si la confianza entraña un riesgo, hay que explicar por qué la gente está dispuesfa a
asumirlo; Cuando confiamos obtenemos nuevas opciones de conducta y a menudo tene­
mos acceso a nuevas oportunidades. Como señala Castilla del Pino, quien no se confía
pese al riesgo de ser engailado, traicionado o ;como se quiera/lama;; se priva dtitoda
interacción que no sea puntual)' superficial3• La confianza supone un salto a lo desco­
nocido, a la suerte, lo que implica una disposición para aceptar experiencias nuevas. La
confianza aumenta, mejora, la efectividad del agente; permite emprender tareas coopera­
tivas que racionalmente no podrían llcvarse a cabo. La acci6n estratégica es fundamental
para la vida social, no podcmos vivir en comunidades sin aunar intereses y coordinar ac­
ciones, o lo quc es lo mismo, sin confianza.

Quien confía renuncia a una inmediata evaluación ·de c6mo aquel en quien' se confía
ha respondido a nuestra confianza con' lealtad. Se dejaell manos del sentido común de
aquel en quien se confía c6mo cumplir nucstras expectativas. A diferencia dc las relacio­
nes reguladas porcomprom..isos acordados, las relaciones de confianza son menos espe­
cíficas, 'no se hace explícitoc6mo cumplir las expectativas. Eslaflcxibilidad explica Clt

parte la utilidad de la confianza: la contingencia e ignorancia a menudo nos hacen inca­
paces de concretar lo que sc espera de la conducta del otro.

1 LUHMANN, L. 1996. Confianza, Barcelona, Anlhropos. P.6.
2 GmDENs, 2002. Consecuencias de la modemidad, 1\ladrid, Alianza Editorlal.
3 CASTlLLA DEL PINO, C. 1998. La sospeclm, Madrid, Alianza Universidad.
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CONFIANZA EN LA SOCIEDAD MODERNA

Niklas Luhmann4 fue el primero en publicar un análisis de la confianza en el cual re­
lacionaba ésta con la creciente complejidad que caracterizaba. las sociedades contempo­
ráneas., Por v,cz pd.mcrn sugirió-que la. confianza no es un recurso antiguo, propio de; las
sociedades tradicionales, sino que por el contrario, tiene más importancia en la actuali­
dad por el desarrollade las formas sociales "lOdernas,de forma que se ha hecho indis­
pensable en la actual fase de la modernidad.

Como señala. Luhmann, l~ confianza actúa como,mecanismo de reducción de la com­
plejidad en las sociedades modernas y, por tanto, como un mecanismo que abre el cam­
po de las posibilidades de los actores al delimitar aquello que es esperable por parte de
otros actores. No sostenida en sistemas de reglas o de normas, frágil y vulnerable, la con­
fianza depende esencialmente de varios hechos: la familiaridad con los otros, el recono­
cimiento intersubjetiva, el tratamiento del otro como ser libre y racional y una actitud de
compromiso del yo en su integridad.

Pero estas características de la confianza, que pueden ser percibidas en los sistemas
sociales en su conjunto, radican igualmente en la confianza más fntimí\ entre las perso­
nas; su fundamento último se encuentra en la radical opacidad de las intenciones de los
otros, que genera no sólo el problema de la fundamentación de lasciencias sociales como
problema de la constitución intersubjetiva sino también el espacio de vulnerabilidad del
que depende la confianza.

Confianza --:--<Iue procede de «fiare»"dar la fe, es decir, la palabra o.la promesa- es
un otorgamiento de crédito a personas o sistemas sociales en su conjunto; consiste en
«arrojarse de un salto a la fe», dejando en suspenso la propia ignorancia o falta de infor­
mación5• Por eso, un elemento irreductible de la confianza es el «residuo» de incerti-
dumbre que siempre queda. .

La confianza instaura un terreno de incertidumbre en 'las interacciones ,que comporta
cierta vulnerabilidad; la expectativa de que otro se comporte de cierto modo excluye tan­
to la seguridad de 10 que hará, como una feirracio~al e injustificada en lo que,hará.Cual­
quier expectativa hacia el futuro en las relaciones con otros, en las relaciones sociales y
personales, implica cierta buena disposición, cierto ánimo de entrega, pero también cier­
to grado de fiabilidad (es decir, de buenas razones) referida a esas expectativa~. La con­
fianza sehalla, a medio camino entre la seguridad sobre el futuro y el salto a h\.fe.

Algunos sociólogos han sugerido que ,existe una crisis de confianza nueva en la so­
ciedad moderna porque vivimos en lo que se ha venido a llamar una «sociedad del ries­
go». Vivimos entre instituciones y prácticas muy complejas cuyos efectos no podemos
controlar o entender, y supuestamente nos vemos a nosotros Illismos sujetos a fuentes de
riesgo ocultas e incomprensibles. En la sociedad actual aumenta cada vez más nuestra
sensibilidad al riesgo y aumentan las exigencias de seguridad. Nuestra capacidad de
aceptación de la incertidumbre es cada vez menor con 'independencia, del hecho deque
nuestra vida sea ahora I~lás o menos segura que antes. Como señala Luiunann, en/os pro~

4 LUfThfANN, L. 1996. Confianza, Barcelona, Anlbropos.
5 GIDDENS, A. 1995. Modemidad e identidad del yo. Península.
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cesos de individualización, las evidencias se reducen y hall de ser sustituidas por deci~

siones, de modo que el riesgo es algo autoproducido. amenazas que se deben al proceso
mismo de civiUzación6, Las consecuencias negativas de las acciones resultan menos
aceptables que las consecuencias negativas de los procesos naturales; del mismo modo,
el riesgo al que estamos expuestos como consecuencia de las acciones de otros nos re­
sultan mucho más inquietantes que aquellos que corren por nuestra cuenta.

Como resultado emerge la figura de un individuo precavido y desconfiado. La des~

confianza se despierta con el presentimiento de que las relaciones humanas están amena­
zadas por la incertidumbre o la traición. Con el alcance de nuestra dependencia de las ac­
ciones de otros, aumenta la exigencia de seguridad que dirigimos a esos otros de los que
dependemos.

LA CONFIANZA EN MANOS DE ECONOMISTAS

Ante este panorama general de búsqueda de garantías y aversión al riesgo, no es de
extrañar que la confianza sea considerada sospechosa y que su estudio esté en manos de
economistas dentro del marco de la Teoría de la Elección Racional y de la Evaluación del
Riesgo. Desde estos enfoques, la confianza es tratada como un recurso eficiente -ya que
elimina los despilfarros que suponen los costes de transacción-pero sin ninguna implica­
ción moral o ética. La confianza se concibe como un asunto de elección estratégica, de
cálculo de probabilidades, una forma de mediar con la incertidumbre en la interacción
con otros transformando ésta en una estimación del riesgo?, Estas explicaciones cogniti­
vas de la confianza se basan en un conjunto de elecciones estratégicas según las expec­
tativas sobre la confiabilidad de los otros y la minimización de riesgos. Aquel que se en~

frenta a la decisión de confiar no está seguro del comportamiento del otro. Sin embargo,
aunque desconozca las probabilidades objetivas, puede fonnar expectativas subjetivas so­
bre si será o no digno de su confianza. Una vez que tengamos creencias y expectativas
sobre la confiabilidad de otros podemos transformar la incertidumbre sobre su conducta
en una estimación del riesgo de actuar con ellos. Es entonces cuando la teoría de la elec­
ción racional actúa, no sólo sobre la racionalidad de confiar en gente particular en situa­
ciones concretas, sino sobre si es racional ser confiado en general8•

La confianza es considerada como un cierto nivel de probabilidad subjetiva de al­
guien, que le permite evaluar si otro realizará una acción determinada antes de que pue­
da observar esa acción y en un contexto tal que su propia conducta se vea afectada.

6 INt.'ERARITY, D. 2004. lA sociedad ;'wisible. l\ladrid, Espasa Calp~.

7 Las decisiones que comportan riesgo son consideradas como aquellas en que se conocen los posibles re­
sultados que pueden emanar de los diferentes cursos de acci6n disponibles para el que decide y éste pue­
de asignar probabilidades conocidas objetivamente a la ocurrencia de estos diferentes resultados. En cam­
bio, en situaciones de incertidumbre no le es posible al decidor asignar estas posibilidades objetivas aun­
que conozca el conjunto de rc.sultados que se podrían seguir de cada conducta posible. Lo que sí puede te­
ner es presentimientos, es decir, le puede parecer subjetivamente, por la raz6n que sea, una opci6n u otra.
(RlVERA, J. A. El gobiemo de la jorhma, Critica, 2000).

8 BECKER, 1996.
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Cuando decimos que confiamos en alguien, o lo que es lo mismo desde este enfoque, que
alguien es digno de nuestra confianza, implícitamente lo que significa es que la probabi­
lidad de que actúe de fonna beneficiosa o al menos no nociva para nosotros es lo sufi­
cientemente alta para considerar atractiva la cooperación con él.

Una posición semejante implica un modelo de psicología humana basado en el auto­
interés. No sólo se trata de que la teoría suponga que cada uno de los individuos que se
involucran en un intercambio de confianzas mutuas se muevan exclusivamente por moti­
vos interesados, sino esencialmente que se ven unos a otros como agentes racionales
auto-interesados. El que conffa ve al otro como alguien que debe tener motivos interesa­
dos para responder adecuadamente (según las expectativas racionales del que confía) a la
confianza depositada en él. El esquema podría formularse de la siguiente forma: «Confío
en ti porque es parte de mi interés que tú confíes en mí, porque es parte de tu interés ha~

cer lo que yo confío en que hagas»9. Sin embargo, un modelo de psicología humana que
favorece la decisión bajo expectativas racionales del cumplimiento del principio de au­
tointerés da lugar a conocidos dilemas de racionalidad como el Dilema del Prisionero IO•

Dentro de un modelo de racionalidad instrumental como la que defienden los paradigmas
de la economía, no es instrumentalmente racional confiar en agentes instrumentalmente
racionales. Por tanto, si somos demasiado racionales, la llúnima confianza necesaria para
iniciar tareas cooperativas no se podría generar. La confianza resultaría casi imposible, de
modo que habremos de limitarnos bien a desconfiar, bien a mantener una confianza irra­
cional, es decir, una confianza ciega.

¿PUEDEN LAS GARANTÍAS SUSTITUIR A LA CONFIANZA?

La soluciones que se proponen para reducir el componente irracional de la confianza
consistirían en minimizar riesgos y limitar la incertidumbre. Una forma de mediar con
esta complejidad es hacer un contrato 10 más concreto y exhaustivo que se pueda de
modo que se especifiquen los derechos y deberes de las partes contratantes y las penas a
cumplir si una de las partes viola alguna de las condiciones del contrato.

Otra forma de mediar con la incertidumbre es desaITollar mecanismos de control: có­
digos, reglas y directrices, procesos administrativos, sistemas de comunicación, revisio­
nes, que ayuden a minimizar el riesgo de ser dañado por las acciones de alguien de quien
dependemos para conseguir nuestros fines. La confianza, por tanto, se fundamenta en el

9 COLRL\N, 1990.
10 De manera muy sencilla el dilema muestra cómo la racionalidad individual puede conducir a la irraciona+

Iidad colectiva, esto es, a un resultado global no deseado por nadie. W. Tucker lo bautizó al darle soporte
literario con la siguiente historia. Dos prisioneros, sospechosos de haber cometido el mismo crimen, son
conducidos a prisión sin que se puedan comunicar. Si ambos confiesan se les condena a diez anos de pri­
sión a cada uno, en vez de los veinte de la pena completa, por su colaboración con la justicia. Si no con­
fiesa ninguno, tan sólo se les puede condenar a cinco años de cárcel. Pero si uno confiesa y el olro no, el
que lo hace queda libre (como premio a su arrepentimiento) y el otro va a prisión veinte años. ¿Qué debe­
fÍan bacer los prisioneros? Como a cada UIIO de ellos le interesa confesar en cualquier caso para obtener
la libertad, la pena final que les impone son diez anos para cada uno.
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control del que confía en aquel en quien confía mediante garantías contractuales y poder
para hacer al otro dependiente El control está basado en las recompensas, incentivos, cas~

tigas, en una palabra. en mecanismos disuasivos. '
Sin embargo, las garantías son inútiles a menos que nos lleven a un origen fiable, y

una regresión de garantías no es mejor por ser más 'larga'a menos que finalice en un ori­
gen confiable. Los remedios legales son débiles substitutos impersonales de la confianza
y aunque pueden proporcionar legitimidad organizacional son ¡nefectivos. Elaborar me­
didas para asegurar que la gente cumpla sus compromisos y no viole la confianza que en
ella se deposita es, en último término, una cuestión· de confianza. En algún punto sólo
queda confianza. La confianza es necesaria precisamente porque todas las garantías son
incompletas. No existe una respuesta definitiva a la vieja cuestión de «¿quién vigila a los
vigilantes?».

Por otro lado, confiar no puede presuponer o requerir una garantfa infalible sobre la
acción de otros. Si existen garantías o pruebas, depositar confianza es redundante. No ne­
cesitamos confiar en que estamos vivos, de que dos por dos son cuatro, de que el sol sal­
drá mañana. La confianza tiene sentido cuando uno no puede hacer una evaluación de
probabilidades, cuando en una situación de incertidumbre uno decide creer o no creer en
algoo en alguien. Como vimos, la confianza está basada ·en conocimiento y no conoci­
miento, se encuentra en algún lugar entre la certeza y la completa .ignorancia. La inter­
acción entre seres·humanos no precisarla confianza si pudiéramos obtener del otro la in~

formación que necesitamos para llevar a buen ténníno el propósito de nuestra relación.
Cierto residuo de incertidumbre es la precondición para que la confianza tenga significa­
do.

Dado que la confianza ha de ser depositada sin garantías, es inevitable que algunas
veces sea traicionada: otros no son dignos de la confianza que depositamos en ellos y a
veces nosotros no 10 somos. Pero el riesgo de ser defraudados, incluso traicionados, no
puede ser eliminado de nuestras vidas. La confianza es necesaria no sólo porque nada
puede ser completamente predecible o completamente garantizado, sino porque la vida
tiene que ser vivida sin garantías.

Si somos individuos racionales sujetos a una teoria instrumental de la razón como la
propuesta por economístas, ¿cómo es posible la vIda social? El progreso de la razón ero­
siona el vínculo que hace posible la sociedad: la confianza. Si construimos la razón prác­
tica como l'acionalidad instrumental o económica tendremos problemas a la hora de dar
cuenta del cemento de la sociedad. Si es así, necesitamos un mejor enfoque de la razón
y de las razones por la cuales la gente confía.
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Desarrollo económico y justicia social

FELIPE RUlZ ALONSO'

Resumen

El desarrollo es una aspiración general pero se produce de manera desigual. En este con­
texto, y en el ámbito de la globalizaci6n, los Organismos Internacionales cobran un protagonis­
mo decisivo, pero sus objetivos deben estar inspirados por principios éticos y el establecimien­
to de una sociedad global más justa. Aunque en las declaraciones de los principales responsa­
bles de estos Organismos sueles hacer referencias a estas sanas intenciones, no se corresponde
con las medidas que se aplican en las resoluciones finales y menos aún en el desarrollo de las
medidas aplicadas.

Palabras clave

Desarrollo, SOSlclúbilidad, justicia, pobreza, desigualdad, ética, globalización.

Abstrae!

Developmcnt is a global aspiration, but it usuully progresses in an inconsislent \Vay. Wi­
Ihin this conlext, and in the scope of today's globalisation, Intemational Organizalions play
a crucial role, bul their objeclives must be inspired by ethical principIes as well as by the
endeavour of building a fairer global sociely. Although in Ihe slalemcnts of those responsi­
ble for lhese Organizations one usually finds plenty of references lo such good intentions,
the fact is that these do not match lhe measures adopted in lheir final resollltions, alld even
worse, nor do lhey malch further development of applied measures.

Key lI'ords

Developmellt, sllslainability, jllSlice, poverty, inequalily, Ethics, globalization.

INTRODUCCIÓN

En la actualidad el proceso de globalización ha creado condiciones difíciles para un
desarrollo equitativo suscitando situaciones de gran desigualdad e injusticia. Los esfuer-
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zos encomendados a los dirigen~es del mundo sirven para (mnar conciencia de la necesi­
dad de armonizar el des3lTollo con una ética mundial. El Presidente del Banco Mundial,
James Wolfensohn apela a los líderes globales que dirigen el mundo para que tengan en
cuenta la justicia global.! Pide únicamente que le dediquen a este menester el 5% de su
tiempo, 10 días al año, con el fin de tratar los problemas globales.

El desarrollo es una aspiración de todos los países del mundo, pero evoluciona de for­
ma desigual en las distintas áreas del mundo. Si bien hay buenas intenciones en los dig­
natarios de mundo para mejorar el crecimiento no deja de estar exento de ciertos márge­
nes de egoísmo y privación de los intereses de los Estados. Dada la diversidad de foros so­
ciales y económicos que se producen sistemáticamente en el mundo, las reivindicaciones
de los países más necesitados y la toma de conciencia social de cada vez más sectores in"
fluyentes 'de los organismos internacionales se observa cierta preocupación por establecer
criterios acordes con Injusticia social y actuaciones-consecuentes con ello. Fruto de ello
se comienza a entrever que otro mundo es posible, que la deuda externa puede suprimirse
cada vez para más paísespobrés, que pueden' aumentarse las ayudas al desarrollo, que el
desaITollo puede ser distinto al de los países del Norte, ecológicamente insostenible, que
puede haber un desarrollo que invierta en escuelas, alojamiento y sanidad, y que se puede
favorecer el acceso al agua potable, de la que carecen 1.400 millones de personas.

El gran desafío moral que afrontan las naciones y la comunidad internacional consis­
te en armonizar el desarrollo con la solidaridad '-una auténtica comunión de benefi­
cios-, para superar tanto un desarrollo deshumanizador como «superdesan"ollado», que
considera a las personas como meras unidades económicas en un sistema consumista.
Por tanto, el desarrollo no es nunca una cuestión meramente técnica o econ6mica, es fun"
damentalmente una cuestión' humana)' moral. .Requiere' un profundo sentido del com­
promiso moral por parte de quienes están al servicio del bien común.2

LAS DIFICULTADES PARA EL DESARROLLO

No son pocas la dificultades, sobre todo en las regiones próximas a los trópicos, la
más pobres, menos desarrollados y con menor capacidad de reacci6n. Se verán más ame­
nazadas por los cambios climáticos, por los huracanes, la sequía y las inundaciones.

Las respuestas y soluciones propuestas en los grandes foros internacionales hacen
referencia a la solidaridad. No tenemos más que un solo mundo y la economía está cada
vez más globalizada. No parece deseable confiar la gestión del mundo a las fuerzas del
mercado, a menudo salvajes. Es más conveniente pensar en una gesti6n concert"da, ba­
sada en el derecho ¡ntemacional y en instituciones multilaterales eficaces y transparentes.
La globalizaci6n es un he,cho, pero hay que gobernarla para controlar sus impactos.

A veces las contI"~dicciones del conocimiento tecnocientífico acentúan ,el desequi­
librio entre las necesidades humanas y las de otra forma de vida en la tierra. Contribuyen

1 WOlFENSOHN, James: ((No podemos regalar el dillero», en El País, S de noviembre de 2003.
2 Juan Pablo 11: «La globalilación de la eC01/011/(a puede agral'ar la brechll)'ll e~'idellte entre los ricos)' po­

bres», en L'Osservatore Romano, 2 de marzo de 2002, p. S. Discurso ante el Embajador de Filipinas en la
Santa Sede con motivo de la entrega de Cartas Credenciales el S de febrero de 202.
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a agudizar el desequilibrio entre las comunidades que crean y controlan la producción de
bienes y servicios (los países industrializados) y los que carecen de ese potencial (1os pa­
íses del tercer mundo). La tecnología responde a la máxima: «pensar global, actuar lo­
cal». El medio ambiente no entiende de fronteras, pero no existen recetas universales
para su aplicación. El cambio hacia la sostenibilidad consta de tres requisitos: la rees­
(mc(uración cconónúca hacia un desalTollo sin crecimiento; la promoción de tecnologías
blandas; y la ecuacióu integrada. El equilibrio viene determinado por la búsqueda de
conciliación entre el progreso económico, el bienestar social y el cuidado del medio am­
biente.

Con frecuencia los estudiosos proponen medidas prácticas que constituyen una me­
diación entre el desarrollo y la humanización de la vida diaria. Esto puede reflejarse en
actuaciones prácticos como; ~Desplazarse al trabajo a pie, en bicicleta o transporte pú­
blico. ~Consumir alimentos frescos de la región. ~Mantener una dista equilibrada.
~Instalar en los edificios sistemas de reproducción de energía renovable. ~Utilizar

bombillas de bajo consumo. -No mantener aparatos eléctricos funcionando inútilmente.
~Aislar las casas del frío con cristales dobles y mantener las ventanas cerradas. ~Aho­
lTar calefacción. -Reutilizar el papel y botes de cristal y botellas. -Reciclar y utilizar
los contenedores de recogida selectiva. ~Ducharse en vez de bañarse. Son medidas prác­
ticas que no pretenden no solamente ahorrar energía, sino racionalizar la vida y hacer una
sociedad más ajustada a las buenas prácticas.

El desalToHo sostenible es aplicable a los montes áridos, donde se han instalado mo­
linos eólicos para producir energía; en las grandes extensiones de telTeno donde se llenan
de mares de plástico para encerrar invernaderos en zonas soleadas; en los cultivos de car­
dos, en ten'enos poco aptos para la agricultura, con el fin de conseguir grandes cantida­
des de biomasa aplicable a la producción de energía termoeléctrica; en el tratamiento de
agua potable; en el uso de tecnologías eficientes y energías renovables; en el tratamiento
y reciclaje de los residuos para diversas aplicaciones, evitando la contaminación; yen el
mantenimiento de la biodiversidad.

El canciller alemán Gerhard Schroder, preocupado por estos asuntos, propone una
<<justicia intergeneracional», donde se puedan conciliar los legítimos intereses de la ge­
neración actual con los de las nuevas generaciones. Se hace necesario reducir la deuda
pública para que la generación futura tenga su propio margen de actuación política. Y en
el desaITollo industrial hay que manejar con cuidado los recursos naturales para salva­
guardar el medio ambiente.3 Aboga por una mejor calidad de vida, entendida como tra­
bajo satisfactorio, salud, acceso a una vivienda digna, seguridad personal y seguridad so­
cial. Desea un entorno humano con educación, urbanismo habitable, dotaciones cultura­
les, posibilidad de promoción de las aptitudes personales, autodeterminación en el seno
de la familia y las relaciones de vecindad.

El Canciller alemán reconoce la necesidad de cohesión social, con estrucluración de
la economía, empleo y adaptación a las circunstancias vitaJes cambiantes. Se precisan re­
formas sociales con participación de la ciudadanía en la cosa pública.

3 GERHARD SCHRÓDER. El País, 30 de agoslo de 2002.
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Hay una respnnsabilidad internacional insoslayable porque ningún país puede ga­
rantizar por sí solo el bienestar y seguridad de sus ciudadanos. El desarroHo presente y el
futuro se inscriben en el contexto internacional. La humanidad dispone hoy de los cono­
cimientos. los recursos y los medios tecnológicos para resolver los problemas del plane­
ta con responsabilidad compartida por todos.

DESARROLLO SOSTENIBLE

La palabra sostenible hace alusión a algo que se puede sostener en el futuro. La pre­
ocupación por el desanollo, como un proceso dirigido a mejorar las condiciones de nues­
tra existencia, no puede perder de vista el panorama presenta y fuhlro que crea condicio­
nes de vida que han de ser mejores en las dos dimensiones. El desarrollo sostenible4 pre­
tende conseguir un mayor bienestar y ofrecer las garantías para que nosotros (y nuestros
sucesores) podamos disfrutar de esta calidad de vida en el futuro.

El desarrollo sostenible consiste en lograr nuestro bienestar sin poner en peligro las
condiciones que lo hacen posible. Puede interpretarse como un plan de acción capaz de
conciliar las necesidades legítimas de desarrollo económico y social de la humanidad con
la obligación de mantener habitable nuestro planeta para las genewciones futuras. Tiene
que equilibrar los programas de crecimiento, desarrollo y protección delmcdio ambien­
te.

En los últimos años se han producido crisis ambientales globales determinadas por
la pérdida de biodiversidad, el aumento de la concentración del ozono estratosférico y el
cambio climático. Las alarmas producidas en el mundo y la toma de conciencia del pro~

blema han llevado al estudio profundo dcl problema y la proJifcración de reuniones in­
ternacionales para enfrentar la situación de crisis. Se han dado pasos muy importantcs en
la planificación yen el establccimiento de criterios globales que ayudan a centrar un plan
de acción mundial a favor de un dcsarrollo sostenible.

En 1987, la Comisión de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo pro­
puso el «desarrollo sostenible)). Se celebró la Conferencia Internacional sobre la Fi­
nanciación para el Desarrollo en Monterrey, cl año 2002. Aquí sc plantearon básica­
mente tres grandes temas; como cl establecimiento dc un marco para facilitar el acceso
al mercado, la mejora de las normas multilaterales para encauzar la globalización, y au­
mentar la ayuda financiera al desarrollo. Se llegó a un consenso mundial sobre los pro­
blcmas de financiación del desarrollo con avanccs conceptuarles como la «necesidad de
una buena gestión de los asuntos plíblicos (good govemaJlce), la gesti6n rigurosa de los
dineros plíblicos, y la lucha contra la corrupci6n».

En la Conferencia Sobre Desarrollo Sostenible, celebrada en Johamlesburgo en
2002, se pusieron de manificsto datos alannantcs sobre la situación dcl mundo, quizás su­
ficientemcnte conocidos, pero necesarios de repetir porque describen una situación global
injusta y requieren actuaciones inmcdiatas: 2.000 millones de personas no tienen acceso a

4 JOHANNA CÁCERES 1'ERÁN, en el Boletín Sandoz, 1995. Conr. Meadoes, D. H.: «Los {(miles del crecimien­
to», Club de Roma, t972.
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la electricidad; más de 28 millones de afIicanos son p0l1adores del VlH; en África sólo
30.000 personas reciben tratamiento contra el SIDA; unas 2.000 millones de personas so­
breviven con 2 euros al día; 1.500 millones de hombres, mujeres y niños no tienen acce­
so al agua potable. Las respuestas justas reconocidas en la conferencia nos hablan de la
necesidad de un amplio acuerdo acerca de la necesidad de un enfoque integrado para lo­
grar un programa económico, social y político, un nuevo marco para las políticas de des~

afraIlo; clTadicación de la pobreza, y desalTollo económico, social y ambiental.
En esta conferencia se lúcieron recomendaciones para todos. Para los países en des­

arrollados se recomienda aplicar políticas sociales el buen gobiemo y el Estado de dere­
cho. Para los países industrializados se recomienda velar porque los mercados estén
abiertos a todos. Para todos los países se recomienda contribuir al surgimiento de un sen­
tinúento de propiedad compartido. Como medios eficaces y de acción inmediata se pro­
poma constituir asociaciones bien organizadas entre los gobiernos, el sector privado y la
sociedad civil, y promover el progreso en cinco ámbitos fundamentales: agua, energía,
salud, agricultura y biodiversidad.

EL DESARROLLO SOSTENIDLE y LAS PERSPECTIVAS DE FUTURO

Las previsiones que hace el Banco Mundial para el año 2050 aventuran un creci­
miento de la población hasta 9.000 millones de habitantes, con un PIB mnndial que po­
dría cuadruplicarse hasta llegar a 140 billones de dólares. Esta población necesitará con­
tar con agua potable suficiente, 10 cual está puesto en duda actuahnente, sobre todo te­
niendo en cuanta que para el año 2050 habrá más población viviendo en áreas urbanas
que en áreas mrales.

En cuanto a los ingresos per cápita, si se sigue creciendo a un promedio de 3,3% al
año, en 2050 se llegaría a 6.000 dólares anuales, 10 cual es un objetivo modesto, pero po­
dría ser un objetivo bueno pues daría cobijo, alimento y ropa satisfactoriamente a la po­
blación que llegará a una longevidad de 72 años y b'\iaría la mortalidad infantil. El alfa­
betismo podría llegar al 95%. Hoy en los países desanollados se gasta más en combatir
las consecuencias de la sobrealimentación de los que sería necesario para erradicar el
hambre en los países más necesitados.

Todas estas previsiones llevan consigo condicionamientos que deberían cumplirse,
como la gestión pública eficiente, el crecimiento equitativo de ingresos, eliminación de
las revueltas sociales, y atajar las profundas carencias, desórdenes y oleadas de refugia­
dos. Un peligro latente que constituye una dificultad, cuya elinúnación se considera im­
prescindible, se encuentran el hambre y las guerras civiles.

Para la consecución de estas previsiones el Banco Mundial realiza las siguientes pro­
puestas de futuro:

1. Protección de nuestros bosques, nuestros mares y nuestra fauna.
2. Mejorar su productividad.
3. Compronúso de los líderes y los responsables de las políticas.
4. Mejorar las normas, aumentar la eficacia y desarrollar los medios de tomar deci­

siones más participativas.
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5. Disminnción del ritmo de crecimiento de la población.
6. Mantenimiento de los recursos naturales y valores sociales corno la confianza.
7. Proleger nnestros bosqnes y mares de la sobreexplotación.
8. Sentar las bases para un cúculo virtuoso de crecimiento y desarrollo humano.
9. Detener la degradación del snelo.

10. Proteger los ecosistemas y sn diversidad biológica.
11. Limitar las emisiones de las fábricas, los antomóviles y los hogares.
12. Fomentar la democracia, la integración y la transparencia.
13. Creación de instituciones necesarias para gestionar sus recursos.
14. Los países ricos: aumentar la ayuda. apoyar la reducción de la deuda exterior,

abrir sus mercados a las exportaciones de los países en desarrollo, ayudar a
transferir las tecnologías necesarias para provenir las enfermedades, aumentar
el uso eficiente de la energía y reforzar la producción agraria.

15. La sociedad civil debe dar voz a intereses dispersos y ofrecer una supervisión
independiente de la actnación de los sectores públicos y privados y de entidades
no gubernamentales.

LA LUCHA CONTRA LA POBREZA

La distancia entre los países pobre y los ricos está aumentando en la misma medida
en que crece la economía y se incrementan las riquezas totales. La pobreza en el mundo
está sometida a los efectos de nn círculo vicioso del que es lllUY difícillibrarse.5 Hay tres
problemas estlUcturales que inciden de manera directa: la sobrepoblación, la ignorancia
y la discriminación. Los planes de ayuda al desarrollo que se suelen apoyar en transfe~

rencias, suelen encontrar una difícil aplicación por falta de capital humano en los países
pobres. Suele coincidir con la falta de inversión en educación como consecuencia de fal­
ta de ahorro, fntto de la pobreza, escasa demanda de educación, derivada a su vez de la
pobreza y la incultura. Para incrementar aún más la situación difícil, la pobreza y la in·
cultura suelen ir acompañadas del crecimiento demográfico, que incrementa la pobreza
de las familias que se sienten incapaces de educar a sus hijos y, a veces, de alimentarlos.

El Banco Mundial establece unos criterios para determinar el sentido de la pobreza.
Ser pobre quiere decir:

- Tener hambre.
- Carecer de cobijo y de ropa.
- Estar enfermo y no ser atendido.
- Ser iletrado y no recibir fOlmación.
- Vnlnerabilidad ante la adversidad.
- Padecer mal trato y exclusión de las instituciones.

5 TORTELLA, Gabriel: «Lo que falta en la agenda económica de Barcelona», en El País, 6 de octubre de
2004.
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En la denominada Cumbre del Milenio, de la Conferencia de las Naciones Unidas
celebrada al año 2000, se plantearon grandes retos para los primeros años del siglo XXI;
entre otros acuerdos se propuso erradicar la pobreza para el año 2015, al mismo tiempo
que se pretende lograr la enseñanza primaria universal, luchar contra enfermedades como
el VIH-SIDA, y garautizar la sostenibilidad ambiental. Todos ellos, objetivos que fre­
cuentemente se plantean en los foros internacionales y que significan retos continuados
y difíciles, llenos de buenas intenciones en boca de los gobemantes del mundo.

Las previsiones para 2015 pueden revisarse, porque se demuestra ya que no avanzan
por buen camino. Tony Blair cree que es posible forzar la máquina solidaria ahora para
erradicar la pobreza mediante programas de condouacióu de deuda, más ayuda coutra en­
fermedades como el SIDA y malaria y eliminando las barreras proteccionistas y las sub­
venciones que aún persisten en el primer mundo en detrimento de los países pobres. Este
objetivo se liga al éxito de la Ronda Doha en su reunión de Hong Kong de diciembre de
2005, que significa una esperanza pero muchas dudas.

EL CONSENSO DE WASHINGTON Y SUS CRÍTICOS

El Consenso de \Vashington es una formulación realizada por el economista nortea­
mericano John WiIlimanson en 1989 y que sirve para interpretar la política económica de
los EE UD en consonancia con la que desarrollan organismos internacionales como el
FMl y el BM.6 Se trata de dar un buen sentido a la economia y establecer, lo que llama
Jean-Paul Fitoussi, «1a ideología del mundo~). La idea de esta fonnulaci6n era establecer
un paradigma econ6mico que fuera aceptado de fonna globa1. Este consenso se sustan­
cia en el siguiente decálogo?:

- Disciplina fiscal.
- Gasto en educación y salud.
- Reforma tributaria.
- Tasas de interés positivas detenninadas por el mercado.
- Tipos de cambio competitivos.
- Política comerciales liberales.
- Mayor apertura a la inversi6n extranjera.
- Privatización de empresas públicas.
- Desregulaci6n.
- Protección a la propiedad privada.

A esta propuesta se agregaron otras en 1992 que no habfan sido formuladas por Wi­
lliamson:

6 Wn.uAMsoN, John: «Lo que Washington quiere decir cuando se refiere a refonnas de las polfticas eC0116·
micas». Escrito reproducido por GUlTIÁN, M. YMUNS, J. en Crislianisme i Justicia, Barcelona,

7 WILLIAMSON, John: Democmc)' ami tlle Washington C01/senSIlS World Del'efopment. 1993. GumÁN, Ma­
nuel y MUNS, Joaquin: La clIltllm de la estabilidad y el Consenso de Washingto1/. Barcelona, 1999.
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- Mantener controles de capital
- Fijar objetivos de cuenta corriente.
- Definir rapidez y grado de reducción de la inflación.
- Estabilizar el ciclo económico.
- Fijar utilidad de una política d rentas y de congelación de precios y salarios.
- Eliminar la indexación de las variables.
- Corregir fallos delmcrcado a través de técnicas como la tributación compensato-

ria.
- Proporción de ingresos fiscales y gastos en relación al PIE.
- Redistribuir deliberadamente la reuta en pro de la ignaldad.

Los planteamientos de este consenso encuentran adversarios notables que plantean la
sustitución por el Consenso de Porto Alegre del año 2000, el Consenso de La Habana del
año 2001, yel Consenso de Lula del año 2003. Un serio precedente de todo ello fue la
propuesta realizada por Luis Echeverria. de México. conocida como Carta de los Dere­
chos y Deberes Económicos de los Estados, aprobada como Carta de la ONU en 1974, y
que contiene los siguientes enunciados:

- Libre disposición de los recursos naturales.
- Respeto ¡rrestricto al derecho que cada pueblo tiene de adoptar la estmctura eco-

nómica que le convenga e imprimir a la propiedad privada las modalidades que
dicte el interés público.

- Renuncia al empleo de instrumentos y precisiones económicas para reducir la so­
beranía polftica de los Estados.

- Supeditación del capital extranjero.
- Prohibición expresa a las corporaciones transnacionales de intervenir en los asun-

tos intemos de las naciones.
- Abolición de las prácticas comerciales que discriminan las exportaciones de los

países no industrializados.
- Ventajas económicas proporcionales según los niveles de desarrollo.
- Acuerdos que garanticen la estabilidad y el precio justo de los productos básicos.
- Amplia y adecuada transmisión de los avances tecnológicos y científicos, a me-

nor coste y con más celeridad a los países atrasados.
- Mayores recursos para el financiamiento del desarrollo, a largo plazo, bajo tipo

de interés y sin ataduras.

Todas estas recomendaciones han quedado en el olvido con motivo de la entronizaM

ci6n del Consenso de Washington que supone una economía sustentada en la pobreza,
porque los pobres ocupan los empleos sucios y aligeran la caga tributaria de los ricos.8
Incluso el Banco Mundial ha formulado críticas importantes a este Consenso, espe­
cialmente por el que era su Economista Jefe, Joseph Stiglitz, afirmando que «la conM

centraci6n en un grupo excesivamente estrecho de objetivos, como el incremento del

8 www.conocimientosweb.netlmctizoslmodulcs.php
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PIB, otros, como la equidad pueden haber dio sacrificados ... Intentado forzar una
transformación rápida no s6lo han sido llúnados los proceso democráticos, sino que se
ha debilitado, a menudo, la sostenibilidad política».9 El propio director del Banco
Mundial, James Wolfensohn, sugiere que se supere este consenso sea superado por el
Consenso de Santiago. en el que piden que se apliquen medida a favor de la ecuación,
la salud, un sistema de justicia. seguridad civil y otro elementos para el buen funcio­
namiento financiero, estrategias urbanas y rurales, y servicios energéticos, de potabili­
zación y de comunicación, 10 En el cumbre de Monterrey, año 2002, para la financia­
ción al desarrollo todo quedó en buena intenciones, sin avances cualitativos concretos.
La ayuda oficial al desarrollo (ADO) se ha reducido espectacularmente, sobre todo en
EE UU y también en la UE. Se puede decir que en Monterrey los pafses ricos prefirie­
ron mirar hacia otra parte.

Con motivo del Forum de Barcelona, en octubre de 2004 se reunió un buen número
de economistas para reflexionar sobre un consenso alternativo. 1l Hicieron balance de
las políticas sugeridas por el Consenso de Washington y aplicadas en los países en des­
arrollo, destacando aspectos positivos y negativos. Se han producido avances importantes
en los últimos años como el desalTollo de la democracia, la aplicación más extendida de
los derechos humanos, se ha acelerado el crecimiento en grandes países como China y la
India, y la estabilidad macroeconómica se ha convertido en un criterio generalizado. Sin
embargo al destacar los aspectos negativos resulta sangrante constatar el incremento de
las desigualdades en un mundo que paradójicamente cada vez es más rico, los resultados
de la reformas aplicadas son mediocres, y las crisis financieras han contagiado a muchos
países.

Las alternativas planteadas por la Agenda del DesarroBo de Barcelona considera que
la democracia y la economía de mercado necesita un contrapeso basado en la redistribu­
ción de la renta y la riqueza; la política de estabilidad económica no debe ser dogmática
con respecto a la aplicación del déficit cero anual; la diversidad de realidades sociales en
el mundo precisa que la aplicación de políticas económicas para el crecimiento puedan
ser diversas; el proteccionismo comercial amparado por la OMe debería eliminarse; las
instituciones financieras multilaterales requieren una reforma; la globalización, al mismo
tiempo que permite la apertura de los mercados de capitales y servicios, debería permitir
los movimientos de personas que por medio de las remesas de la emigración contribuyen
al desarrollo de sus países; y, finalmente, el crecimiento económico deberá tener en cuen­
ta los criterios establecidos por los foros internacionales para hacerlo sostenible. 12

9 SnGLfIZ, Joseph: AmI/tal nvrfd Hallk Conferellce 011 DCI'elopmellt Ecollomics 1998. The World Bank,
Washington, 1999.

10 WOlfE,~SOHN, James: «Retltingkillg Dewlopmcllt: PrincipIes. Approac1Jcs al/d Projects» en The World
Bank. Op. cil.

II Los prestigiosos economistas que firman la Agenda de Barcelona son: Josepb Stiglitz, Paul Krugman, Jef­
frey Sachs, Dani Rodrik, Ricardo Hausmann, Olivier Blanchard, GuillemlO Calvo, John WilIiamson, Mi­
guel Sebastián, Alice Arndsen, Ramón Caminal, Daniel Cohen, Antón Costas, Guillermo de la Dehesa, Jef­
frey Frankel, Jordi Galí, Louka Karseli, Martin Khor, Deepak Nayyar, José Antonio Ocampo, Nards Se­
ITa, Ernesto Talvi, Joan Togores, Andrés Velasco, Jaume Ventura, Xavier Vives

12 Conclusiones del Forum: «Agenda del Desarrollo de Ha/refol/a», en El Pafs, I de octubre de 2004.
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LOS ESFUERZOS POR LA PROTECCIÓN CLIMÁTICA

La Naciones Unidas vienen haciendo grandes esfuerzos por la promoción de una
conciencia mundial sobre la protección climática. Las evaluaciones realizadas por los
organismos especializados han servido como base para la preparación del Protocolo
de Kyoto. Este protocolo obliga a los países industriales a recortar sus emisiones y.
a su vez, el Protocolo de Montreal de 1987 prohibió el uso de los clorurofluoroca­
buros (CFC). El Protocolo entra en vigor el 16 de febrero de 2005, sin haber obteni­
do la ratificación de los EE UU, y habiéndose hecho efectiva la ratificación por Ru­
sia que ha completado el mínimo necesario de países adheridos, 129. El Protocolo
fija objetivos de reducción o contención de emisiones de gases de cfecto invernadero
para los países desarrollados de manera que, en el plazo 2008-2012, éstas serán en
conjuIlto un 5,2% inferior a las de 1990. S6lo otros tres países industrializados no
han ratificado el acuerdo. Australia, Liechtenstein y Mónaco. Entre Australia y EE
UU suman el 30% de los gases emitidos por el mundo desarrollado. El principio de
equidad del reparto de los esfuerzos para hacer frente al problema del clima requiere
un esfuerzo que debe ser global para enfrentar a un problema, que lo es, y significa
una seria amenaza global para el mundo entero.

Los científicos advierten de que como consecuencia del aumento de gases de
cfectos invernadero que se emitirán resultarán seriamente afectados los patrones me­
teorológicos. los recursos de agua, los ciclos estacionales, los ecosistemas y los fe­
nómenos climáticos extremos, como sequías, inundaciones o huracanes.

Las entrada en vigor del Protocolo de Kyoto significa que a partir del la fecha de
entrada en vigor 33 países industrializados estarán legalmente obligados a cumplir
los objetivos cuantitativos para reducir o limitar sus emisiones de gases de efecto in­
vernadero. Será legal el sistema internacional de mercado de emisiones, que permite
la compra-venta de cupos de emisiones entre los países industrializados. Al mismo
tiempo entra en fase de plena operación el Hamado Mecanismo de Desarrollo Lim­
pio, por el que un país desarrollado que ponga en marcha en uno subdesarrollado un
proyecto para reducir las emisiones se apunta en su contabilidad la reducción logra­
da. Otro elemento esencial del Protocolo es el Fondo de Adaptación, fijado en 2001
y que ahora empezará a prepararse para ayu.dar a los países en desarrollo a hacer
frente a los efectos negativos del cambio climático.

Los impactos del calentanúento global preocupan mucho a los países en vías
de desarrollo. Los países desarrollados tienen los recursos para prevenir las conse­
cuencias de las alteraciones climáticas extremas y la capacidad para reparar rápida­
mente los daños materiales, pero los países en desarrollo aún deben obtener el cono­
cimiento y los medios para hacerlo. Es de justicia cooperar en esto compromiso glo­
bal.

En el mes de diciembre de 2004 se reunieron en Buenos Aires representantes de
189 países para abordar los pasos a dar después de las primeras obligaciones del Pro­
tocolo de Kyoto. A pesar de haber sido ratificado por 129 países se observa que el
cumplimiento de los objetivos está muy lejos de su cumplimiento y las previsiones
para el periodo 2008 al 2012 no se van a cumplir.
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Otra de las preocupaciones de los Estados en el manteniendo de un tierra habitable.
En la Cumbre de Río de 1992, con 175 países participantes en la llamada Cumbre de
la Tierra, se propuso un cambio en el modelo de desarrollo o de estilo de vida. Se pro­
puso un nuevo lenguaje político sobre la vulnerabilidad de la biosfera y programas co­
mUlles para la protección del medio ambiente y un compromiso en pro del desarrollo sos­
tenible. La negativa de los EE UD impidió la fIrma del Convenio sobre Biodiversidad.
No se pudo aprobar tampoco el «código ético de comportamiento» contrario al consu­
mismo y el hedonismo de la economía y del derroche.

El presidente del Banco Mondial, James Wolfensohn, insistió en la necesidad de pro­
teger nuestros bosques y mares de la sobreexplotación. 13 Se necesita detener la degrada­
ción del suelo y garantizar el uso eficiente de los recursos lúdricos. Se insiste, también,
en la protección de los ecosistemas y su diversidad biológica, porque son el sostén de to­
dos los bienes y servicios esenciales para las sociedades.

En este mismo sentido se produjo la cumbre de Johanesbusgo, de 2002, donde se reu­
nieron los líderes de los países para hablar de las amenazas globales al medio ambiente,
mientras muchas partes del planeta sufren las consecuencias de inundaciones, sequías,
cosechas echadas a perder, fuegos forestales masivos y hasta nuevas enfermedades. La
relación del hombre con la naturaleza cambia de manera compleja lo que requiere más
investigación y más cooperación.

Transcurridos diez años desde la cumbre de Río los avancen no han sido muy desta­
cados a pesar de los buenas intenciones para que el desarrollo económico sea compatible
con la salvación del planeta. La conferencia de Johanerburgo abordó temas tan sensibles
como el agua, la energía, la salud, la agricultura y la biodiversidad, relacionándolos con
la lucha contra la pobreza y la defensa del medio ambiente.

En el acuerdo final no se especificaron plazos ni objetivos concretos que favorecieran
el optimismo de los reunidos. Fue patente especiabnente el desagrado de las ONG que
esperaban un avance mayor en política energética a favor del desarrollo sostenible, pero
no encontraron una respuesta clara y precisa.

LA LIBERALIZACIÓN DE LOS MERCADOS

Con la culminación de las negociaciones de la Ronda Uruguay, para la liberalización
del comercio mundial, se firma el Acta de Marraquech y se crea la Organización Mun­
dial del Comercio con el fin de negociar la liberación de comercio y solucionar las con­
troversias comerciales que perjudican de forma especial a los países menos desarrolla­
dos. Siguiendo las decisiones del Acta de Marraquech se han celebrado reuniones de la
OMC para la liberalización del comercio mundial en Singapur (1996), Ginebra (1998),
Seatl1e (1999), Doha (2001) y Cancún 2003).

13 WOLFENSOLN, James D.: «El reto de Johallnesburgo», en El Pafs, 23 de agosto de 2002.
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Tras el fracaso estrepitoso de la Cumbre de SeaUle, en el que prácticamente asume
carta de naturaleza la manifestación mundial antiglobaJizaci6Il, las esperanzas se centra­
ron en la Cumbre de Daha, en diciembre de 2001. Con la presencia de 142 países, la
aMe aprobó una agenda para el desalTollo que combina la apertura de mercados y la
asistencia técnica multiforme a los países en desarrollo para que saquen el mayor parti­
do posible de esta apertura. Se reconoció que 2.800 millones de habitantes viven con dos
dólares al día o menos. Planteó negociaciones sobre la agricultura, sobre el sector servi­
cios, sobre inversiones y sobre competencia. Otros temas tratados fueron las reglas que
rigen el comercio, los recortes arancelarios a productos industriales, la transparencia, las
compras y la forma de facilitar el comercio. Se discutió sobre la necesidad de construir
una economía global fuerte, reducir la inestabilidad y la incertidumbre, unir sociedades y
economías, evitar los conflictos y promover la paz, y encontrar una causa común con un
sistema de reglas intemacionales e intereses compartidos.

En la V Conferencia Ministerial de la OMC de Cancún, en 2003, los países socios
acudieron movidos por formas asociativas por productos o intereses. Los países plantea­
ron una estrategia centrada más en la necesidad de incrementar el comercio y no la ayu­
da. El instrumento básico de su desan"ollo es la promoción del comercio libre y justo que
beneficie a todos los pueblos. Bajar las barreras arancelarias es importante, pero no lo es
menos permitir el acceso a los mercados de los grandes bloques a los países menos des­
arrollados.

En Doha la UE y los EE UD se comprometieron a reducir los subsidios a la agricul­
tura, que perjudica a las exportaciones más competitivas de los países subdesarrollados,
pero en Cancún no se produjeron avances en esta medida. Al contrario, la UE estaba muy
comprometida por la refollna de la polftica agrícola común. En Bruselas los parlamenta­
rios se han preocupado sobre todo de la agricultura y los servicios. Los EE UD están
condicionados por la Farm Bill de 2002 (Ley de Apoyo Agrícola) que contempla más
ayudas a los agricultores para los próximos años.

Los únicos avances producidos en Cancún tienen relación con cuestiones de salud
pública para el acceso de los países en desan'ollo a las patentes de los fármacos sin tener
que pagar por Jos derechos de propiedad, especialmente para combatir el SIDA y la ma­
laria. En este aspecto cualquier avance es importante, especialmente por la urgencia de
atajar esto males. Pero la Conferencia de Cancún ha sido una llamada de atención im­
portante para el mundo entero. Los países en desanollo han dado una gran muestra de
solidaridad y han marcado claramente las diferencias con el adversario común. Los paí­
ses en desalTolIo pedían la reducción de las ayudas al sector agrario y el derecho a pro­
teger su agricultura por razones de segnridad alimentaria y desarrollo roral. El daño pro­
ducido a los países africanos productores de algodón ha puesto de manifiesto la gran in­
sensibilidad de los países ricos subvencionado a sus propios cultivadores para favorecer
la exportación hundiendo los precios mundiales. 14

Continuando con estas conversaciones de alto nivel, en diciembre de 2004 se ha ce­
lebrado en Bruselas una Conferencia Parlamentaria de la OMe que organizaron entre el

14 Países pobrc-s como Mali, Chad, Burkina Faso y Benin son productores de Algodón que no pueden com­
petir con los pafses ricos donde los algodoncros reciben grandes subvencione.s de sus gobiernos.
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Parlamento Europeo y la Unión Interparlamentaria. En ella se reunieron más de 300 par­
lamentarios procedentes de 80 países para debatir las cuestiones fundamentales del Pro­
grama de Trabajo de la Ronda de Daha, con vistas a la Conferencia Ministerial de Hong
Kong del próximo diciembre de 2005. Reconocieron y tuvieron en cuenta el fracaso de
la Conferencia Ministerial de la OMe en Canclín, y las causas de su fracaso, dando im­
portancia a la representación popular de los parlamentarios y tratando sobre temas mul­
tilaterales, puedan representar mejor las aspiraciones de un mundo interdependiente don­
de estén implicadas las sociedades en un nivel distinto del gubernamclltaJ.15 Los países
en desarrollo se han negaron a firmar acuerdos que perjudican claramente a la población
pobre de sus países. Del fracaso de la Conferencia de Cancún quieren sacar buenas solu­
ciones. Es un aviso para encontrar fórmulas más acordes con los intereses y necesidades
de los países pobres que necesitan fundamentary asegurar su desarrollo.

Para preparar la Conferencia de Hong Kong, para diciembre de 2005, los asuntos de
la negociación están en Ginebra, la sede de la üMC, y se centran en tres grandes pilares:
la eliminación de las subvenciones a la exportación; la reducción sustancial de medidas
distorsionadoras internas; y el acceso a los mercados. En juego están las preocupaciones
más acuciantes de los países menos desarrollados: reducción de la pobreza, seguridad ali­
mentaria, agricultura sostenible, que incluye entre otras cosas la revitalización de la so­
ciedad mral y el empleo, la conservación de la tierra, y política forestal y pesquera sos~

len¡bIes.

EL VALOR DE LA INTERDEPENDENCIA

La interdependencia exigida por la globalización hace necesaria, precisamente, una
mayor toma de posiciones políticas entre los actores mundiales y los organismos inter­
nacionales. Benjamín Barber acusa expresamente y como principal responsable a los
EE UU por haber practicado un aislacionismo y unilateralismo que ha dejado de tener
sentido. «Estados Unidos ya 110 puede hacer nada solo, unilateralmente, dice l6, ahora
necesitamos una declaración de interdependencia, de reconocer la necesidad de Esta­
dos Unidos de actuar con los demás y no sólo en el terrorismo, sino en el medio am­
biente, en el calentamiento global, en plagas como el SIDA, contaminación, la lltiliza~

ción abusiva de mano de obra en el Tercer Mundo». De este aprendizaje puede deri­
varse algo muy positivo. «Vamos hacia más democracia global, más gobie1'1lo global y
a acabar con el terrorismo... El anarquismo global, la anarqu(a de los mercados glo­
bales, creados por la ideolog(a neoliberal, harán que emelja la confianza en lo públi­
co y /a desconfianza por lo privado»!? Corresponde al G-& potenciar la influencia de
las instituciones internacionales como el FMI, BM, Y la üMe para preocuparse del

15 En la Conferencia de Cancún se unieron grupos de naciones en defensa de sus propios intereses: el Grupo
de los 22, liderados por países muy poblados como Brasil, Indi.1, Seráfica o China; la Unión de Países Afri­
canos; el gmpo de los 90...

16 BARBER, Benjamín: «Estados UI/idos reconoce que ),a 1/0 puede hacer liada solo», en El País, 13 de octu­
bre de 2001,

17 Ibidem.
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bienestar global y no del capital global. Deben ser promotores de la justicia global y de
la democracia global, que deu paso a uoa opinión pública global y a uua sociedad ci­
vil global.

«La cuesti6Jl crucial de este lluevo siglo, deda BilI Climal/, es si la era de la interde­
pendencia \la a ser buena o mala para la humanidad. La respuesta dependerá de que los
que vivimos en las naciones ricas entendamos (as l'entajas y reduzcamos las cargas del
mundo modemo, de que las naciones pobres pongan en prácf;ca los cambios necesarios
para hacer posible el progreso, )' de que todos podamos desanvllar /l1l lIi"eI de concien­
cia lo suficientemente alto como para comprender las obligaciones)' responsabilidades
que tenemos los unos eDil los 01r05».I8

Hay aspectos positivos en el crecimiento de las últimas décadas que pueden relacio­
narse directamente con los éxitos de la interdependencia éticamente gestionada. La eco­
nomía global ha hecho a los países ricos más ricos aún y en los últimos años ha sacado
de la pobreza a más gente de todo el mundo que en ninguna otra época de la historia. Los
países pobres que han optado por desarrollarse a través de la apertura han crecido el do­
ble de rápido que los países pobres que han mantenido cerrados sus mercados. La explo­
sión de tecnología de la información ha incrementado la productividad que impulsa el
crecimiento.

La explosión, también, de la democracia y la diversidad permite que más de la mitad
de la población del mundo viva bajo gobiernos de su propia elección y en países con sis­
temas de emigración abiertos y economías saneadas, con aumento de la diversidad étni­
ca, racial y religiosa.19 La revolución actual de las ciencias, especialmente las ciencias
biológicas traerán al mundo niños con una esperanza de vida de 90 años, enfermedades
incurables hoy podrán curarse pronto, y discapacidades actuales encontrarán pronto so­
luciones. Todo ello es posible conseguirlo si la interdependencia se desarrolla entre los
países y los seres humanos por cauces dominados por la justicia social.

El ex presidente Bill Clinton, defensor acén-irno de la utilidad y el impulso de la ir}­
terdependencia, propone formas de actuación que constituyen todo un programa para el
desanollo de las relaciones internacionales. Son retos destinados a la contemplación y
análisis de los líderes del mundo para ser bien entendidos y bieo interpretados:

1) Tenemos que ganar la guerra contra el terrorismo.
2) No podemos tener un comercio global sin una política económica global, una

política sanitaria global, una política de medioambiente global y una política de
seguridad global.

3) Para hacer nuevos socios, el mundo rico tiene que aceptar la obligación de fo-
mentar más oportunidades económicas y contribuir a reducir la pobreza.

4) Debería haber otra ronda de condonación global de la denda.
S) El acceso al mercado debería ampliarse más a11n.
6) Debe contribuirse más a financiar la educación.

18 O.INTON, William: «La lucha por el espíriffl del siglo XX/», en El País, 16 de enero de 2001, p. .11.
19 Ibidem.
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7) Los países pobres tienen también la obligación de avanzar en la democracia, los
derechos civiles y el buen gobiemo. Las democracias no patrocinan el terrorismo
organizado y es más probable que respeten los derechos humanos.

8) Tenemos que reconocer que nuestra humanidad común es más importante que
nuestras diferencias,20

En la doctrina social de la Iglesia católicas, desde las orientaciones del Concilio Va­
ticano II hay una consideración manifiesta de esta forma de entender las relaciones entre
los pueblos para avanzar en el desarrollo. La economía moderna, como los restantes sec­
tores de la vida social, se caracteriza por una creciente dominación del hombre sobre la
naturaleza, por la multiplicación e intensificación de las relaciones sociales y por la in~

terdependencia entre los ciudadanos, asociaciones y pueblos, así como también por la
cada vez más frecuente intervención del poder político. Por otra parte, el progreso en las
técnicas de producción y en la organización del comercio y de los servicios ha converti­
do la economía en instrumento capaz de satisfacer mejor las nuevas necesidades acre­
centadas de la familia humana)1 «Las reladones entre los distintos países, decfa Juan
XXIII, por virtlld de los adelal/tos ciel/lfjicos y técl/icos, el/ todos los aspectos de la coI/­
vivencia humana, se han estrechado mucho más en estos últimos mios. Por el/o, necesa~

riamell/e la interdependencia de los pueblos se hace cada vez IlUl)'or».22
y en el Concilio Vaticano II se dice que «en Iluestra época se multiplican sin cesar

las conexiones mutuas y las interdependencias; de aquí nacen diversas asociaciones e
instituciones tanto de derecho público como de derecho privado. Este fen6meno, que re­
cibe el nombre lle socializaci6n, aunque encierra algullos peligros, ofrece, sin embargo,
muchas ventajas para consolidar y desarrollar las cualidades de la persona humana y
para garantizar sus derechos».23

En la era de la globalización esta interdependencia se hace cada vez más necesaria y
constituye un instrumento moralizador de la vida social y económica. Así lo entiende el
Concilio Vaticano II que 10 considera como un fundamento de consolidación social, por­
que «la interdependencia, cada vez más estrecha, y su progresiva universalización hacen
que el bien común (esto es, el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posi­
ble a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la
propia perfección) se universalice cada vez más, e implique por ello derechos y obliga­
ciones que miran a todo el género humano».24

y así lo reconoce Juan XXIII cuando encuentra valores positivos en las realizaciones
conseguidas por la interdependencia y valora muy positivamente sus logros: «se ha acen~

tuado lo interdependencia entre las múltiples econonúas nacionales; los sistemas econó­
micos de los pueblos se van cohesionando gradualmente entre sÍ, hasta el punto de que

20 Ibidem.
21 Constitución Apostólica «Gaudilll1J e/ Spes», números 63,64,71, en Concilio Vaticano 11, BAC, Editorial

Cat6lica, Madrid, 1968.
22 Juan XXllI: Encfclica «Mater et Magis/m» números 200, 201 Y205; en Comentarios a la Mater et Ma­

gistra, nAC, Editorial Católica, Madrid. 1968.
23 Op. Cit., n." 25.
24 Ibidem, n." 26.
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de todos ellos resulta una espacio de econonúa universal~ en fin, el progreso social, el or~

den, la seguridad y la tranquilidad de cualquier Estado guardan necesariamente estrecha
relación con los de los demás»,25

GLOBALIZACIÓN DE LA SOLIDARIDAD

Es necesario reconocer, también, que hoy existe un mayor sentido de solidaridad in­
ternacional que ofrece en particular una oportunidad única para contribuir a la gIobaliza­
ción de la solidaridad, sirviendo de lugar de encuentro para los Estados y para la socie­
dad civil, y de punto de convergencia de los diversos intereses y necesidad. Esta solida­
ridad no siempre se puede manifestar de forma abundante por los que no tienen recursos,
pero este sentimiento aparece cada vez que hay catástrofes mundiales. El mundo entero
no es tan malo, hay algunos malos.

La cooperación entre los organismos internacionales y las organizaciones no guber­
namentales contribuye a garantizar que los intereses de los Estados, por más legítimos
que sean, y de los diversos gmpos que existen dentro de ellos, no sean invocados o de­
fendidos en perjuicio de los intereses o de los derechos de otros pueblos, especialmente
de los menos prósperos. El surgimiento amplio del voluntariado a nivel global es una de
los signos de los tiempos que fortalece esta cooperación.

Se hace necesaria la puesta en marcha de este mecanismo solidario frente a los ego­
ísmos individualistas que frecuentemente promocionan una globalización excesivamente
dominada por los intereses económicos para contemplar en su verdadera dimensión lo in­
justo de una globalizaeión asimétrica. Hay que humanizar la globalización. Mientras la
integración de los mercados de bienes, servicios y capitales progresa, la de los mercados
laborales, por ejemplo, no lo hace. Robert Reich dice que factores como el capital, la tec­
nología, las fábricas, los bienes de equipo etc, se pueden trasladar de unos países a otros,
pero lo único que queda nacional es la mano de obra, que lo hace lentamente o no lo
hace,26 La solidaridad ha de hacer uso de sus valores humanitarios para manifestarse
abiertamente a favor del hombre. Sin embargo, la movilidad laboral entre países en des­
arrollo y desarrollados avanza lentamente. Entre 1870 y 1914 más de 60 millones de per­
sonas se desplazó de Europa a América. En la actualidad el recorrido se hace en sentido
contrario y lo nlismo ocurre desde África. El control de la inmigración y las balTeras cul­
turales y ligüísticas, la educación y la formación frenan la integración laboral.

Los mercados financieros se desarrollan más gracias a las tecnologías y las transac­
ciones diarias han aumentado de 15.000 millones de dólares en 1973 a 3 billones en el
año 2000. Pero todo esto tiene un significado claro en los países desarrollados, mientras
los países pobres tienen muy difícil el acceso a estos mercados. Dado que la globaliza­
ción está muy institucionalizada, y orgmlismos tan multinacionales como la aMC, el
FMI, el BM, la aCDE, tienen la llave de la regulación de las relaciones econónúcas y co-

25 Juan XXIII: Encíclica «Pacem in Tenis» números 130, 131 a 142; en Comentarios a la Pacem in Terris.
BAC, Editorial Católica, Madrid, 1963.

26 REleA, Robert: n¡e WorkofNatiolls. 1991.
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mcrciales de los países del mundo es necesario que en su estructura interna personal y
burocrática se sienta el espíritu de la solidaridad que predomine sobre las formulaciones
mecallicistas de las técnicas del mercado. Seguramente hay hoy más integración que hace
100 años, pero se precisan reformas con más humanidad.

Un buen conocedor de los mecanismos que mueven los resortes burocráticos de los
organismos internacionales, como lo es Joscph Stiglitz, aboga por reformas profundas.
«No es fácil cambiar el modo de hacer las cosas, dice. Las burocracia, igual que las per­
sonas, incurren en malas costumbres, y la adaptación para el cambio puede ser dolorosa.
Pero las instituciones internacionales deben acometer esos cambios quizá arduos que les
permitirán desempeñar el papel que deberían cumplir para lograr que la globalizaci6n
funcione, y no s6lo que funcione para los ricos y los países industrializados sino también
para los pobres y las naciones en desarrollo».27

En el colof6n de uno de sus últimos libros establece esta autor una especie de sen­
tencia final con una llamada a los países ricos y a los organismos internacionales para
que cumplan con un deber ético ineludible: «El mundo desarrollado debe poner de su
parte para reformar las instituciones intemacionales que gobieman la globalizaci6n. He­
mos montado dichas instituciones y debemos trabajar para repararlas. Si vamos a abor­
dar las legítimas preocupaciones de quienes han expresado su malestar con la globaliza­
ci6n, si vamos a hacer que la globalizaci6n funcione para los miles de millones de per­
sonas, para que las que aún no ha funcionado, si vamos a logar una globalizaci6n de ros­
tro humano, entonces debemos alzar nuestras voces. No podemos, ni debemos,
quedarnos almargen».28

LOS MOVIMIENTOS ANTI.GLOBALIZACrÓN

A partir de la reunión de SeatUe, en 1999, Ycon la celebración del Foro de Porto Ale­
gre, una nueva forma de conciencia social se ha extendido por el mundo, que ha sido co­
nocida como antiglobalización, otra forma de globalización, o manifestaci6n de que otro
mundo es posible.

Saskia Sassen, profesora de sociología en la Universidad de Chicago, y autora del
libro «La globalización y SllS ambivalencias», 10 define como «UlI activismo que se
manifiesta localmente, pero con extensión global. Son ciudadanos que sienten que
pueden reclamar SIlS derechos en Estados que no son los SIl)'os».29 La antiglobaliza­
ción surgió de lIna forma más o menos espontánea y apoyando su poder de convoca­
toria en los medios electrónicos e Internet y han resultado de una gran eficacia rei­
vindicativa aunque todavía sin resultados claros. «Los movimientos sociales son 1m
motor fundamental, y en este caso necesitan más tiempo para estructurarse», dice
Narcís Serra. La misma aceleración del movimiento seguramente no ha permitido re­
posar sus argumentaciones llenas de razón, ya que, como dice Andrés Ortega, «hay

27 STIGurz, Joseph: El malestar ell la globalizad61l. Tauros, Madrid, 2002.
28 Idibem.
29 SASSEN, Saskia: Los espectros de la globalízad61l. Paidós, Buenos Aires, 2003.
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que preguntarse si en la antiglobalizaciól1 está la respuesta crftica a la globaliza­
cióJl»)O

Aun antes de ponerse de moda el término «globalizaci6n» ya se produjeron movi­
mientos en contra de los organismos internacionales. En 1989 en Berlín, con motivo de
la conferencia anual del FMI y el BM, ya se produjeron importantes protestas contra las
actuaciones que estas instituciones llevan a cabo en el Tercer Mundo. La realizaci6n de
Foro Alternativo de Porto Alegre, donde economistas e intelectuales denuncian el au­
mento de la pobreza, se ha convertido en una propuesta social frente al exceso de globa­
Iizaci6n econ6mica que señala un punto de equilibrio entre los dos grandes movilluentos.
Se han celebrado sesiones del Tribnnal Permanente de los Pueblos desde 1979, y decla­
rado culpables a estos organismos de no permitir el desarrollo autónomo de los pueblos
menos favorecidos.

Cada dos años se producen manifestaciones en las conferencias de estos dos organis­
mos gemelos reclamando otra forma de globalizaci6n donde los intereses de los pueblos
más pobres adquieren un mayor relevancia en al tiempo de establecer políticas para el
desan"ollo con mayores criterios de justicia social mundial. Los movimientos antigloba­
lizaci6n han realizado numerosas propuestas a modo de sugerencias para que los líderes
polfticos y econ6micos del mundo tengan alternativas que ayuden a promover un des­
arrollo más equitativo. Entre otras han abogado por la tasa Tobin como un ilnpuesto
mundial sobre transacciones monetarias. Michel Camdessus, ex director del FMI y que
ha mostrado una mayor sensibilidad social desde que ha dejado tan alto cago, se ha mos­
trado contrario a la tasa Tobin por las siguientes razones: su difícil aplicaci6n, pues ha­
bría que poner de acuerdo a los 160 países del mundo y a los 60 paraísos fiscales; la no
aplicaci6n por uno crearía flujos de especulaci6n y desequilibrios insostenibles; y haría
falta una constituci6n internacional con poderes efectivos para aplicar esa medida. Sin
embargo, Michel Camdessus es partidario de una tasa sobre la exportaci6n de armas por­
que es más fácil de aplicar. La ONU tiene ya un registro en el que todos los países tie­
nen que señalar el destillO, la cantidad y la naturaleza de las ventas. Es un modo de lu­
char contra la guerra que es la «madre de todas las pobrezas~~, como dice Andrea Ricar­
do, fundador de la Comunidad de San Eligio.

Otro gran ide6logo entre los críticas de la globalizaci6n, Joseph Stiglitz,31 ha re­
comendado reformas en las reuniones del 0-7, manifestando la necesidad de actuar
de forma diligentes en el diseño de una política de reducción de la deuda de los paí­
ses más pobres, abril- los mercados a todos los bienes y servicios de los países pobres
(a excepci6n de las armas). Para beneficiar el mercado interior no siempre se penni­
te el exterior. Sugieres, también, ampliar el 0-7 para que represente a los países po­
bres también.32

30 Seminario sobre «Globalofobia y globa/afilia, pms y cOI/tras de la globalimci6lPl. El Escorial, 10 de julio
de 2001.

31 }OSEP1I STIGLITZ, Profesor de Economía en la Uniycrsidad de Columbia (EE UD) fue nombrado por Juan
Pablo n miembro ordinario de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales en enero de 2004, A c.sta mis­
ma Academia pertenece también r-,.'fichel Camdessus, antigua presidente de FMI.

32 En el Consejo de Seguridad de la ONU hay 17 países. En el Consejo de Administración del Fondo Mone­
lario Intemacional hay 24 países. En el G-7 puede haber 24 países que representen a ricos y pobres.
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También Michel Camdessus propone la reforma de estos organismos creados en
1945. Su opinión es de gran valor al haber conocido profundamente estos organismos
desde dentro y se basa en las siguientes razones:

- No responden a las necesidades actuales.
- Hoy hay fenómenos nuevos como las migraciones y el medio ambiente.
- Sobre elmcdio ambiente: haría falta una institución sobre el medio ambiente con

dimensiones comparables a las del FMI.
- Sobre el trabajo: hay que dar a la Off el poder de denunciar y perseguir las vio­

laciones de los criterios de protección social fijados en Ginebra.
- Sobre las migraciones: arbitrar medios para humanizarlas, porque las vías poli­

ciales son injustas e inútiles.
- Democratizar el FMI y el BM: estos organismos multilaterales a veces interfieren

en los procesos dcmocráticos internos de los países a los que supuestamente tra­
tan de ayudar.

Genéricamente los movimientos antiglobalización protestan contra los programas del
FMI y BM, contra la contaminación motivada por el modelo de desarrollo sin controles,
contra el pago de la deuda externa, que impide el crecimiento a los deudores, y contra la
falta de transparencia de la üMe.

CONCLUSIÓN

Después del 11-8 se ha producido un cambio de rilmo en la globalización, sobre todo
porque ha crecido el movimicnto de solidaridad mundial. Las catástrofes provocadas por
la naturaleza y el terrorismo internacional producen víctimas inocentes que consolidan en
sentido universal de la ayuda, presencia y cooperación. Puede ser coyuntural, y quizás no
llegue a ser un cambio histórico, pero han dado un serio aviso a la globalización. Escri­
be Pierluigi Battista, en el periódico italiano La Stal1lpa, que se observa una tendencia a
invel1ir ciertas tendencias en el proceso de globalización:33

a. Más fronteras: Los viejos línútes territoriales retoman sus derechos ante la ofen­
siva del terrorismo global.

b. Menos turismo: El miedo se apodera del turista que prefiere quedarse en casa.
Los movimientos de personas reducen la facilidad de movimientos.

c. Menos multiculturalismo: La prescncia de otras culturas, otras religiones, otras
fmUlas de vestir se nos representan como un peligro potencial.

d. Menos capitalismo popular: Se desfondan las bolsas de valores, la nueva ccono­
núa y amenaza la rccesión mundial.

e. Menos sociedad permisiva: La hiperseguridad pone en riesgo la libertad y puede dm'
paso a la utilización de inslnllnentos inaceptables, como tribunales sumarísimos, etc.

33 Citado por JOAQUÍN EsTEFANfA en su artículo titulado «Lo que queda de la g!obafizaci611», en El Pars, 18
de noviembre de 200l.
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f. Guerra llueva: La defensa de la patria pasa de los convencionalismos a la utiliza­
ción de tropas especiales y especializadas.

g. Nuevo estilo de poder: De la ostentación manifiesta del poderoso. herido en su
orgullo, se pasa a Ulla nueva sobriedad con perfil bajo de ostentación. Se actúa
sin propaganda.

h. La ficción aparece de repente más real que la realidad. El miedo inducido por el
cine, la literatura, o la publicidad ha llegado a ser demasiado real.

Es necesario un gran plan de desarrollo en el que los organismos internacionales to­
men el protagonismo de una acción concertada inspirada en la justicia social.
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La Economía Social ante los objetivos
del milenio. Una forma de emprender hacia

la erradicación de la pobreza

FRANCISCO SALINAS RAMOS'

Resumen

Los Objetivos del Milenio es un programa a largo plazo de las Naciones Unidas donde los
poderes públicos, las administraciones, las fuerzas sociales y la sociedad civil están implicados.
Que cada uno asuma su responsabilidad. Así lo puede hacer la Economía Social, que apuesta
abiertamente por una sociedad para todos.

Hablar de Econonúa social es hablar de empresas competitivas; de creación de riqueza y de
puestos de trabajo estables y de calidad; de desarrollo económico local en zonas donde la em­
presa privada convencional ha huido o no le interesa instalarse; de solidaridad; de constmir una
sociedad más equitativa; de valores democráticos y de riqueza colectiva. En definitiva, se trata
de una llueva fonna de hacer empresa, con planteamientos o filosofía diferente de la empresa
tradicional. Es otrafon1lo de emprender.

Abstraet

The «objectives of the millennium)~ is a United Nations long tem} program in which au­
thorities, administrations, social powers and civil society are participating. Let each one of
Ihem assume their responsibility. Thal is what Ihe Social Economy does, optillg openly for
a society for everyone.

Talking about Social Econorny is to talk about competitive enterprises; about the crea­
tion of wealth, of stable and good quality jobs; about local econornic dcvelopment in areas
where (he prívate cOllventional enterpríse has disappeared or is not interested in opelling;
about solidaríty; about building up a more fair society with democratic value; about com­
munity weallh. AH in aH, it is about a new way of making business, with a different appro­
ach or philosophy from traditional businesses. JI is Dllot/Jer way of lwderlakillg.

Facultad de ce. Políticas ySociología «León xm'l. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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La Declaración del Milenio fue suscrita por unanimidad por los 189 estados miem­
bros de las Naciones Unidas, al final de la Cumbre del Milenio celebrada en Nueva York
en septiembre de 2000. La Declaración incorporó un listado de ocho Objetivos de Des­
arrollo del Milenio (ODM) que contribuirían a erradicar el hambre y la pobreza y a me­
jorar la educación, la salud, el status de las mujeres y el medio ambiente para el año
2015.

En la Declaración del Milenio' los Jefes de Estado y de Gobierno, reconocen y se
comprometen a erradicar la pobreza. No es la primera vez que 10 dicen y firman declara­
ciones, aún está por llegar la primera vez que se apliquen los recursos y se pongan en
juego los medios que ellos mismos propusieron y ratificaron. Son días, años, decenios
que se ponen de plazo, ahora son quince años en los que se proponen erradicar la pobre­
za y el hambre. Confiamos que realmente se haga algo, algo más que en otras ocasiones.
En este compronúso también está la sociedad civil y con ella el tercer sector, la econo­
mía social como una manifestación de que es posible olra forma de emprender y cami­
nar hacia la erradicación de la pobreza, herencia del pasado que el siglo XXI ha de hacer
frenle con creatividad y constancia, es la hora de la acción, ha llegado la hora de pasar
de las palabras a la acción. Recordemos algunas manifestaciones de la Declaración del
Milenio:

«Reconocemos que, además de las responsabilidades que todos tenemos respecto de
nuestras sociedades, nos incumbe la responsabilidad colectiva de respetar y defender los
principios de la dignidad humana, la igualdad y la equidad en el plano mundial. En nues­
tra calidad de dirigentes, tenemos pues, un deber que cumplir respecto de todos os habi­
tantes del planeta, en especial los más vulnerables y, en particular, los lúños del mundo,
a Jos qne perlenece el fntllro» (plinto 2).

«Creemos que la tarea fundamental que nos enfrentamos hoyes conseguir que la
mundializaci6n se convierta en una fuerza positiva para todos los habitantes de mundo,
ya que, si bien ofrece grandes posibilidades, en la actualidad sus beneficios se distribu­
yen de forma muy desigual al igual que sus costos. Reconocemos que los países en des­
arrollo y los países con econonúas en transición tienen dificultades especiales para hacer
frente a este problema fundamental. Por eso, consideramos que solo desplegando esfuer­
zos amplios y sostenidos para crear un fuluro común, basada en nuestra común humani­
dad en toda su diversidad, se podrá lograr que la mundialización sea plenamente inclu­
yente y equitativa. Estos esfuerzo deberán incluir la adopción de políticas y medidas, a
rnvel mundial, que correspondan a las necesidades de los países en desarrollo y de las
economías en transición y que se formulen y apliquen con la participación efectiva de
esos países y esas economías» (punto 5.°).

1. VALORES Y OBJETIVOS DEL MILENIO Y DE LA ECONOMÍA SOCIAL

Seguimos leyendo lo que dice la Declaración sobre los valores, «Consideramos que
determinados valores fundamentales son esenciales para las relaciones internacionales en

Resoluci6n aprobada por la Asamblea General 5512. Declaraci6n del Milenio.
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el siglo XXI: la libertad, la igualdad, la solidaridad, la tolerancia, el respeto de la natura­
leza» (punto 6.°).

Valores sinúlares que, desde hace más de siglo y medio, viene defendiendo el coope-
rativismo2 y en consecuencia la Econonúa Social, en síntesis veamos algunos de ellos:

La libre adhesión, por la que permite entrar o salir sin depender de obligaciones de
pertenencia o exclusión.
La democracia como principio básico organizador, que defiende la primacía de la
persona, el objeto social sobre el capital y la transparencia en su gestión.

• Primacía del beneficio colectivo cobre el beneficio individual
Contribución al desarrollo de las personas y de las comunidades
Defensa y aplicación del principio de solidaridad, de responsabilidad y de cohesión
social.

«Para plasmar en acciones estos valores comunes, hemos formulado ul1a serie de ob­
jetivos clave a los que atribuimos especial imp0l1ancia» (punto 7,0). Estos son:3

1.° Erradicar la pobreza extrema y el hambre
2.° Lograr la enseñanza primaria universal
3.° Promover la igualdad entre los géneros y la autononúa de la mujer
4.° Reducir la mortalidad infantil
5.° Mejorar la salud materna
6.° Combatir el VIHISIDA, el paludismo y otras enfermedades
7.° Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
8.° Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

Estos objetivos son un compromiso internacional de todos los gobiernos, acordados
por los jefes de estado. Están intenelacionados, con 10 cual el cumplimiento de uno con­
tribuye a la consecución de los demás.

Ante los ocho objetivos enunciado como Objetivos del Milenio, la Economía So­
cial ofrece no sólo sus valores sino sus principios o señales de identidad, que no sola­
mente los identifica sino que los diferencia de otras formas empresariales que buscan
el lucro y beneficio particular. En las empresas de la Econonúa Social la participación
de los trabajadores en la empresa, autogestión, democracia interna; fondos de reserva
para el mantenimiento de la empresa y para la formación; supremacía de la
persona/trabajo sobre el capita y la creación de empleo 10 tienen como objetivo prio­
ritario. Según esto, los Principios cooperativos definidos en Manchester en 1995, por
extensión se pueden aplicar a las empresas de la economía social, son (más adelante
se desarrollarán más:

2 Una de las figuras más emblemáticas y antiguas dentro de las familias de empresas denominadas de la
Economía Social. Son los Pioneros de Rochdale que en 1844 defendieron estos principios

3 Los primeros siete objetivos incluyen medidas de desarrollo humano en los países pobres. Cada objetivo
conlleva una o más metas individuales, y varios indicadores cuanlificable-s que miden el grado de eumpli~

miento de cada meta.
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• Adhesión voluntaria y libre, son organizaciones voluntarias, abiertas a todas las
personas capaces de utilizar sus servicios y dispuestas a aceptar la responsabilidad
de ser socio sin discriminaeÍón de sexo, situación social, racial, política o religiosa.

• Gestión democrática por parle de los socios, son organizaciones gestionadas de­
mocráticamente por los socios, los cuales paI1icipan activamente en la fijación de
sus políticas y en la toma de decisiones.
Participación económica de los socios, es decir los socios pm1icipan equitativa­
mente en el capital de sus cooperativas y la gestionan de forma democrática.

• Autonomía e independencia, son organizaciones autónomas de autoayuda, gestio­
nadas por sus socios.

• Educación, formación e información, las empresas proporcionan educación y for­
mación a los socios, a los representantes elegidos, a los directivos y empleados para
que puedan contribuir de forma eficaz al desarrollo de sus cooperativas.
Cooperación entre cooperativas, que sirvan a sus socios 10 más eficazmente posi­
ble y fortalezcan al movimiento cooperativo trabajando conjuntamente mediante
estructuras locales, nacionales, regionales e internacionales.

• Interés por la cOl1umidad, que trabajan por conseguir el desarrollo sostenido de sus
comunidades mediante políticas aprobadas por sus socios.

La Econonúa Social cumple un papel que da respuesta a la satisfacción de las necesi­
dades humanas y por ello representa a un sistema de iniciativas que adquieren múltiples
funciones de intennediación, no solamente entre sujetos, sino entre los sujetos y los pode­
res públicos, entre los sujetos y los sectores, entre unos sectores y otros. En la medida en
que la función de las nuevas iniciativas inscritas en el campo de la Economía Social aco­
meten, el doble sentido, de hacer aflorar a la conciencia colectiva la universalización de las
necesidades humanas, y de a la vez, procurar nuevos mecanismo de democracia participa­
tiva y de acceso al empleo con criterios de calidad de vida en el tiempo de trabaj04.

Rasgos característicos que ayudan a explicar el éxito de la Economía Social en la cre­
ación de empleo y su oportunidad para incrementar los niveles de calidad de vida y por
ende contribuir a la lucha contra la pobreza, la explotación, etc., son entre otros los si­
guientes:

a) los beneficios propios de rentabilidad empresarial, si los hubiere, no pueden ser
repartidos entre los sujetos que participan de la iniciativa, sino que se destinan a
la ampliación del modelo, en general hay una reinversión de los excedentes en
actividades próximas al sujeto y a su entorno,

b) la presencia directa y permanente en el territorio tiene distintas implicaciones:
privilegiado acceso al conocimiento de los problemas de los ciudadanos y mayor
capaddad de alimentarse de las redes sociales formales e informales de carácter
local

4 ALGUACIL GÓMEZ, Julio. La necesaria complicidad entre el desarrollo local )' la eco/lol1l(a social. Ponen­
cia presentada en la Jornada: «Economfa Social, tercer Sector y Empleo»), organizada por CAVE, Madrid,
diciembre, 1999 (fotocopia).
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e) al estar estas iniciativas en el núsIllo medio social y entorno físico. están en me­
jor posición de afrontar actividades sociales y ambientales de responsabilidad
pública y de defensa de los intereses generales locales. Defienden el desmollo
horizontal sostenible.

d) se inscriben en sectores de actividad intensivos en mano de obra, capital huma­
no, en definitiva, allí donde no Jlcgan otro tipo de empresa, las de capital.

e) el que existan diversas iniciativas en el mismo ámbito tiene efectos multiplica­
dores, inclinados a establecer estrategias de cooperación, capacidad de innova­
ción.

2. HACIA UNA INTERPRETACIÓN DE LOS OBJETIVOS DEL MILENIO
Y LOS PRINCIPIOS DE LA ECONOMÍA SOCIAL

Se hace un comentario a algunos de los objetivos del milenio y después se explica el
alcance de los principio de la Ecol1onúa Social.

1. Erradicar la extrema pobreza y el hambre. Es la apuesta del conjunto de la co­
munidad global, es el clamor que pide soluciones urgentes. Os plazos se hacen
evidentes y exigentes en su cumplimiento

2. Úl educación primaria universal, gratuita y de calidad. Todos reconocen el pa­
pel de la educación en el desarrollo de la persona y de las sociedades. La Confe­
rencia Mundial de Educación para Todos de 1990 en Tailandia colocó la educa~

ción básica corno prioridad de la agenda intemacional de desarrollo y abrió el
horizonte hacia una visión ampliada de la educación básica que desde entonces
se entiende como aquella que provee al individuo con las «necesidades básicas
de aprendizaje». En la Declaración, se leeS;
Las necesidades Básicas de Aprendizaje abarcan tanto las herramientas esencia­
les para el aprendizaje (como la lectura y la escrilura, la expresión oral, el cálcu­
lo, la solución de problemas) como los contenidos básicos del aprendizaje (co­
nocimientos teóricos y prácticos, valores y actitudes) necesarios para que los se­
res humanos puedan sobrevivir, desaITollar plenamente sus capacidades, vivir y
trabajar con dignidad, pmiicipar plenamente en el desmollo, mejorar la calidad
de su vida, tornar decisiones fundamentales y continuar aprendiendo. La ampli­
tud de las necesidades básicas de aprendizaje y la manera de satisfacerlas varían
según cada país y cada cultura y cambian inevitablemente con el transcurso del
tiempo.
La educación -primaria- es la que desarrolla las habilidades básicas de la per­
sona, como la capacidad para adquirir información y poderla analizar crítica­
mente, es decir, le aporta capacidad de reflexionar, de decidir libremente y de te­
ner voz en la sociedad. La educación primaria es además la puerta para tener
oportunidad de acceso a niveles superiores. Cuando no hay acceso a esta educa­
ción o no se concluye el ciclo la participación social, económica y política de

5 Declaración Mundial sobre Educación para Todos, Jomlien (Tailandia), 1990, articulo 1.1.
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gran parte de la población está gravemente limitada y con ello las posibilidades
de desarrollo del país. Generándose una sociedad no sólo Ulla sociedad dual sino
desigual. El analfabetismo es el caldo de cultivo que produce dependencia. ex­
plotación pobreza y desigualdades. La Educación para Todos no incluye s610 a
los niños, sino también a los jóvenes y a los adultos; no sólo la educación pri­
maria, secundaria, superior o permanente, sino que necesitamos «una visión sis­
témica de la educación que reconduzca, también para los pobres y excluidos, el
derecho a aprender a 10 largo de la vida y, con ello, a participar en los procesos
de toma de decisiones políticas de sus países, ya sea como sociedad civil 0, en su
caso, mediante el acceso al propio poder político en los países».

3. Mejorar la salud y el cOlltrol de las eliferllledades. La Organización Mnndial de
la Salud (OMS) revela que UDa de cada cuatro muertes anuales a escala mundial
se debe a las Hamadas «enfermedades transmisibles», estas se suelen agl1lpar en:
las que altas tasas de mortalidad; las descuidadas u olvidadas; las emergentes o
potencialmente epidémicas y las asociadas a distintas formas de cáncer, situadas
en la frontera entre las enfermedades transmisibles y las afecciones crónicas.
Una de las explicaciones de esta situación es la aceleración del proceso de glo­
balización o mundializaeión económica, producida en las últimas décadas del si­
glo xx y sostenida en lo que va del siglo XXI, ha generado un mundo interdepen­
diente y menos seguro en el cual muchos fenómenos económicos, políticos, eco­
lógicos y epidemiológicos se difunde rápidamente desde sus lugares de origen
hacia el resto del planeta. La nueva economía, con la apertura comercial asimé­
trica de los países en desarrollo, los ajustes estl1lcturales, la flexibilización labo­
ral, el imperio del consumo y el dominio de las fuerzas del mercado, ha genera­
do cambios sociales y ambientales que tienen gran repercusión sobre la salud hu­
mana.
A partir del momento mismo de la creación de la Organización de las Naciones
Unidas -ONU- ha prestado particular atención a los problemas de salud, sus
políticas y estrategias se han desarrollado a través de la agencia especializada la
Organización Mundial de la Salud6 y trabaja en estrecha colaboración con el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo -PNUD-, el Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia -UNICEF- y el Banco Mundial -BM-.

4. Asegurar la sostenibilidad medioambiental, el concepto de desarrollo sostenible
incorpora por vez primera los derechos de las generaciones futuras a vivir en las
mismas condiciones, o mejores, de las que ha vivido la generación acnml.
Cuando entre los objetivos del milenio se habla de «integrar los principios de
desarrollo sostenible en las políticas y programas nacionales y revertir la pérdida
de recursos medioambientales», se está apuntando a la raíz del problema: hasta
ahora las Cumbres de Naciones Unidas se han convertido en escaparates para los
líderes, que cuando volvían a sus países dejaban los compromisos en el cajón del

6 DMS, Creada el 7 de abril de 1948, su objetivo es que todos los pueblos puedan gozar del grado máximo
de salud posible, pues para ella «la salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no
solamente la ausencia de afecciones o enfermedades».
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olvido. Evitar eso es el reto de milenio, ¿cómo conseguirlo?, la respuesta no es
fácil. Pero pensemos en los siguientes cuatro principios básicos para la sosteni­
bilidad:

El actual modelo económico es insostenible, siendo que o bienes son limitados
el modelo económico debe reconocer que existen UIlOS límites de crecim.iento,
que deben estar basado en la limitada capacidad del planeta de renovar sus re­
cursos naturales, así como en su capacidad de carga para emitir las emisiones
contaminantes.

• El desarrollo sostenible exige coherencia política, la elaboración de estrategias
de los gobiemos deben ser horizontales y afectar a las políticas sectoriales y
con clara voluntad política de llevarlas a cabo..
Transparencia y patiieipación, uno de los pilares básicos de desarrollo sosteni­
ble es la transparencia y la participación social en la elaboración y el posterior
desalToIlo de las polfticas, contar con las organizaciones locales, comunitarias,
etc. facilitará su cumplimiento.
Definir indicadores de cumplimiento de los objetivos es una helTamienta im­
prescindible, así como establecer calendarios y coordinaciones y redes de co­
laboraciones, especialmente con los gobiernos locales.

5. El desarrollo exige una responsabilidad compartMa, el Jnforme de Desarrollo
Humanos 2003 del PNUD, decía «que los países pobres se enfrentan a limitacio­
nes que sólo pueden salvarse mediante cambios de política en los países ricos. A
menudo se enfrentan a barreras en el comercio internacional. También se ven
perjudicados por insalvables deudas externas heredadas de administraciones pa­
sadas y su falta de habilidad tecnológica exige recursos y reconocimiento espe­
cializados mundiales para solucionar problemas de salud, comunicación y ener­
gía»1.

Alcance de los Principios de la Economía Social

l. Principio de Adhesión \'olulItaria )' abierta

Hace referencia a la libeltad y voluntariedad de entrada y salida de los socios
para la participación en los procesos de producción y distribución, ambos de
bienes y servicios. Este principio se le conoce también como el principio de la
puerta abierta.

2. Principio de Gestión Democrática por parte de los socios

Proclama la participación democrática de los socios (un miembro un voto) en
el proceso de fijación de los objetivos de la cooperativa. Este principio le otorga
a la cooperativa un carácter personalista que a su vez en una de las grandes dife-

7 Infonne de Desarrollo Humano 2003, PNUD, 2003, pp. 145-146.
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rencias con el resto de empresas capitalistas convencionales. La regla «una per­
sona un voto» se presenta fundamental con independencia del capital aportado.

3. Principio de la participación económica de los socios

En una cooperativa el capital social está constituido por las aportaciones de
los socios, consecuencia inevitable del principio de «puerta abierta» en el que el
continuo flujo de entradas y salidas de los socios hace que el capital sea variable.
En el marco de este principio cabe señala que la distribución de los excedentes
entre los socios, si los hubiera, debe ser de tal manera que no permita el enri­
quecimiento de unos respecto a otros. La cooperativa no es una sociedad de ca­
pitales, por tanto la participación en los excedentes no se mide en función de las
aportaciones realizadas.

4. Principio de autonomía e independencia

Este principio se centra en la necesidad del control democrático de los socios
en la realización de cualquier tipo de acuerdo con otras organizaciones, así como
la imposibilidad de que puedan ser socios de la cooperativa organizaciones o
personas físicas.

5. Principio de educación, ¡on1lación e información

En una cooperativa, este principio es un eje central del desarrollo de la coo­
perativa. La empresa ha de contribuir a la educación y formación de sus socios o
asalariados y al fomento del cooperativismo

6. Principio de cooperación entre cooperativas

Propugna la colaboración entre cooperativas para intentar mejorar su des­
anollo y los intereses de sus socios mediante la formación de estructuras con­
juntas en cualquier ámbito geográfico. Esta nOffi13 se convierte en una estrategia
de crecimiento de la propia cooperativa

7. Principio de interés por la C011lltnitlad

Las cooperativas tienen un reconocimiento como promotoras del desanollo
sostenible al fomentar la cohesión regional, reforzar el interés por la colectividad
y contribuir al desarrollo de fonnas de comportamientos democráticos en el área
en que ejercen su actividad.

3. UNA SOCillDAD PARA TODOS: UN NUEVO MODELO
DE ORGANIZACIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA

El paro estructural junto a la pobreza y la exclusión social no es una «condición
dada», se trata de una de las desgracias y lacras más graves de la humanidad en este fi-
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nal de siglo. su existencia es una violación a los Derechos Humanos y pone en peligro
los derechos sociales. Esto exige que pensemos en un nuevo modelo de organización so­
cial y detenninar las claves para la construcción de una sociedad para todos.

Si se quiere una sociedad accesible, donde todos y cada uno tengan una calidad de
vida digna, tenemos que hablar de desarrollo como un concepto que tiene valores cua­
litativos, dejando en segundo plano el crecimiento; y, poner en marcha un «nuevo mo­
delo de organización social y económica» que requiere no s6lo profundos cambios es­
tructurales y una eficaz voluntad política, sino tener muy claro qué tipo de desarrollo
se quiere propugnar y con qué valores. En definitiva «el desarrollo social debe ir inse­
parablemente unido con un desarrollo cultural, económico, eco lógico, político y espi~

ritual».
En defin.itiva, el desarrollo que proponemos debe ser económicamente sostenible, te­

ner su fundamento en las potencialidades y capacidades de las personas. E. Rojo señala
el camino: «un desarroHo económico sostenible que debe partir de un planteamiento eco
lógico y medioambiental que conceda especial atención a la protección de los recursos
naturales y que realice un análisis en profundidad de la viabilidad, para el conjunto del
planeta, del modelo de consumo actualmente existente en las sociedades desarrolladas y
su incidencia a medio y largo plazo en el sistema productivo»8.

Pero no basta con sentar las bases de un nuevo modelo de organización social sino
que se ha de tener en cuenta las siguientes dos claves:

l.a Promover uu crecimiento sin pobreza. El nuevo modelo de sociedad exige pro~

mover «un crecimiento sin pobreza», para lo cual es necesario reinserfar a los
pobres ell el pmceso de desarm/lo, pues en la era de la globalización y de la re­
volución tecnológica, las desigualdades sociales y los bajos salarios. así como la
inactividad de gran número de la población, supone una desventaja para los pa~

íses y no debe de continuar así. Hace falta volver a integrar a los pobres y a los
excluidos de todos tipos en el circuito económico. Para lograr esto se ha de te­
ner en cuenta dos estrategias:

a. eliminación de las barreras que impidan que los pobres, los parados entren
o permanezcan en el caudal de la economía, luchando contra la discrimina­
ción, los círculos viciosos de la ayuda y la dependencia, mejorando la for­
mación y la nueva orientación de estos hacia el empleo. Este exige que re­
almente se de prioridad al empleo, para poder contrarrestar el fenómeno de
los años ochenta, donde hubo un crecil1,;ellfo sin creación lle empleo.

b. la creación de una dinámica de desalTOlIo de las comunidades pobres, espe­
cialmente a través de organizaciones comunitarias de un nuevo tipo. cuya
originalidad consiste en articular la oferta y la demanda en los ámbitos de
interés público: renovación de las viviendas, cuidados de las personas ma­
yores, educación, fOfInación, etc.

8 RoJO, Eduardo y otros, «Hacia una distribución de la riqueza social, medidas a adoptar desde la óptica del
empleo y desde la vertiente económica de la renta». Documento de trabajo, mayo, 1996, p.14.
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2.a Crear Imevas formas de solidaridad. Para alcanzar este proceso es necesario:

a. adaptación de la protección social al nuevo contexto económico y al cam­
bio social, que ha de responder a la triple necesidad de: crear o conservar las
redes de seguridad de urgencia; de reorganizar las redes de protección con
vistas a una repartición más justa del coste social de ajuste; y. de extender
la protección a los grupos desprotegidos.

b. Recrear lluevas colaboraciones entre el Estado y el mercado que respondan
a los intereses de la población. En estas colaboraciones hay que dar un pa­
pel activo a los pobres y excluidos. Creando, por un lado, nuevas formas de
representación social de los pobres e inventar otras formas de movilización
y otros tipos de participación, adaptados a las realidades actuales. Por otro,
conservando las iniciativas elaboradas por los pobres y los excluidos; apo­
yando las iniciativas económicas elaboradas por los pobres: apoyo a la cre­
ación y desarrollo de empresas económicas productivas (Empresas de inser­
ción) y ayudando en la gestión y elaboración de herramientas de fInancia~

ción alternativas (lllicrocréditos)9.

4. LA ECONOMÍA SOCIAL INSTRUMENTO Y PARADIGMA DE SOLIDARIDAD

Los antecedentes de la Econonúa Social, es decir sus rafees está en la literatura eco­
nómica francesa del siglo XIX, su desarrollo ha sido muy dispar y heterogéneo, hasta hace
poco más de dos décadas no se había divulgado en otros países, como España. En todo
este período era el cooperativismo el que prevalecía con sus valores de democracia, equi­
dad, solidaridad, igualdad inciden en los valores y reglas de la economía social. se trata
de una economía al servicio del ser humano, democrática y solidaria.

Son varias las definiciones que se han aportado sobre economía social, Monzón y Cha­
ves establecen un concepto operativo afirmando que «está constituida por un conjunto de
organizaciones microeconómicas privadas en el que quienes toman las decisiones y se be­
nefician de sus resultados no son inversores capitalistas, al memos mayoritariamente». Se­
gún esto las instituciones que fmIDan parte de la economía social se pueden agrupar desde
dos criterios: los productores de mercado (son aquellas cuyos ingresos por ventas superan
el 50% del total de sus costes de producción) y los prodnctores de no mercado.

Por otro lado los profesores Barea y Monzón dan una primera a aproximación al con­
cepto de Econonúa Social, la consideran como «el conjunto de empresas privadas que
actúan en el mercado con la fInalidad de producir bienes y servicios, asegurar o financiar
y en las que la distribución del beneficio y la toma de decisiones no están ligadas direc­
tamente con el capital aportado por cada socio. El peso en la toma de decisiones es igual
para todos los socios y no depende del capital aportado por cada uno de ellos»IO.

9 cr. GAUDlER, Maryse. Pobreza. desigualdad}' exclusión: lluems aproximaciones a fa teoTra }' a fa prácti­
ca. Ginebra. OlT, 1993, pp. 33-36.

10 CL 8AREA, J. YMONl..óN, 1. L., Libro Blanco de la EcoJlomra Social en Espal1a. Madrid, Ministerio de Tra­
bajo y Seguridad Social, 1992.
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Hablar de Econollúa social es hablar de empresas competitivas; de creación de rique­
za y de puestos de trabajo estables y de calidad; de desalTollo económico local en zonas
donde la empresa privada convencional ha huido o no le interesa instalarse; de solidari­
dad; de construir una sociedad más equitativa; de valores democráticos y de liqueza co­
lectiva. En definitiva, se trata de una llueva forma de hacer empresa, con planteamientos
o filosofía diferente de la empresa tradicional. Es otra forllla de eJJlprellde1~

La Economía social concilia la eficiencia empresarial con la responsabilidad social,
no se trata de hacer economía con mayor sensibilidad hacia lo social, sino que es pensar
y hacer econonúa de otra forma, es decir poniendo en primer plano a la persona al co­
lectivo a la C01l1ll11idad. Aunque la economía social sigue siendo una de las mas desco­
nocidas, su presencia es incuestionable, lo dicen los siguientes datos tomados de la Me­
moria de CEPES de 2003:

Algo mas de diez millones de personas asociadas a las empresas de la Economía
Social, casi dos millones de puestos de trabajo, supone el 6% del empleo
(1.844.261 empleos).
Mas de 47 mil empresas de la economía social
Mas de 74,000 millones de eoroS de facturación anual, supone el 7% del Pill.

Cualitativamente hablando la economía social es productiva en; generar cohesión so­
cial; en integrar sociolaboralmente a personas en situación o grave riesgo de exclusión
social; en afrontar la globalización desde la sostenibilidad y con un fuerte compromiso
con 10 local, imprescindible hoy más que nunca para frenar la creciente deslocalización
de las empresas. Al poner delante el capital humano sobre el capital financiero la econo­
núa social está dando respuesta y soluciones a temas como la igualdad de la mujer, los
inmigrantes, las personas con discapacidad, los colectivos más desfavorecidos. De esta
manera contribuye a la constL1lcción de una sociedad más plural y más democrática

Marcos de Castro, presidente de CEPES, aftrma que la Economía Social es «una for­
ma de ejercer la solidaridad desde la creación de empresas y, por ello, desde la genera­
ción de empleo y de riqueza colectiva, de forma que se diría que si no se crean empre­
sas, estaríamos hablando de otros conceptos solidarios pero no de Economía Social, pues
su fonna de concretar la solidaridad es desde la empresa, creando empleo. Estas empre­
sas también han de responder a unos determinados valores, de lo contrario tampoco es­
taríamos ante la Econollúa Social sino ante un movimiento empresariall». Son empresas
parttcipativas, constituidas en sus procesos de decisión y de reparto de riqueza desde las
personas, no desde la participación en el capital, y preocupadas de fomentar su presencia
en el entorno donde se ubican revertiendo en el territorio la riqueza que generan, nor­
malmente en forma de puestos de trabajo. Condición mínima de crear solidaridad.

En otras palabras, podemos afirmar que la solidaridad es el fundamento ético y 10 que
caracteriza a las empresas de economía socia1. Porque si bien es cierto que no existe Eco-

11 CASTRO, Marcos de. Creación de empleo en la ecollom(a social)' el tercer sector. Ponencia presentada en
la Jornada: «Economía Social, Tercer Sector y Empleo>" organizada por CAVE, diciembre de 1999 (foto­
copia).
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nomfa Social sin empresa, no lo es mcnos que tampoco existe Economía Social sin soli­
daridad. El reto del siglo XXI está en cómo armonizar la competitividad necesaria y soli­
daridad exigible en un clima de diálogo, tolerancia y cohesión. Para entender el signifi­
cado de la solidaridad, no debemos quedamos en su tradicional sentido de fórmula aso­
ciada a la gestión y responsabilidades de los socios en la marcha de la empresa. Existe
también 10 que podríamos llamar solidaridad externa o desarrollo de la solidaridad como
actitud pública y privada de no aceptar que sea al azar el que regule el bienestar del con­
junto de la sociedad. Su proyecto es una sociedad para todos.

5. LAS NUEVAS FORMAS DE EMPRENDER EN ECONOMÍA SOCIAL

La empresa de la Economía Social, es una forma de emprender que apuesta por:

La Organización y la cultura empresarial democráticas
Primacía de la persona por encima del capital

• La propiedad colectiva
• El criterio colectivo en la distribución de beneficios, cuando éstos se reparten

La reinversión de resultados para reforzar el objeto social
La solidaridad con el entorno compromiso con lo local
La cohesión social, integración sociolaboral de colectivos en riesgo de exclusión
Responsabilidad social

Las fórmulas jurídicas de las organizaciones de Economía Social pueden variar de un
Estado Miembro a otro, sin embargo, estas empresas se distinguen de las empresas de ca­
pital por la especificidad de sus características comunes. en especial:

- La primacía de la persona y del objeto social por encima del capital
- La adhesión voluntaria y abierta
- El control democrático por sus miembros
- La conjunción de los intereses de los miembros usuarios y del interés general
- La defensa y aplicación de los principios de solidaridad y responsabilidad social
- La autonomía de gestión e independencia respecto a los poderes públicos
- La mayor parte de los excedentes se destinan a la consecución de objetivos a fa-

vor del desarrollo sostenible, el interés de los senricios a loa miembros y el inte­
rés en general

En España, entre los agentes que conforman la econonúa social se distinguen los si­
guientes:

Cooperativas, estructura y funcionamiento democrático; Sociedades Laborales, el ca­
pital de los trabajadores~ Mutualidades, previsión social~ Fundaciones, patrimonio al ser­
vicio del interés general; Empresas de inserción, integración sociolaboral de las personas
en exclusión y Centros Especiales de empleo, formación y empleo para persona con dis­
capacidad.

Las Cooperativas, especia~nente las Cooperativas de 1hbnjo Asociado. Esta clase
de cooperativa ha recibido diversos denominaciones: de trabajo, de producción, indus-
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triales, de producción industriales, de trabajadores y últimamente, en España. de trabajo
asociado. Las definiciones que se dan de cIJa son diversas, Valdés las define como «aquc­
11a unidad de producción en la que se asocian sujetos económicos portadores de factor
trabajo. a fin de satisfacer sus necesidades mediante la creación de una organización que
les permita participar, de forma directa, en un sistema de economía descentralizada, en la
producción de bienes y prestaciones de serviciosI2».

Las Cooperativas de Trabajo Asociado se caracterizan por que:

- el factor trabajo es el protagonista de la actividad empresarial. Es una nueva for­
ma de comprender el trabajo.

- el factor capital, tiene un carácter instnullcntal y está al servicio del trabajo,
- es eminentemente democrática, tanto en el funcionamiento societario como emM

presarial,
- los socios tienen una nueva forma de concebir y practicar la propiedad de los me­

dios de producción,
- en ella se establece una nueva forma de relaciones laborales, desaparece el bino­

mio patrón-obrero,
- su actividad empresarial se desarrolla en Ulla sociedad competitiva, donde tiene

que conquistar su lugar, mantenerlo y extenderlo, es un medio para generar em­
pleo, un instrumento para luchar contra el paro.

Cooperativas de consumidores y usuarios: son aquellas que asocian a personas fí~

sicas y cuyo objeto es procurar, en las mejores condiciones de calidad, iIÚonnación y
precio, bienes o servicios de consumo o uso de los socios y familiares que habiten con
ellos, bien adquiridos por la cooperativa a terceros, bien producidos por ella. Tienen la
consideración de mayoristas y la condición de consumidor directo de los productos y ser­
vicios que adquieren de terceros. Tienen un amplio campo de actuación en los Objetivos
del Milenio

Cooperativas de Vhiendas: la construcción de viviendas puede efectuarse por coo­
perativas de trabajo asociado (profesionales de la construcción) y por cooperativas de
consumidores (personas que necesitan la vivienda y contratan a profesionales para su
construcción). Estas últimas son las auténticas cooperativas de viviendas, con facultad
para llevar a cabo todas las actividades necesarias para su fin social

Cooperativas Agrarias: son aquellas que asocian a personas ffsicas o jurfdicas, titu­
lares de explotaciones agrícolas, forestales o ganaderas y que tienen por objetivo la pres­
tación de suministros y servicios y la realización de operaciones encaminadas al mejora~

miento económico y técnico de las explotaciones de sus socios.
Cooperativas de explotación comunitaria de la tierra: son aquellas que asocian a

titulares de derecho de uso y aprovechamiento de tierras y otros bienes inmuebles, sus­
ceptibles de explotación agraria, que ceden dichos derechos a la cooperativa, que prestan
o no su trabajo en la misma, y que pudiendo asociarse a otras personas físicas qne, sin

12 VALDF.-S DAL-RE, Fernando, los cooperatims de producción Madrid, 1975, p. 118.
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ceder a la cooperativas derechos de disfrute sobre bienes, prestan su trabajo en ésta, para
la explotación en eomún de todos los bienes cedidos por los socios y los demás qne po­
sea la sociedad

Cooperativas de servicios: Son aquellas que asocian a personas físicas o jurídicas,
titulares de explotaciones industriales o de servicios y a profesionales o artistas que ejer­
zan su actividad por cuenta propia y que tienen por objeto la prestación de suministros y
servicios y la realización de operaciones encaminadas al mejoranúento económico y téc­
nico de las actividades profesionales o de las explotaciones de sus socios

Cooperativas del mar: son aquellas que asocian a pescadores, armadores de embar­
caciones, cofradías, titulares de viveros de algas, de cetáreas, mariscadores y concesio­
narios de explotaciones dedicadas a actividades pesqueras y derivadas, en sus diferentes
modalidades del mar, rías y lagunas marinas, ríos, lagos y lagunas de agua dulce y a pro­
fesionales por cuenta propia de dichas actividades. Tienen por objeto la realización de ac­
tividades encaminadas al mejoramiento económico y técnico de las actividades profesio~

nales o de las explotaciones de sus socios.
Cooperativas de transportistas: Son aquellas que asocian a personas físicas o jurí­

dicas, titulares de empresas de transporte
Cooperativas de seguros: Son las que ejercen la actividad aseguradora en los ramos

y con los reqnisitos establecidos por la Ley sobre Ordenación del Segnro Privado y dis­
posiciones complementarias

Cooperativas sanitarias: Son aquellas cooperativas de seguros cuya actividad em­
presarial consisten en cubrir riesgos relativos a la salud de sus socios o de los asegurados
y de los beneficiarios de los mismos.

Cooperativas de enseñanza: Son aquellas que desalTollan sus actividades docentes,
en sus distintos niveles y modalidades, en cualquier rama del saber o de la formación téc­
nica, artística, deportiva y otras.

Cooperativas de crédito: Son aqnellas qne tienen por objeto servir a las necesidades
financieras de sus socios y de terceros mediante el ejercicio de las actividades propias de
entidades de crédito. Este tipo de cooperativas están reguladas de forma específica por
las Ley l3/l989 de 26 de mayo

Las Sociedades Laborales) cuentan con legislación propia y gran implantación en
nuestra geografía. La Mutuas, las asociaciones y las Fundaciones son también com~

ponentes de la economía social, con sus peculiaridades propias tienen características
comunes, tales como: estar organizadas formalmente, es decir poseen una presencia y
una estructura institucional; son privadas, separadas del Estado; son autónomas, dis­
frutan de capacidad de autocontrol; los beneficios se reinvierten en función de la mi­
sión corporativa de la propia organización; tiene un marcado grado de participación
voluntaria.

Las Empresas de Inserción) como «estmcturas de aprendizaje temporales que per­
miten el acceso posterior al mercado de trabajo convencional. Las peculiaridades de es­
tas estmcturas de aprendizaje e integración sociales, es que operan mediante la realiza­
ción de una actividad productiva y en una organización en un entorno similar al de la em­
presa convencional, 10 cual facilitará su posterior acceso al mercado de trabajo», pueden
ser consideradas como empresas de la Economía Social.
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6. VIEJOS PROBLEMAS, NUEVAS NECESIDADES, NUEVAS RESPUESTAS.
NUEVOS YACIMIENTOS DE EMPLEO Y LA ECONOMÍA SOCIAL

Se fInaliza el presente artículo haciendo mención a lino de los problemas mas gran­
des, una de las mayores lacras de finales del siglo xx, me refiero al desempleo, como
dice el Papa Juan Pablo II:

«se debe prestar atención en primer lugar a un problema fundamental. Se trata del pro­
blema de conseguir trabajo, en otras palabras del problema de encontrar un empico ade­
cuado para todos los sujetos capaces de él. Lo contrario es una situación justa y correcla
en este sector es el desempleo, es decir, la falta de puestos de trabajo para los sujetos ca­
pacitados(...) El cometido de estas instancias, comprendidas aquf bajo el nombre de em­
presario indirecto es el de actuar contra el desempleo, el cual es en todo caso un mal y que,
cuando asume ciertas dimensiones, puede convertirse en una verdadera calamidad social.
Se convierte en problema particularmente doloroso, cuando los afectados son principal~

mente jóvenes, quienes después de haberse preparado mediante una adecuada fonnación
cultural, técnica y profesional, no logran encontrar un puesto de trabajo....»

(Juan Pablo 11. LE, 11." 18 a)

Las empresas de Economía Social están en disposición de crear empleo debido a los
cambios tecnológicos y por la apadción de las nuevas actividades que surgen debido a la
aparición de nuevas necesidades como consecuencia de haberse logrado un detenninado
nivel de vida. El entendimiento del ocio como una actividad, el respeto al medio am~

biente, la incorporación de la mujer al trabajo y la transformación de la fanúlia deman­
dan servicios nuevos. Son los «nuevos yacimientos de empleo» el resultado del cambio
de mentalidad en este final de siglo.

Los ámbitos de empleo que se consideran como nuevos yacimientos son diecisie­
te, un alto porcentaje de actividades se desarrollan bajo las diversas formas empresa~

riales que componen la Economía Social. Los nuevos yacimientos son: servicios a do­
micilio; atención a la infancia; nuevas tecnologías de la información y comunicación;
ayuda a los jóvenes con dificultades de inserción; mejora de la vivienda; seguridad;
transportes colectivos locales; aprovechamiento de los espacios públicos urbanos; co­
mercios de proximidad; turismo; sector audiovisual; patrimonio cultural; desarrollo
cultural local; tratamiento de los residuos; gestión del agua; protección y manteni­
miento de las zonas naturales y regulación y control de la contaminación e instalacio­
nes correspondientes.

Si la economía social es fiel a su vocación solidaria ha de asumir su responsabilidad
ente Jos nuevos yacimientos de empleo contemplándolos como mecanismo para dotar o
mejorar la calidad de vida de los hombres y mujeres que sufren las diferencias de rique­
za o de bienestar. Las ap0l1aciones de la Economía Social representan lIna alternativa o
un acercamiento a los problemas que soporta la sociedad europea. Hacer de las entidades
de Economfa Social un modelo de desUlTOllo duradero y un vector potente de la solida­
ridad supone fortalecer la ciudadanía. La Economía social es, en efecto, un factor de par­
ticipación de los ciudadanos en la creación de una sociedad para todos, cercana a sus pre­
ocupaciones reales. Con ello se pretende que la construcción de esta sociedad no se haga
tan sólo desde la perspectiva económica, sino, que la economía sirva de sustento a un
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desarrollo social al alcanzar a todos los aspectos que confonoao el bienestar de la socie­
dad: previsión, educación, vivienda, ocio, medio ambiente...

Promover los derechos sociales es promover la ciudadanía. Para ello es imprescindi­
ble que la sociedad civil alcance plena ciudadanía y que ponga al día los valores que pre­
coniza la Economía social. Una de sus funciones es ayudar a que la sociedad recupere el
sentido de la responsabilidad, siendo el escaparate o el espejo donde se vea que es posi­
ble mantener el sentido de compromiso social y la solidaridad.

En definitiva, los desafíos y los problemas son muchos y grandes es conveniente que
la Econonúa Social tome conciencia de ellos así como las decisiones y medidas oportu~

nas. Pues «si el nacimiento del cooperativjsmo en Rochadale (Inglaterra) hace 150 años
fue la respuesta de la sodedad civil a los problemas y necesjdades que surgieron con la
industrialización, las empresas de Economía Social han de contemplar con la misma res­
ponsabjJjdad lllstórka la apaddón de las nuevas necesidades que trae el siglo XXI». En
esta misma línea Peter Dmker nos recuerda: «el aspecto que tome la sociedad del futuro
dependerá de la forma en que los países desalTol1ados: sus líderes intelectuales, sus líde­
fes empresariales y sus líderes políticos, pero sobre todo cada uno de nosotros en su pro~

pío trabajo y en nuestra vida, respondan a los retos de este período de transición, el pe­
ríodo postcapitalista. Este es el momento de hacer el futuro, precisamente porque todo
está cambiando. Ahora es tiempo para la acci6n13».

En resumen, las empresas de economía social son una forma de emprender, donde
sus miembros se caracterizan por ser «emprendedores» hacia la lucha por lograr una so­
ciedad donde todos tengan calidad de vida, todos puedan satisfacer sns necesidades de
alimentación, vivienda, salud, educaci6n; donde los niños y las mujeres se sientan prota­
gonistas y sujetos de su proyecto vital. Este tipo de empresa

Se fundamenta sobre los principjos de solidaddad y en el compromiso de las per­
sonas en un proceso de ciudadaIÚa activa

• Genera empleo de calidad así como una mejor calidad de vida y propone un mar­
co adaptado a las nuevas fom"s de empresa y de trabajo
Desempeña un papel importante cn el desarrollo local y la cobesión social
Son Socialmente responsables

• Son un factor de democracia
Contdbuye a la estabjJjdad yal pluralismo de los mercados cconómicos
Responde a prioridades y objetivos estratégicos de la Unión Europea: cohesión so­
cial, pleno empleo. lucha contra la pobreza, democracia participativa. mejor gober­
nanza y desarrollo sostenido.

13 DRUKER. Peter, La sociedad pos/capitalista. Buenos Aires, 1993.
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Resumen

Las misiones de ayuda humanitaria realizadas por las FAS en el exterior les han reportado
una nueva imagen. Sin embargo, su actuación real va mucho más allá de la simple ayuda hu­
manitaria. Han contribuido, por todo el mundo, en las labores de reconstrucción nacional de di­
versos Estados fallidos. Esta es una labor polémica, que despierta controversia, por lo que habi­
tualmente se le presta poca atención. Pero es la labor que permite que la paz alcanzada y soste­
nida sea duradera. La controversia procede de dos puntos: por un lado, se defiende el principio
de soberanía como absoluto, por lo que los Estados no deben intervenir en los asuntos internos
de otros; si acaso para proporcionar ayuda humanitaria; enlre quienes admiten la necesidad de
la intervención, se discute la conveniencia de la participación de las Fuerzas Annadas Interna­
cionales (IMF) más allá de su misión de seguridad. La experiencia de Afganistán demuestra la
eficaz labor de las IMF en todos los aspectos en los que ha colaborndo. Las capacidades milita­
res son una ayuda fundamental en la tarea de reconstrucción nacional.

Abstrae!

Humanitarian aid operations accomplished by the Intemational Armed Forces (lAF)
throughout the world have presented a new image of the military. Even though, Iheir actual
achievements go far beyond the mere humanitarian aid. TIley have decisively contributed lo
the essential round the world nation building lask in failed States. Bul Ihis controversia!
task, usually out of public attention maio focus, is the one tbat provides for a lasting peace.
TIm controversial comes out of two main issues: first, the radical defense of Ihe sovereignty
principie; States should nol intervene in others' inlernal affairs, Ihe unconditional humanita­
rian aid provision being a possible exception. For those admitting intervention as a possibi­
lity, they deny the IAF participation in Ihe lask, beyond the pore security rnission. TI1C ex­
perience ofMghanistan has proved the successful military support to every aspect of nation
building. Military capabilities are a nalion-building key component.

* Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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INTRODUCCIÓN

En la Era de la InfonnacÍón, la Sociedad actual tiende a valorar las Instituciones por
las actividades en las que son más visibles. No se aprecia en toda su dimensión el serviM
cio público que se presta en aquéllos campos que no aparecen en los medios de comuni­
cación. Las Fuerzas Armadas de España (FAS) y de países amigos están implicadas en
misiones más allá de nuestras fronteras, misiones multinacionales que han reclamado la
atención pública y que han llevado a una revalorización de su imagen. La ayuda huma­
nitaria repartida en la antigua Yugoslavia, Centroumérica, Mozambique, Afganistán y re­
cientemente en el Índico han merecido titulares y reconocimiento público. La ayuda hu­
manitaria es una meritoria labor que pernúte acallar nuestra conciencia colectiva, pero
que se acaba en sí misma. Los pueblos que han sufrido una catástrofe -natural o artifi­
cial, tiranía o guelTa civil- merecen algo más que vivir de la ayuda humanitaria, de la
generosidad de Occidente, del cero-siete. Tienen que desarrollarse por sí mismos, hasta
formar parte sincera de la comunidad de naciones. En su desaITollo deben contar con el
apoyo solidario de las sociedades pr6speras; sigue siendo válida la metáfora de dar pes­
cado, dar la caña, pero sobre todo enseñar a pescar. Las Fuerzas Armadas Internaciona­
les (Inlernational Militmy Forces, IMF) disponen de formidables capacidades que des­
alTollan todo su potencial más allá de la ayuda humanitaria; los recursos materiales les
permiten llegar a zonas lejanas y de difícil acceso; su potencia de combate exporta segu­
ridad; su mayor capital es la formaci6n y competencia profesional de sus hombres y mu­
jeres. Este caudal se pone a disposici6n de la comunidad internacional como helTamien­
ta de la política, notablemente de la política exterior, para cooperar en la reconstmcci6n
nacional de Estados damnificados por la guelTa o las catástrofes naturales.

LOS ESTADOS FALLIDOS Y LA INTERVENCIÓN INTERNACIONAL

La desaparición del orden bipolar relajó el férreo control ejercido por las dos super­
potencias sobre la multitud de naciones de su órbita. Los conflictos locales iban a tener
un impacto mucho menor sobre los cálculos estratégicos de Estados Unidos y la Unión
Soviética (MacFarlane, 2002), así como de los antiguos imperios coloniales. Se iniciaba
una década que hoy se comienza a denominar como «1os felices noventa»l. Era una opor­
nmidad para recibir los llamados «dividendos de la Paz», reduciendo los presupuestos de
Defensa y el tamaño de las Fuerzas Armadas en todos los países occidentales. Por otro
lado, la inexistencia de una amenaza evidente --como fue el Pacto de Varsovia- tam­
bién afectó a la posible legitinúdad de la intervención armada en el exterior en defensa
de intereses vitales de las naciones o de la Alianza Atlántica. Se puso en cuestión la mis­
ma existencia de la OTAN.

En las naciones que se encontraban constreñidas por los intereses de las potencias se
produce un «efecto colateral no deseadm>: diferentes líderes nacionales o populares per­
ciben la oporhllúdad de alcanzar su fm paI1icular sin temor a una intervenci6n extranje-

Siniestra analogía con los felices veinte que precedieron a la Segunda Guerra Mundial.
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fa. Los conflictos larvados que existían en todos estos países cobran mayor relevancia;
los aspirantes al poder local o regional descubren que, si miden bien el alcance de sus ac­
ciones, pueden quedar impunes. El primero en llegar a esa conclusión es Sadam Husein.
Sus Fuerzas Armadas son precisamente de las más potentes entre los países no alineados.
Los problemas internos que padece tendrían llna solución radical engullendo Kuwait;
pero en medio de la Guerra Fría nunca habría sido posible. Sadam erró en el cálculo, ac­
tuó por exceso y no se salió con la suya. Dos años después. el caso de Somalia presenta
el otro extremo, con la retirada de las fuerzas norteamericanas tras haber sufrido dieci­
nueve bajas. Se horquillan las reacciones occidentales ante perversas iniciativas regiona­
les. La lecci6n aprendida es evidente, Occidente no está dispuesto a soportar bajas en
conflictos de baja intensidad si no hay intereses vitales en juego.

La desmembraci6n de Yugoslavia transcurre de forma paralela. Las distintas faccio­
nes tratan de hacerse con el poder, ya sea nacional o local. Los líderes miran constante­
mente al exterior, asumiendo una intervenci6n internacional inmediata que pondrá fin a
la carrera de desprop6sitos. Todos ellos aceleran esta canera para encontrarse en la me­
jor situaci6n posible «cuando la OTAN o los msos digan que esto se ha acabado»2. Para
sorpresa de los implicados, tanto unos como otros reaccionan de forma tibia y a deshora,
cuando ya los acontecimientos se han desbordado y el monstmo de la guena es i.lllpara­
ble. La ONU interviene tarde y mal, al fmal es de nuevo Estados Unidos quien resuelve
la situaci6n. Yugoslavia está muy cerca -----..en cultura, en distancia, en economía- de Eu­
ropa y no se podía permitir el desastre humanitario. Por contra, Ruanda se encuentra más
lejos en todos los sentidos y, ante un desastre humanitario mucho mayor, no se produce
la necesaria intervenci6n hasta que ya es tarde.

El fen6meno de la globalizaci6n permite que haya millones de espectadores en todo
el mundo que elaboran sus propias conclusiones ante los éxitos y enores de la comuni­
dad internacional en las diversas situaciones de conflicto. Todos ellos aprenden las lec­
ciones de cada caso particular y las aplican a su propia situaci6n y a sus ambiciones de
poder. En general se percibe el desinterés y la falta de determinaci6n de Occidente, en­
tregado a un nihilismo autocomplaciente o perdido en querellas internas que tan bien re­
trata André Glucksman (2003). La ecuaci6n que mide la probabilidad de una interven­
ci6n exterior se compone de tres factores: el interés real valorado por los gobernantes, la
percepción de la opinión pública y el número de bajas previstas. Son muchos los que to­
man papel y lápiz para hacer sus cálculos.

A su vez, la misma globalizaci6n crea las condiciones para que muchos estados, mu­
chos pueblos\ fracasen en el desanollo de su identidad particular. Existe, según muestra
Manuel Castells (2001a), una exclusión social de países enteros, regiones o comunida­
des. Ni los gobiernos ni los gobernados son capaces de seguir el ritmo económico, social
y político que marca la sociedad mundial posmoderna. En el momento en que el modelo
de Estado-nación llega a su apogeo en el siglo xx, las naciones desarrolladas han copa­
do todos los mercados, por lo que, según Charles TilIy (1992), no hay hueco para el des-

2 Esta argumentación fue elaborada por un antiguo)' brillante alto funcionario bosnio-croata, apartado de su
puesto por moderado, en conversación con el autor.

3 y otros agentes no estatales,
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an·olIo de una identidad autónoma que encaje con Occidente. En consecuencia, siguien­
do a Castells, reaccionan mediante una «identidad de resistencia» cuya globalización pe­
culiar constihlye una «integración perversa»: se ponen en común los medios que pernu­
ten la búsqneda de la identidad al margen de la globalización, ioclnso con el empleo de
la violencia; la «exclusión de los exclnsores por los excluidos» (eastells, 2001a). Esta
exclusión mutua está en la rafz de la generalización del terrorismo como herramienta de
lucba identitaria.

El Estado-nación, a pesar de la emergencia de otros actores transnacionales, sigue
siendo en la actualidad el elemento principal de las relaciones internacionales. Sin em­
bargo, son muchos los que auguran su próxima irrelevancia, incluso desaparición. Al am­
paro de esa predicción, entidades sin categoría de Estado se han comenzado a colocar en
la mejor posición para tomar su relevo y heredar su «fondo de comercio». Ese movi­
miento, en muchos casos, no se hace sin conflicto, que en algunos se transforma en vio­
lencia. Esto se produce tanto fuera como dentro de Occidente. Hay un ataque generali­
zado al Estado como forma de organización polftica. En aquellos lugares donde el Esta­
do es débil, la conjunción de la globalización con el auge de las identidades colectivas
excluidas ha conducido a su fracaso, al hundimiento del Estado. Se generan numerosas
guerras civiles con una tremenda carga de muerte y destmcción, refugiados y desplaza~

dos con un gran sufrimiento humano, ruina económica sin futuro. El terror se utiliza de
forma indiscriminada, primero en el propio escenario del conflicto contra el otro, ahora
se lleva la amenaza a todos aquéllos que, por el mero hecho de ser occidentales, llevan
una forma distinta de vida. Los Estados fracasados son capaces de albergar en su seno a
terroristas, que instrumentalizan los recursos estatales para cometer atentados en otros
países y salvaguardar su integridad.

Los Estados que no han faBada, mayoritariamente occidentales, se han visto inevi­
tablemente afectados por el fracaso de los que lo han hecho. El entorno utópico de los
«felices noventa» reclamaba una intervención global para atajar el sufrimiento alli don­
de se producía. La globalización de la comunicación ba hecbo muy difícil ignorar estos
sucesos por las poblaciones occidentales, que fuerzan a sus Gobiernos a una nueva for­
ma de intervención, multinacional y centrada en evitar el sufrimiento (MacFarlane,
2002). Se pone en cuestión el principio de soberalúa: tanto Boutros Boutros-GaJi como
Kofi Annan han hecho repetidas declaraciones a favor de la intervención por razones
bumanitarias. Bemard Kouclmer (1987) ya proponfa incluso un supuesto «deber de in­
jerencia». El fenómeno del terrorismo lo convierte en una necesidad ineludible de polí~

tica exterior. Pero, como pone de manifiesto Neil MacFarlane (2002), hay una aparente
contradicción entre la voluntad humanitaria y la interpretación estricta del derecho in­
ternacional, manteniendo el principio de soberanía. Son numerosos los casos en que di­
versas potencias han recurrido a este principio para oponerse a posibles intervenciones;
el reciente caso de Iraq ha elevado de nuevo el principio de soberanía a categoría, anu­
lando el debate jurídico abierto anteriormente en función de intereses políticos e ideo­
lógicos. Estados Unidos acudió de forma prematura a la vía del hecho consumado para
reformar el derecho internacional cuando todavía no existían fundamentos jurídicos su­
ficientes para una nueva consideración de este supuesto derecho o deber de interven­
ción. La reacción de la opinión pública mundial ha sido atrincherarse en la defensa del
antiguo orden internacional.
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Una forma de vencer la aparente contradicción entre intervencionismo y manteni­
miento del principio de soberaIÚa la han proporcionado agentes no estatales que han co­
brado denominación e importancia propia, las Organizaciones No Gubemamentales
(ONG). Desprovistos de carácter oficial, como entidades privadas pueden acudir allí don­
de hay suftimiento para aliviarlo sin que suponga vulneración de sobenmfa. Muchas de
las mayores ONO no han surgido con el final de la Guerra Fría, sino que llevaban largos
años desarrollando una ingente labor de ayuda en todo el mundo4, Es en los últimos años
cuando cobran notoriedad pública. Michael Ignatieff (2003) lo caracteriza como «impe­
rialismo humanitario». El entorno en el que se desenvuelve este nuevo imperialismo, aún
así, no deja de ser inseguro, por lo que se reclama la presencia de unas Fuerzas Annadas
Intel1lacionales para que presten un paraguas de seguridad en el que las agencias puedan
ejercer su labor humanitaria. Estas fuerzas se orientan a facilitar o incluso proporcionar
directamente asistencia las poblaciones civiles que sufren los efectos del conflicto, con
una casi mínima interacción con las facciones que luchan entre sí5. Inicialmente se ex­
cluye la opción de resolver el conflicto por medios militares, confiando en la solución
por medios pacíficos, siguiendo a Johan Galtung (1996)6. El fracaso de la misión de UN­
PROFOR ilustró el poco acierto de esta postura tan reduccionista7.

Hasta ahora la sociedad actual ha percibido en sus medios de comunicación la ac­
tuación de la fuerza armada en los dos extremos de su espectro de misiones posibles.
El combate para imponer la voluntad de una parte sobre la voluntad de otra, consi~

derada como la función tradicional, no ha perdido vigencia; se ha perfeccionado el
marco jurídico en la que se ejerce, de forma que esté cada vez más en consonancia
con el derecho internacionals. La ayuda humanitaria -tanto si se trata de facilitar la
actuación de otras entidades como si se asume como misión directa- es el nuevo y
celebrado componente de la misión de los Ejércitos. Entre estas dos núsiones hay un
vacío que es habitualmente silenciado en los medios de comunicación. En este vacío,
sin embargo, se encuentra una amplia gama de capacidades que permiten a la fuerza
cooperar en todos los órdenes de la vida social, política y económica de un territorio
en conflicto. En hts operaciones de los últimos años estas capacidades se han emple~

ado con profusión y con acierto, prestando un gran servicio a la comUlúdad interna­
cional. Ha supuesto un elemento fundamental en la tarea de reconstrucción de las na­
ciones que han sufrido la guerra. Se ha preservado la paz no sólo mediante la vigi­
lancia núJitar, sino mediante el apoyo al restablecimiento de las condiciones políti-

4 Se puede considerar al Comité Internacional de la Cruz Roja (CrCR) como la más antigua organizaci6n;
aunque no sea una ONO e,s el modelo que adoplan las demás.

5 Los casos de Bosnia con UNPROFOR )' Somalia son paradigmáticos.
6 A los ojos de toda la opinión pública occidental esta actuación vale para justificar la existencia de sus pro­

pias Fuerlas Amladas ("AS) nacionales. Se replantea incluso su reorganización con dedicación prioritaria
a este tipo de misiones que, entre olras cosas, son más baratas que la guerra conWllcional.

7 Aun así queda un poso en el personal civil dedicado y comprometido con la cooperación internacional que
sitlía el lugar de las U.fF como simples proveedores de seguridad para su misión principal de ayuda hu­
manitaria, como un paraguas que protege por igual a las víctimas del conflicto)' a sus salvadores. Esta pos­
tura ha sido manifestada por numerosos interlocutores del autor tanto en Bosnia como en Afganistán.

8 La discusión sobre la invasión de Iraq refuerza la importancia de considerar la legalidad intcrnacional ante
una misión de este tipo.
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cas, sociales y económicas que confieren futuro a la Paz. Sin embargo. son poco co­
nocidas por el gran público, y son sujeto de fuerte crítica por una parte de esa comu­
nidad internacional.

Como advicl1e Francís Fukuyama (2004) «... Ios Estados fracasados causan buena
parte de los problemas a los que se enfrenta el mundo..», por lo que, aunque a algunos
les parezca abelTante, la idea de la reconstrucción de los Estados debería constituir llna
prioridad de la política internacional. Esta idea choca con prejuicios poHticos de todo
tipo: el éxito parcial de la interpretación económica puramente liberal ha llevado a pro­
mover el modelo de reducción de la capacidad de los Estados a todo el mundo, sin la su­
ficiente consideración de sus efectos políticos y sociales; desde la antiglobalización se
defiende la autononúa de los pueblos frente a los Estados -sin atención a los efectos
económicos y políticos de desorden y violencia- y de los propios Estados inestables
ante la realidad internacional, ya sea nuevo o viejo orden.

En el caso particular de los Estados que ya han fallado, que han sido destruidos por
la guerra, en los que la comunidad internacional, por la razón que sea, ha decidido inter­
venir, aún se plantea el grado de intervención y la implicación de cada uno de los acto­
res intel11acionales. Muchos defienden que la intervención se debe limitar a la ayuda hu­
manitaria, tratando de resolver el conflicto por medios diplomáticos. En cualquier caso,
la capacidad de superar la simple ayuda humanitaria y colaborar directamente en la re­
construcción del Estado es posible. Se dispone de los medios necesarios para hacerlo y
la actuación, si así 10 acuerdan las Naciones Unidas, está dotada de legitimidad. De
acuerdo con Fui...'uyama (2004), la reconstrucción nacional, basada en la construcción del
Estado, merece la atención pública y ocupar un hueco en las prioridades de la política in­
ternacional.

EL PROCESO DE RECONSTRUCCIÓN NACIONAL

Cuando pasa la tempestad de la guerra por un territorio, no queda más que UI1 rastro
de muerte y destrucción. Detener la guerra, socorrer a las víctimas inmediatas, no es más
que cristalizar el conflicto. La Paz es algo más que la mera ausencia de guerra. Tras de­
tener la batalla se desarma a los combatientes, se les desmoviliza; pero eso no asegura
que se haya acabado con el conflicto, que no vaya a rebrotar tan pronto haya ocasión.
Sólo se ha congelado. La Paz, como dice el general Alonso Baquer (1988), es un ordeu
de Seguridad, Libertad y Justicia. Es necesario llevar al pueblo devastado estos tres valo­
res para que recuperen la confianza en su futuro; confianza que es imprescindible para
que los pueblos afronten el porvenir con esperanza.

La estrategia económica que sigue la población civil inmersa en una guerra es una es­
trategia de supervivencia.9 Hay quien saca provecho del conflicto, que se apoya en una
economía de guerra: se convierte en parte de ella o de la economía criminal del tráfico de

9 La destrucción causada por la guerra es muy variada y difícil de catalogar. En lo que sigue se toma como
referencia el conflicto de Afgaruslán, uno de los más prolongados de los últimos tiempos pero que está en
vías de solución, con pre\'isiones bastante optimistas.
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armas, de seres humanos o de droga. Como dice Sultan Barakat (2004), «la guerra no es
un Sllceso catastrófico singular, sino un modo de vida devastador», Los que no ganan con
ese modo de vida, independientemente de sus simpatías, trazan estrategias de subsisten­
cia alternativas (Paine y Lautze, 2002). El factor común a estos modos de subsistencia es
que se deja de ahorrar, de crear capital: perdida la esperanza en el futuro, ¿para qué aho­
rrar?IO, No sólo se deja de ahorrar: cuando se pierde la confianza incluso en el presente,
se consumen los bienes de capital, se queman los bosques, se mata a los animales sim­
plemente para sobrevivir. Las familias aumentan SlI deuda. con la única garantía de su
sangre o la de los hijos. Tan pronto se consume el capital, con mayor o menor previsión,
da comienzo el desplazamiento, sea dentro del propio país o fuera como refugiado, con
la intención de sobrevivir gracias a la ayuda externa. Según la localización del conflicto,
se despueblan las ciudades para volver al campo, o se abandonan ambos para buscar re­
fugio en ciudades superpobladas no afectadas por el conflicto.

La pérdida de confianza en el futuro se transforma en una pérdida de confianza in­
terpersonal: es decir, se pierde la confianza en los representantes legítimos de la autori­
dad, ya sean elegidos o nombrados; se pierde la confianza en los demás, por 10 que au­
mentan los litigios y los recelos; disminuye la cooperación entre diferentes grupos socia­
les ll . La autoridad local revierte sobre los poseedores de la fuerza. Cuanto más violencia
mayor autoridadl2. En sociedades rurales y agrícolas, como Afganistán, sustituyen en el
poder local a los propietarios terratenientes; con el tiempo incluso se quedan con las pro­
piedades. Desaparece el ejercicio de la política no ya democrática, sino que se debilita la
autoridad central de cualquier tipo, favoreciendo una descentralización radical. En esta
descentralización, además, desaparecen las antiguas jerarquías basadas en la herencia y
la tradición para ser sustituidas por las resultantes del poder económico y militar de la
guerra (Barakat, 2004).

Cuando finaliza el conflicto, todas estas heridas abiertas son difíciles de cenar. Se ha
creado una econonúa de guerra a la que no piensan renunciar los que viven de ella. La
autoridad política se ha desvirtuado, carece de legitimidad tanto democrática como tradi­
cional, ya que se basa en la violencia. Pero no deja de ser autoridad, y tampoco se está
dispuesto a renunciar si no es a cambio de algún otro beneficio. Las instihlCiones en que
se basa la cooperación nacional han desaparecido, por 10 que cada uno mira por sí mis­
mo y por los ilUnediatos. Es una catástrofe polftica, social y económica. En la escala de
valores que sustentan la paz, no sólo se ha perdido la justicia y la libertad, sino que tam­
bién se carece de seguridad.

Si el final del conflicto contempla al territorio abandonado a su suerte, por sí mismo
resultará muy difícil que salga de esa situación. Cuando finaliza la guerra contra los co-

10 Se emplea la palabra capital como todos aquéllos bienes que poseen las familias que se emplean para ob­
tener rentas, desde la bicicleta propia para desplazarse al trabajo hasta los bosques comunales.

1I Una señalada excepción a esta regla general se aprecia entre aquéllos que tienen la certeza de compartir el
mismo destino, en que se refuerza.

12 En el conflicto bosnio surgieronj6venes «generales» de menos de treinta años. Según algunos de sus com­
patriotas, antiguos funcionarios que fueron apartados de posicioncs relevantes, alcanzaron el liderazgo por
hacer gala de una extremada violcncia personal, ante lo que personas de mayor edad y capacidad cedieron
preeminencia.
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munistas en Afganistán, en 1992, el país queda a su albedrío, desapareciendo la inter­
vención armada internacional. Los señores de la guerra que se han adueñado de la nación
no son capaces de ponerse de acuerdo, prolongando la situación de guerra hasta la llega­
da de los talibán13, En ese momento, las dos potencias exteriores ~Estados Unidos y Pa­
quistáll- que habían alimentado la resistencia contra los COlllllIústas retiran su influen­
cia, su dinero, su ayuda. La ONU trató de lograr un acuerdo de paz entre las diversas fac­
ciones, pero la ingennidad y falta de autoridad de la organización espoleó la intransigen­
cia de las partes. El ll-S fue un trágico recordatorio del fracaso en la reconstrucción de
Afganistán cuando fue posible. Por fin pasó a ser un objetivo prioritario; ya no se trata
de un golpe indirecto al enemigo bipolar, sino que el riesgo de tolerar la existencia de un
Estado fallido en permanente desorden ya no es asnmible. Estados Unidos lideró nna Co­
alición qne expnlsó al gobierno talibán y se hizo con el control del pais.

Terminada la guerra se inicia la reconstmcción nacional. La lección aprendida es que
no basta con la victoria militar, es necesaria una fase más de la operación, la reconstmc­
ción. En este caso, la presencia y el compromiso de la comunidad internacional y la evi­
dente derrota tatibán pernúten afrontar el futuro con cierta confianza y planificar esa re­
construcción. Las opiniones sobre el mejor modo de hacerlo son muy dispares, desde el
mundo académico y desde el político. Hay, de todas formas, algunas cuestiones relevan­
tes que merece la pena mencionar. En primer lugar, que es imposible aplicar un diseño
académico. Como reconoce Sultan Barakat (2004), la reconstrucción de Afgallistán no
forma parte de un cuidadoso plan integral, sino que responde a una reacción inmediata a
los actos terroristas del once de septiembre en Estados Unidos, está marcada por la prisa
y por la exigencia de prontos resultados visibles. En segundo lugar, la crisis humanitaria
se superpone -y se impone, naturalmellte- a la debilidad estmctural: es necesario re­
solver la urgencia de la supervivencia antes que rehacer las infraestructuras; no se puede,
además, hacer todo a la vez. Pero también hay que saber encontrar el momento en que la
ayuda de emergencia debe ceder paso a la reconstmcción y el desanollo.l 4

Desde el punto de vista político es esencial alcanzar un acuerdo 10 más amplio posi­
ble entre los distintos gmpos de poder. La categorfa de grupo de poder no la pnede dar su
representación democrática o simplemente numérica, sino su poder efectivo, que es fun­
ción principalmente de su legitimidad institucional, sus recursos ecollólnicos, su capaci­
dad de ejercer la violencia y su disposición a ello. Los que entren en un acuerdo harán un
empleo muy cauteloso de la violencia, si es que lo hacen, mientras que los que quedan
fuera no tendrán restricciones. El umbral mfnimo para el acuerdo es que los excluidos no
tengan suficiente capacidad militar o económica como para desestabilizar de nuevo el

13 Estos no trajerolllibertad ni justicia, pero al menos algo de seguridad, por lo que fueron inicialmente acep­
lados por la población. Sin embargo, la carencia de libertad y justicia se puede tolerar durante algún tiem­
po, cuanta menos libertad y menos justicia menos tiempo. El régimen talibán no podía durar, a pesar de su
victoria militar. Aún así, tuvo que ser de nuevo la intervención exterior la que expulsará a este despótico
régimen.

14 En el caso de Afganistán, cuando se ha aliviado la situación de emergencia humanitaria,la mayor parte de
agencia.. internacionales han tratado de mantener el mismo modelo de asistencia, extendiéndolo a mayor
escala, como herramienta de reconstrucción. Es imprescindible un cambio radical, desde la ayuda huma­
nitaria hacia la cooperación para el desarrollo. (Barakat, 2004).
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país. Con un acuerdo inicial se debe diseñar un proceso que lleve, paulatinamente, a la re~

constinlCi6n de las instituciones básicas de funcionamiento de un Estarlo, sus poderes eje­
cutivo, legislativo y judicial, instituciones económicas y sociales que extiendan la legiti­
midad y autoridad de ese Estado en todo el tenitario. En el apartado económico el primer
paso requiere el restablecimiento de las instituciones de política económica básicas, como
un Banco Central y una moneda. A continuación se necesita recapitalizar las infraestruc­
turas básicas: transporte, energía yagua. Desde el punto de vista social, las mayores de­
mandas serán la sanidad y la educación. Estas cinco cuestiones se convierten en las lla­
madas «cinco grandes»: energía, calTeteras, agua, sanidad y educación.

Para que la reconstmcción tenga visos de estabilidad en el futuro no basta con aco­
meter directamente los requisitos anteriores. Es imprescindible que sea el propio Estado
en vías de reconstmcción el que asuma la responsabilidad y el liderazgo. Los conceptos
clave que considera la literatura académica para la reconstmcción nacional giran en tor­
no a las «prácticas de buen gobierno», que se basan en el desarrollo de instituciones que
permitan el entendimiento entre el Estado, la sociedad civil y el mercado, a través de la
creación de capacidades (Barakat, 2004). Si no se desarrollan las instituciones y las ca­
pacidades, la intervención internacional convierte el territorio en un protectorado de fac­
too Este parece ser el caso de Bosnia y Kosovo; es un protectorado a disgusto, por nin­
guna parte se admite de forma pública. Los diversos administradores civiles que ejercen
su cargo casi como procónsules son reticentes a emplear todas sus prerrogativas, que
tampoco son muchas (Ignatieff, 2003).

Es necesario prever que habrá dificultades desde diversos sectores. A pesar de que
pueda existir un acuerdo político, los diversos actores tratarán de obtener ventaja en cada
paso. La desconfianza en que el proceso revierta les lJevará a mantener sus posiciones
con mínimas cesiones y renuncias. Por parte de la comunidad internacional, la discre­
pancia ideológica y en los métodos dificulta la coordinación estratégica (Stockton, 2002).
La mayor dificultad es la presentada por la resistencia social de las jerarquías de nivel
medio a renunciar a su modo de vida, basado en la guerra. El proceso Hamado DDR
(Desarme, Desmovilización y Reintegración) es una pieza fundamental para evitar el re­
torno al conflicto.

En este reto que supone la reconstmcción de una nación destrozada por la guelTa
también juegan un papel fundamental las Fuerzas Armadas hlternacionales. Este papel
tiene lfueas en todos los sectores, en colaboración estrecha con los diversos agentes civi­
les, locales e internacionales.

LAS FUERZAS ARMADAS INTERNACIONALES EN LA RECONSTRUCCIÓN
DE ESTADOS FALLIDOS

La misión principal de las Fuerzas Armadas Internacionales en una intervención ex­
terior, bajo los auspicios del capítulo VII de la carta, será el restablecim.iento de la Paz.
Como antes se ha dicho, entre los objetivos políticos de la intervención estará el que la
paz sea duradera. Para ello, tras la acción que logre el restablecimiento de la paz se con~

sidera imprescindible la presencia de una Fuerza de Paz, que con diversos nombres con­
tribuye a proporcionar seguridad a la tarea de reconstmceión nacional.
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La presencia de esta fuerza, por sí misma, es ya un garante de la paz~ el cfecto de di~

suasión sobre los posibles enemigos de la paz ha surtido, hasta ahora, un efecto positivo,
desde la lección aprendida por el fracaso de UNPROFOR. El coste del despliegue mili­
tar se aprovecha para, además de esta misión principal, encomendar a la Fuerza otro tipo
de tareas con las que contribuye a la consolidación de la paz. Su composición incluye
una serie de capacidades militares que van más allá del puro cometido de combate; el
ejemplo más habitual es el aprovechamiento de sns capacidades logfsticas para la distri­
bución de ayuda humanitaria. Pero el potencial de la Fuerza va mucho más allá. En su
organización se tiene en cuenta el entorno en que se van a desarrollar las operaciones,
con un fuerte componente civil. Por ello se designa especialmente a personal y unidades
para optimizar las relaciones entre civiles y militares. La selecci6n y formaci6n de los
militares que participan en estas operaciones los convierte en una poderosa herramienta
para cooperar en todas las tareas de reconstrucci6n, en todos los 6rdenes, más allá de la
ayuda humanitaria.

En el aspecto polftico, el diseño de la reconstrucción pasa por la legitimidad de los
nuevos lideres. Una de las formas de otorgar legitimidad, puesta en práctica con notable
éxito en Afganistán, pendiente de valorar los resultados en lraq, son las elecciones. En un
país destruido, la organización material de las elecciones no es tarea fácil. Bajo los aus­
picios de la organizaci6n responsable de llevarlas a cabo, como ha sido la OSeE en la
antigua Yugoslavia o la ONU en Afganistán, la contribuci6n militar a todo el proceso es
clave para su éxito. En el caso concreto de Afganistán, con los principios propuestos por
la Misi6n de Naciones Unidas para Afganistán (UNAMA), fue un equipo militar de la
Fuerza Internacional de Seguridad y Asistencia de la OTAN (International Security and
Assistanee Force, ISAF) , la que elaboró y sirvió a UNAMA el planeamiento del proce­
so electoral, dada la escasa capacidad de planeamiento de esta organizaci6n. En el pro­
pio desarrollo, tanto las fuerzas norteamericanas como las de la OTAN participaron pres­
tando seguridad en diversas etapas del proceso, transportando material requerido para ce­
lebrarlo, desde urnas hasta votos, rescatando de la nieve un equipo electoral que regresa­
ba con los votos ya emitidos, facilitando la comunicación de todos los equipos
responsables del éxito.

Más allá de la mera organizaci6n física del proceso, es necesario tener en cuenta la
peculiar mentalidad de los pueblos que han vivido bajo la autoridad ejercida por la vio­
lencia. El cambio radical al respeto de una nueva autoridad sin más poder que su legiti­
midad tiene pocas posibilidades de salir adelante. Es necesario que la nueva autoridad
pueda mostrar un simbólico respaldo de fuerza. Los comandantes de las fuerzas desple­
gadas en los distintos niveles de la nueva adDÚnistraci6n proporcionan ese respaldo sim­
b6lico, desde el jefe de la fuerza ante el nuevo liderazgo nacional hasta el jefe de una pe­
queña unidad junto al legítimo representante local del gobiemo central. Es queja habitual
de muchos representantes de la ONU que los nuevos gobernantes locales -a los que pre­
viamente no se les ha indicado nada en contra- cuando se entrevistan con representan­
tes de la comunidad internacional dirigen su primer saludo al militar en lugar de al ci­
viJI5. Este gesto espontáneo, en muchas culturas, no es azaroso, sino que responde a una

15 Comunicado al autor por varios representantes de UNM1A en Afganistán, en 2004.
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voluntaria muestra de respeto. El criterio de nuestras sociedades, donde las FAS son un
instrumento de la política nacional, no es fácilmente comprendido entre quienes llevan
soportando años de guerra civil. El peso político y diplomático del jefe de una pequeña
unidad desplegada en una provincia o región es muy significativo. Ese peso no debe ser
anulado por el concepto de las relaciones entre civiles y militares en Occidente, sino que
debe estar coordinado con el propósito de la comunidad internacional para el desarrollo
político, económico y social del país.

La asistencia al desalTollo económico viene protagonizada por los donantes, repre­
sentados ya sea por sus embajadas, por sus organizaciones de cooperación internacional,
o por los funcionarios de las diversas organizaciones econóllÚcas internacionales como el
Banco Mundial. Uno de los primeros pasos en la reconstrucción es la celebración de una
conferencia de donantes, en la que se comprometen elevadas sumas para la realización de
los proyectos de desarTollo. Para llevar esos compromisos a la realidad es necesario
transformar los grandes proyectos en acciones concretas sobre el terreno. El despliegue
de las Fuerzas Armadas Internacionales proporciona una inestimable ayuda para identifi­
car las necesidades, hasta en los lugares más remotos; para facilitar el buen fin de los
proyectos en un ambiente de seguridad; para colaborar en el sostenimiento de las in­
fraestructuras; la formación de los especialistas militares les permite, por su parte, la ela­
boración y dirección de proyectos concretos en todos los órdenes, con la prioridad de los
cinco grandes antes citados (energía, transporte, agua, sanidad y educación).

El desarrollo político y económico debe ir acompañado de una mejora de las condi­
ciones sociales de la población. La urgente ayuda humanitaria de los primeros momentos
necesitará un sostenimiento en el tiempo. Las ONG llevan muchos años desarrollando
esta labor, que conocen y practican mejor que nadie. Las IMF no pueden ni deben susti­
hlirlas, pero están en condiciones inmejorables para facilitar su labor. La cooperación en­
tre las ONG y la Fuerza ha sido una característica constante de casi todas las recientes
operaciones de paz. La presencia constante de las unidades militares ha llevado a una
progresiva implicación de sus hombres y mujeres en la vida social de las comunidades
junto a las que se encuentran. Estos soldados son también ciudadanos, tienen también co­
munidades en las que transcurre su vida diaria con normalidad. Son excelentes coope­
rantes para la transmisión de valores sociales, para aportar bienes y recursos materiales,
para contribuir con su trabajo al desarrollo social de pueblos con los que han alcanzado
un elevado grado de compromiso.

Por supuesto, en el sector específico de la seguridad son muchas las misiones que
pueden llevar a cabo las fuerzas que no son exclusivamente de combate o vigilancia. El
proceso DDR, antes mencionado, bajo la dirección de la Organización hlternacional que
lo asuma, cuenta con una imprescindible participación de las IMP. El trato con las fuer­
zas que se deben desmovilizar, la identificación y selección de personal que se desmovi­
liza y material que se destruye, el acantonanúento de armas pesadas, son responsabilida­
des típicamente militares. La creación, organización y entrenamiento de un nuevo Ejér­
cito es también parte del proceso de reconstrucción, con un protagonismo netamente mi­
litar. Las nuevas fuerzas policiales requieren una ayuda técnica específicamente policial,
pero también pueden las IMF contribuir en la formación de los nuevos policías.

Las IMP, por tanto, están dotadas de diversas capacidades que posibilitan su partici­
pación cooperativa en las tareas de reconstrucción nacional en todos los sectores. Dispo-
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ner de estas capacidades no implica que deban dirigir la reconstrucción. Pero esta posi­
bilidad, siempre de forma transitoria, tampoco debe ser excluida. El Derecho Internacio­
nal Humanitario reconoce como uno de los deberes de la Fuerza que ocupa un pafs su ad­
ministración hasta que pueda ser sustituido por otros agentes civiles, aunque la respon­
sabilidad recae en la Potencia ocupante, no necesariamente en sus Fuerzas Armadas l6• Es
esta una polémica cuestión que vuelve a la actualidad en cada intervención. En muchos
casos se realiza una simple traslación del derecho nacional al derecho internacional, o in­
cluso al nacional del territorio en el que se realiza la operación; en otros es una cuestión
de principio, por lo que no se quiere contemplar una autoridad militar ejerciendo labores
políticas incluso provisionalmente; hay un gran recelo y desconfianza en las aptitudes de
los militares para ejercer funciones administrativas.

Este recelo, a partir de la invasión norteamericana de lraq, se ha tornado en franca
hostilidad colectiva hacia la fuerza por parte de algunas organizaciones, gubernamentales
o no, o incluso hostilidad personal de miembros de esas y otras organizaciones. Las re­
laciones entre civiles y militares dentro de la comunidad internacional en las misiones
posteriores al fin de la guerra fría han sido habitualmente excelentes. Buenas relaciones
que han facilitado la cooperación en beneficio del propósito común, a pesar de posibles
diferencias ideológicas en lo personal o de «mandato» en los profesional. Por desgracia,
ese ambiente está cambiando.

El mundo de la ayuda humanitaria internacional ha pasado varios años reevaluando
su papel en los conflictos. Se ha descubierto que, en muchos casos, la ayuda humanitaria
ha servido para alimentar los conflictos, en lugar de para aliviarlos, para congelarlos en
lugar de para resolverlos. Esta cuestión ha sido ampliamente debatida; la conclusión más
difundida ha sido la proporcionada por Margaret Anderson (1999) en su obra «Do no
harm». En ella defiende qne se debe prestar ayuda sin propósito político, pero con la li­
nlitación de que se debe comprobar si esa ayuda puede causar daño. En general se pro~

pone una vuelta a los principios que rigen el humanitarismo: Humanidad, Imparcialidad,
Neutralidad, Independencia.

Para aquéHos que proponen un estricto cumplimiento de estos principios, las IMF no
son más que otra fuerza presente en el conflicto, por lo que son parte de éJl7. Estas fuer­
zas no padecen necesidad humanitaria alguna por lo que, para mantener el principio de
neutralidad, no se debe cooperar en absoluto con eHas. Aún más, se extiende la protesta
al considerar que las fuerzas que prestan ayuda humanitaria pervierten la labor de las
agencias auténticamente humanitarias. Por un lado se pide que no se emplee el adjetivo
humanitario para las acciones realizadas por la fuerza; además de ello también se pide
que ni siquiera se realicen acciones que pudieran tener esa consideración. Se propone
que la fuerza se limite con exclusividad a las labores propiamente militares, de vigilan­
cia y seguridad, siIl tener la menor participación en el resto de tareas de la reconstrucción

16 Entre otros documentos, el IV conyenio de Ginebra dedica sus artículos 27 a 34 y 47 a 78 a los deberes de
la potencia ocupante de un territorio.

l7 En una presentación elaborada por UNAMA contO introducción a visita.ntes, se muestra a los actores mi­
litares presentes en el conflicto como un todo, desde las IMP hasta los terroristas, pasando por las nuevas
Fuerzas Annadas afganas y los señores de la guerra, todos metidos en un mismo «saco)).
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sobre las que versa este aL1ículo. Muchas ONO afIrman que la fuerza es especialmente
ineficiente en las acciones de reconstrucción económica y social, además de introducir
un notable sesgo político, en favor de las jerarquías locales, sean legflimas o no, Para or­
ganizaciones que llevan como principio que la ayuda no estará jamás condicionada a
consideraciones políticas el que se tenga en cuenta un objetivo polftico ya es de por sí un
obstáculo insalvable.

Los argumentos empleados tienen sentido, y las IMF deben conocer y considerar se~

riamente esta postura. Es posible que, en algunos casos, se hayan traspasado los límites
de lo que debe ser la actuación militar, Médicos Sin Fronteras (MSF) protestó amplia­
mente el condicionamiento de la ayuda humanitaria en el slIr de Afganistán por parte de
las fuerzas 110l1eumcricanas a que se proporcionara información, hecho que fue inmedia­
tamente corregido. El asesinato de cinco cooperantes de esta organización poco después
fue considerado como una consecuencia de la implicación de la fuerza en acciones hu­
manitarias. MSF argiiía que se había confundido a sus cooperantes con militares interna­
cionales porque estos emplean vehículos que no están correctamente identificados como
militares. De esta última acusación no se han podido presentar pntebas convincentes y
existen otros factores que ponen en seria duda el argumento. Aún así, lo que pueden ha­
ber sido errores puntuales no deben invalidar una actuación legítima.

Es evidente que la fuerza recibe un mandato político, tanto de las naciones que la
proporcionan como de la ONU mediante resolución del Consejo de Seguridad, en su
caso. La reconstrucción nacional no se realiza como simple prolongación de la ayuda hu­
manitaria, sino que busca crear una sociedad mejor. Los ejemplos históricos, en el siglo
xx, presentan dos casos en los que se han reconstmido con éxito dos naciones devasta­
das por la Segunda Guerra Mundial: Alemania y Japón (Dobbins, 2003). En ambos casos
se trató de una administración exclusivamente militar, que dejó gradualmente paso a una
administración civil internacional, para por fin pasar a manos de los propios nacionales.
A partir de 1991 se ha intervenido en conflictos fundamentalmente para poner fin a gue­
rras civiles, previa invitación de las autoridades de las diferentes facciones, o bajo el ca­
pítulo VII de la Carta. Es con la invasión de Afganistán a finales de 2001 y la posterior
de Iraq cuando se vuelvc a rcplantear cl posible papel de las IMF en el post-conflicto.
Rafael Grasa, en su prólogo a «Guerras Justas e injustas» de Walzer (2001), defiende el
desarrollo específico de un ius post-bello. En ambos casos fuerzas extranjeras, aun con
diferente grado de legitimidad, invaden y ocupan un país extraño. Con las particularida­
des de cada caso, en ambos se planifican, por parte militar, las acciones necesarias en
caso de asumir la administración provisional. En Afganistán se percibe inmediatamente
que no es necesario, puesto que se logra reunir un gobierno de consenso de la mayoría
de pat1idos y facciones. Es en Iraq donde resulta más llamativa la renuncia al ejercicio de
la autoridad gubemativa desde el inicio, pese a los planes elaborados al respecto. No se
conoce bien todavía el motivo de la decisión de apartar al mando militar de la responsa­
bilidad administrativa. En cualquier caso, las fuerzas desplegadas en cada provincia esta­
blecieron un Equipo de Apoyo a la Gobernación (Governorate Support Teams, GST) para
asesorar la las autoridades provisionales iraquíes nombradas por la Autoridad de la Coa­
lición. Los GST, compuestos por expertos en los diversos campos de la administración
política, judicial y económica, desanoliaron una excelente labor en apoyo de sus colegas
iraquíes, con cl rcspaldo dc la fuerza y amparados por el derecho internacional. Esta au-
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torldad permitió que. en muchas provincias, se mantuviera la estabilidad hasta que fue­
ron progresivamente relevados por funcionarios iraquíes.

En Mganistán no fue necesario el ejercicio de la autoridad, pero sí se ha considerado
conveniente el apoyo a la reconstrucción económica y política, con especial énfasis en el
sector de seguridad. Para ello se han constituido los Equipos de Reconsll1lcción Provin­
cial, PRT. Los PRTs han sido establecidos por las fuerzas de la Coalicióu en la Opera­
ción Libertad Duradera (LD) desde finales de 2002 y adoptados por la ISAF. Son peque­
ñas unidades de múltiples capacidades para extender la presencia de la fuerza en el país
detrayendo Jos múlÍmos recursos de las operaciones principales, complementadas por un
apoyo civil en la financiación de proyectos de reconstrucción. Los PRT son una solución
de compromiso entre dos conceptos opuestos de empleo de la fuerza: su uso exclusivo en
operaciones de combate, como se ha hecho en Iraq; o su dedicación plena a las labores
de reconstl1lcción como se hizo en Alemania y Japón. En el caso de Afganistán, la fuer­
za asume tareas de reconstl1lcción nacional, pero con un mínimo esfuerzo que apenas de­
trae recursos de las acciones de combate, en el caso de la Coalición, o que constituye el
esfuerzo principal en el caso de ISAF, con un menor despliegue. El protagonismo de la
reconstrucción recae en los actores civiles, complementados -que no coordinados- por
las acciones de los PRT. Es una solución de transición. El objetivo es reforzar las capa­
cidades civiles de cada PRT con el tiempo y disminuir coordinadamente la presencia mi­
litar. Constan de varios equipos que le dotan de capacidades diversas para mantener una
presencia constante pero separada de la fuerza principal. Disponen de un elemento de
protección, de un equipo sanitario, de un equipo de mantenimiento y apoyo logístico y
de telecomunicaciones, de un equipo de cooperación cívico militar y de especialistas
para gestionar los proyectos de reconstl1lcción en varios campos. Junto a ellos se insta­
lan los representantes de los donantes para la gestión financiera y el control de los pro­
yectos. De esta forma se imprime una núnima huella militar sobre el teneno cediendo el
protagonismo a los propios afganos y a los actores civiles; al núsmo tiempo se mantiene
una eficacia disuasoria: desde el punto de vista de la población afgana, ante los poten­
ciales creadores de inestabilidad, la mera presencia de las unidades basta para recordar a
los B-52. Su capacidad real de protección disuade la actuación individual o de pequeños
gl1lpos que actúen sin conocimiento ni consentimiento del poder local.

Esta modalidad elegida para Afganistán, a pesar de ciertas críticas, está obteniendo un ex­
ce�ente resultado. El propio Gobierno afgano es el principal impulsor de la extensión de los
equipos a todas las provincias del país. Pero no es el único modelo: antes se ha visto cómo
los GST han contribuido a la estabilidad provincial en Iraq. En la forma más adecuada para
cada teatro, y siempre de acuerdo con las autoridades nacionales e internacionales, las IMF
están en condiciones de apoyar con sus recursos materiales y humanos el proceso de recons­
tl1lcción nacional. Es uno de los pilares fundamentales para respaldar el desarrollo armólúco
de una sociedad, para garantizar un mejor orden de seguridad, libertad y justicia.

CONCLUSIÓN

En el comienzo del siglo XXI los riesgos de que algún Estado falle siguen siendo ele­
vados. El compromiso norteamericano en Iraq, junto con los países que forman la Coali-
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ción, puede incitar nuevos desafíos regionales al poder de Ja única lúperpotcncia. El te­
rrorismo se ampara en esos Estados fallidos, por lo que el umbral de intervención ha ba­
jado ante la posible alllenaza terrorista. La inestabilidad regional en el mundo, ante la
presión demográfica. religiosa e ideológica señala diversos focos de tensión que pueden
estallar con escaso preaviso. Es necesario un compromiso de las naciones más desarro­
lladas para cooperar en la exportación de estabilidad y seguridad en todo el mundo. En
esta tarea corresponde a las Fuerzas Armadas de estas naciones un papel singular, que re­
quiere más capacidades que el tradicional de combate y que va más allá de la mera ayu­
da humanitaria. Occidente debe confiar en la calidad profesional y humana de sus mili­
tares para, dentro del derecho internacional, llevar a cabo esta tarea con la mejor dispo­
sición y la mayor eficacia. Es imprescindible un retorno a la confianza y comprensión
mutua entre civiles y militares que facilite la coordinación en todos los teatros. Es im­
prescindible que todos cooperen en construir un mundo mejor.

SIGLAS EMPLEADAS EN EL TEXTO

DDR

FAS
GST
IMF
ISAF

LD
MSF
ONG
ONU
OSeE
OTAN
PRT
UNPROFOR

Disannament, Demobilization and Reintegration, Desarme, Desmovili­
zación y Reintegración
Fuerzas Armadas
Governorate Support Team, Equipo de Apoyo a la Gobernación
International M.ilitary Forces, Fuerzas Militares Internacionales
International Security and Assistance Force roc Afghanistan, Fuerza In­
ternacional de Seguridad y Asistencia para Afganistán
Libertad Duradera (Operación)
Médicos Sin Fronteras
Organizaciones No Gubernamentales
Organización de las Naciones Unidas
Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa
Organización del Tratado del Atlántico Norte
Provincial Reconstmction Team, Equipo de Reconstmcción Provincial
United Nations Protection Force, Fuerza de Protección de las Naciones
Unidas (para Bosnia y Hercegovina)
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El desafío de la formación de la ciudadanía

JUAN SOUTO COELHO*

A D. Ángel Rema Quintalla,
fonnador de ciudadanos bajo el carisma de ÁlIgellJerrera Oria.

Resumen

A partir de 1990, el concepto de ciudadallfa se ha convertido en una de las claves del de­
bate polftico. El Tratado de Maastricht instituyó el concepto de ciudadanía europea, para com~

plclar, no sustituir, la ciudadanía ligada a la nacionalidad. L1 educación para la ciudadan(a,
más que \lna nueva asignatura, es un reto a toda la sociedad, la escuela, la familia, los medios
de comunicación, la empresa, las organizaciones culturales... ; no se reduce a la educación elll'a­

lores, educación cfvica y educación polftica, pero las incluye necesariamente; se concreta en la
satisfacción efectiva de los derechos y deberes, base de la ciudadanfa cívica, po!ftica, económi·
ca)' cultural; y tiene como ejes organizadores los principios de identidad, perlellellcia )' parti­
cipación. El Área de Religión, en el ámbilo escolar, es un marco idóneo y eficaz, no sólo es ad­
misible, sino fundamental para la formación del ciudadano participativo.

Abstract

Prom 1990, Ihe eoncept of citizellship has become one of Ihe key issues of the political
debate. The Maastriehl Treaty inslitutionalised Ihe coneepl of Ewvpeall cilizenship, in order
to complete, not lo substitute, the cilizenship linked with lhe llatiollalit)'. The citizell educa­
tion, more than a new subjecI, is a ehaUenge lo aH the society, Ihe Sehool, Ihe family, the me­
dia, Ihe enlerprise, the cultural organisations... ; il does nol reduce to mlues eduealioll, eMe
ed/lcatioll al/d political educatioll, but it illcludes them necessarily; il is made concrete in Ihe
effeetive salisfaction of the righls and dulies, base of the cívic, political, eeollomic alld cul­
llIral cilizenship; and il has as organising axes the idelltit)', the belollgillg alUl the parlicipa­
lioll principIes. TIle Religiol/s Area, wilhin the sehool, is a suitable and effeetive framework,
nol only admissible, but fundanlental for Ihe fonllation of Ihe pm1icipaI0l)' cilizell.

INTRODUCCIÓN

Doctrina Sodal de la Iglesia. Curso Preutliversitario es el título de un libro editado
en Madrid, el año 1964. Se dice en la Presentación que ha sido redactado «para los j6-

Facultad de CC. Políticas)' Sociología «León XIII». Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.

SOCIEOAD l' UTOP!A. Revista de Ciencias Sociales, n. Q 25. Mayo de 2005
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llenes que cursan Prewliversitario». Los autores, entre los cuales se encuentra el D.
Ángel Berna Quintana, entonces Profesor del Instituto Social León XIII, dicen que se
han esforzado en buscar un difícil equilibrio: «la suficiente extensión sin caer en la pro­
lijidad, la solidez sin menoscabo de la claridad, el rigor científico eOIl el uso discreto de
las citas, la sencillez sin peJjuicio de la profundidad».

Con esta claridad de intenciones y una cuidada didáctica, esta obra perseguía la fil1ali~

dad de ayudar a los jóvenes alumnos a ir «afinando su sentido social». Esta expresión cobra
su verdadero significado a la luz de uno de los conceptos más queridos y desanoUados por
Herrera Oria: la conciencia social y la conciencia ciudadana. En un discurso pronunciado en
Madrid en 1962, Herrera lo expresaba al decir que <da conciencia social exige tener un con­
cepto claro de los deberes que impone la justicia social y cumpUrlos fielmente» l. Cierta­
mente, éste era el fundamento de la Escuela de Ciudadanía Cristiana, una de sus obras.

En la última década del siglo pasado, se empezó a hablar de ciudadanía y del reto de
educar ciudadanos con dimensión nacional, europea y mundial. En este sentido, habla­
mos de ciudadanía nacional, europea y mundial. Con mensajes como «Mellos reUgión,
más gimnasia», el actual líder de los socialistas y Presidente del Gobierno de España, lle­
gó al poder después del magnicidio del 11 'M, que costó la vida a 192 personas y casi
1.500 heridos. Mensajes como el citado, aunque anecdótico y recurso típico de campaña
electoral, encubrían una ruptura drástica dentro del sistema educativo español, que inclu­
ía el desplazamiento de la asignatura de Religión Católica a condiciones de casi desapa­
rición; por otro lado, se anunciaba la creación de una nueva asignatura, Educación para
la Ciudadanfa, obligatoria para todos los alumnos, integrada por contenidos de una ética
de valores democráticos y conocimientos de cultura religiosa. Tanta imprecisión es sufi­
ciente para sospechar que, de tras de este anuncio, no hay nada concreto; al no haber nin­
gún proyecto educativo consistente, prevalece el «estilo LDeSE» que tan nefastos resul­
tados han dado al sistema educativo españo1!...

Por otro lado, una corriente de opinión dentro del profesorado defiende que la escue­
la no necesita ninguna asignatura más y menos sobre educación para la ciudadanía; por­
que la escuela es toda ella escuela de ciudadanía o no tiene razón de ser. Por su finalidad
y naturaleza, la escuela debe formar ciudadanos para la vida presente y futura; debe ser,
en tiempo real, una experiencia, un ámbito de ciudadanía; además, debe contar con las
condiciones institucionales para cumplir con las finalidades antes enunciadas. Y, en su
conjunto, estas intenciones educativas no se logran con una asignatura; es la escuela en
su totalidad la que se desarrolla y trabaja como una escuela de ciudadanos. Porque lo
propio de la escuela es transmitir y asimilar la cultura en orden a formar personas, ciu­
dadanos libres y solidarios; 10 propio de la escuela es promover el desarrollo integral del
niño, el adolescente y el joven, para, de manera progresiva, facilitar su integración posi­
tiva y constructiva en la sociedad. Esta finalidad no puede perseguirla a través de una
asignatura, sino de todo el proceso que se establece en el seno de la comunidad escolar
como parte del sistema social.

Los profesores y profesoras tienen una gran capacidad para aprender. Hoy más que
nunca, tienen que hacer un aprendizaje de enormes repercusiones en el trabajo docente.

Obras de Allgel Herrera. Biblioteca de Autores Cristianos (BAC). J\-fadrid, 1963, p. 41.
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En cuanto educadores, desvelamos utopías y paliicipamos en la gestación de los que se­
rán los hombres y mujeres del mañana. Es una tarea de todos. Nadie tiene el derecho a
anogarse el monopolio de la educación. También en la escuela rige el principio de sub­
sidiaricdad al cual deben atenerse los poderes públicos; un principio que exige, a la vez,
la garantía del ejercicio de las libertades de educación, información, expresión, enseñan~
za y participación. No es admisible el dirigislllO ideológico y cultural ni se puede justifi­
car en ningún caso.

Si queremos ganar los desafíos actuales planteados a la escuela y a la educación, tene­
mos que ponernos a trabajar, a partir de propuestas incluyentes e integradoras de todos los
ciudadanos, teniendo en cuenta el respeto debido a sus preferencias ideológicas y religiosas.

1. UN DESAFÍO, ¿A QUÉ ESCUELA Y A QUÉ EDUCACIÓN?

El término escuela designa el centro educativo de cualquier nivel como agente de so­
cializaci6n, de promoci6n de los niños, adolescentes y j6venes, en cuanto contribuye al
desarrollo integral de su personalidad2• En cambio, el término educaci6n o educaavo va
mucho más allá de los sistemas escolares; la educaci6n es la clave de los recursos huma­
nos, si entendemos por educaci6n el conjunto de procesos que no s610 buscan una acu­
mulación de conocimientos y las cualificaciones, sino la capacitación del individuo para
asimilar los factores culturales necesarios para participar de manera inteligente y libre en
la sociedad, y aceplar la responsabilidad y la existencia de la dignidad humana y del su­
premo valor de la persona. El exceso de didactismo se ha traducido, en muchas escuelas,
en mera instmcci6n sin incidencia en la formación de la persona.

Así entendida, la escuela es un espacio privilegiado de cOIúrontaci6n de opiniones y
actitudes; en ella, se puede aclarar y comprender los valores que yacen detrás de elec­
ciones que implican lazos de solidaridad con los demás. En el ámbito escolar, los alum­
nos tienen la posibilidad de interiorizar valores y formar actitudes que les capaciten para
hacer elecciones válidas en su vida achml y futura.

La escuela es un ámbito preferente de educación y, por tanto, de formación de ciuda­
danos. El Concilio Vaticano n expresa este objetivo del siguiente modo: «Entre todos los
medios de educaci6n, tiene especial importancia la escuela, que, en virtud de su misi6n,
a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades intelectuales, desarmlla la capa­
cidad de juzgar rectamente, intmduce en el patrimonio cultural (... J, promueve el senti­
do de los valores, prepara para la vida pmfesional, y fomenta el trato amistoso entre los
alumnos de diversa (ndole y condici6n, originando así una disposici6n a comprenderse
mutuamente... »3. Cuando existe congruencia entre los valores que defiende y la organi­
zaci6n de la escuela y la práctica educativa, la escuela puede Hegar a ejercer una pode­
rosa influencia sobre los alumnos, juntamente con la familia, los medios de comunica-

2 COMISIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA, OMS )' CONSEJO DE EUROPA (CUFJOMSrCE): Red Eflmpea
de Escuelas Promotoras de Saftld. Malllla! de FonllacióJl para el Profesorado. J\1.inisterio de Educación y
Ciencia y Ministerio de Sanidad y Consumo. Madrid, 1995, pp. II Y23.

3 C. VATICANO 11: Declaración Gral'issilllUlII Edllcaliollis (GE), Sa.
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ción, el círculo de anústades y los factores instihlCionales, sobre todo en las edades tem­
pranas de la vida.

Pero, educar en la escuela, es sólo lIna patie del amplio objetivo de preparar a los ni­
ños, adolescentes y jóvenes para participar de manera libre, responsable, autónoma y efi­
caz en la construcción de la sociedad. La promoción de la persona, a través del desarro­
llo de la personalidad, es el fin de loda la actividad educativa, que se lleva a cabo en los
diferentes tiempos o ámbitos de la existencia. La educación, como proceso de formación
o desarrollo integral de la persona, es permanente y de toda la vida. La Constitución Es­
pañola lo expresa de la siguiente manera: «La educación tendrá por objeto el pleno des­
arrollo de la personalidad humana en el respeto a los principios democráticos de convi­
vencia y a los derechos y libertades fundamcntales»4. Por tanto, la educación es un pro­
ceso no de una etapa predominantemente escolar sino de toda la vida. La formación per­
manente y el desarrollo de la capacidad de aprender por uno mismo, en cualquier lugar
y tiempo, pasó a ser una clave de la intervención educativa moderna, que incumbe a va­
rios actores sociales.

En efecto, la escuela no es una isla, es parte del sistema social; reflejo de la dinámi­
ca social, a ella llegan todos los cambios y conflictos que se producen en la sociedad, en
general, y en las instituciones, en particular. Puestos en el lugar de los niños y los ado­
lescentes, hay cuatro actores sociales que influyen sobremanera en la formación de su
personalidad: la familia, la escuela, los medios (mayormente la televisión e internet) y
los círculos de amistades.

El Informe de la Comisión presidida por Delal' (1996) responde a la siguiente cuestión
global: ¿Qué tipo de educación será necesario mañana y para qué tipo de sociedad? El in­
forme dicta cuatro pautas educativas que han empezado a regir los sistemas educativos en
Europa5: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.

Aprender a conocer define la necesidad de dotar al alumno de instmmentos para des­
cubrir, profundizar y ampliar su propio saber sobre sí mismo y sobre su entorno cercano
y lejano. Aprender a hacer introduce el concepto de «competencia» para hacer frente a
situaciones diversas, que permita abordar un amplio abanico de tareas o actividades pro­
fesionales y no profesionales. La educación debe estar orientada también al aprendizaje
de habilidades en la resolución de problemas. Aprender a vivir juntos constituye uoa in­
vitación a superar las tensiones entre lo individual y lo social, lo singular y lo universal,
lo local y lo mundial, los intereses personales y el interés común. La educación debe per­
seguir el aprender a reconocer la diversidad más como una oporhlllidad que como una
amenaza. Aprender a ser equivale al concepto educación integral y traduce la necesidad
de educar para el desarrollo de la personalidad, de manera autónoma, crítica y responsa­
ble, sin menospreciar ninguna de las posibilidades y capacidades de la persona: intelec­
tuales, físicas, sociales, estéticas, éticas, artísticas, religiosas y afectivas.

En la medida en que, como educadores, basamos nuestros esfuerzos en «la persona­
lizadón de las l/lleVaS generadones, profundizando la cOllciel1da de su dignidad huma-

4 Constitución Española (1978). an. 27.2.
5 Infonne a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, presidida por

Jacques Delors (1996). La Educación encierm /111 tesoro. Sanlillana, Ediciones UNESCO, ~'fadrid, 1996.
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na, favoreciendo su libre auto-determinación y pmJ1l01'iel1do su sentido COllllmitario»6,
estamos participando en el acto creador del ciudadano del siglo XXI, siguiendo el aforis­
mo del rey Alfonso X el Sabio, para quien el proceso educativo tenía como objetivo «el
acabamiento de ser hombres». Entonces, porque se trata de buscar el desarrollo de todos
los aspectos de la persona, la educación ha de ser, por un lado, un proceso global e inte­
grador: no se limita a la transmisión de conocimientos instrumentales, sino que difunde
valores y educa actitudes; y, por otro, un proceso libre de alienaciones: no ha de estar do­
minarla por intereses de ningún gnIpO social, ni puede estar manipulada. en orden a diri­
gir la manera de pensar y de comportarse de los ciudadanos de acuerdo a una ideología.

2. LA CIUDADANÍA EUROPEA

El Tratado de Maastricht instituyó el concepto de ciudadanía europea. En él se de­
clara que la ciudadanía de la Unión completa la ciudadanía nacional, sin sustituirla. En
realidad, la inmensa mayoría de los ciudadanos ven la Unión únicamente como una enti­
dad política y económica algo lejaoa1•

El concepto de ciudadanía se ha convertido en uno de los términos clave del debate
político a partir de la década de 1990. Tradicionalmente se entiende cille/odanla como un
status jurídico y político mediante el cual el ciudadano adquiere unos derechos como in­
dividuo (civiles, políticos, sociales) y unos deberes (impuestos, servicio militar...) res­
pecto a una colectividad política, además de la facultad de actuar en la vida pública. En
España, Portugal, Francia, Alemania... los ciudadanos gozan de una serie de derechos, re­
conocidos en sus constituciones, pero además tienen obligaciones. Cada Estado tiene
unas normas que regulan la manera por la cual un individuo adquiere la nacionalidad de
ese estado, es decir, la condición de ciudadano. Esta concepción de ciudadanía es carac­
terística del Estado-nación liberal del siglo xvrn y equivale a l1acionalidad.

El concepto de ciudadanía ha evolucionado desde la antigüedad clásica (Grecia,
Roma) hasta nuestros días. Hoy, el Estado-nación sigue siendo el sujeto clave del mapa
político mundial, pero se están produciendo cambios que se deben a grandes transforma­
ciones económicas, políticas y sociales.

Las primeras transformaciones vienen de la globalizaciól1, es decir, de la tendencia
mundial a una mayor interrelación, interdependencia e integración de las naciones y los
pueblos. El factor determinante es la reducción de tiempo y coste en las comunicaciones
y la transferencia de información. Este proceso, que tiene incidencias económicas, comer­
ciales, financieras, políticas y sociales, es el que ha impulsado pasos decisivos en la inte­
gración europea, esencialmente, la Unión monetaria y económica aprobada en Maastricht.
Los Estados-nación están cada día más condicionados por el modelo de economía global8.

6 Cfr.: Segunda Conferencia Generol del Episcopado Latinoamericano: Lo. Iglesia eII la aclliallrallsfonna­
ciÓJl de América Latina a la luz del Concilio. CELAM, 1969. Suele citarse como Medellfn, 4, 8.

1 OCAÑA, Juan Carlos: http://clio.rediris.esludidactica/ciudadeuropea.htm
8 Cfr. RICARDO PlirRELLA, en: AA. VV.: Los desaftos de la globalización. Ediciones HOAC. Madrid, 2004,

pp. 85-104.
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Además, debido a los importantes flujos migratorios de todos los continentes, el tu­
rismo y el intercambio de elementos culturales, las sociedades son cada vez más multi­
culturales; en ellas se rompe la teórica homogeneidad de los Estados-nación: la diversi­
dad regional o nacional (España. Bélgica, Reino Unido) y la multiculturalidad son as­
pectos esenciales de esta creciente diversidad cultural de las sociedades.

Estas transformaciones del contexto han sido importantes; pero es más significativo
el proceso histórico de integración de Europa. El derecho de libre circulación de las per­
sonas dentro del territorio de la Comunidad, incluido en el Tratado constitutivo de la
CEE (Roma, 1957), no aparecía ligado a ningún concepto de ciudadanía; estaba vincula­
do al desempeño de una actividad económica. El derecho de residencia, por ejemplo, se
reconoció a los trabajadores y sus familias, en relación con el derecho a ejercer una acti­
vidad laboral en otro país miembro de la CEE.

En la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno (París, 1974), se planteó la necesi­
dad de reconocer derechos especiales a los nacionales de los estados miembros de la en­
tonces CEE. Sin embargo, la primera ocasión en la que podemos percibir la intención de
hacer de Europa algo más que un mero mercado común, para crear una comunidad de
ciudadanos, lo encontramos en el denominado Informe 7índemans (1976), entonces pri­
mer núnistro belga. En el capítulo titulado La Europa de los Ciudadanos, Tindemans
proponía, además de una serie de actuaciones encaminadas a la mejor protección de los
derechos de los individuos, la aprobación de diversas medidas que anunciaran el adveni­
miento de una conciencia europea: la unificación de pasaportes (hoy casi una realidad),
la desaparición de los controles de las fronteras, la utilización indistinta de los sistemas
de Seguridad Social, la convalidación de los títulos y cursos académicos...

Un paso importante fne, sin duda, la convocatoria, el 20 de septiembre de 1976, de
las primeras elecciones al Parlamento Europeo por sufragio universal. Por primera vez
aparece uno de los elementos esenciales de la ciudadanía: la participación democrática.

Más tarde, tras el Consejo Europeo, celebrado en Fontaineblcau (Francia) eu 1984, se
creó el Comité ElIIvpa de los Ciudadanos, presidido por el eurodiputado italiano Adon­
nino, que aprobó una serie de propuestas en relación a la constitución de una ciudadanía
europea. Más avanzado fue el Proyecto de Tratado de Unión Europea, aprobado por el
Parlamento Europeo, en febrero de 1984, y presentado por el eurodiputado Alliero Spi­
nelli (Proyecto Spinelli). El artículo 3.° decía: «Los ciudadanos de los Estados miembros
son, por dicho motivo, ciudadanos de la Unión (...) Los ciudadanos de la Unión parti­
cipan en la vida política de la misma bajo las fonnas previstas por el presente Tratado,
gozan de los derechos que les son reconocidos por el ordenamiento jurftlico de la
Unión».

Pese a su moderación, el Acta Única Europea (1986) apenas recogió ninguna de las
propuestas del proyecto Spiuelli, aunque fijó el objetivo de la Unión política europea. Po­
cos años después, el Consejo Europeo de Roma, en octubre de 1990, introdujo la noción
de una CiudadaIÚa Europea como un elemento esencial de la reforma de los Tratados y
con unas características y derechos similares a los que posteriormente se recogieron en el
Tratado de la Unión Europea o de Maastricht.

El Tratado por el que se establece una Constitución para Ewvpa adopta la ciudada­
nía como l\l10 de los conceptos clave de todo el documento. El Artículo 1-10 recoge el
contenido bajo eltftulo Ciudadanía de la Ulli61l; Yel Artículo JI-99 al 106 desarrolla los
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derechos propios de la ciudadanía. Destaca de manera especial el concepto de 110 discri~

mil/aciól/ y ci"dadal/ía, que ocupa los A.irculos J1I-123 al 129.
A partir del proceso histórico y desde este punto de llegada, las acciones a favor de

la ciudadanía de la Unión se centran en cuatro ámbitos de intervención: la juventud, la
cultura, los medios de comunicación y la participación ciudadana9,

Acciones en el ámbito de la jnventud

El Programa juventud tiene como objetivo promover la experiencia de la ciudadanía eu­
ropea en los jóvenes de 13 a 30 años. Entre otras cosas, deberá desalTollar la solidaridad y
permitir que se favorezca el C-..;;píritu de iniciativa, empresa y creatividad de los jóvenes. Para
llegar a estos objetivos, el programa presenta cinco acciones distintas y complementarias:

- La Juventud con Europa: intercambios, movilidad e iniciativas de los jóvenes.
- Servicio voluntario europeo: se prevé que cada año participen 10000 voluntarios

en una actividad no lucrativa o no remunerada en otro Estado miembro o un ter­
cer país.

- La Juventud con el mundo: apertura del programa a la cooperaci6n con terceros
países.

- Animadores socioeducativos y sistemas de apoyo: formaci6n, informaci6n e in­
tercambios de buenas prácticas entre animadores.

- Apoyo a la cooperaci6n política: cooperaci6n en materia de política de la juventud.

Se prevé que estos programas se apliqueu en el período de 2007 a 2013.

Acciones en el ámbito de la cultura

El programa se centra en una serie de prioridades: la movilidad transnacional de las
personas que trabajan en el ámbito de la cultura, la circulaci6n transnacional de obras de
arte y el diálogo intercultural. Se han dispuesto tres líneas de acci6n:

- Apoyo directo a proyectos de cooperación cultural (se prevén alrededor de l 400
proyectos para el perrodo 2007-2013, entre los que se encueutran 80 polos de co­
operaci6n cultural plurianuales).

- Apoyo a organizaciones europeas de cooperaci6n cultural (50 redes u organiza­
ciones de interés europeo cada año).
Apoyo a la realizaci6n de estudios y a la infonnaci6n sobre cuestiones de coope­
raci6n cultural.

Globalmente, estas acciones permitirán que centenares de operadores culturales euro­
peos colaboren cada año a través de las fronteras y lleguen hasta núllones de ciudadanos.

9 Cfr.: http://europa.eu.intlscadplusneglesnvb/129013.htm



476 El desafio de la jOl7lwci61l de la ciudadall!a SyU

Acciones en el sector audiovisual

Este programa tiene los objetivos generales siguientes: preservar y reforzar la diver­
sidad cultural y el patrimonio audiovisual europeo, incrementar la difusión de las obras
audiovisuales europeas y reforzar la competitividad del sector. El programa apoyará los
proyectos audiovisuales de las fases previas (adquisición de cualificaciones y competen­
cias, desanollo) y posteriores (distribución, promoción, proyectos piloto/tecnología digi­
tal) a la producción.

MEDIA 2007, el nombre del programa, procurará reunir cada año a 1.500 operado­
res audiovisuales y, entre otras cosas, se esforzará en conseguir que la cuota de mercado
de las películas europeas distribuidas, fuera de su país de origen, pase del 11 % actual al
20 % en el año 2013.

Participación ciudadana

El programa tiene por objeto promover los valores y objetivos de la Unión, acercar a
los ciudadanos a esta última y alentarles a que se comprometan más frecuentemente con
las instituciones.

El programa está destinado a los actores de la sociedad civil y a los actores so­
ciales, y tiene como fin que los ciudadanos se asocien estrechamente a las reflexio­
nes y debates sobre la construcción de la Unión Europea; intensificar las relaciones y
los intercambios entre ciudadanos procedentes de los países que participan en el pro­
grama, en particular, a través de los hermanamientos de municipios; y estimular las
iniciativas de las entidades comprometidas en la promoción de una ciudadanía activa
y participativa.

La manera más eficaz de construir una ciudadanía europea pasa por superar el
déficit democrático y social de la Unión. Esta ciudadanía no consiste sólo en disfru­
tar de libertades y derechos, sino en la formación progresiva del ciudadano activo, li­
bre, informado y responsable, presente en los ámbitos de la economía, la poJf(ica y la
cultura. El proceso de toma de conciencia de la ciudadanía europea es similar a la
toma de conciencia del ciudadano nacional. En este sentido, el concepto de ciudada­
nía es más que un status jurídico y político; tiene entidad moral en cuanto es con­
ciencia del propio ser social, esencialmente relacional, sentido de pertenencia y par­
ticipación.

En un mundo cada día más interdependiente, la educación debe tener también
rasgos globales, que articule estos aspectos: la diversidad versus homogeneidad, que
implica tomar conciencia de las variaciones culturales y respetar las diferencias; el
desarrollo versus la desigualdad, que exige comprender y analizar las causas de la
existencia de pobres y ricos; y la democracia versus fundamentalismos, que reclama
la promoción de los derechos humanos en todas sus exigencias. En esta concepción
global se inscribe la educación de la ciudadanía y se justifica que los grandes vecto­
res de la formación de esa conciencia sean: el sentido de identidad, pertenencia y
participación.
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3. EL FACTOR TIEMPO Y LA CONCIENCIENCIA DE CIUDADANÍA

Elfactor tiempo organiza y condiciona la conciencia de ciudadanía en todas las eta~

pas del desarrollo de la personalidad, especialmente en la infancia y la adolescencia. Esta
hipótesis fundamenta la oportunidad y necesidad de cultivar sentido de la ciudadanfa a
partir de la edad temprana. Para eso, el conocimiento de los niños y adolescentes debe te­
ner en cuenta elfaclor tiempo con sus ritmos, sus normas, sus contenidos, sus ritos, sus
atracciones y hostilidades. ¿Qué hacen, qué les preocupa, qué les interesa, en qué gastan
sus energías en estos tiempos vitales? En los ámbitos específicos de su existencia se des­
alTolla su realidad histórica. En ellos, los niños y adolescentes reciben influencias de
múltiples factores que repercuten, aunque de manera desigual, en la formación de su per­
sonalidad y, por ende, en la formación ciudadana.

Aprender a ser ciudadanos en el tiempo socio-familiar

La familia sigue siendo una de las instituciones con más posibilidades de eficacia so­
cial lO• La vida del niño en el aempo sociojamiliar se desarrolla en función de dos ejes
básicos de coordenadas: el eje protección-autononúa y el eje afecto-hostilidad. En el
aprendizaje de hábitos y conductas sociales, el correcto equilibrio de fuerzas entre estos
dos ejes es un factor esencial. El gradual paso de la protección a la autonomía puede es­
tar en la base de un desarrollo y maduración integral, de modo que pueda abordar el paso
a la adolescencia con suficientes recursos psicológicos y sociales.

El tiempo socio-familiar es el ámbito adecuado para el aprcndizaje de hábitos de vida
relacionados con virtudes sociales expresadas en la convivencia, juntamente con la res­
ponsabilidad, la tolerancia, la disciplina y la autonomía. Muchas veces, los padres senti­
mos que educamos en valores y actitudes contradictorios con los que prevalecen en la so­
ciedad. Por otro lado, los nuevos problemas derivados de la distribución ocupacional de
los padres hace que, en muchos casos, los hijos salgan y entren en casa sin ver a sus pa­
dres en todo el día. Y la única oportunidad de una relación cercana y afectuosa con el
adulto es la que tiene, como alumno, con sus profesores.

Aprender a ser ciudadanos en el tiempo escolar

La vida de los niños y los adolescentes está organizada en espacios y tiempos que, en
muchos casos, no tienen nada que ver con lo que se pretende hacer en la escuela. El tiem­
po escolar es uno más, quizá el menos influyente y gratificante de su vida.

En el tiempo escolm; el niño entra en contacto con un entamo de institucionalización
distinto de la familia, comienza a experimentar el sentimiento de rechazo, tolerancia o
aceptación de sus compañeros y hacia sus compañeros, así como de sus educadores y
profesores. En el tiempo escolar, el niño aprende el sentido de la responsabilidad para

10 Véase al respecto: Rop CARBAllO, J.: Lajamifia hoy. COllvh'enda y conflicto. Asetcs. Madrid, 1986.



478 El desafío de la formaci6n de la ciudadanía SyU

con sus obligaciones como estudiante, y el sentido de la colaboración en equipo; el sen­
tido del compañerismo y la amistad; el sentido de la participación y la autonomía. Este
proceso lento, iniciado en el seno familiar como marco de una primera y fundamental so­
cialización, continúa y se amplía en el sistema escolar.

Pero hoy la escuela tiene que enfrentarse a Iluevos condicionantes. Uno de los pro­
blemas más urgentes en la escuela no es el de los que no pueden aprendel; sino el de los
que 110 quieren estudiaJ: Y son cada día más los que, obligados por ley a estar en la es­
cuela y en la misma enseñanza hasta los dieciséis años, no quieren este tipo de estudio,
no tienen otra salida y son un factor frecuente de conflictos. Estudios realizados en va~

fias provincias españolas, por diferentes instituciones, corroboran el dato siguiente: las
experiencias escolares negativas son el mejor predictor del deslizamiento de los niños y
los adolescentes hacia la droga y la delincuencia. En cambio, son menos vulnerables los
niños y adolescentes que, aunque tengan un rendimiento académico normal, tienen una
adecuada integración al medio escolar11 •

Los educadores sabemos que no somos islas y que no educamos en campanas anti~

ruidos. A la escuela Jlegan todos los estúl1ulos de la satisfacción vital que los niños y
adolescentes disfmtan en la calle, en los círculos de amistades, o que les venden los me­
dios de comunicación. Y la escuela no es siempre un espacio y un tiempo placentero y
lúdico, sobre todo a partir de ciertas edades, en las que la carga de estudio exige más
aplicación y rendimiento, y en las que el éxito y el fracaso cobran más significado social.
La escuela exige esfuerzo, grandes dosis de voluntad para concentrarse; exige abnega­
ción, sacrificio, constancia, paciencia laboriosa, organización, autodominio y fortaleza
interior. En contra, predomina en nuestra sociedad un clima de moral blanda, guiada por
los deseos y la imaginación, las pasiones y la búsqueda ilimitada de sensaciones, en de­
finitiva, una cultura que convierte los deseos y las apetencias en derechosI2. En contra, la
difusión de mensajes reduccionistas sobre la democratización de la escuela nos arrastró
hacia una cierta tiranfa del alumno que se resiste ante el esfuerzo, ante las exigencias de
los profesores. ante la necesidad de respetar las reglas de jnego del trabajo y la convi­
vencia. Es el resultado de la prevalencia de lo que me apetece y lo que no me gusta en el
seno de la escuela, la familia y la sociedad.

Hoyes urgente recuperar al interior de la escuela las condiciones previas para refle­
xionar, para aprender, para convivir: el orden ambiental, la disciplina, el ambiente sano y
seguro, etc. Pcro hace falta sobre todo recuperar (igual que en la sociedad y en la fami­
lia) el sentido de jerarquía y autoridad, el respeto a las normas sociales y a las leyes; en
definitiva, el respeto a los dcrechos y deberes propios y de los demás.

11 Cfr. Estudio realizado por Isabel Rodríguez Prego, psic610ga y crimin610ga en La Coruña, con datos del
Juzgado de Menores. En «COMUNIDAD ESCOLAR.¡ 23 de octubre de 1996.

12 Téngase en cuenta al re,specto la tesis de YANKELOVITCH formulada del siguiente modo: en la sociedad
de la abundancia y la autorrealizaci6n:

- «todo lo que experimento como necesidad y deseo, puede estar a mi alcance»,
- «si puede cstarlo, tiene que estarlo»,
- «si tiene que estarlo, se convierte en mi derecho».

DANIEL YANKELOVITCH: 11¡e Nell' Ru/es. SearcfJillg ¡or SelfFlIllillmellt ill a World Tllmed Upside DowlI.
Bantam Books, New York, 1982, p. 186.
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Aprender a ser ciudadanos en el tiempo libre

Respecto al tiempo libre, en la infancia el juego (iene una importancia capital. Median­
te el juego, el niüo investiga y ensaya con los objetos y personas de su entomo. aprende há­
bitos y relaciones, y recibe nonnas, reglas de juego y pautas de socialización. Si conside­
ramos el tiempo libre como excedente del tiempo familiar y escolar, éste se irá defmiendo
como elemento diferenciado del resto de las actividades. Puede plantearse la duda de cuál
es la frontera entre el tiempo familiar y el tiempo libre del niño, en casa. Hay que tener en
cuenta que, aunque el nitl0 pase todo el fin de semana con sus padres en casa, acaso no
conviva con ellos en el sentido de tener relación, ni siquiera a la hora de la comida.

El tiempo libre puede ser un tiempo útil, en tanto al niño se le canalice para que lo
invierta en actividades productivas: juegos, deporte, lectura, paseo, convivencia con los
familiares, o puede ser un tiempo vacío de contenidos, cuyo único objetivo es rellenarlo.
y el procedimiento más fácil, rápido y barato de relleno del tiempo libre infantil suele
ser colocarlo delante de la televisión13• Esta gran presencia de la televisión en la infancia
y adolescencia plantea el problema de la influencia positiva y negativa sobre su persona­
lidad. Según Rojas Marcos, en el origen de las conductas violentas, por ejemplo, no es­
taría tanto haber contemplado imágenes violentas (los niños también distinguen la fanta­
sía de la realidad), sino en el tiempo que pasa delante del televisor. Al funcionar como
canguro durante varias horas al día, la televisión roba tiempo al niño para desarrollar ca­
pacidades más socializantes absolutamente necesarias a edades tempranas l4.

Una cosa es dotar al niño de un progresivo grado de autonomía, y otra dejarle en una
situación de abandono a su tiempo libre. Sin embargo, el tiempo libre, como excedente
del tiempo dedicado a los estudios y a la familia, es en la adolescencia más definido que
en la infancia. Sobre cómo invertirlo productivamente incide la fanúlia del adolescente,
pero sobre todo el círculo personal de amistades. Las actividades de tiempo libre son las
que voluntariamente elige el adolescente. En ese tiempo expresa sus gustos y sus prefe­
rencias, en suma, su forma de vivir. En el tiempo libre, que en muchos casos es excesivo
y es tiempo de ociosidad, el adolescente toma opciones, según sus gustos, apetencias y
escala de valores, que ya comienza a perfilarse. Para el adolescente, el tiempo libre es el
espacio y tiempo de la convivencia, porque para él convivir no es todavía un concepto ra­
cionalmente aprendido, sino una sensación de libertad física que le permite hacer con sus
amigos lo que le venga en gana y que su cuerpo obedezca sin protestar.

Todos sabemos que, en el tiempo libre, además de los medios de comunicación, los
jóvenes reciben la influencia de los amigos, el gmpo, la pandilla, que son el alma de la
gente joven, el principio vital que hay que tener siempre presente, sobre todo para el dis­
frute del tiempo libre; constituyen el entorno más cercano y cálido después de la familia,
y los que proporcionan mayor satisfacción vital y dicen las cosas importantes sobre las
ideas e interpretaciones del mundo y sobre los problemas cotidianos.

13 SÁNCHEZ DE HORCAJO, J. 1.: TeieJ,'isióll)' Familia: comllllicacfóJlfamifiar, pasividad)' rendimiell10 escolar.
En Revista SOCIEDAD Y UTopfA 1 (1993) pp. 63·67.

14 Cfr. Coloquio en la UTh1P (Santander) dentro del curso «Violetlcia IIrbana)' salud plÍblica», en ABC, 27
de agosto de 1996.
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En el desarroHo de la vida de un ser humano, el modo cómo se vive una determina­
da etapa, está fuertemente condicionada por cómo se haya vivido la ctapa anterior. Pare­
ce válido que la ausencia de la educación para la convivencia en la infancia empeora la
sociabilidad del joven y del adulto. Tanto la infancia como la adolescencia se desarrollan
en medio de condicionantes que pueden estar en la base de muchas de nuestras caracte­
rísticas de comportamiento. como ciudadanos adultos.

4. LOS VALORES QUE SUSTENTAN LA FOIDvIACrÓN DE LA CIUDADANÍA

¿Qué educación en valores debe sustentar la formación como ciudadanos? Es indis­
pensable aclarar algunos conceptos conexos con el de ciudadanía: educación política,
educación cívica y educación en valores l5. La educación poU/ka va asociada normal­
mente al conocimiento del funcionamiento del Estado, las Administraciones y el poder
público. La educación cívica se refiere, en general, a las pautas sociales y culturales vi­
gentes, que permiten a cada persona integrarse de manera positiva en la sociedad a la que
pertenece. La educación en valores va asociada a la comprensión y justificación de los
fundamentos que sostienen las elecciones, las opciones vitales y la manera de vivir. La
educación de la ciudadanía aparece como un concepto incluyente, en la medida en que
supone las anteriores y las trasciende. Sin embargo, la educación en valores tiene el ma­
yor peso específico.

Hasta hace algunos años podría parecer que la educación en valores era cometido
sólo de algunos profesores, del tutor, del equipo directivo o de algunas asignaturas. In­
cluso se pensó que educar en valores era cosa de colegios religiosos. La Reforma LOO­
SE ha divulgado y consagrado esta opción como tarea de todos los profesores. En efec­
to, todo acto educativo comporta la transmisión de valores y lleva implícitos algunos, si
no siempre en el qué, sí en el cómo y en el para qué enseñan.

En todas partes, padres y profesores se enfrentan a dificultades con sus hijos y alum­
nos, dado que éstos son mucho más independientes de lo que ellos eran a ]a misma edad,
y están considerablemente mejor informados, y también desinfonnados, por los medios de
comunicación. Los menores observan cómo la sociedad de los mayores no hace más que
dar traspiés, uno tras otro. Padres y profesores han dejado de ser guías, en el sentido de que
ya no existen guías al modo tradicional; los unos y los otros han visto relativizada su auto­
ridad moral ante los hijos y los alumnos. Hace falta grandes dosis de imaginación y parti­
cipación en el proceso educativo cuya tarea más importante es la de aprender a aprellder l6•

Además, Aprender a vivir juntos, como fórnlUla global de la calidad de la conviven­
cia de los ciudadanos, se viene imponiendo como parte de un «estilo de vida» basado en
la escala de valores que tienen las personas. Los referentes axiológicos personales for­
man parte del estilo de vida y se aprenden. A pesar de la pérdida de guías antes apunla-

15 NASCIMENTO, Helena y BELTRAO, Lufsa: O desafio da cidadallfa 1Ia escola. Editorial Presenta. Lisboa,
2000.

16 No limits lo leam;llg, rep011 fo lile Cltlb 01Rome, 1978, Ed. española: «Aprender, horizonte sin Ifmites: In­
fomle al Club de Roma». Ed. Sanlillana. Madrid, 1985.
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da, la e.\periencia (Iel adulto sigue siendo la base del estímulo y la referencia valorativa
del aprendizaje del niño y del adolescente en todos los niveles. Para unos y otros, el pro­
blema de la sociedad, la familia y la educación sigue siendo un problema de valores, que
relacionen y aglutinen las voluntades humanas, que den sentido a unos ideales por los
que vivirl7 . La escuela no tiene la exc1usiva en la formación en valores, pero tiene una
responsabilidad que debe asumir.

Eula Ley Orgánica General del Sistema Educativo (LOGSE), prácticamente de nue­
vo en vigor, se reconoce con claridad que «en la educación se transmiten y ejercitan va­
lores que hacen posible la vida en sociedad/l l8 , Los contenidos educativos no son exclu­
sivamente conceptuales, dirigidos a la memoria y a la inteligencia, sino también proce­
dimentales )' actitudinales, persiguiéndose el desarrollo de los valores. Los temas trans­
versales impregnan el currículum en su totalidad19,20.

Hoy se observa una pérdida general de los valores normalmente aceptados que ase­
guraban la coherencia de la sociedad y la conformidad de los individuos, o una redefini­
ci6n de los antiguos sin que todavía se perciba el horizonte axio16gico que sirva de orien­
taci6n para los intereses vitales del hombre. El clima social actual está marcado, entre
otros factores, por la pérdida de valores y nonnas, la crisis de valoraciones y la descon­
fianza en los líderes políticos, y exige la socializaci6n en los valores y las virtudes so­
ciales de una sociedad alternativa humanista-ecoI6gica21 ,22.

¿Qué valores para una sociedad plural en cambio?

Advertidos de la actual crisis de valores, de valores emergentes, de valores en decli­
ve y de contravalores, y de la falta de univocidad en el uso de los valores, unos tradicio­
nalmente presentados como conservadores, y otros postulados como progresistas2J ; unos,
considerados valores de jóvenes, y otros, valores de mayores, tenemos que delimitar el
concepto de valor en categorías sociol6gicamente operativas, como la disposici6n a tra­
bajar, el respeto, la disciplina, los buenos modales, la responsabilidad, la perseverancia,
la participaci6n, etc.. Los j6venes y los adultos se mueven con ambigíiedad ante la plu­
ralidad de significados de los términos relativos a los valores, un problema largamente
abordado por los clásicos, entre ellos Max Scheler y Ortega y Gasse¡24.

17 CAMPS, Victoria: Paradojas del illdividualismo. Crítica. Barcelona, 1993, p. 61.
t8 LOGSE (1990), Preámbulo, 3.
19 MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA: Temas tra/lH'eTsales)' Oise/io Curricular. Madrid, 1993,

pp. 23-42.
20 AA. VV.: Eje TnU/swrsal Edllcació/I para la Justicia)' la Solidaridad. FERE. Madrid, 1994.
21 GONZÁLEZ-A'JLEo, Juan: La sociedad hoy: valores)' cOlltramlores. En «Relos de la Escuela Católica: edu­

car para la sociedad alternativa)). Ediciones SAN PIO X y FERE. Madrid, 1993, p. 57.
22 INGLEHART, R.: El cambio cl/ltural en las sociedades industriales al'{lIlladas. Centro de Investigaciones

Sociológicas. Madrid, 1991.
23 PASCUAL ACOSTA, A.: lúlores tradiciollales, IIlleVOS valores)' edllcacióll en Espmia. En Seminario Comi­

sión Española de la UNESCO. Educación y valores en España. CIDE. Madrid, 1992, pp. 11-22.
24 ORTEOA y GASSET, J.: IlItroducción a una estimatim. ¿Qué sO/llos \'alores? En Obras Completas, VI. Re­

vista de Occidente. Madrid, 1947, pp. 315-335.
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La Sociología Empírica aborda el concepto de valor en una doble acepcióu. En pri­
mer lugar, se entiende como valor un criterio de acción social que es adoptado por un in~

dividuo, por un conjunto de individuos o por un todo social, y que no se pone en duda,
al menos a corto plazo. Y, en segundo lugar, el término valor hace referencia a determi­
nados aspectos de la vida, materiales o inmateriales, que juzgamos importantes, por los
que vale la pena esforzarnos, y ocupan lugares preferentes. En la sociedad actual, carac­
terizada por la pluralidad de cosmovisiones y culturas, es muy difícil encontrar un con­
junto de valores adoptado por un todo social".

Alasdair MacIlltyre hace el diagnóstico de la situación moral actual y observa que
nos encontramos sin una medida normativa que pueda ser aceptada por todos y, por tan­
to, sin ningún criterio de validez del que puedan derivarse normas concretas. El emoti­
vismo sería la respuesta a esta situación. Es decir, los juicios de valor, y más específica­
mente los juicios morales, no son sino expresiones de preferencias, de actitudes o senti­
mientos particulares26.

Por tanto, a la diversidad de teorías sobre los valores se añade la experiencia históri­
ca que, lejos de reconocer valores, lo que hace es descubrirlos, cambiarlos, consensuar­
los, inculcarlos por medio de la propaganda. A un problema de fundamentación se añade
así otro de operatividad. El ámbito escolar es particularmente sensible a este problema.

La definición de valor que se ha divulgado en la bibliografía sobre la reforma del sis­
tema educativo dice que «Wl valor es un principio normativo que preside y regula el
comportamiento de las personas en cualquier momento o situación». Los valores se con­
cretan en normas, que son reglas de conducta que deben respetar las personas en deter­
minadas situaciones: compartir, ayudar, ordenar, respetar, etc. Unidas a los valores y las
normas, aparecen las actitudes, que son tendencias a comportarse de una forma consis­
tente y persistente frente a detenninadas situaciones, objetos, sucesos o personas27•

La centralidad de la dignidad de la persona

Para formar ciudadanos activos, en el ámbito escolar, hace falta limpiar)' restaurar
algunos principios y valores fundameutales: dignidad, igualdad, libertad, solidaridad, jus­
ticia, tolerancia, bien común, subsidiariedad... Sin ellos la escuela quedaría reducida a
mera instancia informativa, acrítica y masificada.

Volvamos al texto del CI/rso de Docfrilla social (1964), elaborado por los profesores
del Instituto Social «León XIII». Los jóvenes preuniversitarios hace cuarenta años tuvie­
ron la oportunidad educativa de incorporar al desarrollo de su personalidad los principios
y los valores inspirados en el mensaje del Evangelio y formulados en la Doctrina social
de la Iglesia. Un examen al contenido del libro nos da cuenta de su valía y oportunidad.
Vemos claramente que la formación de la conciencia social se articula en torno al eje de
la dignidad de la persona, que concibe a cada ser humano siempre como un hijo de

25 GONZÁLEZ-A.'aEO, J.: Para comprender la Sociologla. Editorial Verbo Divino. Eslel1a, 1991, p. 237.
26 MAcINTYRE, A: Tras la virtud. Crítica. Barcelona, 1987, p. 26.
27 COLL, César: Psicolog(a)' ClIrrfcII11IJ1l. Laia. Barcelona, 1989, p. 139.



SyU Jllall SOlitO Coelho 483

Dios, independientemente de su origen, sexo, cultura y religión: de ella dimanan los de­
rechos y los deberes que, por eso, son uuiversales e iuviolables (PI; 9)"; es el fimda­
mento, causa y fin de todas las ;us/ihlciolles sociales (MM, 219)29; Yconsagra al hombre
como el alltm; el centro y elfin de toda la vida económico-social (CS, 63)30. El Concilio
dice también que, en estos fundamentos, creyentes y no creyentes pueden estar de acuer­
do, porque reconocen a cada ser humano como persona y rechazan que pueda ser ínstm­
mentalizado como una cosa o un medio (GS, 12).

Esta centralidad de la persona, fuente de todos los demás valores, es defendida tambiéu
en la Coustitucióu Espruiola y en el Tratado Constitucional Enropeo (Parte n, Carta de los
derechos fundamentales de la Unión). Nuestro texto constitucional lo explicita de manera
inequívoca al afIrmar que el fundamento del orden político y de la paz social consiste ellfa
dignidad de la persona, los derechos inviolables que le SOIl inherentes, e/libre desarrollo
de la lJeI~onalidad, ell~speto a las leyes y a los deme/lOs de los demás (artículo 10.1).

La falta de consenso sobre los criterios de vida acordes con la dignidad de la persona
humana, tiene que ver con la falta de consenso sobre una escala mÚlima de valores acepta­
dos por todo el mundo, como base operativa común. Victoria Camps dice que éste es el
problema de la sociedad actual, un problema de valores, no de libertad. Faltan valores que
relacionen y aglutinen las voluntades humanas, que den sentido a unos ideales por los que
vivir o por los que luchar31 . Los valores influyen en la existencia, se adquieren y se confi~

guran a lo largo de toda la vida. En cada etapa de la vida de una persona entra en juego un
conjunto de valores, que expresan cómo ve el mundo que le rodea y cómo se sitúa en él.

El Tratado por el que se establece una Constituci6n para Europa garantiza detel1lli­
nadas l'alores comunes, los valores de la Uni6n, y proyecta UIl modelo de sociedad acor­
de COII el respeto de la digllidad {¡limalla, libertad, democracia, igllaldad, Estado de De­
recho y respeto de los derechos humanos, incluidos los derechos de las personas perte·
necientes a minorías. Estos valores son comunes a los Estados miembros en Ulla socie­
dad caracterizada por el pluralismo, la no discriminaci6n, la tolerancia, la justicia, la
solidaridad)' la igllaldad elltre mlljeres y {¡ombres (Artículo 1-2).

Existe, por tanto, una base de conocimiento y de ética común que constituyen la pla­
taforma sobre la cual opera hoy toda planificación de la educación para la ciudadanía: el
reconocimiento efeetivo de los derechos y deberes del hombre.

5. LOS DERECHOS Y DEBERES, PILARES DE LA FORMACIÓN
DE LA CillDADANíA

Cuando los Estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas, reunidos
en Asamblea plenaria ellO de diciembre de 1948, sancionaron la Carta Universal de los

28 JUAN XXlII: Encíclica Pacem i/l terris (1963).
29 IDEM: Encfclica Maler et Magis/m (1961).
30 CONCILlO VATICANO 11: Constitución Pastoral Gaudium el spes (1965).
31 CAMPS, v,: Paradojas del bulh'idlialismo. Crítica. Barcelona, 1993, p. 61. Y también: VII sistema de l'alo­

res para el consenso. Alauda, Madrid, 1993,
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Derechos Humanos, los ciudadanos conservaban, todavía cercanas, las terribles escenas
vividas duraute la Segunda Guerra Mundial.

En el Preámbulo, la Declaración reconoce que el desconocioúento y el menosprecio
de los derechos de las personas habían sido determinantes en los hechos ocunidos en la
historia reciente. También se hace eco de la necesidad de buscar el modo de evitar que
esos lamentables hechos u otros de similar índole pudieran volver a suceder. Dice que to­
dos los fIrmantes se comprometeu a respetar y a hacer respetar la Carta en su totalidad,
promoviendo la diguidad de la persoua, la igualdad de mujeres y hombres, el progreso
social, el desarrollo eu libertad y la cooperaci6n y la paz entre los pueblos.

El Tratado por el que se establece una Constituci6n para Europa incluye lIna Carta
de derechos fundamentales cuya única novedad es asumir la ya existente y convertirla en
texto constitucional. En este sentido consagra las libertades fundamentales que dan con­
tenido a la ciudadanía cívica, social, econ6mica y culMal (Artículo 1-9; Parte II, Atiícu­
lo II-6l al II-1l4).

Situación actual de los derechos humanos

Los Derechos Humanos deben considerarse como algo vivo y en constante desarro­
llo, de tal modo que se habla de varias generacioues:

La primera gelleraci61l: los derechos de la libertad. Son los derechos civiles y políti­
cos, relacionados cou las libertades. La segllllda gelleraci61l: los derechos de la igualdad.
Son los derechos sociales, económicos)' culturales. La tercera generación: los derechos
de la solidaridad. Son aquellos en los que el titular uo es la persoua iudividuahneute sino
como sujeto colectivo: las comunidades, los pueblos, la humauidad... Hablamos del dere­
cho al desarrollo, el derecho a la paz y a un ordeu internacional justo, extendiéndolos a las
generaciones futuras mediante la limitación de armas de destrucción masiva o la financia­
ci6n mundial solidaria para combatir la pobreza y la enfermedad eu los países eu vías de
desarrollo; los derechos de la Naturaleza poniendo freuo a su degradaci6n y aseguraudo
los recursos básicos, como la tierra, el agua y la energía, para todos.

Sigue siendo aclual el auálisis de Juau Pablo II cuando señalaba como aspecto posi­
tivo de la situación de la humanidad «la plena conciencia en muchfsimos hombres)' mu­
jeres, de su propia dignidad y de la de cada ser hllmallo» (SRS 26)32. Esta couciencia se
expresa, por ejemplo, en la preocupaci6n por el respeto de los derechos humanos y en el
rechazo de sus violaciones; proliferan las organizaciones dedicadas a la defensa de todos
o de algunos de los derechos humanos; se ha ido enriqueciendo lo que entendemos por
derechos humanos y las garantías necesarias correspondientes; se han alcanzado con~

quistas importantes para las mujeres, los niños, los minusválidos, los ancianos, los indí­
genas...; los derechos humanos se han convertido casi en una moral oficial, el referente
de todos los gobiernos democráticos.

No obstante, la realidad uo refleja la puesta en práctica de la Declaraci6u. Si somos
veraces, podemos decir que en ninguna parte del mundo se cumplen al cien por cien.

32 JUAN PABLO 11: Encíclica Sollicitudo Reí Socialis (1987).
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Aunque el sistema democrático debe ser por naturaleza garante de los derechos huma­
nos, Juan Pablo II advierte que «también en los paises donde están vigentes formas de
gobierno democráfico no siempre son respetados folalmente es/os derechos» (CA
47)33, Existen motivos de honda preocupación: la amenaza más grave es la que afecta
a la vida, desde su origen hasta su fiual, y la desigual e injusta distribuci6n de los bien­
es básicos indispensables para una vida digna; gran parte de la familia humana está pri­
vada de sus derechos porque la parte que concentra el poder y la riqueza reivindica fá­
cilmente sus derechos iudividuales y olvida la prioridad de los deberes ante los dere­
chos de los demás; el desmautelamiento del estado de bienestar ha dejado sin garantí­
as los derechos más básicos a la alimentación, la salud, la educación y la vivienda,
entre otros.

La escuela y los derechos humanos

La finalidad de la acción educativa es la consecución de los derechos humanos de to­
dos los sujetos implicados en el derecho-deber de educar: los padres, los alumnos, los
profesores, el personal no docente, todos los que fonnan una comunidad educativa. La
Constituci6n Española y el Informe a la UNESCO de la COIlÚsi6n Internacional sobre la
Educación para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors, La Educaci6n encierra un te~

soro (1996), concuerdan en afmnar que la educaci6n debe contribuir para el desarrollo
de la persona en su totalidad --espíritu y cuerpo, inteligencia, sensibilidad, sentido es­
tético, responsabilidad personal, espiritualidad, en el respeto a los principios democráti­
cos de cOllvivencia y a los derechos y nbertades fundamentales34.

La Convenci6n sobre los Derechos del Nilio, en el artículo 29, dice entre otras cosas
que «la educación del niño deberá estar encaminada a:

a) Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del niño
hasla el máximo de sus posibilidades;

b) Inculcar al niño el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamenta­
les y de los principios consagrados en la Carla de las Naciones Unidas;

c) Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad'cullural, de su
idioma y sus valores, de los valores nacionales del país en que vive, del país de
que sea originario y de las civilizaciones distintas de la suya;

d) Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con es~

píritu de comprensi6n, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre to­
dos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas de origen in­
dígena;

e) Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natura!»35.

33 JUAN PABLO II: Encíclica Celltesimlls A1l11llS (1991).
34 Constitución Espal1ola, artículo 27.2.
35 ONU: C01l1'enciÓII sobre los Derechos del Nif1o. Doc. Al44/49 (1989), entrada en vigor 2 de septiembre de

t990.
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De la convergencia de los textos anteriores extraemos algunas premisas sin las cuales la
educación de la ciudadanía en la escuela COlTC elliesgo de andar caminos equivocados:

~ La escuela tiene que educar a los niños y adolescentes en el respeto a los dere­
chos humanos y en la obligación de cumplir los respectivos deberes, tanto en la
vida presente como en la futura.

- La escuela tiene que ser ella misma, en tiempo real, un espacio y un tiempo de vi­
vencia y respeto de los derechos de todos y cada uno de los padres, profesores,
aluIlUlos y personal no docente.

- La escuela, es decir, la comunidad educativa en su totalidad, tiene el derecho y el
deber de exigir a los poderes públicos que establezcan las garantías necesarias
para que se haga efectivo el respeto a los derechos humanos en cada escuela.

La Comisión Europea ha puesto el énfasis en que la educación sea el elemento clave
a la hora de construir en un futuro una plena ciudadanía europea36• Entre otras iniciati­
vas, la Comisión creó en 1995 un Gmpo de Reflexión sobre la Educación y la Forma­
ción, constituido por 25 expertos independientes de los quince países miembros y presi­
dido por la entonces miembro de la Comisión, la francesa Edith Cresson. Este grupo de
expe110s suscribió un informe, en diciembre de 1996 titulado Construir Europa median~

te la Educación y la Formación, en el que se afirma lo siguiente: «La ciudadan(a euro­
pea es, sobre todo, llIm idea humanista. Se trata de construir una Europa democrática
que respete cierto equiUbrio entre las consideraciones económicas, tecnológicas, ecoló­
gicas y las consideraciones culturales. En el "suet1o europeo", nuestras naciones apren­
derían a convivit; arreglarfan sus conflictos sin buscar chivos e.\piatorios en el extranje­
ro. Ayer la pesadilla europea fue el holocausto; hoyes la purificación étnica. Introducir
la idea de ciudadanfa europea (...) tiene implicaciones de peso que van más allá del en­
foque económico, para tender a la integración europea».

Al año siguiente, en diciembre de 1998, la Comisión aprobó un documento titulado
Aprender para una ciudadanfa activa en el que, de nuevo, el sistema educativo aparece
como el elemento clave para la formación de ciudadanos europeos que participen activa­
mente y de manera crítica en la construcción de una Europa que supere los estrechos na­
cionalismos, el racismo y la xenofobia, que sea capaz de incluir e integrar las crecientes
poblaciones de otros continentes que vienen a buscar su sustento en el nuestro, ¿quizá
suyo también?, y que ponga como valores fundamentales de sus ciudadanos 10 mejor que
ha aportado la cullura europea al mundo: democracia, derechos humanos, tolerancia37•

6. EL ÁREA DE RELIGIÓN, LOS DERECHOS HUMANOS
Y LA CIUDADANÍA

Una tendencia de relativismo y laicismo en aumento apuesta por los derechos huma­
nos, pero a partir del presupuesto inenunciable de que no se originan en ningún funda-

36 Cfr.: http://europa.eu.int
37 Cfr.: http://clio.rediris,es
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mento absoluto objetivo (la dignidad de la persona, Dios mismo y la condición de hijos
de Dios...); los derechos humanos s610 existen como ordenamiento jurídico u orden con­
vencional, como pura regla de juego. Los defensores de esta corriente pretenden incluso
convencer de que las fundamentaciones en verdades absolutas y valores irrenunciables
llevan a los totalitarismos.

Esta argumentación encierra en sí misma un fraude y el peligro de una sociedad ex­
cluyente. El relativismo es ya una verdad que se pretende imponer a los demás bajo el
pretexto de neutralidad doctrinal. González Faus dice que "Si no hay algo absol/lto en
los derechos humanos, 110 pasamos del absolutismo a la democracia, sillo del absolutis­
mo a la n((da»38.

Nos preguntamos: ¿Por qué algunas tendencias, que se autocalifican de progresistas,
no quieren que la Religión ocupe un lugar en el Proyecto Educativo y eu el Proyecto Cu­
rricular de la escuela pública? ¿Qué objetivos encierra realmente esa pretensión? ¿Se
respetan así mejor los derechos de todos en una opci6n educativa que es pagada por to­
dos y debe ser para todos? lutentar barrer el estudio del Heeho Religioso de la escuela
pública ¿no es ya una violación del derecho fundamental a la libertad religiosa, de ense­
ñanza y de educación integraL.?

Los derechos humanos no son concesiones graciosas de los Estados o de los poderes
públicos; que un alumno pueda o no optar por conocer el Hecho Religioso no es una con­
cesión de los poderes públicos, siuo un derecho inalieuable e iuviolable de la persoua, en
primer lugar del alumno, derecho que los padres pueden ejercer en su nombre, que son
los primeros responsables de su crecimiento en sabiduría y humanidad, tal como lo con­
sagran la ConstinlCi6n Española y el Tratado Constitucional Europeo39•

El trasfondo de la Declaración es que el ser humano posee una dignidad y unos va­
lores por el mero hecho de ser persoua, y hemos de respetar esa dignidad y los derechos
que de ella se derivan. Por tanto, los derechos son anteriores y superiores a cualquier le­
gislación positiva, aunque para ser reclamados ante los tribunales de justicia, deban ser
explicitados y garantizados por las leyes. Como dice Juan XXIII «en toda convivencia
humana bien ordenada y provechosa hay que establecer como fundamento el principio
de que todo hombre es persona, esto es, naturaleza dotada de iJlleligencia y de Ubre al­
bedrío, y que, por tanto, el hombre tiene por sí mismo derechos y deberes, que dimanan
inmediatamente y al mismo tiempo de su propia naturaleza» (PT 9)40. Si consideramos
la dignidad de la persona a la luz de la fe cristiana, dice Juan Pablo II, «todo hombre,
seall cllales seall sus convicciones personales, lleva dentro de sí la imagen de Dios y, por
talllo, merece respeto» (CA 22).

Las características, por las cuales los derechos humanos son lo que son, corroboran
la necesidad de un principio irrenunciable que los fundamente. En síntesis, afinnan que
los derechos humanos son: universales: son válidos para todos los seres humanos, sin ex­
cepción alguna; inviolables: no es lícito privar a nadie de ellos; inalienables: no se pue-

38 JosÉ I. Gomuz FAUS: Derechos humanos, deberes m(os. Pensamiento débil, caridad fuerte. Sal Térrea.
Santander, 1997. p. 13.

39 CollstiluciólI ESfJmlola, artículo 16.3,27.3; Tratado Constitucional Eflropeo, artículo 11-70 y 1I-74.
40 JUAN XXIII: Elldclica Pacem;n Terris (1963).
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de renunciar a su titularidad, aunque sí a su ejercicio; indivisibles: no se puede aceptar
unos y rechazar total o parcialmente otros.

Por otro lado, para un católico, los derechos humanos no son simplemente mis dere­
ellOS, sino, ante todo, los derechos del otro, en especial del más débil, del que no puede
valerse. De otro modo, el tema de los derechos se convertiría en un gallinero de reivin­
dicaciones insolidarias y en una lucha de todos contra todos.

El Área de Religi6n: marco eficaz para la formaci6n de la ciudadanía

La defensa de los derechos humanos no puede ignorar todos los obstáculos que exis­
ten. Son una aspiración moral universal que tiene que tomar fuerza desde la educación,
en los primeros niveles, hasta el dictado de normas jurídicas que obliguen al ejercicio
efectivo de los mismos. Su puesta en práctica tiene que vincularse a la defensa activa de
la dignidad y el libre desarrollo de la persooalidad de todos los hombrcs y mujeres.

El Área de Religión es uno de los soportes curriculares más eficaces y seguros para
educar y desan'ollar los derechos humanos. Las más grandes y más antiguas tradiciones
religiosas y éticas nos han legado unas reglas de oro que traduceu las exigeucias fuoda­
mentales que puede plantear cualquier ser humano por el hecho de serlo. El Decálogo
(Ex 20 y Dt 5) expresa los deberes que defiendeu los derechos. Hoy día, también para los
orientales asiáticos, los deberes son antes que los derechos41.

¡No matarás! Este deber traduce el derecho ¡respeta la vida! Toda persona tiene de­
recho a la vida, a la iutegridad física y psíquica, y al libre desarrollo de su persooalidad.
No me refiero sólo a la vida humana, sino también a la vida de los animales y las plan­
tas, a la vida en todo el planeta, y al derecho a los medios que garantizan una vida dig­
na. El derecho a la vida va un.ido al derecho a la paz, que exige decir no a la guerra y a
todas las formas de violencia; exige, además, afrontar los conflictos no con la fuerza de
las armas, sino con la razón.

¡No mbarós! Este deber traduce el derecho a la justicia, a un trabajo digoo y a uoa
remuneración satisfactoria, el derecho a la propiedad de los medios necesarios para una
vida digna; el derecho a disponer de los recursos naturales propios. El deber de no robar
obliga también a vivir de una manera solidaria y sostenible, es decir, de modo a no hur­
tar a las generaciones presentes y futuras los medios necesarios para una vida digna.

¡No ment¡rós! Este deber traduce el derecho a buscar y a expresar libremente la ver­
dad: ¡Habla y actúa desde la verdad! Eo el arte, la literatura, la ciencia, la política, la fi­
losofía, los medios de comunicación, las religiones... son caminos para buscar y expresar
la verdad sobre el hombre, la vida y la historia.

¡No pmstitu¡rás! Este deber traduce el derecho de todo ser humaoo a no ser illstru­
mentalizado por otro ser humano en ningún ámbito de la vida: en la familia, en la pareja,
eu el trabajo... Nadie puede ser sometido, esclavizado, explotado y forzado por otro ser
humano. Los hombres y las mujeres tienen derecho a vivir su sexualidad y su matrimonio
con UI\lor, fidelidad y cstabilidad. Niogúu ser homano tiene derecho a degradar a otro.

41 VV.AA.: wsfimdalllwlos filos6ficos de los derechos humallos. UNESCO/Serbal. Barcelona, 1985.
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La carta de Santiago dice: «Úl verdadera religión es ésta: atender ti los Illléifallos y
a las viudas y mantenerse incontaminado de este lJllllldo» (Sant 2, 27). Parafraseando a
Santiago, hoy diríamos: la verdadera religión es ésta: respetar los derechos humanos y
mantenerse incontaminado de este mundo de materialismo y conslImismo42, «Venid ben­
ditos de Mi Padre, porque yo no tenfa derechos humanos y Me los disteis».

El Área de Religión contribuye a formar buenos ciudadanos, es decir, personas que,
desde las primeras edades, conocen, respetan y defienden los derechos y deberes propios
y de los demás, y aprenden a dialogar sobre la base de un fundamento sólido de la con­
vivencia ciudadana. Por otro lado, aporta al alumno una visión interdisciplinar, al esta­
blecer relación con distintos ámbitos del conocimiento que también abordan los derechos
humanos: la Ética, la Filosofía, la Historia, la Literatura... Desde la perspectiva teológica
e histórica, la Religión puede hacer aportaciones imprescindibles para una cultura autén­
tica de los derechos humanos a partir del pensamiento legado por la tradición cristiana,
desde el Antiguo Testamento, la prcdicación de Jesús y la vida de la Iglesia a lo largo de
los siglos... La Doctrina social de la Iglesia constituye un rico patrimonio moral del que
extraer principios de reflexión y valores permanentes, criterios de juicio y orientaciones
para la formación de la conciencia social y de la ciudadanía activa (DA, 4)43. Tenemos en
la Escuela de Salamanca, sobre todo en Francisco de Vitoria y Bartolomé de las Casas,
el pensamiento inspirador de las declaraciones de derechos, de la Declaración de los De­
rechos Hnmanos de 1948 y de los conceptos de democracia y de Derecho Internacional.

CONCLUSIÓN

La formación de la ciudadaIÚa es un desafío del cual nadie puede ser excluido, nadie
está dispensado, a todos obliga y del cual nadie tiene el monopolio. Aunque en diferen­
tes ámbitos y a su modo, los poderes públicos y la sociedad civil están obligados a crear
las condiciones para vivir la ciudadmúa en todas sus dimensiones, en todos los tiempos
y lugares; sobre todo, en la etapa actual de la sociedad española, cada día más interveni­
da y controlada, generadora de una ciudadalúa falseada. Por eso, es más urgente que nun­
ca alumbrar caminos de verdadera ciudadanía. Para responder a este desafío no sobra na­
die.

42 Cfr. JosÉ I. GONZÁLEZ FAUS: ob. Cit. p. 26.
43 PABLO VI, Octogesima adl'eniel/s (1971).





Aproximaciones teóricas para una sociología de
los medios como instrumentos de comunicación

OcrAVIO UÑA JUÁREz*, ANTONIO MARlÍN CABELLO* y JAIME HORMIGOS RUlz*

Resumen

Este artículo trata de mostrar algunas aproximaciones teóricas al papel de los medios de co­
municación de masas en el proceso comunicativo. Durante los siglos XIX y XX, los medios de
comunicación han sido una institución clave y el proceso de comunicación ha sido central en la
corriente de modernización. Por tanto, en primer lugar, el escrito revisa el concepto de medio y
sus principales características. y, en segundo lugar, se lllllestra la influyente teoría de Marslmll
McLuhan como un desarrollo fundamental para una correcta comprensión del cometido actual
de los medios. Finalmente, Jos autores presentan algunas aproximaciones críticas al impacto e
influencia de los medios en nuestras sociedades.

Abstraet

1l1is paper tries to show some theoretical approaches to mass media role in the commu~
nicatioll process. During the XIX and XX centuries the mass media had been a key institution
and the communication processes had been central in the modenúzation trend. 11lerefore,
firstly tlle article reviews the media concept and its main characteristics. And, secondly, the
influential theory of Marshall McLuhan is shown as a key development for a right unders­
tanding of the current media role. Finally, me authors present some critical approaches to
media impact and influcnce in our societies.

INTRODUCCIÓN: LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS
Y EL DESARROLLO SOCIAL

Los cambios sociales acaecidos en Europa durante el siglo XIX fueron determinantes
en la configuración de un nuevo paradigma comunicativo. Factores políticos, económicos
y socÍídes se encontraban en la base del surgimiento de este modelo de comunicación de
masas. La red tejida por el Estado-nación, la expansión del mercado liberal y el univer­
salismo ilustrado requería como condición básica la aparición de medios de comunica-

, Uni\'ersidad Rey Juan Carlos. Madrid.
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ci6n socialmente avanzados, que se convertirían en instrumentos fundamentales para el
progreso y desarrollo de las sociedades modernas l •

El nuevo orden sociopolítico surgido de la Revolución Industrial estaba sometido
a un proceso de rápido y continuo cambio social motivado por el desarrollo económi­
co, el crecimiento demográfico y el colonialismo. Se produjo un enorme desarrollo ur­
bano ocasionado por el proceso migratorio del campo a la ciudad. Dicho proceso su­
puso también el paso de estructuras sociales tradicionales a lluevas formas de asocia­
ción. Las formas de cohesión social tradicionales, basadas en vínculos étnicos y reli­
giosos, dieron paso a nuevas formas de identidad fundamentadas en el rol profesional
y el Estado-nación. La creciente individualización de la sociedad favoreció el des­
arrollo de los medios de comunicación como elementos básicos en la transmisión y
formación de la cultura moderna. La función de estos medios de comunicación era in­
tegrar a los individuos en la estructura social unidireccionalmente, con una lógica de
centro-periferia. Desde la Primera Guerra Mundial en Europa se desarrolló este mo­
delo, en especial con el impulso de la propaganda polftica masiva, que se perfeccio­
naría tras la Segunda Guerra Mundial, siendo desde ese momento Estados Unidos la
potencia hegemónica2,

Los estudios sobre la cultura moderna han denominado sociedad de masas a este nue­
vo modelo social, defendiendo la idea de que el desan'ollo capitalista generaría un pro~

ceso continuo de atomización social. Ante este proceso, los medios de comunicación se­
rían el instmmento fundamental en la construcción de la identidad y de la cultura. La cul­
tura masiva, por tanto, se constituiría en elemento integrador y homogeneizador y los
medios de comunicación en instituciones sociales fundamentales.

En consecuencia, la importancia de los medios se encuentra en su papel psicosocial:
construir la interpretación de la realidad, proporcionar el material simbólico, formar es­
tereotipos, etc. Operaciones estas que son llevadas a cabo de modo intencional y conti­
mm por los medios, ejerciendo, como indica Roda Fernández, dos consecuencias gene­
rales. En primer lugar extienden los sentidos humanos y, en segundo, crean un cuerpo de
«conocinúentos, experiencias y sentimientos» comunes a la sociedad sobre la cual actú­
an3. El interés por conocer a fondo las consecuencias sociales de todos estos hechos dará
como resultado la aparición de numerosas investigaciones sobre comunicación que in~

tentan comprender las relaciones mutuas entre teorías, comunicación y sociedad, así
como la forma en que esos vínculos se plantean en cada casa. En este caso, el foco de in­
terés se centra en el papel de los medios como instrumentos de la comunicación de ma­
sas. En primer lugar, se realizará una aproximación al concepto de medio para, seguida~

mente, centrarse en el influyente análisis de Marshall McLuhan sobre los medios de co­
municación de masas.

l. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

1 ~1É.'mEZ RUBlO, A.: Perspeclims sobre C011l11lJicaci611 y sociedad, PUV, Valencia, 2004, p. 17.
2 MATIELART, A.: La /1//llldializaci6J1 de [a comunicación, Paid6s, Barcelona, 1998.
3 RODA FERNÁ.'\'DEZ, R.: Medios de c01ll1/llicaci61l de masas. Su influencia el/la sociedad)' en la CIIfwra COIl­

lemporállea, CIS, Madrid, 1989, p. 9.
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Puede entenderse como instmmentos de comunicación, en especial respecto a la di­
fusión de mensajes a públicos y audiencias, todos los contenidos imaginables y posibles
y no rechazar ninguno, aunque pueden rechazar ciertas señales y signos inadecuados a
sus soportes respectivos. De todas maneras, hay también una concepción de los medios,
en especial respecto de medios de comunicación de masas. que se refiere a instituciones
socioculturales y sociopolfticas de mediaci6n social, formalizado entre otros por Manuel
Martín Serrano pero que no se trata aquí4,

Medio y canal son elementos distintos. El medio es Ull canal o conjunto de canales
con un procedinúento peculiar de transmisión que le otorga notas peculiares que afectan
a la forma de traslado, al modo de recepción, a la codificación de los mensajes y a su po­
sible contenido. Cada medio demanda un tipo de lenguaje que le es propio, y dicho len­
guaje exige técnicas específicas; a su vez, el medio posibilita nuevos lenguajes, que sin
él no existirían. Todo mensaje debe adecuarse a la naturaleza del canal y del medio por
el que cursa y revestirse del lenguaje que le es propio. De ahí que se postule con algunos
teóricos la necesidad de una semiología de los medios5. Los medios se constituyen, asi­
mismo, en organización y sistema, conjunto de peculiaridades y características comulli­
cacionales propias de Ulla sociedad, de un gmpo, etc. Por Jo tanto, será necesaria una
consideración de los medios como sistema específico.

Thayer elabora también una distinción entre medios y canales. Con el término «me­
dios» se refiere a los medios tecnológicos, «sobre los cuales» o «a través de los cuales»
se difunden los mensajes: el teléfono, la televisión, el altavoz. Thayer se centra pues en
los aspectos tecnológicos. En contraste,· «canal» se denomina a todo vehfculo comunica­
tivo, funcional y especializado y los lazos existentes entre las personas, hayan sido esta­
blecidos a través del uso o hayan sido creados formalmente por parte de una organiza­
ción o empresa para conducir flujos de datos relativos a tareas específicas. Con otras pa­
labras, Thayer se refiere a los criterios, normas y prácticas de comunicación funcional
que unen a las personas en los sistemas de comunicación. Realiza una clasificación de
los medios en primarios, secundarios y terciarios, teniendo en cuenta la evolución histó­
rica de los mismos.

a) Medios primarios. Todo intercambio de experiencias y conocimientos se inicia
en el gmpo primario, donde los individuos se encuentran cara a cara. En estas
interacciones Jo que importa es sintetizar los conocimientos especiales en una
persona, transmitfrselos. La palabra hablada se erige aquf en el principal vehícu­
lo de información. Son ejemplos de estos medios la estafeta militar, el correo di­
plomático, el agente secreto y el pregonero. Estos medios primarios se caracteri-

4 MARTl."i SERRANO, M.: La mediaci61l social, Akal, Madrid, 1975, pp. 100-102. Véase un excelente des­
arrollo de los canales de comunicación en: MOlES, A. Yotros, La COl1llmicacióll y los mass media, Men­
sajero, Bilbao, 1985.

5 MORAGAS, l\-f. DE: Teorfa de la c01llffllicacióll, Gustavo Gili, Barcelona, 1982; (eJ.), Sociologfa de la co­
IIIlf1licaciól/ de masas, Gustavo Gili, Barcelona, 1980, 4 vols.; Semiótica )' cOJllunicación de masas, Penín­
sula, Barcelona, 1971; MORIN, M.: El espfritll del tiempo. EnsaJo sobre la cl/ltllra de l/lasaS, Tauros, Ma­
drid, t966.
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zan principalmente porque no se interpone ningún instrumento entre emisor y re­
ceptor; y bastan los sentidos del hombre para la producción, transporte y consu­
mo del mensaje.

b) Medios secundarlos. Varias personas especializadas se reúnen en un acto infor­
mativo determinado por la señal. Esta, a diferencia de 10 que ocurre en los pri­
marios, se interpone como magnitud propia entre el emisor y el receptor. Pode­
mos, pues, definir a estos medios como aquellos que transportan un mensaje del
receptor sin que éste necesite un aparato para ]a recepción. Los ejemplos citados
son: la imagen, la escritura y la prensa en general.

e) Medios terciarios. Son aquellos portadores de señales que requieren aparatos ar­
tificiales, instmmentos técnicos para la emisión y recepción de los mensajes.
Como ejemplos cabe enumerar el telégrafo, el teléfono, la radio, el cine, la tele­
visión o Internet. A medida que aumenta la complejidad de los medios técnicos
empleados, estos permiten la transmisión de mensajes a un número cada vez ma­
yor de fuerzas descouocidas. El hombre está aplicándose en la transformación de
los medios secundarios y terciarios, a través de un refinamiento progresivo de las
técnicas existentes, para así transportar sus mensajes a un espacio cada vez ma­
yor y en un tiempo más cort06•

Haciendo un breve repaso de la evolución histórica que han experimentado los me­
dios, parece que se ha seguido el principio de disminución del gasto de señales. Esta ten­
dencia a disminuir el gasto psíquico parece tener su propia econollúa. Pero, sobre esto,
se pregunta Thayer si no variará el significado cuando se reduce el gasto de señales.
Planteando la necesidad de una ecología de los medios, sobre todo cuando, ante los avan­
ces tecnológicos recientes, surge la cuestión ética: ¿Debe hacerse todo lo que es técnica­
mente posible? Thayer retoma la cuestión de la función emancipadora de los medios.
Opina que existe la posibilidad real de una complementariedad equilibrada entre, por
ejemplo, la televisión, la radio y la prensa. Argumenta que la televisión muestra, la radio
y la prensa explican, y que esto medios pueden (y deberían) utilizarse para fomentar ac­
tividades que no son incompatibles, tales como la lectura y ver la televisión, escuchar la
radio y acudir a conciertos. Advierte que los medios, por su fuerte influencia en el modo
de vida de las personas, albergan en sí mismos facetas que pueden emplearse de una ma­
nera positiva o negativa. Entre las ventajas de la radio y la televisión cita la posibilidad
de que éstas puedan informar en directo desde el lugar de los acontecimientos. La pren­
sa y los libros, por su parte, pueden completar a las dos primeras con su mayor capaci­
dad de análisis, cuyo desempeño activo redundaría en una ampliación de la conciencia de
la audiencia. A esto habría que sumar el fácil y constante acceso que caracteriza a la
prensa y los libros, lo que supone una ventaja adicional.

Cada medio debe dirigirse a sus propios receptores, teniendo en cuenta sus intereses,
no sólo los de los productores. No se olvida el autor de los peligros que alberga un uso
interesado de los medios. Estos constituyen un poderoso instrumento para crear estereo­
tipos y símbolos sociales que limitan el conocimiento y coartan el libre desarrollo del

6 THAYER, J. L: Comunicación)' sistemas de comullicación, PenÚlsula, Barcelona, 1975, pp. 179 Yss.
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hombre. Los medios de comunicación clásicos (radio, televisión, prensa, etc.) apenas
permitían respuestas por parte de los receptores: el «feedback» era inexistente en estos
casos, a diferencia de 10 que ocurre en el intercambio informativo interpersonal. Ahora
bien, el desarrollo de los actuales medios de comunicación (Internet, Televisión interac­
tiva, etc) permiten un mayor grado de «feedback»?,

H. Beth y H. Prost dicen que llamar «medios» a los medios de la comunicación
se ha impuesto también donde la propia comunicación se entiende como medio, por
ejemplo, la transmisión de noticias, «producir comunicación significa emplear los
medios de comunicación existentes»8, Así, «los medios están limitados por dos fac­
tores: tienen que ser perceptibles y compatibles. En una teoría de la comunicación
donde la relación fin-medio es dialéctica: los fines comunicativos buscan los medios
adecuados, pero la accesibilidad de los medios relativiza y modifica los fines»9. Si­
guiendo la perspectiva de estos autores, «no basta con entender los medios como
combinación de funciones operativas, sino que la forma que estos medios dan a la
comunicación intencionada, en virtud de sus propiedades, tiene que considerarse
como causa de una nueva «realidad comunicativa» y no sólo como medio intencio­
nado de ella», que deciden el logro de las comunicaciones intencionadas. En el es­
quema básico de Lasswell: «quién dice qué a quién a través de qué canal y con qué
efecto», el «cómo» que permite entender los símbolos como tales tiene que apren­
derse, prefigura el «qué» y atrae hacia sí el «por qué» cuando la comunicación es al
mismo tiempo intencional e indicadora. Por lo que proponen la ampliación de la fór­
mula de Lasswell en el «cómo y el por qué», sugiriendo la fórmula: «quién dice qué
cómo a quién, a través de qué canal y por qué».

El contacto directo humano permite la comunicación sin instrumentos ni aparatos
técnicos, por medios de los denominados «medios primarios» en analogía con el ámbito
social primario10. Cuando se requiere un «aparato» en el nivel de la producción y no en
el de la recepción de información, estos autores proponen el término «medios secunda­
rios». Ejemplo de éstos, los cuadros y las fotografías. «MediaD> se utiliza para designar
los sistemas bilaterales de comunicación, como los medios primarios, en el sentido de
comunicar, relacionar, frente al de «distribuir» de los medios secundarios y terciarios
(comunicar en dos etapas y comunicación unidireccional).

Es de gran relevancia la distinción por disponibilidad de los medios y accesibilidad
de grupos e instituciones a los mismos, así como a las informaciones. La política se con­
vierte en reguladora de la comunicación. En este terreno, la ciencia de la comunicación
se convierte en ciencia política regida con relaciones de grupos, igualdad y desigualdad
de ellos, las redes de distribución, las relaciones económico-políticas. La historia de los
medios de comunicación muestra que la aparición de nuevos medios no hace desapare­
cer los anteriores, sólo se modifica el uso cuantitativo de cada uno de ellos, pero perma-

7 CEBRlAN. J. L.: La red, Suma de letras. Madrid. 2000.
8 BEm. H. YPROST, H.: JI/troducción a la ciellcia de la comul/icación, Anthropos, Barcelona, 1987, p. 158.
9 - op. cit., p. 159.

10 MONTAGU, A. y MANrsON, E: El contacto hllmano, Paidós. Barcelona, 1983. Véase igualmente: LóPEZ
ARANGUREN, J. L.: La comullicación humana, Tecnos, Madrid, 1986.
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neciendo sus cualidades específicasll ,

Se hace referencia habitualmente de medios de comunicación a propósito de canales
de energla de los instmmentos de emisión y recepción en la transmisión de mensajes. Se
habla de forma más delimitada de mass media cuando el proceso de comunicación des­
de su inicio está planificado y técnicamente instrumentado hacia un número illdetenlli­
nado de personas, que constituyen la audiencia en términos generales o las audiencias es~

pecíficas. Tenemos en cuenta que la denominada «masa» no es algo indiscriminado, sino
fraccionado y diferenciado, con características específicas, como receptores de conteni­
dos asimismo específicos para cada una de las «audiencias».

2. LOS MEDIOS SEGÚN LA TEORÍA DE MARSHALL MCLUHAN

La tesis principal del comunicólogo canadiense es que los medios son como una pro­
longación de los sentidos del hombre (los amplificadores), cuyo uso modifica y perfec­
ciolla la percepción del mundo. «Cualquier prolongación o extensión, ya sea de la piel,
de la mano del pie afecta a todo el complejo psíquico social». McLuhan da entre otros
los siguientes ejemplos: la rueda prolongación de los pies, la escritura de la vista, el ves­
tido de la piel, los circuitos electrónicos del sistema nerviosol2.

Para McLuhan, el uso de esos medios se refleja en la base de la interacción social. Lo
imp0l1ante no es lo que se dice, sino las pautas que se adquieren en la comunicación. Te­
ner televisión en el salón, por ejemplo, es lo que conlleva hábitos y rituales familiares.
McLuhan tratará de justificar irónicamente esta importancia del medio, tesis que queda
resumida en la conocida frase de «el medio es el mensaje)), contra la que diversos auto­
res han argumentado ampliamente diciendo que: (a) no distingue entre las capacidades
tecnológicas de los medios y de los usos alternativos que se les puede dar; (b) los medios
de comunicación llO lo ordenan todo, alguien también ordena estos medios; y (c) los me­
dios así entendidos, se convierten en factores detenninantes de la vida social. Según
McLuhan, entendemos la historia si entendemos los medios hegemólúcos de cada época.

Manuel Marlúl Serrano critica la interpretación que McLuhan hace del concepto de
mediación13• Para él, la confusión del mensaje con el medio es «una resurrección delma­
terialismo vulgar como explicación de la cultura)). La observación de cada mediulll intro­
duce un tipo de representación, no implica que esa representación y el medium sea la nús­
ma cosa. Para ilustrarlo hace un recorrido histórico con los diferentes mediosl4• Está de
acuerdo con McLuhan y sus seguidores cuando insiste en que la naturaleza técnica de los
media participe en el carácter de la comunicación que a través de ellos se establece. Cree,
sin embargo, que se desvía hacia interpretaciones mágicas cuando afirma que la frialdad
del mensaje televisivo es de carácter tecnológico. Mm1ín Serrano muestra la posibilidad

1I Tesis que contradice, evidentemente, el detemlinismo de McLuhan. MCLUHAN, .M. y F¡o},'E, Q.: El medio
es el masaje: IlIl illl'entario de efectos, Paidós, México, 1975.

12 MCLUHAN, M.: La comprensión de los medios como extensiones del /tambre, Diana, México, 1972; La Ga­
laxia Gutenberg, Plancta, Barcelona, 1985.

13 MARrL'I SERRANO, M.: 01'. cit., p. 129.
14 - op. cit., p. 129-134.
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de una interpretación diferente de los hechos que sirven de base a la teoría del McLuhanl5,

McLuhan hace una diferenciación entre medios calientes y medios fríos. Esta teoría
de la temperatura de los medios es un análisis de contenido de los luismos. Define la for­
Illa en que los medios emiten su mensaje y el efecto que producen al ser percibidos. El
medio caliente extiende un solo sentido en alta definición. Entiende por alta definición
una plenitud de datos, lIna riqueza de información técnica (la información técnica de la
radio es la calidad y sus sonidos, no el contenido de sus programas). Medio frío es aquel
que afecta a los sentidos en baja definición. Baja definición es pobreza de datos, poca in­
formación técnica (la información técnica de la televisión no es su contenido, sino la
imagen biuamente definida, creada por impulsos lunúnosos y atravesada por seiscientas
veinticinco líneas que la empobrecen). La temperatura de cada medio decide la partici­
pación de la audiencia. Un medio caliente, de alta definición técnica, exige de la audien­
cia poca participación sensorial en cuanto que le quedan pocos datos por completar. Un
medio frío, bajamente definido en su información, exige de la audiencia una alta partici­
pación sensorial para rellenar las lagunas de la información que recibe. «Lo caliente ex­
cluye. Lo frío iucluye».

La participación sensorial es la exigida por el medio. Por ejemplo, el empleo de la
energía auditiva para oír un mensaje sonoro. La participación psicológica tiene dos vari­
bIes: (a) la enajenación involuntaria de todos los resortes psíquicos, moviendo a la acción
no meditada profundamente; y (b) la participación profunda, relacionada, voluntaria, per­
sonal y consciente. El primer tipo de participación fue la lograda por la radio en el es­
plendor de la Galaxia Marconi (años treinta eu los Estados Unidos de Norteamérica). El
segundo tipo se produjo más tarde con la televisión (Cuadro 1.).

CUADRO I

MEDIOS TEMPERATURA PARTlCIPACtÓN

Radio Caliente Baja

DEFINICIÓN REACCIÓN INVERSIÓN

Alta Exclusiva Los estímulos débiles
inducen a la síntesis.
Crea otras respuestas
sensoriales incremcn­
tanda la participación
profunda (la radio ac­
tual).

TV Fría Alta Baja Inclusiva Los cstímulos fucrtcs
inducen a la separa­
ción. Inhiben las res­
puestas sensoriales re­
duciendo la participa­
ción (la televisión mal
utilizada).

La temperatura de los medIOS es una ¡arma de pensamiento categonal basado en la

15 ~ op. cit., p. 125-129.
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técnica de las tipologlas binarias. Aunque McLuhan no lo ofrece como cuadro, buceando
a través de su obra La comprensión de los medios como extensiones del hombre, se llega
a esta tipología binaria de los medios (Cuadro 2.).

CUADRO 2

MEDIOS

Escritura jeroglífica
Ideogramas
Alfabeto fonético
Libro
Conferencia

Seminario
Diálogo
Era Prealfabética
Era TIpográfica

Era Electrónica
Vals
1\vist

Jazz Cool
Jazz Dixie1and
Guerra Fría
Bomba

John F. Kennedy

Richard Nixon
Joe McCarthy
Mussolini
Adolf Hitler
El juego
Cine

Radio
Televisión

Teléfono
\Vaguee

Mozart

TEMPERATURA
Frío

Frío
Caliente

Caliente

Caliente

Frío
Frío

Frío
Frío

Frío
Caliente

Frío

Frío
Caliente

Frío

Caliente

Frío

Caliente

Caliente

Caliente

Caliente

Frío

Caliente
Caliente

Frío

Frío
Caliente

Frío

A la teoría de las lemperaturas se le critica que escapa a la sinlplificacián binaria
cuando se trata de medios electrónicos como la radio, la televisión o Internet, emplaza~
dos en un ciclo cultural de tanta movilidad como el actual. Habría que considerar la exis-
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tencía de una relación dialéctica influida por cuatro variables: medio (tecnología), refe­
rente cultural (o ambiente), vehiculador (o medium) y conteuido (o mensaje). A la tipo­
logía caliente-frío de McLuhan se ofrece una variedad de refutaciones, cuyo denonúna­
dar común es la resistencia a analizar la teoría propuesta desde la propia base de análisis
de McLuhan y no desde la que venía siendo la base ambiental. Podemos destacar entre
estas las de Alaiu Bourdin, Jonathan Miller, Sidney Finkelstein. Jean Baudrillard o Ken­
neth E. Bouldingl6•

Las técnicas de comunicación dan forma a la sociedad y a cada ciclo cultural; que se­
gún McLuhan está caracterizado por uno o más medios hegemónicos. Medio y culhJfa
tuvieron en cada momento la misma temperatura sensorial. El análisis de algunos medios
en relación con la cultura dominante, según la tipología frío-caliente, se expresa en el
Cuadro 3.

CUADRO 3.
CICLOS CULTURALES Y MEDIOS DOMINANTES

CICLO TE~WERATURA

Culturas tribales Fría

Culturas literarias Caliente
(Galaxia Gutenberg)

Transición Caliente
(Galaxia Marconi)

Era electrónica Fría

MEDIOS DO~nNANTES

Ritos, danzas, gesticulación simbólica.
Escritura jeroglífica e ideográfica.
Manuscrito.
Arte mosaico.
Cultura oral.

Alfabético fonético.
Libro.

Radio.
Cine.

Televisión.
Comics.
Publicidad.

La relación estructural entre medios dominantes y ciclos culturales produce una se­
rie de conclusiones: (a) cada ciclo histórico está dominado por un medio principal y
otros accesorios; (b) la temperatura del medio principal decide la temperatura del am­
biente; (e) cuando los medios dominantes cambian, cambia con ellos la temperatura
ambiental y viceversa; y (d) entre los medios, ambiente y cultura funciona un efectofe~

edback. Están constantemente interaccionados. Las culturas tribales son de temperatu­
ra fría y siempre estuvieron presididas por los medios de comunicación (escritura, ide­
ografía, manuscrito, cultura oral, etc.), pero lo básico es )a oralidad. Es la voz, es el

16 RosE.t'\'ThAL, R. (ed.): McLuhan. Pro)' contra, Monte Ávila, Caracas, 1970; BOURDIN, A.: Que ha dicho
verdaderamente McLulul1I, DOllcel, Madrid, 1975; MTLLER, J.: McLulul1I, Grijalbo, Barcelona, 1975; KAT­
Th'l, N. Yotros: Análisis de McLuhan, Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires, 1972; GENOSKO, G.: Mcút­
hall mld Baudrillard. The Masters of Implosion, Routledge, London, 1999.
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oído, el sentido que se privilegia por encima del de la vista. En la Edad Media se sub­
ordina el oído alojo. No hay signos de puntuación en la escritura hasta el siglo XVI,

porque la escritura está subordinada a la voz, no es autónoma, es una interpretación de
la oralidad. Con la aparici6n de la imprenta (paso del ciclo frío al ciclo caliente), el
medio proporciona toda la información. La radio es un medio poco considerado por
McLuhan. La define como «el tambor de la tribu», «ulla cámara de eco subliminal
cuyo poder mágico toca remotas y olvidadas cuerdas»I7, Dice que es un altavoz para
los dictadores. Un atizador simbólico para avivar las cenizas de la agresión y de la gue­
rra. La radio fue el medio dominante a partir de los años veinte. Su temperatura ca­
liente fue producto tanto de sus modos de percepción intrínsecos como del especial pe­
rlado histórico en que fue medio dominante: el fascismo, el nazismo y los años beli­
gerantes de la Segunda Guerra Mundial. El ambiente y las circunstancias históricas de­
terminaron el uso del medio. McLuhan hace su evaluación sobre la radio a principios
de los sesenta, pero refiriéndose al particular momento de la historia en que la radio
dominaba el ambiente. La radio era el ambiente. Sin embargo su evaluación no fue de­
terminante y exclusiva sino abierta y dialéctica. También se ocupó del nuevo rol de la
radio: privacidad, intimismo, aislamiento individual. La radio es un medio caliente,
que si bien provoca baja participación energética, auditiva, provoca en cambio, como
señala Culkin, una liberación de fuerzas visuales para crear una riqueza de «imágenes
auditivas». Es decir, un cierto tipo de participación. De la televisión, McLuhan dice
que enfrió el referente cultural. Señala que el enfrentamiento ambiental, producido por
el aumento de la prosperidad y el nacimiento de un sentimiento y una praxis de serena
objetividad, provocó un enfriamiento de los contenidos. La radio fue perdiendo su ori­
ginal calidez, se hizo fría, tibia. La radio aproximó su temperatura a la de la televisión
y a la de la época. Para analizar el medio televisivo McLuhan elabora su teoría a tra­
vés de los concretos acontecimientos de la política americana.

Explica también la existencia de una lucha de los medios a través de la historia, a
través de un «canibalismo tecnológico». Presenta la historia de la civilización como
una constante lucha entre «medios viejos» y «medios nuevos», que se disponen a ha­
cer el trabajo de los anteriores. Se argumenta a esta teoría que, cuando la hace exten­
siva a los mass media y a los modernos medios electrónicos, empieza a quebrarse su
teoría e incurre en contradicciones. La radio y la televisión pasan a ser medios de ac­
ción simultánea. Interaccionan y la audiencia está expuesta a ambos. En este tipo de
medios también existen dificultades para mantener la otra parte de la teoría consisten­
te en que «cada medio tiene por contenido a otro medio». Como conclusión a la teoría
de los medios dominantes y los ciclos culturales, puede decirse que no hay medios ca­
lientes que puedan mantener su calidad dentro de un entorno enfriado. Hoy la radio se­
gún este planteamiento es fría en un Occidente frío. Asinúsmo no hay personajes ca­
lientes que funcionen empáticamente en un medio frío. Pero esta teoría no es rígida
sino móvil, con la necesaria adaptación a cada ambiente, aunque esta relación es pre­
sentada por McLuhan como determinante, cuestión que ha sido, como hemos expues­
to, criticada por varios autores.

17 MCLUHAN, M.: La Galaxia Glllellberg, Planela, Barcelona, 1985, p. 45.
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Como criterio para clasificar a los media desde el punto de vista de la comunicación,
sugiere Martín Serranol8 que se adopte la relación que establece el médium con el refcH
rente, que sería la siguiente.

a) Según las caraclerfsticas de los lenguajes (Cuadro 4).

CuADRO 4

Relación del signo
con el referente

Relación del mensaje con el referente:
Acrónicos Sincrónicos

Características
de los códigos

Abstractos

leónicas

Caracteósticas
de los mensajes

Libro
Radio

Cine
TV

Referentes sujetos
al control del
mediador

Radio

Media index
(TV, videoconfercncia,
imago-telefonía)

Referentes resistentes
al control del mediador

Particulares

Generales

b) Según la relación que guardan Jos signos que se emplean con el referente, se cla­
sifican los medios como:

b.l.) Media abstractos, aquellos que comunican mediante signos cuya forma no
se parece a la fonna del referente. Los más importantes emplean la palabra
escrita o hablada.

b.2.) Media icónicos, los que recunen a signos isomorfos respecto al referente.
La fotografía o el dibujo denotan al referente por el parecido que el signos
producido guarda con la «cosa» denotada.

e) Según la relación temporal que guarda el momento de la presentación del men­
saje con el momento en que existe el referente, se califican en:

c.l.) Media sincrónicos, que comunican simultáneamente un mensaje con la
existencia del referente.
• Abstractos: la radio retransmitiendo en directo.
• leónicas: la televisión retransmitiendo en directo.

c.2.) Media acrónicos, son aquellos que por su naturaleza o por su uso comuni­
can su mensaje mediando un lapso de tiempo más o menos largo respecto
al momento en que existió o sucedió el referente.

Abstractos: el libro, la radio (cuando retransmite noticias pasadas).
• leónicos: el cine, la prensa y la televisión.

18 MARTÍN SERRANO, M.: op. cit.• p. 95 Y ss.
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A los medios simultáneamente sincrónicos e icónicas los denomina el autor «media
index». La diferencia entre los «media» abstractos e icánicos se hace patente en la natu­
raleza de los códigos respectivos. Los media abstractos sólo pueden comunicar haciendo
uso de un código particular, compartido por emisores y receptores. Por ejemplo. el libro
y un idioma deteollinado. Los media icónicas pueden cOlllUlllcar remitiendo a los códi­
gos sociales generales. La comunicación ha sido predominantemente abstracta, por lo
que era: (a) selectiva, sólo para quienes conocen el código; y (b) selectora, restringida al
tipo de referentes qne podean ser referidos mediante el código.

En la actualidad, la generalización de los media icónicos representa una revolución
tecnológica cargada de consecuencias culturales. Por primera vez, los códigos sociales
generales son movilizados con fines comunicativos. La diferencia existente entre los me­
dia acrónicos y los sincrónicos se refleja en el grado de maleabilidad de los mensajes. (a)
Acrónicos: se presentan al control del significado de los mensajes por parte del media­
dor. El referente está ausente y se ve suplido por un referente vicario susceptible de ma­
nipulación. El destinatario no puede verificar por sí mismo la veracidad del mensaje. (b)
Sincrónicos: permiten, en cierto grado, la verificación de la objetividad del mensaje. Los
media icónicos permiten una verificación incluso más exacta que los abstractos.

La noción de cambio social lleva al análisis del uso social de los medios y sus dife­
rentes teorías (el control social de los mismos, la influencia, etc.), enlazando también con
el tema de la objetividad. Los medios expresan sus puntos de vista sobre el orden social
a través de un proceso de mediación de su propia actividad y «nuunpulan» la informa­
ción en un sentido de elaboración, debido a las diversas fases por las que pasa una noti­
cia desde que se produce hasta que llega al receptor.

Para Thayer, la diferente posesión de los medios contribuye a la desigualdad. Los me­
dios no son en sí mismos ni buenos In malos, sino que depende del uso que de ellos se
haga. Lo que es cierto es que pueden ejercer una influencia considerable en el pensamien­
to, sentimiento y acción de los individuos. De esta potencial influencia se deriva la impor­
tancia del estudio de los mismos, para su mejor conocimiento y aprovechamiento, a ser po­
sible en la buena dirección: la emancipadora. Thayer parte de los siguientes supuestos: (a)
El desarrollo tecnológico permite aumentar la oferta periodística y cultural, así como la di­
versificación de los contenidos. (b) A medida que se eleva el nivel del conocimientos y de
conciencia de la población, se intensifica la recepción y, por tanto, aumenta la demanda. (e)
El mejor conocimiento de los efectos de los medios facilita su mejor planificación.

Thayer advierte que no es cierto que los medios condenen a los receptores a la pasi­
vidad y frenen la creatividad. Aunque la profusión caótica de información pueda sobre­
pasar las posibilidades de recepción y ésta se haga más selectiva e intensa: en definitiva,
que se interponga un filtro frente al bombardeo. Afirmar que los medios influyen en el
modo de vida es una obviedad. De lo que se trata es de que esa influencia sea lo más po­
sitiva posible. El potencial papel emancipador de los medios radica en las posibilidades
que presentan de contribuir al desanollo espiritual del hombre. De alú que, teniendo en
cuenta el poder que tienen en sus manos, sea necesario formar adecuadamente a los in­
formadores l9•

19 THAYER, J. L., op. di., p. 179.
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Otras tesis relativas al uso emancipador de los medios apuntan la necesidad de elimi­
nar la separación existente entre productores y consumidores de la información. Siguien­
do el esquema de Thayer podemos citar las aportaciones de W. Benjamin. S. Tretiakov,
B. Brecht, H. M. Enzensberger, en su ensayo. Según Benjamin la difusión masiva, a tra­
vés de las artes gráficas. destruyó la unicidad, la incrustación de la obra en su contexto.
El arte pasó de tener un valor de culto, muy ligado a la religión, a un valor de exposición.
La recepción y el consumo dejaron de ser individuales para convertirse en colectivos.
Esto trajo consigo nna trivializaci6n de la obra de arte, ya qne se perdi6 el concepto de
profundizaci6n (Vertiefilllg) en la misma, valor qne fne snstituido por el de dispersi6n
(Zersbremmg). En El autor como productor, Bel~amin reivindica la figura del intelectual
«proletario», que sólo puede difundir sus productos a través de unos medios que no son
de su pertenencia. La proletarizaci6n del intelectual no snele hacer de él un propietario
en el sentido estricto, ya que la burguesía le dota de un medio de producción: la educa­
ción, a través de la cual se hace solidario de ella y, sobre todo, ella de él. Para Benjamin,
el intelectual no debe perder la posici6n de relativo privilegio qne ba adquirido: no debe
cambiar la máquina de escribir por la fábrica, ya que él ejercerá más productivamente su
función emancipadora utilizando las herramientas que le son más propias. Debe usar sus
recursos para sacar a los receptores de su actividad pasiva. El intelectual debe dejar de
ser un erudito para convertirse en un «escritor operativo».

Tretiakov fue un miembro vanguardista del LEF (Frente Izquierdista de las Artes) en
la URSS, cuya tendencia era «el arte de producción» que integra el arte en la praxis co~

lidiana y en el proceso material y estético de apropiación de la realidad. Su consigna era
el arte para todos, pero no como producto de consumo, sino como capacidad productiva.
Brecht, por su parte, consideraba el arte como una praxis eficaz, modificadora, a la par
que le atribuía una función docente, educativa y pedagógica. Pretendía, asimismo, rom­
per la dicotomía productor/consumidor. Opinaba, por ejemplo, que la radio debería posi­
bilitar el intercambio entre clases.

Enzensberger defendía la idea de qne los nnevos medios no se deben considerar de
consumo, sino de reproducción, por lo que el uso represivo y manipulador, característico
de la «industria de la conciencia», debe sustituirse por un uso emancipador. Debería des­
cubrirse también la fuerza movilizadora de los medios. El avance tecnológico facilita el
manejo de los nuevos medios electrónicos convirtiéndose así en medios igualitarios. Tha­
yer criticará esta tesis tachándola de ingenua ya que la fuerza Illovilizadora de los medios
no radica en los medios en sí, ni depende de su fácil manejo, sino en el uso concreto que
se haga de ellos y en el acceso a los mismos.

CONCLUSIONES

El papel de los medios, por tanto, es clave en la configuración y desarrollo de las so­
ciedades modernas, basadas en el industrialismo capitalista. Estos han variado con el
tiempo y sus funciones se han visto potenciadas con las nuevas tecnologías, que al tiem­
po que mermaban el papel de alguno de ellos, aumentaban enormemente el peso e in­
fluencia de los medios como un todo. La importancia de los medios de comunicación
qneda recogida en las teorfas de MarshalI McLnhan que ligaba el medio predominante en
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cada ciclo histórico con el tipo de cultura y la sociedad imperante. Los medios de comu­
nicación, asimismo, han sido el tcueno en el que se han debatido las relaciones entre
emisores y receptores, relaciones mediadas por el contexto social, cultural y económico
en el cual se producían. Los medios han sido vistos como obstáculo y, al tiempo, posibi­
lidad de la comunicación real, igualitaria e interactiva. Esto último no resulta extraño,
pues los medios de comunicación, denominados de «masas», son piezas clave en los sis­
temas sociales modemos y las posibilidades de comunicación democrática, igualitaria y
participativa descansan en buena medida en ellos. Por ello, el estudio de los medios ha
suscitado y suscita un profundo interés en todos los ámbitos de las ciencias sociales.
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Reseñas

GALlNDO G., Ángel (2005): Voltlll/ariado y so·
ciedad part¡cipati~'a. Servicio de Publica­
ciones. Manuales, 19, Universidad Pontifi­
cia de Salamanca, 274 págs.

La consistencia de la vida democrática
exige ciudadanos activos, libres, solidarios y
bien infonnados. La práctica de la libertad,
guiada por la verdad sobre la dignidad del
hombre, tiende a ampliar las manifestaciones
de la capacidad del ser humano para asociarse,
participar, crear, organizar y transfonnar la
realidad en la dirección elegida. Volu1ltariado
)' sociedad parficipafiva se inscribe en este
planteamiento. El eje de los capítulos es el de­
recho-deber de participar, de manera espontá­
nea y fomlal, organizadamcntc, en la construc­
ción de una sociedad y de un mundo mejor que
el que tenemos.

El texto se lee con agrado y sin dificultad
de comprensión. Pero es un libro para trabajar.
El autor dice que su voluntad es abrir pistas
para que el lector constmya su propio método
y ritmo de trabajo solidario. Cada capítulo si­
gue una didáctica similar: una exposición es­
quemática más que narrativa, con síntesis y
cuadros explicativos; una propuesta de temas
de estudio y alguna selecta bibliografía.

El libro está dividido en doce capítulos. Se
puede decir que los cuatro primeros ronnan un
bloque sobre el ser voluntario: describen los
elementos del concepto, la identidad, las fonnas
y los fines del voluntariado (c. primero); los
fundamentos antropológicos y éticos (c. segun­
do y cuarto); así como un apunte histórico sobre
su desarrollo (c. tercero) del voluntariado.

Los seis capítulos siguientes aparecen uni­
dos por la idea clave del volul/tariado en ac­
ción. Así, tres capítulos se refieren a la reali­
dad social actual, sus debilidades y fortalezas
para el ejercicio del voluntariado (c. quinto,
sexto y séptimo); y otros tres se ocupan del vo­
luntariado en ámbitos concretos: tercer sector,
mujer y tolerancia (c. octavo, noveno y déci­
mo).

Finalmente, el capítulo once recoge la di­
mensión jurídica y la regulaci6n de los dere­
chos y deberes del voluntariado.

El capítulo doce, además de una bibliogra­
fía seleccionada, se compone de un glosario
breve muy práctico, de consulta casi obligato­
ria a lo largo de la lectura del libro.

Pueden beneficiarse de la lectura de este
compendio abrel';ado del volul/tariado los tra­
bajadores voluntarios y remunerados de las
ONO, los formadores de voluntarios y los edu­
cadores sociales, y, en general, todos aquellos
que trabajen en la educación de la ciudadanía,
en los ámbitos escolar, universitario y eclesial,
entre otros.

El libro es un canto de alabanza y aliento
al camino del voluntariado como una de las
fonoas más dinámicas y fecundas de la socie­
dad participativa. Invita a la reflexión y la mo­
tivación del trabajo voluntario organizado.

Pero es también una invitación a la auto­
crítica. El boom de las ONO, en la década de
1990, se debió a factores muy heterogéneos;
algunos muy sospechosos de perseguir única­
mente la captaci6n de fondos solidarios públi­
cos y privados; de tal modo que, en el año
2003, estaban registradas más de 11.600 orga-
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nizaciones. La observación y la experiencia
arrojan algunos datos que deben hacer pensar:
muchas organizaciones carecen de socios o do­
nantes, no tienen base social; carecen de vo­
luntarios en las estructuras de dirección y res­
ponsabilidad ejecutiva; muchas son escasa­
mente no gubernamentales, una vez que sus
ingresos provienen casi exclusivamente del
sector público.

Existen muchos y buenos libros sobre vo­
luntariado y participación democrática; el au­
tor, catedrático de Teologfa Moral de la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca, da buena fe

de conocerlos, además, frulo de la experiencia
profesional, tiene en su haber numerosos libros
y artículos, cursos y conferencias sobre estos
temas. Este libro hace aportaciones esenciales
a la fundamentación antropológica y ética, que
es como el alma de todo 10 demás. Por otro
lado, señala caminos y horizontes que hay que
explorar en sociedades cada día más interveni­
das, donde se confunden las fronteras de 10 pú­
blico y lo privado, la política y la autonomía
de la sociedad civil.

JUAN SavTo COELHO
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